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Tu  el  estado  presente  del  globo,  el  mar  ocupa  laa  dos 
terceras  partes  6  cerca  de  ollas,  según  lo  detnnes- 
I  tran  los  geógrafos  modernos;  por  consiguientp,  la 
mayor  parte  es  inhabitable.  Estoy  persuadido  de 
que  antes  del  Diluvio  tenia  el  océano  muy  poca 
extensión.  Su  inmensa  profundidad  podia  contener  todas  las 
aguas  que  ahora  vemos  derramadas  sobre  la  tierra,  ocupando 
miles  de  leguas  de  extensión.  Algunos  montes  debieron  ser  ha- 
bitables, cuya  elevación  y  fertilidad  se  han  perdido  sin  duda 
después  del  Diluvio. 


En  cuanto  á  su  extensión,  los  geógrafos  anteriores  6.  las  re- 
laciones de  Bougatnvllle,  Cook,  Mackenzie,  Vanconver,  La  Pe- 
rouse, Renell,  Uumboldt,  etc.,  han  conjeturado  con  mucho  fun- 
damento que  las  aguas  del  ocóano,  después  del  Diluvio,  han 
iDundado  países  inmensos.  La  multitud  de  islas  es  la  prueba  de 


(1;    NoUb  tomadefi  del  folíelo  La  PredeHin 
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esto.  Asi,  en  el  mar  del  Norte,  las  que  se  llaman  grandes  y  pe- 
queñas Antillas,  manifiestan  que  en  otro  tiempo  eran  un  conti- 
nente con  la  América,  hasta  las  fronteras  de  Europa.  Según 
ellos,  la  posición  de  CharlestOAvn  ó  Nueva-York,  por  ejemplo, 
distaba  más  del  mar,  que  una  y  otra  costa  de  la  América  me- 
ridional en  su  mayor  longitud.  Los  viajeros  modernos  descri- 
ben en  el  Paciñco  una  larguísima  serie  de  islas  casi  contiguas» 
desde  Sumatra  hasta  el  Archipiélago  peligroso,  que  forman  la 
Australasia  y  la  Polynesia,  ó  la  quinta  parte  del  mundo  llama- 
da Oceania.  Estas  islas,  pues,  eran  un  continente  inmenso;  por 
consiguiente,  la  América  meridional  distaba  tanto  del  Asia 
cuanto  la  América  septentrional  de  Europa,  esdecir,  por  un  es- 
trecho de  pocas  leguas.  Elsta  misma  razón  milita  para  mirar  el 
Mediterráneo  como  una  obra  posterior  al  Diluvio.  Por  lo  que 
hace  á  las  tierras  árticas  y  antarticas,  es  fácil  comprender  que 
debieron  ser  inundadas  antes  y  después  del  Diluvio,  según  te- 
nemos demostrado  en  nuestra  teoría  sobre  el  aspecto  de  la  tierra. 
La  tendencia  del  mar  del  Norte  sobre  las  costas  del  Pacífico, 
ora  sea  por  el  movimiento  de  oriente  á  occidente,  que  produce 
el  flujo  ó  reflujo,  y  no  la  rotación  de  la  tierra  sobre  su  eje, 
como  demuestra  físicamente  Bergier  contra  Raynal  (1),  ora 
por  las  causas  que  le  impelieron  á  ocupar  después  del  Diluvio 
regiones  inmensas  hasta  los  golfos  de  México  y  Darién;  la  ten- 
dencia, digo,  de  este  mar  con  la  elevación  del  Pacífico  en  la 
costa  opuesta,  me  parece  que  produjeron  un  efecto  ominoso  en 
la  ruptura  del  istmo  de  Panamá.  Buffon  es  de  dictamen  que 
hay  peligro  en  romper  el  istmo  de  Suez,  porque  el  nivel  del 
mar  Rojo  es  superior  al  Mediterráneo  (2).  Esta  conjetura  de 
Buffon  ha  sido  verificada  por  los  matemáticos  que  acompafia- 
ron  á  Napoleón  en  su  expedición  de  Egipto.  Yo  no  puedo  dudar 
de  la  filantropía  del  abate  de  Pradt  y  de  otros  que  nos  gritan 
desde  Europa  las  ventajas  que  resultarían  á  todo  el  globo  con 
la  comunicación  de  los  dos  mares  Norte  y  Sur;  pero  tal  vez  con 
este  hecho  borraríamos  de  nuestras  costas  á  Veragua,  Panamá, 
Portobelo,  el  Darién,  Cartagena,  etc.,  y  los  siglos  venideros 
preguntarían  por  ellas,  como  ahora  se  averigua  dónde  estuvo 
la  Atlántida  de  Platón.  La  conjetura  no  es  infundada  para 


(1)  Traite  de  la  eraie  Reliijión,  tom.  V,  cap.  III.  art.  i,  §  14. 

(2)  llistoire  naturelle,  Tom.  I,  edit.  in  4.**,  pág.  391. 
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cualquiera  que  conozca  la  posición  y  movimientos  de  ambos 
mares.  ¿Y  cuál  es  la  que  garantiza  la  seguridad  en  caso  de 
romper  el  istmo?  Desengañémonos,  que  este  temible  elemento 
ha  obedecido  la  voz  de  su  Criador  para  contenerse  en  los  limi- 
tes que  le  trazó:  usqne  huc  veniea,  et  non  procedes  ampUus,  et 
hic  confringea  tumentea  fluctúa  tuo a  (1).  La  Providencia  dejó 
este  istmo  para  que  los  primeros  pobladores  de  la  América  que 
vinieron  por  tierra  de  la  parte  del  Norte,  tuviesen  un  tránsito 
libre  á  los  países  meridionales:  En  los  tiempos  inmediatos  al 
Diluvio,  me  figuro  el  mar  como  un  tigre  mucho  más  feroz  des- 
pués de  haber  devorado  su  presa.  La  navegación  seria  temible, 
por  no  decir  imposible. 


En  cuanto  á  la  profundidad,  dos  palabras  del  texto  sagrado 
me  hacen  conjeturar  que  el  océano,  ó  la  congregación  de  las 
aguas,  tenia  antes  del  Diluvio  una  profundidad  asombrosa. 
Hablando  Moisés  de  la  inundación  del  globo  en  el  Diluvio^  dice: 
Rupti  8unt  omnea  fontea  ábyaai  magme  (2).  Y  nótese  que  en  toda 
la  Escritura  cuando  se  habla  del  mar  y  se  le  da  el  nombre  de 
abismo,  es  sin  el  epíteto  de  grande,  y  solamente  en  este  pasaje 
del  Génesis  se  lee  esta  expresión:  prueba  de  que  el  océano,  le- 
jos de  ser  ahora  un  grande  abismo,  es  más  bien  un  lago  super- 
ficial con  miles  de  leguas  de  extensión.  No  hay  necesidad  de 
recurrir,  como  quieren  algunos,  á  inmensos  hidrofllacioa  ó  re- 
ceptáculos de  agua  en  las  cavernas  de  la  tierra  para  explicar 
el  terrible  fenómeno  del  Diluvio.  Las  aguas  se  reunieron  en  un 
lagar  al  principio  de  la  creación,  según  dice  expresamente  el 
historiador  sagrado  (S):  luego  no  pudo  haber  receptáculos  dis- 
gregados ael  lugar  común  de  las  aguas.  ¿Pues  cómo  se  contu- 
vieron éstas  en  un  lugar?  Véase  mi  conjetura.  El  semidiámetro 
de  la  tierra  tiene  más  de  mil  leguas  de  diez  y  siete  y  media  al 
^rado.  Una  profundidad  del  océano  de  mil  leguas,  ó  cerca  de 
ellas,  es  verdaderamente  un  grande  abismo,  ahyaai  magnce. 
Esta  inmensa  profundidad  se  llenó  de  materias  que  arrastraron 


(1)    Job.  XXXVIII,  11. 
;2}    Genes.  VII,  11. 
(3)    Genes,  i,  9. 
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las  aguas  al  retirarse  después  del  Diluvio  á  su  lugar  común,  y 
per  consiguiente  el  océano  quedó  superficial ,  y  derramado 
gobre  regiones  inmensas  que  antes  no  había  tocado.  Mas  ¿dón- 
de hubo  tanta  cantidad  de  cuerpos  capaces  de  llenar  el  anti- 
guo abismo  del  océano?  Pienso  que  nuestros  montes  han  sumi- 
nistrado la  mayor  parte,  como  veremos  luego. 

Supuesta  la  inmensa  profundidad  del  océano  antes  del  Dilu- 
vio, me  parece  que  se  puede  explorar  la  causa  del  ñujo  y  re- 
ñujo.  Los  antediluvianos,  ó  no  conocieron  este  fenómeno,  ó  lo 
vieron  igual  en  todas  partes.  El  autor  del  libro  de  los  Prover- 
bios, hablando  de  la  sabiduría  que  precedió  y  se  halló  en  todas 
las  obras  del  Criador,  dice  asi:  Quando  ethasra  firmabat  sursum 
et  librabat  fontes  aquarum;  quando  circumdabat  mari  terminum 
8uum  et  legem  ponebat  aquis  ne  transirent  fines  suos,,.  (1)  Este 
equilibrio  de  las  aguas  en  la  creación,  este  término  prescrito  ai 
mar,  esta  ley  impuesta  para  no  traspasar  sus  límites,  no  pue- 
den entenderse  sin  una  uniformidad  de  movimiento  ó  de  quie- 
tud. En  efecto,  la  inmensa  profundidad  del  océano,  según  la 
relación  de  Moisés,  no  podía  menos  que  hacer  gravitar  igual- 
mente á  todas  sus  partes.  Véase  la  ley  impuesta  á  las  aguas,  de 
que  habla  el  autor  de  los  Proverbios.  De  consiguiente  una  co* 
lumna  de  agua  que  tocaba  casi  al  centro^  en  virtud  de  su  gra- 
vedad ó  atracción,  ó  se  deprimía  igualmente  con  todas  las  co- 
lumnas laterales  que  tenían  la  misma  virtud,  ó  todas  igualmente 
estaban  en  reposo.  Luego  el  ñujo  y  reflujo  no  pueden  conocer 
otra  causa  que  la  tendencia  al  centro  de  gravedad,  que  puede 
ser  mayor  ó  menor  según  la  desigualdad  de  los  fondos  de  los 
mares.  Para  confirmación  de  esto,  observemos  que  el  agua  es 
un  cuerpo  elástico,  capaz  de  compresión  y  reflexión;  un  cuerpo 
cuyo  movimiento  no  embarazan  los  obstáculos  que  le  rodean; 
un  cuerpOy  en  fln,  que  tiene  una  coherencia  mínima.  Por  otra 
parte,  la  base  de  una  columna  de  agua  en  el  océano  debe  tener 
mayor  gravedad  que  los  cuerpos  que  están  en  la  superficie  de 
la  tierra.  Cualquier  cuerpo  pesa  más  en  los  polos  que  bajo  el 
Ecuador,  por  hallarse  en  el  primer  punto  más  cerca  del  centro 
que  en  el  segundo.  Luego  en  una  profundidad  de  tres  ó  cuatro 
leguas  del  océano,  un  cuerpo  debe  pesar  más;  y  como  la  base 
de  una  columna  de  agua  no  puede  gravitar  ó  ser  atraída,  sin 


(1)    Proverb.  VIH,  28  et29. 
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que  al  mismo  tiempo  gravite  toda  ella  y  las  columnas  laterales, 
se  sigue  la  presión  ó  reflujo  del  océano,  con  tantas  variaciones 
según  los  fondos  que  embarazan  la  uniformidad  de  este  efecto. 
Se  necesita  una  multitud  de  observaciones  para  realizar  esta 
teoría;  sin  embargo,  no  dejaré  de  notar  en  general  algunos  fe* 
nómenos. 

El  flujo  y  reflujo  diurno,  menstruo  y  annuo  pueden  ^er  uni^ 
formes,  porque  la  presión  y  elevación  de  las  aguas  son  en  vir- 
tud de  la  gravedad  ó  atracción  hacia  el  centro.  Galileo  ha  de- 
mostrado que  el  descenso  de  los  graves  es  uniformemente  ace- 
lerado, y  el  ascenso  uniformemente  retardado.  Puede  haber 
columnas  de  agua  cuya  gravedad  obre  cada  día,  cada  mes, 
cada  año. 

¿Por  qué  el  flujo  no  llega  á  una  elevación  muy  grande?  El 
agua  padece  una  compresión  mínima,  según  la  observación  de 
los  académicos  de  Florencia:  luego  debe  elevarse  á  proporción 
de  su  compresión,  conforme  á  la  ley  de  los  cuerpos  elásticos 
que  se  restituyen  más  ó  menos  con  tanta  fuerza  con  cuanta  fue- 
ron comprimidos.  ¿Y  qué  es  una  elevación  de  25  ó  50  pies,  ó 
aunque  sea  de  cien  metros,  respecto  de  una  columna  que  tenga 
tres  ó  cuatro  leguas  de  altura?  Así  el  flujo  y  reflajo,  lejos  de  ser 
por  la  atracción  fuera  de  la  superflcie  del  agua,  me  parece,  al 
contrario,  por  la  presión  hacia  el  centro  y  restitución  de  su  pri- 
mitiva figura. 

¿Por  qué  en  el  Ecuador  es  casi  insensible  el  flujo,  que  ape- 
nas se  eleva,  según  dicen,  á  cuatro  pies?  Fuera  de  los  trópicos, 
llega  hasta  ciento.  Bajo  el  Ecuador,  coBteris  paribus,  es  mayor 
la  fuerza  centrifuga.  Hacia  los  polos  se  va  aumentando  propor- 
cionalmente  la  fuerza  centrípeta  ó  de  gravedad:  luego  debe  ha- 
ber en  el  océano  menor  tendencia  ó  gravedad  bajo  el  Ecuador 
que  en  los  puntos  remotos.  Se  dirá,  tal  vez,  qu*)  en  los  mares 
cercanos  al  polo  no  son  sensibles  el  flujo  y  reflujo.  El  traductor 
de  Brisen  demuestra  lo  contrario.  Según  él,  hay  mareas  bien 
fuertes  y  mucho  mayores  que  en  el  Ecuador.  Véase  en  su  Dic- 
cionario de  física,  artículo  Flujo  y  reflujo^  la  fuerza  y  regulari- 
dad de  las  mareas  desde  el  grado  65  hasta  el  80  de  latitud. 

He  dicho  cceteris  paribus,  ó  iguales  todas  las  cosas,  porque, 
absolutamente  hablando,  esta  razón  no  puede  ser  general  para 
la  irregularidad  de  las  mareas.  Se  debe  atender  á  la  desigual- 
dad de  los  fondos.  Un  cuerpo,  por  ejemplo,  á  tros  ó  cuatro  le- 
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guas  de  profandidad  bajo  el  Ecaador,  p^ravitará  ein  dada  más 
que  en  la  superficie  de  los  polos.  De  consiguiente,  puede  haber 
una  marea  mayor  á  los  50  grados  de  latitud,  que  á  los  70  ú  80. 
En  alta  mar  es  difícil  observar  el  flujo  y  reflujo,  que  se  hacen 
más  sensibles  en  los  puntos  litorales.  De  esta  manera  se  pueden 
explicar  otros  muchos  fenómenos,  como  la  fuerza  del  flajo  y  re- 
flujo en  el  golío  de  Venecia,  respecto  de  las  otras  partes  del 
Mediterráneo;  la  única  marea  en  veinticuatro  horas  en  el  puer- 
to de  Tonkín,  etc.  A  más  de  la  desigualdad  de  los  fondos,  que 
miro  como  el  principal  agente  de  las  mareas,  deben  haber  otras 
mil  concausas,  como  los  estrechos,  las  islas,  las  rocas,  el  viento» 
el  calor,  el  hielo,  etc.,  para  poner  en  continua  agitación  un 
cuerpo  capaz  de  moverse  según  todas  las  direcciones. 

Esta  hipótesis,  si  no  me  engafto,  no  choca  contra  las  leyes 
físicas,  como  las  de  Galileo,  de  Descartes  y  de  los  newtonianos. 
Estos  me  parecen  tan  ridículos  como  los  tolemaicos,  que  viendo 
moverse  el  sol  al  derredor  de  la  tierra,  atribuían  quietud  á  ésta 
y  movimiento  á  aquél.  Han  visto  las  mareas  arregladas  al  curso 
de  la  luna,  y  de  aquí  concluyen  que  ésta  las  produce  en  virtud 
de  su  atracción.  Yo  podría  hacer  creer  á  estos  fliósofos  que  tie- 
nen tan  bella  disposición,  que  dos  hombres  corriendo  juntos, 
el  uno  va  por  la  atracción  del  otro.  Se  necesitan  grandes  traga- 
deras para  persuadirse  de  que  un  cuerpo  cincuenta  veces  me- 
nor que  la  tierra,  y  en  una  distancia  de  cerca  de  cien  mil  le- 
guas, se  ocupe  en  batir  el  océano  con  tanta  facilidad  como  la 
tiene  una  cocinera  con  su  sartén. 

Sí  estuviésemos  sobre  nuestra  atmósfera  y  pudiésemos  ob- 
servar sus  mutaciones,  veríamos  un  continuo  flujo  y  reflujo. 
Las  variaciones  del  barómetro  prueban  evidentemente  que  el 
aire  padece  compresión  y  dilatación,  sin  que  para  esto  se  meta 
en  nada  la  luna. 

Ciertamente,  los  newtonianos  que  han  sostenido  con  tanto 
empeño  y  con  un  cálculo  que  espanta  al  más  laborioso,  las  ju- 
garretas del  sol  y  de  la  luna  sobre  el  océano,  debían  equitati- 
vamente haber  hecho  participantes  á  los  lagos  y  ríos.  ¿Y  por 
qué  no?  ¿Acaso  no  hay  flujo  y  reflujo  en  los  lagos,  y  prin- 
cipalmente en  casi  todos  los  ríos?  Yo  suplico  á  cualquiera 
que  se-  tome  la  pena  de  observar  por  un  momento  sobre  la 
ribera  de  un  río  su  curso,  con  tal  que  no  sea  muy  rápi- 
do ni  muy  lento.   Verá  que  las  olas  tienen  tres  movimientos 
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hacia  las  márgenes.  Uno  máximo,  otro  mínimo,  y  otro  me- 
dio. Estos  diversos  movimientos  son  producidos  por  la  desigual- 
dad del  álveo  ó  canal  del  río;  pero  ellos  son  uniformes,  por 
manera  que  el  movimiento  mínimo  es  el  más  continuo,  más  tar- 
dío el  medio,  y  raro  el  máximo.  ¿No  es  ésta  una  viva  represen- 
tación del  movimiento  diurno,  menstruo  y  annuo  del  mar? 

En  conclusión,  sea  lo  que  fuere  de  este  modo  de  discurrir, 
yo  no  lo  presento  como  una  verdad  demostrada,  sino  como  una 
conjetura  que  fluye  del  texto  sagrado,  á  fin  de  que  mis  lectores 
se  persuadan  de  que  algo  se  puede  pensar  sobre  las  ciencias 
naturales  leyendo  la  Biblia,  y  que  no  es  un  libro  inútil  para  el 
estudio  de  la  naturaleza,  según  el  dictamen  de  los  incrédulos. 

La  inmensa  profundidad  del  océano  antes  del  Diluvio  debió 
igualmente  haber  presentado  otro  fenómeno  admirable;  quiero 
decir,  que  en  aquellos  tiempos  pudo  fecundarse  la  tierra  sin  que 
hubiesen  sido  menester  estas  lluvias  continuas  que  ahora  son 
tan  necesarias.  Brisen  (1),  después  de  las  observaciones  de 
Halley,  Kraft  y  Richmann,  es  de  parecer  que  cuanto  más  pro- 
funda es  el  agua,  tanto  mayor  es  la  cantidad  de  vapores  que 
se  levantan  de  ella.  Así  que  en  los  siglos  anteriores  al  Diluvio, 
si  el  océano  tuvo  la  profundidad  que  hemos  supuesto,  según  la 
relación  de  Moisés,  los  vapores  solos  fueron  suficientes  para  hu- 
medecer todo  el  globo  y  fecundar  los  montes  más  elevados.  El 
mismo  escritor  sagrado  da  una  idea  clara  de  esto  en  otro  lu- 
gar. Xon  enim  pluerat  Dominus  Deus  super  terram.,.  Sed  fons 
ascendebat  e  térras  irrigans  universam  &uperflciem  térra  (2). 
Donde  la  Vulgata  y  los  Setenta  vierten  fonSf  el  texto  hebreo  lee 
vapor.  De  suerte  que  el  sentido  genuino  de  este  pasaje  es  el 
siguiente:  Aún  no  había  llovido  el  Señor,  ni  habla  vaporea  que 
se  convirtiesen  en  lluvia;  (según  la  inteligencia  de  Calvet  y  Du- 
Hamel)  sino  solamente  vapores  que  regaban  ó  humedecían  toda 
la  superficie  de  la  tierra.  De  aquí  consta  claramente  el  origen 
milagroso  de  la  lluvia  en  el  Diluvio,  atribuido  con  especialidad 
al  Seftor,  non  enim  pluerat  Dominus.  En  efecto,  antes  del  Dilu- 
vio, ¿cómo  podremos  imaginar  estos  aguaceros,  estas  lluvias 
continuas,  que  las  más  de  ellas  no  sirven  sino  para  esterilizar 
la  tierra?  Ellas  desprenden  las  sales  necesarias  para  el  incre- 


(1)  Diccionario  de  física:  art.  Fuentes. 

(2)  Genes,  ii,  5  et  6. 


/  ••  - 


14  ESTUDIOS  SOBRE  FÍSICA 


mente  de  las  plantas.  Deshacen  Ja  tierra  y  turban  la  circula- 
ción de  la  savia  dulce  y  benigna  que  tal  vez  una  estación  feliz 
habla  depositado.  La  abundancia  de  vapores  podía  pacífica- 
mente humedecer  el  suelo  sin  esterilizarle,  y  dar  al  mismo 
tiempo  &  los  frutos  aquella  consistencia  y  vigor  para  robuste- 
cer y  prolongar  la  vida  de  los  antediluvianos. 

En  el  Diluvio  hizo  llover  el  Señor;  se  mudó  la  atmósfera;  el 
aire  perdió  su  equilibrio  por  las  depresiones  y  prominencias  de 
su  lecho,  y  desde  entonces  experimentamos  esta  decadencia  en 
todas  las  producciones  de  la  naturaleza  y  en  la  vida  del  hom- 
bre. He  dicho  que  el  aire  perdió  su  equilíbriOy  porque  me  pare- 
ce que  antes  del  Diluvio  el  lecho  de  la  atmósfera  fué  igual.  No 
hubo  causa  que  produjese  la  lluvia,  y  por  consiguiente  debió 
reinar  casi  una  continua  primavera.  Yo  miro  como  causa  gene- 
ral de  las  lluvias  y  del  viento  la  desigualdad  del  lecho  de  la  at- 
mósfera. El  texto  sagrado  refiere  primeramente  la  ruptura  del 
grande  abismo  y  después  la  lluvia:  rupti  sunt  omnes  f antes 
magncB  abyssi,  et  cataractce  coeli.  Rotas  las  fuentes  del  grande 
abismo,  se  desigualó  el  lecho  de  la  atmósfera:  entonces  debió 
haber  un  viento  tan  vehemente,  cuanto  esta  mutación  era  súbi- 
ta. El  viento  no  podía  menos  que  reunir  los  vapores  y  precipi- 
tarlos con  tanta  copia,  cuanta  era  la  causa  que  producía  este 
efecto  formidable.  La  igualdad  del  lecho  de  la  atmósfera  es 
quizá  hasta  ahora,  iguales  todas  las  cosas,  la  causa  de  que  no 
llueva  en  ciertos  parajes  de  la  tierra,  como  en  las  costas  del 
Perú  y  del  Egipto.  En  fin,  la  superficialidad  de  las  aguas  no 
puede  emitir  tanta  cantidad  de  vapores  que  rieguen  toda  la 
tierra.  Es  menester  reunir  los  para  que  llueva  en  tales  y  tales 
lugares.  La  falta  de  equilibrio  en  el  aire  hace  esta  reunión,  y 
el  Autor  do  la  naturaleza  parece  tan  sabio  y  tan  admirable  en 
medio  de  este  desorden,  como  lo  es  en  sus  obras  primigenias. 


Los  astrónomos  convienen  en  que  la  luna  tiene  montes  más 
elevados  que  la  tierra.  La  cordillera  de  los  Andes,  la  de  Hima- 
laya,  la  famosa  montaña  de  Teide  ó  pico  de  Tenerife,  son  unas 
pequeñas  colinas  respecto  de  los  montes  lunares.  Este  planeta, 
que  probablemente  no  ha  experimentado  las  terribles  vicisitu- 
des que  el  nuestro,  conserva  la  altura  de  sus  montes  primitivos; 
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pues  no  es  creíble  que  siendo  muy  inferior  en  magnitud  á  la 
tierra,  tenga  prominencias  incomparablemente  mayores.  Tam- 
bién se  ha  observado  que  Venus  tiene  montañas  más  elevadas 
que  las  nuestras,  y  quizá  más  altas  que  las  de  la  luna.  En  sentir 
de  los  físicos,  los  montes  producen  grandes  utilidades  á  los  vi- 
vientes,  y  además  dan  mucha  hermosura  al  globo.  Luego, 
8i  fuesen  más  elevados,  serian  más  útiles  y  más  hermosos.  Pero 
lo  sensible  es  que,  como  dice  Bergier  (1),  sin  cesar  trabaja  la 
naturaleza  en  disminuir  las  alturas  y  llenar  los  valles;  los  vien- 
tos, la  lluvia,  el  hielo,  las  avenidas,  desprenden  continuamente 
muchas  partes  del  vértice  de  los  montes  para  transportarlos  á 
los  lugares  más  bajos.  Si  unas  causas  débiles  producen  efectos 
tan  notables,  ¿cuántos  no  produciría  el  Diluvio?  En  efecto,  yo 
me  figuro  el  globo,  antes  de  esta  funesta  catástrofe,  como  un 
cuerpo  lleno  de  inmensas  llanuras  amenísimas,  con  algunas 
prominencias  muy  elevadas,  cuyo  orden  y  simetría  causarían 
la  más  risuefia  perspectiva.  En  el  Diluvio,  dice  el  historiador 
sagrado  que  se  rompieron  todas  las  fuentes  del  grande  abismo. 
En  esto  están  conformes  todas  las  lecciones:  la  hebrea,  la  grie- 
ga, la  caldaica,  la  árabe,  la  siríaca  y  la  latina.  Por  manera  que 
esta  expresión:  rupti  sunt  omnes  fontes  ábyssi  magnce,  es  de  to- 
das las  lenguas  en  que  se  ha  vertido  la  Escritura,  y  que  tienen 
alguna  autoridad.  Esta  ruptura  no  puede  entenderse  sin  que  lo 
interior  y  exterior  del  globo  hubiesen  padecido  un  trastorno 
tan  asombroso  como  se  ve  en  un  terremoto,  que  desploma  altu- 
ras, crea  nuevas  prominencias  y  deja  concavidades  que  borran 
enteramente  la  antigua  superficie.  Rotas  las  fuentes  del  grande 
abismo,  saldrían  sin  duda  en  toda  la  extensión  del  globo  to- 
rrentes inmensos  de  agua,  á  manera  de  una  erupción  de  mate- 
rias volcánicas.  Esta  idea  es  muche  más  conforme  al  texto  sa- 
grado, que  el  derramamiento  del  océano  por  la  mutación  del 
eje  de  la  tierra,  por  una  impulsión  de  Sur  á  Norte,  ó  por  un 
torbellino  horroroso,  y  otras  conjeturas  arbitrarias,  según  Bur- 
net,  Wodward  y  Wisthon  (2).  Así,  el  Diluvio,  lejos  do  ser  el  ori- 
gen de  los  montes,  como  quieren  estos  filósofos,  es  al  contrario 
la  causa  de  su  humilde  elevación.   Los  escombros,  pues,  que 
produjo  este  confiicto  universal,  fueron  precipitados  al  fondo 


(1)    Traite  de  la  vraie  religión,  t.  II,  e.  4,  art.  8,  §  2. 

(2;    Buffon:  //wí.  naí.,  tom.  I,  Prueb,  de  la  teor,  de  la  tierra. 
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del  océano  en  virtud  del  regreso  de  las  aguas  para  desecar  la 
superficie  de  la  tierra. 

En  esta  hipótesis  se  explica  muy  bien  la  invención  de  ma- 
chos animales  y  vegetales  petrificados  en  varios  lugares  profun- 
dísimos. La  violenta  impulsión  del  grande  abismo  para  salir  de 
su  lecho  produjo  cavidades  que  después  se  llenaron  de  mate- 
rias que  arrastró  el  regreso  de  las  aguas.  Entonces  se  sepulta- 
ron peces,  conchas,  plantas  emigradas  de  una  región  á  otra  por 
el  movimiento  de  las  aguas.  Los  geólogos  han  inventado  varios 
sistemas  para  explicar  este  fenómeno,  pensando  que  el  Diluvio, 
aunque  hubiese  cubierto  la  faz  de  la  tierra  y  depositado  en  va- 
rios lugares  superficiales  producciones  extrañas,  no  podía  este 
mismo  diluvio  haberlas  introducido  en  inmensas  profundida- 
des. Kirwan,  citado  por  el  traductor  del  Diccionario  de  ñsicade 
Brisen  (1),  atribuye  este  efecto  á  una  estación  de  las  aguas  so- 
bre la  superficie  de  la  tierra  por  espacio  de  muchos  años  antes 
del  Diluvio.  Las  teorías  que  no  se  fundan  en  la  Escritura,  no  sé 
si  son  más  dignas  de  risa  ó  de  compasión.  Pero  volvamos  á 
nuestro  principal  asunto.  La  parte  de  la  física  que  mira  á  la 
elevación  de  los  montes,  me  parece  estar  intacta.  Los  natura- 
listas se  han  contentado  con  observar  su  estructura  y  produc- 
ciones, sin  atreverse  á  dar  un  paso  sobre  cuál  haya  sido  su  an- 
tigua altura.  Esta  podría  conjeturarse  por  su  posición,  estruc- 
tura y  bases.  ¿Será  posible  que  las  del  Caucase,  de  la  cordille- 
ra de  los  Andes,  del  Olimpo,  del  Chimborazo,  etc.,  correspon- 
dan á  su  altura?  Una  base  de  cuatro  ó  cinco  leguas  ¿será  pro- 
porcional á  una  altura  de  algunos  centenares  de  varas? 

A  la  verdad;  atendidas  las  ventajas  que  nos  resultan  de  los 
montes,  nos  parece  que  la  elevación  de  algunos  de  ellos  debió 
ser  igual  á  la  de  la  atmósfera.  Estas  inmensas  masas  podían 
contener  el  aire  para  que  no  corriese  sin  orden  y  causase  in- 
numerables estragos  en  el  globo,  como  experimentamos  ahora. 
Si  el  océano  careciese  de  tantas  islas  y  rocas  contra  las  cuales 
se  estrellan  sus  furiosas  olas,  ¿cuánto  padecerían  los  continen- 
tes? Este  océano  de  aire,  para  estar  refrenado,  necesita  de  gran- 
des obstáculos.  Estos  deben  estar  colocados,  como  en  el  mar, 
hasta  su  superficie,  si  se  quiere  algún  equilibrio.  Decir  que  nada 
han  perdido  los  montes  después  del  Diluvio  en  cuanto  á  su  ele- 


( I )    Art.  Geografía  física. 
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vacióQ,  nos  parece  diametralmente  opuesto  al  texto  sagrado, 
que,  hablando  de  los  castigos  intimados  por  Dios  á  No6,  se  ex- 
presa asi:  Arruinaré  á  ellos  (á  los  hombres)  con  la  tierra  en  que 
habitan,  Ego  disperdam  eos  cum  térra  (1).  Si  hubo  ruina  en  la 
tierra,  ¿cómo  se  me  probará  que  las  montañas  quedaron  in- 
tactas? 

Se  dír&  tal  vez  que  en  la  hipótesis  de  la  grandísima  eleva- 
ción de  los  montes  antes  del  Diluvio,  se  sigue  el  inconveniente 
de  que  no  podía  haber  habido  bastante  agaa  para  cubrirlos 
hasta  quince  codos  más  allá  de  su  vértice,  como  dice  la  Escri- 
tura. Esta  es  una  objeción  muy  vieja,  aun  en  el  supuesto  de  la 
regular  elevación  de  los  montes.  Se  ha  satisfecho  de  muchas 
maneras.  Véase  á  Calmet  (2).  Se  puede  hacer  esta  pregunta: 
¿sabemos  la  cantidad  de  agua  que  hubo  en  el  principio  de  la 
creación,  cuando  Dios  dividió  las  aguas  de  las  aguas  por  me- 
dio del  firmamento?  Entiéndase  el  firmamento  como  se  quiera. 
Cuando  se  estime  el  justo  valor  de  todas  estas  aguas,  veremos 
si  80Q  capaces  de  cubrir  ó  no  tal  y  tal  elevación  sobre  la  tierra. 
Lo  que  hay  de  cierto  es  que  en  el  Diluvio  se  reunieron  las  aguas 
superiores  con  las  inferiores;  pues  dice  Moisés  que  se  rompie- 
ron las  fuentes  del  grande  abismo  y  se  abrieron  las  cataratas 
del  cielo.  Esto  es,  que  caía  tanta  agua  como  la  que  se  precipita 
por  una  catarata  ó  cascada,  según  la  inteligencia  de  Calmet. 
Esta  expresión  equivale  con  alguna  diferencia  á  lo  que  en  es- 
pañol se  llama  familiarmente  llover  á  cántaros.  Y  no  seria  muy 
pequeña  la  cantidad  que  cayó  de  esta  suerte  en  cuarenta  días 
y  noches  que  duró  el  diluvio.  Asi,  pues,  mientras  que  no  se  nos 
diga  la  masa  total  de  agua  que  cayó  y  salió  del  mar,  serán  ri- 
dículos todos  los  cálculos  para  hacer  creíble  la  relación  de  la 
Escritura,  sobre  haber  excedido  á  los  montes  más  elevados. 
Fuera  de  que  (y  está  me  parece  la  razón  más  poderosa)  en  la 
ruptura  de  las  paredes  del  grande  abismo,  salieron  á  la  super- 
fícíe  de  la  tierra  innumerables  cuerpos,  dejando  en  lo  interior 
del  globo  inmensas  cavernas.  Estos  cuerpos  elevaron  el  plano 
de  los  montes  y  facilitaron  el  ascenso  del  agua  sobre  su  vértice. 
También  se  ha  dicho  que  los  montes  padecieron  mucha  diminu- 
ción en  su  altura,  en  este  confiicto  universal:  unos  por  la  de- 


(1/     Genes.  VI,  13. 
(2)    In  Genes,  vii,  11. 
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presión  de  su  base,  otros  por  el  desplome  de  su  vértice,  y  otros, 
en  fin,  por  lo  ano  y  lo  otro.  Toda  esta  idea,  vuelvo  á  decir,  es 
muy  conforme  al  texto  sagrado;  y  asi,  cuantas  hipótesis  han  in- 
ventado los  filósofos  para  explicar  el  Diluvio,  son  verdaderos 
romances,  y  algunas  tan  ridiculas  como  la  del  impio  autor  del 
Sistema  de  la  naturaleza,  que  atribuye  aquel  suceso  al  choque 
de  un  cometa.  El  Omnipotente,  que  impuso  una  ley  á  las  aguas 
para  que  no  saliesen  de  sus  límites,  arrepentido  de  haber  cria- 
do al  hombre,  según  la  expresión  de  la  Escritura,  rompió,  des- 
pedazó y  arrojó  fuera  de  su  centro  los  receptáculos  del  agua, 
para  sumergir  en  ella  á  la  raza  maldita  que  había  corrompida 
sus  caminos. 


1828. 
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CUALQUIERA  quo  lea  el  título  de  este  artículo  creerá  que 
▼oy  á  hablar  de  los  enredos  de  la  Rusia  con  los  turcos; 
de  los  triunfos  del  ejército  aliado  que  surca  el  mar  Ne- 
gro como  un  pato  que  nada  en  un  gran  lago,  picoteando  las 
yerbas  y  los  insectos  que  se  hallan  en  la  orilla;  de  los  trabajos 
del  vicealmirante  Napier,  que  estará  transido  de  frío  en  la  isla 
Aland,  después  de  haber  destruido  los  castillos  de  Bomarsund, 
mirando  los  de  Cronstadt,  como  el  gato  la  carne  que  no  puede 
atraparla  de  un  salto,  etc.,  etc.  No,  señor:  nada  nos  importa 
todo  esto;  y  lo  más  que'podemos  hacera  favor  de  aquellas  bue- 
nas gente  Sy  por  ahora,  es  rezar  un  Padre  nuestro  y  Ave  María 
para  que  el  emperador  Nicolás  sea  menos  ambicioso  y  los  tur- 
cos se  hagan  cristianos. 

Nosotros  tenemos  otra  Cuestión  de  Oriente.  Esta  cuestión 
me  tiene  tan  ocupado,  como  se  hallaba  Cristóbal  Colón  con  el 
descubrimiento  de  América;  es  decir,  que  así  como  aquel  céle- 
bre navegante  exhortaba  á  los  soberanos  de  Europa  para  que 
le  ayudaran  á  llevar  adelante  su  proyecto,  asi  también  yo  qui- 
siera que  todos  tuvieran  mi  pensamiento  sobre  las  ventajas  que 
prometen  las  regiones  situadas  hacia  el  Oriente  de  nuestra  Re- 
pública. 

Las  riquezas  orientales  no  son  conjeturas  ni  relaciones  fa- 
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balosaa.  La  historia  nos  ensefia  la  existencia  de  las  ciudades  de 
Zamora,  Sevilla  de  Oro  y  Logroño.  En  ellas  se  explotaban  las 
minas  de  oro,  tanto  como  boy  en  la  California  y  en  la  Nueva 
Holanda.  Aquellas  ricas  minas  deben  existir,  pnea  que  se  sabe 
el  origen  de  an  ocnltacióo.  Supongamos  que  baya  algnna  exa- 
geración en  la  Historia  dsl  P.  Velasco,  como  pretenden  algs- 
nosj  pero,  ann  suponiendo  esto,  queda  siempre  mncho  A  favor 
de  la  riqueza  de  aquellas  ciud£des  perdidas.  Vnn  de  loe  datos 
qae  ha  venido  A  conñrmar  la  relación  del  F.  Velasco,  son  las 
excavaciones  y  la  invención  del  oro  en  los  pueblos  de  Cborde- 
by  y  Quingeo  (1),  que  han  producido  por  lo  menos  la  suma  de 
treinta  mil  pesos.  ¿De  dónde  sacaron  los  indios  este  oroV  De  la 
cordillera  que  nos  separa  de  las  antiguas  ciudades  ya  mencio- 
nadas. Probablemente  habrá  otros  depósitos  de  oro  de  los  anti- 
guos indios,  que  con  el  tiempo  irAn  descubriéndose. 

Una  de  las  ventajas  de  los  Estados-Unidos  para  el  comercio, 
es  la  abundancia  de  rioa  navegables,  y  esta  ventaja  la  tenemos 
también  nosotros,  porque  todos  nuestros  ríos,  que  parten  de 
nuestras  cordilleras  hacia  el  oriente,  en  virtud  del  divortia 
aquarttm,soa  navegables  removiendo  algunos  pequeños  obstá- 
culos. Todavía  las  cartas  geográflcas,  aun  las  más  detalladas, 
no  nos  presentan  el  curso  de  tantos  ríos,  ni  su  confluencia  entre 
sí,  ni  la  relación  que  tienen  con  el  Amazonas.  Solamente  cuan- 
do lleguen  á  poblarse  los  bosques  la  geografía  recibirá  nuevas 
luces.  JIumboldt,  con  su  viajo  por  el  Orinoco,  tuvo  que  rectifi- 
car muchos  errores  geográficos  de  los  mapas  antiguos,  y  aun 
nal  no  lo  vió  todo. 

Pasemos  &  otro  ramo  Interesante.  Los  botánicos  no  han  pe- 
netrado en  todos  los  bosques  de  nnestros  países  orientales;  en 
prueba  de  esto,  puedo  citar  varios  hechos.  Por  ejemplo,  los  bo- 
tánicos Ruiz  y  Pavón  hallaron  en  el  Perú  una  planta  que  lla- 
maron phiielephaB,  esto  es,  árbol  de  marfil,  ó  que  dá  el  marfil. 
í^ste  árbol  es  el  que  produce  el  coroza.  Los  citados  botánicos 
describieron  dos  especies  solamente,  y  muy  mal:  phitelephaB 
fnacrocarpa  y  ¡Mtelephai  microcarpa,  esto  es,  de  fruto  grande 


;1l  Conrormeel  mapa  d«  Arrousmith,  Quingeo  distaba  cuando  mds 
ocho  lagueR  de  Logroño,  alravesando  lo  cordillera.— SeRÚn  el  Tninmo  ma- 
pa, se  puede  ir  de  Cuenca  á  Macas  en  dos  días  por  Taday.  Me  han  dicho 
que  es  fácil  la  apertura  del  camino  de  Taday  á  Macas. 


e   IllSToniA   NATURAL 


il 


y  de  fruto  pequefio.  Hamboldc  no  hace  más  que  describir  el 
carozo  con  los  mismos  defectos  que  Ruiz  y  Pavón.  El  P.  Velas- 
co,  en  la  noticia  que  dá  de  esta  planta,  es  algo  más  exacto  que 
los  botánicos  europeos.  En  su  Historia  natural^  pág.  55,  dice: 
«Son  cinco  á  lo  menos  las  especies  de  las  palmas  que  dan  el  fru- 
to del  coroza.  La  diferencia  consiste  en  el  tamaño  diferente  do 
las  palmas  y  de  los  frutos.  Por  lo  común,  son  de  irregulares  ñ- 
^aras,  siendo  pocos  los  perfectamente  redondos...» — Velasco 
no  dá  una  descripción  detallada  de  todas  las  especies  de  cere- 
zo, pero  es  verdad  que  hay  muchas  especies,  como  él  dice.  ¿Y 
de  dónde  lo  supo?  De  los  misioneros  jesuítas  que  recorrieron 
nuestros  bosques,  en  que  abundan  las  especies  de  corozo.  En 
una  excursión  que  hice  ahora  un  año,  encontré  tres  especies, 
cayos  frutos  conservo,  que  añadiendo  el  phitelepas  macracarpa 
de  Ruiz  y  Pavón,  al  menos  tenemos  cuatro  especies.  Claro  es 
que  si  llegara  á  poblarse  nuestro  territorio  oriental,  se  conoce- 
rían perfectamente  estos  vegetales  tan  útiles  y  tan  apreciados 
en  Europa. 

Lo  propio  ha  sucedido  con  otro  vegetal  que  tiene  las  aparien- 
cias de  una  palma,  quiero  decir  del  Carloduvica,  Este  nombre 
le  dieron  los  botánicos  españoles  ya  citados,  dedicándolo  á  Car- 
los IV  y  á  su  esposa  María  Luisa.  ¿Cuántas  especies  hay?  ¿A 
qaé  clase  pertenecen?  He  visto  que  son  de  la  clase  moneda,  y 
conjeturo  que  hay  muchas  especies  que  no  pude  verificarlas 
porque  las  continuas  lluvias  no  me  permitieron  recorrer  los  bos- 
ques donde  abundaban  estos  vegetales.  Su  fruto  es  pequeño  y 
no  dudo  que  es  el  sangapilla  de  que  habla  Velasco  en  el  lugar 
antes  citado.  Hoy  vulgarmente  llaman  chile^  y  su  madera,  cuan- 
do no  es  muy  gruesa^  sirve  para  hacer  bastones  y  astas  de 
lanzas. 

Dtra  planta  útilísima  he  visto  en  los  bosques  orientales  y  es 
elcaryocarnuciferum  de  Linneo,  que  vulgarmente  lleva  el  nom- 
bre de  almendrón.  Verdaderamente,  los  cotiledones  tienen  la 
figura  de  una  almendra  grande  y  también  sus  propiedades  físi- 
cas. Es  abundante  este  vegetal,  y  podría  hacer  su  fruto  un  ra* 
ino  de  comercio  lacrativo,  cuando  ahora  solo  sirve  de  alimento 
á  los  monos,  que  lo  comen  con  avidez.  Haciendo  en  el  tronco 
algunas  incisiones,  fluye  un  líquido  lechoso,  que  tiene  el  olor  y 
sabor  de  una  horchata  de  almendras.  Este  líquido  podría  reem- 
plazar al  que  se  saca  del  famoso  galactodrendum  ó  árbol  de  la 
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vacay  tan  útil  en  Venezuela.  Llámase  vulgarmente  árbol  de  la 
vaca,  porque  su  tronco  produce  un  líquido  parecido  á  la  leche 
de  vaca. 

Los  plantíos  de  algodón  7  de  cacao  prosperan  muy  bien  en 
nuestras  regiones  orientales.  Se  encuentran  árboles  con  cor- 
tezas muy  fragantes.  Por  casualidad  hallé  uno,  que  me  pareció 
una  especie  de  wintera  por  la  corteza  y  las  hojas,  siendo  aquella 
tan  fragante  y  tan  tónica  que  dá  al  mismo  tiempo  una  bebida 
deliciosa  y  medicinal.  Sn  fin,  si  yo  quisiera  describir  todas  las 
plantas  útiles,  haría  este  artículo  muy  difuso,  y  así  concluyo 
diciendo  que  el  proyecto  propuesto  por  S.  £.  el  Presidente  de 
la  República  no  puede  ser  más  benéfico,  mirado  bajo  todos  res- 
pectos. En  verdad  S.  £.,  proponiéndolo,  ha  querido  evitar  aquel 
reproche  que  hacía  en  otro  tiempo  Cicerón  al  mayor  conquis- 
tador de  Roma:  «César,  le  decía,  si  no  se  leen  en  vuestra  histo* 
ria  más  que  acciones  militares,  la  posteridad  verdaderamente 
hallará  en  ellas  cosas  dignas  de  admiración;  pero  no  encontra- 
rá nada  que  sea  digno  de  sus  elogios.»'— La  felicidad  de  los  pue- 
blos es  el  monumento  más  grandioso  que  pueden  exigir  á  su 
gloria  los  jefes  de  las  naciones:  todo  lo  demás  causa  admira- 
ción y  se  disipa  como  el  humo. 


1854. 
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ALGUNAS  personas  me  han  dicho  que  escriba  sobre  esta 
materia,  con  motivo  de  haberse  publicado  una  hoja 
suelta  en  que  el  autor  pretende  haber  resuelto  este 
problema  tan  arduo  como  antiguo.  Por  satisfacer,  pues,  á  di- 
chas personas,  hablaré  en  general,  sin  contraerme  á  las  prue- 
bas que  suministra  el  autor  del  escrito  en  cuestión. 

La  investigación  de  la  cuadratura  del  círculo  me  parece 
tan  quimérica  como  la  de  la  existencia  del  ave  fénix;  y  quizá 
más,  porque  ésta,  despojada  de  ciertas  improbabilidades,  no  in- 
cluye repugnancia  física,  cuando  la  primera  contiene  un  absur- 
do en  geometría,  esto  es,  la  igualdad  de  dos  cantidades  incon- 
mensurables. Para  esclarecer  completamente  esta  materia,  no 
haré  otra  cosa  que  proponer  lo  que  han  pensado  los  sabios  en 
estos  últimos  tiempos. 

Cuadratura  del  circulo^  dice  un  periodista  francés,  es  cons- 
truir un  cuadrado  cuya  superficie  sea  igual  á  la  de  un  círculo 
dado.  Desgraciadamente,  este  problema  es  insoluble;  no  se  pue- 
de tener  sino  una  solución  aproximatíva]  y  hoy  un  hombre  que 
conoce  los  principios  de  geometría  no  pierde  su  tiempo  en  es- 
ta investigación. 

» Jamás  los  verdaderos  geómetras  han  ignorado  la  dificultad 
ó  la  imposibilidad:  en  sus  especulaciones  no  tenían  otro  objeto 
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que  los  medios  de  aproximación  más  y  más  exactos...;  pero  ha 
habido  constantemente  una  clase  de  gentes  poco  ilustradas  que» 
sabiendo  apenas  lo  que  ellas  querían  y  lo  que  hacían,  preten- 
dían, no  obstante,  hallar  la  cuadratura  del  circulo,  el  movi- 
miento perpetuo f  etc. 

»£1  problema  es  tan  antiguo  como  la  geometría  misma.  Ya 
se  le  veía  ejercer  los  ingenios  en  Grecia,  cuna  de  la  ciencia  ma- 
temática. Anaxágoras  se  ocupaba  en  él,  hallándose  preso.  Aris- 
tófanes, el  Molióre  de  los  atenienses,  introdujo  en  la  escena  ak 
célebre  MetóD;  á  quien  no  creía  ridiculizarle  mejor  que  hacién- 
dole prometer  cuadrar  el  drcvlo. 

» Arquimedes  fué  el  primero  que  halló  la  relación  aproxima- 
da entre  la  longitud  de  la  circunferencia  de  un  círculo  y  la  de 
su  diámetro  y  de  su  radio.  Apolonio,  ó  Filón  de  Gádara^  halla- 
ron  relaciones  aún  más  exactas,  que  no  nos  han  llegado.  Se  co- 
nocen también  los  trabajos  de  Adriano,  de  Meció,  de  Vieta,  de 
Zudolph,  de  Lagny,  etc. 

»E1  cardenal  de  Cusa  es  el  primero  de  los  alquimistas  geó- 
metras  modernos.  Él  se  imaginaba  haber  hallado  la  famosa  so- 
lución haciendo  girar  un  círculo  ó  un  cilindro  sobre  un  plano^ 
hasta  que  hubiesen  descrito  toda  su  circunferencia;  pero  fué 
convencido  del  error  por  Regiomontano... 

>Mr.  Liger  creyó  haber  hallado  la  cuadratura  del  círculo, 
demostrando  que  la  raíz  cuadrada  de  24  es  igual  á  la  de  25,  y 
que  la  de  50  es  igual  á  la  de  49.  Su  demostración  no  reposaba^ 
según  decía  él  mismo,  en  raciocinios  geométricos,  que  aborre- 
cía, sino  en  el  mecanismo  de  las  figuras. 

>Un  hombre  de  bastante  distinción,  después  de  haber  pro- 
vocado á  todo  el  universo,  con  aire  de  triunfo,  á  deponer  las 
más  fuertes  sumas  contra  la  verdad  de  su  cuadratura,  consig- 
nó en  forma  de  desafío  10,000  francos.  Él  infería  de  su  so- 
lución la  explicación  palpable  de  la  Trinidad^  y  daba  como  evi- 
dente que  el  cuadrado  era  el  Padre,  el  círculo  el  Hijo,  y  una 
tercera  figura  el  Espíritu  Santo,  De  aquí  también  con  un  rigor 
invencible  la  explicación  del  pecado  original^  de  la  figura  de  la 
tierra,  de  las  longitudes,  etc.  Los  tribunales  de  Francia,  ante 
quienes  se  discutió  este  negocio,  creyeron  que  la  fortuna  de  un 
hombre  no  debía  padecer  por  errores  de  su  entendimiento, 
cuando  ellos  no  son  nocivos  á  la  sociedad. 

>E1  Instituto,  habiendo  sido  oprimido  cada  año  con  paque- 
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tes  Yoluminosos  concernientes  á  la  cuadratura  del  circulo  y  al 
movimiento  perpetuo,  decidió  que  en  adelante  no  se  recibiese 
memoria  alguna  sobre  este  asante.» 

Este  peqaefto  bosquejo  manifiesta  la  imposibilidad  de  resol- 
ver el  problema  de  la  cuadratura  del  circulo.  Mas  no  por  esto 
se  ha  de  decir  que  los  grandes  geómetras  han  perdido  su  tiem- 
po en  esta  materia,  porque  sus  vigilias  han  servido  para  resol- 
ver otros  problemas  importantes  que  tienen  relación  con  la 
cuadratura  del  círculo.  Ha  sucedido  en  este  particular  lo  quo 
se  ha  experimentado  con  los  alquimistas:  las  quimeras  de  éstos 
han  conducido  á  investigaciones  sabias,  y  se  ha  creado  la  quí- 
mica. 


1856. 
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AL  SEÑOR  CARLOS  CASSOLA 

Catedrático  de  química  en  el  Colegio  de  San  Vicente 


DE  Latacunoa 
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CUMPLIENDO  con  lo  que  hablamos  cuando  V.  se  halló  aquí, 
remito  esos  objetos  de  historia  natural  para  que  los  co- 
loque  en  su  nuevo  museo,  y  sirvan  de  muestras  á  los 
aficionados.  Para  un  museo  rico  en  colecciones,  tal  vez  serían 
inútiles;  pero  cuando  se  trata  de  formar  una  nueva  colección^ 
nada  es  despreciable. 

Primeramente,  verá  V.  dos  pieles  de  jóvenes  zorras,  que 
están  regularmente  conservadas,  y  es  fácil  llenarlas  de  alguna 
materia  en  lo  interior,  para  que  presenten  al  animal  como  si  es- 
tuviera vivo. 

El  Ecuador  abunda  en  zorras,  cuya  especificación  no  está 
todavía  perfectamente  determinada,  porque  los  naturalistas 
viajeros  no  han  tenido  tiempo  de  investigar.  El  P.  Velasco,  en 
su  Historia  naticral  del  reino  de  Quito,  pág.  85,  con  arreglo  al 
nombre  de  los  aborígenes,  llama  atuc,  y  distingue  tres  espe- 
cies. ¿Pero  en  realidad  serán  tres  especies,  ó  no  son  más  que 
variedades,  aunque  formen  una  especie  distinta  de  la  zorra  del 
antiguo  continente?  Es  cuestión  que  no  me  atrevo  á  resolver, 
porque  no  tengo  más  que  nociones  sobre  los  colores,  que  el  ci- 
tado autor  llama  puca-atuc,  ¡jana-atuc  (zorra  colorada,  zorra 
negra.) 
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Verá  V.,  en  segundo  lagar,  nn  pedazo  bastante  grande  de 
carbón  fósil,  que  los  naturalistas  llaman  lignito  y  tiene  mucha 
analogia  con  la  hulla-grasa.  Como  este  mineral  es  muy  conoci- 
do entre  los  naturalistas,  no  me  detengo  en  su  descripción  y  en 
sos  usos. 

El  tercero,  que  va  envuelto  en  papel  blanco  y  en  figura  de 
medía  esfera,  contiene  un  poco  de  asfalto  que  abunda  en  el  va- 
lle de  Chuquipata,  y  del  que  hacen  mención  Humboldt  y  Bous- 
singault  (1).  Tampoco  me  detendré  en  la  descripción  de  este 
mineral  por  ser  muy  conocido  de  los  naturalistas  y  de  los  quí- 
micos; pero  puede  servir  de  muestra  á  los  que  no  lo  conocen. 

£1  cuarto  es  una  concha  espiral  que  no  tiene  más  mérito  que 
su  magnitud,  propia  do  los  moluscos  gasterópodos  intertropi- 
cales. La  concha  y  su  figura  son  muy  conocidas  de  los  conquí- 
liologistas,  y  el  molusco  que  se  contiene  en  ellas  es  del  género 
planorbis.  Tiene  el  manto  rayado  de  verde  y  amarillo,  dos  ten- 
táculos no  muy  grandes,  y  en  lo  demás  conviene  con  los  de  su 
género  y  especie.  Yo  creo  que  este  molusco  no  se  encuentra  en 
Europa;  y  por  tanto,  su  concha  merece  un  lugar  en  las  colec- 
ciones conquilíológicas  (2). 

Últimamente,  remito  uu  fragmento  de  un  fósil,  digno  de 
atención.  Este  se  compone,  según  me  parece,  de  carbonato  de 
cal,  que  contiene  una  porción  de  Conchitas  de  varios  moluscos 
que  ya  no  existen  en  nuestro  planeta;  son  ammonitaa  y  otras 
del  género  y  especie  spirolina  stenóstema.  Lo  que  llama  tam- 
bién la  atención  en  este  grupo,  es  la  petrificación  de  los  molus- 
cos dentro  de  las  conchas  y  en  mucha  abundancia.  La  contein- 


(1)  Algunos  equivocadamente  llaman  carbón  üe  piedra  el  asfalto  quó 
hay  en  Chuquipata.  Este  mineral  tiene  una  extensión  muy  dilatada,  pueft 
pasa  por  el  valle  de  Chaliuabamba,  y  probablemente  atraviesa  el  lecho  del 
río,  y  va  por  Nulti  é  terminar  en  el  pueblo  de  San  Juan  del  Valle,  y  tal  vez 
86  extiende  más  adelante.  A  más  de  este  mineral,  tiene  Chuquipata  éxido 
de  manganeso  y  mucho  sulfuro  de  mercurio  (cinabrio  rojo). 

(2)  En  varios  departamentos  del  Ecuador  comen  algunas  especies  de 
estos  moluscos,  que  los  aborígenes  (indios)  Human  churra.  En  Cuenca  los 
miran  con  horror;  pero  yo  creo  que  esto  proviene  más  bien  por  falta  de 
Uj>o,  que  porque  este  fundado  en  razón.  Las  ostras,  que  en  Guayaquil  lla- 
man ostiones,  son  comestibles;  ¿y  por  qué  algunos  moluscos  terrestres  no 
podrán  serlo?  En  materia  de  alimentos,  los  hombres  se  gobiernan  más  por 
el  gusto  que  por  la  naturaleza  de  los  vegetales  ú  anímales. 
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plación  de  estas  clases  tan  abundantes  de  fósiles  en  nnestre 
j^lobo,  ha  obligado  á  un  naturalista  á  exclamar  con  este  verso 
de  lord  Byron: 

The  dust  we  tread  upon  teas  once  olive! 

«El  polvo  sobre  el  cual  ahora  caminamos,  faé  en  otro  tiem- 
po viviente!» 


1857. 


LOS  CETONIOS 


■*iN- 


EN  El  Correo  de  Ultramar  y  de  31  de  agosto  del  presente 
año  (1857),  se  lee  un  artículo  muy  interesante  sobre  la 
curación  de  la  hidrofobia  por  un  tal  Mr.  Levachoff,  de 
Rusia,  el  cual,  según  la  relaeióny  ha  curado  á  1,790  personas. 
£1  remedio  consiste  en  dar  interiormente  los  polvos  de  un  in- 
secto que  los  naturalistas  llaman  cetonio.  Para  inteligencia  de 
esto,  es  necesario  explicar  lo  que  son  los  cetonios. 

Linneo  comprendió  en  el  género  de  los  escarabajos  los  in- 
sectos que  Fabricio  distinguió  con  el  nombre  de  cetonias.  Sea 
lo  que  fuere  de  esta  distinción,  que  únicamente  pertenece  á  la 
historia  natural,  lo  que  nos  conviene  saber  es  que  estos  insec- 
tos se  encuentran  entre  nosotros.  Yo  me  acuerdo  haberlos  vis- 
to; pero  como  ignoraba  el  uso  que  podía  hacerse  de  ellos,  no 
he  tenido  el  cuidado  de  hacer  una  colección.  Sin  embargo,  co- 
mo la  cosa  es  interesante,  voy  á  hacer  la  descripción  de  este 
insecto,  que  pertenece  al  orden  de  los  coleópteros,  es  decir,  que 
tiene  cuatro  alas,  de  las  que  las  anteriores,  llamadas  elictras, 
son  de  naturaleza  córnea  y  sirven  de  estuche  ó  vaina  á  las  pos- 
teriores, que  son  ligeras,  transparentes  y  plegadas  al  través  en 
el  estado  de  quietud.  Son,  pues,  los  cetonios  unos  grandes  y 
hermosos  coleópteros  que  tienen  su  ñgura  cuadrada,  y  una  pie- 
za triangular  en  la  base  de  sus  elictras. 
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En  los  baenos  tiempos  se  encuentran  sobre  las  flores  umbe- 
líferas, como  son  el  perejil,  el  hinojo,  el  anís,  etc.,  ó  sobre  las 
flores  compuestas^  como  el  spüantfiei  deltoidea,  llamada  vul- 
garmente donjulo,  el  bidens  ruhifolia,  nombrada  shirán,  etc. 

Se  mantienen  del  polen  y  de  la  miel  de  estas  flores. 

Las  larvas  de  los  cetonioa,  dicen  los  naturalistas,  emplean 
tres  afios  en  hacer  sus  metamorfosis,  y  en  el  cuarto  año  fabri- 
can un  capullo  sólido,  que  se  compone  de  las  sustancias  que  les 
sirven  de  alimento,  y  está  cubierto  de  materias  extrañas,  como 
piedrecitas,  pedazos  de  madera,  etc.  Yo  conservo  un  capullo 
de  estos  para  muestra. 

Aunque  hay  muchas  especies  de  cetonios,  el  que  dicen  es 
remedio  para  el  mal  de  rabia,  es  el  cetonio  dorado  (scarahmus 
auratus).  Es  verde  dorado  por  encima  y  rojo  de  cobre  por  de- 
bajo, con  manchas  blancas.  Según  estas  señas,  fácil  le  será  al 
curioso  conocer  este  insecto  y  hacer  algunas  pruebas  para  cu- 
rar la  hidrofobia,  que  en  Europa  ha  llamado  la  atención  de  los 
naturalistas  y  médicos.  ¡Ojalá  que  entre  nosotros  hubiera  el 
mismo  estimulo  para  el  bien  de  la  humanidad!  (1) 


1857. 


(i)  Aun  cuando  la  publicación  de  los  escritos  anteriores  debió  tener  lu- 
gar en  la  sección  respectíTa  del  primer  tomo,  no  fué  posible  hacerlo,  tanto 
por  no  abultar  el  volumen,  como  por  la  falta  de  todos  los  correspondientes 
originales,  que  no  nos  fué  dable  conseguirlos  desde  el  primer  momento. 
'N.deloBEE.) 
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LEGISLACIÓN 


P  o  hay  cosa  máa  fácil  en  el  sif^lo  xix  que  hacer  CoQs- 
litaciones.  Despaés  qae  se  ha  escriío  bien  ó  mal 
una  ínñDÍdad  de  libros  sobre  esta  materia,  cnal- 
-  K^-"  quiera  es  capaz  de  darnos  las  bases  de  na  go- 
bierno nuevo,  A  de  otro  antiguo  modiñcado.  Entiéndese,  una 
Constltación  á  Dios  y  á  dicha,  y  semejante  á  la  de  tío  Tomás. 
Tal  nos  parece  el  proyecto  de  Constitución  del  sefior  V¡- 
daurre  para  el  Perú,  y  de  otros  qae  se  nos  quieren  vender  co- 
mo legisladores  sin  tener  vocación  para  ello.  Pero  ana  Cons- 
titución sensata,  una  que  sea  capaz  de  producir  la  felicidad 
del  pueblo  para  el  cual  se  escribe,  es  obra  de  muy  pocos,  y 
quizá  de  ninguno;  porque  hasta  ahora  no  hemos  visto,  al  me- 
nos en  América,  pueblo  que  se  haya  felicitado  por  su  Constitu- 
ción. Cuando  más,  le  ha  hecho  independiente;  mas  no  libre,  ni 
dichoso.  ^'Y  de  qué  proviene  esto?  Lo  digo  y  diré  mil  veces:  de 
que  se  nos  quiere  ajust&r  &  las  teorías  como  en  un  molde.  Las 
Constituciones  deben  ser  arregladas  &  nosotros;  y  no  ^1  contra- 
rio, nosotros  A  ellas.  Por  esto  el  legislador  debe  estudiar  el  co- 
razón humano  en  general,  y  el  de  aquellos  para  quienes  escribe 
en  particular.  La  pura  Ideología  no  basta;  es  menester  verlo 
todo,  combinar,  descender  á  las  últimas  necesidades  del  pue- 
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blo,  y  hacer  que  la  ley  fandamental  le  haga  tocar  sensiblemen- 
te el  bien  qae  anhela,  y  por  el  cual  ha  hecho  tantos  sacrificios. 
Las  cabezas  de  los  anglo-americanos,  al  principio  de  su  revo- 
lución, estaban  como  las  nuestras,  llenas  de  grandes  teorías. 
Su  Constitución  las  manifestaba.  Mably,  á  quien  Adams  le  pidió 
su  dictamen,  le  contestó  censurando  varios  puntos  contrarios  á 
la  prosperidad  principalmente  futura  de  los  Estados-Unidos. 
Se  dice  que  no  les  agradó  esta  crítica;  que  la  arrojaron  contra 
el  lodo;  que  al  autor  lo  ahorcaron  en  estatua.  El  abate  Brizard 
les  ha  vindicado  de  todas  estas  imputaciones.  Sea  lo  que  fuere,  lo 
cierto  es  que  las  cosas  quedaron  como  las  habían  imaginado  los 
legisladores,  y  últimamente  Jefferson  ha  confirmado  los  rece- 
los de  Mably.  Otra  vez:  falta  de  conocimiento  del  país  en  que 
se  vive.  Este  prurito  de  las  teorías  le  tenía  muy  ocupado  á 
Saint-Just  sobre  desterrar  el  lujo  de  la  Francia.  Había  leido 
este  buen  hombre  en  la  grandeza  y  decadencia  de  los  romanos 
de  Montesquieu,  que  el  lujo  fué  el  principal  agente  de  la  ruina 
de  Roma;  pues  es  menester,  decía,  desterrarle  también  de  Fran- 
cia, hacer  leyes  suntuarias,  y  precaver  el  mayor  de  los  males. 
Imagínese  cuál  habría  sido  la  suerte  de  la  Francia  si  se  hubie- 
sen verificado  las  ideas  de  aquel  loco.  El  lujo  en  un  miserable 
pueblo  es  ominoso:  en  una  nación  grande  es  útil,  y  hasta  cierto 
punto  necesario.  Haber  querido  convertir  á  los  franceses  en 
esparciatas,  es  lo  mismo  que  pretender  que  la  América  en  dos 
días  sea  tolerante,  ilustrada,  rica,  poderosa  y  superior  á  cuan- 
to hay  de  más  notable  en  el  antiguo  continente. 

Reveillere  Lepaux,  otro  loco  de  la  revolución,  quería  que  la 
Francia  admitiese  una  nueva  religión  llamada  teo-fílantropía. 
Esta  debía  servir  de  base  á  todos  sus  proyectos.  Una  Constitu- 
ción con  su  teo-fílantropía  sería  cosa  de  ver;  pero  por  desgra- 
cia tenemos  millares  de  cabezas  teo-fílantrópicas;  es  decir,  llenas 
de  quimeras,  y  verdadero  azote  de  los  pueblos.  No  nos  canse- 
mos: siempre  que  una  Constitución  no  produzca  la  felicidad  de 
los  pueblos,  debe  ser  rechazada  ó  revista,  y  corregida  en  cual- 
quiera época  que  sea;  pues  las  necesidades  no  sufren  demoras, 
y  sería  una  insensatez  ó  barbarie  diferir  el  alimento  para  ma- 
ftana  á  quien  le  ha  menester  hoy.  «Si  los  hombres,  dice  Fritot, 
no  hubiesen  mudado  ni  rectificado  lo  que  recibieron  de  sus  an- 
tepasados; si  toda  innovación  se  hubiese  rechazado  constante- 
mentOy  estaríamos  aún  condenados  á  vivir  bajo  el  imperio  de  la. 
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tiranía,  de  la  jgaorancia  y  de  la  barbarle,  y  qaizá  reducidos 
á  morar  en  chozas  y  mantenernos  con  bellotas.  Todo  lo  qae 
existe  ha  comenzado,  y  todo  lo  quo  es  establecimiento  ha  sido 
innovación...  Nu  debemos,  pues,  exheredar  &  Duestros  descen- 
dieotes,  ni  privarnos  nosotros  mismos  del  derecho  de  reformar 
lo  que  el  tiempo  y  ta  experiencia  hiciesen  conocer  como  inútil 
ó  nocivo,  y  de  adoptar  lo  que  más  tarde  eeri  reconocido  como 
favorable  y  útil.» 

Algnno  podrá  objetarnos  qne  es  muy  fácil  hablar  en  gene- 
ral sin  descender  á  las  necesidades  particulares  que  exige  el 
momento.  Confesamos  de  buena  fe  que  nosotros  solos  quizá  no 
seremos  capaces  de  resolver  todos  los  problemas  posibles.  Esta 
es  obra  de  una  maltitad  de  sensatos.  Tal  nos  parece  la  gran 
Convención.  Ella  debe  estar  penetrada  de  los  sentimientos  qae 
inspiran  las  laces  del  siglo,  y  la  experiencia  que  tenemos  de 
nosotros  mismos.  Sin  embargo,  en  otro  escrito  desarrollaremos 
nuestras  ideas,  aunque  se  burlen  de  nosotros.  Por  ahora  nos 
contentaremos  con  transcribir  las  siguientes  palabras  de  Ma- 
bjy,  qae  vienen  muy  al  caso.  «Cuando  decae  el  Gobierno,  dice, 
por  la  corrupción  de  costumbres;  cuando  nuevas  pasiones  no 
pueden  sufrir  las  antiguas  leyes;  cuando  la  República  está  in- 
fecta por  la  avaricia,  la  prodigalidad  y  el  lujo;  cuando  los  es- 
píritus están  ocupados  en  la  investigación  de  los  deleites; 
cuando  el  dinero  es  más  precioso  que  la  virtad  y  la  libertad, 
toda  reforma  es  entonces  Impracticable.  Serla  preciso  comen- 
zar reformando  las  costumbres,  y  es  imposible  que  algunos 
hombres  de  bien  luchen  con  buen  éxito  contra  las  preocupacio- 
nes y  pasiones  agradables  que  reinan  imperiosamente  sobre  la 
multitud.  ¿Haréis  leyes?  Los  magistrados  corrompidos  serán 
los  primeros  que  eludan  la  fuerza.  Por  más  que  exclame  Cice- 
ríin  joh  tiempo»!  ¡oh  cottumhres!  incomodará  con  sus  consejos 
que  nadie  está  para  escucharlos,  y  quizá  so  burlarán  de  la  bue- 
D8  fe  con  que  espera  el  bien.  Pero  al  menos  es  cierto  que  ja- 
más podrá  tener  bastante  crédito  para  persuadir  á  sus  conciu- 
dadanos que  hagan  un  esfuerzo  sobre  si  mismos,  y  retrocedan 
al  punto  de  donde  han  descendido. 

«Elsta  Kepública  enervada,  que  ya  no  tiene  fuerza  para  re- 
tisür  &  soft  victos  y  reconciliarse  con  las  leyes  de  la  naturale- 
za, vendrá  á  ser  la  presa  de  un  enemigo  extranjero... 

■Tono  sé  si,  en  tales  circunstancias,  el  mismo  Licurgo  serla 
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capaz  de  conspirar  contra  los  vicios  de  sns  conciudadanos,  ha- 
cerles ana  santa  violencia,  y  convertirlos  en  justos  y  felices,  & 
su  pesar.  Me  temo  mucho  que  éste  no  llegue  á  experimentar  la 
suerte  de  Agis. 

»Los  desórdenes  de  un  pueblo  excitan  ordinariamente  la 
ambición  de  sus  vecinos;  se  le  desprecia,  se  lé  insulta,  y,  en 
ñn,  se  le  declara  la  guerra,  porque  hay  seguridad  de  vencer 
ó  someterle...» 
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LIBERTAD 


IEOUU  idcirco  otnnei  servi  sumtia,  iit  liberi  eise  potsimut, 
ha  dieho  Cicerón.  «Todos  somos  esclavos  de  las  leyes,  & 
— ^  fio  de  ser  librea.*  Ea  toda  Bociedad,  en  cnalqaiera  clase 
de  gobierno  se  pTiede  disfrutar  de  la  libertad,  de  este  don  pre- 
cioso del  cielo,  siempre  que  haya  somlsidn  i  lae  leyes  patrias. 
•  El  hombre,  dice  Bergier,  viene  al  mando  con  necesidades  y 
pasiones  sin  limites.  Si  éstas  no  fuesen  restringidas,  ¿cuál  seria 
la  suerte  de  la  sociedad?  Estas  trabas  ó  leyes  constituyen  el  ver- 
dadero liberalismo.  En  cuanto  la  ley  natural  restringe  el  poder 
que  tengo  de  hacer  daAo  á  los  otros,  en  tanto  ella  condena  á  mis 
semejantes  para  que  ellos  no  me  hagan  mal.  Decir  que  el  hom- 
bre, luego  que  nace,  está  sometido  á  las  leyes  de  la  sociedad,  á 
los  jefes  depositarios  de  la  autoridad  pública,  es  lo  mismo.  El  so- 
berano, sea  cual  fuere,  debe  proteger  &  toda  criatura  humana 
que  Tiene  si  mundo  en  sus  Estados;  sí  no,  él  peca  contra  la  ley 
natural,  que  s61a  le  permite  proscribir  á  los  culpables.  Por  re- 
ciprocidad, cualquiera  que  se  hallo  en  una  sociedad  sometida  & 
determinada  forma  de  gobierno,  debe  mirarse  como  su  vasallo 
y  obedecer  flelmente.  Tal  es  el  derecho  natural,  el  derecho  pú- 
blico, el  derecho  de  la  humanidad,  conocido  y  respetado  por 
todos  los  pueblos  que  han  consultado  el  buen  sentido  y  ol  inte- 
rés general.  Si  un  hombre  se  hallase  por  casualidad  ú  de  otra 
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saerte  en  una  sociedad,  sea  la  que  faese,  y  no  quisiese  estar  so- 
metido á  sus  leyes  por  derecho  natural,  sería  un  enemigo  á 
quien  licitamente  se  le  podría  proscribir.»  Luego  es  un  error 
confundir  la  libertad  con  la  licencia.  Esta  no  conoce  término, 
es  la  nodriza  del  desorden  y  de  la  confusión:  aquella  se  limita 
á  la  ejecución  de  lo  que  está  ordenado. 

El  autor  del  Sistema  social  confiesa  que  el  poder  absoluto  en 
las  manos  de  Trajano,  de  Tito,  de  Marco  Aurelio,  de  un  hom- 
bre de  bien,  no  es  más  que  un  despotismo;  que  la  forma  de  go- 
bierno es  indiferente,  siempre  que  leyes  sensatas  y  bien  soste- 
nidas prevengan  el  abuso  del  poder  y  de  la  libertad.  A  más  de 
esto,  reconoce  que  después  de  tantas  revoluciones  sucedidas  en 
diferentes  Estados,  la  suerte  de  los  pueblos  no  ha  mejorado. 
La  libertad,  dice,  fué  muchas  veces  para  los  antiguos  y  moder- 
nos una  palabra  vaga,  una  divinidad  desconocida,  que  adora- 
ban sin  poder  definirla.  La  de  los  atenienses  era  una  licencia 
desenfrenada;  la  de  los  romanos  la  tiranía  del  Senado.  El  juz- 
ga que  la  legislación  de  Esparta,  de  Atenas,  de  Roma,  era  esen- 
cialmente viciosa;  que  los  griegos  y  romanos  no  tenían  idea  al- 
guna do  la  virtud.  Hume  ha  hecho  las  mismas  reñexiones. 
Rousseau,  en  una  de  sus  cartas  de  la  montaña,  se  ha  atrevido  á 
decir  que  hay  más  libertad  en  las  monarquías  que  en  las  re- 
públicas. Los  filósofos,  vístelo  bien,  tienen  muy  poca  autoridad 
en  materia  de  libertad.  Devorados  por  el  orgullo,  por  la  vani- 
dad, por  el  prurito  de  singularizarse,  no  reparan  en  contradic- 
ciones ni  en  paradojas.  Nosotros  para  decidir  dónde  hay  ó  no 
libertad,  no  tenemos  necesidad  de  autoridades  filosóficas.  Un 
poco  de  buen  sentido  basta  para  inferir  que  sólo  hay  despotis- 
mo propiamente  dicho  cuando  no  so  observan  las  leyes.  Verdad 
eterna,  verdad  inmutable.  Bajo  este  principio,  ¿qué  importará 
vivir  en  una  monarquía,  ó  en  una  democracia,  si  sus  estatutos 
se  hallan  envilecidos?  Los  que  tienen  un  grande  interés  en  sos- 
tenerse en  los  empleos,  en  llevar  delante  sus  pretensiones,  di- 
rán que  hay  libertad  en  el  gobierno  que  les  hace  esperar  mu- 
chas ventajas  personales.  Así  los  aduladores  do  Napoleón,  estos 
enemigos  del  liberalismo  francés,  le  proclamaban  por  el  res- 
taurador de  los  derechos  nacionales.  Ellos  se  prometian  gran- 
des recompensas  de  sus  arengas,  de  su  servilismo  ridiculo,  y 
no  se  avergonzaban  do  prodigarle  mentiras  A  la  faz  del  univer- 
so. No  hubo  verdadera  libertad  en  la  Francia  durante  su  revo- 
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Inción,  y  por  consigaiente  vino  á  sucumbir  bajo  un  cetro  de 
tiierro  que  loa  despedazó  hasta  pulverizarlos.  ¡Fatal  destiao  de 
laa  pueblos!  ¿Pero  quiénes  son  los  autores  de  esta  catástrofe? 
Los  mismos  individuos  que  componen  la  sociedad.  Se  crean  le- 
yes que  jam&s  se  observan.  Si  algún  ciudadano  grita  imperio- 
samente sobre  su  inobservancia,  se  le  acusa  de  sedicioso,  de  al- 
tivo, y  en  vez  de  premiar  su  celo.  Be  le  imponen  penas  que  le 
hacen  retrogradar  en  sus  bienes  y  en  su  honor.  A  vista  de  esto 
todos  callan;  ain  embargo,  se  forma  un  volc&n  que  tarde  6  tem- 
prano hace  BU  erupción.  En  prueba  de  esto,  citaremos  la  revo- 
lución francesa  que,  según  varios  autores,  estuvo  preparada 
desde  Luis  Xiv! 

Cuando  un  pueblo  ha  perdido  su  libertad,  es  decir,  cuando 
ha  sido  inobservante  de  las  leyes,  es  imposible  que  pueda  sos- 
tenerse por  macho  tiempo  en  la  misma  clase  de  gobierno.  Es 
menester  proporcionarle  otro,  cuya  base  sea  capaz  de  refor- 
marle sutilmente  condescendiendo  en  la  apariencia  con  sus  pa- 
siones. Si  se  insistiese  en  conservar  la  antigua  rutina,  cualquie- 
ra tomaría  arbitrariamente  las  riendas  del  gobierno  sin  esperar 
pactos  ni  medidas,  porque  todas  las  circunstancias  le  serían  fa- 
vorables. ¡Pueblos  de  América,  pesad  las  razones,  y  decidlos 
por  un  gobierno  que  garantice  vuestra  libertad! 


GRANDEZA  REPUBLICANA 


••••■ 


LOS  escritores  qne  han  dicho  que  las  monarquías  son  más 
conformes  al  gobierno  del  Ser  Supremo,  ó  se  han  equivo- 
cado, ó  han  querido  lisonjear  ¿  los  soberanos  contra  su 
propio  convencimiento.  Nos  parece,  al  contrario,  que  una  repú- 
blica es  más  análoga  á  la  naturaleza  humana,  y  por  consiguiente 
al  régimen  primordial  del  Todopoderoso.  Porque,  ¿qué  es  una 
república?  Una  multitud  de  individuos  iguales  que  se  reúnen  en 
sociedad  para  aspirar  á  su  felicidad  bajo  la  egida  de  la  ley.  Tal 
es  la  idea  que  nos  dan  los  Libros  santos  de  la  constitución  pri- 
mitiva del  hombre.  Por  esto  en  las  repúblicas  se  sostiene  la 
soberanía  natural  de  cada  socio;  se  aseguran  los  derechos  im- 
prescriptibles, que  en  un  gobierno  arbitrario  están  expuestos  á 
fracasar  cada  momento;  se  ejercita  el  poder  nacional  respecto 
de  sus  primeros  elementos,  y  mantiénese  la  libertad  de  una  ma- 
nera peculiar  á  su  constitución.  Las  repúblicas  frustran  los  ar- 
dides del  despotismo,  desconciertan  los  principios  de  una  poli- 
tica  mezquina  y  ponen  en  práctica  las  sacrosantas  cláusulas  de) 
código  en  que  se  estipuló  sujetarse  á  la  voluntad  general.  En 
las  repúblicas  se  nivela  la  conducta  de  los  ciudadanos.  Ningún 
hombre  tiene  derecho  al  gobierno.  La  nobleza,  el  color,  el  ves- 
tido brillante,  son  quimeras  que  no  pueden  dar  título  para  so- 
meter á  otro.  Pretender  algo  sería  un  atontado  contra  la  líber- 


EMCniTDít  S'IISF.  POLrT[i:\  <ÍEM;H\L,   MCIII^AL  t   F\TnA»JEN\         il 

tad  y  contra  el  mérito  de  otro  ciadadano  más  virlnoso.  La  ba- 
jeza, la  adulación,  la  intriga,  son  monatraos  qae  jamáa  deben 
mostrar  bq  tenebroso  aspecto  en  medio  de  la  luz  republicana. 
Por  manera  qae,  aan  pospuestos  con  injusticia,  no  deben  que- 
jarse ni  maldecir  el  siatema  bajo  el  cual  qnizá  se  lea  ha  recha- 
zado en  atención  al  ^rocomurta!.  ¡Qué  ri diento,  qué  indecente 
es  QD  republicano  eterno  pretensor  de  bonores  y  empleos!  En 
nna  palabra,  los  miembros  de  nna  república  deben  ser  el  com- 
plejo de  las  virtudes,  esto  es,  unos  hombres  retrogradados  ¿  aa 
propia  naturaleza.  Las  inatituctones  republicanas  son  la  obra 
maestra  de  la  razón:  jam&s  la  ñloeofia  podrá  darnos  cosa  tan 
bella.  Mas  como  todos  los  hombres  tengan  nn  germen  de  aris- 
tocracia, las  repúblicas  van  degenerando  poco  á  poco.  Se  in- 
troducen ciertos  vicios;  se  ama  el  lujo;  se  procura  sostenerse 
en  los  empleos;  se  buscan  pretextos  para  eximirse  de  los  sacri- 
ficios que  pido  la  madre  patria;  se  presume  ser  infeliz  si  no  es 
togado,  si  no  viste  hábitos  talares,  si  no  lleva  bordados  y  otras 
insignias  que  producen  mucha  honra  y  provecho.  Há  aquí  un 
gobierno,  cuya  clasiñcación  serla  imposible  para  el  publicista 
más  babil.  Es  una  república  en  el  nombre;  pero,  en  realidad, 
es  carencia  de  gobierno,  como  nota  bellamente  Fritot.  En  estas 
miserables  sociedades,  el  comerciante,  el  menestral,  el  agri- 
cultor, son  los  ilotas  de  sus  conciudadanos.  Desengañémonos, 
que  perecerá  sin  duda  una  república,  si  en  ella  no  hay  Aristl- 
des  y  Catones.  Tan  diflcit  es  encontrar  un  medio  entre  la  vir- 
tud y  el  vicio,  como  sostener  una  república  degenerada. 
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LA  GRAN  CONVENCIÓN 
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ESTÁN  en  marcha  los  representantes  de  este  departamento 
que  van  allá.  ¡Ojalá  que  así  como  han  cumplido  con  el 
llamamiento  de  la  ley,  llenen  las  augustas  tareas  en  que 
van  á  ocuparse! 

¿Qiié  deliberará  esa  suspirada  asamblea? 

Curiosidad  es  ésta  digna  por  cierto  de  agitar  la  imaginación 
de  todos  los  que  aman  á  su  patria.  ¿Se  erigirá  en  constitu- 
yente? Creemos  que  nó,  porque  los  miembros  de  aquí  van  sin 
instrucciones,  y  recelamos  que  los  de  otras  partes  hayan  sido  lo 
mismo.  ¿Será  un  pupilo  del  Congreso  del  año  17?  ¿Se  abolirá 
por  el  del  19  cuanto  ella  resuelva,  si  como  en  nuestro  humilde 
concepto  debe  hacerlo^  se  separa  del  reglamento  que  aquél  le 
dejó  trazado? 

Ese  reglamento  nos  parece  una  traba  ilegal  y  repugnante; 
porque  ó  la  Gran  Convención  es  menos,  ó  más  representante  de 
la  nación  que  el  Congreso  ordinario.  Si  es  menos,  ¿por  qué  ha 
sido  convocada?  Y  si  más,  ¿por  qué  reconocerá  legislador? 

Los  que,  desentendiéndose  del  estado  actual  y  habitual  de 
las  cosas,  proclaman  principios  inaplicables,  deberían  siquiera 
ser  consecuentes,  y  procurar  no  ser  tomados  en  contradicción. 
¿Cuál  es,  según  ellos,  y  según  nosotros,  la  base  sagrada,  el  pri- 
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mer  principio  constitutivo  de  nn  gobierno  popular?  La  volan- 
tad  general.  ¿Por  qué  ha  sido  convocada  la  Convención?  Por- 
qne  ha  sido  forzoso  ceder  al  irresistible  clamor  de  aquella.  ¿Y 
dónde  estala  autoridad  que  pueda  prescribirla  límites? 

Quien  se  atrevió  el  primero  &  proponer  semejante  regla- 
mento, olvidó  los  males  públicos,  que  han  hecho  sentir  siete 
afios  de  ensayos.  Tratándose  de  adoptar  una  medida  necesaria 
para  remediarlos,  es  atentatorio  cuanto  se  dirija  á  perpetuar- 
los y  á  restringir  la  extensión  y  fuerza  del  recurso.  Pero,  en  el 
caso  presente,  tal  vez  se  ha  temido  que  la  nación  paciente  y  su- 
frida reclame  en  un  instante  de  vigor  la  nulidad  de  cuanto  se 
ha  hecho  contra  sus  intereses  y  contra  su  manifiesta  voluntad; 
y  para  evitarlo  se  ha  ocurrido  al  inconcebible  medio  de  alar- 
mar la  soberanía  contra  la  soberanía;  caso  por  cierto  nuevo,  é 
imprevisto  para  todos  los  publicistas.  ¡Miserable  recurso!  Co- 
lombia, semejante  al  viajero  perdido,  ha  vuelto  sobre  sus  pa- 
sos y  tomado  el  camino  recto  que  la  conviene.  Todos  los  obs- 
táculos que  la  fecunda  imaginación  de  un  partido  haya  podido 
oponerle,  si  son  un  insulto  á  su  majestuoso  poder  y  una  irrisión 
á  sus  dolores,  serán  pulverizados  y  convertidos  en  precipicios 
para  sus  autores.  ¡Oh  tierra  ilustre,  tierra  de  valientes!  Se  acer- 
ca el  momento  en  que  tus  destinos  van  á  fijarse.  La  diestra  mis- 
ma que  te  elevó  y  expuso  á  la  contemplación  atónita  del  mun- 
do, será  sin  duda  elegida  para  velar  sobre  la  integridad  y  con- 
servación de  tus  derechos.  Desde  el  excelso  asiento  que  tu 
gratitud  le  erige,  derramará  sobre  tí  los  opimos  frutos  de  que 
su  grande  alma  ha  sido  enriquecida  por  la  contradicción,  la 
experiencia  y  la  sabiduría.  ¡Quiera  el  ciólo,  que  se  alegró  en 
tus  triunfos,  dar  su  luz  á  tus  representantes,  y  esclarecer  sus 
votos  libres  para  que  eviten  los  meditados  lazos  que  el  genio 
del  mal  extendió  en  la  senda  única  que  restaba  abierta  á  tu  re- 
medio! 


II 


El  reglamento  os  para  ella  un  obstáculo  que  impide  el  obje- 
to con  que  la  mayoría  de  Colombia  pidió  su  reunión.  Observa- 
do, la  Convención  nada  puede  hacer.  Infringido,  deja  aparejada 
la  reclamación  de  nulidad  sobre  cuanto  ella  delibere. 
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Ea  pronunciando  que  la  Constitución  actual  debe  subsistir, 
ó  que  se  exige  reformas,  adiciones  ó  supresión,  los  miembros 
de  esa  asamblea  carecen  de  poder  para  continuar;  y  se  disol- 
verán, ó  pedirán  instrucciones  á  sus  comitentes.  En  la  primera 
de  estas  resoluciones,  quedamos  peor  que  antes.  En  la  segun- 
da, pueden  y  deben  los  pueblos  elegir  otros  representantes;  y 
cierto  que  algunos  acaso  lo  necesitan,  y  que  &  todos  convendría 
el  relevo  para  cortar  inconvenientes.  Asi,  pues,  sea  cual  fuere 
el  dictamen  resolutivo  de  la  Gran  Convención,  debemos  temer 
por  lo  presente  y  por  lo  futuro,  ó  la  continuación  de  los  males, 
ó  la  nulidad  de  las  reformas. 

Un  solo  partido  queda,  y  es  que  esa  augusta  asamblea  haga 
la  iniciativa  y  convoque  la  constituyente.  Esta  precisa,  aunque 
peligrosa  demora,  no  sucedería  si  aquella  fatal  manzana  no  hu- 
biese sido  arrojada.  ¡Desgraciada  Colombia  si  alguna  semejan- 
te entra  en  la  Convención!  Ha^"^  mucho  que  temer  del  que  lleva 
tomado  su  partido  á  una  asamblea  nacional,  apoyado  en  la  coo- 
peración de  parciales  y  en  la  locuacidad  del  soñsma;  porque  el 
eano  sentido  es  dado  á  pocos,  la  ligereza  á  muchos;  y  en  el  mo- 
vimiento de  sentarse  ó  levantarse,  la  imitación  ejerce  imperio, 
y  tienen  más  parte  las  piernas  maquínales,  que  las  cabezas  de- 
liberadoras; siendo  preciso  convenir  en  que  en  todo  cuerpo  co- 
lectivo hay  mucho  de  esto. 

En  fín,  la  Providencia,  que  vela  sobre  las  naciones,  aleje  de 
Colombia  las  teorías,  y  establezca  sobre  hechos  posibles  su  fe- 
licidad perpetua. 

Advertimos  que  no  intentamos  zaherir  á  nadie,  sino  desear 
á  todos  el  acierto.  Otras  plumas  han  injuriado  atrozmente  á  pa- 
triotas muy  dignos  de  la  estimación  pública;  y  ni  los  nombres 
respetables  de  Bolívar  y  Santander  se  han  eximido  de  la  de- 
tracción y  el  encono:  cuando  las  pasiones  se  agitan,  su  huracán 
horrible  brama  y  se  estrella  contra  las  más  robustas  y  corpu- 
lentas cimas;  pero  la  ruda  y  mal  cortada  nuestra  tributará 
siempre  al  primero  la  gratitud,  el  amor,  la  admiración  y  la  con- 
ñanza  que  inspiran  sus  gloriosos  hechos;  y  al  segundo  la  aten- 
ción y  el  respeto  debidos  á  un  magistrado  celoso  de  las  leyes. 
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Podemos  gloriarnos  de  no  haber  esperado  un  éxito  feliz  de 
las  tareas  de  la  Convención  nacional.  No  es  pequeña  la  satis- 
facción que  halla  un  hombre  cuando  no  es  engañado.  En  nues- 
tros escritos  anteriores  hemos  dicho  que  Colombia  no  reportaría 
ventaja  alguna,  después  de  haberbo  disuelto  el  cuerpo  reunido 
en  Ocafia.  Así  debe  ser,  según  las  primeras  sesiones  que  se  han 
celebrado  del  3  al  6  de  Marzo.  Ellas  se  han  reducido  á  la  in- 
vestigación sobre  la  legitimidad  de  las  elecciones  de  diputados; 
y  han  sido  excluidos  muchos  por  razones  que  no  deberían  traer- 
se A  consideración.  Tales  son  las  que  se  han  alegado  contra  los 
de  la  provincia  de  Buenaventura,  por  no  haberse  expresado  de 
ningún  modo  la  distribución  de  los  votos,  ni  el  número  de  los 
que  obtuvo  cada  uno  de  los  señores  nombrados.  Y  obsérvese  que 
los  excluidos  por  esta  razón  han  sido  los  Sres.  Joaquín  Mosque- 
ra y  Jerónimo  Torres;  el  primero  principal  y  el  otro  suplente. 
Déla  provincia  de  Carabobo  se  ha  rechazado  al  Sr.MiguclPeña, 
porque  tenia  una  causa  pendiente.  Barinas  ha  suministrado  tam- 
bién un  motivo  de  discusión  sobre  la  falta  de  sorteo  en  sus  dipu- 
tados. Estas  ridiculas  minucias  en  un  cuerpo  destinado  á  resolver 
problemas  de  suma  importancia,  ¿podrán  hacernos  esperar  un 
resultado  feliz?  ¿Quién  no  ve  que  la  odiosidad  y  el  espíritu  de 
partido  han  impulsado  &  estas  operaciones?  Esta  no  es  una  me- 
ra conjetura,  sino  una  prueba  convincente,  por  haberse  halla- 
do con  casualidad  en  el  bolsillo  de  un  diputado  una  gaceta  del 
afio  de  25  en  que  constaba  la  acusación  del  Dr.  Peña,  como 
igualmente  por  la  estudiada  enfermedad  del  general  Santan- 
der (1)  en  el  mismo  dia  en  que  se  iba  &  tratar  de  la  elección  de 
aquel  benemérito  patriota.  Cualquiera,  aunque  sea  el  menos 
previsor,  verá  por  esta  conducta  que  hubo  colusión  para  re- 
chazar á  los  diputados  que  pudiesen  contrarrestar  al  partido 
que  se  ha  formado  en  la  asamblea. 


fl)    Se  dice  que  el  Sr.  Santander  estuvo  con  el  catarro  de  la  zorra  cuan- 
do le  pidieron  voto  sobre  la  hediondez  de  la  boca  del  león. 
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Si  ella  tuviese  intenciones  puras,  habría  mirado  con  despre- 
cio unas  medidas  inútiles  para  aplicar  los  remedios  urgentes  de 
que  necesita  la  patria  en  la  presente  crisis.  Se  podrá  decir  que 
el  reglamento  lo  previene  así;  pero  este  reglamento  parece  ha- 
ber sido  hecho  de  industria  á  fin  de  recoger  frutos  que  algún 
día  los  había  de  producir.  Los  espíritus  superficiales  se  aplau- 
den de  estas  pequeñas  intrigas,  y  piensan  sacar  partido  contra 
la  razón  y  la  justicia.  ¿Quién  será  capaz  de  persuadirse  de  que 
los  pueblos,  nombrando  sus  diputados,  no  quieran  que  éstos 
sean  legalmente  electos,  ni  que  tengan  voto  en  la  presente  asam- 
blea? Así  es  que,  faltando  una  fruslería  en  las  elecciones,  se  de- 
bió haber  mirado  con  desdén  y  procedido  sin  más  discusión  á 
iniciar  las  sesiones  que  únicamente  ten^n  relación  con  los  in- 
tereses más  sagrados,  y  por  los  cuales  ha  sido  reunida  la  Con- 
vención nacional.  Luego  ésta  en  sus  primeras  discusiones  ha 
desoído  el  clamor  de  los  pueblos,  y  ha  atropellado  sus  derechos 
en  las  personas  de  sus  comitentes. 

No  es  menos  reprensible  el  atentado  de  haber  puesto  en  mo- 
ción y  aprobado  la  rebelión  del  general  Padilla,  cuya  conduc- 
ta jamás  podrá  ser  excusable  (1).  Se  dice  que  hubo  diputado 
que  opinó  sobre  la  erección  de  una  estatua  que  eternizase  la 
memoria  de  este  General.  Si  un  Cuerpo  destinado  á  tranquilizar 
la  República  se  conduce  de  esta  suerte  en  sus  primeras  delibe- 
raciones, ¿cuál,  lo  repetimos,  será  el  éxito?  Por  supuesto  que  no 
puede  ser  otro  que  la  ruina  de  la  patria.  Si  fuese  cierto  cuanto 
se  nos  comunica  sobre  los  hechos  de  Padilla,  su  fuga  á  Ocafta 
para  buscar  protección  en  el  Cuerpo  convencional,  y  la  conduc- 
ta de  éste  para  con  el  General  insurreccionado,  nos  parece  que 
tamaños  males  no  pueden  remediarse  sino  disolviendo  una  jun- 
ta que  los  fomenta.  En  esta  hipótesis,  haría  muy  bien  la  nación 
en  suspender  las  sesiones  de  Ocafta,  y  escribir  justamente  en  la 
sala  de  la  asamblea  estas  palabras  que  Cromwel,  después  de 
haber  disuelto  el  Parlamento  inglés,  puso  en  la  puerta  del  sa- 
lón en  que  se  reunían:  Casa  de  alquiler.  Do  otra  suerte  sería 
imposible  que  Colombia  pudiese  salir  del  espantoso  abismo  en 
que  se  halla  sumergida.  Esperar  el  remedio  de  unos  hombres 


(1)  Quisiéramos  saber  la  dispuridad  entre  la  conducta  de  los  generales 
Páez  y  Padilla.  El  uno  se  atrae  la  execración  de  parte  de  los  señoritos  del 
empréstito,  y  el  olro  es  digno  de  una  estatua.  Esto  creo  que  en  buen  caste-» 
tellano  llaman  la  ley  del  embudo. 
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que  no  tienen  senda  determinada  para  marchar  en  sus  operacio- 
nes, sería  entregarse  en  los  brazos  de  la  indiferencia  más  ri- 
dicula, ó  al  espíritu  de  sumisión  y  abatimiento.  Hay  momentos 
en  que  es  preciso  disimular;  pero  hay  otros  en  que  es  menester 
asirse  de  la  ocasión  que  pasa  con  rapidez,  y  no  vuelve  á  nues- 
tro placer. 


IV 


La  Comisión  para  investigar  la  legitimidad  de  diputados^ 
sigue  con  sus  quisquillas.  Se  pregunta  ¿si  medio  hombre  sea 
suficiente  para  fijar  la  mayoría  de  votos  en  las  elecciones?  Des- 
pués de  debates  muy  serios  pe  concluye  que  no;  porque  es  visto 
que  un  hombre  partido  no  es  un  hombre,  y  se  demuestra  mate- 
máticamente con  una  fracción  que  jamás  puede  ser  número  en- 
tero si  no  se  le  agrega  alguna  cosita  más.  Asi,  pues,  si  en  la 
elección  de  un  diputado  hubo  20  votos,  el  que  reunió  15  se  fué  á 
pasear;  porque  la  mitad  de  2í)  son  l't  y  medio:  ergo,  etc.  Tam- 
bién hay  sus  discusiones  sobre  si  este  ó  el  otro  diputado  es  pa- 
triota ó  no.  Es  graciosa  la  ocurrencia  con  el  Sr.  Juan  de  Fran- 
cisco Martín,  diputado  de  Kiohacha.  El  Sr.  Santander  dijo  que 
en  abstracto,  y  no  en  concreto;  esto  es,  aparte  mentís  y  no  a 
parte  rei,  secundum  quid,  y  no  simpliciter;  hablaba  del  patrio- 
tismo notorio  para  ser  representante,  y  que  no  quería  tocar  la 
persona  del  Sr.  de  Francisco.  Se  ve  que  todas  las  sutilezas  de 
Aristóteles  han  ido  á  refiígiarse  en  Ocafla.  Pero  sepan  cuantos 
la  presente  vieran  que  estas  abstracciones  no  provienen  del  go- 
dismo  que  se  le  imputa  al  Sr.  de  Francisco,  sino  de  haber  escri- 
to mucho,  mucho,  contra  el  empréstito.  ¡Tómate  esa,  bribón! 
Ándate  ahora  con  chanzas  que  te  costarán  caro.  Si  no  hubieras 
tomado  la  pluma  contra  los  treinta  millones,  nadie  se  hiíbiera 
acordado  de  si  eras  cimbrio,  lombardo  ó  godo,  como  no  se  acor- 
daron de  cuando  fuiste  representante  en  el  Congreso  por  la 
provincia  de  Cartagena.  Además,  ya  te  bautizaron  de  godo,  y 
godo  morirás  aunque  hagas  milagros. 

Al  contrario,  el  Sr.  Montoya  dijo  en  concreto  que  el  sefior 
Juan  de  Francisco  era  patriota,  y  que  aunque  debía  abstener- 
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se  de  votar  por  tener  resentimientos  personales,  los  reservaba 
para  vengarlos  en  otro  lugar.  Qae  al  dar  este  voto  hacia  esta 
explicación,  para  que  en  ningún  tiempo  pudiera  creerse  que 
tenia  miras  de  conciliación.  Nos  hemos  limpiado  una  y  otra  vez 
los  ojos  para  leer  esto  en  la  Gaceta  de  Colomhiay  porque  pare- 
cía engañarnos.  En  efecto,  es  increíble  que  unos  hombres  des- 
tinados ¿  pacificar  la  República  vayan  á  acordarse  de  resenti- 
mientos particulares  en  la  misma  sala  donde  deben  reinar  la 
paz  y  la  fraternidad.  La  protesta  de  reservar  los  resentimien- 
tos para  vengarlos  en  otro  lugar,  nos  huele  á  duelo.  ¡Qué  tales 
legisladores! 

Se  dice  que  los  miembros  del  Cuerpo  convencional  que  apro- 
baron la  insurrección  del  general  Padilla,  viendo  el  mal  éxito 
de  éste,  se  arrepintieron  de  veras,  é  hicieron  su  acto  de  contri- 
ción. En  consecuencia  detestaron  cuanto  se  había  obrado  en 
Cartagena^  y  prometieron  nunca  más  pecar.  Nosotros  alabamos 
esta  piadosa  conducta  y  nos  afirmamos  más  en  la  máxima  de 
que  es  propio  del  hombre  el  arrepentirse^  y  del  diablo  el  obstinar- 
se. No  obstante,  no  nos  atrevemos  á  salir  garantes  de  su  per- 
severancia final;  porque  quien  malas  mañas  hd... 

Nuestros  diputados,  los  Sres.  Aviles  y  Orellana,  han  sido  re- 
cibidos en  grande;  por  manera  que  á  la  hora  de  ésta  estarán 
muy  finchados.  El  Sr.  Santander  salió  á  encontrarlos  fuera  de 
Ocafia,  y  no  sabemos  si  estas  demostraciones  de  popularidad  se 
han  economizado  con  otros.  Sea  lo  que  fuere,  á  nuestros  comi- 
sionados les  resulta  una  grande  gloria,  y  por  ellos  á  nosotros  los 
comitentes,  pecadores  hijos  do  Adán  y  Eva. 

Hablamos  de  Convención  nacional,  y  es  preciso  que  hable- 
mos de  Padilla,  quien  se  ha  identificado  con  ella  desde  que  vol- 
teó casaca.  Escriben  que  anda  por  las  riberas  del  Magdalena 
papando  moscas  y  esperando  el  feliz  éxito  de  la  Convención. 
¡Ahí  que  es  un  grano  de  anís  lo  que  espera  este  hombre!  No  sé 
si  le  dejarán  ver  la  redención  que  aguarda,  porque  el  tiempo 
no  está  para  chanzas  tan  pesadas  como  las  de  Cartagena,  y 
otras  que  diz  que  se  siguieran  infaliblemente  si  acaso  dejaran 
obrar  á  todos  los  que  les  diera  la  gana.  Dios  nos  saque  con 
bien,  ad  quem  nos  perducat,  etc. 
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Se  dice  qne  el  Libertador  ha  sido  llamado  por  la  Gran  Con- 
vención para  dirigir  sus  discusiones.  Sin  duda  esta  resolución 
habrá  provenido  á  consecuencia  de  los  ruidosos  debates  de  18, 
20  y  22  de  Abril,  que  hicieron  conjeturar  al  Sr.  Santander  que 
el  Cuerpo  convencional  se  disolvería  á  puñaladas,  y  que  lo  de^ 
seaba.  En  estos  días  se  discutió  mucho  y  con  demasiado  calor 
sobre  el  sistema  federal.  El  diputado  Echezuria  habló  como  un 
energúmeno  queriendo  establecerle.  Dijo  que  todos  los  males  de 
Colombia  provenían  del  gobierno  central:  quiso  probarlo,  y 
manifestó  que  su  lógica  no  alcanzaba  ¿  persuadir  disparates. 
£1  Sr.  Azuero  apoyó  la  moción  de  Echezuria  con  la  modifica- 
ción de  que  se  dividiese  la  República  en  tres  secciones.  Conje- 
turamos que  este  excelente  proyecto  tendría  por  base  lo  miste- 
rioso del  número  ternario.  Algo  cabalista  se  nos  va  volviendo 
el  3r.  Azuero.  En  suma,  para  que  creyesen  que  hablaba  de 
veras  se  retractó  de  cuanto  había  escrito  en  La  Bandera  Trico- 
lor, Dale  con  el  número  ternario.  Tememos  mucho  que  esta  de- 
voción del  Sr.  Azuero  hacia  este  número  nos  traiga  un  triunvi- 
rato á  Colombia  más  duro  qne  el  de  Antonio,  Lépido  y  Octavia- 
DO.  Esto  es  tanto  más  posible,  cuanto  el  Sr.  Azuero  muda  de 
opiniones  como  de  camisas. 

El  20  de  Abril,  el  Sr.  Santander  fué  del  dictamen  de  los  se- 
fiores  Azuero  y  Echezuria.  Aseguró  paladinamente  que  si  la 
Oran  Convención  volviese  á  establecer  el  centralismo,  envol- 
vería la  república  en  sus  ruinas,  y  que  ésta  nunca  podría  durar 
más  que  la  vida  ó  la  fortuna  del  ilustre  Libertador^  cuyas  vir- 
tudes la  garantizaban.  Pero  el  día  22  sostuvo  que  no  entendía 
lo  que  quería  decir  federación,  «porque  no  le  daba  la  gana  de 
entenderlo.»  ¿Entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo?,..  El  Sr.  San- 
tander se  conoce  que  tiene  sus  entendederas  en  sus  manos,  co- 
mo aquel  otro  que  tenía  miedo  cuando  le  daba  la  gana;  y  pre- 
guntándole cómo,  contestaba  con  mucha  flema:  Mi  miedo  es 
nüo,  y  yo  puedo  ponerlo  donde  mejor  me  pareciere.  Hablemos 
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.ju.      y.;i  ..-attta  te  homlires  puede  dejitrnoa  seguros  de 
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Observaciones  preliminares 


EL  primero  que  dijo:  «No  me  gusta  el  despotismo  de  los 
reyes,  pero  tampoco  me  agrada  la  charlatanería  de  las 
repúblicas,»  habló  como  un  oráculo.  La  elección  de  un 
medio  entre  dos  extremos  viciosos,  es  una  verdad  que  ha  llegado 
á  ser  muy  trivial  ¿  fuerza  de  repetirla,  pero  que  en  realidad  es 
un  principio  incurso  en  la  sana  moral  y  en  la  política.  Desde  la 
antigüedad  más  remota,  aun  los  pueblos  más  civilizados  han  co- 
nocido la  necesidad  de  adoptar  un  gobierno  preferente.  Hero- 
doto  reñere  que  después  de  la  muerte  de  Cambyses  los  persas 
trataron  de  republicanizar  su  Estado.  El  orador  Otanes  apoyó 
esta  idea,  y  en  su  discurso  se  notan  las  mismas  razones  que 
nuestros  políticos  modernos  no  cesan  de  repetir.  Megabyses  opi- 
nó por  la  aristocracia,  y  Darío  fué  de  dictamen  que  se  abrazase 
el  partido  monárquico  como  más  análogo  á  la  Persia,  y  en  efec- 
to, así  sucedió. 

«Para  resolver  esta  cuestión,  dice  Burlamaqui,  es  menester 
tomar  la  cosa  desde  los  principios.  La  libertad^  entendiendo 
bajo  este  nombre  todos  los  bienes  más  preciosos,  la  libertad, 
digo,  tiene  dos  escollos  temibles  en  la  sociedad  civil:  la  iicen- 
cia,  el  desorden,  la  confusión,  y  la  opresión  que  viene  de  la  ti- 
ranía. El  primero  de  estos  males  trae  su  origen  de  la  misma  11* 
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bertad,  cnando  ella  do  estft  arreglada.  El  segando,  del  remedio 
que  loa  hombres  han  Imaginado  contra  este  primer  mal,  quiero 
decir,  de  la  soberanía.  EL  cúmulo  de  la  felicidad  7  de  la  pru- 
dencia hnmana,  es  saber  preservarse  de  estos  dos  escollos.  El 
único  medio  de  ponerse  &  cnbierto,  es  una  soberanfa  bien  en- 
tendida, un  gobierno  Tormado  con  talos  precaaciones,  que,  des- 
terrando la  licencia,  no  introdazca  la  tiranta.  Luego  en  este  fe- 
liz temperamento  se  debe  elegir  la  idea  general  de  un  buen 
gobierno;  porque  es  visible  que  el  que  evita  los  extremos,  es 
apto  para  cimentar  el  buen  orden  y  proveer  &  las  neceeidades 
asi  interiores,  como  exteriores... 

«Pero,  volviendo  &  nuestra  cuestiún  principal,  digo  que 
el  gobierno  mejor  no  es  ni  una  monarquía  absoluta,  ni  an 
gobierno  enteramente  popular.  El  primero  es  muy  fuerte,  opri- 
me demasiado  la  libertad,  y  se  inclina  &  la  tiranía.  £1  segando 
es  muy  débil,  abandona  á  los  pueblos  &  su  propio  capricho,  7 
se  precipita  por  la  confnsión  y  la  licencia. 

■Preguntad,  decía  el  célebre  Carrión-Nisas,  preguntad  & 
los  publicistas  de  todos  tiempos,  cuál  es  el  gobierno  mejor  7 
m&s  feliz:  ¿os  parece  que  responderán  diversamente,  según  su 
siglo  ó  su  país?  Preguntad  a)  orador  romano  padre  de  la  patria, 
al  historiador  enérgico  de  los  primeros  Césares,  (T&cito)  y  al 
profundo  pensador  de  la  moderna  Italia  (Maqulavelo.)  Su  res- 
puesta Ber¿  la  misma:  el  mejor  gobierno  es  el  qne  se  compone 
de  la  intervención  de  todos;  de  la  autoridad  de  algunos;  del 
poder  de  uno  solo.  Qne  la  intervención  de  todos  sea  regular  y 
tranquila,  de  suerte  que  el  pensamiento  público  no  paeda  ser 
corrompido  en  sn  curso,  traicionado  en  su  expresión.  Que  el 
cuerpo  y  los  hombres  Intermediarios,  participando  por  sa  na- 
turaleza de  la  autoridad  y  de  la  obediencia.  Impidan  qae  la 
obediencia  sea  servil,  y  la  autoridad  caprichosa.  Que  el  depo- 
sitario, en  ñn,  del  poder  único,  hijo  de  la  naturaleza  y  de  la 
ley,  no  pueda  ser  la  obra  de  alguna  facción,  pasión  ó  debili- 
dad... A  esiaa  condicionea  están  inherentes  el  reposo  de  los  pue- 
blos, la  gloria  de  los  Estados,  la  estabilidad  de  los  gobiernos, 
en  tanto  que  las  cosas  humanas  puedan  ser  permanentes.» 

Descendamos  ahora  do  las  ideas  generales  ¿  las  necesidades 
peculiares  de  nuestro  pais.  «El  principal  y  el  m&s  importante 
deber  de  una  nación  para  consigo  misma,  dice  Vattel,  es  elegir 
la  mejor  constitución  posible,  y  la  más  conveniente  á  las  cir- 
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cunstancias.»  Estas  clrcuDStancias  se  oponen  en  América  á  las 
formas  democráticas.  Hay  macha  dificultad,  ó  por  mejor  decir, 
imposibilidad  de  establecer  una  perfecta  tolerancia.  Sin  ésta 
no  hay  ni  puede  haber  igualdad  propiamente  dicha.  Se  han 
tentado  varios  medios  para  llegar  á  este  fin,  y  un  rumor  sordo 
nos  ha  hecho  desistir,  y  con  razón;  porque  habrían  corrido  to- 
rrentes inmensos  de  sangre.  ¿Cómo  cambiaron  de  religión  la 
Inglaterra,  algunos  cantones  suizos,  la  Holanda  y  gran  parte 
de  la  Alemania?  Los  que  meditan  semejantes  proyec  tos,  ¿po- 
drán gloriarse  do  que  apetecen  la  felicidad  de  las  naciones? 
Los  pueblos  de  América  son  tanto  más  tenaces  en  su  religión, 
cuanta  ha  sido  la  fuerza  inquisitorial  en  desterrar  aun  la  me- 
nor sombrado  otro  culto.  Todo  parece  aquí  nuevo  é  intolera- 
ble. Si  se  tomase  la  medida  de  degradar  al  clero  á  fin  de  que 
pierda  el  ascendiente  que  tiene  sobre  el  pueblo^  y  entonces  este 
pueda  alistarse  bajo  cualquier  bandera;  si  se  tomase,  digo,  esta 
medida,  seria  tan  ominosa  como  si  se  tratase  de  degollar  á  to- 
dos. Un  cuerpo  privilegiado,  sea  cual  fuere,  no  sufre  con  pa- 
ciencia la  pérdida  de  su  fuero  y  prerrogativas.  En  Francia  se 
miró  como  un  golpe  muy  acertado  de  política  la  destrucción 
del  cuerpo  jesuítico;  pero  estos  mismos  jesuítas  proscritos,  per- 
seguidos y  casi  moribundos,  tuvieron  bastante  autoridad  para 
hacer  desterrar  el  Parlamento  de  París,  instrumento  de  su  ex- 
tinción, según  dicen  los  editores  del  nuevo  Diccionario  Ilistóri-' 
eo  imparcial,  citando  á  Soulavie  en  sus  memorias  de  Luís  XVI. 
£1  Parlamento,  aunque  fué  restablecido  por  este  monarca,  no 
por  eso  dejó  de  mirar  con  ceflo  la  autoridad  real,  y  entró  vo- 
luntariamente en  la  revolución.  Muchas  veces  un  pequeño  re- 
sorte mueve  ó  deja  en  reposo  una  grande  máquina.  El  clero 
francés  fué  sacrificado  en  las  aras  del  ídolo  republicano;  ¿y  por 
esto  se  adelantó  algo?  No  corramos  el  velo  á  esta  escena  tan 
terrible,  que  horroriza  á  la  religión  y  á  la  sana  filosofía. 

Además,  hay  otro  obstáculo  grande,  según  nos  parece,  para 
continuar  en  nuestra  democracia,  y  es  el  envilecimiento  de  la 
actual  Constitución.  ¿Quiénes  tratan  de  abrazarla?  Muy  pocos; 
la  mayor  parte  está  opuesta.  Supongamos  que  hacen  mal  en 
ello;  pero,  ¿cómo  obligarlos  á  otra  cosa?  ¿Por  las  armas?  ¿Y 
podemos  garantizar  nuestro  buen  éxito?  ¿Ño  es  más  probable, 
ópor  mejor  decir,  no  es  cierto  que  durante  nuestra  lucha  en 
sostener  la  Constitución,  so  arrojarán  sobre  nosotros  los  que 
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piensan  aprovecharse  de  nuestras  disensiones?  Se  moderará  la 
Constitución  para  hacerla  aceptable.  Bien:  ¿y  no  flotaron  los 
ft'anceses  de  democracia  en  democracia,  hasta  lo  inñnito,  sin 
adelantar  nada?  La  asamblea  nacional,  la  constituyen  te,  el 
cuerpo  legislativo,  etc.,  etc.,  ¿pudieron  fijarse  hasta  encontrar 
lo  que  necesitaban? 

Así  que,  nuestra  ^actual  Constitución,  y  cualquiera  otra 
equivalente,  no  pueden  ser  más  que  precarias,  como  lo  fué  la 
asamblea  destronadora  de  Luis  XVI.  Al  principio  de  la  revolu- 
ción era  muy  oportuno  enseñar  á  los  pueblos  la  forma  democrá- 
tica, tan  fácil  de  confundirse  con  mil  ideas  lisonjeras,  pero  es 
ya  pasado  este  período,  porque  todos  poco  ó  mucho  proveen  el 
término  á  donde  irán  á  parar.  Las  palabras  son  buenas  cuando 
aún  no  hay  experiencia.  Todas  las  cosas  tienen  su  estado  de 
infancia,  de  juventud  y  de  ancianidad.  Nuestra  revolución  es 
ya  muy  vieja.  «No  es  la  historia,  decía  Carrión-Nisas  ya  citado, 
la  que  ha  de  fijar  la  suerte  de  la  Francia:  la  experiencia  de  diez 
afios  debe  decidir  nuestra  cuestión.»  Nosotros  con  diez  y  ocho 
años,  ¿qué  diremos?  Omito  otras  observaciones  muy  interesan- 
tes, tanto  porque  no  es  licito  decirlo  todo,  cuanto  porque  son 
obvias  á  un  genio  pensador. 

Añádase  á  esto  todo  lo  que  hemos  dicho  anteriormente. 
Nada  hemos  establecido  que  no  estuviese  fundado  en  la  autori- 
dad de  los  publicistas  más  célebres  y  en  las  consecuencias  que 
resultan  inmediatamente.  Si  alguno  quisiese  reprocharnos  tal 
ó  cual  sentimiento,  no  podría  hacerlo  sin  incurrir  en  la  nota 
de  mala  fé:  pues  en  una  serie  de  pensamientos  entrelazados,  es 
preciso  atacarlos  todos  ó  ninguno.  El  método  geométrico  que 
hemos  procurado  seguir  hasta  ahora,  nos  parece  que  no  dá  más 
lugar  que  A  esta  disyuntiva:  ó  la  confesión  ingenua,  ó  el  sar- 
casmo. 

¿Pues  qué  gobierno  ha  menester  la  América?  Un  imperio 
constitucional.  Daremos  luego  sus  bases.  Así  que,  la  Gran 
Convención,  según  nuestro  pequeño  modo  de  concebir,  no  debe 
hacer  otra  cosa  que  depositar  el  régimen  de  Colombia  en  unas 
manos  puras,  é  invitar  á  los  pueblos  meridionales  de  este  con- 
tinente á  la  reunión  de  la  Gran  Asamblea  Americana  que  debe 
poner  las  bases  del  imperio.  El  depósito  del  mando  supremo 
debe  ser  limitado  por...  años  hasta  que  se  reúna  la  Gran  Asafn- 
bha.   Es  indiferente  que  el  depositario  se  llame  2>íc^acfor,  Di- 
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rector,  Stathouder,  6  lo  que  se  quiera.  La  creación  de  una  yo 
técnica  tampoco  influirá  en  la  sustancia  de  la  cosa.  Se  me  dirá 
que  este  depositario  puede  abusar  y  eternizarse  con  su  depósi- 
to, como  decía  Carrión-Nisas  contra  Carnet,  que  proponía  un 
dictador  temporal  para  la  Francia.  Esta  objeción,  especiosa  ó 
fuerte  en  otras  circunstancias,  es  nula  al  presente.  Porque  tra- 
tando de  elevar  la  nación  á  un  rango  distinto,  hay  infinitos  as- 
pirantes que  no  darán  lugar  á  que  se  eternice  nadie  en  la  ma- 
gistratura que  se  le  ha  confiado  precariamente.  Fuera  de  que, 
¿el  mismo  depositario  se  contentará  con  un  ministerio  oscuro, 
respecto  de  un  puesto  brillante  al  cual  tiene  opción,  si  es  un 
hombre  ilustre,  como  lo  suponemos? 

También  podrán  decirme  lo  que  el  Cardenal  de  Fleury  al 
Abate  de  Saint-Pierre  sobre  su  proyecto  de  paz  universal  entre 
los  potentados  de  Europa:  «Se  ha  olvidado  V.  de  darnos  por  ar- 
tículo preliminar  el  remitir  una  tropa  de  misioneros  para  dis- 
poner el  corazón  y  el  ánimo  de  los  Príncipes.»  No  hay  necesi- 
dad de  esto  en  América,  porque  sus  gobiernos  vacilantes,  y  el 
aspecto  nada  lisonjero  de  sus  intereses,  harán  que  tarde  ó  tem- 
prano, de  fuerza  ó  de  grado,  se  verifique  lo  mismo  que  ahora 
proponemos;  y  si  no,  serán  victimas  de  alguna  potencia  extran- 
jera. Otras  objeciones  se  resolverán  en  la  ojeada  que  daremos 
á  nuestro  proyecto  de  gobierno  imperial. 


Bases  ó  principios  fundamentales  del  Imperio  de  la 

América  meridional 

Suponemos  el  número  de  diputados  que  deben  concurrir  á 
la  Gran  Asamblea  Americana;  y  otras  minucias  que  pueden  de- 
cidirse según  las  circunstancias.  Vamos  directamente  á  lo  sus- 
tancial, que  deberá  comprenderse  en  los  términos  siguientes,  ú 
otros  que  equivalgan. 

En  el  nombre  del  Ser  Supremo,  autor  y  legislador  de  todas 
las  sociedades,  la  Gran  Asamblea  Americana  compuesta  de  los 
pueblos  de...  de...  de...  refiexionando  que  los  respectivos  go- 
biernos que  hasta  ahora  los  han  regido,  no  han  sido  suficientes 
para  garantizar  su  libertad  é  independencia;  y  por  otra  parte 
siendo  imposible  terminar  los  males  que  aquejan  á  la  América 


56  Escirros  sobie  política  genee^l 


delSar,  sino  por  medio  de  nn  gobierno  firme  y  estable,  han  ve- 
nido en  declarar,  y  declaran  lo  siguiente: 

Art.  1.*  La  nación  americana  meridional  compuesta  de  los 
pueblos  de...  de...  de...  se  erige  en  imperio  republicano. 

Art.  2.*  El  jefe  de  esta  República  imperial  por  ahora  será 
electivo,  y  en  adelante  hereditario.  Será  siempre  un  americano 
del  territorio  imperial. 

Art.  3."*  Concurriendo  en  la  persona  de  N.  todos  los  requisi- 
tos para  conductor  de  una  nación  tan  grande,  se  le  nombra  Em- 
perador. 

Art.  4.^  La  nación  se  denominará  «El  Imperio  Republicano 
de  los  Andes.» 

Art.  5.*  Su  religión  única  será  la  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana. 

Art.  6.**  La  nación  Andesiana  se  compone  de  los  territorios 
de...  de...  de... 

Art.  7.^    Son  Andesianos: 

1.*    Los  naturales  de  los  territorios  mencionados. 

2.*  Los  extranjeros  que  se  hallaren  radicados,  ó  hallándo- 
se durante  la  instalación  del  Imperio,  quisiesen  permanecer 
en  él. 

3.^  Los  extranjeros  que  inmigraren  después,  obteniendo 
primero  carta  de  naturalización. 

Art.  8.*    La  capital  del  imperio  será  Lima. 

Art.  9.*  Las  armas  del  Imperio  serán  un  monte,  cuyo  vér- 
tice cubrirá  una  corona  imperial  sostenida  por  el  genio  de  la 
libertad. 

Art.  10.  Para  la  fácil  administración  de  justicia,  se  dividi- 
rá el  Imperio  en  cinco  grandes  departamentos:  dos  al  Norte, 
uno  en  el  Centro,  y  otros  dos  hacia  el  Sur.  En  cada  uno  de  los 
extremos  habrá  un  jefe  superior  con  el  nombre  de  Principe  del 
Imperio.  Por  ahora  toca  á  la  Asamblea  su  nominación.  En  ade- 
lante este  ministerio  y  el  titulo  quedarán  afectos  á  la  familia 
imperial. 

Art.  11.    Sus  atribuciones  serán  designadas  por  la  ley. 

Art.  12.  Son  reconocidas  in  soUdum  como  deuda  del  Im- 
perio todas  las  deudas  que  han  contraído  separadamente  los 
gobiernos  anteriores.  Todos  los  bienes  del  Imperio  son  respon- 
sables. 

Art.  13.    El  Emperador,  en  las  promulgaciones  que  hiciere. 
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nsará  de  esta  fórmula:  N.  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Consti- 
tución Bepublicana  del  Imperio  de  los  Andes,  etc. 

Art.  14.  Habrá  un  tratado  de  demarcación  de  límites  entre 
el  Imperio  Brasilero  y  Andesiano,  dejando  á  cada  uno  el  dere- 
cho del  uti  possidetis . 

Are.  15.  La  Constitución  designará  el  ejercicio  de  los  tres 
poderes  separados,  en  los  cuales  estriba  toda  la  felicidad  de 
una  nación  libre,  á  saber,  el  podor  legislativo,  ejecutivo  y  ju- 
dicial. 

Art.  16.    La  Constitución  debe  designar: 

1.*    El  derecho  de  sucesión. 

2.^    La  duración  de  la  minoridad  del  Emperador. 

3.®  La  regencia  del  Imperio  en  caso  de  ausencia,  ó  su  pro- 
hibición para  salir  de  la  capital  ó  de  los  límites  del  Imperio. 

4.^  La  regencia  del  Imperio  y  la  guardia  del  Emperador, 
en  caso  de  demencia  ú  otra  enfermedad  que  le  inhabilite  para 
el  ejercicio  de  las  funciones  imperiales. 

5.*  La  regencia  del  Imperio,  tutela,  y  guardia  del  Empe- 
rador en  los  casos  de  minoridad. 

6.®    £1  matrimonio  del  Emperador. 

Art.  17.    La  Constitución  debe  proteger: 

1.®    La  igualdad  ante  la  ley. 

2.**  La  libertad  de  la  imprenta,  siempre  que  no  ataque  la 
religión  del  Imperio  y  la  moral  pública. 

3.®    La  inmigración  de  extranjeros. 

4.^    La  abolición  del  infame  tranco  de  negros. 

5.^  £1  exterminio  de  las  penas  crueles  é  infamia  trascen- 
dental. 

Art.  18.  La  redacción  de  la  Constitución  toca  á  la  Gran 
Asamblea  ó  á  las  personas  que  deputare. 

Art.  19.  El  Emperador  tiene  todas  las  facultades  para  tra- 
tar y  transigir  con  el  Pontífice  Romano  en  [materias  que  con- 
ciemen  al  bien  espiritual  del  Imperio.  Por  consiguiente,  tiene 
el  patronato. 

Art.  20.  En  virtud  de  este  poder,  inmediatamente  después 
de  BU  coronación  y  demás  actos  consiguientes,  ordenará  al  Ar- 
zobispo Metropolitano  del  Imperio  que  convoque  un  Concilio 
nacional  para  reparar  las  brechas  que  durante  la  revolución 
le  han  hecho  en  la  religión  y  en  la  disciplina  eclesiástica. 

Art.  21.     Se  ftindará  una  Orden  de  caballería  con  el  título 
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de  La  Libertad,  Constará  de  cien  individuos:  cincuenta  hono- 
rarios^ y  otros  tantos  pensionados.  Estos  últimos  serán  los  que 
hubiesen  contribuido  m&s  á  la  fundación  del  Imperio.  Los  Ca- 
balleros llevarán  una  medalla  con  las  armas  del  Imperio,  y 
este  mote:  Dios  y  Libertad. 

Art.  22.  Habrá  flestas  cívicas  en  el  aniversario  de  la  fun- 
dación del  Imperio.  Se  designarán  los  días. 

Ojeada  á  los  principales  artículos  de  las  bases 

precedentes 

Art.  1.^  «La  nación  americana  meridional...  se  erige  en 
Imperio  republicano.»  De  esta  suerte  se  evitan  las  disensiones 
que  necesariamente  resultan  entre  una  multitud  de  gobiernos, 
cuyos  intereses  no  pueden  amalgamarse.  ¿Por  qué  en  Europa 
no  se  puede  lograr  una  paz  estable?  Ija  falta  de  equilibrio  tiene 
á  sus  potentados  en  continua  alarma.  Una  pequeña  porción  de 
terreno  causa  disputas,  que  para  transigirías,  es  menester  de- 
rramar mucha  sangre.  Reunida  la  América  meridional,  quiero 
decir,  los  gobiernos  republicanos  que  existen  al  presente,  no 
tendrían  más  que  un  espíritu  y  un  solo  interés.  Nuestras  rela- 
ciones, toda  nuestra  diplomacia,  y  cuanto  pueda  imaginarse, 
no  tendrían  otro  objeto  que  tratados  de  comercio.  Separados 
por  un  océano  inmenso,  nos  ocultaríamos  á  todas  las  miradas 
de  la  ambición  europea.  Muy  pocos  artículos  se  necesitan  para 
acordar  con  el  Emperador  del  Brasil,  y  formar  con  él  una  eter- 
na alianza.  Desengafiémonos,  que  las  repúblicas  americanas  ja- 
más podrán  tener  una  perfecta  armonía;  y  es  imposible  que 
algunas  no  sean  víctimas  de  otras.  La  Grecia  puede  servirnos 
de  ejemplo.  El  espíritu  republicano  que  dominaba  en  estopáis, 
difería  tanto  como  sus  meridianos.  Los  atenienses  chocaban  con- 
tra los  esparciatas;  éstos  contra  los  tóbanos,  y  por  fin,  más  ó 
menos  eran  oprimidos  mutuamente  á  su  vez.  La  América,  di- 
vidida en  una  multitud  de  Estados,  se  parece  á  la  Italia,  cuya 
suerte  deplora  Montesquieu,  llamándola  caricatura  de  sobera- 
nos. Este  profundo  político  ha  dicho  que  los  italianos  serian  fe- 
lices, si  reunidos  formasen  un  solo  Estado. 

Art.  2.*  «El  jefe  de  esta  República  imperial,  por  ahora  será 
electivo,  y  en  adelante,  hereditario.  Será  siempre  un  america- 
no del  territorio  imperial.»  No  hay  cosa  que  trastorne  más  el 
orden  público  que  las  elecciones.  En  ellas  dominan  las  pasiones 
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¿  pesar  de  las  leyes  que  tratan  de  precaverlas.  La  herencia  de 
la  corona,  dice  Rousseau  en  sus  consideraciones  sobro  el  go- 
bierno de  Polonia,  previene  las  disensiones,  pero  atrae  la  ser- 
vidumbre: la  elección  mantiene  la  libertad,  mas  en  cada  reina. 
do  conmueve  toda  la  sociedad.:^  Nosotros  que,  con  los  mejores 
publicistas,  hacemos  consistir  la  libertad  en  la  observancia  de 
las  leyes  y  en  la  separación  de  los  tres  poderes,  no  hesitamos  en 
llamar  Imperio  republicano,  aunque  su  jefe  sea  hereditario.  Es 
mucho  mejor  prevenir  las  eternas  discordias  que  alteran  el  es- 
tado por  elecciones,  que  fomentar  una  quimera  bajo  el  nombre 
de  libertad.  Si  todo  gobierno  regido  por  las  leyes  es  republi- 
cano^ según  lo  dice  el  mismo  Rousseau  en  otro  lugar,"¿por  qué 
habrá  servidumbre  en  este  gobierno,  tan  solo  por  ser  su  jefe 
hereditario?  £1  ejemplo  de  la  Polonia  basta  para  no  pensar  ja- 
más en  coronas  electivas.  Después  de  haber  sido  víctima  de  las 
facciones  interiores  y  de  las  intrigas  extranjeras,  ha  venido  en 
fin  á  ser  la  presa  del  Austria  y  de  la  Rusia. 

Hemos  establecido  que  el  Emperador  debe  ser  un  hijo  del 
país,  y  esto  nos  parece  más  conforme  á  los  intereses  nacionales. 
«¿Por  qué,  dice  el  citado  Rousseau,  los  polacos  eligen  reyes  ex- 
tranjeros? ¿Por  qué  extravagante  ceguedad  han  tomado  ellos 
el  medio  más  seguro  de  esclavizar  su  nación,  abolir  sus  usos, 
hacerse  el  juguete  de  las  otras  Cortes,  y  aumentar  á  su  gusto  la 
borrasca  de  los  interregnos?  ¡Qaé  injusticia  para  consigo  mis- 
mos! ¡Qué  afrenta  á  su  patria!  ¡Como  si  desesperando  de  hallar 
en  su  seno  un  hombre  digno  de  gobernarlos,  se  viesen  precisa- 
dos á  buscarle  en  países  remotos!» 

Art.  3.*  «Concurriendo  en  la  persona  de  N.  todos  los  requi- 
sitos para  condur.tor  de  una  nación  tan  grande,  se  le  nombra 
Emperador.»  Cuanto  pudiéramos  decir  sobro  este  artículo  se 
reduce  á  lo  siguiente.  «El  título  de  rey,  en  la  mayor  parte  de 
los  gobiernos  conocidos,  pertenece  más  ó  menos  á  principios  de 
señorío  feudal:  entre  nosotros  estos  principios  son  proscritos. 
«Si  tenemos  un  príncipe,  decía  Plinio  á  Trajano,  es  por  no  te- 
>ner  un  amo.»  Luego  es  necesario  dar  al  jefe  supremo  del  Es- 
tado un  título  que  no  suponga  ni  amo  ni  esclavos,  y  que  sea 
compatible  con  la  cualidad  de  ciudadano  y  de  hombre  libre. "^1 
título  de  Emperador  no  es  extraño  á  las  repúblicas  ni  á  las  mo- 
narquías: jamás  está  ligado  á  ideas  de  poder  absoluto  en  el 
príncipe^  ni  á  ideas  de  servidumbre  en  los  ciudadanos.  Así,  la 
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antigua  Roma  tenia  sus  emperadores;  y  el  titulo  de  Emperador 
se  dá  al  jefe  del  cuerpo  germánico,  que  es  una  república  de  re- 
yes. Por  otra  parte,  este  título  no  es  una  de  estas  denominacio- 
nes arbitrarias,  elegidas  para  satisfacer  la  necesidad  del  mo- 
mento ó  para  conformarse  á  las  ideas  del  día.  Ciertas  denomi- 
naciones que  se  apartan  de  los  títulos  y  nombres  que  ha  consa- 
grado el  respeto  de  los  pueblos,  parecen  no  pertenecer  sino  á 
la  movilidad  de  los  acontecimientos  multiplicados  de  que  se 
compone  una  revolución;  ellas  se  reúnen  con  ideas  de  muta- 
ción, más  bien  que  con  las  de  estabilidad;  ellas,  en  fin,  pueden 
conservar  esperanzas  pérfidas.  No  basta  que  una  nación  tenga 
la  conciencia  de  su  propia  dignidad;  es  menester  aún  que  ella 
inspire  su  sentimiento  á  los  otros.  No  puede  ser  indiferente  la 
elección  de  los  títulos  y  de  los  nombres  destinados  á  designar 
la  primera  magistratura  de  un  Estado;  nada  es  pequeño  en  nn 
interés  tan  grande;  por  los  nombres  y  títulos  se  habla  á  los  sen- 
tidos, A  la  imaginación  y  á  la  opinión;  las  palabras  acreditan 
las  cosas;  tienen  sobre  las  naciones  como  sobre  los  particula- 
res un  grande  poder;  luego  importa  más  de  lo  que  se  piensa  el 
usar  de  expresiones  que  recuerden  á  los  hombres  todo  lo  que 
hay  do  sagrado,  do  santo  y  de  augusto  en  el  ejercicio  de  la  su- 
prema magistratura.»  Así  hablaba  el  consejero  de  Estado  Por- 
talis  cuando  se  quería  hacer  un  Imperio  de  la  Francia  repu- 
blicana. 

Art.  4.^  «La  nación  so  denominará  el  Imperio  Republica- 
no de  los  Andes.»  La  palabra  Andes  nos  excita  la  idea  de  gran- 
deza, de  poder,  de  opulencia.  Es  una  definición  del  Imperio. 

Art.  5.*  «Su  religión  única  será  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana.» La  mayor  parte  de  nuestros  legisladores  modernos  mi- 
ran la  religión  como  indiferente.  Siempre  que  haya  leyes  sa- 
bían, dieon,  la  sociedad  estará  bien  arreglada.  Como  si  hubiese 
ley  ra])nz  de  hacer  feliz  al  hombre,  sin  que  traiga  su  vigor  de 
la  Hanción  natural,  y.  por  consiguiente,  de  la  religión.  Todos 
los  loglsladorcs  y  tllósofos  antiguos  pensaron  cimentar  los  go- 
Mornos  on  las  ideas  roligiosas.  Plutarco  dice  que  es  más  fácil 
lindar  una  ciudad  imi  el  airo,  que  establecer  una  sociedad  sin 
rollKÍ'**"'  ^*'^  siMitimionto  do  un  Ser  supremo  grabado  en  el  co- 
razón dol  hombro,  no  so  ]niodo  borrar  por  más  que  se  invite  & 
iIoHprondorso  do  i^l.  <<Soría  foliz  sin  duda,  dice  Fritot,  un  pue- 
blo quo  profosaso   la   misma  religión:  que  tuviese  la  misma 
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creencia,  dogmas  uniformes,  ceremonias  iguales,  un  culto  y  la 
moral  más  pura.  Esta  similitud  de  opiniones  religiosas  seria  un 
vinculo  que  estrechase  más  la  sociedad.»  La  tolerancia  de  mu- 
chos cultos  es  buena  en  una  nación  que  los  ha  abrazado  antes, 
porque  cualquiera  alteración  causaría  disensiones  ominosas. 
Pero  en  un  pueblo  que  siempre  ha  seguido  una  sola  religión,  es 
muy  dlficil  establecer  sectas  que  pugnan  contra  la  creencia  in- 
veterada de  los  que  no  las  profesan.  Fuera  deque  seria  preciso 
manifestar  primero  que  el  cristianismo  es  inútil,  ó  equivalente 
á  cualquiera  otra  religión;  y  esto  es  lo  que  hasta  ahora  no  se 
ha  podido  demostrar,  á  pesar  de  los  clamores  del  espíritu  de 
seducción  y  de  error.  ¿Se  podrá  decir  inútil  una  religión  que 
lleva  el  carácter  de  divina,  y  que  ha  producido  la  felicidad  de 
las  naciones  que  la  han  abrazado?  Cuando  vemos  que  los  pue- 
blos, ftiera  del  cristianismo,  no  han  adelantado  las  costumbres 
ni  las  ciencias,  debemos  concluir  que  el  culto  cristiano  influye 
en  sus  progresos.  ¿En  qué  pueblo  encontramos  una  religión  que 
bayaformado  Newtones,  Leibnitz  y  Descartes?  ¿Qué  culto  ha  des- 
arrollado los  genios  de  Bossuet,  Pascal  y  Fenelón?  «En  moral, 
decía  Fortalis  hablando  de  la  necesidad  de  restablecer  el  cris- 
tianismo en  Francia,  en  moral,  ¿no  es  la  religión  cristiana  la 
que  nos  ha  transmitido  el  cuerpo  entero  de  la  ley  natural?  ¿Esta 
religión  no  nos  enseña  todo  lo  que  es  justo,  santo  y  amable? 
Recomendando  en  todas  ocasiones  el  amor  de  los  hombres,  y 
elevándonos  hasta  el  seno  del  Criador,  ¿no  ha  puesto  las  bases 
de  todo  bien?  ¿No  ha  abierto  ella  el  verdadero  origen  de  las 
costumbres?  Si  los  cuerpos  de  nación,  si  los  espíritus  más  sen- 
cillos y  los  menos  instruidos  son  hoy  más  flrmes  de  lo  que  eran 
en  otro  tiempo  los  Sócrates  y  Platones  sobre  las  grandes  verda- 
des de  la  unidad  de  Dios,  de  la  inmortalidad  del  alma  humana 
y  de  la  existencia  de  una  vida  futura,  ¿no  somos  deudores   al 
erístianismo?  ¿Y  puede  haber  religión  más  conforme  á  la  situa- 
ción de  todas  las  naciones  civilizadas  y  á  la  política  de  todos 
los  gobiernos?  Esta  religión  no  nos  ofrece  nada  que  sea  pura- 
mente local,  ni  que  pueda  limitar  su  influencia  á  tal  país  ó  tal 
siglo,  más  bien  que  á  otros.  Ella  se  muestra,  no  como  la  reli- 
gión de  un  pueblo,  sino  como  la  de  los  hombres;  no  como  la  re- 
ligión de  un  territorio,  mas  como  la  del  mundo.  Después  de  ha- 
ber reconocido  la  utilidad  ó  la  necesidad  de  la  religión  en  ge- 
neral, el  gobierno  no  podía,  pues,  razonablemente  abjurar  el 
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criatíanismo,  que  entre  todas  las  religiones  posItÍTOS  es  la  más 
acomodada  i  nuestra  ñlosoña  y  &  nuestras  costombres.» 

La  religión,  dicen  algunos,  es  hija  del  cielo,  pertenece  &  la 
conciencia,  y  nadie  puede  entrometerse  en  ordenarla,  porque 
nadie  tiene  dominio  en  Ioe  actos  internos  del  hombre.  La  reli- 
gión no  es  ni  puede  ser  paramente  interna:  ella  se  funda  en  el 
amor,  dice  S.  Agustín;  y  este  amor  no  puede  estar  oculto  sin 
manifestarse  hacia  el  exterior.  Luego  es  necesario  que  tenga 
relacioneB  con  loa  dem&s  actos  de  la  sociedad.  Laego  es  menes- 
ter que  el  Gobierno  Indique  el  culto  couTeniente  á  todos  sus 
miembros.  Tal  es  el  culto  cristiano  mirado  en  si,  y  con  respec- 
to al  suelo  de  América. 

Art.  6.*  *La  capital  del  Imperio  será  Lima.>  La  posicidn 
ñsica  y  geográfica  de  esta  ciudad  exige  ser  la  primera  del  Im- 
perio. Colocada  en  el  centro,  ella  seria  como  el  corazón  en  el 
cuerpo  humano;  ella  comunicaría  sus  riquezas  hacia  todas  par- 
tes. Los  recursos  serian  fáciles,  los  tránsitos  libres,  y  Lima  ven- 
dría á  ser,  en  las  costas  del  Pacifico,  lo  que  Londres  en  las 
márgenes  del  Támeeis.  Madrid  y  París  no  tienen  las  ventajas 
que  las  capitales  marítimas,  cuya  posición  produce  la  afiaencia 
de  extranjeros,  y,  por  consiguiente,  el  incremento  del  comer- 
cio y  de  las  luces. 

Art.  10.  «Para  la  fácil  administración  de  justicia,  etc.»  La 
división  de)  territorio  imperial  en  departamentos,  y  la  jefatura 
de  algunos  con  títulos  imperiales,  daría  mucho  lustre  á  la  na- 
ción, y  además  serían  premiados  varios  personajes  de  primer 
orden  que  hayan  hecho  servicios  importantes  á  la  patria. 

Art.  12.  «Son  reconocidas  in  solidam,  etc.*  Al  contemplar 
la  suma  de  millones  que  deben  los  Estados  de  América,  nos  pa- 
rece muy  difícil  el  que  pacificamente  puedan  satisfacerlos,  di- 
gan lo  que  quieran  los  amadores  de  teorías.  Reunidos  los  pue- 
blos meridionales  en  un  cuerpo  de  nación,  podrían  mutuamen- 
te amortizar  dentro  de  pocos  años  todo  el  principal.  Ni  se  me 
diga  que  no  pudiendo  hacerlo  separadamente,  tampoco  lo  po- 
drían reunidos;  porque  un  gobierno  sabio  y  económico  podría 
sacar  ventajas  del  cuerpo  total  del  Imperio.  En  el  cuerpo  ha- 
mano,  sus  partes  separadas  no  podrían  ejercer  las  mismas  fun- 
ciones que  cuando  forman  un  todo:  lo  propio  sucede  en  el  cuer- 
po politice. 

Art.  15.    cLa  Constitución  designará  el  ejercicio  do  loa  tres 


NACIONAL   Y   EXTRANJERA  63 


poderes  separados...»  El  poder  es  limítrofe  del  abuso;  y  asi,  es 
preciso  refrenarle  para  que  no  usurpe  derechos  que  no  le  co- 
rresponden. Pero  suele  á  veces  restringirse  el  poder  ejecutivo 
de  tal  suerte  que  no  es  m&s  que  un  autómata.  El  verdadero 
equilibrio  consiste,  ni  en  conceder  mucho,  ni  en  quitarlo  todo. 
Las  naciones  que  han  querido  limitar  demasiado  la  autoridad 
del  supremo  jefe,  han  acabado  perdiendo  su  libertad.  Asi,  pues, 
nos  parece  necesario,  y  aún  suficiente,  un  poder  ejecutivo  con 
algunas  prerrogativas.  Blakstone  y  otros  muchos  publicistas 
célebres  quieren  que  tenga  parte  en  la  legislación.  Un  Cuerpo 
legislativo  compuesto  de  pocos  individuos  representantes  de  la 
nación,  un  Senado,  ó  llámese  como  quiera,  que  vele  sobre  la 
iniciativa,  es  decir,  sobre  el  proyecte  y  redacción  de  las  leyes. 
El  Cuerpo  legislativo  debe  ser  temporal;  el  Senado  vitalicio,  y 
electo  por  el  legislativo  y  el  Emperador.  Hemos  dicho  que  los 
representantes  deben  ser  pocos,  y  esta  no  es  nuestra  idea:  la 
han  propuesto  publicistas  hábiles  para  ahorrar  dinero,  una  re- 
tahila de  sofismas  y  debates  que  hacen  dormir  y  bostezar  en 
las  numerosas  asambleas.  Ni  se  diga  que  por  esto  se  ataca  la 
libertad  política;  porque  tanto  vale  que  uno  represente  á  50,000 
como  á  200.  En  la  parte  judicial,  la  multitud  de  magistrados  es 
un  verdadero  azote  de  los  pueblos.  Cada  uno  es  un  pequefio 
Bajá  en  su  distrito.  Los  que  por  mantener  la  libertad  han  pro- 
puesto multiplicar  magistrados,  no  han  estudiado  el  corazón 
humano  sino  muy  someramente.  El  hombre  por  su  naturaleza 
quiere  ser  déspota,  y  vale  más  tener  pocos  que  muchos.  El  abu- 
so del  poder  jamás  se  contiene  por  las  leyes,  sino  por  la  prensa 
libre,  por  la  opinión,  por  las  costumbres.  Procúrense  conservar 
estos  manantiales,  y  se  verá  florecer  el  árbol  de  la  libertad  na- 
cional. 

Art.  19.  «El  Emperador  tiene  todas  las  facultades  para  tra- 
tar y  transigir  con  el  Pontífice  Romano...»  No  pensamos  deci- 
dir que  el  Patronato  pertenezca  por  derecho  á  la  nación.  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  es  una  cuestión  extrafia  á  nuestro  asunto. 
Lo  que  queremos  decir  es  que  el  jefe  supremo  debe  estar  inves- 
tido de  ana  prerrogativa  tan  brillante;  y  por  otra  parte,  es  ne- 
cesario y  conveniente  que  la  Silla  Apostólica  se  entienda  con 
uno,  más  bien  que  con  la  multitud  de  individuos  que  represen- 
tan la  nación. 

Art.  20.    «En  virtud  de  este  poder...  ordenará  al  Arzobispo 
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Metropolitano  del  Imperio  qae  convoqae  an  Concilio  naoio- 
Dal...>  En  nna  inments  mnltitud  de  libros  ae  leea  eteroaB  de- 
clamaciones contra  los  abasos  del  cloro;  se  proponen  varias 
medidas  para  repararlos;  pero  siempre  ilegales  j  llenas  de  ani- 
mosidad. Si  es  verdad  cnanto  se  dice  de  la  conducta  irrepro- 
chable de  muchos  ecIesiásticoB,  se  remediarla  por  medios  legí- 
timos proscritos  por  los  cánones,  y  no  nos  verlamoB  precisados 
&  confundir  lastlmoaamente  el  cetro  con  el  incensario.  ¡Infeliz 
del  pueblo  en  que  la  reforma  de  los  eclesiáaticoa  Be  atribuye  A 
manos  que  sólo  deben  manejar  la  espada!  Es  verdad  qae  el 
obispo  Juan  Nicolás  Abontheim  (Febronio)  ba  dicho  qae  el 
Concilio  de  Trente  dejó  machas  cosas  dignas  de  reforma;  tam- 
.  bien  es  cierto  qae  en  América  la  revolución  y  los  desórdenes 
de  18  aflos  piden  que  ciertas  cosas  vayan  á  ocupar  sns  respec- 
tivos lugares,  si  se  quiere  establecer  ana  perfecta  armenia  en- 
tre los  derechos  de  cada  estada.  Un  Concilio  nacional  remedia- 
rla todos  estos  males.  Entonces  ni  los  eclesiásticos  podrían 
oponerse  á  reformas  legales,  ni  los  seculares  se  arrogarían  el 
odioso  nombre  de  reformadores  con  qne  se  designa  á  los  pro- 
testantes del  siglo  XVI.  Entonces,  en  &n,  los  magistrados  celo- 
sos del  bien  espiritual  de  estos  pueblos,  podrían  repetir  aque- 
llas palabras  majestuosas  del  gran  Constantino  á  los  P.  P.  de 
Nicea:  «A  vosotros  toca  decidir,  y  á  nosotros  obedecer.» 

Hé  aquí  unas  bases  qne  aunque  no  sean  la  obra  maestra  del 
hombre  de  Estado  que  delibera  en  los  consejos  sobre  la  suerte 
de  los  pueblos;  del  ciudadano  qae  aboga  en  las  asambleas  le- 
gislativas &  causa  de  la  libertad;  del  literato  filósofo  que  prepa- 
ra en  el  silencio  de  su  gabinete  golpea  mortales  contra  el  des- 
potismo, loa  abusos,  los  errores  y  los  crímenes;  sin  embargo, 
son  las  más  acomodadas  á  nuestra  actual  posición  y  A  nuestras 
necesidades  futuras.  Bien  es  verdad  qne  unos  se  burlarán  de 
nuestro  proyecto;  oíros  lo  atribnirán  &  ideas  insidiosas;  pero 
protestamos,  según  el  testimonio  de  nuestra  conciencia,  que  no 
nos  asiste  otro  objeto  que  el  bien  público,  y  la  obligación  que 
tiene  todo  ciudadano  de  concurrir  según  sus  fuerzas  á  la  prospe- 
ridad de  su  nación.  No  hacemos  otra  cosa  que  imitar  al  que  en 
una  embarcación,  viendo  los  desatinos  del  piloto,  advierte  el 
peligro  é  indica  el  remedio,  sin  pretender  tomar  parte  en  el  go- 
bierno de  la  nave. 


FEDERALISMO 


AUNQUE  en  nuestros  escritos  anteriores  hemos  combatido 
contra  las  formas  republicanas,  sin  embargo  no  será 
superflao  hablar  do  naevo  sobre  el  sistema  federal  qno 
machos  miran  como  la  única  áncora  de  qne  pneden  asirse  los 
poebloB  en  el  nanft-agio  qae  nos  amenaza,  Es  nna  contradicción, 
6  llámese  falta  de  lógica,  en  los  que,  rechazando  el  centralis- 
mo, quieren  qae  prevalezca  la  federación,  siendo  esta  mucho 
más  inveriflcable  qno  el  primero.  ¿Por  qaé  los  pueblos  se  han 
opuesto  á  la  forma  de  gobierno  que  los  regia?  Por  ser  ella  in- 
adaptable  á  sus  Intereses,  á  pesar  de  que  el  gobierno  central 
pnede  ser  más  enérgico  y  estable:  luego  un  gobierno  que  esté 
más  remoto  de  estos  principios  será  menos  adecuado  á  nuestros 
intereses  nacionales.  Tal  es  el  federalismo.  Para  establecerlo 
>e  necesitan  virtudes  aún  más  brillantRS  que  en  el  sistema  cen- 
tral. No  basta  la  facilidad  de  poder  dividir  el  territorio  de  Co- 
lombia en  tales  y  tales  aeociones,  como  quieren  ciertos  nacrlto- 
res.  Es  menester  manifestar  la  conveniencia  del  hecho  y  su 
daracióD.  ¿Qué  adelantaríamos  con  que  la  Gran  Convención  si- 
guiese el  partido  de  un  tal  sistema?  Supongamos  por  un  mo- 
mento que  la  abrazasen  los  pueblos;  pero  no  por  eso  debería- 
mos conolaír  qne  era  lo  que  más  lea  convenía  para  sa  quietad 
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presente  y  ulterior.  ¿No  abrazaron  la  actual  Constitución,  y 
antes  del  término  prefijado  por  la  ley  se  han  empeñado  en  re- 
verla? 

No  podemos  entrar  en  paralelo  con  los  anglo-amerícanos: 
estos  eran  unos  pueblos  libres,  llenos  de  virtudes  sociales,  y 
gobernados  por  códigos  que  varios  legisladores  habían  dado 
casi  á  cada  provincia.  Sin  embargo^  después  de  su  revolución, 
cuando  se  trataba  de  adoptar  el  mejor  gobierno,  Washington  fué 
de  otro  dictamen,  y  se  empeñó  en  que  se  estableciera  el  sistema 
central.  Este  grande  hombre  conocía  muy  bien  la  debilidad  del 
federalismo  en  los  casos  urgentes  de  la  nación.  Asi  es  que  en  las 
últimas  guerras  con  la  Inglaterra,  los  anglo-americanos  se  han 
visto  fatigados  para  oponer  una  resistencia  uniforme  y  vigoro- 
sa. Después  de  la  muerte  de  Washington,  cuando  se  trataba  de 
la  elección  de  Presidente  hecha  en  la  persona  de  Jefferson,  el 
espíritu  de  federalismo  excitó  intrigas  y  cabalas  escandalosas 
que  fijaron  la  atención  pública.  Estos  medios,  ya  se  vé,  son  po- 
co peligrosos  en  un  país  como  los  Estados-Unidos;  ¡pero  entre 
nosotros!  Vendrían  á  ser  funestos  por  mil  razones. 

Es  digno  de  notarse  que  por  una  inconsecuencia  propia  del 
espíritu  humano,  los  mismos  partidarios  del  federalismo  se  ven 
precisados  á  confesar  tácita  ó  expresamente  la  falta  de  ele- 
mentos para  este  sistema.  «Tenemos,  dice  un  escritor  de  Quito, 
una  población  cuasi  sin  moral;  una  aristocracia  militar  peligro- 
sa á  la  autoridad  de  la  ley;  las  semillas  de  disensión  fatalmente 
generalizadas;  las  instituciones  sin  raíces  en  los  corazones  de 
los  ciudadanos;  las  costumbres  y  preocupaciones  muchas  veces 
opuestas  al  orden,  y  hasta  á  la  libertad.  Domina  sobre  este  caos 
de  elementos  anárquicos  el  genio  de  Bolívar,  el  prestigio  de 
su  gloria,  la  memoria  de  sus  servicios,  la  integridad  de  su  ca- 
rácter. El  es  el  representante  de  nuestra  nacionalidad  y  esen- 
cialmente identificado  con  nuestra  existencia  política.  Prescin- 
diendo de  la  gratitud,  ese  sentimiento  tan  pasajero  en  los  hom- 
bres y  las  naciones,  es  el  primer  interés  de  la  República  que  él 
no  deje  de  ser  su  jefe.  Que  se  declare  presidente  de  ella  por  el 
término  de  cinco  ó  más  años  con  el  derecho  de  reelección,  y  se 
evitan  igualmente  los  males  de  la  anarquía  y  el  sacrificio  do- 
loroso de  los  principios  republicanos.  Pasado  este  término,  se 
habrán  calmado  las  pasiones  que  actualmente  nos  agitan;  las 
instituciones  habrán  tomado  fuerza  y  adquirido  el  prestigio  del 
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hábito;  se  habrá  adelantado  la  civilización,  y  las  artes  paciñcas 
habrán  tomado  la  ascendencia  que  da  estabilidad  á  los  gobier- 
nos, faerza  á  las  leyes  y  pureza  á  las  costumbres.  Hasta  los  ene- 
migos del  Libertador  deben  confesar  que  él  es  el  único  capaz 
de  reunir  la  grande  masa  de  la  opinión  pública...;^ 

No  somos  capaces  de  comprender  cómo  con  una  población 
sin  moral;  con  unos  militares  aristócratas  peligrosos  á  la  auto- 
ridad de  la  ley;  con  semillas  de  disensión;  con  instituciones  sin 
raices  en  los  corazones  de  los  ciudadanos;  con  costumbres  y 
preocupaciones  opuestas  al  orden  de  la  libertad,  se  pueda  esta- 
blecer el  sistema  federal  que  pido  todo  lo  contrario  de  lo  que 
menciona  el  citado  escritor.  Se  confiesa  el  inñujo  y  la  necesi- 
dad del  Libertador,  y  luego  se  fija  el  término  de  su  mando 
hasta  que  las  instituciones  hayan  tomado  fuerza,  adelantado  la 
civilización,  y  otras  mil  cosas,  cuyo  buen  éxito  nadie  puede  ga- 
rantizar. La  adquisición  de  luces  y  virtudes  no  es  tan  fácil  co- 
mo comunmente  se  piensa;  llevamos  18  años  de  debates,  y 
en  este  intervalo  hemos  avanzado  muy  poco,  y  asi  debemos 
conjeturar  que  se  necesita  mucho  tiempo  para  desarraigar 
ideas  fundadas  en  el  hábito  y  en  la  preocupación.  No  nos 
cansemos;  si  el  sistema  federal  fuese  capaz  de  establecerse 
en  Colombia,  lo  habría  sido  igualmente  en  otros  puntos  de 
América,  y  vemos  todo  lo  contrario.  En  conclusión,  siguiendo 
nuestra  idea,  transcribimos  el  siguiente  rasgo  de  un  escritor  de 
Caracas,  que  por  su  solidez  y  claridad  merece  la  atención  de  los 
lectores  imparciales. 

«Nosotros,  al  entrar  á  tratar  de  las  reformas  en  que  se  ha 
de  ocupar  la  Gran  Convención,  no  consideramos  la  mayor  ó 
menor  perfección  intrínseca  de  cada  uno  de  los  sistemas  para 
adoptar  el  que  nos  parezca  mejor;  este  ha  sido  en  nuestro  con- 
cepto uno  de  los  mayores  errores  en  que  desde  un  principio  in- 
currieron nuestros  primeros  legisladores,  y  que  ha  sido  causa, 
de  los  males  que  en  varias  épocas  nos  han  hecho  verter  lágri- 
mas y  sangre:  el  seductor  ejemplo,  aunque  funesto  para  nos- 
otros, de  los  Estados-Unidos  del  Norte  nos  alucinó  desde  luego, 
y  desde  el  año  10  estamos  empeñados  en  plantear  entre  nosotros 
un  gobierno  y  un  sistema  igual  á  aquél  sin  tener  para  ello  otros^ 
elementos  más  que  el  deseo,  que  por  sí  solo  entra  por  bien  poca 
cosa  en  la  constitución  de  los  Estados:  es  como  si  un  particular 
le  propusiese  hacer  en  los  desiertos  de  Casanare  una  ciudad  co- 
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mo  Caracas  ó  Bogotá,  sin  contar  con  otros  medios  qae  los  dera 
buen  deseo  y  volantad,  porqae  le  parecieron  may  bonitas  aque- 
llas doB  capitales.  Nada  han  posado  en  la  considoraclón  de  mn- 
chos  los  grandes  reveBQs  y  funestas  consecuencias  qae  Doa  tra- 
jo aqael  sistema  inadecaado  para  nosotros;  insisten  en  sa  adop- 
ción y  nosotros  miramos  con  dolor  qne  esta  opinión  ha  candido 
en  los  departamentos  más  lejanos,  y  tememos,  con  razón,  que 
el  Juramento  inconsiderado  qno  hemos  combatido,  sea  caosa  de 
qae  se  adopte  por  la  Gran  Convención  este  sistema  como  el 
único  que  pneda  conservar  la  integridad  de  la  República,  des- 
pnés  de  tas  decididas  protestaciones  de  los  departamentos  del 
Norte  y  Sur  para  no  segnir  bajo  la  administración  central  de 
Bogotá.  Nosotros  estamos  Intimamente  convencidos  de  qae  la 
adopción  del  sistema  federal  es  el  mayor  mal  qae  pnede  sobre- 
venir sobre  nuestra  patria;  la  federación  es  el  lujo  del  repabli- 
canismo;  su  delicada  y  complicada  constrncoión  lo  hace  esen- 
cialmente más  débil  aún  para  hombres  habitaados  á  marchar 
fácilmente  por  los  senderos  de  la  libertad.  ¿Qué  será  para  nos- 
otros, entre  quienes  apenas  se  encuentra  uno  ú  otro  en  cada 
pueblo  que  conozca  su  extensión  y  sus  limites?  ¿Cómo  se  podrá 
hacer  conocer  á  nuestros  pueblos  el  complicado  mecanismo  de 
esta  máquina,  cuando  hasta  ahora  por  la  mayor  parte  no  han 
podido  entender  el  más  sencillo  de  nuestro  gobierno  central? 
Los  habitantes  de  las  grandes  capitales  y  los  de  algunos  puer- 
tos, en  que  por  la  concurrencia  y  roce  con  los  extranjeras  se 
encuentra  más  ilustrada  la  población,  forman  algunas  ideas 
equivocadas  de  los  pueblos  de  la  República,  porque  bq  figuran 
ó  al  menos  no  se  detienen  en  pensar  en  que  hay  una  diferencia 
enorme  entra  algunas  docenas  de  ciudadanos  con  quienes  se 
tratan,  y  el  resto  de  los  pueblos  de  Colombia:  allí  se  creen  en 
Roma  ó  en  Atenas,  ó  en  el  palacio  de  Washington,  y  piensan 
que  toda  la  República  está  en  armonía  con  ellos;  pero  se  enga- 
flan  miserablemente.  Si  conociesen  el  interior;  si  notasen  la  in- 
diferencia con  que  son  miradas  las  ftinciones  más  sagradas  del 
ciudadano,  y  por  cuya  consecución  ó  conservación  han  arras- 
trado aquellos  pueblos  mil  peligros  y  hasta  la  muerte  misma; 
si  viesen  por  sus  ojos,  como  nosotros  lo  estamos  viendo,  coán 
pocos  hombres  se  encuentran  que  siquiera  conozcan  la  estruc- 
tura del  gobierno  republicano  y  la  división  de  poderes;  si,  en 
fin,  palparan  cuan  distantes  estamos  de  poseer  ninguna  de  las 
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cnKlidadea  necesarias  k  no  republicano;  estemos  ciertos  de  qne 
se  desengaSarían  de  qne  ea  impri^ctlcablo  entre  nosotros  el  sis- 
tema federal  de  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Pero  cnando  de- 
cimos qne  es  impracticable,  no  se  entiende  qne  queremos  sig- 
nlflcar  qae  no  se  paede  plantear:  no;  es  mny  f&cil  el  plantear- 
lo; pero  lo  qne  es  mny  diriell,  y  en  nuestro  concepto  imposible, 
ea  el  conservarlo  y  hacerlo  estable.  Es  imposible,  no  hay  ele- 
mentos para  ello  y  debe  desmoronarse  tanto  más  prontamente 
qae  el  central,  cnanto  es  mayor  sn  debilidad  é  Inconsistencia.» 
(Gaceta  del  gobierno  de  Caracas,  n.'*3.<') 


^^^p^^^i^^ip^^^^^s^^^^^s^^^^p 


OJEADA  SOBRE  ÍLCIINOS  ARTÍCULOS  DE  LA  fOSSTITIlCÉ  DEL  PERÚ 


Los  primeros  qae  comenz&roB  con  constitacioneB  raidosas 
fueron  los  franceses;  sucedieron  los  eepafioles,  y  nos- 
otros hemos  pillado  más  ó  menos  á  estos  sefiores.  Los  pa- 
dres y  abuelos  de  naestras  constituciones  yacen  en  el  olvida 
justamente  porque  les  tocó  la  vejez,  y  es  preciso  morir.  Las 
nietas  morirán  también;  pero  hasta  que  llegue  la  fatal  hora,  es 
menester  qae  se  diviertan,  que  retocen,  bailen,  coman,  etc., 
como  unas  muchachas  qae  gastan  de  placeres  efímeros.  La 
Constitución  de  Colombia,  despnés  de  haber  pasado  sus  días  de 
holgazanería,  est&  ya  con  calentura,  y  creemos  qae  no  hay  re- 
medio por  más  que  la  Gran  Convención,  que  se  ha  hecho  sa 
médico  principal,  quiera  aplicarla  remedios  que  la  entonen  y 
me  la  dejen  rolliza.  Como  el  mal  es  de  ana  consanción  invete- 
rada, los  tónicos  aplicados  por  sa  médico  servirán  tanto  como 
los  elementos  de  Newton  para  mechar  una  perdiz.  Estas  cosas 
no  quieren  creer  algunos,  y  erre  que  erre  se  mantienen  tiesos 
en  que  ha  de  haber  constitución  republicana,  aunque  nos  lleve 
patota.  Es  cosa  graciosa  ver  &  nuestros  hermanos  del  Perd  aca- 
lorados con  su  Constitución,  cuando  nosotros  ya  vamos  sanan- 
do de  estos  delirios.  En  ñn,  allá  se  avengan,  con  su  pan  se  lo 
coman.  Mo  obstante,  como  tenemos  racionalidad,  no  podemos 
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dcgar  de  ver  lo  qaees  taerto  ó  derecho,  justo  ó  iojasto,  eto.,eto. 
Así  qae,  vamos  &  zarandear  algunos  artículos  de  la  Gonstltu- 
ciÓQ  de  nuestros  vecinos  para  loa  efectos  que  &  ellos  y  &  nds 
convenir  puedan. 


Titulo  1."— Ds  la  nación  y  su  religión 

Art.  1.'  (La  nación  peruana  es  la  asociación  política  de 
todos  los  ciudadanos  del  Perú.» 

£:sto  nos  parece  ana  perogrullada. 

¿Quién  no  sabe  que  el  Asia  ó  la  Europa  es  la  asociación  de 
los  asiáticos  ó  europeos?  Para  dar  una  justa  idea,  según  nuestro 
humilde  modo  de  concebir ,  debieron  asignarse  los  limites, 
como  diz  que  hacen  todos  los  que  se  constituyen  en  nación;  por- 
que de  otra  suerte  seria  una  nación  in  fieri,  como  dicen  los  es- 
colásticos, y  esto  implica.  ¡Ah!  ¡ya  nos  acordamos!  Los  señores 
peruanos  son  vivos  como  nuA  cendra.  Ellos  tienen  aspira- 
ciones sobre  Bolivia  y  el  Sur  de  Colombia.  Conque  si  hubieran 
dicho  esto  es  mío,  ya  no  habría  habido  lugar  para  sus  intencio- 
nes ulteriores;  y  asi,  mejor  era  deSnir  la  nación  con  una  adivi- 
nanza de  perogrnllo,  que  quedarse  í  buenas  noches  porque  les 
digan  que  hablan  bonito. 

Art.  3.'  <Sa  religión  es  la  católica,  apostólica,  romana.  La 
nación  la  protege  por  todos  los  medios  conformes  al  espíritu  del 
Evangelio,  y  no  permitirá  el  ejercicio  de  otra  aIgnna.>Santo  y 
bueno  para  escrito;  pero  no  para  practicado.  Dejémonos  de 
circunloquios  yeogaflifae  aparentes  sólo  para  atrapar  frailes  y 
clérigos  de  misay  olla.  No  puede  haber  república  sin  igualdad; 
no  puede  haber  igualdad  sin  tolerancia;  no  puede  haber  tole- 
rancia donde  hay  una  religión  preferente;  ergo  concluaio.  Bien 
es  verdad  que  podrán  decirnos  que  este  artículo  se  pone  lo 
mismo  que  el  de  la  propiedad,  igualdad  ante  la  ley,  y  otros 
machos  que  no  se  observan,  ni  tiene  cuenta  el  observarlos; 
porqae  de  otra  suerte  morirán  de  hambre  los  principales  face- 
dores  de  constituciones,  y  esto  no  está  puesto  en  razón  por  lo 
que  tenemos  de  animales. 

Et  vulgacho  gritarla  como  un  marrano  que  va  &  la  muerte,  si 
no  le  diera  an  artículo  de  religión;  pero,  en  llegando  el  caso, 
se  obra  de  otro  modo,  y  por  esto  se  añade  «que  la  nación  la  pro- 
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tege  por  todos  lo»  medios  conformes  al  espirita  del  Evangelio.» 
Ustedea  eaben,  Boflores  míos,  qae  el  Brangelío  se  interpretase- 
gán  las  pasiones,  y  no  falcan  librotes  muy  rollizos  de  todas  las 
comuniones  para  apoyar  le  qae  mejor  viniere  A  caento.  Esta  ea 
la  verdad  desnuda  como  la  parió  sa  madre,  y  todo  lo  demás  es 
andarse  por  las  ramas.  Amén  de  esto  es  an  loco  ó  necio  quien 
no  sabe  aprovecharse  de  las  lecciones  qne  nos  han  dejado  naes- 
tros  antepasados  para  hacer  fortana.  Cromwel,  dice  Voltaire, 
llegó  á  dominar  la  Inglaterra  con  el  Evangelio  bajo  del  brazo, 
la  máscara  de  la  religión  en  la  cara,  y  la  espada  en  la  mano. 
Catalina  II  de  Rusia  dicen  que  no  tenia  religión  alguna;  pero 
era  ana  santica  en  todas  sus  operaciones  hasta  qae  llegó  al 
trono.  ¿Quién  no  habría  dicho  que  Napoleón  tenia  un  fondo  d« 
religión  inagotable,  oyéndole  su  alocución  á  los  Curas  de  Mi- 
lán? Queria  ser  rey  de  Italia  en  aquella  época,  y  Dios  sabe  lo 
qae  creía  el  pobre  Napoleón.  Imitémosles,  pues,  perfectamente 
porque  es  una  majadería  esto  de  andarse  á  las  claras  en  un 
tiempo  en  que  se  ha  perdido  la  verdad  como  diz  que  sacedid  en 
el  siglo  de  Aquiles,  según  aos  lo  dice  el  buen  viejo  de  Homero. 


Titulo  3." — De  la  forma  de  gobierno 

Art.  7.*  «La  nación  peruana  adopta  para  bu  gobierno  la 
form&  popular,  representativa,  contotidada  en  la  unidad.»  Sin 
ser  adivinos,  decimos  que  la  observancia  de  este  artículo  du- 
rará como  cuchara  de  pan.  ¡Forma  popular,  representativa, 
consolidada  en  la  unidad!  Vaya,  que  esto  sería  la  octava  mara- 
villa del  mundo.  Toda  la  América  está  en  combustión  por  las 
formas  federativas,  y  quién  sabe  cómo  salgamos  en  Colombia; 
no  obstante,  la  Constitaciún  Peruana  quiere  consolidar  en  la 
anidada  anos  hombres  que  no  han  pasado  todavía  por  tedas 
las  vicisitudes  do  !a  revolución.  Que  nos  emplumen  si  antes  del 
término  prefijado  por  otro  artículo  no  se  andan  á  remoquetes 
por  teorías  federales.  Quien  conoce  á  diez  franceses,  dice  Roas- 
sean,  los  conoce  á  todos.  Lo  propio,decimos  de  los  americanos. 
En  todas  partes  reinan  las  mismas  preocupaciones,  las  mismas 
habitndes,  la  misma  carencia  de  luces,  etc.  Por  tanto,  nos  pa- 
rece que  en  lugar  de  la  palabra  adopta,  se  debo  leer:  deaea 
para  8M  gobierno  la  forma  popular,  etc. 
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Titulo  4.''— Del  poder  legislativo 

Art.  10. — «El  poder  legislativo  se  ejerce  por  un  Congreso 
compuesto  de  dos  Cámaras,  una  de  diputados^  y  otra  de  sena- 
dores.» Cosa  yieja:  este  congreso  debe  ser  muy  numeroso  por 
razón  de  que  la  Cámara  de  diputados  se  compone  de  un  indivi- 
duo por  cada  veinte  mil  habitantes,  ó  por  una  fracción  que  pase 
de  diez  mil.  También  la  provincia  cuya  población  es  menor  de 
diez  mil  tiene  derecho  á  nombrar  un  diputado.  En  los  pueblos 
donde  está  muy  adelantada  la  civilización,  contribuye  mucho 
la  multitud  de  diputados  á  ejercitar  la  elocuencia,  mas  no  para 
promover  la  felicidad  pública.  En  los  países  en  que  la  mayor 
parte  yace  en  la  ignorancia,  se  eligen  representantes  que  para 
nada  sirven.  Si  se  quiere  llenar  el  número  que  pide  la  Constitu- 
cióUy  es  menester  echar  mano  de  muchísimos  payos  que  no  sa- 
ben cuál  es  su  mano  derecha;  se  chupan  la  renta^  y  van  á  ha- 
cer el  papel  de  rutineros,  mientras  que  una  media  docena  de 
pedimentistas  proponen  un  proyecto  de  ley  á  Dios  y  á  dicha. 
¿No  sería  mejor  escoger  pocos  y  buenos  diputados?  No,  señor 
mío:  es  preciso  que  hagamos  lo  que  nos  enseñan  algunos  libros, 
aunque  la  experiencia  nos  enseñe  que  con  esta  conducta  anda- 
mos cerca  de  caer  en  las  uñas  del  diablo. 

Art.  48. — «Son  atribuciones  del  Congreso: 

»1.^  Dar  las  leyes,  interpretar,  modiñcar,  ó  derogar  las 
existentes,  etc.» 

Art.  49.  «Las  leyes  pueden  tener  principio  indistintamen- 
te en  cualquiera  de  las  dos  Cámaras,  excepto  lasque  por  el 
artículo  21  corresponden  á  la  de  diputados.»  Este  artículo  21 
dice:  «A  la  Cámara  de  diputados  corresponde  exclusivamente 
la  iniciativa  en  las  contribuciones,  negociado  de  empréstitos 
y  arbitrios  para  extinguir  la  deuda  pública,  quedando  al  Sena- 
do la  facultad  de  admitirlas,  recusarlas  ú  objetarlas.»  Véa- 
se aquí  un  Congreso  revestido  de  harto  despotismo,  según 
los  principios  republicanos.  Las  Cámaras  obran  por  sí  sin  con- 
tacto con  la  voluntad  general  del  pueblo.  El  Senado  puede 
contrarrestar  á  los  diputados  y  éstos  á  los  senadores;  también 
el  poder  ejecutivo  tiene  facultad  de  parlar  con  las  Cámaras. 
Todas  las  funciones  se  hacen  por  ellas;  y  entre  tanto,  el  pueblo 
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que  se  supone  an  mamarracbo,  saf^a  la  ley  qae  quiera  el  Con- 
^reeo.  Asi,  t.  gr.,  si  los  seflores  diputados  qoiBíoBeii  entablar 
UD  empréstito  de  treinta  millones,  ir&n  donde  8.  E.  el  seflor 
Presidente,  tomarán  las  once,  y  quedará  el  negocio  concluido 
en  dos  paletas.  El  pueblo  tendrá  que  sudar  echándose  esta 
carga,  pnes  para  esto  nació  bestia.  Esta  falta  de  contacto  entre 
el  Congreso  y  el  pueblo  es  uno  de  los  vicios  de  la  Constitución 
de  Colombia.  N^os  ha  hecho  chillar  como  nnos  marranea,  y  es- 
peran algunas  buenas  gentes  que  lo  remediará  la  Gran  Con- 
vención. Si  asi  fuese,  los  seflores  peruanos  deberían  pronto, 
pronto,  reunir  una  Convención  que  enderece  este  tuerto  de  su 
gran  Carla, 

Estarla  muy  bella  la  organización,  si  hubiesen  concedido  la 
iniciativa  de  algunas  leyes  á  las  juntas  departamentales  que 
han  establecido;  pero  lo  sensible  es  que  estas  juntas  no  tieoeD 
más  atribuciones  que  las  de  dar  razón  acercado  lo  qne  aconte- 
ce  en  el  departamento;  cosa  qne  puede  hacer  cualquier  mu- 
chacho qne  sepa  leer  y  escribir. 

Podríamos  ir  un  poquito  más  adelante  con  nuestra  critica; 
pero  tenemos  otras  cosas  qne  hacer,  que  decir,  que  oir;  y  no 
podemos  dar  gusto  en  todo  á  nuestros  lectores  como  á  ellos  les 
parece,  según  aquel  manoseado  texto  de  ara  tonga,  vita  brevis. 


CIENCIA  DEL  GOBIERNO 


i«««> 


LLAMABAIS  política  nuestros  antepasados  á  la  ciencia  que 
tiene  por  objeto  la  felicidad  pública.  Poco  importa  sa- 
ber si  esta  confasión  de  nombres  era  razonable  ó  no. 
Alanos  publicistas  modernos  han  hecho  una  clasificación  muy 
bella  del  derecho  natural,  politico,  de  gentes,  y  civil.  Nosotros 
al  presente  no  queremos  entrar  en  discusiones  sobre  esta  ó  la 
otra  definición:  el  objeto  que  nos  proponemos  es  manifestar  en 
qué  debe  consistir  la  felicidad  de  nuestro  país,  ó  cuáles  deben 
ser  los  medios  (*)  de  que  se  valga  el  gobierno  para  hacerlo 
tranquilo  y  floreciente.  La  aplicación  de  los  principios  genera- 
les y  el  uso  oportuno  de  los  medios,  es  lo  que  podemos  llamar 
ciencia  del  gobierno]  ciencia  tan  necesaria,  que  sin  ella  no  pue- 
de haber  sociedad  feliz.  El  género  humano  podría  subsistir  sin 
matemáticos,  sin  físicos,  sin  oradores,  etc.,  pues  la  mayor  par- 
te de  nuestros  conocimientos  más  son  de  adorno  y  lujo,  que  de 
necesidad;  pero  jamás  puede  hallarse  reunido  en  sociedad,  sin 
que  al  mismo  tiempo  posea  las  nociones  de  lo  que  es  necesario 


(*,  Por  supuesto  que  no  escribimos  un  tratado  de  felicidad  pública,  ni 
un  curso  completo  de  política.  Un  artículo  se  reduce  á  i  ndicar  uno  ú  otro 
medio  el  más  urgente. 


-w  • 
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dará  ser  dichoso.  De  otra  suerte,  viviría  abatido  bajo  el  despo- 
tismo más  brutal,  ó  bien  presto  se  reduciría  á  una  horda  de 
salvajes.  El  primer  deber  de  un  gobierno  sabio  es  depurar  las 
costumbres.  Sin  esto,  nada,  absolutamente  nada  puede  estable- 
cerse. Las  mejores  instituciones,  las  leyes  más  sagradas  encoa- 
trarán  oposición,  no  tanto  de  parte  del  pueblo,  cuanto  de  los 
magistrados  venales  y  corrompidos  hasta  el  extremo.  Los  sa- 
bios de  la  antigüedad  creían  que  para  hacer  á  los  pueblos  fe- 
lices era  menester  darles  buenas  costumbres;  por  esto  jamás 
han  separado  la  moral  de  la  ciencia  del  gobierno,  y  los  parecía 
que  habían  hecho  el  último  esfuerzo  formándolos  libres  y  vir- 
tuosos. Sste  fué  el  origen  del  señorío  universal  de  Roma,  y  de 
la  brillantez  de  la  Grecia.  Platón  y  Cicerón,  que  han  escrito 
tanto  sobre  las  leyes  y  la  felicidad  do  las  naciones,  no  presentan 
otro  lenguaje  en  todos  sus  escritos.  ¿Y  por  qué  las  antiguas  re- 
públicas se  sepultaron  bajo  sus  ruinas?  Perdieron  las  costum- 
bres, y  por  consiguiente  la  libertad.  Los  griegos  afectaron  la 
molicie  de  los  persas,  y  los  romanos,  dueños  de  las  mejores 
provincias  del  Asia,  conquistaron  también  el  germen  de  su  co- 
rrupción. 

Cuando  los  bárbaros  del  Norte  de  £uropa  asolaron  las  pro- 
vincias meridionales,  introdujeron  en  ellas  sus  costumbres  fe- 
roces. En  esta  miserable  época  y  muchos  siglos  después  no  se 
vieron  más  que  depredaciones,  el  despotismo  más  terrible,  y  la- 
completa  abyección  del  miserable  pueblo  que  había  tenido  la 
desgracia  de  sucumbir.  El  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo 
fué  para  la  Europa  quizá  tan  funesto  como  la  inundación  de  los 
bárbaros.  Las  riquezas  de  este  país  privilegiado  enervaron  las 
costumbres  y  aumentaron  las  guerras.  De  consiguiente,  per- 
dieron la  libertad.  Los  españoles,  por  ejemplo,  que  habían  sido 
muy  liberales  antes  del  reinado  de  Carlos  V,  vieron  posterior- 
mente atropellados  sus  derechos,  y  sin  esperanza  de  poder  re- 
cobrarlos. Se  roñero  que  los  aragoneses  usaban  de  esta  forma 
en  la  coronación  de  sus  reyes:  «Nosotros  que  valemos  tanto 
como  vos,  os  hacemos  nuestro  rey,  con  condición  de  que  guar- 
daréis nuestras  leyes:  si  no,  nó.» 

La  demasiada  libertad  de  la  imprenta  es  comunmente  un 
origen  fecundo  de  la  corrupción  de  los  pueblos,  así  como  su 
mucha  restricción  produce  la  ignorancia,  y  por  consiguiente 
la  rusticidad  de  las  costumbres.  Es  menester  un  medio  que  evl- 
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te  los  extremos  viciosos  qaa  tienden  siempre  á  la  mina  de  la 
sociedad,  Caando  no  hay  limites  en  la  prensa,  se  escribe  más 
de  lo  necesario.  Romances,  libros  obscenos  y  teorías  que  jamás 
podrAn  hacer  feliz  á  nn  gobierno^  véase  la  ocupación  asidna  de 
algunos  hombres  que  quieren  presentarse  al  público  como  ór- 
ganos de  la  verdad  y  de  larazón.  Decía  Lnia  Delfín  de  Francia, 
padre  de  Lnis  XVI,  «que  ora  infeliz  una  nación  qae  pretendía 
eoriqnecerse  con  el  comercio  de  libros  corruptores  de  la  moral  y 
de  la  religión.  Hé  aquí,  afiadia,  oloricen  de  todos  los  desórdenes 
de  este  siglo,  la  desenfrenada  licencia  de  hablar  y  escribir.  No 
se  toma  la  plama  sino  para  hacer  ridicula  la  religión,  y  odioso 
todo  gobierno.  Unos  lo  dicen  abiertamente  y  con  audacia;  otros 
se  contentan  con  Insinuarlo  diestramente.  ¿De  qué  sirve  esta  in- 
mensa multitud  de  libros?  No  bastaría  toda  la  vida  de  un  hom- 
bre para  leer  lo  bneno  en  cualquiera  género  que  sea»,..  Por 
tanto,  es  un  deber  de  la  sabidurfa  de  todo  gobierno  refrenar 
el  prarito  de  escribir  contra  la  moral  y  la  religión  dominante: 
ellas  son  las  bases  del  gobierno;  luego  éste  no  puede  subsistir 
cuando  se  ataca  lo  uno  ó  !o  otro.  Pero  esta  traba  no  debe  ser 
tal  qne  quite  enteramente  el  ejercicio  de  manifestar  ideas  que 
puedan  ser  útiles.  Los  gobiernos  despóticos  temen  tanto  la  li- 
l)ertad  de  la  prensa,  cuanto  es  el  odio  que  profesan  A  la  verdad 
y  i  la  justicia.  ¡Infeliz  nación  donde  todo  escrito,  para  ver  la 
luz,  hade  pasar  primero  por  las  tinieblas  de  nn  censor  igno- 
rante 6  maligno!  La  ley  justa  y  equitativa  debe  asignar  los  lí- 
mites de  lo  que  se  escribe,  tanto  para  su  publicación,  como 
para  introducirle  si  viniese  de  otros  países.  ¿Qué  adelantare- 
mos aquí  para  nuestra  prosperidad  nacional  con  las  bufonadas 
de  Yoltaire  ó  las  paradojas  de  Houssean?  «Los  hombres  co- 
rrompidos, dice  Fritot,  no  dejan  de  aprovecharse  de  ellos  para 
cegarse  y  extraviar  á  la  multitud.  Presto  llegan  á  adquirir  nu- 
merosos prosélitos  y  ardientes  sectarios  porque  ellos  lisonjean 
y  parecen  justificar  todos  los  vicios  y  todas  las  pasiones.  Nonos 
debemos  admirar,  continúa  este  célebre  escritor,  cuando  oimos 
decir  que  los  escritos  de  Juan  Jacobo  y  de  algunos  otros  es- 
critores hayan  podido  contribuir  &  las  explosiones,  &  las  catás- 
trofes sangrientas  de  la  revolución  francesa...  El  contrato  so- 
cíaí,  entre  otros,  según  nos  parece,  es  el  libro  más  detestable 
que  jamás  haya  podido  escribirse;  y  esto  no  solamente  bajo  la 
nlaclAu  del  raciocinio  y  de  la  lógica,  mas  aun  con  respecto  á 
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la  Inexactitud  y  falsedad  de  principios,  y  se  puede  decir  en 
cnanto  á  su  objeto.  Los  principios,  ó  m&s  bien  los  delirios  qae 
el  aator  emite  y  quiere  establecer  en  esta  obra,  no  bod  menoa 
perniciosos  qae  los  de  Maquiavelo;  y  aan  se  podría  probar  que 
no  ea  ein  fundamento  cuando  se  le  atribuye  en  parte  el  resulta- 
do fatal  de  la  revolución;  porque  las  formas  de  ésta  parecen 
haberse  calculado  sobre  este  fantástica  y  monstrnoao  modelo: 
todas  las  ideas,  los  términos,  las  calificaciones  y  las  expresiones 
que  Rousseau  ha  empleado,  se  hallan  en  las  actas  de  los  añoa 
más  sanguinarios  de  esta  desgraciada  época.»  Asi  bablan  los 
sabios,  de  Roaaseau  ycompaflia,  ¿Qué  juicio  formarán  de  nos- 
otros cuando  nos  ven  empefiados  en  hacer  rapsodias  de  los  au- 
tores que  ellos  detestan?  ¿Y  qué,  cuando  los  compramos  con 
tanto  ahinco?  Sin  duda  el  mismo  que  hacían  los  espafioles  al 
principio  de  la  conquista,  vendiendo  sus  avalorioa  y  cristalitos 
por  pnQadosde  oro. 

Hemos  establecido  la  necesidad  de  la  moral  en  (general. 
Descendamos  ahora  á  cada  estado  en  particular.  Podemos  dis- 
tinguir tres  clases,  á  saber,  los  militares,  los  ministros  de  la  re- 
ligión, y  el  pueblo.  Una  tropa  para  conservar  sn  moralidad  ha 
menester  la  continua  vigilancia  de  parte  del  gobierno.  No  bas- 
ta publicar  arengas  eo  sn  honor,  ni  hacer  comparaciones  bri- 
llantes que  no  satisfacen  laa  terribles  necesidades  del  mísero 
soldado.  ¿Qué  adelantará  éste  con  que  le  llamen  el  bravo,  elin- 
írépido,  el  hijo  del  rayo  y  Otras  simplezas,  si  ve  que  con  esto  no 
se  lo  quita  el  hambre,  ni  se  cubre  su  desnudez?  ¿Podrá  mirar 
con  paciencia  qae  se  le  insulte  de  esta  suerte?  Véase  el  origen 
de  la  inmoralidad  de  la  tropa.  Entonces  ella  se  ve  precisada  á 
ser  venal,  6  á  ejercer  el  vil  oficio  de  ladrones.  No  nos  atreve- 
mos á  decidir  si  esta  conducta  sea  tan  reprensible  como  en 
otros;  lo  cierto  es  qne  nadie  debe  militar  con  su  estipendio,  ni 
morir  de  hambre  porque  á  otro  se  le  antoje  hacer  sufrir  este  ho- 
rrible suplicio.  Querer  qne  todos  sirvan  por  el  amor  puro  de  la 
patria,  es  una  quintera  tan  ridicula  como  el  amor  desinteresado 
de  los  quietistas.  Si  descendiésemos  á  los  corazones  de  todos, 
veríamos  qne  estos  quietistas  poUlicos  son  tan  charlatanes  como 
los  ascéticos.  ¿Qué  deberían  haber  hecho,  por  ejemplo,  los  re- 
clutas qne  fneron  de  Quito  y  de  Cuenca  á  batirse  en  Ayacacho?. 
Hemos  letdo  excelentes  arengas  en  que  se  exalta  el  mérito  de 
todos;  pero  la  mayor  parte  de  estos  infelices  han  vaelto  dea— 
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arrapados,  sin  an  real  para  sabreolr  so  indigenflla,  y  con  oa 
billete  ó  pasaporte  de  retiro,  eterno  monamento  de  sna  traba- 
jos y  de  la  Ingratitnd  de  los  jefes.  Centenares  de  estos  desgra- 
ciados casi  nos  han  arrancado  lágrimas  de  indignación.  ¿Y  nos 
qoejaremos  de  la  relajación  de  las  tropas,  y  de  sn  manejo  en 
estos  tiempos? 

El  célebre  Conde  de  Rnmfort,  Benjamín  Tompson,  despnés 
de  la  emancipación  de  loa  Estados  Unidos  partió  para  Alema- 
nia 7  se  fijó  en  el  territorio  del  Elector  de  Sajonia.  Este  tenia 
noticias  de  la  ciencia  militar  de  Rnmfort,  y  le  encargó  qae  arre- 
glase las  tropas,  qae  estaban  en  an  estado  deplorable.  Bn  efec- 
to, halló  qae  el  soldado  carecía  de  alimento  y  de  vestuario;  y 
por  consiguiente,  era  sacio,  cobarde  y  venal.  Las  primeras 
atenciones  del  reformador  se  dirigieron  hacia  esta  parto;  y  con 
sólo  remediar  este  mal,  dice  la  historia  de  sn  vida,  puso  el  ejér- 
cito sajón  en  un  pie  tan  brillante,  caal  era  necesario  para  com- 
petir con  los  demás  Estados  de  la  Europa.  En  nuestros  días. 
Napoleón  tenia  una  tropa  tan  bien  organizada  con  sólo  pre- 
miarla según  sns  servicios  y  no  defraudar  los  sueldos.  Con  ella 
marchó  ¿Egipto,  &  Espafia,  &  Rasia,  etc.;  y  si,  como  él  decía, 
no  hubiesen  peleado  los  elementos  contra  él,  habría  ejecutado 
con  sos  batallones  cuanto  meditaba  su  vasta  imaginación.  En 
una  palabra,  el  soldado  bien  pagado  no  oprime  al  paisanaje,  es 
valeroso,  ama  á  su  patria  que  sabe  recompensar  los  servicios, 
y  está  en  disposición  de  verter  por  ella  la  última  gota  de  sn 
sangre.  Podemos  decir  que  la  moralidad  de  las  tropas  es  el  pri- 
mer resorte  de  la  felicidad  de  nn  gobierno. 

No  debe  ser  menor  la  atención  de  los  funcionarlos  públicos 
respecto  de  los  ministros  de  la  religión.  Jamás  puede  haber 
medio  más  aparente  para  desmoralizarlos,  que  hacerlos  ridfca- 
los  y  odiosos.  El  abatimiento  del  clero  produce  precisamente  sa 
corrupción.  Entonces  ellos  olvidan  sus  deberes,  desprecian  la 
santidad  de  sn  ministerio;  y  como  son  singulares  en  su  rango, 
cuando  son  despreciados,  adquieren  un  estado  de  inmoralidad 
Incapaz  de  remediarse  por  las  leyes  comunes  que  rigen  la  so- 
ciedad. Asi  se  ha  visto  en  los  países  protestantes  donde  han 
perdido  el  celibato  y  las  prerrogativas  inherentes  á  sn  augusto 
ministerio.  Además,  la  religión  se  despoja  con  ellos  de  aquel 
car&cter  sublime  qne  influye  tanto  en  las  costumbres  del  resto 
de  los  ciadadaooB.  La  observancia  de  la  disciplina  eclesiástica 
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es  el  único  arbitrio  para  hacerlos  virtDOBOS  y  respetables.  El 
gobierno  debe  velar  sobre  esto,  sin  traspasar  los  limites  que  le 
están  prescritos.  De  esta  snerte  se  verá  qae  los  sacerdotes,  pria- 
oipalmente  loa  párrocos,  camplen  con  sus  deberes:  son  loa  pa- 
dres de  sus  feligreaee,  y  no  sos  tiranos  y  depredadores,  como 
dicen  qne  hay  algunos,  cuya  condncta  reprueba  la  Iglesia,  y 
trata  siempre  de  aplicar  el  remedio  más  oportaoo. 

Finalmente,  hablando  en  general,  la  porcidnpobi^  de  la  so- 
ciedad tiene  menos  vicios  refinados  que  habitudes  groseras; 
pero  siempre  funestas  á  aquellos  que  las  contraen.  Una  de  las 
primeras  catisae  de  estas  habitudes,  dice  un  escritor,  proviene 
de  la  necesidad  de  hnír  de  la  Inquietud  en  los  momentos  de  re- 
poso, y  de  so  poder  huir  sino  por  sensaciones,  y  no  por  ideas. 
De  aqol  resulta  precisamente  en  casi  todas  las  naciones  el  oso 
inmoderado  de  las  bebidas  ó  drogas  embriagantes,  que  se  re- 
emplazan en  otras  por  el  juego  6  por  habitudes  de  un  falso  de- 
leite. En  nnestroa  países  se  ha  generalizado  tanto  el  uso  del 
aguardiente  desde  que  se  franqueó  eu  venta,  que  presagiamos 
un  resaltado  ominoso.  La  bebida  de  licores  fuertes  es  la  nodri- 
za de  inumerables  babitndes  ^oseras.  Una  sociedad  que  tolera 
sn  demasiado  uso,  jamás  podrá  tener  individuos  virtuosos  y  pa- 
cíficos. Al  contrario,  si  nuestro  gobierno,  regido  por  la  sabida- 
ria  y  la  experiencia,  tratase  de  precaver  este  mal,  habría  evi- 
tado el  embrutecimiento  de  millares  de  cabezas  útiles  para  las 
ciencias  y  las  artes. 


REPUBLICANOS 


■*>«%■ 


ASÍ  se  llaman  unos  hombres  que  en  Atenas  dieron  á  be- 
ber cicuta  á  Sócrates  en  premio  de  haber  hecho  des- 
cender del  cielo  la  filosoña,  y  colocádola  en  la  tierra, 
según  la  expresión  de  Cicerón.  Estos  mismos  desterraron  á  Te- 
místocles  que  les  había  llenado  de  gloria,  y  á  Aristides,  tan  sólo 
porque  le  llamaban  el  Justo.  También  los  tiempos  modernos 
han  Tisto  espectáculos  de  esta  naturaleza.  Los  republicanos 
franceses  se  comieron  á  Lavoisier,  á  Bailly,  á  Lamourette,  etc., 
etc.,  etc.,  para  levantar  un  trono  á  Napoleón.  Se  asegura  igual- 
mente que  esta  casta  de  hombres  se  chuparon  en  Inglaterra  al- 
gunos sugetos  de  mérito  para  colocar  á  Cromwel  en  el  rango 
de  los  reyes  con  el  modesto  titulo  do  Protector  de  la  Repúbli- 
ca. ¿Y  con  eso  habrA  quien  diga  que  no  son  célebres  estos  hom- 
brecitos que  piensan  y  obran  tan  bellamente?  Por  manera  que 
á  ellos  se  les  puede  aplicar  este  verso  enérgico  que  cierto  poeta 
hizo  contra  los  peripatéticos: 

Oens  ratione  furensy  et  mentem  pasta  chimteria. 

En  ningún  país  están  más  expuestos  los  grandes  hombres  á 
experimentar  un  fatal  contraste,  que  en  las  Repúblicas;  porque 
en  ellas  domina  más  el  espíritu  de  intriga^  de  seducción,  de  pe- 
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dantismo.  Lo  que  se  llama  libertad  no  es  otra  cosa  que  una  efer- 
vescencia de  pasiones  qne  tienen  alterada  la  sociedad  hasta  que 
algún  partido  llega  á  dominar  al  otro,  y  ejerce  nna  tiranía  cual 
no  se  puede. encontrar  ni  en  el  gobierno  más  despótico  del 
Asia.  Las  facciones  que  se  suscitaban  en  Francia  bajo  sus  di- 
versas formas  republicanas  pueden  servirnos  do  prueba.  Co- 
munmente en  estos  gobiernos  hay  hombres  hábiles  que  saben 
apoderarse  del  pueblo  para  dominarle  como  unos  monarcas. 
Ferióles  por  su  elocuencia  abatió  el  tribunal  del  Areópago,  hizo 
desterrar  al  célebre  Simón^  su  concurrente,  por  la  ley  de  os- 
tracismo; y  en  ñn  gobernó  más  de  cuarenta  años  en  Atenas  sin 
que  nadie  se  hubiese  atrevido  á  contrarestarle.  «Yo  le  traigo  á 
tierra  luchando,  decía  uno  de  sus  rivales;  pero  él  sostiene  á  los 
espectadores  que  no  ha  caído,  y  éstos  le  creea.»  Cabalmente 
esto  es  lo  que  sucede  en  la  mayor  parte  de  las  Repúblicas:  hay 
hombres  que  aprenden  á  hablar  bonito,  y  quieren  persuadirnos 
de  que  hay  libertad,  y  en  efecto,  encuentran  muchos  que 
les  creen.  Entre  tanto,  ellos  dominan,  disponen  á  su  arbitrio  y 
son  los  monarcas  de  una  República.  Y  si  acaso  no  sucede  esto 
se  concluye  eligiendo  un  soberano  cual  se  debe  esperar  de  un 
pueblo  lleno  de  intrigantes  y  egoístas.  Si  algunos  quisiesen  ma- 
nifestarles la  verdadera  senda  de  sus  operaciones,  serán  trata- 
dos como  enemigos  de  la  libertad  y  del  orden  público.  Así  ha 
sido  el  mundo,  y  asi  será  en  América  en  la  época  que  nos  va 
rigiendo.  Si  no  hay  un  Pericles  ó  un  Cromwel,  habrá  un  Napo- 
león ó  un  Demonio  que  nos  desmoralice,  nos  degrade,  y  en  ñn 
nos  aniquile.  No  queremos  ahora  fijar  nuestra  vista  en  un  hom- 
bre que  puede  hacernos  felices;  tendremos  que  sufrir  lo  que  es 
imposible  prever.  Las  pasiones  tienen  un  resorte  infinito,  y  sus 
movimientos  están  fuera  del  conocimiento  más  perspicaz. 


A^t^^^Ai^tXnfctXn±itft^-Xj^^<£^^e^t^A>^Ai^^w^Ai  aS 


MILITARES 


HEMOS  visto  la  exposición  enérgica  del  ejército  de  Colom- 
bia &  la  Gran  Convención,  dictada  por  la  equidad  y  el 
sentimiento.  En  efecto,  es  inconcebible  la  idoa  de  te- 
ner abatido  un  caerpo  qae  sirve  de  sustentAcnlo  al  altar  de  la 
Independencia  y  de  la  libertad  bien  entendida.  ¿Habrá  cabeza 
medianamente  organizada  qae  paeda  persaadirse  de  que  un 
cnerpo  por  sa  natoraleza  faerte  y  vigoroso  sea  tan  dócil  cómo 
la  cera  para  recibir  las  modíñcaciones  que  quiera  darle  el  po- 
der ejecutivo?  Eji  verdad  que  los  libros  lo  enaefian  asi;  sin  em- 
bargo, si  todo  lo  que  ellos  dicen  se  pudiera  practicar,  Ó  el  mun- 
do se  viera  tan  feliz  como  en  el  siglo  da  oro,  6  estaviera  aflos  há. 
sepultado  bajo  sus  ruinas. 

Pero  escuchemos  esta  reflexión  triunfante  de  la  citada  ex- 
posición: «Más  omiaoBOS  son  aún  los  resultados  del  articulo  7." 
[de  la  ley  sobre  los  militares)  que  dice  relación  al  ejército  en- 
tero. En  él  se  declara  que  la  fuerza  armada  comete  delito  de 
alta  traición  cuando  se  emplea  para  destruir  ó  trastornar  las 
bases  del  gobierno  establecido  por  la  ley  fundamental  y  cons- 
titucional de  la  República.  Figurémonos,  pues,  que  al^ún  teo- 
rista  ambicioso  quisiese  trastornar  estas  bases  porque  no  le  pa- 
recían conformes  &  los  principios,  y  que  para  llevar  á  cabo  su 
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plan,  coDtase  como  era  natural  con  la  tropa  de  su  mando:  en 
esta  suposición,  BÍ  ella  obedece  como  debe,  comete  el  crimen 
de  qne  habla  el  articulo  citado,  y  si  delibera,  también  se  hace 
criminal  por  el  articnlo  9.°¡  y  como  la  mnerte  es  la  pena  qneae 
aplica  en  estos  casos,  resulta  que,  al  menos  en  revolnción,  por 
una  necesidad,  el  partido  qne  triunfe  podrá  legalmente  encon- 
trar pretexto  para  envier  al  otro  mundo  &  ens  enemigos.* 

Esta  graciosa  contradicción  nos  trae  á  la  memoria  un  rasgo 
de  la  historia  romana  sobre  el  emperador  Calígnla,  de  quien 
dice  Montesqnien  que  era  un  sofista  de  su  crueldad.  Como  él 
descendiese  igualmente  de  Antonio  y  de  Augusto,  aseguraba 
que  castigaría  ¿  los  cónsules,  si  ellos  celebraban  los  días  de 
regocijo  establecidos  en  memoria  de  la  victoria  de  Actium;  y 
que  él  los  castigarla  también  si  rehusaban  celebrarlos.  Drusi- 
la,  su  hermana,  después  de  su  muerte  mereció  los  honores  divU 
nos;  por  consiguiente,  era  nn  crimen  llorar  su  mnerte  porque 
era  diosa,  y  no  llorarla  porque  era  su  hermana,  Qne  en  Roma 
bajo  el  imperio  del  monstruoso  Callgnla  se  hubiesen  observado 
estas  contradicciones  para  perder  á  los  hombres,  no  debe  cau- 
sarnos admiración;  pero  qne  en  Colombia,  después  que  hemos 
proclamado  los  principios  eternos  de  la  sabiduría  y  de  la  liber- 
tad, se  propongan  sofismas  atentatorios  contra  la  seguridad  in- 
dividual, es  ana  cosa  capaz  de  estremecer  al  menos  previsor  é 
indiferente  sobre  sus  m&s  caros  intereses. 


LAVOISIER 


•»*iM- 


E6TE  célebre  qnimico  qne  adelantó  los  descubrimientos  de 
Cavendish,  Macbride  y  Prestley  y  sobre  los  fluidos  elás- 
ticos, é  hizo  servicios  importantes  á  la  Francia  por  sns 
ideas  laminosas  en  la  economía  política,  tuvo  nn  fln  tanto  más 
digno  de  reprensión,  cuanto  era  sin  motivo.  Comprendido  en  el 
acta  de  acusación  que  la  Convención  nacional  fulminó  contra 
los  antiguos  asentistas  sus  cohermanos,  se  presentó  ante  el  tri- 
bunal revolucionario,  y  fué  condenado  á  muerte.  Suplicó  á 
los  verdugos  que  suspendiesen  por  quince  días  la  ejecución  de 
su  sentencia,  para  que  pudiese  terminar  experimentos  útiles  so- 
bre la  química:  entonces,  añadió,  no  me  pesará  perder  la  vida 
y  me  someteré  voluntariamente  al  suplicio.  Le  contestaron  que 
la  Bepública  no  tenía  necesidad  de  sabios;  y  marchó  al  cadalso 
con  serenidad.  Casi  otro  tanto  se  reñere  de  Arquímedes,  cuya 
muerte  nos  privó  quizá  de  la  demostración  de  la  cuadratura  del 
círculo  en  que  ala  sazón  se  hallaba  ocupado,  según  dicen  va- 
ríos  escritores. 

La  anécdota  de  Lavoisier  nos  suministra  grandes  reflexio- 
nes sobre  el  fatal  resultado  de  la  efervescencia  de  las  pasiones 
en  una  sociedad  alterada.  Cuando  el  populacho  rompe  el  valla- 
do de  las  leyes  y  se  precipita  por  el  campo  inmenso  del  desor- 
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don,  los  hombreB  ilostresson  las  Tfctlmss  de  sa  furor.  ¡Lacción 
tsrrlble!  ¡Y  qué  pocos  la  meditan! 

En  América  aún  no  hemos  llegado  á  este  término  fatal.  ¿Pero 
BB  me  negará  que  son  sns  precursores  esos  folletos  indecentes 
en  que  se  ataca  la  condncta  de  ciadadanos  honrados  y  virtao- 
soB?  ¿De  personajes  qae  han  hecho  serTicios  importantes  &  la 
patria?  ¡Ah!  ¡Qnién  creyera  que  los  nombres  de  BollT«r,  de 
Santander,  de  Páez,  y  de  otros  qae  han  honrado  i  Colombia, 
hablan  de  ser  manchadas  por  cBcritores  adocenados  y  sedicio- 
sos! Kl  que  escribe  con  imparcialidad  debe  respetar  con  prefe- 
rouvta  A  las  personas  ilustres,  &  fin  de  consolidar  los  interoBes, 
tiue  dÍ8(;regados  no  paedeo  menos  qae  producir  un  trastorno 
on  la  sociedad.  Si  no  bastan  las  lecciones  de  la  antiglledad,  la  re- 
voluolón  de  los  franceses,  cnya  san^e  aún  harnea,  debe  hacer- 
nos  cautos  hasta  el  extremo. 


EL  GENERAL  BOLÍVAR 


NUESTBA  condición  es  tal,  dice  Horacio,  qae  miramos  con 
desprecio  la  virtad  presente,  y  snspiramos  por  la  qae 
ya  no  existe.  La  luz  que  difunden  los  grandes  hombres 
dorante  el  periodo  de  sn  vida,  se  renne  en  la  fosa  sepulcral, 
como  en  sofoco.  De  aqal  refleja  hacia  nosotros,  y  entonces  dis- 
tiognimos  las  prendas  que  nos  hablan  deslumhrado  por  sn  de- 
masiada brillantez.  SI  el  Libertador,  por  nn  contraste  fatal  de 
los  sucesoB  hnmanos,  dejase  de  vivir  entre  nosotros,  veríamos 
qae  sn  presencia  y  sos  virtudes  nos  eran  muy  necesarias;  al 
contrario  de  lo  que  ahora  piensan  algunos,  llevados  quizá  de  su 
amor  propio.  Bien  es  verdad  que  en  nuestra  revolución,  como 
en  todas,  se  han  formado  hombres  de  un  mérito  distingaido  que 
han  honrado  &  sn  patria  y  se  han  atraído  la  consideración  de 
las  naciones  extranjeras;  pero  esto  no  basta.  Es  menester  un 
personaje  que  reúna  ciertas  cualidades  de  que  carecen  los  otros. 
Un  hombre  que  se  haya  hecho  respetar  de  todos,  y  A  quien  la 
fortuna  le  sirva,  sí  no  como  esclava,  al  menos  como  amiga.  Tal 
nos  parece  el  Libertador  bajo  cualquier  panto  de  vista.  Muchos 
hombres  de  mérito  tenia  la  Albania  durante  el  régimen  de  Jor- 
ge  Castrioto;  sin  embargo,  faltó  éste,  y  los  miserables  albane- 
aes  sacnmbieron  inmediatamente  al  poder  otomano.  La  liber- 
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tad  de  Tebas  espiró  con  Epaminondas.  Toda  la  Grecia  fué  pre- 
sa de  los  romanos,  porqne  ya  no  existían  los  Temlstocles,  los 
Uitoiades,  los  Alcibíades,  etc.,  y  cnando  Silaquiso  sojazj^arla, 
sns  embajadores,  yo  no  sé  si  por  intimidarle,  ó  porque  nada  te- 
nían que  decirle,  ae  contentaron  con  relatar  ana  arenga  en  elo- 
gio de  los  vencedores  de  Maratón,  de  Platea,  de  Salamina,  etc. 
'Id, les  contestó  el  general  romano, id, grandísimos  babladores, 
&  recitar  esos  discarsos  en  Tnestras  academias:  yo  no  vengo  & 
aprender  vuestra  historia,  sino  á  someteros. »Otro  tanto  nos  po- 
dría decir  caalqaier  invasor,  si  no  nos  quedase  m&s  gloria  que 
la  de  Boyacá,  Carabobo,  Ayacacho,  etc.,  sin  el  héroe  de  quien 
vamos  hablando.  Los  Estados  unidos  no  deben  tanto  su  inde- 
pendencia á  sus  bravos,  cnanto  &  la  elocuecia  de  Franklin  que 
sapo  atraerse  un  partido  preponderante  en  la  Corte  de  Luis  XVI, 
el  caal  obligó  &  este  monarca  &  prestar  auxilios,  y  reconocer  á 
sn  pesar  la  emancipación  anglo-americana.  Esto  bastó  para  qae 
Inglaterra  y  Espafla  entrasen  en  negociaciones.  ¡Lo  que  puede 
un  grande  hombre!  Asi,  pues, nos  parece  que  sin  el  Libertador, 
ó  quedaríamos  sepultados  en  el  olvido,  ó  al  menos  retrograda- 
ríamos muchísimo.  61  la  Providencia  le  sacase  de  entre  nos- 
otros, no  habría  remedio.  Pero,  ¿por  qué  se  empefló  en  sepa- 
rarle del  comando  de  los  ejércitos  y  del  régimen  politice? 
¿Queremos  asestar  nuestros  tiros  contra  la  patria?  Si:  podemos 
decir,  sin  temeridad,  que  la  tea  del  féretro  de  Bolívar  ser&  la 
de  los  funerales  de  Colombia.  El  sepulcro  del  Libertador  ven- 
drá A  ser  el  de  la  patria. 


SUENO 


» *i 


ESTE  accidente  acomete  á  cuantos  duermen,  y  yo  que  soy 
dormilón  en  demasiarlo  padezco  más  que  ninguno.  Ano- 
che me  acometió  una  pesadilla  de  cuyo  susto  aún  no  me 
restablezco. 

Soñé  que  era  el  Qran  Bolívar. 

¡Friolera  es  el  sueño!  Pues  más  friolera  parecerá  todo  lo  que 
yO;  Bolívar^  hice.  Por  supuesto,  estaba  yo  en  Bucaramanga;  la 
Convención  en  Ocaña;  Gamarra  amenazando  á  Bolivia;  Plaza 
al  sur  de  Colombia;  La-Borde  con  su  escuadra  cruzando  sobre 
Costa-firme;  las  tropas  españolas  en  la  Habana^  acechando  el 
punto  é  instante  de  expedicionar;  Colombia  proyectando  refor- 
mas; todos  los  nuevos  Estados  en  disensiones  domésticas,  etc., 
etc.  Yo  era  el  centro  de  todo.  A  mí  estaba  confiado  por  la  Pro- 
videncia remediar  todos  los  males  presentes  y  consiguientes. 
Bien  quería  yo  no  moverme  de  Bucaramanga,  y  esperar  que  la 
Gran  Convención  arreglase  y  reformase  lo  que  por  sus  mismos 
elementos  no  puede  arreglarse  ni  reformarse  en  paz;  y  me  obli- 
gaba á  este  deseo  el  miedo  que  tengo  á  la  tiranía  y  á  que  me 
llamen  tirano. — De  repente  vi  entrar  en  mi  despacho  á  un  pa- 
triota viejo,  á  quien  yo  quiero  mucho  porque  se  interesa  más  en 
que  la  Patria  sea  libre,  que  en  las  mejores  formas  cuestiona- 
bles  para  que  lo  sea;  y  con  él  tuve  el  siguiente  diálogo: 

—¿En  qué  piensa  V.  E.? 
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— Antiffo,  en  oate  laberinto  de  dificaltades  qae  dos  rodean. 

— ¡Poca  cosa!  V.  £.  quiere  hacer  con  sa  moderación  an  im- 
poBibte:  tener  contentos  &  todos. 

— [Y  cómo  no  quererlo! 

~~Paes  sepa  V.  E.  que  ni  Dios  lo  consigne. 

— Pero,  hombre,  ya  la  Gran  Convención  esti  reunida,  y  mi 
responsabilidad  reposa  sobre  ella.  Sas  dlBcnsioneB  nos  abrirán 
camino. 

— jVana  esperanza!  ¿No  ve  V.  E.  que  allí  no  se  discate  so- 
bre el  bien  general,  aino  sobre  el  modo  de  hacer  trianfante  á 
una  facción? 

— Ya  lo  sé;  pero  es  preciso  que  la  nación  se  convenza  de  e^a 
verdad,  que  hasta  ahora  conocemos  pocos. 

-—Jamás, mi  General.  Unos  por  idiotismo,  otros  por  indiferen- 
cia, otros  por  interés,  nadie  se  ocupa  de  ese  convencimiento. 
Pocos  y  muy  pocos  ven  el  manejo  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista.  Entre  tanto,  loa  males  toman  fuerza;  y  cuando  V.  E.  quie- 
ra salvar  la  Patria,  ya  aera  tarde;  más  tarde  quizá  que  en  1815. 

— ¿Y  qué  juzga  V,  que  pudiera  yo  hacer? 

— Algunos  decretos.  Declararse  en  el  ejercicio  del  EJecati- 
To,  á  cualquiera  distancia  que  V.  E.  se  halle  de  la  Capital;  sos- 
pender  haata  su  ñjecúiese  toda  deliberación  de  la  Convención; 

declarar  en  asamblea  los  Departamentos  de ;  nombrar  Jefe 

de  Venezuela,  etc.,  al  general  Fáez;  del  alto  y  bajo  Magdale- 
na, y  Departamentos  litorales,  al  K^neral  Montilla;  de  los  del 
interior,  al  gener.il  E.  Urdaneta;  dejar  en  Bogotá  al  Ministe- 
rio erigido  en  Junta  gubernativa;  marchar  volando  &1  Sur; 
poner  en  razón  al  Perú;  hacer  valederos  loa  tratados  existen- 
tes, y  sostener  la  independencia  de  Bolivia  á  toda  costa.  Resta- 
blecida la  unión  y  armonía  d&  la  América  meridional,  vengan 
los  españoles  cuando  quieran. — Graves  son  loa  decretos  y  las 
operaciones;  pero  no  me  deaagradan,  por  las  consecuencias.  Yo 
los  puse  en  ejecución.  Los  impresos  de  Oca&a  me  atacaron  y 
dijeron  de  mi  cosas  graves;  pero  no  más  graves  qne  las  que  ya 
hablan  dicho  en  otras  partes.  Observé,  sin  embargo,  que  los  in- 
justos denuestos  disminuían  á  proporción  que  mis  planes  se 
iban  realizando;  y  que  callaron  del  todo  cuando  ya  verificadas 
todas  mis  patrióticas  y  liberales  miras,  vieron  mis  enemigos 
que  yo  no  tenia  aspiraciones  personales,  y  que  era  sueflo  caan* 
to  ellos  hablan  escrito. 


't-1 
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LA  reanión  del  género  humano  en  sociedad,  á  más  de  la 
propensión  natural;  supone  el  cálculo  prudente  de  ha- 
ber tenido  á  la  vista  las  ventajas  que  resultan.  Jamás 
habría  sido  el  hombre  industrioso  tal  como  le  vemos  en  muchas 
Daciones  civilizadas,  si  hubiese  permanecido  en  el  estado  sal- 
vaje. Los  estrechos  lazos  que  unen  la  sociedad  dan  una  fuerza 
muy  activa  y  vigorosa  á  la  industria^  madre  de  todas  las  como- 
didades de  la  vida.  Podemos  reducir  á  tres  clases  todos  los  pro- 
ductos que  emanan  de  la  industria,  á  saber:  agrícolas^  comer- 
ciales y  fabriles.  No  todas  las  naciones  tienen  la  ventaja  de 
poseerlos  á  la  vez^  ni  en  un  mismo  grado  de  perfección.  La  in- 
dustria agrícola  ha  sido  en  todas  partes  la  base  de  los  demás 
productos.  El  cultivo  de  la  tierra^  ó  propiamente  el  de  la  natu- 
raleza, desarrolla  el  genio  de  los  hombres^  y  los  hace  aptos  á 
todo  ejercicio  mental  y  corporal.  La  industria  fabril  y  comer- 
cial son,  pues,  hijas  de  la  agricultura.  Donde  falta  ésta,  todo 
yace  en  un  estado  de  inercia^  ó  bien  poco  se  adelanta.  Algunos 
piensan  que  empleando  toda  nuestra  industria  en  la  explotación 
de  minas,  seriamos  ricos  y  felices.  Supongamos  por  un  momento 
que  hubiesen  capitalistas  que  emprendiesen  este  trabajo  y  sa- 
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casen  mnchoa  mótales  preciosos.  ¿Qué  adelantarfamos  ood  esto? 
Lo  qae  siempre.  Desde  qae  se  descubrió  la  América  se  explo- 
tan minas  sin  cesar;  pero  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  imitar 
á  esas  hormigas  verdaderas  ó  fabalosas  de  la  Arabia,  que  con- 
tínnamente  acarrean  oro,  y  este  ejercicio  les  quita  el  tiempo  de 
hacer  provisiones  para  alimentarse.  Se  dirí  que  los.  europeos 
se  han  llevado  y  enriquecido  con  ello.  Say  demuestra  lo  contra- 
rio. «¿Cómo  serían,  dice,  al  mismo  tiempo  más  opulentas  todas 
las  naciones  (de  Europa)  en  nuestros  días,  y  estarían  más  pro- 
vistas de  todo  que  en  el  siglo  Vil?  ¿De  dónde  habrían  sacado 
las  riquezas  que  ahora  poseen,  y  que  entonces  no  estaban  en 
parte  alguna?  ¿Acaso  de  las  minas  del  Nuevo  Mundo?  Pero  ya 
eran  m&s  ricas  antes  del  descubrimiento  de  la  América.  Por 
otra  parte,  ¿qué  es  lo  que  han  producido  las  minas  del  Nuevo 
Mundo?  Valores  metálicos.  Pero  loa  otros  valores  que  poseen 
las  naciones  en  mayor  cantidad  que  en  la  Edad  media,  ¿de  dón- 
de los  han  sacado?  Es  evidente  que  estos  valores  son  creados.» 
Luego  la  riqueza  de  los  europeos  no  consiste  en  haber  trans- 
portado nuestros  tesoros,  pues  aun  sin  ellos  serian  m&s  ricos 
que  nosotros,  sino  en  haber  creado  una  inñnídad  de  productos 
por  su  grande  industria.  Luego  las  minas,  por  si  solas,  jamás 
podrán  colocarnos  en  el  rango  de  las  naciones  industriosas  y 
civilíeadas.  Quisiéramos  que  algún  terremoto  sepultase  todas 
las  venas  metálicas  donde  nadie  pediese  tocarlas;  entonces  se 
vería  que  los  americanos  eran  verdaderamente  ricos,  porque, 
en  este  estado,  el  Amazonas  y  el  Orinoco  serían  émulos  del  Tá- 
mesis  y  del  Sena.  Al  contrario,  siempre  seremos  lo  que  los  ne- 
gros de  Africft  ó  los  indios  del  Malabar;  quiero  decir,  llenos  de 
minas  que  nos  sirven  de  tentación  y  obstAculo  para  adelantar 
la  industria  agrícola  y  los  diferentes  ramos  de  las  demás. 

Los  economistas  políticos  dicen  que  se  hiere  el  derecho  de 
propiedad  cuando  se  ponen  trabas  á  la  industria,  exceptuando 
algunos  casos.  Sí  en  América  ae  prohibiese  la  explotación  de 
minas,  ¿se  habría  hecho  mal?  Decimos  que  no,  y  solamente 
concederíamos  en  el  caso  de  tener  muchos  brazos  inútiles  en  la 
sociedad;  tales  son  los  proscritos,  los  malhechores,  etc.,  á  quie- 
nes se  podía  emplear  últimamente  en  esta  clase  de  industria, 
que  debe  ocupar  el  último  escalón  de  la  economía  política. 

Todos  los  gobiernos  miran  con  honor  la  industria,  y  es  por- 
que exigen  de  cada  individuo  según  la  razón  directa  de  los  pro- 
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dactos.  üa  periodista  francés  calcula  los  derechos  que  se  co- 
bran en  diferentes  naciones  sobre  todos  los  ramos  industriales: 


En  Hasia.     .     .     . 

7 

francos 

»    Austria..     .     . 

11 

» 

»    Ñapóles .     .     . 

12 

» 

»    Prusia.  .     .     . 

16 

» 

»    Baviera..     .     . 

21 

» 

»    Estados  Unidos 

27 

» 

»    Francia.     .     . 

28 

» 

»    Bélgica..     .     . 

33 

» 

»    Inglaterra..     • 

60 

» 

El  franco,  moneda  francesa,  equivale  á  poco  más  de  una  pe- 
seta de  &  dos  reales  (1). 


(1)    La  serie  anterior  de  artículos  fué  publicada  el  año  de  1828,  en  El 
Eco  del  Axuay.  (N.  de  los  EE.) 


VICTORIA  DE  TARQÜI 


LA  hermosara  de  esta  seflorits  varía  aegún  la  actitnd  del 
observador.  Nosotros  la  miramos  como  hombreK,  como 
americanos,  y,  en  tln,  como  colombianos.  Tres  cosas 
distintas  en  na  solo  sngeto  verdadero.  Por  lo  qne  tenemos  de 
hombres,  deploramos  la  ceguedad  de  nuestros  hermanos  del 
Perú,  qne  han  sacrificado  sus  compañeros  dignos  de  mejor 
snerte.  jGonqne  han  perecido  tantos  infelices  marcados  con  el 
sello  de  la  divinidad!  ¡Y  Cuenca  habla  de  ser  el  teatro  de  estas 
desgracias!  ¡Peruanos!  Si  aún  os  queda  algún  rasgo  de  amor  & 
los  hombres,  economizad  vuestra  sangre,  y  no  la  dejéis  verter 
por  teorías  que  nanea  os  podrán  hoürar.  Aprended  de  Colom- 
bia, cuyos  hijos  jamás  enrojecen  el  suelo,  sino  por  defenderlos 
derechos  patrios.  Tal  vez  hablamos  un  Iengn«Je  que  os  des- 
agrada, pero  este  es  el  de  la  religión,  de  la  filosofía,  de  la  sana 
moral;  en  una  palabra,  el  lenguaje  de  los  hombres. 

Un  americano,  al  oír  el  triunfo  de  Tarqui,  debo  decir  lo  que 
Agesilao  viendo  victoriosa  su  patria  sobre  los  demás  griegos. 
Hallábase  este  ilustre  lacedemonio  atacando  á  los  persas  casi 
en  el  centro  de  su  reino.  Los  éforoa  le  llaman  al  socorro  de  Es- 
parta amenazada  por  las  otras  repúblicas;  vuela,  pasa  por  Co- 
rinto,  y  ve  que  alli  se  habla  dado  una  batalla,  en  la  cual  habtan 
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mneito  pocos  esparciatas,  pero  los  atenienses,  corintios  y  de- 
más aliados  de  estos  pueblos,  hablan  experimentado  ana  cami- 
ceria  asombrosa.  A^esilao,  á  vista  de  este  espect&culo,  arrojan- 
do an  profundo  suspiro,  dijo:  «¡Desgraciada  Grecia,  que  con 
sos  propias  manos  ha  destruido  tantos  hombres,  cnantoa  habrían 
bastado  para  vencer  &  todos  los  extranjeros!» 

En  cuanto  colombianos,  nos  place  infínito  acción  tan  brillan- 
te. Millares  de  males  se  han  evitado  con  ella;  para  detallarlos 
seria  menester  comenzar  con  aquello  de  Eneas  á  Dido  sobre  la 
mina  de  Troya:  infandum,  regina,  jubes  renovare  dolorem.  Ha- 
damos una  sola  reñexión.  Si  el  objeto  de  la  expedición  peruana 
bacía  ol  Sur  de  Colombia  hubiese  sido  el  restablecimiento  de 
la  Constitución  de  Cúcuta,  (asi  se  decía)  quitándonos  al  Liber- 
tador, ¿[)or  qné  no  se  meditaba  más  bien  nna  invasión  contra 
el  Brasil  ó  el  Paraguay?  Hemos  dicho  más  bien,  porque  estos 
pueblos  se  han  constituido  de  tal  manera  que  casi  no  tienen 
contacto  con  la  Constitución  peruana.  El  Brasil  es  un  Imperio 
amoldado  &  la  Europa.  E!  Paraguay  es  victima  de  los  caprichos 
del  Dr.  Francia,  cnyo  gobierno  patriarcal,  miserable  remedo 
áo  Isk  República  Cristiana  de  los  jesuítas,  jamás  puede  ser  un 
régimen  estable,  ni  acomodado  al  temple  de  los  pueblos  de 
América.  Los  jesuítas  podían  haber  proporcionado  á  los  primi- 
tivos paraguayos  un  gobierno  feliz,  cimentado  únicamente  en 
la  religión.  Asi  fué,  en  efecto;  y  hasta  los  enemigos  de  la  Com- 
patita  de  Jesús  se  han  visto  precisados  á  elogiar  este  hecho  ad- 
mirable. Raynal  y  Montesquieu  son  los  primeros  panegiristas. 
El  autor  del  Setrato  de  liorna  en  1814,  Mr.  Du-Laurens,  deísta 
consumado,  hablando  de  los  jesuítas,  dice  «que  el  restableci- 
miento de  estos  PP.  seria  deseable  para  que  en  América  re- 
produjesen el  bello  espectáculo  de  la  línpública  Cñstiana,!  ¡Oh 
verdad,  cuan  poderosa  eres!  Ciertamente  no  se  puede  decir 
otro  tanto  de  esta  mescolanza  de  teocracia,  aristocracia  y  de- 
mocracia del  nuevo  Patriarca  del  Paraguay.  Sin  ser  adivinos, 
decimos  que  el  gobierno  del  Dr.  Francia  no  le  hará  el  honor  de 
acompasarle  hasta  el  sepulcro:  vis  consilii  expers,  mole  rvit 
sua. 

Repetimos  que  estos  gobiernos  necesitarían  más  bien  de  ex- 
pediciones para  amoldarlos  á  nuestro  modo  de  pensar.  Pero, 
¿qoién  nos  mete  á  dCEfacodorcs  de  agravios?  Si  nadie  viene  & 
htirgamos,  allá  se  avenga,  con  su  pan  se  lo  coma.  El  pueblo  do 
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Colombia  ba  proclamado  al  Libertador  por  bq  Jefe,  como  al  ge< 
Dio  tutelar  de  la  independencia.  En  esto  no  paede  haber  enga- 
llo; y  ei  le  babiese,  en  verdad  que  al  Perú  no  le  toca  relevar 
nuestros  errores.  La  nación  colombiana,  tan  avisada  y  tan  ce- 
losa de  sos  intereses,  sabrá  ctimo  y  cuándo  ha  de  reasumir  los 
derechos  que  justamente  ba  depositado  en  manos  de  sn  Liber- 
tador. Fuera  de  que  ¿cuáles  son  los  males  que  gravitan  sobre 
nosotros  por  la  jefatura  de  Bolívar?  Si  61  no  ha  desplegado  toda 
su  energía,  es  porque  los  trastornos  de  marras  necesitan  de  al- 
gún tiempo  para  repararlos.  La  victoria  de  Tarqui  nos  ser- 
virá de  puerto  para  carenar  la  nave  del  Estado,  que,  llenado 
brechas,  iba  á  naulVagar  sin  remedio.  Vean  ustedes,  compafle- 
ros  colombianos,  si  no  tenemos  razón  de  alegrarnos,  como  naos 
jilgueros  en  el  mes  de  Mayo,  y  llore  quien  llorare. 

Hablando  de  la  victoria  de  Tarqui,  no  sé  si  vendrá  á  cuento 
lo  siguiente.  Cuenca  ha  tenido  una  parte  muy  activa  en  sos- 
tener la  gloria  de  Colombia.  Este  es  un  hecho  indudable.  Por 
consiguiente,  este  departamento  ha  padecido  mucho,  y  es  me- 
nester una  tierna  atención  de  parte  del  gobierno.  Cualquiera 
que,  hallándose  distante  de  nosotros,  pretenda  disputárnosla 
mayoría  de  sacrificios  en  la  campaña  de  Tarqui,  sólo  podrá  ha- 
cerlo según  la  regla  de  que  más  suda  el  teatino  que  el  ahorcado. 
Pero  lo  cierto  es  que  el  ahorcado  siempre  suda  más  que  el  tea- 
tino,  porque  le  hacen  sudar  hasta  el  alma.  Dejémonos  de  alga- 
rabías: Cuenca,  el  Departamento  del  Azuay,  el  centro  de  las 
operaciones  militares  y  de  los  recursos,  (estas  son  señas  para 
que  no  nos  equivoquemos)  ha  contribuido  con  harta  gente,  mu- 
cho dinero,  caballos  sin  reservar  uno,  víveres  en  abundancia, 
etc.,  etc.,  etc.;  y  si  se  quiere  más,  délo  Dios.  Por  manera  que 
si  DOS  traen  el  bálsamo  de  Fierabrás,  pensamos  que  do  ee  cica- 
trizarán las  heridas  de  este  pobre  lugar.  Un  Padre  nuestro  y 
Ave  María  para  conseguir  este  precioso  bálsamo,  qae  también 
le  daremos  al  que  hubiese  padecido  más  que  nosotros. 

1829. 
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IGUALDAD 
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EüT  todo  Estado  deben  estar  protegidas  por  los  legisladores 
la  conservación  y  tranquilidad,  y  las  leyes  deben  diri- 
>  girse  á  llenar  estos  dos  objetos.  Aunque  el  hombre,  al 
asociarse  con  los  demás,  renunció  alguna  parte  de  sus  precio- 
sos derechos,  quiso  que  éstos  estuviesen  bajo  la  protección  de 
Ja  fuerza  pública.  Uno  de  ellos  fué  la  igualdad.  Eüta  podemos 
dividirla  en  metafísica  y  moral.  Un  gobierno  en  que  los  ciuda- 
danos están  igualmente  custodiados  y  vinculados  por  las  leyes, 
en  que  hay  un  mismo  interés  para  defenderse  y  respetarse  re- 
ciprocamente, diremos  que  forma  la  felicidad  é  igualdad  mo- 
ral.  La  que  confunde  las  fortunas,  honores  y  condiciones  es  la 
metafísica,  y  esta  es  una  quimera;  porque  no  siendo  ella  el  ob- 
jeto de  las  leyes,  seria  más  bien  perjudicial  que  ventajosa.  Es- 
tablecida esta,  los  miembros  del  Estado  se  aislarían,  naciera  la 
anarquía,  y  quedara  la  sociedad  destruida.  Si  se  establece  la 
desigualdad  moral,  veremos  la  una  parte  de  los  miembros  opri- 
mir á  la  otra,  y  el  despotismo  sentarse  sobre  las  ruinas  de  la 
sociedad.  La  igualdad  moral  es  un  bien  inestimable  de  la  natu- 
raleza: es  una  obligación  que  trae  su  origen  de  la  primitiva  y 
natural  constitución  del  hombre.  Ella  ha  aparecido  en  el  zenit 
de  las  sociedades  para  comunicar  su  influencia,  como  el  astro 
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del  día  en  medio  de  sa  carrera  prodiga  sus  laces  &  loe  aeres  qoe 
existen  sobre  lit  tierra.  Este  deber  general  y  absoluto  qao 
comprende  &  todos,  es  la  primera  ley  de  la  sociabilidad.  A  aa 
presencia  las  pasiones  se  desarman,  y  no  osan  tocar  el  angosto 
santuario  donde  mora  la  Deidad.  El  cuello  erguido  del  soberbio 
se  encorva  al  deber  que  le  impuso  la  naturaleza,  y  coofles»  la 
dependencia^  igual  que  tienen  todos  de  la  mano  que  los  for- 
mó, y  de  las  leyes  naturales.  El  corazón  del  hombre  es  su  man- 
sión, y  este  es  el  testimonio  m&s  irrefragable  de  esta  verdad. 
¿No  tenemos  todos  nn  sentimiento  vivo  y  delicado  de  estima- 
ción? ¿La  menor  ofensa  no  nos  hace  tocar  con  sus  extremos? 
¿No  estamos  en  la  necesidad  de  mirarnos  como  naturalmente 
iguales,  y  tratarnos  como  tales?  En  vano  el  orgulloso  querrá  so- 
focar estos  sentimientos,  que  la  razón  le  inspira  para  con  sus 
semejantes.  La  idea  vana  de  superioridad  sobre  los  demás,  le 
hará  mirar  como  quimérica,  como  Inventada  por  los  hombres 
para  oprimir  su  grandeza  y  como  principios  impracticables  é 
inadecuados  á  sus  oostnmbrea.  Es  preciso  dejar  de  ser  libres 
para  ser  desiguales,  ó  por  mejor  decir,  dejar  la  forma  que  hoy 
tenemos. 

¡Oh  igualdad!  Td  confundes  la  fastuosa  opulencia  del  gran- 
de con  la  rústica  simplicidad  que  se  halla  en  la  cabana  del  pas- 
tor. Tu  imagen  severa  que  no  ha  podido  mudarla  ni  el  trand- 
curso  de  tantos  siglos,  ni  los  sarcasmos  y  oprobios  de  los  dés- 
potas, no  puede  manifestarse  accesible,  sino  á  los  ojos  de  los 
hombres  virtuosos.  Ellos  te  adoran  como  &  la  hija  de  la  sabidu- 
ría, de  la  justicia  y  de  la  razón,  y  tii  remunerarás  sus  homena- 
jes con  la  dulzura  que  haces  sentir  al  obrar  el  bien.  La  dureza 
con  que  tratan  los  magistrados  &  bus  inferiores,  se  mira  en  tu 
consejo  como  la  obra  de  la  barbari»  y  de  la  crueldad.  Todos 
son  ciudadanos  en  tu  presencia;  y  destruyéndote  ninguno  lleva 
el  sello  de  la  dignidad  humana.  ¡Oh  el  más  precioso  derecho  de 
los  hombres! 
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política 


ALLÁ  ya  un  rio  de  palabras  con  ana  gota  de  entendi- 
miento,» decía  Diógenes  siempre  que  oía  perorar  á  nn 
sofista.  Esta  expresión,  aunque  algo  alambicada,  puede 
aplicarse  á  muchos  de  nuestros  escritores  que,  por  estar  muy 
desocupados,  se  han  tomado  el  trabajo  de  hablar  con  tanto  ma- 
gisterio sobre  asuntos  que  ni  han  meditado  ni  han  tenido  oca- 
sión para  ello.  ¿Qué  fruto  podrá  esperarse  de  semejante  mane- 
jo? ün  trastorno  de  ideas  que  llevará  la  sociedad  á  su  ruina, 
porque  es  imposible  que  los  pueblos  acostumbrados  á  escuchar 
el  lenguaje  de  la  religión,  no  se  exasperen  oyendo  á  estos  mo- 
dernos Catilinas  que  abusan  de  nuestra  paciencia.  El  único  re- 
medio que  nos  queda  en  este  conflicto  es  arrostrarlo  con  ener- 
gía, como  el  orador  romano  al  de  su  tiempo.  Hemos  dicho  mal: 
opongámosle  un  celo  caritativo,  á  ejemplo  de  los  Crisóstomos  y 
Basilios  contra  los  novadores  de  su  siglo. 

Tal  ha  sido  la  idea  del  señor  Provisor,  cuando  ha  proscrita 
las  proposiciones  que  se  leen  en  el  Ecuatoriano  del  Guayas^  nú- 
meros 70  y  71.  £1  público  ha  recibido  con  aplauso  esta  medida^ 
se  ha  indignado  contra  los  autores  ó  articulistas,  y  se  ha  em- 
peñado en  unirse  al  clero.  ¿Por  cuya  parte  está  la  sana  políti- 
ca? Los  católicos  no  tienen  duda;  quizá  tampoco   la   tendrán 
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nuostros  adversarios,  &  menos  qae  sean  como  aquel  filoso&sta 
quii,  oyendo  predicar  &  Bossuet,  decía  con  mucha  frescara: 
«tíi'yo  fuese  capaz  de  convertirme,  óste  seria  el  autor  de  seme- 
jante ohra.» 

La  potestad  de  prohibir  libros  en  los  prelados  eclesiásticos, 
emana  de  la  que  concedió  Jesucristo  á  san  Pedro  cuando  dJJo: 
«Apacienta  mis  ovejas.» — Este  ejercicio  se  reduce  precisamen- 
te ¿  la  coiiBervación  de  la  le  y  da  las  buenas  costuir.bres,  sin 
las  cuales  no  puede  existir  sociedad  religiosa:  lucf^o  están  obli- 
gados á  contener  la  lectura  de  obras  que  impugnan  !a  moral  y 
el  dogma.  Asi  es  que,  desde  los  primeros  siglos,  I-a  Iglesia  ha 
estado  en  una  continua  v¡i;ilanc¡a  acerca  de  esto:  tos  hechos 
apostiMicos  y  los  monumentos  eclesiásticos  lo  comprueban.  San 
Pablo,  predicando  en  Efoso,  mandó  quemar  muchos  escritos  de 
magia  y  astrología  judiciaría,  cuyo  valor  ascendía  á  50,000  de- 
narios,  ó  poco  más  de  5,000  pesos  de  nuestra  moneda.  Este  su- 
ceso demuestra  victoriosamente  el  celo  religioso  del  Apóstol  y  la 
piedad  de  aquellos  primeros  fieles,  que  no  rehusaron  sacrificar 
una  cantidad  bastante  fuerte,  en  obsequio  do  su  creencia. 

destituida  l:i  paz  á  la  Iglesia  y  sustraídos  ya  los  pastores  del 
yugo  de  los  emperadores  paganos,  ejercieron  este  poder  con 
más  libertad.  Eu  el  concilio  1.' de  Nicea  condonáronlos  obis- 
pos los  libros  de  Arrio,  y  mandaron  quemarlos.  En  el  de  Efeso,^ 
los  de  Nestorio,  y  en  el  de  Calcedonia,  los  de  Eutiques.  A  estos 
decretos  so  agregaron  las  órdenes  prohibitivas  do  los  empera- 
dores; porque  los  mismos  concilios  hablan  invocado  su  potestad 
para  contener  la  audacia  de  los  herejes,  y  no  porque  la  Iglesia 
careciese  del  derecho  de  condenarlos,  como  afirman  el  falsario 
Gianuone  y  los  publicistas  calumniadores  del  clero  y  de  sns 
prerrogativas. — Pasemos  la  disciplina  de  la  Iglesia  universal 
hasta  el  concilio  de  Trento,  y  desde  ¿stu  hasta  nuestros  días, 
por  estar  al  alcance  de  cualquier  sujeto  medianamente  instrui- 
do, y  porque  los  verdaderos  fieles  no  la  contestan.  Ellos  están 
muy  persuadidos  do  esta  verdad,  que  no  so  puede  impugnar  sin 
faltar  al  dogma. 

Pero,  ¿qu6  hay  que  admirarnos  de  las  prohibiciones  de  la 
Iglesia  y  do  los  príncipes  católicos,  cuando  las  naciones  idóla- 
tras no  las  iian  omitido?  Roma  y  Grecia,  estas  repúblicas,  por  la 
misma  razón  de  ser  ilustradas,  celaban  demasiado  su  culto,  sus 
minisiros,  su  moral:  los  escritos  que  los  atacaban  eran  mirados 
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con  horror.  Diógenes  Laercio  refiere  que  los  de  Frotadoras 
fueron  quemados  en  la  plaza  pública  de  Atenas;  y  en  Roma, 
por  muchos  senado-consultos  so  ejecutó  lo  propio  con  diversas 
obras,  según  el  testimonio  do  Tito  Livio  y  Valerio  Máximo. 
Esta  ley  duró  entre  los  romanos,  aun  cuando  éstos  se  hallaron 
sujetos  al  yugo  de  los  Césares;  es  decir,  después  que  por  sus 
conquistas  no  repararon  en  adorar  todos  los  ídolos  de  los  pue- 
blos sometidos.  Seríamos  muy  difusos  si  quisiésemos  traer  to- 
áoslos pasajes  de  la  historia  profana  en  confirmación  de  esta 
verdad.  Sin  embargo,  no  omitiremos  el  siguiente  hecho  muy 
notable  do  un  gobierno  que  se  llama  tolerante,  ilustrado  y 
libre. 

Habiendo  Tomás  Woolston  publicado  en  Inglaterra  seis  dis- 
cursos que  contenían  una  doctrina  irreligiosa,  el  Tribunal  del 
banco  de  S.  M.  B.  condenó  al  autor  á  una  multa  de  veinticinco 
libras  esterlinas  por  cada  uno  de  sus  discursos,  á  un  año  de 
prisión  y  á  dar  caución  de  su  buena  conducta  para  el  resto  de 
su  vida.  Así  proceden  en  los  países  de  tolerancia  y  libertad, 
cuando  se  ataca  desvergonzadamente  la  religión  dominante. 
¿Y  en  el  Ecuador,  donde  se  ha  jurado  sostener  el  catolicismo 
con  exclusión  de  todo  culto,  han  de  tener  la  avilantez  de  im- 
pugnarle, sin  que  haya  quien  los  contenga?  ¿La  Constitución 
sola  del  Estado  no  bastaría  para  imponerles  silencio?  ¡Qué  dolor 
ver  envilecidos  nuestros  pactos  fundamentales  por  aquellos  que 
tienen  más  obligación  de  respetarlos!  Después  de  un  procedi- 
miento semejante,  no  nos  admiremos  de  que  haya  tantos  ene- 
migos de  las  leyes  y  de  la  tranquilidad  pública. 

En  fin,  ¿qué  se  responde  á  todo  esto?  Fanatismo,  ignorancia, 
reforma,  son  las  palabras  favoritas  de  nuestros  adversarios. 
Según  su  modo  de  concebir,  la  América  está  sumergida  en  su 
caos  primitivo:  es  preciso  regenerarla  con  el  objeto  de  arrella- 
narse ellos  solos,  como  más  les  viniere  á  cuento.  Y  para  esta 
obra,  que  no  es  de  romanos,  degrádese  al  clero,  extínganse  los 
cuerpos  regulares,  propagúese  una  tolerancia  ilimitada,  etc., 
etcétera.  Al  oir  esta  algarabía,  ¿no  se  les  puedo  preguntar 
como  Job  á  sus  amigos  que  no  le  dejaban  hablar,  charlando 
día  y  noche  sin  término:  «¿por  ventura,  vosotros  solos  sois  hom- 
bres, y  con  vosotros  se  acabará  la  sabiduría? ;>  Hecha  esta  lige- 
ra observación  en  general,  pasemos  á  contestar  las  principales 
razones  ó  sinrazones  del  Ecuatoriano,  en  los  citados  números. 
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«Todo  gobierno,  dice,  se  propone  procurar  á  sus  asociados 
la  mayor  felicidad  posible;  debe,  pues,  buscar  en  la  misma  or- 
ganización del  hombre  los  elementos  de  su  bienestar,  y  los  en- 
contrará en  la  comparación  de  los  goces  con  las  penas.» — Este 
periodo  mal  construido  no  es  más  que  una  rapsodia  de  los  sis- 
temas de  Hobbcs,  de  Hentham,  de  Compte,  de  Lamarck,  de 
Gall,  de  Spurzheim,  de  Blainville  y  comparsa.  Sistemas  omi- 
nosos que  tienden  directamente  al  materialismo.  Si  nosotros 
no  viviésemos  sino  del  ajeno  talento,  tendriamos  materia  su- 
ftciente  para  cchíir  sobre  esta  tela  de  arafla  y  hacerla  pedazos, 
con  solo  copiar  algunos  rasgos  del  excelente  tratado  de  las 
leyes  naturales  del  obispo  Cumberland  contra  ITobbes.  Las  ar- 
mas do  aquel  sabio  protestante  no  están  fabricadas  en  las  ofici- 
nas de  los  clérigos  católicos  ni'de  los  frailes:  es  la  razón  misma 
que  habla  al  género  humano;  que  mientras  existan  leyes  natu- 
rales, el  hombre  no  puede  buscar  ni  proporcionarse  otros  pla- 
ceres que  los  que  son  arreglados  á  ellas. 

«Estas  garantías^  continúa,  son  la  libertad  individual;...  el 
derecho  de  adorar  á  Dios  según  el  dictamen  de  su  concien- 
cia... v  ¡Derecho  de  adorar  á  Dios  según  el  dictamen  de  su  con- 
ciencia! ¿Y  quién  le  ha  dado  á  V.  este  derecho?  No  Dios,  por- 
que Kl  nos  dice  que  le  adoremos  según  la  revelación.  Así  es  que 
enseñó  á  los  patriarcas  en  la  ley  natural  un  culto  proporciona- 
do á  aquellos  tiempos.  A  Moisés  le  dictó  de  otro  modo  en  el  de- 
sierto: y  últimamente  envió  á  su  Hijo  para  que  instituyera  el 
que  tenemos  ahora:  el  Evangelio  es  su  código.  Luego  no  hay 
más  derecho  que  el  que  quiere  darnos  la  conciencia  del  Ecua- 
toriano. ¿Y  no  han  de  querer  seguir  el  dictamen  de  esta  con- 
ciencia tan  recta,  tan  piadosa,  tan  política,  tan  caritativa,  tan 
ilustrada?  ¡Válganos  Dios!  ¡Qué  indocilidad  la  de  estos  clérigos 
y  frailes! 

Sigue:  «La  alta  esfera  de  estos  (los  sacerdotes)  intérpretes 
de  la  Divinidad  los  separa  enteramente  del  mundo;  su  reino 
está  en  los  cielos,  y  no  en  las  combinaciones  económicas  del 
trabajo:  esa  es  la  razón  porque  la  religión  está  siempre  separa- 
da del  gobierno  en  los  países  bien  organizados.»  Esto,  en  buen 
castellano,  quiere  decir  que  los  sacerdotes  son  la  religión,  ó 
que  la  religión  so  hizo  sólo  para  los  sacerdotes.  Nosotros  cree- 
mos que  este  guirigay  no  admite  otra  inteligencia.  ¡Tan  limi- 
tadas son  nuestras  entendederas!— Como  la  razón  que  indica 
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aquí  el  articulista  no  venga  al  intento,  se  ha  censurado  justa- 
monte  la  proposición  última.  Contraigámonos  á  ella.  ¿En  qué 
país  bien  organizado  está  la  religión  separada  del  gobierno? 
¿En  Europa?  No;  porque  no  hay  Estado  que  deje  de  proteger  su 
religión  dominante,  buena  ó  mala,  exceptuando  uno  que  otro, 
como  la  Francia,  cuyo  gobierno  dicen  los  republicanos  euro- 
peos que  no  está  bien  organizado.  El  Asia  y  el  África  no  deben 
mentarse  en  este  asunto.  En  la  América  española,  todas  las 
constituciones  que  hemos  ojeado  han  tenido  su  artículo  de  re- 
ligión. Por  lo  que  hace  á  los  Estados-Unidos,  Mably  y  otros  po- 
líticos han  visto  un  defecto  notable  en  su  tolerancia  ilimitada. 
Esto  no  es  todo;  Franklin  y  Jefferson  han  dicho  que  es  viciosa 
su  constitución,  y  que  es  preciso  sufrirla  así,  porque  es  obra  de 
hombres,  etc.  De  Haití  se  puede  afirmar  otro  tanto,  y  aún  más, 
por  su  Presidente  vitalicio,  que  por.o  há  entre  nosotros  fue  el 
tolle,  tolle  para  no  admitir  la  Constitución  de  Bolivia.  ¿Y  des- 
pués de  esto  han  de  venir  á  decirnos  en  nuestras  barbas,  que 
la  religión  está  siempre  separada  del  gobierno  en  los  países  bien 
ORGANIZADOS?  ¿A  quiénos  homos  de  creer:  á  aquellos  políticos 
ilustrados,  ó  á  una  media  docena  de  escritores  oscuros,  con  un 
poco  de  ingenio,  sin  talentos,  sin  crítica,  sin  lógica,  sin  gusto, 
buenos  para  engañar  á  estudiantes,  viejos  y  páparos? 

Sea  lo  que  fuere,  poco  ó  nada  nos  interesa  saber  cosas  do 
hecho.  Lo  que  nos  importa  creer  es  que  toda  potestad  viene  de 
Dios:  luego,  si  la  religión  estuviese  separada  del  gobierno,  Dios 
le  habría  dado  poder  para  rechazar  una  cosa  que  Él  mismo  nos 
ha  mandado  obsrrvar  indispensablemente.  Véase  aquí  un  Dios 
contradictorio.  ¡Qué  blasfemia!  Por  consiguiente,  habría  or- 
ganizado mal  (otra  blasfemia)  la  república  de  los  hebreos 
haciendo  que  la  religión  fuese  la  base  de  todas  sus  institucio- 
nes. Los  profetas  no  habrían  tenido  derecho  de  reprender  á 
los  reyes  de  Judá  é  Israel,  echándoles  en  cara  el  abandono  del 
culto  intimado  por  Moisés.  ¿Serán  quimeras  todos  los  anatemas 
que  fulmina  el  P^spíritu  Santo  en  las  Escrituras  contra  los  go- 
biernos irreligiosos?  ¡Trapíos!...  No;  nosotros  no  nos  hemos  pro- 
puesto escribir  filípicas,  llagamos  observar  con  moderación  á 
nuestros  hermanos  que  se  equivocan  en  este  negocio  tan  impor- 
tante. El  termómetro  de  la  prosperidad  de  un  Estado  es  la  vir- 
tud; y  esta  no  se  encuentra  donde  no  hay  educación  ni  moral, 
cuya  base  es  la  religión.  El  ateísmo,  la  indiferencia  respecto  de 
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todo  culto,  son  proyectos  aéreos  para  la  estabilidad  y  dicha  de 
las  naciones.  No  permita  el  cielo  que  nuestros  diputados  á  la 
Convención  piensen  de  otra  suerte.  El  Ecuador  tiene  en  su 
seno  el  caballo  troyano,  y  el  menor  paso  de  una  política  tor- 
tuosa servirá  para  poner  en  acción  esta  máquina  que  ahora 
nos  parece  invisible, — Pasemos  á  otra  proposición. 

«Los  deberes  del  Cura,  dice,  como  sacerdote  ó  conserviidor 
del  dogma  cristiano,  son  inaccesibles  á  nuestro  examen»...  San 
Pablo  afirma  lo  contrario:  «Aunque  un  ángel  del  cielo  os  ense- 
ñe (son  palabras  de  61)  fuera  de  lo  que  os  ha  predicado,  mirad- 
le con  horror:  anathema  sit,*  ¿Cómo  sabremos  si  el  Cura  llena 
sus  deberes  con  arreglo  al  Evangelio  ó  no,  sin  valemos  del  exa- 
men de  la  crítica?  ;Bueno  fuera  que  un  párroco,  por  ser  tal,  tu- 
viera el  derecho  de  encajarnos  cuanto  se  le  antojara,  con  el 
pretexto  do  que  sus  deberes  son  inaccesibles  al  examen!.,. 

Hasta  aquí  hemos  observado  al  autor  con  mucha  seriedad; 
pero  en  lo  que  sigue  no  es  posible  contener  la  risa.  «El  mundo 
entero,  con  sus  leyes,  sus  costumbres,  sus  instituciones  libera- 
les... no  es  otra  cosa  que  el  verbo  evangélico  más  ó  menos  encar- 
nado en  la  civilización  moderna.»— Señor  periodista,  esta  me- 
táfora es  intolerable;  y  si  V.  no  se  desmeta f oriza,  como  dice  un 
burlón  francés,  sin  remedio  le  aplicaremos  la  fábula  dal  gato^ 
el  lagarto  y  el  grillo,  de  D.  Tomás  de  Iriarte.-  -Mejor  es  que  lo 
hagamos  ahora  para  obligarle  más  á  la  desmetaforización. 

Un  gato,  pcdantíáinio  retórico, 
que  hbblat)a  en  un  estilo  tun  enfático 
como  el  iriós  ef^tiradocutedrático, 
yendo  ú  cazn  de  plantas  salutíferas, 
dijoá  un  lagarto:  ¡Que  ansias  tan  mortíferas! 
quiero,  por  mis  turgencias  semi-hidró'picas, 
chupar  el  zumo  de  hojas  heliotrápiríis. 


Mas  ya  ([ue  esos  amantes  de  hiperbólicas 
cli'iusulas  y  metáforas  diabólicas, 
de  retumbantes  voces  el  depósito 
apuran,  aunque  salga  un  despropósito, 
caiga  sobre  su  estilo  problemático 
este  apólogo  esdrújulo-cnigmótico. 

Nótese  el  juego  ridículo'de  las  palabras  verbo,  encamado,  y 
civilización  moderna.  Sin  duda  muchos  lectores  estarán  creyen- 
do que  la  civilización  moderna  es  alguna  carne  muy  sabrosa, 
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de  la  que  pueden  hacer  jamones,  chorizos,  etc.  Y  no  faltarán 
otros  que  al  oír  esto  se  preparen  con  botellas  de  ron  y  cham- 
pagne para  hacer  las  once,  ¡Qué  locos! 

Tras  esto  viene  un  elogio  de  los  Curas  en  estilo  medio  culto, 
medio  chavacano,  lleno  do  hipérboles  exageradas.  lié  aquí  la 
mayor  parte  de  él: 

«En  punto  de  contacto  con  los  hombres,  debe  estudiarlos  y 
conocerlos;  sabedor  de  sus  culpas,  de  sus  arrepentimientos,  mi- 
serias y  necesidades,  debe  estar  lleno  de  tolerancia,  de  miseri- 
cordia, de  mansedumbre,  de  compasión,  de  caridad  y  de  per- 
dón. Su  puerta  ha  de  estar  abierta  día  y  noche  á  quien  lo  nece- 
site; su  lámpara  debe  estar  siempre  encendida  y  su  báculo  á 
mano;  no  debe  distinguir  estaciones  ni  distancias,  ni  reparar 
en  el  calor,  en  el  frío,  en  la  lluvia,  cuando  se  trata  de  llevar  el 
aceite  al  herido,  el  perdón  al  pecador  y  el  verdadero  Dios  al 
moribundo:  en  su  presencia,  como  en  la  de  Dios,  no  hay  rico  ni 
pobre,  ni  grande  ni  pequeño;  todos  son  hombres,  todos  herma- 
nos en  miserias  y  en  esperanzas.» 

Esto  es  muy  patético;  digno  de  los  Curas;  Dios  se  lo  pague. 
No  obstante,  les  parece  necesario  hacer  las  siguientes  adverten- 
cias.— Que  ellos  no  pueden  tener  más  tolerancia  que  la  que  es 
conforme  ai  Evangelio;  pues  no  saben  abusar  de  esta  palabra 
para  diseminar  errores  y  degollar  sacerdotes,  como  lo  hicieron 
los  muy  tolerantes  filósofos  de  la  revolución  francesa. — Que  no 
pueden  tener  la  puerta  abierta  día  y  noche  para  todos,  porque 
temen  á  los  ladrones  y  malhechores;  y  así,  le  suplican  que  de 
noche,  como  es  costumbre  aun  entre  los  santos  más  caritativos 
y  celosos,  les  deje  cerrar  la  puerta  y  echar  la  llave. — Que 
siempre  no  les  conviene  estar  con  la  lámpara  ^encendida;  esto 
os,  de  día  y  de  noche,  porque  esto  sería  propiamente  ajustar 
con  dos  de  la  vela,  y  de  la  vela  dos:  albarda  sobre  albarda. 
Basta  que  la  lámpara,  ó  mecha  que  V.  quiera  meterles,  arda  de 
noche  para  indicar  la  continua  vigilancia,  según  aquella  ex- 
presión hermosa  de  Salomón,  hablando  de  la  mujer  fuerte:  non 
extinguetur  in  nocte  lucerna  ejiís. — En  fin,  que  otra  vez  no  diga 
reparar  en  el  calor,  en  el  frió,,,  porque  es  una  verdad  de  Pero- 
grullo,  sino  reparar  el  calor^  el  frió.  Lo  primero  significa  dete- 
nerse, pararse;  y  ya  ve  V.  que  cualquiera,  aunque  no  sea  Cura, 
no  gustará  estarse  ni  un  momento  en  un  horno  ó  en  un  ventis- 
quero. Lo  otro  quiere  decir  mirar,  atender,  considerar,  y  esto 
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viene  al  caso.  El  verbo  reparar  puede  tomarse  como  activo  y 
como  neutro;  y  nadie  debe  confundir  sus  propiedades,  aunque 
sea  un  profesor  de  tolerancia, 

A  fin  de  templar  algo  el  sinsabor  que  debe  causar  el  estilo 
de  esta  arenga,  véase  el  siguiente  pasaje  de  un  escritor  delica- 
do, que  elogia  el  ministerio  parroquial  con  mucha  dulzura  y 
sentimiento.  Este  es  Mr.  Tourneur,  tan  conocido  en  Francia 
por  sus  traducciones  elegantes  del  Hamlet  de  Shakespeare,  de 
las  Noches  de  Young,  y  de  las  Meditaciones  de  Hervey. — cNo 
descubro,  dice,  en  la  tierra  dignidad  más  tierna  y  respetable 
que  la  de  un  Cura  que  va  á  sepultar  una  razón  santa  y  un  co- 
razón  sensible  entre  el  corto  número  de  unas  tristes  cabanas; 
al  lí  fija  el  domicilio  de  su  vida;  adopta  esa  familia  de  labrado- 
res; se  complace  con  ellos  como  un  padre  con  sus  hijos;  los  une 
en  los  días  destinados  para  hablarles  del  Dios  que  fecunda  el 
campo,  haciéndoles  contemplar  los  beneficios  de  que  se  hallan 
rodeados;  se  proporciona  á  su  inteligencia,  explicándoles  en 
sencillo  lenguaje  los  preceptos  sublimes  y  abstractos  de  la  reli- 
gión y  la  moral;  les  enseña  á  estimar  su  tranquilo  estado  y  á 
no  envidiar  las  agitadas  fortunas  de  las  villas  y  ciudades;  diez- 
ma, en  la  porción  del  rico  y  en  la  suya,  la  parte  del  pobre; 
asiste  á  sus  inocentes  fiestas,  y  toma  parte  en  su  alegría;  los 
alivia  y  consuela  en  la  aflicción  y  tormento  de  sus  malep;  rego- 
cija por  muchos  días  á  la  madre,  acariciando  un  momento  al 
tierno  infante;  alienta  al  trabajo  al  joven  robusto,  mostrándole 
á  su  padre  decrépito,  para  quien  el  tiempo  de  reposar  ha  lle- 
gado; pasea  al  anciano  en  la  estación  de  los  días  serenos,  y  le 
habla  plácidamente  de  la  muerte  bajo  el  viejo  árbol  que  rever- 
dece; allana  al  moribundo  la  entrada  del  sepulcro  y  le  acerca 
dulcemente  al  deseado  término  de  sus  enfermedades,  dolores  y 
fatigas.» — Esto  es  bello,  y  vale  tanto  para  excluir  á  los  Curas 
de  la  representación  nacional,  como  la  citada  oración  panegí- 
rica, ó  pangeringa,  según  dice  el  gracioso  P.  Isla. 

En  fin,  después  de  una  larga  serie  de  palabras  que  no  nece- 
sitan contestación^  porque  hacen  tanto  al  intento  como  la  óp- 
tica de  Newton  para  criar  gallinas,  saca  esta  bella  conse- 
cuencia: «luego  nace  de  la  misma  esencia  de  la  constitución 
representativa  alejar  de  su  seno  á  los  que,  por  carácter  y  pro- 
fesión, no  pueden  ser  electores  ni  elegibles». — Estaos  la  ter- 
cera proposición  que  en  términos  más  claros  se  ha  condenado 
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justamente,  porque  las  premisas  son  falsas  y  condenables.  He- 
mos demostrado  que  la  religión  no  debe  estar  separada  del 
gobierno:  lae^o  ni  tampoco  sus  ministros.  Si  algún  hombre  es 
capaz  de  ser  elegido  para  representante,  es  sin  controversia 
un  Cura.  El  posee  ó  debe  poseer  la  ciencia  de  la  religión  y  de 
la  moral  en  un  grado  más  sublime  que  cualquiera.  Él  está  pe- 
netrado de  las  necesidades  de  los  pueblos  con  más  perfección 
que  un  secular,   porque  el  confesonario  le  da  un  conocimiento 
Tentajoso,  no  para  aablar  de  lo  que  ha  oído  en  él,  sino  para 
formar  una  idea  general.  En  los  Congresos,  la  religión,  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  la  moral,  son  atacadas  continuamente  por 
algunos  incautos;  ¿quién  las  defenderá  por  principios  sino  el 
magistrado  nato  de  ellas?  ¿Quién  se  dolerá  con  más  vehemen- 
cia de  las  miserias  públicas,  que  aquel  á  quien  Jesucristo  ha 
puesto  por  pastor  de  su  rebaño?  Si  61  no  se  casa  ni  tiene  hijos 
camales,  los  tiene  espirituales;  y  el  amor  de  estos  es  superior 
al  de  aquéllos,  como  á  cada  paso  nos  intiman  las  Escrituras. 
Luego  la  naturaleza  de  su  ministerio  le  llama  con  más  urgen- 
cia á  las  funciones  de  representante,  que  á  ningún  otro. — ¡Cosa 
extraña!  Los  franceses,  á  pesar  de  la  exaltación  de  sus  ideas, 
no  excluyeron  al  clero  de  la  representación  durante  sus  deba- 
tes republicanos.  Sus  juntas  se  componían  de  eclesiásticos  elec- 
tores y  elegidos.  Se  refiere  como  una  cosa  singular  que  en  la 
junta  electoral  del  departamento  del  Eure  de  17í»8,  entre  277 
electores  había  57  eclesiásticos.  No  puede  atribuirse  este  fenó- 
meno político  á  otro  principio  que  á  la  fuerza  de  la  verdad:  á 
la  igualdad  de  derechos,  sean  quienes  íueren. 

«¿Habrá  cosa  más  contradictoria,  continúa  nuestro  censor, 
como  el  ver  á  un  respetable  Cura,  símbolo  de  benevolencia, 
discutir  en  un  Congreso  la  continuación  de  hostilidades,  y  bus- 
car medios  de  exterminar  á  sus  semejantes,  y  á  sus  propios 
hermanos,  si  es  guerra  civil?» — Una  de  dos:  ¿ó  V.  es  partidario 
del  sistema  de  Hobbes,  que  pretende  hacernos  creer  que  la  so- 
ciedad humana  es  un  estado  de  guerra  permanente,  como  se 
ve  entre  los  osos,  tigres,  etc.,  ó  quiere  que  nuestros  Congresos 
no  tengan  otra  ocupación  que  reprimir  sediciones?  ¿Y  debe 
haber  guerras  civiles?  Permítanos  repetirle  un  principio  de 
los  escolásticos  que  viene  muy  al  caso:  quod  cst  per  accidens, 
non  tollit  quod  est  per  se.  Los  sagrados  cánones  tampoco  prohi- 
ben á  los  sacerdotes  ser  legisladores  y  establecer  leyes  coercí- 
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tiras  contra  los  malhechores,  ladronea,  revoltosoB,  aunque  sean 
con  penas  capitales.  Se  equivoca  si  creo  que  esto  es  contrario  á 
Ib  lenidad  de  sa  carácter. 

•  ¡Ah!  grita  Mme.  Stai';!,  esto  es  mezclar  la  política  con  la 
reÜRión!  El  día  en  qne  dejaran  de  reunir  lo  quo  Dios  lia  sepa- 
rado, la  religión  y  la  política,  el  clero  tendrá  menos  poder  y 
crédito,  pero  la  nación  sera  sinceramente  religiosa.» 

Contestemos  en  dos  palabras  &  la  seflora  baronesa. 

El  JCi'jtiiifu  de  las  leyes  de  Montesquiea  es  una  buena  obra 
para  un  político,  y  de  ésta  se  han  valido  todos  los  publicistas 
que  han  asomado  después;  ¿no  os  asf?  Pues  bien,  cuanto  hay  de 
excelente  en  ella  estA  tomado  de  las  obras  de  dos  clérigos  cató- 
licos, do  BossUBt  en  su  Política  y  de  Fenelón  en  su  Telémaco. 
Tal  es  la  observación  de!  inmortal  Chateaubriand.  Nadie  ig- 
nora que  estos  grandes  genios  fundaron  sus  escritos  en  la  reli- 
gión: luego  ésta  no  se  halla  separada  de  la  política,  porque  de 
otra  suerte,  tanto  las  obras  de  éstos,  como  la  de  aquél,  habrían 
salido  monstrnosas.  Por  lo  que  hace  á  la  diminución  del  cré- 
dito y  poder  del  clero,  está  visto  que  la  cosa  seria  así,  y  esto 
es  cabalmente  lo  quo  se  intenta.  Pero,  degradado  el  clero  ca- 
tólico, ¿no  le  sucedería  otro  verdaderamente  despótico  y  sa- 
pcrsticioso?  Véanse  las  naciones  protestantes  y  los  sacerdotes 
del  Asia  y  del  .áfrica.  No;  que  se  trata  de  civilizar  &  la  luz  del 
candil  tilosóñco.  ¡Oh  cuentas!— En  fin,  no  podemos  comprender 
cómo  una  nación  sea  sinceramente  religiosa  sin  religión,  que 
esto  es  lo  que  quÍRre  decir  Mme.  Starl  cuando  afirma  que  Dios 
ha  separado  la  religión  de  la  política. 

Volvamos  A  nuestro  Ecuaforiano.  El  va  &  ser  arrollado  con 
una  autoridad  quo  raras  veces  la  tendrá  un  autor  polémico, 
como  nos  sucede  ahora  &  nosotros.  P'sta  autoridad  respetable  es 
de  un  famoso  publicista,  el  Excrao.  sefior  Vicente  Rocafuerte, 
quien,  hallándose  en  los  Estados  Unidos  oí  afío  de  lííJl,  hizo 
imprimir  en  FiladeKia  la  obrita  intitulada  Ideas  necesarias  d 
todo  pueblo  americano  independiante..  En  la  página  C9  se  lee  lo 
que  sigue:  -La  i'inlca  verdadera  base  del  gobierno  representa- 
tivo es  la  igualdad  de  derechos.  Cada  hombre  tiene  derecho  & 
un  voto,  y  no  m,1s,  en  la  elección  de  representantes,  El  rico  no 
tiene  más  derecho  para  excluir  al  pobre  del  derecho  de  votar, 
ó  elegir  y  ser  elegido,  que  el  pobre  tiene  para  excluir  al  rico; 
y  siempre  que  una  de  las  dos  partes  intente  ó  se  lo  proponga, 
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será  una  cuestión  de  fuerza  y  no  de  derecho.  ¿Quién  es  aquél 
que  querría  excluir  á  otro?  Este  otro  tiene  derecho  para  ex- 
cluirlo á  él.  9 

Hagamos  un  pequeño  comentario  para  entendernos  mejor. 
«La  única  verdadera  base  del  gobierno  representativo  es  la 
igualdad  de  derechos.»    Luego   cuando  V.,  señor  periodista, 
quiere  excluir  ¿  los  Curas,  mina  la  base  del  gobierno  represen- 
tativo. ¡Qué!  los  Curas  son  cenobitas  que  han  renunciado  los  de- 
rechos de  ciudadano?  ¿V.  pretende  hacer  con  ellos  lo  que  Pla- 
tón con  los  poetas,  que  no  quería  admitirlos  en  su  república, 
valiéndose  del  pretexto  de  que  eran  hombres  extraordinarios  y 
divinos?»  Adelante.  «Cada  hombre  tiene  derecho  á  un  voto,  y 
no  más,  en  la  elección  de  representantes.»  Tampoco  los  Curas 
han  querido  otra  cosa.  «El  rico  no  tiene  más  derecho  para  ex- 
cluir al  pobre...  que  el  pobre  tiene  para  excluir  al  rico;  y  siem- 
pre que  una  de  las  dos  partes  lo  intente,  ó  so  lo  proponga,  será 
una  cuestión  de  fuerza  y  no  de  derecho»...  Esto  no  necesita  de 
contentarlo. — «¿Quién  es  aquél  que  querría  excluir  á  otro?» 
¡Ah!  ¡quién  habría  creído  que  cuando  escribía  esto  el  señor 
Hocafuerte,   ahora  catorce   años,  un   periodista  se  esforzaría 
para  excluir,  no  á  oirOy  sino  á  centenares  de]  individuos!— «Ese 
otro  tiene  derecho  para  excluir  á  él.»  ¡Bella  lección! 

¿Está  V.  convencido,  compañero?  Y  si  no,  le  contaremos  el 
cuento  del  fi'iaile  andaluz,  que  habiendo  oído  murmurar  de  sus 
sermones,  porque  nada  probaban,  según  decían,  subió  al  pul- 
pito y  habló  de  esta  suerte:  «La  primera  propocición  ez  ezta... 
la  cegunda  ezta...  ¿lo  han  entendido  uzteez?  Porque  parece 
que  en  ezte  pulpito  ce  propone  mucho  y  no  ce  prueba  naa...  lo 
repito  por  cegunda:  la  primera  ezta...  la  cegunda  ezta  otra... 
Virgen  zantízima,  vaya  un  rayo  de  luz  para  probar  ante  ezta 
gente...  Ave  María.» — Y  luego,  encarando  ya  con  el  virrey 
que  estaba  presente,  ya  con  el  auditorio,  prosiguió  de  esta  ma- 
nera: «Ezelentízimo  ceñor:  ¿prueba  ó  no  prueba?  Ez  que  ci 
no  prueba,  hay  aquí  otra  aún  maz...  pal...  pable.» 

¿Qué  dice  V.  á  esto?  Vaya,  cabayero,  ¿prueba...  ó  no  prue- 
ba? Ez  que  ci  no  prueba,  hay  aquí  aun  otra  máz  pal...  (1)  pa- 


(í.  Si  nopotrofl  tuviésemos  bfistanfc  autürídud  en  literatura,  hnríanios 
una  frase  proverbit*!  de  esta  grúciusa  expresión:  «dur  la  última  prueba  del 
fraile  andaluz,»  por  dur  de  ptsl...  ú  cualquiera. 
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ble...  No;  no  se  asaste;  mire  qae  no  son  m&B  que  andalnzadu. 
Basta:  V.  no  estA  para  gracias;  nosotros  si.  Porqae,  ciertamea- 
te,  DO  son  los  actores  sino  los  espectadores  de  la  comedia  los 
qae  se  ríen  &  carcajada  tendida. 


18S5. 


LIBERTAD  DE  IMPRENTA 


■•••■ 


E8  Ó  DO  conveniente  la  libertad  de  imprenta?  Esta  cuestión 
tiene  sus  partidarios  en  pro  y  en  contra.  Nosotros  no 
pretendemos  aquí  tomar  partido  ni  por  unos  ni  por 
otros.  Vamos  al  hecho.  Nuestra  Constitución  establece  la  liber- 
tad de  imprenta  como  la  primera  garantía  de  la  libertad  civil 
y  política;  las  leyes  precaven  el  abuso  que  puede  hacerse  de 
ella.  Sin  embargo,  se  ha  visto  que  ciertos  hombres,  para  quie- 
nes el  despotismo  es  la  mejor  regla  de  costumbres,  han  procu- 
rado sofocarla  ó  restringirla.  El  medallón  de  la  libertad  no  les 
presenta  en  el  exergo  sino:  para  mi,  por  el  anverso;  no  para 
los  otros,  por  el  reverso.  Así  es  que  ellos  solos  son  hombres  li- 
bres; los  demás  son  esclavos,  ó,  como  decía  Napoleón  Bona- 
parte,  carne  de  cañón.  Desengañémonos;  mientras  que  los  ciu- 
dadanos sean  vulnerados  en  sus  derechos  y  privados  de  la  li- 
bertad de  la  prensa,  que  es  el  órgano  de  la  respiración  del  cuer- 
po político,  descenderán  juntos  al  sepulcro  opresores  y  opri- 
midos. Los  sucesos  hablan  con  más  elocuencia  que  los  racioci- 
nios. Dos  grandes  hombres  de  nuestro  siglo  han  bajado  del  alto 
rango  que  ocupaban  á  una  humilde  condición:  Bolívar  y  Car- 
los X.  El  primero  fué  adorado  de  los  pueblos  mientres  les  hizo 
creer  que  sólo  aspiraba  á  la  elevación  de  ellos.  Mas,  luego  que 
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¿stosvieroQ  frustradas  sasesperanzas  con  la  opresión  de  la  pren- 
sa, pronunciaron  irrevocablemente  estaa  terribles  palabras:  no 
más  Bolívar;  y  Bolívar  desapareció.  La  época  de  bu  desgracia 
fbé  promovida  por  sus  mismos  amigos.  UedactAbase  en  Bogotá 
un  periódico  liberal  con  el  titulo  de  Zurriago:  algunos  oñoíales 
imprudentes,  partidarios  del  Libertador,  desbarataron  la  im- 
prenta de  dicho  periódico  y  persiguieron  con  encarnizamiento 
&  los  editores  y  al  impresor.  ¡Qué  escándalo!  Poro  fué  mayor 
éste  cuando  se  vio  que  los  autores  de  tamaño  atentado  queda- 
ron impunes  por  la  protección  doi  Libertador.  Formóse  an 
partido  terrible  contra  él,  hasta  atentar  contra  su  vida  en  el 
aciago  2')  de  setiembre  de  1828.  Bolívar  se  salvó,  pero  no  ftté 
sino  para  experimentar  mayores  ■jltra.jes  de  parte  de  sus  com- 
patriotas. Murió,  en  ñn,  en  Santa  Mana,  sin  que  casi  nadie  hu- 
biese llorado  su  fallecimiento.  Sus  aduladores,  verdaderos  ene- 
migos de  su  fortuna,  le  perdieron;  y  cuando  la  opinión  pública 
se  pronunció  contra  él,  ninguno  de  aquellos  viles  se  atrevió  & 
darle  la  mano. 

Es  bien  sabida  la  historia  do  Carlos  X.  Su  ruina  dimanó  de 
haber  querido  anular  la  libertad  de  la  prensa.  Un  ejército  res- 
petable y  uti  grande  partido  no  pudieron  salvarle  contra  la 
opinión  pública.  ¿Y  cuál  será  el  temerario  que  pienso  dominar- 
la, sofocatido  y  restringiendo  con  ocultos  manejos  la  libertad 
de  la  prensa,  después  de  haber  jurado  sostenerla  ól  mismo?  La 
opinión  pública  prevalecerá  siempre,  porque  olla  es  la  reina  del 
mundo,  como  dice  Pascal.  Otro  dijo  con  más  enorgia:  «La  opi- 
niún  pública  es  como  el  aire,  que,  aunquo  débil,  produce  las 
explosiones  más  terribles.^  El  único  medio  es  dejar  libre  el 
curso. 

1641. 


ESTADO  FUTURO  DE  LA  AMÉRICA  DEL  SUR 


■fttM 


NO  basta  á  un  pueblo  sacudir  el  yugo  de  su  metrópoli 
para  entrar  en  el  goce  de  todas  las  comodidades  de  la 
independencia  y  la  libertad.  La  emancipación  puede 
ser  á  veces  el  efecto  del  orgullo  ó  del  despecho;  y  en  este  caso, 
mejor  le  habría  sido  quedar  en  la  dependencia^  que  romper  los 
lazos  que  la  unían  á  sus  antiguos  dominadores.  Un  pueblo  sin 
conductores  sabios,  sin  leyes,  sin  costumbres  nacionales,  es  co- 
mo un  nifto  huérfano,  cuya  felicidad  está  encomendada  á  los 
extraños;  y  éstos  están  casi  siempre  muy  distantes  de  propor- 
cionarle. La  América  del  Sur  se  halla  en  esta  situación.  Se  ha 
independizado  de  la  Espafta;  es  decir  de  una  potencia  de  Euro- 
pa; y  para  ser  algo  en  el  orden  político,  pide  auxilio  á  la  Eu- 
ropa. Somos  parecidos  á  los  romanos  del  siglo  de  Juvenal.  Es- 
te satírico  se  reía  de  la  tontera  de  sus  compatriotas,  viéndolos 
empeñados  en  imitar  á  los  griegos  su  traje,  sus  costumbres,  su 
idioma,  sus  modales  y  todo,  hasta  decirles  con  la  licencia  de  ún 
poeta:  cancumbunt  grece..,]  y  no  obstante  despreciando  á  los 
griegos,  llamándoles  irónicamente  greculi.  Nada  somos  nos- 
otros, si  no  comemos,  dormimos,  bebemos,  nos  vestimos,  pensa- 
mos, leemos,  escribimos,  etc.,  etc.,  á  la  europea;  pero  al  mis- 
mo tiempo  charlamos  como  unas  cotorras  sobre  libertad,  inde- 
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peDdflDcia  absolota,  gobierno  repab1[cano,  garantías,  y  dos- 
cientos mil  diaparaies  á  este  tenor.  Los  europeos  sensatos  se 
rfen  de  todas  estas  monerías  y  salo  esperan  an  momento  favo- 
rable para  desbaratar  esta  tabla  débilísima  de  tantos  titeres; 
y  tienen  machísima  razón.  Si  la  América  marchase  con  un  or- 
den regalar  bajo  el  sistema  repabllcano,  serla  ana  batería 
eléctrica  qne  pondría  en  conmoción  &  todas  las  testas  corona- 
das que  se  dan  la  mano.  £s  decir,  concentrada  la  América  en 
si  misma,  creando  recarsos,  cercenando  necesidades,  aboliendo 
el  lajo,  dentro  de  pocos  años  serla  feliz  é  independiente,  y  pre- 
sentarla la  Imafren  de  )a  nueva  Roma  destruyendo  A  la  vieja 
Cartazo,  &  pesar  de  su  opulento  comercio,  de  sus  Aníbales,  de 
sus  magníficos  edificios.  Pero  estos  son  sueDos,  ó  delirios  de  un 
hombre  de  bien,  como  decía  el  cardenal  de  Fleur^,  hablando  del 
proyecto  áe  paz  perpiHna  del  abate  de  Saint-Pierre. 

¿Y  por  qué  son  delirios?  Porque  nuestros  desgraciados  paí- 
ses tienen  más  sonatas  que  sabios  y  hombres  de  Estado.  Los  so- 
fistas dieron  la  muerte  í  Sócrates  y  dispusieron  al  pueblo  de 
Atenas  para  que  recibiera  el  yugo  de  los  reyes  de  Macedonia. 
Los  sofistas  destruyeron  la  libertad  romana.  Los  sofistas  derri- 
baron el  trono  de  Luis  XVI,  para  postrarse  delante  de  Robes- 
pierre,  derramar  ríos  de  sangre  y  adorar  ¿  la  diosa  de  la  razón. 
Los  sofistas  quitaren  la  vida  á  Bolívar,  llenándole  de  pesadum- 
bres con  los  odiosos  epítetos  de  tirano,  déspota  y  otros  peores. 
Los  sofistas  no  aborrecen  la  tiranía,  sino  al  tirano;  es  decir,  al 
tirano  que  no  es  de  su  partido;  pero,  en  siéndolo,  ellos  le  elo- 
gian y  lo  rodean  sin  extraviarse  un  punto,  como  un  satélite  gi- 
ra al  rededor  de  su  planeta  primario.  La  religión  y  la  virtud 
uo  son  realidades  para  los  sofistas,  sino  quimeras,  cosas  de  me- 
ra convención,  y  un  negocio  de  política.  El  elemento  en  que  vi- 
ven los  sofistas  es  la  anarquía:  todo  orden  regular  es  para  ellos 
como  la  muerte.  Los  sofistas  son  enemigos  de  los  sabios,  y  por 
esto  tratan  de  arreglar,  ó  más  bien  desarreglar,  los  estableci- 
mientos literarios,  como  los  colegios,  las  universidades,  etc.,  á 
su  modo.— Se  llaman  sofistas  los  charlatanes  que  quieren  ven- 
dernos bellas  teorías  por  verdades  existentes  y  necesarias;  los 
que  con  una  elocuencia  florida,  ajena  de  !a  simplicidad  repu- 
blicana, sostienen  paradojas  inaaditas;  los  que  no  se  sebe  si  son 
protestantes,  deístas  ó  ateístas,  y  no  obstante,  no  cesan  de  ha- 
blar de  religión  y  de  tolerancia;   los  que  claman  por  lasrefor- 
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mas  del  orden  social  y  religioso,  y  bod  loa  más  estafadores,  los 
m¿s  intring^antes  y  los  m&s  corrompidos;  los  periodist&a  mer- 
cenarios, qae  con  sn  llleratara  par&sita  zurcen  sas  periódicos 
tomando  retazos  de  otros  periódicos;  los  qne  aún  teniendo  nn 
ingenio  como  el  de  Roasseaa,  no  piensan  profandizar  la  ma- 
teria de  qne  tratan,  sino  singularizarse  y  captar  el  anra  popu- 
lar. Estos  son  los  sonatas.  Ábrase  la  historia,  y  se  veril  qne  en 
todos  los  siglos  y  en  todos  los  lugares  hd  qne  ha  habido  sofistas, 
los  pueblos  han  sido  víctimas  de  las  teorías  de  éstos.  Si  la  Amé- 
rica del  Norte,  en  el  momento  de  sn  emancipación,  hubiese  te- 
nido esa  clase  do  botarates,  y  no  á  los  Frankliues,  &  los  Was- 
bingtones,  6.  los  Jeffersones,  &  los  Adams,  etc.,  etc.,  ¿se  creerá 
qne  habría  llegado  &  ser  lo  que  es?  Los  Estados-Unidos,  desde 
qne  levantaron  el  grito  do  independencia,  dieron  un  eterno 
adiós  i  los  extranjeros.  Asi  es  que  éstos  son  mirados  ni  soslayo 
en  aquellos  climas.  Si  los  llaman,  es  como  un  rico  que  busca  in- 
quilinoB  y  criados  que  le  sirvan,  y  no  para  dividir  con  ellos  bus 
honores  y  privilegios.  Los  anglo-americanos  creen  que  lo  tie- 
nen todo:  costumbres  nacionales,  industria,  comercio,  cicnciae, 
artes,  etc.,  etc.  Todo  lo  extranjero,  y  principalmente  lo  que  es 
de  la  Gran  Bretafla,  lleva  para  ellos  el  sello  del  desprecio;  en 
una  palabra,  ellos  solos,  sef^ún  su  juicio,  son  los  mejores  del 
universo.  Estas  preocupaciones  nacionales  son  hasta  cierto  pun- 
to tolerables,  y  aún  necesarias.  Véase  cómo  discurre  acerca  de 
ellas  el  imparcial  traductor  de  las  Costumbres  familiares  de.  lo» 
americanos  del  Norte,  por  Mistress  Trollope: 

■Ifada  es  más  admirable,  dice,  que  ese  amor  apasionado  con 
que  miran  los  hombres  su  país.  Yo  he  llorado  al  pié  del  Atlas 
oyendo  al  venerable  Xeque  Elmmenid  ensalzar  las  glorias  del 
desierto  y  la  felicidad  de  los  arenales.  El  fanatismo  patriótico 
es  una  virtud;  sin  él  no  contarla  la  Grecia  Codros  y  Arlstidos; 
Roma,  Horacios  y  Catones;  E-ipana,  Felayos  y  Guzmancs;  el 
mundo,  héroes  y  sabios.  Los  cosmopolitas  no  carecerán  de  anro- 
bación,  mientras  haya  en  los  pueblos  patricios  degradados, 
que  sólo  viven  contentos  donde  sacian  sus  caprichos;  pero  tam- 
poco se  librarán  de  la  censura  y  del  desprecio  de  los  buenos 
i'indadanos.  El  día  en  que  los  americanos  del  Norte  so  entibien 
en  ese  amor  exclusivo  á  su  libertad  y  á  sus  costumbres,  empe- 
zará nn  periodo  de  decadencia  que  acabará  en  su  ruina...» 

Ahora  bien:  ¿pensamos  nosotros  como  este  extranjero?  ¿Te- 
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nemos  ese  espirita  nacional  de  loa  anglo-americanoe?  ¡No!  doI 
no!— Nuestras  ideas  son  mny  diversafl,  y  por  consigaíente  la 
América  del  Sar  tendrá  otra  saerte.  81  nosotros  no  podemos 
sabsistir  sino  con  ana  relación  Intima  con  la  Enropa,  Ú  más  bien, 
con  ana  dependencia  de  ella  para  progresar,  serla  mejor  hacer 
con  tiempo  lo  que  han  hecho  los  mexicanos,  según  se  dice;  y  no 
esperar  el  último  panto  de  nuestra  degradación,  tal  vez  para 
qae  nos  mande  an  bozal  de  Angola. 
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No  debemos  atribuir  las  turbaciones  de  nuestro  continente 
sino  á  la  falta  de  legitimidad  en  los  Congresos.  Estos, 
por  lo  común,  se  hacen  por  medio  de  elecciones  con- 
trarias á  la  voluntad  nacional.  £1  espíritu  de  partido,  ó  más 
bieU;  la  intriga  de  algunos  pocos  que  se  suponen  capaces  de  di- 
rigir el  destino  de  los  pueblos,  domina  en  las  elecciones  llama- 
das impropiamente  populares.  Se  dan  listas  de  los  elegibles, 
aunque  éstos  sean  ineptos  é  incapaces  de  llenar  las  ideas  y  las 
necesidades  de  la  nación.  Estos  son  unos  hijos  espurios  que  no 
pueden  menos  de  hacer  traición  á  la  madre  patria. 

Nadie  puede  conocer  mejor  lo  que  le  conviene,  que  el  mis- 
mo pueblo. — «Él  es  admirable,  dice  Montesquieu,  para  elegir  á 
aquellos  á  quienes  ha  de  conñar  uña  parte  de  su  autoridad. 
Para  determinarse,  bastan  mil  cosas  que  no  puede  ignorar  y 
otros  tantos  hechos  que  están  á  la  vista...  Si  se  pudiera  dudar 
de  la  capacidad  natural  que  tiene  el  pueblo  para  discernir  el 
mérito,  no  habría  más  que  tender  la  vista  sobre  aquella  conti- 
nuada serie  de  asombrosas  elecciones  que  hicieron  los  atenien- 
ses y  romanos;  lo  que  sin  duda  no  se  atribuirá  al  acaso.» — 
«Sola,  pues,  la  elección  popular,  dice  Constant,  es  capaz  de 


(I  j  No  es  mi  iatento  hablar  de  todas;  se  puede  exceptuar  i'i  Chile.  Pero 
en  el  momento  en  que  ella  se  desvíe  un  poco,  presentará  la  triste  iinogen 
de  Centro-América  ó  del  Perú. 
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investir  á  la  representadla  nacloaal  de  ana  verdadera  foerza 
y  Iiacer  qae  ecbe  profundas  raices  en  la  opinión.  El  represen- 
tante nombrado  de  otro  modo,  sea  el  qne  quiera,  no  encuentra 
en  parte  algnna  una  voz  qne  reconozca  la  saya...  Lti  tiranía 
sabe  valerse  de  los  votos  de  ana  pretendida  representación 
contra  el  pueblo,  y  sabe  también  tomar  el  nombre  de  óste  con- 
tra aquélla  caanilo  le  conviene;  en  ana  palabra,  el  vano  simu- 
lacro de  elección  que  no  sea  popular,  no  sirve  jamás  de  freno, 
sino  de  apología  á  todos  saa  excesos.v—Hé  aquí  que,  según  es- 
tos publicistas,  una  diputación  formada  sin  la  libertad  popular, 
viene  &  ser  fanesta  á  la  nación.  ¿Y  no  es  este  el  caso  on  que  se 
encuentran  los  pueblos  de  América  con  sus  Congresos? ¿Cu&l  es 
el  paeblo  que  goza  del  ejercicio  de  sus  derechos  eleccionarios? 
La  cabala,  la  intriga,  la  soflsteria  y  la  fuerza  son  los  agentes 
poderosos  que  obran  sin  recurso  en  todas  las  elecciones.  Me 
parece  que  este  es  un  hecho  que  nadie  podrá  contradecirme, 
ni  las  consecuencias  que  palpamos  de  acmejante  atentado.  Bas- 
ta fljar  la  vista  en  el  Perú.  Este  país,  rico  en  ingenios  y  en  me- 
tales, según  la  expresión  del  P.  Vaniere;  la  patria  de  los  Pe- 
raltas, de  los  Olavides,  de  los  Baquijanos,  está  recogiendo  los 
frutos  amargos  del  congreso  de  Huancayo,  formado  bajo  las 
bayonetas  de  Gamarra.  Si  el  Perú  hubiese  sido  libre  en  sos 
elecciones  después  de  la  batalla  de  Yongay,  no  se  habría  com- 
prometido con  un  soldado  de  algunos  conocimiontoa  estratógi- 
cos,  pero  sin  fortuna,  para  safrlr  una  guerra  desastrosa,  que- 
dar sin  jefe  y  en  una  completa  anarquía. 

¿Cu&ntos  Congresos  hemos  tenido  en  el  Ecuador?  ¿Se  han 
hecho  éstos  por  elecciones  libres?  ¿Qué  ventajas  hemos  sacado 
de  ellos?  Doloroso  me  es  decirlo:  ei  Ecuador  se  halla  sumergido 
en  un  caos.  No  soy  yo  quien  lo  dice:  oigamos  &  las  personas  que 
deben  saberlo. — El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  en  la  Exposición  presen- 
tada ¿  la  presento  Convención  nacional,  dice  lo  siguiente: 
«Nuestra  legislación...  ofrece  la  imagen  del  caos:  abruma  al 
gobierno,  á  los  tribunales,  ¿  todo  fancionario  y  á  todo  ciudada- 
no. Casos  hay  en  qae  no  debo  extrañarse  la  violación  de  ana 
ley,  Ó  su  inobservancia  (¡verdad  terrible!),  puea  la  capacidad 
humana  no  acierta  con  la  salida  de  ese  laberinto.*— El  Sr.  Bo~ 
cafnerte  noe  ha  dicho  que  el  poder  judicial  está  mal  organiza- 
do; y  la  Corte  suprema  ha  hecho  coro  con  él,  confesando  hu- 
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mildemente  qno  los  tribunales  están  mal  organizados  (1).  ¿Y 
por  qué  los  Congresos  no  han  remediado  todos  estos  males?  ¿No 
hay  doscientos  mil  libracos  que  tratan  del  modo  de  hacer  le- 
yes y  organizar  los  tres  poderes?  ¿Los  señores  organizadores ^ 
ó  legisladores^  no  han  querido  organizar  el  gobierno,  ó  no  han 
leído  los  libros  que  tratan  de  esto?  Lo  que  debemos  inferir  es 
que  no  han  pensado  en  el  bien  público;  porque  no  pueden  ser 
su  órgano,  supuesto  que  no  han  sido  elegidos  según  la  volun- 
tad pública.  Ellos  han  sostenido  sus  ideas  caprichosas,  han  que- 
rido  presentarse  como  estudiantes  en  un  acto  literario,  y  nunca 
jamás  han  hecho  cosa  de  aprecio.  Se  ha  visto  Congreso  en  el 
Ecuador  que  ha  empleado  sesenta  días,  de  noventa  fijados  para 
las  sesiones,  en  disputas  contra  frailes  y  monjas;  y  después  di- 
solverse, dejando  al  Ejecutivo  para  que  haga  lo  que  mejor  le 
Darezca.  El  concilio  de  Trente  no  tardó  tanto  como  estos  ho- 
norables  señores,  cuando  trató  de  reformar  á  los  Regulares. 
Así  es  que  las  sesiones  de  nuestros  congresistas  se  pasan  en  el 
arreglo,  ó  más  bien,  en  el  desarreglo  de  los  ritos,  ceremonias 
y  disciplina  de  la  Iglesia,  en  dictar  á  Dios  y  á  la  Iglesia  leyes 
que  jamás  se  ejecutarán  por  ser  contrarias  al  espíritu  de  la  na- 
ción, á  sus  necesidades,  etc.,  etc.  Véase  un  tiempo  perdido;  y 
por  lo  que  tenemos  un  espantoso  vacío  en  nuestra  legislación. 
¿La  presente  Convención  remediará  los  males  que  nos  aque- 
jan? No;  porque  ella  tampoco  ha  sido  reunida  por  la  voluntad 
popular.  ¿Quién  se  atreverá  á  sostener  que  el  pueblo  de  Cuen- 
ca, por  ejemplo,  hubiera  elegido  los  diputados  que  han  mar- 
chado á  su  nombre?  Él  no  es  un  insensato  para  haber  depositado 


(1)  Muchos  habrán  quedado  en  ayunas  de  saber  si  el  poder  judicial  en 
realidad  está  mal  organizado,  después  de  la  polemiquilla  y  la  concordia 
que  hu  habido  entre  la  Corte  Suprema  y  el  Sr.  Rocafuerte.  A  este  señor  le 
pidió  lo  Corte  hechos  particulares^  en  vez  de  haber  pedido  que  manifestase 
el  vicio  radical,  ó  el  vicio  de  la  mala  orf/ani^ación,  que  es  lo  que  había 
propuesto.  El  Sr.  Rocafuerte  satisfizo  á  la  demanda  con  hechos,  como  si 
^stos  solos  probasen  la  mala  organización.  No  hay  tribunal,  por  mus  bien 
organizado  que  sea,  que  no  haga  niguas  veces  un  abuso  de  las  leyes  y  falte 
á  la  justicia.  ¿Puede  haber  tribunal  mus  bien  organizado,  según  dicen, que 
el  jurado  de  Inglatcrro?  Sin  embargo,  se  citan  y  se  ( iturán  mil  fallos  injus- 
tos. El  modo,  pues,  con  que  se  ha  resuelto  lu  cuestión,  es  semejante  al  que 
empleó  Rousseau  contra  las  ciencias:  esías  son  malas,  dijo:  y  lo  probó  con 
el  abuso  que  se  había  hecho  de  ellas.  ¡Que  sofisma  tan  ridículo!  Así  argu- 
ye siempre  el  Sr.  Rocafuerte  contra  la  religión,  contra  el  clero,  contra 
las  leyes  y  contra  todo. 
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sn  confianza  en  algunos  hombreB  qne  no  tienen  conocimiento 
del  carácter  y  necesidades  del  país.  Sí  el  pueblo  de  Cuenca 
bnbiese  elegido  libremente  bus  diputados,  éstos  habrían  sido 
otros,  capaces  de  satisfacer  los  deseos  de  un  pueblo  católico,  de 
an  pueblo  vejado  con  toda  díase  de  calamidades.  Lo  mismo  so 
puede  dei^ir  de  las  otras  proTincias,  poco  más  ó  menos.  La  Con- 
vención, pues,  se  disolverá  sin  hacer  cosa  de  importancia,  des- 
pués de  haber  redactado  algunas  leyes  que  pondrán  en  inquie- 
tud la  República,  ¡Infeliz  del  Presidente  que  se  haga  cargo  do 
las  riendas  del  gobierno!  El  se  verá  precisado  á  valerse  de  una 
ftierza  que  tal  vez  causará  mayores  inquietudes.  La  experien- 
cia de  lo  pasado  ea  una  lección  infalible  para  lo  futuro  ;  quiero 
decir,  que  si  hemos  padecido  antes,  padeceremos  también  des- 
pués, si  no  se  adoptan  medios  suaves  para  hacer  leyes  análo- 
gas &  las  necesidades  del  Ecuador;  en  una  palabra,  leyes  que 
protejan  la  religión,  el  comercio,  la  agricultura;  que  disminu- 
yan los  pechos;  que  dejen  al  ciudadano  gozar  de  sn  peqaena 
industria,  etc.,  etc. 

Tal  vez  alguno  me  objetará  qtte  el  vicio  do  las  elecciones, 
que  poco  h&  he  indicado,  existe  en  todas  partes;  en  Francia,  en 
Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  Es  verdad;  pero  esto  vicio, 
en  los  países  que  han  llegado  al  punto  do  una  elevada  civiliza- 
ci6n,  no  es  funesto;  porque  cualquier  partido,  sea  el  del  Jefe 
del  Estado,  ú  de  una  fracción  del  pueblo,  encuentra  hombres 
dif^nos  de  la  confianza  pública;  lo  que  no  sucedo  entre  nosotros. 
Allá  el  partido  sólo  existe  en  el  nombre;  la  cosa  es  el  bien  pú- 
puco,  porque  todos  conspiran  &  él.  Aqui  el  partido  es  la  cosa  y 
el  bien  público  sólo  es  en  el  nombre.  La  diferencia,  pues,  está 
en  el  número  de  candidatos  ilustres,  en  la  nobleza  de  las  pasio- 
nes, en  el  espíritu  nacional. 

Muchos  se  írritarin  contra  este  articulo;  pero  yo  les  diré  con 
la  misma  sinceridad  que  el  abate  de  Lamennnis:  'Estoy  lejos 
de  condenar,  dice  este  elocuente  escritor,  que  cualquiera  use 
por  su  parte  del  derecho  que  tiene  todo  hombre  de  examinar  y 
de  juzgar  según  sus  opiniones  propias  las  opiniones  y  las  pala- 
bras de  otro  hombre.  Nada  contribuye  más  al  progreso  de  la 
razón  pública  y  al  triunfo  de  la  verdad,  que  estas  nobles  lu- 
dias de  la  inteligencia,  on  tas  cuales  el  vencido,  si  no  eslá  cie- 
go por  un  crlniinal  y  necio  orgullo,  es  tan  feliz  por  sa  derrota, 
como  el  vencedor  lo  es  por  su  victoria.* 


LIBERTAD  DE  IMPRENTA 


ES  cosa  rerdaderamente  deplorable  el  abuso  que  se  hace 
de  la  libertad  de  imprenta;  [pero,  bg^úil  mi  concepto, 
'  este  mal  no  tlcoe  remedio.  Porque,  ¿ó  la  libertad  do  im- 
prenta es  un  bien  en  si,  6  es  un  mal?  Si  lo  primero,  debe  sub- 
sistir, porque  de  otra  saerto  se  deberían  quitar  todos  los  bie- 
nes; pues  no  hay  uno  solo  del  cual  no  abusen  los  hombres.  Si  lo 
segundo,  es  un  mal  necesario,  porque  los  publicistas  nos  dicen 
t^ravemente  que  no  puede  haber  gobierno  libre  sin  libertad  de 
imprenta.  Cuantas  precaucionoa  tomen  los  leg^ialadores,  no  po- 
dran embarazar  enteramente  los  abusos;  porque  éstos  son  efec- 
tos de  las  pasiones,  y  siempre  habr&  vicios  mientras  haya  hom- 
bres. 

Sin  duda  no  meditaron  estas  verdades  los  que  poco  há  char> 
laron  entre  nosotros,  pidiendo  la  libertad  de  imprenta  como  el 
único  re/iícuZí?  para  propagar  las  iiíces;  para  contener  la  arbi- 
trariedad del  gobierno;  para  desterrar  la  superstición  y  el  fa- 
natismo, y  para  obrar  yo  no  sé  qué  metamorfosis  más  admira- 
hlea  que  las  de  Ovidio.  Los  hombres  sensatos  se  reian  de  esta 
parlería,  porque  estaban  persuadidos  de  que  un  proyecto  que 
no  tenía  por  fin  el  bien  piiblico,  sino  las  miras  particulares  de 
loa  qne  lo  proponían,  debfa  verter  contra  sus  mismos  autores. 
¿Yco&les  eran  estas  miras?  Insultar  al  clero;  disominar  doctri- 
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naa  perversas;  trastornar  la  religión  del  pais;  en  una  palabra, 
presentarse  elloa  solos  como  los  únicos  sabios  capaces  de  rege- 
nerar la  sociedad.  ¿T  qué  ha  sucedido?  Que  machos  han  arros- 
trado este  vil  proyecto,  y  lo  han  pulverizado,  si  puedo  decirlo 
asi.  Entonces  nnestroa  bollos  proyectistas  de  libertad  de  impren- 
ta han  ochado  mano  de  las  calumnias  é  iosnltos;  del  excelente 
arbitrio  de  hacer  un  monopolio  del  jurado;  y  no  pudiendo  con- 
seguir cnanto  se  hablan  propuesto,  han  comenzado  ahora  á  de- 
clamar contra  la  libertad  de  imprenta,  y  pedir  leyes  represi- 
vas. ¿Esto  es  digno  de  risa  ó  de  indignación?  En  verdad,  ¿quie- 
ren que  haya  para  todos  restricción  de  escribir?  No,  señor;  la 
libertad  debe  ser  para  ellos  y  la  restricción  para  otros.  ¡Qué 
necedad! — tLa  libertad,  dice  Cicerón,  si  no  es  igual  para  todos, 
no  merece  el  nombre  de  libertad*:  qua  si  eequa  non  est,  ne  li- 
berta» quidem  est.  (De  repub.  lib.  I). 

Ninguno  qaizá  debería  quejarse  más  de  la  libertad  de  im- 
prenta, que  el  qne  escribe  este  articulo;  porqne  ninguno,  al 
menos  en  el  Ecuador,  habrá  sufrido  mayores  calumnias  ó  in- 
sultos. Citaré  un  solo  hecho.  Se  suscitó  una  disputa  entre  el 
-  sellor  Gobernador  N,  y  el  seflor  Provisor  de  este  obispado,  so- 
bre intereses  de  la  Bula  do  la  Cruzada.  El  autor  de  este  ar- 
ticnlo  atacó  las  pretensiones  del  sellor  Gobernador  en  un  estilo 
vigoroso  y  picante,  pero  qne  no  contenia  personalidad  ninguna. 
¿Y  cuAl  fué  la  contestación?  El  público  ha  visto  un  papel  inti- 
tulado: Carta  de  una  comadre  á  su  Fr.  Jansenio  de  la  predeati- 
nacii'jn.  En  él  se  trata  al  escritor  de  las  Observaciones,  de  mez- 
tizote,  de  bruto,  do  natural  de  Challuabamba,  do  panadero,  de 
maestro  de  no  sé  qné  mujer  del  sastre,  con  otras  expresiones 
tan  groseras,  que  no  se  habría  atrevido  &  estamparlas,  por  su 
mismo  decoro,  la  más  miserable  fregona  de  Andalacfa.  Este 
papel,  digo,  ftié  escrito  por  el  Sr.  N.  y  firmado  por  el  presbí- 
tero C,  con  orden  expresa  del  Sr.  N.  para  que  se  imprimiera, 
según  consta  del  original,  que  lo  he  visto.  ¿Se  creerá  que  un 
magistrado  qne  debe  velar  sobre  los  desórdenes,  sea  el  autor  ó 
protector  de  un  libelo  tan  atroz?  Sin  embargo,  estamos  cansa- 
dos de  oir  declamar  al  Sr.  N.  contra  el  abuso  de  la  libertad  de 
imprenta.  ¿Y  cu&l  ha  sido  la  réplica  á  este  libelo?  Mandarlo  re> 
imprimir  y  reírse  de  61.  Véase  quiénes  son  los  que  abusan  de 
la  libertad  de  imprenta,  y  quiénes  necesitan  de  leyes  coerci- 
tivas. 
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Nada  he  dicho  sobre  el  procedimiento  del  infeliz  presbí- 
tero C.  contra  un  sacerdote  que  no  le  ha  hecho  nín^n  mal, 
porque  no  me  es  licito  abasar  de  la  imprenta;  ni  aun  he  querido 
preguntarle  amistosamente  cuál  de  mis  antepasados  ha  sido 
indígena;  cuándo  me  ha  visto  ejercitando  el  oficio  de  panadero; 
ó  cuál  de  mis  padres  lo  ha  sido.  ¿Qué  quiere  decir  oficio  que 
enseriaste  á  la  mujer  del  satttre?  ¿Qaién  le  ha  dicho  que  yo  he 
nacido  en  el  valle  de  Challuabamba?  Pero  supongamos  que 
todo  esto  sea  así;  quien  lo  propala,  ¿no  abusa  de  la  libertad  de 
imprenta?  ¿Tendrán  estos  caballeros  derecho  para  quejarse  de 
los  que  no  contesten  como  ellos  escriben? 

Desengañémonos:  los  que  mucho  clamorean  contra  la  liber- 
tad de  imprenta,  son  los  más  criminales  en  esta  materia;  y  por 
consiguiente,  sea  que  la  amplíen  ó  la  restrinjan,  siempre  ten- 
drán un  eterno  escozor  que  los  inquiete  de  día  y  de  noche,  por- 
que no  es  la  ley  civil  sino  la  buena  conciencia  la  que  deja  tran- 
quilo al  ciudadano. 

No  obstante,  si  quisiesen  establecer  una  ley  depresiva  de  la 
libertad  de  imprenta,  deben  meditar  detenidamente  para  com- 
binar las  necesidades  del  Estado  con  las  del  siglo  en  que  vivi- 
mos.  He  oído  mil  proyectos  insensatos,  como  el  de  no  permitir 
que  se  escriba  contra  otro,  sino  dando  una  fianza,  etc. — Siem- 
pre que  el  gobierno  restringe  la  libertad  de  imprenta,  mirando 
sólo  á  la  estabilidad  de  él,  se  expone  á  arruinarse  por  el  mismo 
medio  con  que  piensa  sostenerse.  Es  imposible  que  un  gobierno 
se  sostenga  sin  que  la  voz  de  la  opinión  pública  llegue  á  él.  Si 
se  da  ensanche  á  la  libertad  en  cuestión,  el  gobierno  sufre  ata- 
ques terribles,  que  lo  hacen  fracasar  dentro  de  muy  poco  tiem- 
po. En  los  gobiernos  que  cuentan  con  grandes  apoyos  para 
sostenerse,  como  los  de  Europa,  esta  libertad  tal  vez  viene  á 
ser  un  bien.  Pero  en  unos  Estados  nacientes,  donde  hay  más 
charlatanismo  que  ciencia,  y  más  prurito  de  escribir  para  te- 
ner el  pan  de  cada  día,  que  para  publicar  ideas  útiles,  me  pa- 
rece que  la  libertad  es  funesta  al  orden  moral,  civil  y  político. 
Nosotros  debemos  organizamos  conforme  á  nuestras  necesida- 
des; las  naciones  deben  marchar  según  su  estado  de  infancia  ó 
de  virilidad.  Así  en  el  orden  físico,  como  en  el  moral  y  polí- 
tico, nada  se  hace  por  salto,  y  todo  lo  demás  son  cuentos  de 
viejas,  ó  teorías  de  Utopia.  Por  tanto,  deseo  como  miembro  de 
la  sociedad,  y  como  cristiano,  que  jamás  se  abuse  de  la  libertad 
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de  imprenta,  y  qne  para  evitar  este  abneo  se  quite  enteramen  te 
la  libertad.  Porqae  en  esta  materia  el  nao  y  el  abnso  bod  casi 
bíqódíiiios.  ¿Pero  este  os  el  parecer  de  los  liberales  y  ñlósofos? 
Claro  estA  que  no.  Basquemos,  pues,  na  medio,  si  pudiese  en- 
contrarse, con  arreglo  &  las  circunstancias  en  qae  nos  halla- 
mos. Yo  propoDg:o  la  siguiente  mianta  de  ley,  val^a  ella  lo  que 
raliere. 

Serán  responsables  &  Ib  ley: 

1."  Todos  los  escritos  que  injuriasen  ó  calamniasen  grave- 
mente á  un  ciudadano,  cualquiera  qne  sea  su  clase. 

2."  Por  injuria  ó  calamnia  se  entiende  la  publicación  de 
defectos  físicos,  morales  ó  políticos. 

;í,*  Los  que  tratasen  de  insurreccionar  el  pueblo  contra  el 
gobierno  ó  contra  cualquiera  autoridad  constituida. 

4.0  Los  obscenos,  ó  qne  de  cualquier  modo  atacasen  la 
moral. 

ó."  Los  que  atacasen  los  dogmas,  los  preceptos  divinos  y 
los  de  la  Iglesia. 

Se  nombrará  un  tribunal  de  censura,  y  se  oliservará  lo  si- 
guiente: 

1.°  Esto  tribunal  se  compondrá  de  doce  Indlvldaos,  seis 
seglares  y  seis  eclesiásticos. 

'2."    Su  fallo  será  sin  apelación. 

M."    Cualquiera  podrá  hacer  la  delación. 

4."  Sólo  será  condenado  el  escrito,  y  se  mandará  recogerlo 
bajo  la  pena  de  ocho  pesos  de  multa  al  qne  lo  retnvieee. 

Ti."  El  escrito  recogido,  ú  los  ejemplares,  se  consumirán 
en  presencia  del  tribunal,  ó  al  menos  del  presidente  y  de  dos 
miembros. 

(>."  Cualquiera  paede  delatar  al  retenedor  al  tribunal  de 
censura;  y  en  este  caso,  la  mitad  de  la  multa  será  para  el  de- 
lator y  la  otra  mitad  para  el  Injuriado. 

7."  Si  el  escrito  fuese  subversivo,  ó  contra  la  moral  ó  la 
religión,  las  multas  serán  aplicadas  al  Asco,  dando  al  delator 
la  cantidad  citada. 

ti."  No  se  hará  inquisición  alguna  sobro  el  autor,  si  fuese 
anónimo;  pero  si  fuese  'conocido  por  su  firma  ó  por  otro  cual- 
quier medio,  se  le  obligará  á  que  dé  públicamente  una  satisfao- 
clón  honorable  al  Injuriado  ó  calumniado. 

<i.°    En  caso  de  contumacia,  se  le  Impondrá  la  multa  de 
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veiDticinco  pesos,  aplicable  al  injuriado.  Pero  si  fuese  pobre, 
Biift-¡r&  un  mes  de  prisión  en  la  cárcel;  si  fuese  eclesl&stico,  ea 
un  convento;  si  militar,  en  su  cuartel. 

10."  El  nombramiento  del  tribunal  de  censura  corresponde 
al  primer  magistrado  civil  y  al  prelado  eclesiástico:  seis  secu- 
lares al  primero  y  seis  eclesiásticos  al  segundo. 

11.*  La  duración  de  estos  censores  será  de  nn  afio:  el  1.*  de 
Enero  se  renovará  sin  falta. 

12.*  La  mayoría  decide;  y  en  caso  de  igualdad,  la  decisiva 
loca  al  presidente  del  tribunal. 

13.*  Este  será  cada  mes  uno  de  los  miembros  de  dicho  tri- 
bunal, según  el  orden  que  ocupasen  por  sa  nombramiento. 

Hé  aqui  reunidas  las  garantías  de  la  religión,  de  la  moral  y 
de  la  libertad.  Pueden  hacerme  algunas  objeciones;  pero 
¿qaé  proyecto,  por  más  útil  que  sea,  podrá  evitarlas?  Ade- 
rais, algunas  modiñcaciones  que  perfeccionen  este  proyecto, 
serian  satisfactorias  tanto  al  público,  cuanto  al  autor  en  par- 
ticalar. 


^^^^^ff?p^^?^ff!p^^!p^ 


TOLERANCIA 


Loa  qae  piden  tolerancia  de  cultos  por  poblar  an  pais,  se 
parecen  A  las  hijas  de  Lot,  qne  cometieron  nn  crimen 
creyendo  qae,  Bi  no  lo  cometían,  quedaría  despoblado 
el  mundo  por  el  incendio  do  Sodoma.  No  se  trata  de  aumentar 
la  población  como  quiera,  sino  por  medios  legales;  y  sobro  todo, 
con  relación  4  la  vida  futara.  ¿De  qué  lo  sirve  ai  hombre,  dice 
el  Salvador,  poseer  todas  las  riquezas  y  comodidades  del  man- 
do, si  ha  de  perder  su  alma?  ¿De  qué  nos  servirá  la  tolerancia, 
aunque  ella  sea  un  medio  para  ser  felices  sobre  la  tierra,  si  he- 
mos de  perder  la  religión?  Pero  dejemos  estas  reflexiones  teo- 
lógicas, y  hablemos  como  políticos  y  ülúsofos, 

No  ven  los  protectores  de  la  tolerancia  de  cultos  que  por  el 
mismo  hecho  no  quieren  ningún  culto;  y  esto  lo  conflrman  la 
razón  y  la  experiencia.  La  razón  me  dice  que  si  en  materln  de 
religión  escucho  mis  caprichos,  mis  inclinaciones,  y  me  consti- 
tuyo ¡uez  y  censor  de  las  obras  de  Dios,  mis  dudas  y  errores 
no  tendrán  fin,  y  nn  abismo  me  llevará  á  otro  interminable. 
Esto  mismo  manifiesta  la  experiencia  con  muchísimos  ejem- 
plos. «Los  ministros  protestantes,  dice  Rousseau,  no  saben  lo 
que  creen,  ni  lo  que  quieren,  ni  lo  que  dicen.  Si  se  les  pregunta 
si  Jesucristo  es  Dios,  no  ae  atreven  á  responder.  Si  se  les  pre- 
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ganta  qaé  misterios  admitan,  lo  mismo.  Sólo  el  Interés  tempo- 
ral es  el  que  decide  de  SQ  fe.  No  se  sabe  lo  qae  creen,  nt  lo 
que  no  creen,  ni  8¿n  lo  qne  aparentan  creer.  El  único  modo  da 
estAblecer  bq  fe,  es  impugnar  la  de  otros.aNo  es  menos  sincera 
la  confesíún  de  los  deístas,  antoresdel  diccionario  enciclopédi- 
co, (art.  L'iuVaíre«J.— «La  religión  católica,  apostólica,  romana, 
dicen,  es  incontestablemente  la  ilnlca  verdadera,  btiena  y  se- 
gara. Pero  esta  reliofión  exige  al  mismo  tiempo,  de  los  que  la 
abrazan,  una  samtsiún  entera  de  ss  raztün.  Cuando  en  ella  se 
encuentra  un  espíritu  inquieto,  sedicioso,  diflcil  de  contentarse, 
comienza  desde  luego  haciéndose  juez  de  la  verdad  de  los 
dogmas  que  se  le  proponen  á  creer;  y  no  hallando  en  este  obje- 
to de  la  fe  nn  grado  de  evidencia,  qne  su  naturaleza  no  permi- 
te, sa  hace  protestante.  Descubriendo  después  la  inconsecuen- 
cia de  los  principios  que  caracterizan  el  protestantismo,  busca 
entre  los  socinlanos  una  solución  de  sus  dudas  y  dificultades, 
7  se  hace  socintano:  como  del  socinianismo  al  deismo  no  hay 
m&s  qne  un  paso,  en  breve  lo  da:  y  como  el  deismo  no  es  más 
que  una  religióu  inconsiguiente,  se  precipita  insensiblemente 
eu  el  pirronismo,  estado  violento  y  no  menos  humillante  para 
el  amor  propio  que  incompatible  con  la  naturaleza  del  entendi- 
miento hnmano,  y  por  fin  termina  cayendo  en  el  ateísmo.» — 
Véass  como  las  sectas  marchan  &  su  término,  y  como  la  tole- 
rancia les  sirve  de  asilo  para  la  destrucción  de  todo  culto  por  el 
establecimiento  del  ateísmo.  ¡Estado  funesto,  estado  terrible, 
cuya  idea  le  hacia  prorrumpir  al  mismo  Voltaire  en  estas  ex- 
presiones:  «Más  bien  quiero  vivir  entre  demonios,  que  en  una 
sociedad  gobernada  por  ateístas!* 

Es  una  equivocación  persuadirse  de  que  habiendo  toleran- 
cia vendr:in  á  establecerse  extranjeros  útiles:  al  contrario,  no 
se  trasladan  sino  aventureros  que  corrompen  la  religión  y  la 
moral.  Los  sectarios,  por  lo  común,  como  acabamos  de  ver, 
poco  aprecio  hacen  de  su  religión:  lo  que  quieren  es  seguridad 
parasns  personas  y  para  sus  bienes.  ¿Quién  será  el  loco  que 
venga  á  establecerse  entre  nosotros,  sólo  porque  haya  toleran- 
cia, exponiéndose  á  que  le  despellejen  ó  le  desnuden?  Tenga- 
mos nn  Gobierno  firme,  un  Gobierno  verdaderamente  ñlantró- 
pico,  QD  Gobierno,  en  fin,  que  haga  felices  á  nacionales  y  ex- 
tranjeros, y  entonces  veremos  como  vienen  hombres  útiles  á 
vivir  coD  nosotros,  sin  necesidad  de  tanta  charla  sobre  toleran- 
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cia.  Esta  es  naa  verdad  confirmada  por  la  experiencia.  Los  in- 
gleses emigran  más  ¿  Iob  Estados- Un  ¡dos,  qae  á  sas  colonias, 
porque  en  aquellos  encuentran  m&s  ventajas  quo  en  ¿stas;  es 
decir,  por  la  protección  del  Gobierno  &  toda  clase  de  industria, 
aunque  los  anglo -americanos  no  sean  tan  tolerantes  con  los  ex- 
tranjeros y  no  falten  sus  rivalidades  entre  las  sectas,  como  re- 
fiere Mistress  TroUope.  Cuando  ocurrieron  por  jóvenes  a¡emane$ 
para  adelantar  la  agricultura  de  Guayaquil,  el  Senado  de  Ham- 
burgo  no  preguntó  si  habla  tolerancia  á  no;  lo  que  dijo  eraque 
no  podían  trasladarse  porque  no  era  ventajosa  la  propuestaque 
se  les  liacia,  y  en  esto  tuvo  razón.  Esto  mismo  dicen  todos  los 
europeos  y  no  europeos  que  pueden  hacer  algún  bien;  porqne 
los  hombres  industriosos  tienen  en  su  casa  lo  necesario,  y  aua 
lo  snpérSno.  Eate  asunto  es  de  suma  importancia,  y  me  parece 
necesario  continuarlo  con  el  siguiente  rasgo  de  un  escritor  elo- 
cuente de  nuestros  dlae. 

■  Parecerá  extraña,  dice,  á  alguno  la  intolerancia  de  la 
Iglesia  cristiana  respecto  á  todo  lo  que  pnede  alterar  su  doctri- 
na; pero  ¿no  vemos  la  misma  intolerancia  en  todas  las  cosas  hu- 
manas? ¿Qué  gobierno  hay  sobre  la  tierra  que  no  sea  celoso  de 
la  Integridad  de  su  poder,  que  no  reprima  á  los  facciosos  y  no 
mantenga  sumisos  á  sus  subditos?  ¿Y  no  es  en  esto  mismo  into- 
lerante para  con  los  enemigos  de  la  autoridad?  ¿Cuál  es  el  ma- 
gistrado que  no  deba  mirar  como  una  obligación  sagrada  ve- 
lar por  la  seguridad  de  las  personas  y  de  laa  propiedades, 
mantener  el  orden  y  la  tranquilidad  pública,  perseguir  y  cas- 
tigar los  delitos  y  los  crímenes? 

■¿T  no  es,  bajo  este  concepto,  intolerante  para  con  los  in- 
ñ-actores  de  las  leyes?  Ved  con  qué  celo  un  sabio  bien  conven- 
cido de  la  verdad  de  su  sistema  sobre  la  estructura  del  globo  6 
sobre  nuestro  mundo  planetario,  la  defiende,  y  cómo  combate 
las  hipótesis  contrarias,  siendo,  por  consiguiente,  intoleran- 
te con  las  opiniones  contrarias  &  la  suya.  Ved  como  un  literato 
intimamente  persuadido  de  que  laa  fuentes  más  puras  de  la 
sana  literatura  se  encuentran  en  los  siglos  de  Augusto  y  de 
Luis  XIV,  vindica  á  los  escritores  de  estas  dos  épocas  memora- 
bles y  combate  &  loe  temorarios  novadores  que  no  participan  de 
su  admiración.  ¡T  en  éstos  no  se  ha  ds  mirar  como  un  crimen 
esta  especie  de  intolerancia,  y  yo,  ministro  de  la  religión,  pro- 
fundamente convencido  de  sn  divinidad  y  encargado  de  anua- 
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ciarla  á  los  hombres,  yo  he  de  ser  acusado  de  una  odiosa  into- 
lerancia porque  procure  convencer  á  las  almas  de  la  verdad  de 
su  doctrina  y  de  la  santidad  de  sus  preceptos;  porque  mani- 
fieste les  errores  que  la  desfiguran  y  porque  la  defienda  c*.ontra 
los  ataques  de  sus  enemigos?  ¿Hay  justicia  en  esta  acusación? 
¡Qué!  ¿Se  ha  de  tener  por  laudable  el  celo  del  magistrado  por 
las  leyes,  el  del  sabio  por  sus  sistemas,  el  del  literato  por  los 
verdaderos  principios  del  buen  gusto,  y  sólo  el  celo  por  la  re- 
ligión, que  es  el  primero  de  todos  los  bienes,  se  ha  de  ajar  con 
una  calificación  injuriosa?  Apóstoles  de  la  tolerancia,  ^tenéis 
dos  pesos  y  dos  medidas  para  pesar  los  sentimientos  y  las  ac- 
ciones de  los  hombres? 

«¿Pero  no  es  de  temer,  se  dirá,  que  el  celo  contra  las  opinio- 
nes irrite  los  ánimos  y  los  conduzca  al  odio  de  las  personas?  Yo 
convengo  en  que  el  celo  puede  tener  sus  excesos;  pero  también 
la  caridad  no  regulada  puede  tener  los  suyos:  si  aquél  puede 
ser  perseguidor,  ésta  puede  degenerar  en  debilidad.  ¿Me  pro- 
hibiríais amar  la  persona  de  un  incrédulo,  bajo  el  pretexto  de 
que  el  amor  á  las  personas  puede  conducir  al  de  la  increduli- 
dad? No,  ciertamente;  pues  entonces^  ¿por  qué  habéis  de  conde- 
nar el  odio  á  los  errores,  bajo  el  pretexto  de  que  puede  exci- 
tarnos al  de  las  personas?  Toda  caridad  que  apagase  el  celo,  y 
todo  celo  que  violase  la  caridad,  serían  dos  excosos  igualmen- 
te reprensibles.  Pero,  ¿en  qué  consiste  que  se  ataca  el  celo  por 
la  religión  con  una  lógica  que  sería  vergonzoso  emplear  en 
cualquier  otra  materia?  Porque  de  las  preocupaciones  naciona- 
les, de  las  pretensiones  recíprocas  de  los  gobiernos,  y  de  los 
intereses  opuestos  del  comercio  puedan  originarse  y  se  hayan 
originado^  en  efecto,  con  demasiada  frecuencia,  rivalidades, 
disensiones  y  guerras  sangrientas,  ¿deberá  no  haber  ni  pue- 
blos, ni  gobierno,  ni  industria?  Porque  la  sola  diversidad  de 
caracteres  y  de  talentos,  y  la  oposición  de  intereses  puedan 
ocasionar  en  las  familias  disensiones  y  discordias,  ¿será  nece- 
sario que  no  haya  sociedad  doméstica,  y  que  cada  individuo  de 
la  especie  humana  viva  separado  de  sus  semejantes?  No;  cuan- 
do una  cosa  es  útil,  es  preciso  saberla  respetar,  á  pesar  del 
abuso  que  los  malos  pueden  hacer  de  ella.  ¿Seria  justo  que  se 
privase  al  mundo  del  elemento  del  fuego  que  le  anima,  bajo  el 
pretexto  de  que  puede  ocasionar  incendios?  En  una  palabra,  la 
tolerancia  cristiana  no  es  más  que  una  caridad  bien  ilustrada. 
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igaalmente  distante  de  una  debilidad  que  todo  lo  excasa,  qoe 
de  QQ  rigorismo  qae  nada  perdona;  caridad  qaa,  sin  cootem- 
piar  el  error  ni  el  vicio,  nos  ensefla  á  amar  á  los  enfraAados  y 
i  los  viciosos. 

■Hace  mucho  tiempo  que  los  enemigos  de  la  religión  no» 
invitan  con  empefio  &  que  nos  mostremos  afables,  indulgentes 
y  tolerantes  como  Feneldn:  el  modelo  es  hermoso  sin  duda. 
jQué  ministro  del  altar  no  se  gloriarla,  en  efecto,  de  segalr  las 
huellas  del  inmortal  Arzobispo  de  Cambray,  nno  de  los  inge- 
nios más  brillantes  que  ha  producido  la  naturaleza,  y  uno  de 
los  prelados  más  grandes  que  ha  ilustrado  la  Iglesia?  Pero  tos 
incrédulos  no  quieren  ver,  ó  han  olvidado,  que  cuanto  más 
afable,  más  compasivo  y  tierno  fué  Feneló¿  en  sn  conducta, 
tanto  más  puro,  más  delicado  y  más  intolerante  fué  en  materia 
de  doctrina  y  de  creencia  religiosa;  sus  escritos,  su  vida,  sus 
mismos  deslices  deponen  á  favor  de  la  inflexibilidad  de  sus 
principios;  ateos,  materialistas,  deístas,  indiferentes,  escépti- 
oos  y  heterodoxos,  en  fin,  todos  los  enemigos  de  la  verdad  haa 
sido  combatidos  por  él,  como  puede  verse  fácilmente  en  sus 
obras:  tiene,  es  cierto,  la  desgracia  de  engañarse;  pero  su  en- 
gaño mismo  se  convierte  en  una  prueba  palpable  de  la  delica- 
deza de  su  fe,  así  como  también  en  uno  de  los  más  bellos  tí- 
tulos de  BU  gloria:  patentizando  su  profunda  sumisión  á  la 
autoridad,  sube  él  mismo  á  la  cátedra  del  Evangelio  para  leer 
y  publicar  enternecido  la  sentencia  que  le  condena:  el  pastor 
se  muestra  tan  dócil  como  la  última  oveja  del  rebaño,  y  jamás 
la  austera  é  intolerante  verdad  consiguió  un  triunfo  m&s  her- 
moso: si  todo  esto  se  llama  tolerancia,  nosotros  seremos  muy 
gustosamente  tolerantes. 

sPaso  ft  hablar  de  la  tolerancia  llamada  flloBÓfíca,  porque 
ha  sido  inventada  precisamente  por  esos  escritores  del  último 
siglo  qne  se  han  dado  á  sí  miamos  el  titulo  de  filósofos,  y  que 
consiste  en  mirar  como  indiferentes  todas  las  religiones,  y  en 
permitir  que  cada  uno  siga  sin  examen  la  del  país  que  habita. 
Esta  tolerancia  no  ea  más  que  la  indiferencia  en  materia  de  re- 
ligión, por  lo  cual  se  la  designa  con  el  simple  nombre  de  indi- 
ferentismo 6  tolerantismo;  palabras  que  serán  sinónimas  en 
nuestro  lenguaje.  ¿Y  qué  deberemos  pensar  de  esta  clase  de 
tolerancia?  £sto  es  lo  que  nos  queda  qne  discutir. 

■Imposible  á  la  naturaleza  humana;  reprobado  por  la  sana 
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Tmtítn,  y  fbnesto  eo  sus  erectos:  tal  es  el  tolerantismo  moderno. 
Es,  ciertamente,  tan  poco  natural  al  hombre  la  indiferencia, 
qae  todaa  sus  facultades  la  desechan  6.  an  tiempo.  El  hombre 
es  por  au  naturaleza  Inteligente,  sensible  y  activo;  como  inte- 
lifcente,  anhela  conocer,  basca  la  verdad  y  se  fija  en  ella  con 
complacencia  cuando  la  descubre  y  Ue^a  á  conocerla;  como 
sensible,  desea,  teme,  espera  y  ama;  y  como  activo  se  complace 
en  manifestar  exteriormente  sus  afectos,  sus  ideas  y  sus  pen- 
samientos. Yo  bien  sé  que  el  hombre  puede  ser  seducido  por  el 
falso  brillo  del  error,  asi  como  por  los  falsos  atractivos  del  pía- 
cer;  qae  pnede  encañarse  acerca  de  los  objetos  de  su  inteli- 
gencia, como  acerca  de  los  de  sus  afectos;  pero,  al  cabo,  su 
misma  naturaleza  le  obliga  &  amar;  ¿y  serla  posible  que  un 
ser  que  sólo  vive  de  inteligencia  y  de  amor,  se  interesase  ar- 
dientemente por  todo,  excepto  por  lo  que  más  debe  interesarle, 
y  que  sola  la  religión  fuese  extrafla  &  su  razón  y  &  sus  afectos? 
¿Será  posible  que  aquello  que  se  dirige  &  perfeccionar  mi  ser, 
á  elevar  mis  pensamientos,  &  sostenerme  en  la  virtud  y  á  con- 
solarme en  la  desgracia;  aquello  que  ha  llamado  la  atención  de 
todos  los  sabios,  ocupado  á  todos  los  legisladores  y  hecho  nacer 
tantas  virtudes;  será  posible,  digo,  que  me  sea  indiferente  y 
que  no  obtenga  de  mi  ningún  homenaje,  ni  aun  el  del  examen? 
¡Ah!  antes  arrancaríais  del  corazón  del  hombre  el  deseo  de  su 
propia  felicidad,  que  el  sentimiento  de  no  sé  qué  cosa  divina 
que  le  llena,  que  le  eleva  m&s  all&  de  este  mundo,  que  le  pone 
en  comunicación  con  ana  inteligencia  suprema  y  le  transporta 
á  la  inmortalidad:  tan  difícil  os  sería  tener  su  alma  sepultada 
en  los  abismos  del  ateísmo,  como  su  cnerpo  encorvado  conti- 
nuamente hacia  la  tierra.  ¿En  dónde  hallaréis  en  todo  el  uni- 
verso nn  solo  pueblo  que  no  tenga  sos  creencias  religiosas?  Yo 
quiero  conceder  que  algunos  teóricos  puedan  entregarse  &  esa 
indiferencia,  sin  admitir  ni  desechar  cosa  alguna;  pero  esta 
falta  absoluta  de  toda  afección  piadosa  no  es  propia  de  la 
especie  humana,  y  eiempre  el  sentimiento  serA  en  ella  más 
fuerte  que  los  sistemas:  el  pueblo  podrá  abandonar  inaensible- 
mente  su  primitiva  creencia,  adoptar  otras  nuevas,  separarse 
del  camino  de  la  verdad  y  tomar  el  do  la  superstición;  pero, 
por  último,  la  necesidad,  la  desgracia,  la  fuerza  de  la  costum- 
bre, la  voz  de  la  naturaleza  y  el  grito  de  una  conciencia  &  la 
qae  no  puede  resistir,  le  volverán  siempre  á  la  Divinidad;  ado- 
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rar&  la  piedra  ó  el  leDo  antes  que  no  adorar  cosa  al^na; 
oreer&  los  caentos  paeriles  con  que  ae  entretiene  &  los  ni&oe, 
m¿a  bien  que  no  creer  en  aada;  y  no  olvidari  al  verdadoro 
Dios  Bino  para  forjarse  dioses  im»ginario8.  jAhl  ¡&  cuántoo, 
aun  entre  los  incrédulos  é  indiferentes  en  teoria,  no  ha  podido 
librar  de  terrores  aupersticiosos  su  supuesta  fortaleza  de  alma, 
7  á  cuántos  no  ha  hecho  temblar  tina  cierta  combloación  de 
números,  un  accidente  imprevisto,  ó  un  fenómeno  nuevo!  Juan 
Jacobo  dijo,  y  dijo  con  razón:  «La  duda  sobre  las  coqas  que 
■m&B  DOS  importa  conocer,  es  un  estado  demasiado  violento  par& 
>el  alma  del  hombre;  do  resiste  &  61  por  mucho  tiempo,  y  sin 
■que  pueda  contenerse,  se  decide  de  an  modo  ó  de  otro.»  Vos- 
otros nos  predicáis  la  indiferencia,  podría  decirse  &  los  que  se 
han  hecho  sus  apústoles;  pero,  ¿la  practicáis  vosotros  mismos? 
Si  todas  ]&i  rellf^iones  son  iguales  á  vuestros  ojos,  ¿por  qué  do 
DOS  dejáis  á  nosotros  la  libertad  de  seg^uir  la  nuestra?  ¿Por  qué 
bi^o  el  imperio  de  vuestro  indiferentismo  ha  do  haber  sido  la 
religión  cristiana  perseguida,  cerrados  ó  destruidos  sus  tem- 
plos y  degollados  dus  ministros  y  cuantos  la  profesaban?  ¡Ahí 
la  indiferencia  existia  sólo  en  vuestros  dÍHCursos,  pero  el  odio 
se  descubría  en  vuestras  acciones;  lejos  de  observar  esta  indi- 
ferencia, vomitabais  mil  imprecaciones  contra  Dios  y  contra  su 
Cristo,  destruíais  los  altares  para  adorar  la  razón,  y  arrastra- 
bais con  violencia  al  pié  del  nuevo  ídolo  á  los  que  no  hablan 
podido  seducir  vuestros  discursos.  ¿Y  por  qué  aun  hoy  día  se 
prodi<;an  todas  esas  injurias  á  la  religióD  de  nuestros  padres? 
¿Por  qué  se  tiene  ese  odio  sombrío  al  ministerio  sagrado,  y  se 
hacen  tantos  esfacrzos  para  infamarle,  envilecerle  y  arruinarle 
en  el  concepto  de  los  pueblos?  ¿Son  rasgos  éstos  de  indife- 
rencia? ¡Caán  cierto  es  que  la  indiferencia  es  imposible  auD 
para  los  mismos  que  aparentan  profesarla  más  decididamente! 

'Pero  veamos  en  qué  se  funda  ese  sistema  de  indiferencia. 
Se  dice  qne  nada  importan  las  creencias  religiosas;  que  basta 
ser  hombre  de  bien;  que  lo  demás  es  arbitrario;  y,  sobre  todo, 
que  si  es  necesaria  al  hombre  una  religión,  cada  uno  debe  se- 
guir la  de  su  país:  hé  aqui  á  lo  que  se  reduce  el  indiferentis- 
mo, cuando  se  le  despoja  de  las  frases  del  charlatanismo. 

>Sc  dice  primeramente  que  nada  importan  las  creencias 
religiosas.  ¡Pero  qué!  ¿Nada  importa  creer  ó  no  creer  en  Dios, 
an  la  providencia,  en  la  vida  futura?  ¿Ei  posible  ser  racional. 
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y  8in  embargo  entregarse  sobre  esto  á  la  indolencia  y  á  la  apa- 
tía? ¿Cómo  se  ha  de  permanecer  indeciso  entre  el  ateísmo  y  la 
creencia  de  un  Dios;  entre  el  fatalismo,  que  todo  lo  abandona 
A  un  ciego  destino,  y  la  doctrina  de  una  providencia  atenta  á 
nuestras  necesidades;  entre  el  materialismo,  que  no  promete  á 
la  virtud  desgraciada  más  que  la  nada,  y  la  religión^  que  abre 
ante  ella  las  puertas  de  la  inmortalidad?  ¿Quién  no  conoce  que 
8UB  afectos  y  su  conducta  est&n  enlazados  y  dependen  de  su 
creencia  en  esta  materia?  Si  no  háblese  Dios,  ni  providencia, 
ni  vida  futura,  todas  las  religiones  serían  una  impostura,  y 
todos  nuestros  pensamientos  deberían  concentrarse  en  la  vida 
presente;  pero  si  tenemos  en  el  cielo  un  señor,  un  padre,  un 
juez;  si  hay  algo  que  esperar  ó  que  temer  más  allá  del  sepul- 
cro, es  preciso  conocer  que  debemos  elevar  más  nuestros  pen- 
samientos, y  pensar  en  nuestro  destino  futuro.  En  vano  un  fes- 
tivo epicúreo,  para  quien  es  un  penoso  trabajo  el  reñexionar, 
cantará  la  indiferencia  en  versos  hijos  del  placer  y  de  la  licen- 
cia; en  vano  nos  convidará  á  cubrir  de  flores  el  camino  de  la 
vida,  sin  que  nos  cause  inquietud  el  término  á  que  debo  ir  á 
parar;  todas  las  sales  de  una  imaginación  voluptuosa  no  quita- 
rán á  este  sistema  lo  que  tiene  do  monstruoso  á  los  ojos  de  la 
razón.  En  efecto,  precipitarse  en  los  abismos  eternos  sin  pen- 
sar en  la  suerte  que  en  ellos  nos  espera,  no  es  fortaleza  de 
alma,  es  un  frenesí.  Interéseuos  poco  enhorabuena  que  la  tierra 
sea  el  centro  del  mundo  planetario,  como  asientan  los  antiguos, 
ó  que  por  su  movimiento  anual  nos  haga  girar  con  ella  al  rede- 
dor del  sol,  como  quieren  los  modernos:  estas  son  cosas  que 
ignora  casi  la  totalidad  del  género  humano,  y  sin  las  que  puede 
pasar;  pero  la  existencia  de  un  Dios,  de  una  providencia  y  de 
una  vida  futura,  son  verdades  eternas  que  sería  una  extrava- 
gancia mirar  como  un  juguete,  y  con  razón  ha  dicho  Pascal: 
«Enhorabuena  que  no  profundicemos  la  opinión  de  Copérnico, 
>pero  importa  para  toda  la  vida  estar  convencidos  de  que  el 
>alma  es  inmortal.» 

»Se  nos  dice  que  basta  ser  hombres  de  bien;  pero,  ¿no  es  el 
primer  deber  del  hombro  obedecer  al  que  ha  hecho  al  hombre? 
¿Tiene  la  criatura  derecho  para  sacudir  el  yugo  de  su  Criador? 
¿Puede  dispensarse  de  pagar  un  tributo  de  adoración  y  do  amor 
á  Aquel  de  quien  todo  lo  ha  recibido?  Y  habiéndose  dignado  el 
Sefior,  por  un  puro  efecto  de  su  bondad  incomprensible,  pues 
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qae  es  inSoita,  manifestarnos  sa  volantad  santa,  damos  ana 
religión  positiva  y  revelarnos  lo  que  debemos  creer  7  obrar, 
¿podremos  despreciar  impunemente  este  beneficio,  y  dictarle 
la  ley  en  vez  de  recibirla?  ¿No  es  Dios  el  rey  de  los  espiritas, 
como  el  de  la  materia?  ¿No  tiene  derecho  para  mandar  &  nues- 
tro entendimiento  que  se  adhiera  &  las  verdades  que  nos  reve- 
la, y  &  la  volantad  que  se  someta  &  los  preceptos  que  él  impo- 
ne? Üi^  tan  imposible  nos  es  suatraernos  de  su  imperio  como  de 
sus  miradas.  Si  esta  revelación  nos  fuese  del  todo  desconocida, 
y  si  sa  luz  no  háblese  brillado  para  nosotros,  no  seriamos  cier- 
tamente culpables  por  ignorarla,  pues  la  ignorancia  de  la  ver- 
dad no  es  criminal  cuando  es  enteramente  involuntaria.  El 
soberano  Juez  no  nos  pedir&  cuenta  sino  de  las  luces  qae  nos 
haya  comunicado;  pero  no  por  eso  deja  la  verdad  da  conservar 
el  derecho  de  someter  los  entendimientos  y  de  exigir  sus  ho- 
menajes desde  el  momento  en  qae  los  ilumiua.  El  hombre  debe 
estar  siempre  dispuesto  &  abrazar  la  religióo  verdadera  cuando 
se  le  manifiesta.  £sto  no  es  una  cosa  arbitraria,  es  un  deber: 
podremos  ignorarla  sin  ser  culpables;  pero  nunca  podremos 
sin  serlo,  ni  desecharla  cuando  se  presenta  con  titnlos  sufiolen- 
tea  para  subyugar  nuestro  entendimiento,  ni  abandonarla  dea- 
pnfis  de  haberla  conocido. 

>Se  dice,  por  último,  que  cada  uno  puede  con  toda  libertad 
seguir  tranquilamente  y  sin  examen  la  religión  de  sa  país; 
pero  primeramente  es  preciso  en  esto  que  hasta  los  partidarios 
m&s  fogosos  del  tolerantismo  reconozcan  algunos  limites.  Ha 
habido  cultos  que  ultrajaban  la  humanidad  y  la  vlrtad;  que 
convertían  los  templos  en  lagares  de  prostitución  ó  en  teatros 
de  sangre,  y  cuyas  divinidades  exigían  homicidios  6  infamias; 
y  yo  no  puedo  persuadirme  ¡oh  apóstoles  festivos  de  la  iadife- 
rencia!  de  que  queráis  extender  vuestro  sistema  hasia  aplaudir 
estos  abominables  excesos.  Os  veis,  por  tanto,  obligados  &  res- 
tringirle, á  menos  que  no  quer&is  perdonar  las  crueldades  é 
impurezas  más  grandes  que  ha  inventado  la  superstición.  Vos- 
otros queréis  sostener  que  en  el  orden  religioso  se  puede  pro- 
fesar todos  los  diferentes  cultos,  á  la  manera  que  en  el  orden 
civil  puede  uno  conformarse  &  las  diversas  leyes  de  policfa; 
queréis  que  sea  licito  cambiar  de  religión  como  de  clima;  ser 
católico  en  Roma,  angllcano  en  Londres,  calvinista  en  Ginebra, 
musulmán  en  Constanlinopla,  idólatra  en  Pekin;  es  decir  que. 
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según  vaoBtro  modo  de  pensar,  es  preciso  que  Bacesivamente, 
y  OOD  arreglo  á  lo8  sitios  y  á  los  usos,  adore  yo  lo  que  detesta 
mi  corazón,  6  qae  blasfeme  de  lo  que  él  adora.  De  este  modo, 
y  según  vuestra  doctrina,  nada  importa  qno  yo  crea  que  Jesu- 
cristo es  verdaderamente  el  Salvador  del  mundo  por  su  muer- 
te^ como  8u  luz  por  su  doctrina;  sin  embargo,  si  estuviese  en  el 
Japón,  podria  blasfemar  contra  El  y  hollar  sus  sagradas  imáge- 
nea.  De  este  modo,  aunque  yo  crea  que  hay  un  solo  Dios  cria- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra,  podria  también,  si  me  hallara 
«ntre  idólatras,  invocar  con  ellos  sus  divinidades  fabalosae:  de 
«Bte  modo  yo  puedo  en  el  seno  de  esta  capital  tratar  abierta* 
mente  de  impoEtor  á  Mahomaj  pero  también  si  estuviese  en  la 
Meca,  podría  exclamar  con  el  musulmán:  Dios  es  Dioa  yMaho- 
ma  su  profeta.  ¡Qué  horrible  sistema  aquel  que  no  se  compone 
más  qne  de  contradicciones;  que  pone  continuamente  la  con- 
ducta en  aposición  con  la  conciencial  ' 

>  Juan  Jacobo  ha  dicho  terminantemente  que  la  mujer  debía 
profesar  Ja  ruligióti  de  su  marido.  De  este  modo,  si  el  marido  so 
mostrase  sucesivamente  onglicano,  católico  6  deísta,  como  ha 
sucedido  muchas  veces,  la  mujer  estarla  condenada  á  pasar 
por  todas  estas  variaciones;  y  si  el  marido  llegase  &  ser  ateo, 
deberla,  por  complacerle,  profesar  también  el  ateísmo.  Cierta- 
mente que  los  apóstoles  de  la  libertad  ilimitada  colocan  con 
esto  á  la  mujer  en  una  dependencia  bien  extraña,  exigiendo 
que  crea  ciegamente,  que  obre  como  una  esclava,  y  que  nada 
absolutamente  sean  para  ella  la  razón,  la  convicción  ni  la  ver- 
dad. ¿Esto  08,  sin  embargo,  lo  que  se  ha  llamado  sublime  ñlo- 
Bofía?  Con  la  misma  falta  de  juicio,  dice  que  el  hijo  debe  seguir 
ta  religión  de  su  padre:  esto  pide  ana  corta  explicación.  Ea 
ciertamente  una  cosa  natural  que  un  niflo  incapaz  de  todo  exa- 
men en  BUS  tiernos  añoe,  y  no  pudicndo  sospechar  que  los  auto- 
res de  BUS  días  le  induzcan  á  error,  siga  las  huellas  de  éstos, 
y  que,  por  consiguiente,  su  autoridad  le  retenga  en  una  falsa 
religión;  pero  si  esta  religión  es  indig^na  de  Dios,  si  degrada  al 
hombre,  y  propende  &  inspirarle  más  bien  el  vicio  que  la  vir- 
tud; y  si  al  llegar  á  la  edad  on  que  ya  se  ha  desarrollado  la 
razón,  se  convence  este  niño  intimamente  de  su  error,  ¿deberá 
sacridcar  la  verdad  al  respeto  Sllal?  Hs  cierto  que  la  autoridad 
paternal  tiene  derechos  invlolablos,  derechos  que  ninguna  reli- 
gión ha  conservado  mejor  que  el  Cristianismo;  pero  tiene  tam- 
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bien  BQS  If  mltes,  y  tan  prohibido  le  esti  mandar  una  Impiedad, 
como  mandar  el  homicidio  y  el  pillaje.  La  antoridad  paternal 
no  debe  encadenar  la  razAo  de  Iob  niflos,  ni  tiene  tampoco  el 
insensato  privilegio  do  tenerlos  sometidos  al  yago  del  error 
contra  el  grito  de  sa  conciencia:  cuando  la  volnatad  del  hom- 
bre 66  atreve  á  ponerse  en  oposición  con  la  de  Dios,  entonces 
es  cnando  debe  decir:  «Vale  más  obedecer  á  Dios  qne  i  los 
•hombres.» 

>0bsérve8e  como  los  apóstoles  del  Indiferentismo  sacrifican 
la  razón  A  sus  vanos  sistemas,  al  mismo  tiempo  que  se  precian 
de  vengarla.  Por  una  parte,  no  han  cesado  de  difamar  la  sumi- 
sión tan  razonable  de  los  cristianos  A  la  fe  de  sus  padres,  y  de 
ajarla  con  el  nombre  de  credulidad  y  de  superstición,  afirman- 
do que  la  autoridad  es  un  manantial  de  preocupaciones  y  de 
errores,  y  que  sola  la  razÓQ  debe  mandar  Jos  entendimieutOB; 
y  por  otra  no  han  visto  en  la  religión  más  que  un  negocio  de 
usa  y  de  clima;  han  querido  que  la  mujer  tenga  la  religión  de 
su  marido  y  el  hijo  la  de  su  padre;  de  suerte  que  después  de 
haberlo  concedido  todo  á  lo  que  han  llamado  la  razón,  han  ve- 
nido á  concederlo  todo  á  la  autoridad:  contradicción  repugnan- 
te, pero  inevitable  en  su  sistema. 

■Pero  no  solamente  es  imposible  é  irracional  semejante  sis- 
tema, sino  que  producirla  también  efectos  ftineatiaimos.  No  In- 
sistiré macho  tiempo  en  esta  última  consideracióa,  porque  se 
encuentra  m¿s  ampliamente  desenvuelta  en  algunos  do  nues- 
tros escritos.  En  efecto,  si  se  examinan  las  consecnencias  de  la 
indiferencia  sistemática  en  materia  de  religión,  se  verán  todos 
los  males  que  puede  producir  al  género  humano.  Supongamos, 
pues,  que  se  generaliza  en  toda  una  nación  y  que  se  apodera  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad;  entonces  serian  dudosas  todas 
las  creencias  religiosas,  y,  vacilantes  é  inciertas  las  almas,  no 
sabrían  qué  creer  ni  qué  desechar.  Bn  efecto,  debilitada  la  re- 
ligión, se  debilitarían  también  las  reglas  de  conducta  que  se 
derivan  de  ella,  y  cada  uno  tendría  su  moda  especial  de  pen- 
sar, de  juzgar,  y,  por  consecuencia,  de  obrar;  desaparecerían 
entonces  aquella  profunda  convicción  en  que  consiste  la  forta- 
leza del  alma,  y  aquellos  principios  sólidos  de  una  creencia  co- 
mún qne  atraen  y  onen  los  entendimientos  y  los  corazones  mu- 
cho mejor  que  las  leyes;  en  lugar  de  esas  cadenas  invisibles  y 
poderosas  con  que  la  religión  une  &  los  Individuos  y  &  las  fami- 
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llu,  b4Io  habría  de  común  entre  ellas  las  pasiones  qne  propen- 
den A  diTidirlas;  desaparecerían  del  todo,  ó  &  lo  menos  en  la  ma- 
yor parte,  loe  sentimientos  nacionales;  se  alterarla  el  amor  Ala 
patria;  los  pensamientos  se  convertirian  en  an  frió  egoísmo,  y 
dejaría  de  existir  esta  generalidad,  esta  anidad  de  ideas  y  de 
sentimientos  de  qne  se  compone  el  verdadero  patriotismo  y  qne 
dan  tanta  estabilidad  al  edifloio  social. 

■Y  no  se  piense  qne  podrían  ponerse  límites  ¿  los  estragos 
de  este  sistema.  No:  el  espirita  de  indiferencia  se  extendería 
de  uno  en  otro  á  todos  los  puntos  de  la  doctrina,  y  se  dispata- 
rían  todas  las  verdades,  hasta  la  de  la  existencia  de  Dios;  insa- 
ciable siempre  la  curiosidad  del  espíritu  humano,  de  an  error 
caerla  en  otro  error,  y  da  an  abismo  en  otro  abismo,  como  di- 
cen los  Libros  santos,  y  de  extravio  en  extravío  se  precipitarían 
los  entendimientos  en  el  ateísmo;  espantados  entonces,  desper- 
tarían qnizá  de  su  embriagaez  y  conocerían  la  necesidad  de 
salir  del  precipicio;  pero  debilitados  ya,  y  destrozados  en  esta 
espantosa  italda,  no  les  quedaría  acaso  fuerza  para  remontarse 
hacia  la  verdad,  y  de  este  modo  el  indiferentismo  produciría 
sólo  ateos  y  ogoíslas.  Formad,  pnes,  si  podéis,  con  tales  ele- 
mentos, sociedades  de  hombres  libres  y  civilizados,  y  será  fe- 
nómeno político  nnnca  visto  bajo  el  sol.  Ved  aqai  como  las  teo- 
rías del  flloBoSsmo,  llamadas  hoy  Uberalen,  se  encuentran  en 
oposición  con  la  felicidad  de  los  hombres,  así  como  con  la  razón 
y  con  el  bien  de  la  sociedad,  no  menos  que  con  la  verdad. 

■Profeta,  decía  el  SeKor  antiguamente  k  Isaías;  profeta,  cla- 
ma fQertemente  y  no  te  canses:  clama,  ne  cessea/  que  tu  voz,  en 
vez  de  ser  tímida  y  débil,  salga  y  resuene  &  lo  lejos  como  una 
trompeta:  quaai  tuba  exalta  vocem  tuam;  anuncia  y  echa  en 
cara  &  mi  pueblo  sus  errores  y  sos  desaciertos:  annuntia  populo 
mnotcelera  eorum.  Estas  divinas  palabrassedirigenhoymásqne 
nunca  A  los  ministros  de  la  Religión.  ¿Y  en  qué  tiempo  fué  más 
necesario  levantar  la  voz  con  libertad,  que  cuando  la  impiedad 
amenaza  secar  en  las  almas  hasta  el  último  germen  de  las  vir- 
tudes? Procaremos  salvar  la  generación  presente  do  los  males 
que  han  agobiado  á  la  generación  pasada,  é  impedir  la  renova- 
ción de  las  mismas  calamidades,  oponiéndonos  al  triunfo  de  los 
mismos  errores;  y  coloquémonos  como  centinelas  vigilantes  en- 
tre el  abismo  de  que  hemos  salido  milagrosamente,  después  de 
haber  medido  toda  sa  profundidad,  y  la  jnvenind  qne  corre  ex- 
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haladft  y  ciega  á  precipitarse  on  él.  Nanea  an  inexperiencia  se 
ha  Tiato  rodeada  de  tantos  peligros,  ni  Jamás  se  bao  tendido 
tantos  lazos  á.  su  candor.  ¡Cnántos  funestos  ejemplos  de  irreli- 
gión no  so  le  ofrecen  por  aquellos  mismos  que  por  su  edad  de- 
berían naturalmente  ser  sus  modelosl  ¡Qué  doctrinas  do  error 
de  parte  de  aquellos  que  deberían  ser  su  luz  y  sus  guias!  Las 
ciencias,  las  letras,  los  libros,  los  discursos,  la  mayor  parto  de 
laa  fuentes  en  qno  bebe  están  más  ó  monos  envenenadasj  ata- 
ques violentos  ó  insinuaciones  pérfidas  intentan  alternativa- 
mente hacerle  odioso  6  ridiculo  el  cristianismo;  so  le  quiero  per- 
suadir de  que  la  reiigién  de  loa  siglos  pasados  no  debe  ser  la 
del  nuestro,  como  si  Dios  no  fuese  siempre  Dios,  es  decir,  sellor 
soberano;  y  como  si  el  hombre  no  fuese  siempre  hombre,  es  de- 
cir, criatura  dependiente.  Semejante  en  esto  al  sol,  la  verdad 
jamáe  envejece,  y  la  eternidad  no  pasa  con  el  tiempo.  ¿Y  dos 
corresponde  también  á  nosotros  insultar  á  los  siglos  pasados, 
después  de  tantas  abominaciones  como  han  manchado  el  nues- 
tro? Queremos  bascar  los  vicios  y  loa  errores  de  la  antigua  bar- 
bariej  ¿pero  no  tiene  también  la  civilización  sus  excesos  no  me- 
nos funestos  y  acaeo  más  incurables  todavía?  La  Beligiún  ua 
sabido  más  de  una  vez  hacer  de  un  pueblo  bárbaro  an  paeblo 
civilizado:  quiera  el  cielo  qua  pueda  hacer  alguna  cosa  de  un 
pueblo  desfigurado  por  la  civilización.  Las  sutilezas  de  loe  so- 
fistas valen  menos  que  la  sencillez  de  los  ignorantes.  Comparad 
an  paeblo  bárbaro,  que  abraza  el  Evangelio,  con  un  pueblo  ci- 
vilizado que  apostata:  el  primero,  conforme  se  vaya  penetran- 
do de  las  máximas  evangélicas,  se  irá  haciendo  más  humano, 
más  justo  y  más  adicto  á  sus  deberes;  con  solo  tener  siempre 
presentes  en  su  pensamiento  los  mandamientos  de  Dios,  cono- 
cerá los  principios  constitutivos  de  una  familia  y  de  la  socie- 
dad. Enhorabuena  que  no  se  clame  sabio,  si  aún  no  conoce  las 
letras  humanas  y  las  ciencias  naturales;  pero  sin  embargo  lle- 
vará en  su  seno  todos  los  gérmenes  de  la  vida  social,  los  cuales, 
desarrollándose,  le  harán  crecer  basta  la  edad  madura,  y  en  su 
ignorante  sencillez  poseerá  la  ciencia  verdadera,  la  que  asegu- 
ra su  conservación  y  su  permanencia;  el  segundo  podrá  acaso 
brillar  en  las  ciencias  y  en  las  artes;  pero  si  es  irreligioso,  per- 
derá el  sentimiento  de  sus  deberes,  lo  amará  todo,  excepto  la 
virtud,  y  llevará  en  su  seno  principios  do  muerte:  podrá  enho- 
rabuena dar  aún  algunas  séllales  de  vida;  pero  nunca  será  más 
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qae  un  viejo  decrépito  qae  ocalta  sos  enformedadea  bt^o  el  oro 
y  la  seda,  y  en  medio  de  sa  ciencia  soberbia,  será  un  ignorante, 
pues  desconocerá  ei  modo  de  conservarBe  á  bI  mismo.  Única- 
mente la  Religión  podrá  darle  nna  vida  durable;  pero  si  rehusa 
este  remedio  indispensable,  es  necesario  qne  decaiga,  que  se 
arruine  y  que  perezca,  sin  que  puedan  salvarlo  nuestras  artes  ni 
nuestras  ciencias.  No  consisto  la  fuerza  y  el  vigor  de  las  nacio- 
nes en  la  multitud  de  orudítoa,  sino,  segiin  dicen  nuestros  Libros 
santos,  en  la  muchedumbre  do  varones  sabioo  y  virtuosos:  muí- 
titado  tapientium  sanitat  est  orbis  terrarum.»  (Frayssinous.) 

Hasta  aquí  he  manifestado  los  vicies  de  la  tolerancia,  prin- 
cipalmente con  la  autoridad  del  elocuente  obispo  de  Ilermópo- 
lis;  y  para  conclafr  echemos  una  mirada  sobre  todas  las  nacio- 
nes, y  hallaremos  que  todas  ellas  han  sido  poco  más  6  menos  in- 
tolerantes. Sin  hacer  mención  de  otros  pueblos  que  podrían 
mirarse  como  bárbaros,  Koma  y  Grecia  nos  presentan  machas 
pruebas  de  intolerancia.  En  el  Feloponeso  perseguían  sin  com- 
pasión &  los  ateístas.  Los  efesioa  no  pudieron  tolerar  á  Heráclito 
como  implo.  La  guerra  de  los  Anñutiones  fuó  más  por  el  celo  de 
la  religión.  Los  epicúreos  fueron  desterrados  de  muchas  ciu- 
dades griegas,  porque  corrompían  las  costumbres  de  los  ciu- 
dadanos. En  Atenas  todo  ciudadano  hacía  un  juramento  público 
y  solemne  de  conformarse  con  ¡a  religión  del  pais;  de  defen- 
derla y  hacerla  respetar.  De  aquí  resultaron  los  procesos  contra 
Procágoraa;  la  condenación  de  Di&goras;  el  peligro  de  Alcibia- 
des;  la  fuga  de  Aristóteles;  el  destierro  de  Stilpón;  Anaxágoras 
escapando  apenas  de  la  muerte;  Frine  acusada;  Aspasia  dendo- 
rn  de  su  vida  á  la  elocuencia  y  á  las  lágrimas  de  Pericles;  el 
mismo  Feríeles,  después  de  tantos  servicios  hechos  á  la  patria 
y  tanta  gloria  adquirida,  se  vio  forzado  á  comparecer  delante 
de  los  tribunales  para  defenderse  en  ellos  del  crimen  de  im- 
piedad. 

Las  leyes  de  Roma  no  eran  ni  menos  expresas  ni  menos  se- 
veras. La  intolerancia  de  los  cultos  extranjeros  remonta  á  las 
leyes  de  las  Doce  Tablas,  y  aun  á  las  de  los  reyes.  En  una  pala- 
bra, Koma  como  reino,  como  república  y  como  imperio  fuó  in- 
tolerante: la  historia  lo  prueba  con  mil  pasajes.  Pero  aun  los 
Estados  imaginarios  se  han  supuesto  intolerantes.  Platón, en  su 
república,  no  deja  á  los  ciudadanos  la  libertad  del  culto,  y  Ci- 
cerón les  prohibe  expresamente  tener  otros  diosos  que  los  del 
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Estado.  ¿Y  por  qué  esta  severidad,  este  celo  eo  materia  de  reli- 
gidn?  ¿Estas  naciones  eran  ignorantes  ó  fan&tioas?  Lo  cierto  es 
qae  en  todos  tiempos  y  en  todos  los  lagares  la  intolerancia  se 
ha  mirado  como  el  apoyo  de  la  paz  y  armonía  do  los  ciadada- 
nos  y  el  lazo  más  faerte  para  mantener  &  los  miembros  de  la 
sociedad  en  la  anboi'dí nación.  Tal  ha  sido  siempre  la  idea  de 
los  políticos;  y  si  ban  pensado  de  otro  modo  ha  sido  por  la  ne- 
cesidad, la  que  nosotros  no  tenemos  en  ol  Ecuador. 

Nadie  pnede  notar  de  fanatismo  &  Mably;  y  véase  cómo  este 
publicista  discurre  de  los  Estados- Unidoii.  Escribiendo  al  céle- 
bre Adams,  le  decía:  *¿No  teme  Y.  que  de  esta  mezcla  de  tan- 
tas doctrinas  diversas  nazca  ana  indiferencia  general  para  el 
caito  particular  de  cada  ana  de  estas  religiones?  Sin  embargo, 
esto  culto  es  neceenrio  para  no  caer  en  an  deísmo  que  no  puede 
sostener  la  política,  sino  caando  se  baila  en  hombres  superiores 
á  BUS  sentidos...  ¿Qaiere  V.,  bajo  el  pretexto  de  poblar  más 
prontamente  su  territorio,  llevar  allá  las  religiones  más  extra- 
vagantes?... lo  no  me  atreva  á  explicarme  sobre  an  proyecto 
tan  delicado;  diré  solamente  que  los  grandes  legisladores  han 
pensado  menos  en  atraer  machos  hombres  á  sus  repúblicas,  qae 
en  formar  buenos  ciudadanos  y  unirlos  por  el  mismo  modo  de 
pensar.*— SI  Mably  decía  esto  de  los  anglo- americanos,  ¿qaé 
habría  dicho  de  las  repúblicas  hispano-amerícanas? 
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usiDn  del  clero  de  la  representación  nacional. 


ACE  tiempo  que  los  enemigos  del  clero  han  medita- 
do su  exclusión,  para  que  no  tuviera  parte  en  la  repre- 
sentación nacional.  Esto  pensamiento  injusto  no  trae 
su  origen  sino  del  odio  implacable  que  profesan  á  este  cuerpo. 
Los  clérigos  son  ciudadanos;  están  adornados  do  las  cualidades 
que  tienen  los  demás:  ¿por  qué,  pues,  se  los  quiere  excluir? 
¿Inglaterra  y  Francia  serán  menos  civilizadas  que  nosotros, 
por  haber  admitido  en  sus  Cámaras  á  los  individuos  del  clero 
secular?  Es,  pues,  un  escándalo  en  política  la  exclusión  hecha 
por  la  Convención  del  Ecuador;  y  además  es  funesta  porque  de 
esta  suerte  se  degrada  á  unos  ciudadanos  que  merecen  las  con- 
sideraciones correspondientes  á  su  dignidad  é  ilustración.  Por- 
que haya  algunos  individuos  incapaces  de  la  augusta  misión  de 
representar  al  pueblo,  ¿se  ha  de  excluir  á  todo  el  cuerpo?  Si 
esta  fuese  una  razón,  también  podría  tener  fuerza  respecto  de 
los  demás  ciudadanos,  porque  no  todos  reúnen  las  cualidades 
necesarias  para  desempeñar  las  funciones  de  representante.  En 
efecto,  algunos  han  mirado  al  pueblo  en  masa  como  inútil  para 
representar  sus  derechos  y  que,  por  tanto,  debe  recibir  la  ley 
de  alguno  ó  algunos  que  se  suponen  dignos  de  ser  los  directo- 
res del  género  humano. 
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No  68  posible  encontrar  razón  alguna  de  bastante  peso  para 
calificar  de  acertada  la  condncta  de  la  Convención;  al  contrario, 
basta  el  bnen  sentido  para  conocer  toda  la  injusticia  de  esta 
atentado,  que  traerá  malas  consecnencias  por  haberse  atacado 
al  derecho  de  los  ciudadanos,  en  odio  solo  del  sacerdocio. 

¿Y  qné  es  el  sacerdote?  «Un  hombre,  dice  el  célebre  y  pia- 
doso Madrolle,  que  al  pié  de  la  ptla  bautismal  llama  á  los  tier- 
nos niltos  para  hacer  de  ellos  grandes  hombres.  En  el  pulpito 
tiene  derecho  para  decir  la  verdad  á  los  reyes  y  &  los  paeblos; 
sentado  en  el  tribunal,  depositario  de  las  llaves  del  cielo,  juz- 
ga, dice  san  Jerónimo,  antes  del  Juicio,  por  decirlo  así;  eD  el 
altar,  casi  parece  que  es  más  que  el  mismo  Dios,  porque  hace 
&  Dios  como  Dios  hizo  la  luz,  con  ana  eola  palabra.  Y  luego 
cuando  el  tiempo  falta  al  fiel,  testigo  del  acto  milagroso,  le  da 
la  eternidad  en  cambio;  dice  al  último  de  los  mortales  como  al 
más  augusto,  al  verdugo  como  al  m&rtir:  subid  al  cielo!  El  sa- 
cerdote dicta  la  sentencia,  dice  san  Pedro  Damlano,  y  Dios  la 
confirma...  La  religión  es  oí  sacerdote.  Por  eso  dice  san  Ligo- 
rio:  «Jesucristo  murió  para  hacer  un  sacerdote,  á  fin  de  odifl- 
>car  toda  la  Iglesia,  y  por  consiguiente  toda  la  tierra.*  Y  en 
efecto,  dígasenos  en  qué  país,  en  qué  época  del  mundo,  se  vt6 
Jamás  un  solo  instante  una  religión  sin  altares,  sin  culto,  sia 
enseñanza,  sin  palabra,  sin  órgano,  sin  hombres,  sin  sacerdo- 
tes, en  fin...  El  sacerdote  (y,  por  consiguiente,  un  número  de 
sacerdotes  y  un  clero  proporcionado  al  número  de  fieles  y  &  la 
extensióndo  los  territorios),  el  sacerdote  destinado  á  conservar, 
á  enseflar  á  los  hombres  los  dogmas  y  los  deberes  exclusiva- 
mente conservadores  del  hombre  y  de  la  sociedad,  ha  existido, 
puede  decirse  con  la  historia  universal  en  la  mano,  en  todos  los 
pueblos  y  en  todas  las  épocas  y  en  todas  partes,  y  siempre  do 
ha  sido  destruido  sino  para  renacer  cada  vez  más  poderoso. 
Cuanto  más  grandes  han  sido  los  pueblos,  aun  según  las  ideas 
mundanas,  más  lo  han  sido  sus  sacerdocios:  tales  fueron  los  de 
Egipto,  de  la  India,  de  Grecia,  de  Boma  y  de  todo  el  Oriente; 
y  esto  es  tan  vierto,  que  uno  de  los  sabios  más  insignes  y  menoB 
sospechoso  de  este  siglo,  Benjamín  Constant,  parece  no  haber 
compuesto  su  voluminosa  y  principal  obra  De  la  religión,  máa 
que  para  renovar  las  pruebas  de  esta  gran  verdad  histórica... 
El  sacerdocio  ó  el  clero  católico  se  ha  hallado  casi  desdo  luego, 
sin  solicitarlo,  sin  pensar  en  ello,  por  la  sola  fuerza  de  las  co- 
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sas,  siendo  la  razón  constitayente,  la  sociedad  modelo,  el  orden 
verdaderamente  fenoménico  del  mundo...  Y,  en  efecto,  ¿qué  se 
han  hecho  en  las  sociedades  cristianas  ó  civilizadas  en  que  se 
han  manifestado,  los  cismáticos  y  los  intrusos  de  toda  especie? 
¿Qué  papel  hacen,  qué  rechiflas  y  qué  odios  no  excitan  los  au- 
gures asi  antiguos  como  modernos;  el  papa  ruso,  el  eclesiástico 
alemán,  ol  ministro  anglicano,  el  pastor  de  Ginebra,  el  brahma 
ó  el  álfaqui  de  la  India,  el  mufti  y  los  jeques  de  Constantino- 
pla,  etc.?  Podemos,  pues,  decir  al  sacerdote  lo  queMassillón  di- 
jo de  Dios:  ¡Sf^lo  el  sacerdote  es  grande/* 

El  mismo  autor,  hablando  de  lo  que  debe  la  sociedad  á  la 
religión  ó  al  sacerdocio,  dice  lo  siguiente:  «Es  una  verdad  sa- 
bida por  todos  que  los  pueblos  antiguos  no  fueron  adquiriendo 
conocimientos  sino  á  medida  que  iban  estableciendo  y  estre- 
chando sus  relaciones  con  el  pueblo  de  Moisés,  y  que  los  pue- 
blos nuevos  debieron  toda  su  civilización  á  los  frailes,  á  los 
eclesiásticos  y  á  los  pontíflces,  aun  durante  aquella  Edad  me- 
dia en  la  que  se  ha  dicho  que  era  de  noche  en  la  sociedad.  Reco- 
rramos la  lista  de  nuestros  grandes  hombres,  de  los  autores  de 
todos  los  grandes  descubrimientos,  de  los  organizadores  y  de 
los  reorganizadores  de  las  ciencias  generales  ó  particulares,  y 
en  donde  quiera  hallaremos  un  sacerdote,  un  fiel,  cuando  no 
hallemos  un  Padre  ó  un  Santo  de  la  Iglesia...» 

Este  es  el  sacerdote,  cuya  pintura  ha  sido  hecha  ala  luz  de 
la  fe  y  de  la  razón.  ¡Qué!  ¿Debemos  juzgar  según  la  opinión  de 
algunos  preocupados,  ó  según  la  de  la  mayoría  ilustrada?  ¿Qué 
dirían  de  mí  si  propusiese  en  un  congreso  la  exclusión  de  los 
militares  y  abogados  (1)  porque  algunos  escritores  son  de  este 
parecer?  Lo  repito:  la  Convención  del  Ecuador  ha  hecho  una 
injusticia-,  y  si  no  retrocede,  verá  las  funestas  consecuencias  de 
su  atentado;  atentado  que  no  se  atrevió  á  cometerlo  la  Conven- 
ción  francesa^  en  los  días  del  Terror,  contra  el  clero. 


.1)  Dicen  los  autores  de  la  Biografía  Unieersal:  «La  elocuencia  parla- 
mentaria pide  otro  género  de  talento  que  la  del  foro,  y  además,  la  función 
de  juez,  como  la  de  abogado,  hace  contraer  á  los  que  la  profesan  un  grado 
de  respeto  por  el  sentido  literal  y  la  aplicación  de  la  ley,  que  parece  poco 
compatible  con  las  ideas  más  libres  y  más  extensas  que  forman  el  espíritu 
de  una  legislado  o. i> — Véase  el  artículo  Blaksionk. 


MONEDA  FALSA 


NO  hay  país,  no  hay  pueblo  de  la  tierra  donde  se  nee  la 
moneda  acuflada,  en  qne  no  haya  leyes  severas  qoe  re- 
priman la  falsiñcacióD,  por  ser  ésta  nn  origen  inagota- 
ble do  males  para  toda  clase  de  indostria,  y  principalmente 
para  el  comercio.  Aan  cuando  la  historia  legislativa  no  nos 
presentara  las  razones  fundamentales  del  dafio  que  causa  la 
circulación  de  moneda  falsa,  nuestra  propia  experiencia  nos 
convencería  demasiado.  Apenas  se  estableció  la  casa  de  mone- 
da en  la  capital  de  la  República,  cuando  una  multitud  de  mo- 
nederos falsos  comenzó  á  emplear  su  ominosa  habilidad  en 
imitar  la  moneda  legitima;  po/  manera  que  esto  vino  A  ser  una 
especie  de  comercio  6  industria  popular.  Casi  públicamente  te- 
nían sus  oficinas  les  falsos  monederos;  en  vano  algunas  perso- 
nas sensatas  y  amantesdel  bien  público  declamaban  contra  este 
crimen  que  puede  llamarse  de  lesa  patria;  tan  terribles  son  las 
heridas  que  se  dan  á  la  sociedad,  cuyo  movimiento  vital  es  la 
circulación  de  la  moneda. 

Los  encargados  de  velar  sobre  la  observancia  de  las  leyes, 
tenían  avisos  repetidos  respecto  de  loa  autores  de  este  crimen, 
y  aun  de  los  lagares  en  que  le  cometían;  se  han  hecho  algunas 
indagaciones,  unas  veces  con  ftialdad,  otras  tal  vez  con  con- 
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nivencia,  y  este  procedimiento  ha  puesto  el  sello  á  esta  clase  de 
desorden.  Machas  veces  me  ha  sucedido  reprender  á  varias 
personas  por  su  facilidad  en  hacer  circular  la  moneda  falsa,  y 
aun  de  ser  cómplices  en  la  amonedación;  y  lo  que  me  han  con- 
testado es  que  el  gobierno  lo  permite;  que  de  la  casa  de  moneda 
salen  monedas  falsas,  etc. — ¿Quién  no  ve  que  estas  razones, 
aunque  no  sean  sólidas  y  concluyentes,  son  especiosas  para 
ciertas  gentes  que  se  gobiernan  por  el  ejemplo  y  no  por  su  re- 
flexión? Claro  está  que  algunos  gobernantes  negligentes  no  son 
el  gobierno,  ni  la  casa  de  moneda  puede  servir  de  autoridad; 
la  ley,  la  ley  sola  es  la  que  da  la  justicia  ó  el  derecho  de  hacer, 
y  esto  es  cabalmente  lo  que  les  decía.  En  fin,  los  males  llega- 
ron á  tal  punto,  que  iba  la  república  ¿  sumergirse  en  un  abis- 
mo de  descrédito,  de  ruina  y  de  indigencia.  Queriendo  reme- 
diar en  Guayaquil  tan  funesto  acontecimiento,  se  inventó  el 
papel  moneda,  que  ha  causado  alarmas  y  ha  producido  una 
deuda  muy  considerable.  Para  amortizar  ésta,  dicen  que  van 
á  levantar  un  empréstito  de  más  de  ciento  cincuenta  mil  pesos. 
¡Ahí  que  es  una  berengena  la  cantidadcilla! 

Yo,  desde  luego,  creo  que  se  puede  decretar  y  cobrar  el  tal 
empréstito;  pero  nadie  me  hará  confesar  que  con  estos  paliati- 
vos se  extinga  el  vicio  de  la  moneda  falsa;  él  subsistirá  á  pesar 
de  los  débiles  esfuerzos  de  nuestros  legisladores.  ¿Y  por  qué 
subsistirá?  Porque  un  pueblo  desmoralizado  es  capaz  de  todos  * 
los  vicios,  principalmente  de  los  que  fomentan  la  codicia  y  la 
ambición.  El  que  creyese  que  con  la  tolerancia  de  cultos,  con 
la  usura,  y  con  mil  ataques  contra  la  religión  y  contra  la  mo- 
ral, no  se  ha  de  desmoralizar  el  Ecuador,  es  un  pobre  diablo, 
qne  no  sabe  lo  que  es  el  corazón  humano  ni  lo  que  es  política. 
La  religión  es  el  freno  de  todos  los  vicios;  quitad  ese  freno,  y 
veréis  toda  clase  de  crímenes  apoder.irse  del  infeliz  hombre, 
como  se  arrojan  las  aves  carnívoras  sobre  un  cadáver  para  de- 
vorarlo. 

Aquí  iba  á  concluir;  pero  me  parece  conveniente  hablar  so- 
bre la  restitución  á  que  están  obligados  los  falsos  monederos, 
por  razón  de  que  muchos,  por  una  conciencia  errónea  y  culpa- 
ble, creen  que  no  tienen  obligación  ninguna.  La  siguiente  doc- 
trina es  tomada  de  los  mejores  jurisconsultos  y  teólogos. 

El  que  acufia  monedas  falsas  peca  mortalmcnte,  aunque  las 
acafie  con  su  justo  valor  y  materia,  porque  se  arroga   en  una 

to 
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cosa  grave  la  autoridad  del  principe  6  de  la  república;  y  si  el 
soberano  se  perjudica  con  esto,  se  le  debe  restituir,  como  igual- 
mente &  los  particulares,  si  éstos  fuesen  perjudicados,  como  en 
realidad  asi  sucede.  Si  se  conociese  en  particular  á  quienes  se 
ha  perjadicado,  ee  ba  de  restituir  en  particular,  y  si  no, 
á  toda  la  comunidad.  Bespecto  de  aquellos  que  las  hacen 
circalar  después  de  haberlas  recibido  de  los  falsos  mone- 
deros, se  ba  de  distinguir  si  las  recibieron  de  buena  fe  y 
con  la  misma  las  expendieron;  ni  les  consta  que  hayan  pa- 
decido daño;  ni  les  puede  constar  que  por  el  valor  en  qne 
las  recibieron,  en  el  mismo  hayan  dado  á  otros  ó  pagado 
deudas  6  comprado  algo,  6  de  cualquier  otro  modo;  enton- 
ces dicen  que  no  están  obligados  A  la  restitución,  porque  no 
lee  ha  resultado  aingona  utilidad,  y  si  algo  hubiesen  lucra- 
do por  los  contratos,  esto  no  resulta  por  razón  de  la  moneda 
falsa,  sino  de  la  industria  y  negoclacídn.  Pero  si  les  constase 
ó  pudiese  constarles  que  alguno  ha  recibido  perjuicio,  entonces 
están  obligados  á  restituirle  cnanto  menos  valen  las  monedas; 
V.  gr.  las  monedas  legitimas  valen  doce  pesos  y  las  falsas  ape- 
nas se  estiman  en  ocbo:  en  este  caso  estará  obligado  el  qne 
procedió  de  buena  fe  á  dar  cuatro  pesos  en  moneda  corriente 
y  no  á  recibir  la  moneda  falsa,  rescindiendo  el  contrato  ó  dan- 
do toda  la  cantidad  en  moueda  de  legitimo  cnllo.  En  el  orden 
de  hacer  esta  restitución,  se  guarda  el  mismo  que  en  las  demás 
restituciones.  Mas  el  qne  hace  circular  de  mala  fe,  está  obli- 
gado á  restituir  lo  que  ellas  menos  vallan  al  último  que  se  halla 
perjudicado,  si  constase  quién  sea  éste;  de  otra  suerte,  se  ha 
de  aplicar  i  los  pobres.  Al  qne  hace  circular  de  mala  fe,  debe 
restituir  el  que  próximamente  le  dio. 


USURA 


■  !*«■ 


EN  todos  los  países  en  que  no  hay  religión  verdadera,  ó  en 
los  que  esta  se  debilita,  tienen  lugar  los  contratos  ilíci- 
tos; porque  como  la  religión  es  la  base  de  la  moral, 
ésta  será  más  ó  menos  relajada,  cuanto  aquélla  fuese  más  ó  me- 
nos pura.  Así  vemos  que  en  la  antigüedad  los  pueblos  idólatras 
no  tenían  en  sus  costumbres  reglas  fijas  y  severas  de  morali- 
dad, y  aun  el  pueblo  judío,  depositario  de  la  verdadera  religión, 
luego  que  se  entregaba  á  la  idolatría,  llegaba  á  tener  las  cos- 
tumbres más  corrompidas.  Pero  contrayéndome  á  la  usura, 
haré  notar  que  ella  ha  dominado  siempre  en  los  corazones  que 
no  han  sido  inñamados  por  la  antorcha  de  la  fe. 

En  Atenas,  el  interés  del  dinero  no  tenía  otra  tasa  que  la 
que  imponía  un  mutuante  avaro  y  un  mutuatario  oprimido  por 
la  necesidad;  los  capitales  eran  duplicados  y  cuadruplicados 
dentro  de  pocos  meses;  y  el  infeliz  deudor,  hecho  insolvente, 
era  despojado  de  sus  bienes  y  vendido  como  esclavo,  no  para 
cierto  tiempo  y  á  sus  conciudadanos,  sino  á  los  extranjeros  y 
para  siempre.  Solón  reformó  esta  ley,  en  parte,  pero  el  mal 
Bíempre  subsistía.  La  horrible  ley  de  las  Doce  Tablas,  en  Roma, 
permitía  á  los  acreedores  vender  á  los  deudores,  y  á  falta  de 
compradores,  hacer  pedazos  á  aquellos  infelices  para  distri- 
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balrse  bqs  miembroB  Bangríentos.  Macho  tiempo  deepaés  de  los 
decemviros,  los  intereses  enormes  excedían,  comeen  Atenas, 
el  principal  dentro  de  pocos  mascB;  y  los  dendores,  encerrados 
en  las  prisiones  domésticas  de  los  grandes,  cargados  de  cade- 
nas, llenos  de  heridas,  imploraban  en  vano  la  piedad  de  los 
magistrados.  Sí  esto  sacedla  en  los  pneblos  qae  se  llaman  civi- 
lizados, ¿ca¿l  seria  el  tratamiento  de  los  paeblos  incaltos  res- 
pecto de  los  deudores  &  quienes  oprimían  los  usureros? 

Apartemos  la  vista  de  este  horroroso  cuadro  y  volvámosla  ha- 
cia las  naciones  en  que  ha.  dominado  la  religión  verdadera,  7 
veremos  las  leyes  m&s  suaves  y  equitativas.  Los  libros  de  Moi- 
sés están  llenos  de  preceptos  que  prohiben  las  asaras.  >Si  ano 
de  tus  hermanos,  dicen,  se  reduce  á  la  pobreza,  en  cualqaier 
lagar  de  tu  habitacii^n,  y  en  el  país  que  el  Eterno,  ta  Dios,  va 
&  darte,  no  endarezcas  tu  corazón  y  no  cierres  ta  mano;  ábre- 
la, al  contrario,  y  presta  á  tu  hermano  indigente  lo  que  ne- 
cesitare. Si  tú  prestas  dinero  á  mi  pueblo,  lo  huras  sin  usura.» 
El  texto  non  fcenerabis  fratri  tuo,  sed  alieno,  no  se  entiende  de 
la  usura  con  los  extranjeros,  sino  del  lucro  licito  por  el  comer- 
cio. Tal  es  la  inteligencia  del  sabio  ubate  Guenée. 

Ejta  prohibición  de  la  asura  es  más  expresa  en  la  ley  da 
Gracia;  y  no  podia  ser  de  otra  suerte  en  una  ley  de  conmisera- 
ción, de  amor,  de  caridad.  «Prestad,  dice  Jesucristo,  sin  espe- 
rar nada  del  mutuo.  No  le  niegues  al  que  te  pide  prestado.)  La 
religión  católica  tiene  la  ventaja  de  estar  fundada  en  ta  cari- 
dad, y  de  aquí  resultan  tantas  obras  de  misericordia.  En  ana 
palabra,  la  sociedad  católica  es  una  especio  de  comunidad  re- 
ligiosa en  que,  segiiu  el  espirita  del  Evangelio,  los  bienes  lie- 
gauá  ser  casi  comunes  por  la  limosna  á  que  todos  están  obli- 
gados según  sus  proporciones.  El  socorro  es  mutuo;  los  pobres 
8011  mirados  como  los  herederos  de  JesDcristo;  y  en  el  día  del 
juicio,  dice  el  Sellar  que  declararA  los  beneficios  hechos  á  los 
indigentes,  como  obrados  con  Kl  mismo.  En  los  países  donde 
reina  la  usura,  se  extingue  el  espíritu  de  caridad:  todo  es  inte- 
rés. Nadie  quiere  prestar  sino  con  lacro;  y  por  consiguiente, 
la  masa  del  pueblo,  que  en  todas  partea  es  pobre,  perece  de  ne- 
cesidad. El  dinero  so  concentra  011  ana  docena  de  usureros  qas 
primero  verán  morir  de  hambre  á  millares  de  individuos  que 
subvenirles  sin  interés.  Véanse  las  naciones  en  que  se  ha  esta- 
blecido la  usura,  y  se  tendrá  la  prueba  de  esta  usorción. 
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Por  esto  la  Iglesia,  gobernada  por  el  espirita  caritativo  de 
sa  EIsposo,  ha  tenido  el  cuidado  de  velar  sobre  la  usura,  conde* 
nando  las  proposiciones  que  la  favorecen.  El  Papa  Benedic- 
to XIV,  en  su  Breve  Vix  pervenit  ad  áurea  nostras^  encarga  es- 
trictamente á  los  obispos  que  procuren  instruir  á  los  fíeles 
sobre  esta  importante  materia.  «Manifestad,  les  dice,  con  pa- 
labras gravísimas  A  vuestros  pueblos,  que  el  vicio  de  la  usura 
está  reprobado  por  las  divinas  letras,  y  que  este  maldito  vicio 
se  reviste  de  diversas  formas  para  precipitar  en  la  ruina  ¿  los 
fieles  restituidos  ¿  la  libertad  y  á  la  gracia  por  la  sangre  de 
Jesucristo.  V 

Cuando  repruebo  la  usura,  hablo  de  la  lucratoria,  es  decir, 
del  interés  que  se  exige  únicamente  en  virtud  del  mutuo,  mas 
no  de  la  compensatoria  y  punitoria.  Este  escrito  no  es  una  di- 
sertación completa,  ni  un  tratado  sobre  la  usura;  los  que  qui- 
sieren más  ideas,  pueden  aprovecharse  de  las  que  proponen  los 
teólogos  y  jurisconsultos.  A  mí  me  basta  bosquejar  por  ahora 
este  vicio  abominable,  y  decir  á  los  pueblos:  Ved  y  temblad. 
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EDUCACIÓN 


NO  hfty  cosa  más  digna  de  la  atención  del  hombre  que  la 
educación  de  sns  semejantes.  La  naturaleza  ha  echado 
el  germen  de  ella  en  todos  los  corazones  por  lo  que  hace 
&  la  parte  material  ó  corpórea  de  qne  consta  el  ser  viviente; 
pero  como  el  hombre  tiene  ana  alma  racional,  capaz  de  premio 
y  de  castigo,  es  menester  educarle  bajo  las  ideas  de  la  religión 
y  la  moral,  Una  de  las  funestas  pretensiones  de  nuestro  siglo  es 
querer  sustraer  &  la  Juventud  de  toda  educación  religiosa. 
Piensan  unos  que  lo  qae  se  llama  civilización  sólo  consiste  en 
algunas  nociones  de  ciencias  y  artes;  otros  pretenden  Inspirar 
á  los  Jóvenes  ciertos  preceptos  generales  de  religión,  que  no 
pueden  fijar  la  creencia,  y  presto  terminan  en  al  deísmo  ó  ateís- 
mo, como  nos  lo  demuestra  la  experiencia  diaria.  Es  menester, 
pues,  la  religión  verdadera,  la  única,  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana; ella  con  sus  amenazas  y  sus  insinuaciones  modera  los 
genios;  corrige  los  defectos;  reprime  los  vicios  nacientes;  ani- 
ma al  timido  é  inspira  sentimientos  nobles  &  los  corazones  tier- 
nos, mucho  mejor  que  los  Áridos  preceptos  de  la  filosofía.  Qui- 
tad la  religión  de  la  educación,  6  reunidla  con  una  religlún 
falsa,  y  no  veréis  en  los  Jóvenes  sino  orgullo,  insubordinación, 
desprecio  de  sus  superiores;  y  por  consiguiente,  aanque  se  ha- 
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lien  dotados  de  buenos  talentos,  no  llegarán  á  penetrar  en  lo 
intimo  del  santuario  de  las  ciencias;  sólo  serán  unos  sofistas  co- 
rro mpidos.  En  una  palabra,  sin  religión  no  hay  virtudes,  sin 
virtudes  no  hay  ciencia.  Por  esto  Rousseau,  en  los  últimos  tiem- 
pos de  su  vida,  decía:  «Había  creído  que  era  posible  ser  vir- 
tuoso sin  religión,  pero  estoy  bien  desengañado  de  este  error.» 
«Els  uno  de  los  más  peligrosos  errores,  dice  Lamennais,  de 
n  uestro  siglo,  no  considerar  al  hombre  más  que  en  sus  relacio- 
nes con  el  hombre  y  separar  enteramente  la  sociedad  presente 
de  la  futura,  á  la  cual  se  refiere  todo  en  los  designios  de  Dios 
y  en  el  orden  que  ha  establecido.  En  este  plan,  esta  sociedad 
pasajera  no  tiene  fundamento  alguno,  á  nada  se  liga,  como  ni 
el  hombre  mismo.  Obligada  á  crearse  fuera  de  su  naturaleza 
un  nuevo  modo  de  existir,  camina  á  la  ventura  de  uno  en  otro 
ensayo,  de  revolución  en  revolución,  y  atraviesa  asombrada  re- 
giones  desconocidas,  como  si  se  viese  perseguida  de  un  genio 
funesto  y  enemigo  de  su  dicha  y  reposo.  Bajo  el  imperio  exclu- 
sivo de  las  constituciones  humanas  que  no  cuenten  con  Dios,  no 
hay  ninguna  autoridad,  porque  el  hombre  no  tiene  derecho 
para  mandar  al  hombre;  no  hay  obligaciones,  porque  ¿qué  ra- 
zones pueden  darse  para  que  el  hombre  deba  alguna  cosa  á 
otro  hombre?  De  aquí  un  desorden  absoluto,  de  aquí  la  muerte. 
Tal  es  el  término  fatal  á  que  corren  precipitadamente  las  na- 
ciones por  aislar  á  Dios  con  sus  leyes  é  instituciones  políticas. 
¿Y  este  punto  no  será  la  causa  oculta  de  las  agitaciones  que  fa- 
tigan á  Europa  ha  más  de  treinta  afios?  Me  parece  difícil  no  eche 
de  ver  cualquiera  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  no  sé  qué 
inquietud  vaga  que  los  impele  á  la  variación,  al  descontento  y 
¿  mirar  como  un  trabajo  penoso  el  existir.  Se  cerraron  las 
fn  entes  de  la  vida  y  en  vano  se  buscan  otras  nuevas.  Esto  es  lo 
que  se  llama  ei  movimiento  del  siglo,  progreso  de  las  luces  y 
de  la  civilización:  palabras  pomposas  con  que  cubrimos  nues- 
tra irreparable  miseria;  pero  nuestro  orgullo,  envilecido  con 
esto,  se  da  por  contento;  pone  un  manto  de  púrpura  sobre  un 
esqueleto  horroroso,  y  hele  aquí  satisfecho. 

»Entre  tanto,  á  pesar  de  estas  luces,  el  pueblo  en  muchos  lu- 
gares sepultado  en  una  ignorancia  salvaje;  sin  religión  porque 
se  la  han  arrebatado  y  parece  temen  volvérsela;  sin  fe,  sin  fre- 
no^ ardiendo  en  pasiones  determinadas  á  saciarse  á  toda  costa, 
destruye  lo  presente  y  amenaza  lo  futuro.  Los  diarios  no  nos 
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hablan  más  que  de  crímenes  inauditos,  de  maldades  tan  atro- 
ces, que  la  ley  nunca  se  atrevió  á  proveerlas.  Corrompida  ya 
en  sí  misma,  la  curiosidad  pública  se  alimenta  fríamente  con 
estas  relaciones  espantosas;  matar  ya  es  nada  para  ella,  si  el 
asesinato  no  viene  acompañado  con  los  execrables  refíoamien- 
tos  de  una  sevicia  bárbara.  El  suicidio,  tan  pocas  veces  visto 
en  otro  tiempo,  y  contra  el  cual  se  enfurecía  la  sociedad  con 
tanto  rigor  y  razón;  el  suicidio,  que  en  todas  partes  donde  rei- 
na el  cristianismo  inspira  una  consternación  profunda,  no  exci- 
ta hoy  ni  aun  la  sorpresa,  y  ¡cosa  prodigiosa!  está  protegido 
por  la  autoridad  civil  contra  la  vindicta  santa  de  la  religión. 
No  hablaré  de  las  numerosas  violaciones  de  las  propiedades, 
del  menosprecio  del  juramento,  la  avaricia,  el  egoísmo,  ni  de 
todos  estos  vicios  que  se  llaman  nuestras  costumbres;  todo  se 
concede^  y  todos  convienen  en  la  separación  del  pueblo  y  di- 
cen: esto  proviene  de  que  está  ciego,  es  necesario  ilustrarle... 
¡Ilustrarle!  ¿Y  cómo?  Propagando  las  luces  del  siglo  por  una  en- 
señanza rápida  de  los  primeros  elementos  de  nuestros  conoci- 
mientos. Según  parece,  han  observado  que  la  virtud  se  propor- 
ciona siempre  al  grado  de  instrucción.  Yo  me  atrevo  á  dudarlo 
algún  tanto,  aunque  se  me  citen,  entro  otras  pruebas,  los  liceos 
de  Bonaparte. 

«Después  de  haber  perdido  la  verdad;  se  quiere  que  la  cien- 
cia supla;  se  pretende  que  ésta  haga  las  veces  de  todo  en  la  so- 
ciedad, de  la  religión,  de  la  moral  y  de  la  felicidad;  en  fin,  que 
los  hijos  de  Adán  vivan  y  se  alimenten  con  el  fruto  que  mató  á 
su  padre.  Yo  temo  mucho  que  este  alimento,  envejeciéndose, 
se  haya  hecho  más  malsano  para  la  especie  humana.  Veamos, 
entre  tanto,  cuáles  son  las  ventajas  que  se  nos  prometen. 

»Cuánto  más  se  instruyen  los  hombres,  mejor  conocerán  sus 
intereses...  Tanto  peor;  porque  no  considerando  más  que  este 
mundo  en  sí  sólo,  su  interés  no  es  ciertamente  obedecer  las  le- 
yes del  orden  viviendo  en  la  indigencia  al  lado  del  rico,  en  el 
abatimiento  cerca  de  los  grandes  y  en  el  trabajo  entre  los  que 
descansan.  Si  la  religión  los  obliga  á  esto,  si  exige  do  ellos  este 
grande  y  maravilloso  sacriñcio,  no  es  ciertamente  por  su  inte- 
rés presente;  y  también  es  muy  absurdo,  muy  ridículo,  y  más 
que  odioso,  decir  con  un  tono  dogmático  á  las  tres  cuartas  par- 
tes del  género  humano:  sufrid,  porque  esto  es  lo  que  os  inte^ 
resa.,. 


NACm^tl  Y  BXTIAMJEU  1S3 

>Abí  como  el  conocimiento  de  las  letras  es  necesario  en  ana 
república;  también  es  cierto  qae  no  deben  enseñarse  indiferen* 
tómente  &  todo  el  mnndo.  A  la  manera  que  an  cuerpo  qae  ta- 
Tiera  ojos  en  todas  sus  partes  serta  raonatrnoso,  lo  serla  tam- 
'bién  nn  Estado  si  todos  los  subditos  fuesen  sabios;  y  esto  se  haría 
notar  en  la  falta  de  obediencia,  porqtie  sorlan  generales  el  or- 
fullo  y  la  presunción.  La  ocnpación  de  las  letras  desterrarla 
ab3olatamente  la  del  comercio,  que  colma  de  riquezas  loa  Esta- 
dos, y  arruinaría  la  agricultura,  verdadera  madre-nodriza  de 
los  pueblos.  En  ñu,  llenarla  la  Francia  de  charlatanes  más  & 
propósito  para  arrainar  las  familias  particulares  y  turbar  el 
orden  y  reposo  pAblicoB,  que  para  procnrar  ningún  bien  &  los 
Estados.  Si  las  letras  eetUTíeaen  francas  &  toda  clase  de  inge- 
nios, se  verían  mis  gentes  capaces  de  formar  dudas  que  de  re- 
solverlas; y  macbos  serian  míls  propios  para  oponerse  &  las 
verdades  que  para  defenderlas. 

iSerá  una  profecía  lo  qne  acabamos  de  leer?  Casi  podía  pen- 
sarse, si  no  supiésemos  que  el  buen  sentido,  este  maestro  de  la 
vida  humana,  es  en  sf  mismo  como  una  especie  de  inspiración 
dada  &  aquellos  que  gobiernan,  cuando  Dios  qaíere  la  salud  de 
los  impíos...» 

Con  estas  razones  tomadas  del  Cardenal  de  Richelieu,  nos 
qntere  persuadir  Lamennais  de  qne  es  indispensable  la  religión 
verdadera  en  la  educación,-  porque  la  religión  es  lo  que  contie- 
ne los  vicios,  y  no  la  ciencia  (1). 


(1)    La  Beríe  que  comienza  por  el  articulo  Batadofaturo  de  la  América 
del  Sur,  fué  publicada  en  La  Lia,  periódico  de  18t3.  (N.  de  loa  E  E.J 


^  ^(^^^^  ^^  (^^^)^i^ct>^^^^^4>4>4>^^^^^<^  ^ 


ELECCIÚN  DE  PRESIDENTE 


LA  elección  de  un  baen  magistrado  es  un  problema  bien 
difícil,  y  aun  se  puede  decir  casi  imposible  de  resolver* 
lo;  no  tanto  por  la  dlficaitad  de  hallar  aa  benemérito, 
cnanto  porque  las  aspiraciones  son  como  unas  densas  nieblas 
que  cubren  la  brillantez  de  los  objetos,  y  hacen  diñcil  el  dis- 
cernirlos. En  las  monarquías,  tienen  la  ventaja  de  no  ver  con- 
movida la  sociedad  por  la  elección  de  primer  maf^istrado,  por- 
que, bneno  ó  malo,  ¿1  se  coloca  en  el  trono  por  sucesión.  Pero 
en  las  repúblicas  es  menester  que  se  pongan  en  movimiento  las 
masas,  para  ver  preferido  al  hombre  de  bu  partido  ó  al  de  aos 
caprichos.  Una  sociedad  democrática,  en  los  momentos  de  la 
elección  de  presidente,  me  parece  á  la  piscina  de  Jerusalem, 
cuyas  aguas  saludables  tenían  la  virtud  de  curar  &  un  enfermo. 
Cada  año  se  movían  las  aguas  de  esta  piscina;  y  en  este  mo- 
mento, el  primero  que  entraba,  tenia  la  felicidad  de  verse  libre 
de  caalqaiera  enfermedad.  Se  puede  imaginar  el  empello  y  la 
conmoción  de  todo  Jerusalem  por  un  suceso  tan  ventilóse.  Los 
enfermos  y  sus  parientes  y  amigos  procuraban  ganar  el  pues- 
to que  les  proporcionase  la  entrada  en  el  baño  salndable.  La 
única  diferencia  que  noto  es  que  en  Jerusalem  no  habfa  tamal- 
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toe  después  del  milagro,  pero  en  las  repúblicas  mal  organiza- 
das cada  fllMcción  trae  nna  ^erra  civil. 

Nosotros  nos  hallamos  en  la  necesidad  de  elegir  al  primer 
magistrado  de  la  República;  la  Cántara  debe  mirar  este  nego- 
cio con  toda  la  circnnspección  posible.  Hay  mnobos  candida- 
tos, j  cada  ano  de  ellos  tiene  partido,  y  cada  partido  sos  miras 
particulares.  Véase  nuestra  triste  situación.  Cuando  hay  desin- 
terés, cuando  las  pasiones  se  agitan  por  nn  noble  sentimiento, 
las  conmociones  que  preceden  á  la  elección  de  presidente  se 
aquietan  fácilmente,  y  los  partidos  deponen  sus  animosidades  á 
los  píes  del  electo.  Asi  se  ve  eu  los  Estados-Unidos,  y  un  vliye- 
ro  dice  que  si  alguno  viajase  en  Inglaterra  sin  tener  conoci- 
miento del  país,  creería  que  todo  el  reino  estaba  en  reToInción 
al  ver  la  conmoción  general  en  tiempo  de  elecciones;  pero  todo 
este  aparato  se  reduce  á  nada,  luego  que  terminan  las  foncio- 
nes  populares. 

Poc}  há  hemos  visto  un  suceso  digno  de  imitarse  en  una  de 
las  repúblicas  de  Snd-América.  Eu  Chile  habia  partidarios  por 
Balnes,  por  Pinto,  por  Prieto;  algunos  creían  que  Chile  experi- 
mentaría un  trastorno  por  las  pasiones  poderosas  que  se  encon- 
traban en  ebullición.  Pero  los  sabios  chilenos  presentaron  al 
mnudo  político  un  ejemplo  del  progreso  que  va  haciendo  entre 
ellos  la  ilustración  yel  patriotismo. Bulnesfné  electo  presidente, 
y  los  partidos  se  unieron  á  él  para  trabajar  de  consuno  eu  la 
prosperidad  de  la  república;  y  en  efecto,  Chile,  el  jardín  de  ta 
América  meridional  en  el  orden  físico,  es  ot  mismo  tiempo  el 
museo  de  la  sabia  política. 

Un  sacrificio  como  el  de  los  partidos  chilenos,  ó  más  bien, 
como  el  de  las  naciones  civilizadas,  hemos  menester  al  presen- 
te. Na  se  pide  el  heroísmo  de  Licurgo,  que  por  hacer  bien  á 
sus  compatriotas  se  dejó  ultrajar  hasta  perder  un  ojo;  ni  el  de 
Solón,  que  se  desterró  voluntariamente;  ni  el  de  Curcio  y  Ce- 
dro; ni,  en  ñn,  el  de  innumerables  que  han  preferido  más  bien 
la  muerte  al  odioso  nombre  de  asesinos  de  bu  patria.  Sea  quien 
fuese  el  presidente,  debemos  darle  el  ósculo  cívico,  y  presen- 
tarle el  trofeo  de  nuestra  sumisión.  ¿Qué  sería  de  nosotros  con 
una  guerra  civil  stiscitada  por  la  ambición?  Si  el  presidente  no 
reuniese  todas  las  cualidades  que  quisiéramos,  concurramos 
con  nuestras  luces  á  ayudarle  eu  la  regeneración  del  Estado; 
si  él  uo  las  admitiese,  no  necesitamos  nosotros  conmover  las 


136    escuTos  sobie  política  ge^ieral,  kaciokal  r  extkmeu 

masftB  para  deponerle;  él  y  sos  ministros  caerAn  oamo  el  qoe- 
rnbin  orgalloso  por  no  haber  querido  oir  los  oráculos  de  vida 
del  Supremo  Hacedor. 

A  nuestros  (guerreros  les  diremos  como  Horacio:  cllaetres 
hijos  de  Marte,  dejad  esta  funesta  dÍTersión  de  la  guerra;  ese 
placer  en  el  estruendo  militar  y  en  el  manejo  de  las  armas;  ese 
furor  al  aspecto  del  irritado  enemigo;  y  si  alguna  vez  puede 
ser  licito  esto,  sea  contra  tos  adversarios  y  no  contra  los  hijos 
de  la  patria.* 


Heu  nimíH  longo  aatiate  ludo; 
quem  juvut  clamor;  galeque  leves 
ecer  st  mauri  peditis  cruontum 
vultus  io  bosUro. 


OBSERVACIONES  IMPARCIALES 

80BBE  KL  MErteAje  DEL  FbESIDENTE  DE  VENEZUELA,  GenEBAL 
MOGtAGAB,  AL  CoKÜBEBO  DK  1848. 


CDAKDO  en  1840  disputaba  yo  con  ol  editor  de  La  Ualama^ 
qne  hacia  un  pomposo  eiogio  del  gobierno  da  Venezue- 
la, nadie  tal  vez  fijó  su  atención  en  itii  profecía  que  se 
lee  en  la  página  4  do  la  Carta  VI  ecuatoriana.  Ahora  los  suce- 
sos ocurridos  entre  los  generales  Páez  y  Monagas  han  verifica- 
do lo  que  cualquiera  pudo  haber  previsto  y  anunciado.  Vone- 
zaela  no  podía  menos  de  marchar  sobre  nn  abismo  desde  qne 
proclamó  la  fatal  Constitución  de  Valencia;  Constitución  que 
contiene  el  germen  del  ateísmo,  según  la  demostración  del  vir- 
tuoso arzobispo  de  Caracas,  sefior  Méndez,  en  su  contestación 
al  general  Píiez.  Una  Constitución  do  esta  naturaleza  absorbe 
todos  los  desórdenes  posibles,  como  nos  onse&a  la  experiencia. 
E\  mensaje  del  presidente  Monagaa  nos  manifiesta  esta  verdad. 
Dice  asi: 

«Al  volver  la  vista  &  las  necesidades  de  la  Kepública,  debo 
manifestaros,  señores,  que  en  primer  lugar  llama  la  atención 
del  Congreso  ol  estado  de  abatimiento  y  de  atraso  en  que  se  ha- 
llan todas  las  industrias.  No  hay  ramo  alguno  exceptuado.  El 
trabajo  no  tiene  recompensa...  Atribuyese  por  alganos,  en  mu- 
cha parte,  el  estado  de  los  negocios  pcWados  y  de  los  intereses 
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fiscales  á  los  acontecimientos  políticos  del  país,  qae  ciertsmen- 
te  contribuyen  como  cansa  coadyuvante;  pero  creo  qne  nos 
eqaiTOcarlamos  si  la  conaiderAsemos  como  la  única  cansa  ó  la 
más  grave  entre  las  que  desde  may  atrás  han  estado  ínfloyen- 
do  y  preparando  los  males  qne  experimentamos.* 

Diez  y  ocho  aflos  han  corrido  desde  qae  trastornaron  en  Ve- 
neznela  el  orden  religioso;  los  antores  de  esta  empresa  teme- 
raria anunciaban  nn  porvenir  may  halagüeño:  la  inmigración 
de  extranjeros,  el  adelanto  de  las  Industrias,  la  propagación  de 
las  laces,  etc.,  etc.— ¿Y  por  qaé  no  se  ha  verificado  todo  esto? 
¿Por  qad  tanto  atraso?  ¿Por  qné  no  han  venido  esos  extranjeros 
tantas  veces  llamados  con  la  libertad  de  caitos  y  con  tantas 
garantías?  El  vicio  radical  esti  en  la  Constitución:  esta  verdad 
no  la  conocen  ni  la  conocerán  jamás.  Bascarán  arbitrios  para 
mejorar  su  suerte;  se  madarán  los  gobernantes  y  tal  vez  muda- 
rán la  forma  de  gobierno;  pero  los  males  no  se  extinguirán. 
¿Y  por  qué?  Yo  no  me  atrevo  á  sacar  de  mi  cabeza  el  por  qué 
de  la  triste  situación  de  Venezuela.  Hable  por  mi  Bossuet,  á 
qaien  tal  vez  se  dignarán  oir. 

<Se  enerva  la  religión,  dice  este  grande  bombre,  cuando  se 
la  muda  y  se  la  qnitaun  cierto  peso,  qae  él  solees  capaz  de  con- 
tener á  los  pueblos.  Estos  tienen  en  el  fondo  de  su  corazón  una 
especie  de  inqaietud  qae  se  manifiesta  laego  que  se  les  quita 
aqnel  ñ-eno  necesario;  y  nada  hay  para  ellos  respetable  caando 
se  les  hace  daeflos  de  sa  religión...  Pero,  ¿para  qné  bascar 
pruebas  de  una  verdad  que  el  Espíritu  Santo  ha  pronunciado 
por  una  sentencia  manifiesta?  El  mismo  Dios  amenaza  á  los  pue- 
blos que  alteran  la  religión  que  ha  establecido,  diciéndoles  que 
los  abandonará  y  de  esta  suerte  los  entregará  á  las  guerras  ci- 
viles. Escachad  cómo  habla  por  boca  del  profeta  Zacarías: — 
<Sa  alma,  dice  el  Sefior,  ha  variado  p&ra  conmigo  (caando  eltoj 
machas  veces  han  mudado  de  religión),  y  yo  les  he  dicho;  Yo  no 
seré  ya  vuestro  pastor,*  es  decir,  yo  os  abandonaré  á  vosotros 
mismos  y  á  vuestro  cruel  destino;  y  escuchad  la  conclusión: — 
<Lo  qae  debe  morir,  vaya  á  la  maerte;  lo  qae  debe  ser  despe- 
dazado, sea  despedazado  (¿escncbais  estas  formidables  pala- 
bras?); y  que  los  qae  sobran,  se  devoren  unos  á  otros. >(Oracf(fn 
fúnebre  de  la  Beina  de  Inglaterra.) 

Esta  profecía  se  cumple  todos  los  días  en  todos  los  gobier- 
nos irreligiosos.  Dios  preside  &  todas  las  naciones;  y  si  éstas  1« 
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abandonkn,  «lias  ezperlmeatan,  6  U  serTidombre^  6  lamoene . 
Ojalá  qae  oaestros  congreBOB  bo  sproTeobasen  de  eeta  terrible 
lección  para  no  atraer  sobre  nosotros  el  atraao  de  Ye&ezaela, 
la  mina  de  Udjlco  y  la  agonía  de  otras  secciones  de  América 


OJEADA  SOBRE  LA  EXPOSICIÓN 

.QUE   DIRIQB   AL   OOI^OKEBO   DEL    ECUADOR    EN    1849    EL    HIK18TR0 
DE  LO  IBTEBIOR   T   RELAOKiNEB   EZTEBI0BE8 


NO  esperábamos  de  la  plama  del  sefior  Ministro  Kfanael 
Gómez  de  la  Torre  nn  ataqae  tan  violento  contra  la  Re- 
ligión, como  el  qae  se  ve  en  las  p&^inas  2?  hasta  3B, 
porque  ciertamente  no  sólo  es  contrario  al  sistema  religioso, 
sino  también  al  gobierno,  cayo  órgano  es  al  presente.  El  mis- 
mo saiainistra  la  prueba  de  esto;  pues  leemos  en  El  Nacional 
DÚm.  355,  nna  advertencia  sobre  que  ni  el  Presidente  ni  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  han  tenido  parto  en  aquella  obra.  No  lo  ha- 
bría hecho  si  el  Presidente  y  el  Ministro  de  Hacienda  no  le  hu- 
biesen improbado  al  ver  sus  nombres  comprometidos  con  el  pú- 
blico, que  siempre  atribnye  al  primer  Jefe  todo  lo  que  emana 
del  Ministerio.  Sea  lo  que  fuere,  nosotros  nos  proponemos  ma- 
nifestar en  esta  Ojeada  la  falta  de  razón  en  lo  quo  expone  el 
seDor  Ministro,  no  tanto  porque  ello  contenga  rcSexiones  vigo- 
rosas, sino  porqae  en  nuestro  desgraciado  pais  hay  gentes  qae 
se  alucinan  con  cualquier  disparate. 

Cansados  estamos  do  oir  declamaciones  contra  el  clero,  qne 
&  ftierza  de  ser  repetidas,  han  llegado  á  ser  triviales.  Aun  las 
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verdades  no  hacen  tanta  impresión  cuando  tienen  este  carácter; 
macho  menos  los  sofismas.  No  hay  cosa  más  fácil  que  hacer 
centones,  copiando  de  tantos  librejos  irreligiosos.  Esto  no  prue- 
ba ni  ingenio,  ni  talento,  ni  una  mediana  educación  literaria. 
Reproducirán  lo  mismo  como  una  cosa  original  y  como  si  nada 
se  hubiese  contestado  desde  que  aparecieron  los  sofismas  de 
Porfirio  y  Celso,  hasta  los  de  Yoltaire  y  Condorcet.  Por  esto  dice 
el  Conde  de  Maistre:  «Nuestros  enemigos  saben  escribir,  y  no 
saben  leer;»  porque,  en  verdad,  ellos  jamás  leen  las  obras  que 
hay  en  contra  de  los  sistemas  absurdos  é  impíos:  la  imparcia- 
lidad  es  una  mercadería  de  contrabando  entre  estas  gentes. 
Pero  entremos  ya  en  materia  de  lo  que  hemos  propuesto. 

«Las  nuevas  ideas,  dice,  las  nuevas  necesidades,  las  tenden- 
cias dominantes  de  la  época,  hacen  desear  que  tanto  el  Arzo- 
bispo como  los  Obispos  sufragáneos,  separándose  del  camino 
bien  trillado  y  tradicional  que  llevan  hasta  el  día,  emprendie- 
ran en  reformar  nuestro  clero,  obedeciendo  á  ese  poderoso  im- 
pulso que  va  dando  otra  vida,  otra  forma,  otra  organización  á 
los  hombres  y  á  las  cosas...» 

Si  el  sefior  Ministro  hubiese  dicho  solamente  que  «los  Obis- 
pos deben  reformar  á  su  clero»  ya  entenderíamos  esa  verdad 
de  perogrullo.  Pero  no  somos  capaces  de  entender  en  qué  con- 
siste la  reforma,  «separándose  del  camino  bien  trillado  y  tradi- 
cional.>  £1  camino  trillado  y  tradicional  para  la  reforma  del 
clero  y  del  pueblo ,  son  la  Escritura,  los  Concilios,  las  decisio- 
nes pontificias,  la  autoridad  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  etc. 
¿Quiere  Y.  que  los  Obispos  dejen  este  camino  para  abrazar 
el  proyecto  de  V.?  Permítanos  decir  que  V.  es  muy  poca  cosa 
para  persuadir  á  los  Obispos  de  lo  que  no  han  podido  ni  Calvi- 
uo,ni  Lutero,  ni  Yoltaire,  ni  Rousseau,  con  grandes  talentos  y 
una  elocuencia  seductora.  En  cuanto  al  «poderoso  impulso  que 
va  dando  otra  vida,  otra  organización  á  los  hombres  y  á  las 
cosas,}»  decimos  que  nos  sucede  lo  que  á  los  espectadores  de  la 
linterna  mágica  del  mono  de  la  fábula  de  Iriarte,  es  decir,  que 
nada  vemos  por  falta  de  luz  en  los  que  manejan  la  linterna 
mágica. 

Continúa:  «El  sacerdocio  es  uno  de  esos  primeros  elementos, 
y  por  lo  mismo  debe  regenerarse  para  la  sociedad;  y  en  esta 
regeneración,  el  sacerdocio  no  vendrá  á  ser  sino  lo  que  la  re- 
ligión cristiana  quiere  que  sea:  social  y  democrático.» 

11 
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jQué  tal  charlatanería!  ¿En  qué  parte  del  Evangelio  habrá 
visto  que  el  sacerdote  sea  demócrata  ó  aristócrata?  Lo  que  la 
religión  cristiana  ordena  al  sacerdote  y  á  todo  hombre  en  so- 
ciedad, es  la  obediencia  á  las  autoridades  legítimamente  cons- 
tituidas, sean  los  gobiernos  democráticosó  monárquicos; porque 
la  religión  no  da  forma  de  gobierno,  sino  que  se  acomoda  con 
cualquiera  que  encuentre  establecida.  El  sacerdote  ecuatoria- 
nO|  el  peruano,  el  granadino,  etc.,  son  tan  demócratas  como  el 
señor  Ministro,  porque  viven  en  gobiernos  demócrá  cieos  y  na 
se  oponen  á  su  forma.  Ser  demócrata  no  consiste  en  ser  charla- 
tán, libertino  ó  incrédulo;  porque,  si  fuera  asi,  miraríamos  como 
á  unos  grandes  demócratas  al  capuchino  Chabot  y  á  los  clérigos 
que  leyeron  la  sentencia  de  muerte  á  Luis  XVI. 

Sigue:  «Los  pueblos  están  sujetos  á  dos  influencias,  á  la  po- 
lítica y  á  la  religiosa.»  Nosotros  le  diremos  que  esto  no  es  exac- 
to, mientras  que  V.  no  nos  explique  qué  es  política  y  qué  es 
religión.  No  hay  más  política  que  la  del  Evangelio;  y  será  más 
ó  menos  tortuosa  la  política  mundana,  cuanto  más  ó  menos  se 
aparte  de  aquel  código  divino.  ¿Qué  política  tuvieron  los  Após- 
toles? Ninguna,  en  el  sentido  de  V;  y  sin  embargo,  han  mudado 
la  faz  del  universo.  Véase  la  influencia  asombrosa  de  la  política 
religiosa. 

«La  primera  es  progresiva  y  regeneradora,  dice,  que  va 
sembrando  nuevas  doctrinas,  nuevas  ideas,  nuevos  sentimien- 
tos, y  por  esto  se  nota  movimiento,  agitación  en  jlos  espíritus, 
deseo  de  avanzar  y  de  dar  á  la  sociedad  una  flsonomía  consola- 
dora. Pero  la  inflaencia  religiosa  es  distinta,  porque  el  clero  que 
la  comunica  no  está  á  la  altura  de  la  sociedad^moderna;  y  si  no 
contrarresta,  al  menos  teme  este  movimiento  reformador,  por- 
que está  habituado  á  las  rutinas  y  prácticas  coloniales,  y  cree 
que  las  nuevas  ideas  causarán  daño  al  principio  religioso, 
cuando  es  este  mismo  principio  bien  entendido  y  aplicado  que 
va  operando  la  regeneración  actual». 

La  política  bien  entendida  no  pone  en  movimiento  ni  en  affi» 
tación  los  espíritus,  porque  ella  propende  á  la  paz  y  estabilidad 
de  las  naciones.  Los  espíritus  inquietos  y  revoltosos,  como  que 
están  animados  del  error,  son  los  que  causan  movimiento  en  los 
pueblos  para  conducirlos  á  la  esclavitud,  á  la  ignorancia,  al 
exterminio.  Así  que  la  influencia  religiosa  es  distinta,  porque 
ella  predica  la  paz  del  corazón,  que  es  el  fundamento  de  la  paz 
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en  la  sociedad  política.  El  principio  regenerador  que  tiene  en 
si  la  religión  obra  esos  grandes  adelantos  que  hemos  vistos  des- 
de el  principio  del  mando.  La  familia  de  los  patriarcas,  en  la 
ley  natural,  nos  presenta  un  cuadro  de  la  felicidad  humana, 
mientras  que  los  demás  pueblos  yacían  en  la  ignorancia  y  en 
la  corrupción.  El  pueblo  de  Israel,  depositario  de  las  bendicio- 
nes de  Dios  en  tanto  que  observaba  la  ley,  era  digno  de  citar- 
se como  una  sociedad  modelo  de  las  virtudes.  Al  contrario, 
cuando  hacía  alianza  con  las  naciones  incircuncisas,  se  corrom- 
pía, se  degradaba.  Unos  hijos  de  Belial;  dice  el  autor  de  los  li- 
bros de  los  Macabeos,  fueron  á  hacer  pacto  con  el  rey  Antíoco 
para  atraer  su  dominación  sobre  la  nación  judaica.  Los  maca- 
beos se  le  opusieron,  y  llevados  de  un  celo  religioso,  defendie- 
ron sus  leyes  patrias.  ¿Cuáles  son  dignos  de  elogio:  los  traido- 
res vendiendo  su  patria  al  extranjero,  ó  los  que  la  defendieron 
hasta  verter  su  sangre?  Últimamente,  la  influencia  religiosa,  en 
la  época  del  Cristianismo,  ha  hecho  desaparecer  los  gladiadores 
del  circo,  el  sacrificio  de  víctimas  humanas,  la  poligamia,  et- 
cétera, etc.,  y  ha  presentado  un  nuevo  espectáculo  al  mundo, 
á  los  ángeles  y  á  los  hombres,  según  la  frase  del  Apóstol.  ¿Qué 
era  la  Europa  antes  de  la  aparición  del  Evangelio?  ¿Y  qué  era 
la  América  antes  de  su  descubrimiento  por  los  europeos?  Su 
regeneración  no  ha  sido  obra  de  la  filosofía,  sino  déla  influencia 
religiosa,  «La  religión  mejor  conocida,  dice  Rousseau,  detes- 
tando el  fanatismo,  ha  suavizado  las  costumbres.  Esta  mutación 
no  es  obra  de  las  letras,  porque  donde  éstas  han  brillado  no  ha 
sido  más  respetada  la  humanidad;  y  las  crueldades  de  los  ate- 
nienses y  los  egipcios,  las  de  los  emperadores  romanos  y  chi- 
nos, lo  testifican.» 

En  resumidas  cuentas,  el  movimiento  y  agitación  de  la  po- 
lítica del  sefior  Ministro  es  muy  semejante  (ó  es  la  misma)  á  la 
versatilidad  de  los  incrédulos,  en  pluma  de  un  escritor  de  nues- 
tros días.  «La  incredulidad,  dice,  sabe  muy  bien  servir  á  los 
reyes  absolutos  y  tomarlos  por  instramento.  Las  formas  nada 
le  importan.  Los  incrédulos  aplaudirán  á  la  república  como  al 
despotismo;  segúnlas  cosas  y  las  circunstancias,  emitirán  su  voto 
en  la  Convención  ó  en  un  consejo  de  regalistas;  ensalzarán  los 
derechos  inprescriptibles  del  pueblo  ó  los  del  monarca;  decla- 
marán contra  los  tiranos  ó  contra  los  que  quieren  usurpar  las 
prerrogativas  de  la  majestad;  se  harán  partidarios  de  la  inde- 
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pendencia  de  laa  naciones,  ó  Be  borlarán  cínicamente  de  la 
muerte  de  nn  gran  pa  eblo;  llorarán  sobre  bxl  tamba,  ó  insalta- 
rán  sa  última  agonfa.  ¡Cuánto  se  lamentan  ahora  de  la  suerte  do 
la  Polonia  los  dlacipulos  de  Voltaire!  Y  sin  embargo  la  historia 
nos  dice  que  mientras  Clemente  XIII,  en  30  de  Abril  de  1769, 
escribía  á  Luía  XV,  &  Carlos  III  y  á  José  II,  exhortándolob  A 
que  salvasen  la  Polonia,  Voltaire,  en  sus  cartas  al  rey  de  Fra- 
sia  y  a  la  emperatriz  de  Rusia,  se  moTaba  de  los  males  de  aquel 
pais  y  adulaba  bajamente  á  los  soberanos  que  so  proponían 
marar  su  nacionalidad,  y  lo  qne  es  más  singular,  cubría  de  befa 
y  escarnio  A  los  caballeros  franceses  que  hablan  ido  &  pelear 
por  la  independencia  polaca.»  Esta  linda  política  está  pintada 
en  la  graciosa  estrofa  de  Castl  sobre  los  sentimientos  del  ¡merco 
republicano. 

iiLento  ri/íoísi,  el  fe  qu' esta  pnrluto: 
Uuatunque  pío  gobernó  á  un  Porco  piace 
Se,  ani^he  li   rosto  di  cualcbe  bantonata 
ManKÍar,  hero,  é  dormir  lo  lasi^ia  in  poce: 
Alta  miglior  poUUi-a  aon  trovo: 
K  (jui  í^i  laoque,  é  si  t^drujo  di  nuovo.» 

Dejémonos  de  chanzas  y  hablemos  serio:  el  movimiento  y 
agitación  en  los  incrédulos  no  es  más  qne  el  arle  de  vivir,  6  bus- 
car su  conveniencia  en  cualquiera  gobierno,  ses  monárquico  6 
democrático.  El  que  no  quisiere  creer  esto,  no  liene  más  que 
abrir  la  historia,  y  allí  verá,  por  ejemplo,  que  Monk,  en  Ingla- 
terra, después  de  haber  cooperado  con  su  partido  al  asesinato 
de  Carlos  I  por  fundar  la  república,  la  mató  después,  llamando 
á  Carlos  II  y  restableciendo  la  dinastía  de  los  Stuarts.  En  Fran- 
cia, á  los  jacobinos  asesinando  á  Luis  XVI  y  destruyendo  la  de- 
mocracia con  el  trono  de  Napoleón.  En  América,  después  de 
haber  derramado  tanta  sangre  los  bravos  republicanos,  que- 
riendo monarcas  europeos....  ;Qué  es  esto!  El  sacerdocio  solo 
es  el  verdadero  demócrata,  si  se  halla  establecido  en  una  repú- 
blica; porque  ¿1  solo  sabe  que  es  tin  crimen  poner  en  movi- 
miento y  agitación  á  un  ptieblo  so  pretexto  de  hacerlo  progre- 
sar. Clemente  XIII  era  amigo  de  la  humanidad,  y  Voltaire  nn 
fautor  del  despotismo.  Pío  IX  es  un  Pontífice  liberal,  y  Maz- 
zini,  Armellini  y  Saffl  anos  anarquistas. 

¿Y  qué  entiende  el  sefior  Ministro  por  «rutinas  y  prácticas  co- 


NACIONAL   Y   RXTRANJER\  165 


loniales?»  Nosotros  no  vemos  otras  rutinas  y  prácticas  colonia- 
les que  en  el  foro.  Ratinas  y  prácticas  coloniales  son  el  patro- 
nato, los  recursos  de  fuerza,  etc.,  etc.  Rutinas  y  prácticas  colo- 
niales son  el  despotismo,  la  arbitrariedad,  la  eterna  adhesión 
á  los  pergaminos  viejos,  etc.,  etc.  La  religión  cristiana  no  trae 
su  origen  de  la  Península,  sino  de  Jesucristo.  Si  por  haberla 
propagado  los  primeros  misioneros  españoles,  pudiera  llamarse 
práctica  colonial ,  con  más  razón  pudiéramos  llamarla  práctica 
judaica,  porque  los  Apóstoles  fueron  de  la  nación  de  los  judíos. 
Aquí  no  hay  más i^rdc^ica^  que  las  que  se  observan  en  Italia, 
en  Francia,  en  Alemania,  en  España,  en  Portugal...  y  en  todas 
partes  en  que  hay  religión  católica,  es  decir,  que  no  practica- 
mos otros  sacramentos,  ni  tenemos  otros  sacriñcios,  ni  adora- 
mos á  otro  Dios,  ni  creemos  otro  símbolo.  En  una  palabra,  no 
hay  más  que  un  Dios,  una  fe  y  un  bautismo. 

«Así;  pues,  prosigue,  la  sociedad  bajo  influencias  contraria- 
das puede  ser  detenida  en  su  marcha,  ó  puede  ser  también  que 
triunfe  la  razón  política;  entonces  resultará  que  el  clero  quede 
comounaparteextraña  ala  sociedad, sin  influencia  que  ejercer  y 
sin  misión  que  llenar-,  porque  las  nuevas  ideas  popularizadas 
rechazarán  aquellas  que  se  han  sostenido  por  la  rutina,  por  la 
tradición  y  por  el  servilismo.  Otra  cosa  será  si  el  clero,  pene- 
trado de  las  actuales  necesidades  sociales,  á^  la  influencia  po- 
derosa de  la  época,  marcha  al  nivel  de  la  mayoría  ilustrada  de 
la  sociedad:  entonces  ésta  pasará  por  su  transición  sin  mayores 
obstáculos,  diflcultades  y  sacudimientos...» 

Por  lo  común,  cuando  la  influencia  de  los  tiranos  y  sofistas 
se  opone  á  la  influencia  del  clero^  la  sociedad  no  se  detiene  mu- 
cho tiempo  en  su  marcha;  porque  jamás  la  Providencia  permite 
la  influencia  de  los  malvados,  sino  para  castigo  del  sacerdocio 
y  del  pueblo.  Aquí  viene  bien  lo  que  dice  Balzac,  con  una  elo- 
cuencia digna  de  Bdssuet:  «Han  existido  hombres,  cuya  vida 
ha  sido  llena  de  milagros,  aunque  ellos  no  fuesen  santos,  ni  ha- 
yan tenido  el  designio  de  serlo;  el  cielo  bendecía  todas  sus  fal- 
tas, el  cielo  coronaba  todas  sus  locuras.  Debía  perecer  un  hom- 
bre fatal,  desde  el  primer  día  de  su  carrera  ominosa;  pero  Dios 
quiso  servirse  de  él  para  castigar  al  género  humano  y  atormen- 
tar el  mundo;  la  justicia  de  Dios  quería  vengarse,  y  había  ele- 
gido á  este  hombre  para  ser  el  ministro  de  sus  venganzas.  La 
razón  exigía  que  él  cayese  desde  el  principio  por  sus  máximas; 
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pero  él  ha  quedado  por  mucho  tiempo  en  pié,  por  una  razón 
más  alta  que  le  ha  sostenido,  lia  sido  afirmado  en  su  poder  por 
una  fuerza  extraña  y  que  no  era  de  él,  por  una  fuerza  que  apo- 
ya la  debilidad,  que  detiene  las  caídas  do  los  que  seprecipitan, 
que  no  necesita  de  máximas  políticas  para  conducir  los  sucesos 
á  su  buen  éxito.  Este  hombre  ha  durado  para  trabajar  en  el 
designio  de  la  Providencia.  £1  pensaba  ejercer  su  pasión,  y  él 
ejecutaba  los  decretos  del  cielo.  Antes  de  perderse,  él  ha  tenido 
tiempo  para  echar  á  perder  los  pueblos  y  los  Estados,  do  incen- 
diar la  tierra,  de  corromper  lo  presente  y  lo  futuro  por  los  ma- 
les que  ha  hecho,  y  por  los  ejemplos  funestos  que  ha  dejado.» 

«Un  poco  de  ingenio  y  mucha  autoridad  han  gobernado  casi 
siempre  el  mundo,  algunas  veces  con  buen  éxito  y  otras  sin  él, 
según  el  humor  del  siglo,  según  la  disposición  de  los  espíritus 
más  feroces  ó  más  dóciles.  Pero  es  preciso  siempre  llegar  á  este 
término.  Así  que  es  muy  cierto  que  hay  algo  de  divino,  diga- 
mos más  bien,  que  todo  es  divino  en  las  enfermedades  que 
oprimen  á  los  Estados.  Estas  disposiciones,  este  humor,  esta  fie- 
bre ardiente  de  rebelión,  esta  letargía  de  servidumbre,  vienen 
de  un  punto  más  alto  do  lo  que  se  imagina.  Dios  es  ol  poeta,  y 
los  hombres  no  son  sino  los  actores.  Estas  grandes  piezas  que 
se  representan  sobre  la  tierra,  han  sido  compuestas  en  el  cielo; 
y  es  muchas  veces  un  pillo  el  que  debe  hacer  el  papel  de  Atreo 
ó  de  Agamemnon.  Cuando  la  Providencia  tiene  algún  designio, 
no  le  importa  ver  los  instrumentos  y  los  medios  de  que  pueda 
servirse.  Entre  sus  manos,  todo  es  rayo,  todo  es  diluvio,  todo  os 
Alejandro  ó  Cesar.  El  mismo  Dios  dice,  hablando  de  estos  hom- 
bres, que  los  envia  en  su  cólera,  y  que  ellos  son  las  varas  de  su 
indignacióji,,.  Esta  mano  invisible  da  los  golpes  que  siente  el- 
mundo:  el  furor  que  amenaza  es  de  parte  del  hombre;  pero  la 
fuerza  que  oprime  es  toda  do  Dios.» 

Hemos  citado  este  pasaje  para  manifestar  al  señor  Ministro, 
ó  á  su  mentor,  que  sus  amenazas  ó  sus  fanfarronadas  irán  como 
Dios  quiera.  Si  el  cielo  tratare  de  castigar,  quedará  el  clero  co- 
mo uiiüL  parte  extraña  á  la  sociedad,  y  si  no,  nos  reiremos  alta- 
mente de  los  anuncios  ó  profecías  de  pitonisa  del  señor  Mi- 
nistro. 

*E1  clero,  por  la  naturaleza  de  su  institución,  debe  estar  co- 
locado al  frente  de  la  civilización  moderna,  asi  como  estuvo  al 
frente  de  la  regeneración  del  mundo  en  la  Edad  media:  de  este 
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modo  podía  ser  verdaderamente  augusto,  y  operar  una  reforma 
en  nuestras  masas  embrutecidas,  dirigiéndolas  por  el  camino 
de  la  democracia  y  de  la  fraternidad,  que  trazó  el  divino  Autor 
del  Evangelio.» 

¡Qué  tal  parla  tan  insustancial!  El  clero  de  la  Edad  media 
empleó  su  influjo  en  la  mejora  de  la  sociedad  porque  triunfó  de 
todos  los  obstáculos  que  se  le  oponían.  Ahora  sería  lo  mismo, 
si  no  se  tratara  de  degradarlo.  Ponerlo  al  frente  del  sistema 
irreligioso,  para  hacerlo  augusto,  como  dice  el  señor  Ministro,  es 
lo  mismo  que  querer  hacer  conductores  á  algunos  corderos  de 
una  multitud  de  lobos.  ¿No  decían  en  Alemania,  en  tiempo  de 
Lulero,  lo  mismo  que  el  señor  Ministro  dice  ahora?  ¿Y  cómo  ha 
quedado  el  clero  protestante  en  Holanda,  en  Alemania,  en  Sue- 
cia,  Dinamarca,  etc.,  etc.?  ¿No  es  el  blanco  de  las  burlas,  del 
sarcasmo,  aunque  la  mayor  parte  dicen  que  ha  abrazado  ya  los 
delirios  de  la  filosofía?  Valga  la  verdad:  el  clero  sólo  es  augus- 
to, sólo  capaz  de  obrar  la  regeneración  de  la  sociedad,  cuando 
no  se  aparta  de  su  institución  divina,  cuando  combate  contra 
los  tiranos,  contra  los  sofistas,  contra  los  enemigos  de  Dios  y 
de  los  hombres:  testigo  el  clero  católico  de  la  primitiva  Iglesia, 
y  el  que  le  ha  sucedido  hasta  la  presente  época.  ¿Qué  se  han 
hecho  estos  clérigos  y  monjes  sofistas  del  bajo  Imperio,  que  se 
alistaron  en  las  banderas  del  error  sostenido  por  los  emperado- 
res? No  queremos  extendernos  más  sobre  este  particular,  por- 
que él  es  obvio  á  cualquiera  persona  de  mediana  capacidad. 

«En  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo,  la  organización 
de  los  sacerdotes  estaba  en  armonía  con  la  organización  polí- 
tica del  decadente  imperio  romano,  en  el  cual  quedaban  subsis- 
tentes muchos  hábitos  y  costumbres  de  la  antigua  repdblica, 
con  las  que  se  hermanaban  bien  las  doctrinas  del  Salvador.» 

¿Sabe  V.S.,  señor  Ministro,  los  disparates  que  ha  dicho?En  los 
primeros  tiempos  del  Cristianismo  no  estaba  decadente  el  Impe- 
rio romano.  Suplicamos  á  V.  S.  que  se  digne  leerla  historia, y  allí 
verá  que  la  religión  cristiana  comenzó  bajo  el  imperio  de  Tibe- 
rio. ¿Y  qué  historiador  ha  dicho  hasta  ahora  que  el  Imperio  ro  - 
mano  decaía  en  sus  primeros  tiempos?  Entre  los  historiadores 
eclesiásticos,  por  primeros  tiempos  del  Cristianismo  se  entien- 
den los  dos  ó  tres  primeros  siglos  que  sucedieron  á  la  fundación 
del  Imperio  romano.  Así  que  los  sacerdotes  nunca  pudieron  es- 
tar en  armonía  con  la  organización  política  del  decadente  Im- 
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perio  romano;  porqae  la  historia  nos  eosella  que  Iob  aacerdotea 
y  todos  Iob  cristianos  eran  perseguidos  y  martirizados  por  no 
querer  esa  armonía  con  la  política  de  tos  emperadores  decaden- 
tes. Nada  de  esto  habría  aocedido  si  ftaeraclerto  qne  se  «herma- 
naban bien  las  doctrinas  del  Salvadon  con  la  política  de  los  pa- 
);&nos.Ea  sama,  esta  proposición  es  falsa  en  materia  de  historia, 
y  herética  y  blasfema  en  teología. 

<  A  la  desaparición  del  Imperio  romano,  en  su  tamba  se  en- 
contró la  cana  de  las  sociedades  actnates;  y  al  estabieclmiento 
del  feadaliemo,  el  clero  cristiano,  amoldándose  al  espirita  de 
la  época,  se  organizó  vigorosamente,  formando  ana  extensa  y 
bien  combinada  escala  de  jerarquías  qae  daban  anidad  y  faer- 
za  al  cnerpo  sacerdotal,  y  formando  an  centro  de  nnidad  vigo- 
rosa, difandieron  por  todas  partes  la  civilización  y  predicaron 
las  dulces  máximas  del  Evangelio,  sacando  á  los  hombres  de 
las  tinieblas  y  barbarie  en  qae  vivían;  y  en  breve  tiempo  for- 
maron la  gran  comanión  del  Cristianismo.» 

Nuevos  ataques  contra  la  historia.  Concedlendoalsellor  Minis- 
tro que  el  feudalismo  Iiubiese  comenzado  con  la  ■  desaparición 
del  Imperio  romano,  ■  es  falso  qae  las  sociedades  actuales,  6  más 
bien,  la  actual  sociedad  del  Cristianismo,  hubiese  entonces  en- 
contrado BU  cuna.  Tampoco  es  cierto  que  el  clero  cristiano  se 
hubiese  ■  amoldado  al  espirita  de  la  época; »  porque  In  historia 
nos  presenta  las  disputas  eternas  de  los  Papas  y  Obispos  con 
los  seflores  feudales.  La  escala  de  jerarquías  es  de  derecho  di- 
vino; y  asi,  mal  puede  decirse  que  «dio  vigor  y  fuerza  al  caer- 
po  sacerdotal  *  en  los  tiempos  posteriores,  cuando  esta  fueren 
y  vigor  nacieron  con  la  institución  del  sacerdocio.  Por  esta  mis- 
mo razón,  el  clero  cristiano  ya  habla  difundido  por  todas  par- 
tes «la  civilización,  y  predicado  las  dulces  máximas  del  Evan- 
gelio,! etc.,  aan  más  allá  de  los  conñnes  del  Imperio  romano, 
no  ducadente,  sino  floreciente.  íío  será  fuera  del  caso  presentar 
aquí  la  estadística  del  Cristianismo,  difundido  en  todas  las  par- 
tes conocidas  del  globo,  desde  Tiberio  hasta  Constantino. 

En  ol  primer  siglo  se  sontaban  500,000  cristianos. — En  el  se- 
gando, 2.000.000.— En  el  tercero,  5.030,000.  — En  el  cuarto, 
10.00^,000.— En  el  quinto,  15.000 ,000, — ¿Cómo  pudo  obrar  el  cle- 
ro este  asombroso  incremento  sin  tener,  desde  el  principio, 
fuerza  y  jerarquiaf  ¿Hay  &]gv.n&  sociedad  que  obre  prodigios 
en  virtad  do  sa  fuerza  futura?  Lo  demás  que  contieno  el  parra- 
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fo  del  señor  Ministro  son  elogios  del  sacerdecio;pero  elogios  co- 
mo los  qne  daban  Voltairo  y  Rousseau,  es  decir,  para  sacar  con- 
secuencias pésimas.  Vamos  á  verlas. 

«El  sacerdote  moderno,  dice,  debe  hablará  la  razón  y  al 
sentimiento  con  sanas  doctrinas  y  virtuosos  ejempl  os,  no  á  los 
sentidos  únicamente  con  las  pompas  del  culto  y  co  n  prácticas 
exteriores.» 

Aquí  tienen  la  consecuencia  de  los  grandes  elogios  prodiga- 
dos al  clero  al  fin  del  párrafo  antecedente.  'Tanto  el  sacerdote 
moderno  como  el  antiguo  deben  hablar  á  la  razón  y  al  senti- 
miento con  sanas  doctrinas]  y  esto  es  cabalmente  lo  que  han 
hecho  y  hacen  predicando  el  Evangelio.  En  cuanto  á  virtuosos 
ejemplos,  Jesucristo  ha  dicho  que  si  el  predicador  no  tiene  vir- 
tudes, los  oyentes  obren  según  la  sana  doctrina  que  él  predi- 
que y  no  con  arreglo  á  sus  malas  costumbres.  El  divino  Legis- 
lador del  Cristianismo  no  habría  proveído  suficientemente  al 
bien  de  la  humanidad^  dicen  los  PP.  y  teólogos,  si  hubiera 
dado  potestad  solamente  á  los  sacerdotes  virtuosos  para  la  ad- 
ministración de  sacramentos  y  la  predicación  evangélica.  Ver- 
dad es  que  el  buen  ejemplo  contribuye  á  los  maravillosos  frutos 
de  virtudes  sociales  y  religiosas.  Pero  no  es  esta  la  cuestión  del 
señor  Ministro;  sino  que  los  sacerdotes  don  «buenos  ejemplos  filo- 

■ 

sóficos,  según  la  civilización  moderna.»  Además,  es  una  grave 
injuria  decir  que  en  el  Ecuador  no  hay  sacerdotes  que  hablen 
«á  la  razón  y  al  sentimiento  con  sanas  doctrinas  y  virtuosos 
ejemplos.»  ¡Ah,  señor  Ministro,  V.  es  un  lince  para  ver  las  fal- 
tas de  algunos  pobres  eclesiásticos,  y  un  topo  para  discernir  las 
virtudes  de  tantos  sacerdotes  ecuatorianos! 

Cuando  los  sacerdotes  hablan  á  los  sentidos  con  las  pompas 
del  culto  y  con  prácticas  exteriores,  no  lo  hacen  únicamente  por- 
que crean  que  esto  baste,  sino  porque  el  culto  externo  es  de  de- 
recho divino;  porque  el  hombre  debe  adorar  á  su  Criador  con 
el  alma  y  el  cuerpo;  y  no  podría  ejecutarlo  así,  si  no  empleara 
sus  sentidos  en  la  pompa  exterior  del  culto.  No  habría  necesi- 
dad de  símbolos  sensibles,  si  el  hombre  no  fuera  más  que  un 
puro  espíritu,  como  dice  san  Ambrosio.  De  aquí  la  necesidad 
de  un  sacrificio  externo;  de  las  públicas  rogativas,  de  las  pro- 
cesiones, de  la  adoración  de  las  reliquias,  etc.,  etc. 

«Estas  prácticas,  continúa,  han  sido  constantes  é  inalterables, 
y  la  generalidad  del  pueblo  ha  hecho  muy  lentos  progresos  en 
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sa  moral  y  en  sus  costumbres;  y  esto  ha  provenido  de  que  el 
sacerdote;  poco  cuidadoso  de  su  misión^  no  ha  contribuido  por 
su  parte  á  propagar  y  difundir  aquellas  virtudes  sociales  indis- 
pensables para  mejorar  la  condición  del  pueblo;  y  si  éste  va 
mejorando,  es  á  beneficio  de  otros  esfuerzos  y  de  otras  lec- 
ciones.» 

No  ha  habido  heresiarca  desde  el  principio  del  Cristianismo, 
que  no  hubiese  usado  de  este  lenguaje.  Arrio,  Nestorio,  Calvi- 
no,  Lutero,  Zuinglio,  etc.,  etc.,  dijeron  que  el  Cristianismo  no 
hacíA  progresos  por  causa  de  los  sacerdotes;  y  trastornaron  el 
dogma  y  la  moral.  Voltaire,  Rousseau  y  todos  los  ñlosoñstas 
del  siglo  XVIII  se  burlaron  de  los  protestantes  y  propusieron 
una  nueva  reforma.  Vendrán  otros  en  el  siglo  XX  y  dirán  peo- 
res cosas  contra  ios  protestantes,  contra  los  sofistas  de  hogafio  y 
contra  los  católicos.  ;Qué  locos!  Entre  tanto,  será  preciso  «per- 
severar hasta  el  fin,»  según  el  precepto  del  Salvador,  en  la  fe 
recibida,  y  despreciar  á  todos  los  charlatanes. 

Por  lo  demás,  no  citaremos  á  ningún  escritor  católico  para 
manifestar  al  señor  Ministro  qne  el  sacerdocio  ha  sido  solicito  en 
«propagar  y  difundir  aquellas  virtudes  sociales  indispensables 
para  mejorar  la  condición  del  pueblo.»  Robertson,  en  su  Histo- 
ria de  América,  le  desmiente  sin  réplica.  Este  escritor  manifies- 
ta con  imparcialidad  las  mejoras  que  ha  causado  el  clero,  tanto 
secular  como  regular.  Últimamente,  la  aserción  de  que  el  pue- 
blo «va  mejorando  á  beneficio  de  otros  esfuerzos  y  de  otras  lec- 
ciones,» no  merece  otra  contestación  que  el  risum  teneatisy  ami- 
ciy  de  Horacio.  Muy  buenas  lecciones  reciben  los  pueblos  de 
ciertas  gentes  que  han  dado  malas  lecciones  en  las  aulas,  y  de 
otras  que  jamás  han  recibido  lecciones  en  sus  casas! 

«Si  recordamos  las  glorias  que  ha  reportado  el  Cristianismo 
en  lo  antiguo,  encontraremos  que  ellas  son  debidas  á  los  gran- 
des servicios  hechos  á  la  causa  de  la  civilización.  Pero  ahora 
vemos  que  aquella  antorcha  que  hacía  brillar  al  clero  antiguo, 
se  ha  apagado  para  el  nuestro.» 

No,  sefior,  no  se  ha  apagado;  y  lo  probamos  sin  réplica.  Se- 
gún V.  S.,  las  glorias  que  «reportó  el  Cristianismo  en  lo  anti- 
guo (en  la  antigüedad),  son  debidas  á  los  grandes  servicios  he* 
chos  á  la  causa  de  la  civilización»;  es  asi  que  la  civilización  del 
Cristianismo  consistió  al  principio  en  trastornar  la  filosofía  del 
paganismo:  luego  también  ahora  las  glorias  del  Cristianismo,  ó 
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más  bien,  del  cuerpo  sacerdotal,  consistirán  en  trastornar  la 
filosofía  del  siglo  XIX,  macho  más  ominosa  que  la  antigaa.  De- 
cimos  más  ominosa,  porque,  mal  por  mal,  nos  atenemos  más 
bien  á  la  pluralidad  de  dioses  que  al  ateísmo. 

«Al  presente,  prosigue,  el  sacerdote  no  da  ni  recibe  (1)  im- 
pulso de  la  sociedad.  Producciones  ascéticas  sin  novedad  y  sin 
frescura,  salen  todos  los  años  de  los  labios  del  sacerdote;  y  le- 
jos de  predicar  la  práctica  de  las  virtudes,  la  fraternidad,  la  to- 
lerancia, el  trabajo,  etc.,  se  oye  nada  más  que  una  declamación 
vaga,  pesada  é  infructosa,  contra  el  progreso  social,  contra  el 
incremento  de  las  ideas  liberales,  contra  las  pasiones  en  gene- 
ral, etc.  Asi  se  nota  que  estas  palabras  sin  vida  y  sin  unción, 
que  salen  del  pulpito,  amortiguadas,  ya  no  obran  sobre  el  pue- 
blo ni  producen  la  más  leve  impresión,  ni  en  sus  ideas  ni  en  sus 
costumbres.» 

Si  el  sacerdote  «no  da  ni  recibe  impulso  de  la  sociedad,»  es 
nn  ente  insigniñcante;  y  los  que  le  atacan  son  unos  Quijotes 
peleando  con  carneros  y  con  molinos  de  viento.  ¡Gracioso  está 
el  sefior  Ministro!  No  entendemos  lo  que  quiere  decir  «produc- 
ciones ascéticas  sin  novedad.»  El  ascetismo  tiene  sus  reglas  fi- 
jas; y  saliendo  de  aquí  toda  novedad  es  un  error.  La  fraterni- 
dad está  comprendida  en  estas  sublimes  palabras  de  Dios:  Ama- 
rás al  Señor  tu  Dios,  y  á  tu  prójimo  como  d  ti  mismo;  esto  lo 
predican  los  sacerdotes  todos  los  días.  La  ciencia  de  ordenar 
degüellos  á  nombre  de  la  fjatemidad,  como  dice  Balmes,  la  ig- 
noran los  sacerdotes  católicos,  y  Dios  quiera  que  siempre  la 
ignoren.  La  falta  de  tolerancia  no  es  por  culpa  de  los  sacerdo- 
tes, sino  por  la  de  los  que  tuvieron  la  insolencia  de  matarla  en 
el  6  de  Marzo,  y  en  los  días  4  y  21  de  Junio  de  1844.  Es  decir, 
que  los  Bocas,  los  Olmedos,  los  Novoas,  nos  hicieron  este  grande 


1)  Si  nosotros  escribiéramos  á  lo  Irisarri,  que  reducfa  las  cuestiones 
más  importantes  á  disputas  gramaticales  y  ortográficas,  ahora  era  la  oca- 
sión de  decirle  al  señor  Ministro  que  no  sabe  gramática.  «No  da  ni  recibe 
impulso  de  ia  sociedad,»  es  un  solecismo;  quiere  decir:  «no  da  impulso  de' 
la  sociedad.»  Debió,  pues,  decir:  «el  sacerdote  no  da  impulso  á  la  sociedad, 
ni  lo  recibe  de  ella.»  Pero  como  nosotros  tan'<bién  seamos  unos  pobres  dia- 
blos, que  «no  damos  impulso  de  la  sociedad,»  Dios  sabe  cuántos  gazafato- 
nes echaremos  en  nuestra  Ojeada.  Así  que,  los  solecismos  del  señor  Minis- 
tro vuyan  compensados  con  los  nuestros;  que  es  como  si  dijéramos:  quien 
debe  ciento  y  paga  ciento,  no  debe  nada;  y  terminemos  las  cuestiones  de 
voquibles^  coma  decía  Sancho  Panza,  en  una  composición  amistosa. 
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perjniolo,  pues  )a  oonstUaciAn  floreana  tenia  sa  artlcalo  de  to- 
lerancia. También  V.  S.  paede  quejarae  del  general  Ellzalde 
qae  fu6  &  matar  en  la  Elvira  la  santísima  tolerancia.  Por  lo 
demás,  la  cuestión  de  tolerancia  está  pasada  en  autoridad  de 
cosa  jnzgada;  el  clero  ecuatoriano  no  es  arbitro  para  madar  la 
constitución  del  Catolicismo,  que  predicn  el  amor  de  los  que 
yerran  y  la  detestación  del  error. 

¿Y  tiuálea  son  eaas  prodncoiones,  llenas  de  freacura,  qne  han 
salido  de  la  «oficina  democrática*  de  nuestros  ilustrados?  Ver- 
gflenza  cansa  el  decirlo;  pero  la  imprudencia  de  nuestro  ad- 
versario nos  obliga  á  ello.  No  hemos  visto  hasta  ahora  más  que 
versitoB  sin  poesía,  prosa  hinchada  ó  bárbara,  periódicos  de 
cuatro  semanas,  con  muy  poca  excepción.  Tenemos  á  Moreno 
y  á  Olmedo,  es  verdad;  pero  el  uno  es  clérigo,  y  ambos  perte- 
necen á  nuestra  vieja  aristocracia.  Nosotros  no  decimos  como 
Chateaubriand,  que  esto  sucede  porque  la  incredulidad  es  des- 
tructora del  baon  guato,  sino  que  somos  incapaces  de  ver  las 
obras  llenas  de  frescura,  porque  nos  sucede  lo  qne  al  pobre  de 
D.  Quijote,  que  no  veía  las  cosas  como  eran,  por  cuanto  los 
malditos  encantadores  mudaban  todas  las  Termas. 

Es  preciso  confesar  también  que  muchísimos  escritos  aobre 
religión  carecen  de  un  lenguaje  correcto  y  de  literatura;  y  esto 
no  solo  en  el  Ecuador,  sino  en  Chile,  en  el  Perú,  en  la  Nueva 
Granada  y  en  México.  La  causa  es  porque  tanto  los  seculares 
como  los  eclesiásticos  aún  hacen  pinicos  en  el  camino  de  las 
bellas  letras,  por  muchas  razones:  1.*  porque  los  pasos  de  gi- 
gai'te  sólo  se  ven  en  las  sociedades  consumadas;  2.'  porque  es 
más  fiicfl  hacer  milagros,  que  ser  buen  escritor;  3.'  porque  bien 
puede  uno  ser  erudito,  sabio,  teólogo,  jurisconsulto,  matemáti- 
co, etc.,  y  no  obstante  presentarse  como  malísimo  escritor, 
Según  nuestro  juicio,  los  buenos  escritores  son  como  aquellos 
metales  nativox  que  aun  raros  en  el  globo.  ¿Y  qué  se  necesita 
para  escribir  bien?  Conocimiento  del  Idioma  en  que  so  escribe, 
estilo,  lógica,  elocuencia  y  buen  gusto.  Ya  ven  que  estas  son 
cosas  que  no  se  encuentran  muy  baratas. 

Es  falso,  falsísimo,  que  esas«:palabras...  qne  salen  del  pul- 
pito... no  obran  sobre  el  pueblo,  ni  producen  la  más  leve  im- 
presión.,.» Habrán  hecho  impresión  antes,  cuando  se  ha  visto  el 
sefior  Ministro  acometido  de  una  gran  parte  del  pueblo  quitefio, 
improbando  la  exposición  que  contiene  los  absurdos  que  im- 
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pugnamos.  Al  Sr.  Gómez  de  la  Torre  le  ha  sucedido  lo  que  á 
Housseau  en  Montiers-Travers,  cuyos  habitantes  quisieron 
apedrearle  como  á  impío.  Nosotros  no  aprobamos  ni  el  hecho 
contra  Rousseau,  ni  el  exceso  que  hubiese  tenido  lugar  contra 
el  señor  Ministro;  pero  si  decimos  que  es  muy  mala  política  ata- 
car la  religión  de  un  paiS;  aunque  ella  sea  falsa.  Para  observar 
esta  conducta  se  necesita  una  misión  divina. 

En  el  párrafo  que  sigue  al  que  llevamos  expuesto,  hay  una 
exhortación  muy  patética  sobre  los  deberes  de  fos  sacerdotes, 
que  son:  «asistir  á  los  hombres  on  los  hospitales,  en  las  prisiones, 
en  las  escuelas,  en  los  talleres...:»  Si  aquí  no  hubiere  una  con- 
tradicción, que  nos  emplumen.  ¿No  nos  acaba  de  decir  Su  Se* 
noria  que  las  palabras  do  los  sacerdotes  no  producen  la  más 
leve  impreaiónf  ¿Quiere  que  estos  vayan  á  perder  su  tiempo  en 
los  talleres,  en  las  escuelas,  en  los  hospitales,  etc.,  ^xn  produ* 
cir  la  más  leve  impresión?  Por  Dios,  señor  Ministro,  V.  estaba  de 
muy  buen  humor  cuando  nos  encajó  esta  algarabía  chistosa. 

Tras  esto  nos  echa  una  homilía  en  un  estilo  lleno  de  frescura 
y  uncióny  por  cuanto  el  sacerdote  ya  no  sirve  para  predicador. 
«Esta  desarmonía,  añade,  entre  las  ideas  religiosas  y  las  ideas 
políticas,  es  la  que  produce  desazón  en  los  ánimos,  el  divorcio 
de  la  juventud  y  la  vejez,  y  cierta  desavenencia  moral  entre 
los  que  creen  que  las  formas  externas  de  la  religión  son  lo  sus- 
tancial de  la  religión,  y  los  que  piensan  que  esas  formas  son  es- 
tériles cuando  falta  en  el  corazón  la  verdadera  piedad,  funda* 
mentó  de  nuestra  religión  santa  ^ 

¡Bien  dicho,  señor  Ministro!  Para  destruir,  pues,  esta  desarmo- 
nía,  debemos  pensar  como  piensa  V.*,  pero  es  preciso  saber  an- 
tes su  pensamiento.  ¿Piensa  como  Lutero,  como  Calvino,  ó  como 
Voltaire,  ó  como  Rousseau,  ó  como  los  judíos,  ó  como  los  ma- 
hometanos? Todos  estos  caballeros  Catán  en  desarmonia-^  y  que- 
rer que  pensemos  como  ellos  es  un  grandísimo  disparate.  Las 
ideas  políticas  de  Y.  ¿son  las  de  Maquiavelo,  ó  las  de  Bossuet 
y  Fenelón?  Si  fuere  lo  primero,  creemos  no  hallarán  eco  en  nin- 
guna secta,  mucho  menos  en  el  Catolicismo.  Si  fuere  lo  segundo, 
es  inculcar  una  verdad  que  la  saben  todos.  Lo  cierto  es,  señor  Mi- 
nistro, que  en  materia  de  ideas  politicas  cada  uno  tiene  lo  que 
Napoleón  llamaba  ma  politique.  La  política  del  ateísta  se  redu- 
ce á  establecer  el  ateísmo;  la  del  deísta,  á  propagar  el  deísmo; 
la  del  luterano,  del  calvinista,  etc.,  al  empeño  de  hacer  progre- 
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sar  sns  sectas.  Luego  es  preciso  que  haya  una  desarmonla  en- 
tre las  ideas  religiosas,  es  decir  católicas,  y  las  ideas  políticas 
de  tantos  seductores.  De  aquí  resulta  que  todo  lo  que  emana  de 
una  77o7/fíca  tortuoBa.  produce  alarmas  en  el  pueblo,  aún  una 
«cuestión  subalternísima,  como  la  abolición  de  una  Orden  mo- 
nacal,» según  dice  el  señor  Ministro. 

«Para  poner  al  clero  en  aptitud  de  emprender  en  una  refor- 
ma sustancial  y  provechosa,  la  primera  mira  de  los  legislado- 
res debe  contraerse  á  suministrar  el  sustento  de  los  párrocos 
por  medio  de  los  fondos  públicos.» 

Ya  advertimos  que  en  materia  de  voquibles  hacíamos  una 
compo9tct($n  am isf osa^  y  por  esto  nada  decimos  de  la  <<raptitud 
de  emprender  en  una  reforma...»  Vamos  á  lo  sustancial.  El 
«sustento  de  los  párrocos  por  medio  de  los  fondos  públicos,»  en 
buen  castellano,  es  un  lindo  modo  de  robar  y  atacar  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia.  Esta,  si  es  una  sociedad,  como  en  realidad 
lo  es,  debe  tener  su  tesoro;  así  como  el  Ecuador,  en  cuanto  na- 
ción libre  é  independiente,  debo  tener  el  suyo,  para  subvenir 
á  sus  necesidades.  ¿No  serla  cosa  graciosa  proponer  un  proyec- 
to de  ley  para  que  las  rentas  del  Ecuador  se  refundan  en  los 
/'o7itfo9j9i¿&/íco8  del  Perú  ó  de  la  Nueva  Granada,  para  el  sus- 
tento de  los  empleados  del  Ecuador?  ¡Oh  que  esto  es  distinto! 
¡Oh  que  estoes  lo  mismo!  En  razón  de  sociedad,  tan  buena  es 
la  civil  ó  política,  como  la  religiosa;  es  decir,  que  tanto  la  una 
como  la  otra  deben  tener  sus  jefes,  sus  ministros,  sus  subditos, 
sus  leyes,  etc.,  etc.;  y  sino,  ya  no  puede  llamarse  sociedad. 
Luego  ambas  necesitan  de  un  fondo  de  recursos  pecuniarios 
para  su  sustento.  Esta  idea  ha  sido  sostenida  desde  el  principio 
do  la  Iglesia  hasta  nuestros  días,  porque  ella  está  fundada  en 
el  Evangelio  y  en  la  tradición.  Pudiéramos  citar  muchas  auto- 
ridades para  corroborar  este  asunto;  pero  nos  contentaremos 
por  ahora  con  la  de  un  sabio  ecuatoriano,  cuyas  obras  han  sido 
reimpresas  en  Europa  con  aplauso.  «Por  el  mismo  principio, 
dice,  que  los  emperadores  romanos  proscribían  la  congrega- 
ción de  la  Iglesia  como  un  cuerpo  ilícito,  prohibían  también 
que  adquiriese  ni  retuviese  fondos  algunos^  bienes,  alhajas,  ni 
dinero.  Sin  embargo,  no  tenían  tales  leyes  fuerza  ni  efecto  en- 
tre los  cristianos  que  habían  aprendido  de  los  primeros  fieles  á 
poner  en  manos  de  los  Apóstoles  todo  cuanto  tenían;  y  lo  que 
es  más,  tenían  el  ejemplo  de  su  divino  Macbtro,  el  cual  había 
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enseñado  prácticamente  la  necesidad  de  qae  su  Iglesia  poseye- 
se fondos  para  sn  sabsistencia;  pues  qae  el  mismo  Señor  tenia 
su  erario,  sus  bolsillos,  ó  como  lo  llama  san  Agustín,  sn  fisco 
propio,  para  las  atenciones  de  su  colegio  apostólico  y  de  sus 
discípulos;  y  no  sólo  para  la  subsistencia,  sino  para  suministrar 
también  ¿  otros  necesitados-,  dejando  en  esto,  como  observa 
Beda^  una  norma  del  régimen  que  había  do  tener  su  Iglesia,  y 
de  la  especial  caridad  que  recomendaba  &  sus  ministros.}^  (Mo- 
reno: Supremacía  del  Papa,  pág.  179.) 

Por  estas  razones,  so  ha  visto  que  los  príncipes  cristianos 
jamás  han  querido  refundir  en  sus  tesoros  las  rentas  eclesiás- 
ticas. Constantino  mandó  restituir  al  clero  todo  lo  que  le  habían 
usurpado,  llamando  violentos  y  tiránicos  los  edictos  imperiales 
por  los  cuales  habían  sido  despojados  los  eclesiásticos,  según 
refiere  Ensebio  en  su  Historia  eclesiástica,  lib.  xix,  c.  v.  Luego 
la  mira  de  los  legisladores,  si  se  contrajera  á  suministrar  el 
«sustento  de  los  párrocos  por  medio  de  los  fondos  públicos,» 
apropiándose  las  rentas  eclesiásticas^  sería  un  verdadero  ata- 
que contra  el  derecho  de  propiedad,  y  un  trastorno  en  la  dis- 
ciplina eclesiástica. 

«Por  este  camino,  dice  el  sefior  Ministro,  se  consiguen  dos 
grandes  ventajas:  mejorar  la  condición  moral  del  sacerdote,  y 
mejorar  la  condición  social  del  pueblo.» — No,  señor,  no  hay 
mejora  alguna;  el  hombre  que  tiene  que  mendigar  su  pan,  está 
en  estado  de  no  ser  muy  moral,  pasa  por  mil  bajezas,  tanto  más 
degradantes  cuanto  más  elevada  es  su  condición.  El  sacerdote, 
pues,  estaría  al  nivel  de  todos  aquellos  infelices  que  esperan 
su  sueldo  de  manos  de  los  que  distribuyen  los  fondos  públicos. 
¿No  vemos  todos  los  días  que  los  más  necesitados  son  los  menos 
atendidos?  ¿Quién  preferiría  á  un  pobre  párroco  de  aldea,  sin 
influjo,  sin  prestigio,  sin  empeño?  Este  y  otros  muchos  tendrían 
que  pasar  por  mil  abatimientos  y  miserias  para  lograr  una 
pequeña  porción  de  su  sueldo.  Véase  la  gran  mejora  de  la  «con- 
dición moral  del  sacerdote,»  según  el  pensamiento  del  señor 
Ministro.  En  cuanto  á  la  mejora  de  «la  condición  social  del 
pueblo,»  decimos  que  no  entendemos  metafísicas  ó  sutilezas. 
Entre  todas  las  acepciones  de  la  palabra  condicióriy  creemos 
que  la  única  que  le  conviene  es  el  significado  de  «Constitución 
primitiva  y  fundamental,»  es  decir,  que  condición  social  signi- 
fica Cofutittieión  social.  ¿I  se  acabará  la  Constitución  social  de 
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un  paeblo,  porque  los  indiridnoB  qae  lo  compoDen  pagnen  de- 
rechos á  sus  pAiTOcOB?  Sin  dada  la  ñ-ase  del  seHor  Ministro 
debe  tener  otro  sentido  qae  no  alcanzamoB  á  comprender,  por 
falta  de  frescura. 

«El  párroco  tiene  que  proporcionarBe  bu  bienestar  oprimien- 
do á  las  clases  más  infelices  de  la  sociedad  y  agravando  las  si- 
tuaciones tristes  y  lamentables  de  la  vida.  Tiene  pornecesidad 
que  volverse  insensible,  odioso  y  hasta  ratero...* 

Con  su  principio,  señor  Ministro,  vamos  á  destruir  todos  los 
derechos  de  los  hombres.  Supongamos  que  nosotros  nos  vale- 
mos de  la  doctrina  de  V.  y  predicamos  á  on  paeblo  con  el  obje- 
to de  hacer  odioso  el  Gobierno;  véase  como  el  Gobierno  tiene 
que  «proporcionarse  su  bienestar,  oprimiendo  á  las  clases  más 
infelices  de  la  sociedad  y  agravando  las  situaciones  tristes  y 
lamentables  de  la  vida.  Tiene,  por  necesidad,  que  volverse  in- 
sensible y  hasta  ratero.»  ¡Pueblos!  No  estáis  experimentando 
que  pagáis  alcabalas,  contribuciones,  tributos,  sin  distinción  de 
«claseB  las  más  infelices;>  que  los  reclamos  más  enérgicos  no 
surten  efecto  alguno;  que  en  los  Congresos  se  dictan  leyes,  no 
para  mejorar  vuestra  suerte,  sino  para  llevar  cada  uno  el  agua 
&  BU  molino,  como  decís  en  vuestras  conversaciones;  qae  aan- 
qae  maeran  vaestros  padres,  vuestras  queridas  esposas,  vues- 
tros idolatrados  hijos;  en  una  palabra,  aunqae  sintáis  todos  los 
dolores  físicos  y  morales,  no  os  pondrán  &  cubierto  para  exi- 
miros de  las  alcabalas,  de  los  tributos,  etc.  Si  falta  an  real,  Ó 
medio  real,  para  llenar  la  cuota  de  vuestras  contribuciones, 
esos  cobradores  mítiros  os  apremiarán,  sacarán  prendas,  sin 
que  valgan  vuestros  ruegos,  suspiros  y  lágrimas.  Caalquier 
libertino,  con  una  lectura  superficial  de  tantos  libros  impíos, 
creerá  qtte  es  llamado  para  obrar  vuestra  regeneración;  y  en 
consecuencia,  si  no  le  oyereis,  os  dirá  que  sois  unos  fanáticos, 
ignorantes,  supersticiosos,  masas  embrutecidas,  etc.,  etc.  Si  os 
acogéis  á  los  consuelos  que  suministra  la  religión,  como  hacían 
los  primeros  cristianos  para  sufrir  con  paciencia  el  férreo  ce- 
tro de  los  Césares,  os  expondréis  tal  vez  al  martirio.  Sabed, 
pueblos,  que  los  sofistas  en  todos  tiempos  han  conducido  á  los 
hombres  á  la  corrupción  y  á  la  servidumbre.  Los  sofistas  de 
Atenas  pusieron  la  Grecia  bajo  la  dominación  de  los  reyes  de 
Macedonia.  Los  de  Roma  prepararon  la  exaltación  de  César 
y  la  de  todos  los  que  le  sucedieron.  En  nuestros  días,  los  char- 
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látanos  de  la  revolación  francesa  del  siglo  pasado,  despaés  de 
haber  derramado  ríos  de  sangre  para  establecer  la  República^ 
elevaron  sobre  sus  escombros  al  azote  de  la  Earopa,  á  Napo- 
león. ¡Temblad,  paeblos,  al  contemplar  vaestra  triste  situaciónl 
Ved  que  si  fuisteis  siervos  vestidos  en  la  monarquía,  ahora  sois 
esclavos  desnudos  en  la  república.  Vuestro  comercio,  vuestra 
industria  agrícola  no  tienen  impulso,  porque  tantos  ladrones  ra- 
teros obstruyen  todos  los  medios  de  prosperidad  pública.  ¿No 
habéis  derramado  vuestra  sangre,  sacrificado  vuestros  hijos, 
abandonado  vuestras  esposas,  perdido  vuestros  hogares,  por  ser 
independientes  y  mejorar  vuestra  condición  social  (aquí  sí  vie- 
ne bien  esta  expresión)  de  un  modo  estable  y  digno  de  un  pue« 
blo  que  debe  ocupar  algunas  páginas  en  la  historia  del  si- 
glo XIX? 

¡Infelices  indios!  Clase  la  más  desgraciada  de  la  sociedad, 
vosotros  iréis  á  las  cárceles  republicanas  á  morir  de  hambre  j 
de  corrupción,  si  no  pagáis  la  contribución,  aunque  no  llevéis 
en  vuestros  cuerpos  sino  andrajos,  no  tengáis  en  vuestras  casas 
ni  un  lefio  en  que  reclinar  vuestras  cabezas,  ni  un  poco  de 
maíz  para  matar  vuestra  hambre,  la  de  vuestras  desnudas  con- 
sortes y  moribundos  hijos...! — Sí,  sefiores;  así  es.  ¡Que  vivan 
los  oradores  de  la  Ojeada]  Pues  manos  á  la  obra:  un  proyecto 
de  ley  para  extinguir  los  derechos  de  la  nación,  ó  al  menos  re- 
bajar tanto,  que  queden  en  veinte  ceros,  que  equivalen  á  uno. 
¿Qué  le  parece,  sefior  Ministro,  este  retorqueo  argumentum? 
¿Hay  frescura  y  novedad?  ¿Hemos  hablado  del  infierno,  del  pe- 
cado mortal,  de  la  vida  futura  y  de  otras  cosas,  que  no  hacen  la 
más  leve  impresión  en  el  pueblo^  cuando  salen  de  la  boca  de  los 
predicadores  ascéticos?  Aunque  no  tengamos  la  elocuencia  de 
Tácito  para  pintar  las  crueldades  de  Nerón  y  las  miserias  del 
pueblo  romano;  sin  embargo,  sabemos  ser  elocuentes  á  nuestro 
modo  y  á  tiempo.  Dirá  V.  S.  que  esto  nada  vale;  pues  esta  es  la 
respuesta  á  su  parraíote.  Vamos  á  otra  cosa. 

«Exigir  una  contribución  por  una  persona  que  muere,  es  la 
más  bárbara  de  las  contribuciones,  y  nada  es  más  común  que 
ver  á  un  Cura  apropiarse  de  las  tierras  (apropiarse  las  tie- 
rras) ó  ganados  del  difunto,  cuando  sus  herederos  no  tienen  lis- 
tos los  derechos  de  entierro  para  ponerlos  en  manos  de  su  pá- 
rroco, quedando  ellos  en  la  más  lamentable  miseria.  De  este 
modo  los  párrocos  pierden  aquellas  virtudes  y  sentimientos  que 
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constituyen  al  boen  sacerdote,  pierden  el  aprecio  y  respeto  de 
BUS  feligreses  y  casi  no  están  m&s  que  por  eapecnlar  en  lita  des- 
gracias de  BUS  parroquianos.* 

¡Párrafo  lleno  de  injurias  &  todo  el  cuerpo  de  los  párrocos! 
Habrá  alpún  párroco  qae  tenga  entrañas  peores  que  lan  de  los 
colectores  de  diezmos  en  Inglaterra;  pero  querer  echar  la  culpa 
de  algunos  á  todo  el  cuerpo,  sólo  cabe  en  la  lógica  de  nuestros 
adyersariOB  Las  absolutas  son  de  moda:  <el  pueblo  lo  dice;  se- 
gún la  opinión  comiin;  conforme  al  derecho  de  gentes,»  etc.,  y 
ni  el  paeblo  dice  nada,  ni  hay  tal  opinión  común,  ni  el  derecho 
de  gentes  ha  pensado  establecer  las  tonterias  de  ciertos  habla- 
dores. Pero  hagamos  ya  un  comentario  de  ese  bello  período. 
¿Quién  le  ha  dicho  al  seflor  Ministro  que  se  exige  una  contribu- 
ción por  una  persona  que  muere?  ¿Será  contribución  bárbara 
que  paga  el  muerto,  cuando  piden  la  recompensa  de  su  trabajo 
los  sepultureros  y  cargadores  del  féretro?  ¡Tal  vez  estos  demo- 
nios no  quieren  cumplir  con  esta  obra  de  caridad,  sino  'apro- 
piándose de  las  tierras  ó  ganados  del  difunto,  caando  sns  here- 
deros no  tienen  listos  los  reales...  quedando  ellos  en  la  más 
lamentable  miseria!*  No  sería  malo  establecer  ana  ley  para  que 
ni  los  carpinteros  pidan  nada  para  hacer  los  ataúdes,  ni  los 
mercaderes  por  las  ceras  que  han  de  servir  en  alumbrar,  ni  los 
músicos,  ni  los  cantores;  en  ün,  cuantos  se  ejercitan  en  ciertos 
oficios  para  enterrar  al  muerto;  porque,  según  el  oráculo  de 
nuestros  reformadores,  «exigir  uua  contribacióu  por  una  per- 
sona que  muere,  es  la  más  bárbara  de  las  contribuciones.*  Nos- 
otros no  queremos  disputar  ahora  si  los  derechos  parroquiales 
deban  llamarse  ó  no  contHbudonea,  en  el  sentido  del  soflor  Mi- 
nistro. Lo  cierto  es  que  la  Iglesia  ha  establecido  los  derechos 
fnneralescomo  una  limosna,  A  más  bien  como  una  satisfacción 
por  los  oñcios  del  párroco.  El  católico  que  muere,  sabe  que  ne- 
cesita de  tos  sufragios  de  la  Iglesia,  que  su  cuerpo  debo  estar 
enterriido  en  lugar  sagrado  á  donde  concurren  los  ñeles  para 
orar  y  pedir  especialmente  por  los  finados  que  yacan  en  aque- 
lla iglesia  ó  cementerio.  ¡Cuántos  ejemplos  nos  refiere  la  histo- 
ria eclesiñetíca  acerca  del  deseo  que  han  tenido  los  que  han 
muerto  de  ser  sepultados  en  los  lugares  sagrados,  cuando  los 
perseguidores  de  la  fe  han  hecho  arrojar  los  cadáveres  en  los 
albaflaies  y  en  otros  lugares  profanos  é  inmundos!  De  aquí  se 
sigue  qae  si  los  párrocos  exigen  derechos  funerales,  es  t>ajo  el 
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sapuesto  de  la  necesidad  que  tienen  los  fieles  de  los  oficios  del 
sacerdote,  como  sucede  con  todas  las  demás  rentas  eclesiásti- 
cas. Si  hay  algún  abaso  en  esta  materia,  tollatur  abuausy  non 
res.  Véase,  dice  Leibnitz,  la  gran  máxima  qae  no  debe  perder 
de  vista  todo  reformador  sabio  y  benéfico.  El  deseo  de  estar  al 
lado  de  sus  padres,  parientes  y  amigos,  aun  después  de  muer* 
tos,  ha  sido  general  casi  en  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad. 
José  recomendó  á  los  suyos  que,  cuando  saliesen  de  Egipto,  lle- 
vasen sus  cenizas  á  la  tierra  de  promisión.  Los  sepulcros  siem- 
pre se  han  mirado  con  un  gran  respeto  por  todos  los  hombres 
de  cualquier  religión.  El  mismo  Voltaire  se  horrorizaba  al  con- 
templar que  su  cadáver  seria  excluido  del  lugar  sagrado  en 
que  descansaban  sus  finados  compatriotas.  Por  esto  recomendó 
á  su  sobrino  que  le  enterrase  en  la  iglesia  de  su  abadía,  y  éste 
ejecutó  las  órdenes  de  su  tio,  frustrando  la  vigilancia  de  los 
obispos  que  trataban  de  embarazar  dicho  entierro.  Los  allega- 
dos de  Voltaire  no  rehusaron  gastar  una  suma  considerable  para 
tributar  los  honores  eclesiásticos  ásu  desgraciado  pariente.  So- 
lamente los  libertinos  de  estos  tiempos  ven  con  desprecio  el  es- 
tado de  los  cadáveres,  sus  exequias,  su  conservación,  etc.  Para 
ellos  es  indiferente  ser  enterrados  aisladamente  al  pié  de  un 
árbol  en  un  bosque,  entre  las  fieras,  como  en  un  lugar  sa- 
grado. El  sacerdote  está  de  más  en  este  asunto.  Si  quisiere, 
oficie  de  balde;  y  si  nó,  buen  provecho  le  haga.  ¡Qué  triste 
época  á  la  que  hemos  llegado! 

Siguen  las  declamaciones.  «Estos  derechos  parroquiales, 
dice,  aumentados  por  algunos  Curas  con  arterias  malignas  y  con 
embustes  sacrilegos  hasta  la  más  escandalosa  é  insoportable  si- 
monía, los  convierte  en  apóstatas  del  Evangelio  y  traidores  á 
8U  misión  do  caridad  y  beneficencia.» 

Nosotros  no  hacemos  la  apología  de  algunos  (Juras  que  con 
arterias  malignas  aumentan  los  derechos  parroquiales,  según 
dice  el  sefior Ministro. Nosotros  liondenamos  á  esos  algunos yComo 
condenará  Su  3efioría  á  algunos  malos  ministros,  sin  que  por  esto 
sea  necesario  quitar  las  rentas  á  todos  los  ministros.  Somos  im- 
parciales, y  en  lo  que  Su  Sefioría  tiene  razón,  le  concedemos  el 
triunfo,  es  decir  que  convenimos  en  que  «los  párrocos  pier- 
den aquellas  virtudes  y  sentimientos  que  constituyen  al  buen 
sacerdote;  pierden  el  aprecio  y  respeto  de  sus  feligreses  si  con 
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arterías  malig^nas  ó  insoportable  simonía  exigen  lo  que  no  les 
corresponde.» 

Nosotros  le  agradecemos  al  señor  Ministro  esta  lección, 
aunque  ya  la  hemos  leído  en  mejor  estilo  y  con  mejor  intención 
en  los  escritos  de  los  Padres,  en  los  Concilios,  en  los  oradores 
católicos,  en  los  libros  ascéticos. 

Así  como  ha  declamado  el  señor  Ministro  contra  los  derechos 
funerales, emplea  también  su  elocuencia  contra  los  derechos  de 
matrimonio.  Oigámosle.  «En  cuanto  á  los  derechos  de  matrimo- 
nio, dice,  se  observa  también  fuecuentemente  que  si  el  párro- 
co no  recibe  con  anticipación  esos  derechos,  no  so  presta 
á  celebrar  un  matrimonio,  aunque  sepa  que  lo?  que  desean  coa- 
traerlo  están  viviendo  en  el  más  escandaloso  concubinato;  j 
muchos  pobres  permanecen  en  este  estado  de  inmoralidad  por 
faltarles  la  suma  necesaria  para  pagar  al  Cura  la  multa  im- 
puesta á  su  casamiento.»  (Al  casamiento  del  Cura:  otro  t;o- 
quibU.J 

V.  S.  habla  á  Dios  y  á  dicha  contra  los  párrocos.  No  os  lo 
mismo  ser  Ministro  de  este  pobre  Ecuador,|que  saber  de  mundo. 
Muchos  Curas  no  pueden  asistir  á  los  matrimonios  de  los  que 
«viven  en  un  escandaloso  concubinato;»  porque,  por  lo  mismo 
que  son  escandalosos,  no  hacen  aprecio  de  los  sacramentos  de 
la  Iglesia.  Uno  de  estos  es  la  penitencia,  que  debe  anteponerse 
al  matrimonio;  y  ningún  párroco,  so  pena  de  ser  responsable 
delante  de  Dios,  puede  cooperar  á  un  sacrilegio.  Nos  consta  que 
muchísimos  párrocos  han  instado  á  esos  infelices  que  viven  en 
un  escandaloso  concubinato ,  abracen  el  matrimonio,  aun  pro- 
metiéndoles la  cesión  de  los  derechos;  y  no  han  querido,  tanto 
por  no  confesarse,  cuanto  porque  para  ellos  lo  mismo  es  el  con- 
cubinato que  el  matrimonio.  Este  libertinaje  va  haciendo  pro- 
gresos bajo  la  protección  de  las  ideas  irreligiosas  que  se  difun- 
den como  un  torrente  impetuoso  por  todas  partes.  El  hombre 
corrompido  no  se  empeña  mucho  en  buscar  una  esposa:  la  Ve- 
nus vaga  es  su  profesión  favorita.  Destruidos  los  principios  de 
la  fe,  se  destruyen  los  de  la  moral;  y  entonces  no  hay  poder  so- 
bre la  tierra  que  sea  capaz  de  contener  el  desenfreno  de  las 
costumbres.  El  matrimonio  mismo  no  es  un  remedio,  porque 
los  adulterios  y  divorcios  son  peores  en  el  estado  de  desmora* 
lización.  En  una  palabra,  la  falta  de  matrimonios  no  es  por  la 
impotencia  de  satisfacer  los  derechos,  sino  por  las  razones  ya 
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expuestas.  Si  algún  párroco  no  quisiere  presenciar  ciertos  ma- 
trimonios hasta  que  le  paguen  la  multa  impuesta ^  como  dice  Su 
Señoría  con  una  gracia  propia  de  un  ministro,  decimos  lo  que 
antes  hablando  de  los  derechos  funerales,  á  saber,  que  no  ha- 
cemos la  apología  do  este  recaudador  de  multas,  y  ordenamos 
y  mandamos,  so  pena  do  nuestra  indignación,  que  este  tal  pá- 
rroco deje  su  ministerio  y  vaya  á  aprender  otro  oficio.  Tam- 
bién nosotros  estamos  de  chunga,  como  el  sefior  Ministro. 

Bastantemente  hemos  contestado  á  los  reparos  de  matrimo- 
nio; y  lo  que  dice  el  sefior  Ministro  en  el  primer  párrafo  de  la 
página  32  queda  resuelto  con  lo  que  acabamos  de  decir.  Triste 
cosa  es  ver  tantos  hijos  ilegítimos  sin  educación,  sin  moral;  nos- 
otros lo  deploramos  con  V.  S.  Pero  permítanos  decirle  lo  que 
dijo  un  francés  á  Malesherbes,  que  sentía  la  muerte  de  Luis 
XVI:  «Vuestra  filosofía  le  conduce  á  la  guillotina.»  ¿Nos  entien- 
de, sefior  Ministro? 

«Puesto  que  la  nación  profesa  la  religión  católica,  prosigue, 
y  puesto  que  uno  de  sus  preceptos  ordena  que  el  matrimonio 
debe  celebrarse  ante  el  párroco,  preciso  es  también  que  este 
sacramento  se  administre  gratis,  sin  exigir  los  derechos  que  á 
la  verdad  constituyen  una  disfrazada  simonía.»  ¡Que  viva  la 
lógica  del  sefior  Ministro!  Otro  habría  discurrido  asi,  para  ser 
consiguiente:  «Puesto  que  la  nación  profesa  la  religión  católi- 
ca, etc.,  preciso  es  también  que  el  matrimonio  se  administre 
satisfaciendo  los  legítimos  derechos,  pues  la  Iglesia  no  les  ha 
mirado  como  una  simonía  disfrazada.  Yo  no  puedo  entender  la 
simonía  mejor  que  la  Iglesia  católica.»  Vamos  á  otra  algarabía 
ministerial. 

«El  matrimonio  es  y  ha  sido  siempre  un  contrato  civil,  y  an- 
tes de  tener  el  carácter  de  sacramento,  debía  previamente  ce- 
lebrarse ante  el  juez  respectivo  para  que  quede  registntdo  y 
sea  válido  en  todos  los  efectos  civiles.  Son  las  leyes  civiles  las 
que  autorizan  este  contrato,  las  que  lo  hacen  indisoluble,  las 
que  legitiman  los  hijos,  las  que  regularizan  la  sucesión  de  los 
bienes  hereditarios  y  las  que  aseguran  los  derechos  de  los  cón- 
yuges.» 

¡Cáspital  ¡Y  qué  dogmático  es  nuestro  señor  Ministro!  Con 
ese  magisterio,  mañana  nos  dirá  que  el  matrimonio  es  obra  del 
diablo;  y  por  lo  tanto,  no  deben  tener  parte  los  clérigos,  sino 
solamente  las  leyes  civiles.  Y  si  no  dijéramos  amén,  ¡pobres  de 
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nosotros!  Sin  embargo,  digamos  algo.  >Et  matrimonio  es  j  ha 
sido  siempre  un  contrato  civil,  y  antes  de  tener  el  carácter  de 
sacramento,  debia  previamente  celebrarse  delante  del  jnex 
respectivo...*  ¡Por  Dios,  sefior  Ministro,  V.  S.  se  equivoca  co- 
mo an  niflo!  La  historia  no  nos  habla  como  V.  S.;  y  si  qnisIAra- 
mo8  echar  por  eraditos,  haríamos  an  pliego  de  citas,  sin  ol- 
vidarnos de  los  lacedemonios,  entre  quienes  se  celebraban  loa 
matrimonios  por  rapto,  sin  que  los  Jaeces  habiesen  tenido  par- 
te; entre  los  hebreos,  entre  los  americanos,  y  en  fin,  entre  in- 
namerables  paeblos  cuyas  costambres  no  han  admitido  la  ce- 
lebración de  los  matrimonios  (previamente  ante  el  Juez  respec- 
tivo,* como  dice  el  sefior  Ministro.  Asi,  paos,  no  siempre  ha  si- 
do un  contrato  civil  en  todas  partes;  al  menos  entre  los  patriar- 
cas, quienes  miraban  el  matrimonio  solamente  como  un  contrato 
moral  y  religioso,  ó  si  se  qaiere,  como  un  contrato  natural.  Sea 
lo  que  fuere,  después  que  qnedó  el  matrimonio  elevado  &  sa- 
cramento por  Jesucristo,  ya  no  se  puede  mirar  como  nn  paro 
contrato  civih  este  es  el  sentir  de  los  católicos.  La  indisolubili- 
dad, la  legitimidad  de  los  hijos,  las  causas  del  divorcio,  los  im- 
pedimentos, son  cosas  anexas  al  sacramento. — Decir  lo  contra- 
rio está  condenado  por  la  Iglesia,  como  ana  doctrina  que  tiende 
á  la  destrucción  del  sacramento  del  matrimonio.  Aqui  no  hay 
para  qué  extendernos  más,  porque  es  una  materia  qae  est&  al 
alcance  de  cualquier  miserable  moralista.  Pasemos  al  siguiente 
p&rrafo. 

«Parecía  imposible,  dice,  el  que  pudiera  realizarse  el  objeto 
de  poder  pagar  &  todos  los  Caras  por  medio  del  tesoro  nacional, 
á  ñn  de  abolir  completamente  la  exacción  de  los  odiosos  dere- 
chos de  entierro  y  casamiento;  pero  voy  á  manifestar  qua  dea- 
prendiéndose  el  tesoro  de  la  cantidad  qae  percibe  de  ia  masa 
de  diezmos,  que  &  lo  sumo  ascenderá  á  48,000  pesos,  se  puede 
dotar  con  el  producto  íntegro  de  esta  contribación  impuesta 
por  la  Iglesia  y  corroborada  por  las  leyos  civiles  desde  tiempo 
inmemorial  &  todos  los  obispos,  canónigos  y  curas,  etc.»  Signe 
8a  Seflorla  exhortando  &  los  Curas  á  que  como  ministros  del  Al- 
iisimo  no  deben  llevar  el  (reprobado  designio  de  enriqaecer- 
8e;r  y  por  lo  tanto  deben  contentarse  con  lo  qae  Su  Seflorla 
quiere  asignarles  con  frescura,  con  novedad,  con  fraternidad, 
libertad  é  igualdad,  qno  son  los  dones  de  la  ilustración.  Asi  vi- 
virán estos  hambrientos  Curas  con  cfrugalidad,  pobreza  y  resig- 
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nacióil,  sigaiendo  el  sublime  ejemplo  de  su  divino  Maestro.» 
¡Esto  si  que  es  predicar  con  unción! — «Bien  sabido  es,  afiade, 
qae  de  los  cuantiosos  emolumentos  que  ahora  tienen,  no  son 
dueftos  sino  de  la  tercera  parte^  pues  lo  restante  deben  distri- 
buirlo entre  la  Iglesia  y  los  pobres.» 

Nosotros  oíamos  esta  vulgaridad  &  nuestras  abuelas;  y  pro- 
bablemente el  sefior  Ministro  la  habrá  oido  también  á  la  suya. 
Pero,  años  yendo  y  afios  viniendo,  hemos  leído  en  los  libros  que 
tratan  de  esta  materia,  que  todo  lo  que  percibe  el  Cura  por  ra- 
zón de  su  beneficio,  es  suyo,  sin  que  esa  trinidad  de  partes 
pueda  tener  lugar,  como  no  la  tiene  cualquiera  propiedad.  Así 
lo  hemos  visto  en  Covarrubias,  en  Fragnano,  en  Cabasucio,  en 
Benedicto  XIV^  etc.,  etc.,  que  tal  vez  no  tendrán  tanta  autori- 
dad como  el  señor  Gómez  de  la  Torre.  Siendo  lo  sustancial  la 
propiedad  del  párroco  con  respecto  á  todos  sus  emolumentos, 
prescindimos  de  la  obligación  de  hacer  limosnas,  de  los  bienes 
superñuos,  si  nazca  de  justicia  ó  de  caridad,  cuestión  muy  re- 
ñida entre  los  canonistas  y  teólogos.  El  secular  también  está 
obligado  á  dar  limosnas  de  los  bienes  superfinos;  y  ningún  go- 
bierno puede  obligarle  á  este  acto,  ni  distribuir  la  parte  super- 
fina. ¿Y  cuáles  son  estos  cuantiosos  emolumentos  que  perciben 
los  Curas?  Por  lo  común,  los  curatos  están  reducidos  á  una  pe- 
queña congrua,  por  la  penuria  del  tiempo  y  las  leyes  fiscales. 
Habrá  algunos  curatos  en  la  diócesis  de  Quito  que  tengan  una 
renta  considerable,  y  no  cuantiosos  emolumentos,  como  los  te- 
soros de  Creso  ó  los  de.  los  Incas.  Lo  propio  decimos  de  las  otras 
diócesis  del  Ecuador.  Si  nosotros  dijéramos  que  los  3,G00  pesos 
asignados  al  Ministro  de  lo  Interior  era  una  «renta  cuantiosa,» 
no  le  gustaría  al  sefior  Ministro,  sin  embargo  de  que  un  Cura 
trabaja  más  que  un  ministro  del  Ecuador. 

Para  suprimir,  pues,  esos  cv^antiosos  emolumentos,  propone 
un  proyecto  de  ley,  cuyo  artículo  7.®  dice:  *Los  curatos  se  divi- 
dirán en  i.^  y  2.^  clase,  gozando  los  de  1.^  de  la  renta  de  diez- 
mos, á  seiscientos  pesos  anuales,  y  los  de  2.^  á  trescientos.» 

La  falta  de  corrección  en  el  lenguaje  de  este  artículo,  no  es 
lo  peor,  sino  su  contenido.  Con  trescientos  pesos  es  imposible 
que  un  Cura  pueda  mantenerse:  1.*  tiene  que  pagar  á  un  com- 
pañero para  que  le  ayude  á  confesar  en  la  Cuaresma;  éste  por 
lo  menos  le  exige  veinticinco  ó  treinta  pesos;  2.*  tiene  que  com- 
prar algunos  libros  para  su  instrucción,  aunque  no  sean  sino 
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los  que  miran  á  su  ministerio;  3.*  el  señor  Ministro  ha  dicho  que 
el  párroco  debe  hacer  tres  partes  de  su  renta;  luego  no  le  que- 
dan sino  ciento,  de  los  trescientos  asignados.  Vamos  claros:  los 
trescientos  pesos  son  suficientes  para  el  sustento  del  Cura,  ó  no. 
Si  lo  primero,  es  su  congrua,  y  debe  hacer  la  distribución  se- 
gún la  doctrina  del  señor  Ministro:  silo  segundo,  la  asignación 
es  injusta;  y  esta  es  la  verdad.  Omitimos  otros  gastos  como  las 
contribuciones  forzadas,  empréstitos,  compra  del  papel  sellado 
para  los  libros  bautismales,  etc.,  etc.  Los  trescientos  pesos  vie- 
nen á  ser  para  el  Cura,  supuestos  tantos  gastos,  una  California 
ecuatoriana. 

Parece  que  oimos  replicar  al  señor  Ministro:  luego  no  está 
obligado  el  Cura  á  mirar  por  su  iglesia  ni  por  los  pobres.  Con- 
secuencia falsa,  así  como  seria  la  que  se  sacase  supuesta  la 
propiedad  de  cualquiera  secular.  Por  lo  mismo  que  tiene  bie- 
nes, debe  reparar  su  casa  y  cuidar  de  su  familia.  La  casa  del 
Cura  es  la  iglesia,  y  la  familia  los  feligreses.  Pero  estose  ha  de 
entender  se^ún  las  circunstancias,  las  necesidades  respecti- 
vas, etc.,  etc.  En  una  palabra,  lo  que  queremos  decir  es  que 
las  rentas  parroquiales  no  se  han  de  distribuir  con  la  exactitud 
que  tiene  una  vendedora  de  azúcar,  pesando  y  haciendo  partes, 
como  quiere  el  8r.  Gómez. 

Concluida  nuestra  Ojeada  sobre  las  calumnias  contra  los 
clérigos,  vamos  á  ver  las  que  propala  contra  los  frailes.  El  pa- 
ralelo entre  el  ciudadano  y  el  conventual  tiene  toda  la  frescura 
y  novedad  de  las  cosas  viejas;  pues  desde  que  ha  habido  mon- 
jes, es  decir,  convenfualesy  no  han  dejado  de  calumniarlos  cuan- 
tos herejes  han  existido  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 
Antes  el  señor  Ministro  no  dice  las  innumerables  blasfemias 
que  contienen  los  librotes  de  los  protestantes  y  fílosofistas;  y 
ciertamente,  no  por  bueno,  sino  porque  el  folleto  no  daba  lugar 
á  más  calumnias.  La  maniobra  de  desacreditar  á  los  regulares 
para  robar  sus  bienes,  destruir  sus  conventos,  etc.,  es  muy 
vieja.  Véase  cómo  Cobbett  pinta  á  sus  paisanos  devastadores  de 
los  monasterios:  «Todos  los  que  se  han  enriquecido  con  los  des- 
pojos de  la  Iglesia  católica,  y  hasta  con  los  de  los  pobres  que 
pertenecían  á  ella,  y  desean  continuar  disfrutando  tranquila- 
mente de  ellos,  se  han  empeñado  en  persuadir  al  pueblo  de 
que  los  despojados  eran  gente  sin  mérito,  que  las  fundaciones 
en  cuya  virtud  poseían  tantas  propiedadep  eran  á  lo  menos  in- 
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titiles,  los  qae  las  poseían  anteriormente  gentes  sin  energía,  ig- 
norantes y  viles,  qae  devoraban  lo  qae  estaba  destinado  para 
la  sabsistencia  de  las  gentes  honradas,  y  además,  muy  á  pro- 
pósito para  embrutecer  al  pueblo,  en  lagar  de  ilustrarle.»  (Car- 
ta 5.*,  núm.  142.)  ¿Y  de  veras,  sefior  Ministro,  á  V.  S.  le  inco- 
moda la  relajación  de  los  frailes,  su  ignorancia,  como  igual- 
mente el  atraso  del  clero  secular?  ¿No  ve  que  si  los  clérigos  y 
frailes  llegaran  al  punto  culminante  del  saber  y  de  la  virtud, 
la  filosofía  de  los  incrédulos  recibiera  golpes  mortales?  Luego 
por  la  conveniencia  de  Y.  S.  y  de  sus  camaradas,  debe  más 
bien  promover  la  ignorancia  y  la  corrupción  del  clero,  y  no 
atacarlas. 

«Un  ciudadano  en  el  día,  dice,  no  es  lo  que  era  en  tiempo 
de)  régimen  colonial,  y  un  conventtial  es  el  mismo,  ó  tal  vez 
peor,  que  lo  que  era  en  aquella  época  de  atraso.» 

En  tiempo  del  régimen  colonial  no  había  libertad  de  im- 
prenta para  escribir  disparates;  y  los  que  tomaban  la  pluma 
eran  hombres  que  habían  estudiado  al  menos  gramática ;  jus- 
tamente, un  ciudadano  debe  distar  tanto  do  un  vasallo^  cuanto 
distan  los  polos  entre  sí.  Lo  propio  decimos  de  un  conventual. 

«La  república  cuenta  con  450  clérigos  y  500  frailes,  y  este 
es  un  número  excesivo  para  llenar  las  necesidades  religiosas 
de  nuestros  pueblos.» 

¿Cuánta  es  la  población  del  Ecuador?  El  sefior  Ministro  nos 
dice  que  asciende  á  695,528  habitantes.  Probablemente  hay 
más,  porque  los  censos  no  siempre  se  hacen  con  exactitud.  No- 
vecientos cincuenta  eclesiásticos,  que  no  son  todos  sacerdotes, 
¿le  parecen  excesivos  para  una  población  tan  numerosa?  Hecha 
una  distribución  razonable,  aún  faltan  operarios.  Pero  no  se 
trata  de  esto,  sino  de  la  extinción  del  clero. 

No  sabemos  si  los  PP.  de  la  Merced  estarán  agradecidos, 
porque  en  su  convento  hay  algún  saber.  Este  algún  saber  debe 
Ber  el  de  moda;  porque  bi  fueran  los  conocimientos  coloniales, 
ascéticos,  sin  frescura,  sin  novedad,  no  merecerían  la  aproba- 
ción ministerial.  Valga  la  verdad;  este  elogio  es  como  el  de 
Voltaire,  que  exaltaba  á  Fenelón  por  deprimir  ú  Bossuet,  mien- 
tras que  de  botones  adentro  se  burlaba  de  ambos. 

El  proyecto  de  la  extinción  de  conventos,  porque  en  ellos 
no  hay  observancia  de  las  reglas,  fué  el  de  Enrique  VIII.  Así 
pudo  tragarse  mejor  los  que  tenían  observancia.  ¿No  tenína 
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ana  estricta  observancfa  toa  cartojos,  los  trapistas,  y  otras  ma- 
chas congregaciones  regnlaresP  Sf,  selLor.  Pues  entonces,  ¿por 
qué  los  des'rnyeron  los  jacobinos  nn  Francia?  Porque  la  caes- 
tidn  era  sobre  el  robo  y  no  sobre  la  observancia.  Los  conven- 
tos tienen  bienes;  y  si  los  qae  los  poseen  Tueran  todos  santos  A 
pedir  de  boca,  los  llamaríamos  fanáticos,  sapersticioaos,  igno- 
rantes, incapaces  de  ilnstracióa,  etc.,  etc.,  y  vayan  Vdes.  á 
paseo.  ¿Qné  hay  qae  decir  sobre  esto?— Dos  hombres  disputa- 
ban por  cierto  interés:  el  uno  tenia  ana  pistola  y  el  otro  estaba 
desarmado.  Diaparó  el  primero  sn  arma  contra  sn  adversario, 
y  se  llevó  la  cesa.  El  segundo  pidió  justicia  al  cielo,  y  éste  le 
escuchó:  el  ladrón  Tué  ahorcado.  ¿Esta  es  par&boU  ó  historia? 
Ea  un  hecho  que  se  refiere  en  la  historia  de  Enrlqne  VIH.  To- 
más Cromweil,  ministro  de  este  ladrón  coronado,  fUé  el  instru- 
mento de  Ib  destrucción  de  los  conventos  de  Inglaterra;  se  en- 
riqaeoió  con  los  bienes  de  aqaóllos;  dijo  al  rey  lo  mismo  qne 
dice  ahora  el  8r.  Gómez,  á  saber,  qae  el  «poder  temporal  tiene 
suficiente  autorización»  para  extinguir  monasterios.  ¿Y  qaó  su- 
cedió con  este  malvado?  Gnrlqae  VIII  le  envió  al  sapltcio,  por 
más  que  él  lloraba  y  le  hacia  presente  sus  importantes  servi- 
cios. Esto  hnele  &  ascetismo,  dirá  el  sefior  Ministro;  pero  nos- 
otros estamos  obligados  á  inculcar  el  séptimo  precepto,  no  ro- 
barás, coya  observancia  es  de  derecho  nataral,  y  necesaria 
para  la  conservación  de  toda  sociedad. 

Lo  más  gracioso  que  hemos  leído  sobre  esta  materia,  es  la 
extinción  de  los  conventos  de  monjas,  por  cnanto  hay  pocas 
qne  pusan  una  vida  miserable,  y  que  repartidas  en  varios  mo- 
nasterios que  tienen  mejores  tempomlidades,  como  en  Ibarra, 
Riobamba  y  Leja,  podían  vivir  con  más  comodidad...— Nos 
consta  qae  tos  citados  monasterios  tienen  muy  escasas  rentas, 
y  echarles  esta  carga  á  las  religiosas  de  Ibarra,  Riobamba  y 
Loja,  serla  ana  grande  injusticia,  aun  en  la  hipótesis  de  qne 
fuera  licito  el  despojo  del  monasterio  de  la  Concepción  de  Qnl- 
to.  La  razón  que  alega  para  esto  el  seUor  Ministro  es  notable: 
«El  monasterio  de  la  Concepción,  dice,  qne  comprende  dos  muy 
extensas  manzanas  (¡qué  ricas  manzanas,  peras  ó  melocotones!) 
está  situado  en  uno  de  loa  puntos  más  céntricos  de  la  ciudad.» 
Por  esto,  y  porque  tas  monjas  no  viven  bien,  quítese  lo  que 
tienen,  sin  tomarse  la  más  peqaeña  mortificación  en  indemni- 
zarles, como  dicen  tos  publicistas  que  no  son  tan  ladrones... 
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Otro  argumento  igual  milita  contra  los  PP.  de  San  Agustín. 
Los  hombres  imparciales  y  religiosos  piensan  de  otro  modo. 
«Es  imposible,  dice  el  Sr.  Moreno  en  una  de  sus  Cartas  perua- 
nas, que  cuando  en  el  mundo  reina  la  incredulidad  y  Ja  corrup- 
ción de  costumbres,  dejen  do  verse  en  los  conventos  la  tibieza 
y  la  rflajación;  lo  que  asombra  es  que  entre  este  diluvio  de 
males,  que  ha  llegado  &  cubrir  hasta  los  puntos  más  inaccesi- 
bles del  mundo  moral,  haya  todavía  almas  privilegiadas  que, 
lachando  contra  el  torrente,  se  preserven  de  ser  envueltas  por 
él,  y  se  muestren  dignas  de  su  vocación  santa.  Hay  pocos  ejem- 
plos de  esto,  pero  no  faltan  para  consuelo  y  edificación  de  la 
Iglesia.  Por  lo  demás,  unos  institutos  que  por  su  naturaleza  y 
fín,  no  menos  que  por  la  experiencia  de  tantos  siglos,  son  pro- 
bados útiles  al  mundo,  no  pueden  dejar  de  serlo  por  los  acci- 
dentes del  tiempo,  aunque  no  sería  tan  difícil  de  ocurrir  y  re- 
mediar según  el  espíritu  de  la  Iglesia,  si  el  mismo  mundo  no 
dejase  de  oponer  obstáculos  á  su  reforma,  y  á  los  fílósofos  de 
ridiculizar  y  vilipendiar  el  hábito  y  profesión  religiosa.» 

Es  una  verdad  lo  que  afirma  el  Sr.  Moreno;  los  obstáculos 
de  reforma  nacen  del  mismo  siglo  corrompido;  y  por  esto  dice  el 
oráculo  divino:  Sicut  populus,  sic  sacerdos.  Declaman  por  la  fal- 
ta de  observancia  en  los  claustros  y  al  mismo  tiempo  disminu- 
yen sus  rentas  con  impuestos,  con  exacciones  violentas,  etc. 
¿Cómo  podrán  tener  una  vida  común  regular,  cuando  los  mis- 
mos declamadores  han  sido  los  ladrones  de  las  rentas  eclesiás- 
ticas? ¿(?ómo  podrán  ser  respetados,  y  obrar  en  el  pueblo  los 
maravillosos  efectos  que  veíamos  en  otro  tiempo,  cuando  los  fi- 
losofistas  no  cesan  de  ridiculizar  los  cuerpos  regulares?  Lo  pro- 
pio decimos  del  clero  secular.  Destrucción  de  los  bienes  de  la 
Iglesia  y  de  los  medios  de  enseñanza  para  el  progreso  del  cle- 
ro, son  cosas  que  estamos  experimentando.  No  queremos  des- 
cender á  pormenores  odiosos,  que  tal  vez  no  so  han  visto  ni  en 
Ginebra  ni  en  Holanda.  Esta  vil  conducta  de  nuestros  adver- 
sarios nos  traeá  la  memoria  un  hecho  do  los  tártaros  astiakos. 
Estos  profesan  un  odio  inplacable  contra  los  rusos,  y  tienen  la 
costumbre  de  adorar  la  cabeza  de  un  oso.  Cuando  quieren  ha- 
cer susceremonias  religiosas,  van  al  bosque;  y  al  primer  oso 
que  encuentran  le  cortan  la  cabeza,  la  ponen  en  un  altar,  y 
hacen  la  deprecación  siguiente:  «Cabeza  venerable,  nosotros  no 
hemos  tenido  la  culpa  en  quitarte  la  vida;  algún  ruso  te  ha 
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hecho  este  daño  ..»  Nuestros  adversarios  no  tienen  parte  en 
nuestra  ruina:  «los  clérigos  y  frailes  son  los  rusos.» 

Nuestro  ilustre  declamador  contra  el  desarreglo  del  clero, 
propone  un  excelente  arbitrio  para  reformar  sus  costumbres. 
«En  todo  país,  dice,  medianamente  culto^  una  de  sus  primeras 
necesidades  es  el  establecimiento  de  un  teatro,  como  escuela  de 
buenas  costumbres,  para  combatir  con  esta  institución  del  buen 
gustólas  preocupaciones,  las  manías  extravagantes,  los  carac- 
teres ridiculos,  los  hábitos  perniciosos  y  prepararle  una  salu- 
dable reacción  en  las  costumbres.»— Claro  es  que  habiendo  esta 
necesidad,  y  teniendo  los  frailes  conventos  y  algunas  rentas, 
todo  esto  puede  servir  para  ^el  establecimiento  de  un  teatro;» 
y  lo  que  ahora  comen  los  frailes,  que  lo  coman  las  bailarinas  y 
cantatrices.  ¡Pensamiento  divino!  Pero  cuidado,  sefior  Mi- 
nistro, que  le  oiga  algún  filósofo  á  lo  Rousseau,  porque  le  dirá 
que  el  teatro  es  un  centro  de  inmoralidad;  y  por  lo  tanto,  no 
debe  haber  en  una  república.  Nosotros  no  nos  metemos  en  estas 
cuestiones  de  afta  filosofía^  y  allá  se  avengan.  Pero  si  diremos 
con  un  poeta  español: 

De  lQ8co$»tumbres  es  norma 
el  teatro,  ¡qué  dolor! 
De  ellas  es  reformador, 
y  él  necesita  reforma. 

¿Aquí  hay  ascetiamosj  vejeces  de  pecado  mortal,  de  purga- 
torio, etc.,  etc.?  Por  esto,  por  lo  otro,  por  aquello,  y  por  lo  de 
más  allá,  les  hombres  morales,  aunque  no  sean  frailes  y  cléri- 
gos, miran  los  teatros  como  una  diversión  muy  peligrosa  para 
la  inocencia,  para  la  fe  conyugal  y  para  otras  cosas  que  andan 
escritas  por  esos  mundos  de  Dios.  En  ñn,  nosotros  somos  poca 
cosa  para  oponernos  á  ios  teatros,  y  ellos  irán  por  el  mismo 
camino  que  el  Carnaval.  ¿Ha  habido  poder  que  lo  contenga? 

El  gran  proyecto  de  destruir  los  colegios  de  toda  la  Repú- 
blica para  emplear  sus  fondos  en  comprar  máquinas  y  en  el  fo- 
mento de  la  enseñanza  de  las  primeras  letras,  etc.,  sólo  puede 
caber  en  la  cabeza  del  sefior  Ministro.  Charlar  exigiendo  pro- 
gresos en  la  ilustración,  y  pedir  la  ruina  de  los  establecimien- 
tos literarios,  es  cosa  original.  Digamos,  pues,  que  Su  Sefioría  se 
parece  al  Califa  Ornar,  que  mandó  quemar  la  biblioteca  de 
Alejandria,  diciendo  que  era  inútil.  Por  este  hecho  bárbaro  y 
estúpido  perdieron  las  ciencias  una  gran  parte  de  la  riqueza  de 
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la  antigüedad,  ó  de  lo  antiguo,  según  el  lengaaje  del  sefior  Mi- 
nistro. Con  otro  hecho,  poco  más  6  menos  parecido  al  de  Omar, 
se  quiere  destruir  en  el  Ecuador  todo  establecimiento  literario 
y  religioso.  Para  demostrar  lo  insustancial  de  este  proyecto, 
bastará  observar  que  Loja  no  necesita  de  fomento  alguno  en 
cuanto  al  cultivo  de  la  grana,  pues  hay  tanta  cantidad,  que  los 
propietarios  no  tienen  cómo  expenderla.  Otro  tanto  decimos  de 
la  quina.  Pero  no  insistamos  en  refutar  minuciosamente  tanto 
disparate  de  nuestro  proyectista,  porque  como  dice  Horacio: 
Vis  consUii  expers  mole  ruit  sua:  «planes  mal  combinados  se 
arruinan  por  si  mismos.» 

E^stos  planes  do  destrucción  que  siempre  ha  reinado  en  el 
mundo  inconstante  y  frivolo,  han  obligado  á  la  Iglesia  á  mirar 
por  el  bien  de  la  humanidad  con  la  erección  de  los  seminarios* 
E^stoshan  sido  en  todos  los  tiempos  un  recurso  para  la  juventud 
estudiosa,  para  la  juventud  que  se  ve  privada  de  los  medios  de 
ilustración  por  los  bárbaros  charlatanes. 

Concluye:  «Cesando  de  ejercer  las  funciones  de  Ministro- 
Secretario  del  despacho  que  S.  E.  el  Presidente  confiara  á  mis 
débiles  fuerzas,  y  que  por  el  tiempo  de  dos  afios  he  desempeña- 
do  este  delicado  puesto  con  lealtad  y  patriotismo,  me  retiro  de 
ios  negocios  públicos  como  Magistrado,  pero  no  como  ciudada- 
no: mis  pequeñas  aptitudes  serán  siempre  consagradas  á  la 
defensa  de  la  patria,  á  su  gloria  y  prosperidad.  Yo  sé  que  por 
las  indicaciones  hechas  en  esta  exposición,  nacidas  de  mi  más 
puro  patriotismo;  levantarán  el  grito  todos  los  inmediatamente 
interesados,  y  los  ánimos  rutineros  y  apocados,  aferrados  á  los 
viejos  y  viciosos  hábitos.  Si  los  hombres  públicos  de  mi  patria 
acometen  la  ardua  empresa  de  reformar  la  sociedad  ecuatoria- 
na, yo  seré  el  primero  que  salga  á  combatir  con  firmeza,  sin 
dar  un  paso  atrás,  las  vulgares  preocupaciones  del  mezquino 
espíritu  lugareño  y  el  oprobioso  oscurantismo.» 

Este  párrafo  es  capaz  de  hacer  reír  á  Job  en  su  muladar. 
¡Qué  tales  quijotadas! — «Yo  seré  el  primero  que  salga  á  comba- 
tir con  firmeza,  sin  dar  un  paso  atrás,  las  vulgares  preocupa- 
ciones...!» ¿Y  con  qué  fuerzas,  señor  combatiente,  aun  cuando 
existieran  las  vulgares  preocupaciones?  Con  las  de  la  mosca, 
que  sentada  en  el  cuerno  del  buey,  decia:  aramos.  ¡Pobre  señor 
Gómez! — Con  razón  dice  Boileau  que  en  todo  lo  descubierto  no 
hay  animal  más  tonto  que  el  hombre. 
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Hemos  llegado  al  término  de  U  Ojeada  qaa  nos  propusimos, 
aanqae  rápidamente.  El  lector  habrá  risto  qne  do  hemos  exce- 
dido de  los  limites  de  una  Josta  defensa.  Los  insultos  y  calam- 
nias  contra  el  clero,  sea  coal  faere  sa  estado  de  moralidad  y 
cÍTÍlízaciáD,  Bon  siempre  escandalosos,  porqne  proceden  de  co- 
razones envenenados,  que  no  aspiran  más  qne  al  trastorno,  con 
el  pretexto  de  reTormas  afiles.  Si  el  sacerdocio  se  halla  como 
dice  el  sefior  Ministro,  ciertamente  no  habrá  un  equilibrio  entre 
las  ideas  religiosas  y  políticas;  y  entonces  la  sociedad  tendrá 
que  experimentar  mil  conrulsiones  intestinas,  como  se  ha  ob- 
servado en  México,  en  Centro  América  y  en  Buenos  Aires.  El 
estado  de  agitación  qne  reina  en  la  Europa,  por  falta  del  con- 
trapeso religioso,  acabará  con  la  serridumbre:  este  es  el  tér- 
mino de  todos  aquellos  que  llénenla  sociedad  en  continua  in- 
quietad con  sus  teorías  ó  bus  utopias.  La  Polonia  no  gimiera 
ahora  bajo  la  dominación  de  los  ruüos,  si  no  hubiera  tenido  en 
8U  Senado  locos  que  agitaban  continuamente  su  patria.  Uno  do 
ellos  dijo:  Malo  periculosam  libertutem^quam  quUtum  tercitium. 
Ahora  están  sirviendo  al  Czar  habiendo  concluido  su  agitada 
libertad.  Esta  es  la  suerte  que  debe  esperar  toda  la  América 
espaRola,  si  no  tuviere  los  sentimientos  do  Catón  contra  el  filó- 
sofo Cyneas:  «Permitan  los  dioses  que  nuestros  enemig:oB,  par.a 
su  ruina,  adopten  la  filosofía  do  este  griego. > 


Hemos  hablado  sobre  algnnos  puntos  de  la  Expoñcton  lo 
que  nos  ha  parecido  suHciente.  Sin  embargo,  afiadiromoa  al- 
gunas otras  reñexiones  para  esclarecer  mejor  la  materia. 

PÁRROCOS 

p]|  cuerpo  de  pAri  ocos  es  atacado  con  más  vigor,  porque 
do  la  ruina  del  ministerio  pastoral  resulta  la  dispersión  de 
la  grey.  Los  sofistas  saben  este  secreto,  y  bajo  el  pretexto 
de  mirar  por  la  felicidad  de  los  pueblos  oprimidos  por  los 
derechos  parroquiales,  lanzan  saetas  envenenadas,  no  sólo 
contra  las  personas,  sino  también  contra  la  santidad  del  minia- 
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terio.  Si  aquí  citáramos  autoridades  de  PP.,  concilios,  etc.,  di- 
rían que  usábamos  de  vejeces  para  hacer  respetable  al  párroco: 
hablemos  como  literatos. 

«No  descubro,  dice  Mr.  Tourneui*,  en  la  tierra  dignidad 
más  tierna  y  respetable  que  la  de  un  Cura  que  va  á  sepultar 
una  razón  santa  y  un  corazón  sensible  entre  el  corto  número 
de  unas  tristes  cabanas;  allí  fíja  el  domicilio  de  su  vida;  adopta 
esa  familia  de  labradores;  se  complace  con  ellos,  como  un  pa- 
dre con  sus  hijos;  les  une  en  los  días  destinados  para  hablarles 
del  Dios  que  fecunda  el  campo,  haciéndoles  contemplar  los  be- 
neficios de  que  se  hallan  rodeados;  se  proporciona  á  su  inteli- 
gencia explicándoles  en  sencillo  lenguaje  los  principios  subli- 
mes y  abstractos  de  la  religión  y  la  moral;  les  ensefia  á  estimar 
su  tranquilo  estado,  y  á  no  envidiar  las  agitadas  fortunas  de  las 
villas  y  ciudades;  diezma,  en  la  porción  del  rico  y  en  la  suya, 
la  parte  del  pobre;  asiste  á  sus  inocentes  fiestas  y  toma  parte  en 
su  alegría;  los  alivia  y  consuela  en  la  aflicción  y  tormento  de 
sus  males;  regocija  por  muchos  días  á  la  madre,  acariciando  un 
momento  al  tierno  infante;  alienta  al  trabajo  al  joven  robusto, 
mostrándole  á  su  padre  decrépito  para  quien  el  tiempo  de  re- 
posar ha  llegado;  pasea  al  anciano  en  la  estación  de  los  días 
serenos,  y  le  habla  plácidamente  de  la  muerte,  bajo  el  viejo 
árbol  que  reverdece;  allana  al  moribundo  la  entrada  del  se- 
pulcro, y  le  acerca  dulcemente  al  deseado  término  de  sus  en- 
fermedades, dolores  y  fatigas...» 

Después  del  rasgo  que  hemos  citado  nos  parece  oportuno 
insertar  un  fragmento  poético  del  abate  Canat,  quien,  en  estilo 
burlesco,  dice  buenas  verdades  contra  los  censores  del  minis- 
terio parroquial.  La  traducción  es  libre,  y  ciertamente  hare- 
mos perder  en  ella  todas  las  bellezas  del  original  francés,  porla 
dificultad  que  hay  de  pasarlas  á  otro  idioma.  Algunas  expre- 
siones las  hemos  acomodado  á  nuestros  usos,  sin  mudar  el  sen- 
tido. Dice  asi: 

cTú  lo  quieres,  y  yo  consiento  en  ello.  Con  un  pincel  verí- 
dico voy  á pintar  primeramente  mi  habitación  rústica,  y  ofre- 
certe á  un  tiempo  y  en  el  mismo  cuadro  el  estado  del  pastor  y 
el  del  rebafío.  En  esta  materia,  pues,  no  esperes  de  mi  musa 
brillantes  colores:  el  asunto  no  se  presta  á  ellos;  yo  no  preten- 
do, adornándolo  con  falsas  brillanteces,  mudar  en  oro  mi  pío* 
mo,  mi  casucha  en  palacio.  Desde  luego,  para  conocer  clara- 
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mente  su  estructura,  figúrate  un  edificio  informe,  cuyas  pare- 
des decrépitas  y  batidas  por  los  vientos  tambalean  al  menor 
choque  sobre  sus  antiguos  cimientos...  Contra  tal  furor,  ¿á 
dónde  iré  á  buscar  abrigo?...  El  invierno  llega...  por  más  que 
quiera  sepultarme  envuelto  en  un  ancho  redingote,  cerca  del 
fuego  soy  como  una  garapiña;  porque  el  aire  en  mi  habitación 
oircula  con  libertad,  glacial  en  invierno,  y  ardiente  en  estío: 
una  buena  reuma  en  Julio  fija  aquí  su  imperio,  y  jamás  se  des- 
pide, sino  cuando  me  vuelve  á  saludar  el  céfiro.  No  busques 
aquí  lo  que  en  el  buen  tiempo  se  podía  llamar  la  oficina  de  los 
glotones;  la  modesta  cocina  de  un  pobre  Cura  presenta  pocos 
manjares;  contento  con  lo  que  come,  él  puede  comer  su  renta 
sin  el  socorro  de  otro;  un  asador  es  para  él  uu  mueble  de  lujo; 
no  tiene  gustos  exquisitos,  adornos  inútiles...  Vengamos  á  mi 
cuarto:  él  es  sala  ó  salón;  el  uso  que  yo  hago  de  él  determina 
su  nombre;  la  noche  es  cámara  para  dormir,  el  día  es  sala  en 
que  se  come,  y  cuando  la  cocinera  sopla  el  fogón  viene  á  ser 
cocina...  Pasemos  á  la  renta:  500  pesos  por  año...  es  poco;  sin 
embargo,  se  cree  que  entre  nosotros  todo  abunda;  que  la  Igle- 
sia es  para  nosotros  una  fecunda  mina;  que  la  devoción,  pródi- 
ga en  sus  tributos,  llena  nuestros  sacos  de  granos  y  nuestras 
bolsas  de  escudos;  que,  en  fin,  nosotros  pedimos  contribuciones 
á  los  muertos  aunen  sus  féretros  (1);  que  vendemos  las  oracio- 
nes por  dinero  sonante;  que  haciendo  pacto  con  los  médicos, 
bendecimos  los  golpes  fatales  de  su  arte  asesino.  ¡Ah,  pobre 
Cura,  ve  como  te  tratan!  Corre  por  montes  y  por  valles  con  tu 
cayado  á  la  mano,  arrostrando  como  un  apóstol  la  lluvia  y  los 
vientos;  divide  tu  pan  enmohecido  con  los  indigentes;  prodiga 
los  cuidados  que  te  faltan  á  tí  mismo;  por  precio  de  tus  benefi- 
cios no  esperes  que  te  amen;  teme  sólo  á  cada  instante  que  una 
mano  furtiva  no  diezme  tus  gallinas  y  pavos,  ó  las  hortalizas  de 
tu  jardín;  y  teme  ¡ah!  teme  sobre  todo  las  murmuraciones,  por- 
que ellas  son  los  más  seguros  honorarios  de  tus  penosos  traba- 
jos, pues  no  debes  lisonjearte  de  que  un  título  venerable  pueda 
poner  &  un  Cura  fuera  de  los  tiros  del  maldiciente.   En  otro 


(1)  Esto  dicen  en  Francia,  esto  repiten  en  América.  Nos  aseguran  que 
El  NeO'granadino  lo  ha  insertado  en  sus  columnas;  y  el  señor  Ministro  Gó- 
mez de  la  Turre  lo  ha  copiado  al  pie  de  la  letra.  Se  puede  decir  de  estos  se- 
ffores  lo  que  dice  don  Antonio  Ulloa  de  los  indios*  ó  saber,  que  en  toda  la 
América  no  hay  la  más  pequeña  diferencia  entre  elloa. 
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tiempo  reverenciaban  al  pastor  de  la  aldea;  hoy  no  es  más  que 
un  siervo  asalariado ,  que  en  cada  campesino  encuentra  sn  ri- 
val: todos,  hasta  ei  sindico  ó  mayordomo,  quieren  ir  á  la  par 
•con  él.  Es  preciso  que  un  Cura,  para  evitar  la  guerra,  halague 
al  teniente,  al  escribano...  Del  fondo  de  una  taberna  estos  sobe- 
ranitos  gobiernan  la  parroquia  y  arreglan  nuestros  destinos. 
Amigo  mío,  yo  quiero  sobre  este  asunto  referirte  una  historia 
que  en  este  momento  se  me  ofrece. 

«Una  aldea  no  tenia  Cura:  yo  quiero  tenerle,  dijo  el  teniente^ 
de  fuerza  ó  de  grado.  Monta  en  su  yegua,  y  con  un  semblante 
úe  conquistador  va  en  derechura  al  palacio  episcopal  para  ha- 
<^ersu  petición.  Pero  la  fortuna  quiso  que  se  encontrase  en  el 
camino  con  un  pobre  Cura  de  la  aldea  vecina,  que  iba  certero 
llevando  su  equipaje  completo  en  la  punta  de  su  bastón,  compa- 
ñero de  viaje.»  Mi  amigo,  le  dice,  yo  veo  su  designio:  V.  deja  su 
€urato...» — «Sí,  le  contesta;  yo  moría  de  hambre  enél.» — «Bueno, 
dijo  el  teniente  para  sus  adentros,  aquí  tenemos  negocio.  «Después 
en  voz  alta,  «Escuche  Y.,  le  replica;  yo  necesito  un  Cura,  y  pare- 
ce que  el  cielo  me  ha  deparado  á  Y.;  vamos  A  mi  pueblo,  y  allí 
será  Y.  tratado  como  un  magnate.  Desde  esta  noche  podrá  ya 
Y.  dormir  en  su  casa  parroquial;  nosotros  somos  hombres  de 
bien,  y  Y.  me  parece  bueno  para  nuestro  compinche;  vamos 
presto,  todo  le  sucederá  á  pedir  de  boca,  cuente  Y.  con  qui- 
nientos pesos  de  renta  y  además  con  los  huevos  de  nuestras  ga- 
llinas, con  pollos,  manteca  y  ricos  quesos.»  El  Cura,  que  oyó  es- 
tas magníficas  promesas,  se  dejó  seducir  como  un  niño,  montó  en 
8U  caballo  y  so  puso  en  camino...  En  efecto,  llegan...  El  pastor 
se  instala;  mucha  música,  muchos  vivas;  pero  es  muy  mal  re- 
galado. La  mujer  del  teniente  le  dá  una  malísima  cena  de  coles 
con  poca  manteca,  y  un  pedazo  de  queso  rancio,  aunque  olla 
hubiese  convidado,  para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  al  mé- 
dico del  lugar  y  á  otros  aldeanos  de  pro...  Luego,  luego  el  cul- 
to  se  organiza,  gracias  al  cuidado  del  Cura;  él  provee  á  su  igle- 
sia de  monacillos  y  sacristanes;  la  elección  le  desagradó  al  te- 
niente;... el  majadero  del  Cura  no  consultó  con  él  para  esta 
empresa,  y  se  creyó  ofendido  el  soberano  teniente.  Llega  el  do- 
mingo, sube  al  pulpito  y  ataca  á  los  borrachos.  Gran  rumor  en 
las  tabernas...  todos  los  antiguos  bebedores,  que  llevan  bien 
escritas  en  sus  narices  sus  grandes  proezas,  disparan  pullas 
«ontra  el  predicador.  Juran  por  mil  bacantes  vengar  la  injuria 
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que  se  les  ha  hecho.  £1  Cura,  viendo  que  el  negocio  iba  mal,  les 
promete  que  en  adelante  les  dejará  beber  en  paz.  Sin  embargo^ 
á  los  quince  días  otro  sermón;  el  elocuente  orador  se  enfurece 
contra  las  vanidades  del  sexo  femenino:  al  fuego  eterno  las  te- 
las ñnas  do  lino,  de  seda  y  de  algodón...  y  condena  sin  miseri- 
cordia á  la  madre  de  familia  por  sus  frivolidades  y  por  las  de 
sus  hijas.  Este  sermón  incendió  al  pueblo,  y  el  predicador  es 
envuelto  en  este  abismo.  Los  campesinos  le  oprimieron  con  sus 
tonterfas;lasmuchachas  y  los  muchachos  se  ligaron  contra  él;  su 
cocina  fué  la  derrotada;...  en  breve  el  pobre  Cura  se  vio  sitiado 
y  sin  víveres;  ¡adiós  lo  eventual,  adiós  los  quinientos  pesos  de 
renta!  El  reclami^  los  compromisos  hechos,  cada  uno  le  rehusa, 
y  primero  el  teniente;  porque  su  alteza  estaba  indignado  y  era 
hombre  rencoroso;...  el  Cura  tomó  las  de  Villadiego...» 

Esta  no  es  una  ñcción  poética,  es  una  cosa  que  todos  los  días 
estamos  viendo.  De  aquí  resulta  que  el  Cura,  para  no  hacerse 
ridiculo,  debe  ser  independiente  en  lo  económico  de  todo  poder^ 
grande  ó  pequeño;  mandar  en  su  pueblo,  y  no  estar  á  merced 
de  nadie. 


PADRES  DE  LA  MERCED 


Hablando  del  convento  máximo  de  estos  RR.  PP.,  dice 
el  sefior  Ministro:  «De  todos  los  conventos,  el  que  se  con- 
serva en  buen  estado  es  el  de  la  Merced,  porque  en  él 
hay  algún  saber ^  virtudes,  un  verdadero  culto,  sistema  y 
arreglo  en  las  temporalidades...»  Debe  ser  así  y  nos  alegramos 
muchísimo.  Algún  saber  para  nosotros  es  saber  lo  que  corres*^ 
ponde  á  una  comunidad  religiosa,  y  ojalá  que  el  señor  Ministra 
tuviera  también  algún  saber,  que  en  su  línea  sería  un  hombre 
capaz  de  llenar  sus  deberes.  Entonces  no  nos  hubiera  dado  su 
Exposición  en  lenguaje  chabacano,  estilo  mazorral  y  llena  de 
pensamientos  de  pie  de  banco.  Pero,  quisiéramos  saber  ¿qué 
significa  el  verdadero  culto  de  los  PP.  de  la  Merced?  El  verda- 
dero culto,  llamado  así  á  diferencia  de  los  falsos  cultos,  es  el  ca- 
tólico: luego  si  sólo  el  culto  de  los  PP.  de  la  Merced  es  el  ver- 
dadero, el  que  tributa  el  clero  secular  y  regular  de  Quito  será 
falso.  Esto,  aunque  sea  un  disparate,  no  obstante  creemos  que 
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68  un  yerro  de  entendimiento  y  no  de  voluntad.  Por  io  demás 
los  RR.  PP.  de  la  Merced  podrán  decir  al  seftor  Ministro  lo  que 
dijo  el  pastor  al  lobo  de  la  fábula  de  Triarte: 

perverso  animal. 

Maldígate  el  oielo,  maldígate,  amen! 
Después  que  estás  harto  de  hacer  tanto  mal, 
¿Qué  importa  que  puedas  hacer  algún  bien?» 

¿Qué  importa,  dirán,  que  V.  nos  prodigue  algún  elogio  dé- 
bil, después  que  nos  ha  comprendido  en  las  diatribas  horrorosas 
contra  el  sacerdocio?  ¡Qué!  ¿Seremos  nosotros  tan  crueles  y  en- 
▼idiosos  como  los  idumeos,  que  se  alegraban  de  la  ruina  de  Je- 
rusalem  y  de  su  augusto  templo?  Nó;  mañana  predicaremos 
contra  la  conducta  irreligiosa  del  sefior  Ministro,  y  entonces 
nuestras  virtudes  y  algún  saber  se  convertirán  en  vicios  y  en 
una  crasa  ignorancia. 


TOLERANCIA 

Hemos  dicho  algo  al  señor  Ministro  sobre  tolerancia.  Nos  ha 
parecido  después  extendernos  algo  más  acerca  de  esta  materia» 

En  la  Revista  Católica  de  Chile,  de  17  de  agosto  de  este  pre- 
sente año,  número  188,  se  halla  un  artículo  referente  á  la  Me- 
moria de  la  señora  Sara  Mitou  Maury,  inglesa,  que  habiendo 
recorrido  los  Estados-Unidos,  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguien- 
te: «Los  más  apasionados  y  ardientes  amigos  de  la  República 
miran  con  temor  y  temblando  por  su  desmembración  los  celos 
de  partido,  los  varios  y  encontrados  intereses  que  se  encierran 
en  su  seno,  las  extrañas  ó  anómalas  divisiones,  subdivisiones 
y  más  subdivisiones  de  sus  interminables  y  pugnantes  denomi- 
naciones religiosas...  La  igualdad  de  que  goza  y  la  libertad  que 
tiene  cada  individuo  en  los  Estados-Unidos  para  la  adopción  de 
su  religión,  sistema  moral...  de  modo  que  si  los  hombres  fueran 
ángeles,  ó  vivieran  aún  en  la  dichosa  ignorancia  del  mal  que 
fué  el  don  de  nuestros  primeros  padres  en  el  paraíso,  entonces 
8Í,  en  verdad  esta  libertad  sería  tan  celestial  en  sus  efectos  co- 
mo en  su  origen  (1).  Pero  el  hombre  ¡ay!  se  halla  aún  metido 


(1)    Atiéndase  que  la  que  dice  ento  es  u^a  proleetante. 
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en  su  cubierta  do  barro;  nace  en  su  pecado  y  es  hijo  de  la  ira, 
y  sus  mismas  virtudes  llevan  la  marca  de  la  tierra  de  que  fué 
compuesto  su  cuerpo  perecedero... 

«He  aludido  arriba  á  las  aprensiones  que  muchos  de  los  ciu- 
dadanos más  recomendables  é  instruidos  de  Norte-América 
mantienen  respecto  de  las  varias  causas  de  su  desmembración 
que  pueden  separar  unos  de  otros  á  sus  habitantes,  procedien- 
do como  sucede  en  una  Jnfínita  multitud  del  norte  y  del  sur, 
del  este  y  del  oeste.  £1  resultado  inmediato  es  la  dispersión  ó 
rompimiento.  ¿Dónde  está  entonces  la  unión?  He  llamado  tam- 
bién la  atención  sobre  los  privilegios  ejercidos  igualmente  y 
en  común  por  jóvenes  y  ancianos,  por  doctos  é  ignorantes,  por 
las  clases  superiores  é  inferiores,  por  el  maestro  y  el  discípulo^ 
por  padres  é  hijos.  Pues  bien,  iguales  términos  de  proporción 
existen  entre  todas  las  relaciones  desiguales  de  la  vida,  y  la 
consecuencia  natural  es  la  insubordinación.  ¿Dónde  está  enton- 
ces la  prosperidad?  ¿Dónde  está  la  paz  ó  la  libertad  y  protec- 
ción nacionales  del  ciudadano?  Yo  he  hecho  algunas  reflexiones 
acerca  del  extraordinario  espectáculo  que  ofrecen  las  denomina- 
ciones religiosas  en  Norte-América,  y  el  aspecto  dramático  que 
presentan  en  sus  afanosos  esfuerzos  cada  una  de  ellas  para  con- 
gregar bajo  su  bandera  á  la  mayoría.  Ellas  están  separadas  en 
fracciones  invisibles.  «Asi  como  una  casa  dividida  dentro  de  si 
«misma,  debe  caer,»  así  estas  varias  creencias  deben  extinguir- 
se por  sus  propias  é  inquietas  aspiraciones;  el  efecto  debe  ser 
su  gradualexterminio.  ¿Qué  sucederá  entonces  de  la  religión?... 
¿Y  dónde  se  hallará  el  remedio?  No  en  las  instituciones  de  la 
democracia;  en  ellas  está  el  origen  del  mal.  No  en  la  autoridad 
paternal;  la  juventud  de  los  Estados-Unidos  está  impaciente  de 
la  sujeción.  No  en  la  corrección  de  sí  mismo;  do  quiera  que 
sea,  las  masas  escasamente  la  practican.  No  en  la  instrucción 
mecánica  de  las  escuelas;  allí  se  ilustra  el  entendimiento,  y  se 
deja  el  alma  en  la  ignorancia.  No  en  la  restricción  de  la  liber- 
tad, bien  sea  pública  ó  privada.  ¡No  lo  permita  Dios!...  Y  mi- 
rando con  inquietud  é  investigadora  solicitud  en  torno  de  esa 
gran  parte  de  la  América  tan  altamente  cara  para  mí,  donde 
se  levantarán  los  hijos  de  mis  hijos,  contemplo  con  corazón  gra- 
to la  provisión  hecha  por  el  supremo  regulador  de  las  cosas  hu- 
manas contra  esos  amenazadores  peligros,  sobre  los  cuales  ape- 
nas se  atreve  á  echar  una  ojeada  el  entendimiento.  Una  mi-> 
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sión  de  infinita  misericordia  se  ha  divulgado  y  encomendado  á 
la  sabiduría  y  energía  de  mensajeros  designados  para  su  cabal 
desempeño.  El  clero  de  la  Iglesia  católica  en  Europa,  los  here- 
deros de  los  primeros  peregrinos  de  la  cruz  en  el  hemisferio 
occidental  y  buscan  su  herencia;  hacen  reposar  sus  títulos  en  el 
Evangelio  que  predican,  en  los  servicios  que  prestan,  y  en  los 
ejemplos  que  presentan...» 

E^ta  señora  protestantCi  que  acaba  de  recorrer  los  Estados- 
Unidos,  manifiesta  claramente  el  germen  de  destrucción  que 
tienen  aquellos  Estados;  y  este  germen  consiste  en  la  divergen- 
cia de  opiniones  religiosas  por  la  demasiada  tolerancia,  según 
la  Constitución  democrática  que  los  rige.  Lo  mismo  sucedería 
entre  nosotros,  si  adoptáramos  aquellos  principios;  y  entonces 
nos  indicarían  el  remedio  de  la  unidad  católica,  como  lo  hace 
la  señora  Maury  para  los  Estados- Unidos.  Sin  ser  profetas,  po- 
demos anunciar  que  la  América  española  caerá  bajo  la  domi- 
nación ó  de  los  ingleses  europeos^  ó  de  los  norte-americanos, 
con  tal  que  estos  pueblos  sostengan  el  catolicismo,  aunque  sea 
bajo  el  aspecto  político,  como  en  realidad  así  va  sucediendo. 

Lo  que  dice  la  señora  Maury  no  es  una  cosa  nueva;  pues  lo 
mismo  anunciaba  Mably,  escribiendo  á  Adams,  luego  que  se 
hizo  la  federación  americana.  Véanse  sus  palabras:  «¿No  te- 
méis, señor,  que  de  esta  mezcla  de  tantas  doctrinas  diversas, 
nazca  una  indiferencia  general  hacia  el  culto  particular  de  cada 
religión?  Este  culto,  sin  embargo,  es  necesario  para  no  caer  en 
un  deísmo  que  no  puede  sostener  la  política,  sino  cuando  se 
halla  en  hombres  elevados  sobre  sus  sentidos  y  en  estado  de 
meditar  por  sí  mismos  sobre  la  sabiduría  de  Dios,  y  conocer  lo 
que  la  moral  exige  de  ellos.  Estos  deístas  pueden  ser  virtuosos; 
pero  el  culto  á  que  han  estado  acostumbrados  desde  su  naci- 
miento, poco  á  poco  viene  á  ser  indiferente;  ellos  lo  despre- 
cian y  su  ejemplo  destruye  todo  espíritu  de  religión  en  esta 
multitud  de  ciudadanos,  que  son  incapaces  de  suplir  la  faltado 
culto  y  de  verdaderos  principios.  Entonces  se  establece  en  la 
multitud  una  especie  de  ateísmo  grosero  que  apresura  la  ruina 
de  las  costumbres.  Fijo  en  la  tierra,  el  pueblo  no  eleva  ya  su 
pensamiento  al  cielo,  y  olvida  al  soberano  Magistrado  del  Uni- 
verso.» 

Ya  verán  que  nosotros  no  hablamos  de  tolerancia,  sino  con 
autoridades  de  protestantes  y  publicistas.  Después  de  esto,  poco 
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importa  qae  nos  llamen  ignoranUi,  fanátÍeo$,  etc.:  ellos  son  b^ 
náticos  é  ignorantes,  qne  quieren  hacer  dominantes  sos  tonts- 
rias,  privándonos  del  aso  del  pensamiento,  de  este  don  precioso 
concedido  i  los  morules  para  elevarse  hasta  el  trono  del 
Eterno. 


Pensamientos  de  Hoatesquieu  sobre  la  tolerancia. 

■Las  diversas  religiones  de  la  tierra  no  presentan  á  los  qae 
las  proTesan  motivos  iguales  de  apego  hacia  ellas;  lo  cnal  de- 
pende sobremanera  del  modo  con  qae  se  hallan  consiliados  con 
las  ideas  y  sentir  de  los  hombres.  Somos  extremadamente  pro- 
pensos á  la  idolatría,  y  no  tenemos,  sin  embargo,  ana  fuerte 
iDclinación  á  las  religiones  idólatras:  apenas  nos  mueven  laa 
ideas  espiritaales;  y  no  obstante,  somos  mny  adictos  i  las  reli- 
giones qae  nos  dan  A  adorar  an  ente  esplritaal.  Es  pensamiento 
feliz  que  en  parte  dimana  de  la  satisracción  interior  qne  expe- 
rimentamos, el  do  haber  tenido  tanta  inteligeDCia  para  escoger 
ana  religíúD  qne  saca  Is  divinidad  de  la  hamillación  «o  qae  las 
otras  la  hablan  puesto.  Miramos  la  idolatría  como  la  religión 
de  los  pueblos  iucultos;  y  la  de  Jos  cultos,  aquella  otra  cuyo  ob- 
jeto es  un  ente  espiritual.  Cuando  á  la  idea  de  un  ente  supre- 
mo espiritual,  que  forma  el  dogma,  podemos  agregar  ademia 
otras  sensibles  que  constituyen  el  culto,  nos  hace  esto  sama- 
mente  adictos  A  la  Betigión;  porque  los  motivos  de  que  acaba* 
moa  de  hablar,  se  hallan  anides  con  aaestra  natural  propenaido 
&  tas  cosas  perceptibles  (1). 

Por  lo  mismo  los  católicos,  en  quienes  esta  clase  de  caito  so- 
bresale más  que  en  ios  protestantes  (2),  se  apegan  más  inven- 
ciblemente &  en  religión  que  estos  últimos  á  la  suya,  como  tam- 
bién &  sa  propagación  con  mayor  celo.  Quedó  enagenado  de 
gozo  el  pueblo  de  Éfeso,  cuando  supo  qae  los  PP.  del  Conollío 

(1}  jHúlu.  Mr.  át  Mantciquieu'  jCon  <iue  esli  en  lanaluraltza  del  hom- 
bre la  adhesión  al  culto  católico?  I.uegu,  según  V.,  son  unos  bribones  aque- 
llos que  quieren  despojar  al  homlire  de  esta  cuclidad,  proponiéndole  la 
adbeniún  &  otros  culto»  y  Eu  ti>lerancia. 

(2)  Perdóuenoü  V.,  Mr.  de  Monte^quleu:  V.  no  sábelo  que  habla:  el  ee- 
Bor  Gúmez  de  la  Torre  ea  mejor  publici^tn  que  V.:  aquAl  ha  condenado  la 
pompa  del  culto  eviterno,  como  InúÜI. 
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babian  decidido  que  podían  llamar  Madre  de  Dios  á  la  Virgen; 
besaba  las  manos  á  los  Obispos,  abrazaba  sus  rodillas,  y  por 
donde  quiera  resonaban  aclamaciones.  Cuando  una  religión  in- 
telectual nos  presenta  la  idea  de  una  elección  hecha  por  la  Di- 
vinidad misma,  y  una  distinción  entre  los  que  la  profesan  y 
aquellos  que  no,  se  aumenta  con  ello  nuestra  adhesión  á  la  Re- 
ligión... una  Religión  que  está  muy  cargada  de  prácticas  nos 
atrae  más  á  ella,  que  otra  que  lo  está  menos...  (1).  Los  hom- 
bres son  sumamente  propensos  al  temor  y  á  la  esperanza;  y  no 
seria  muy  de  su  grado  una  religión  que  careciese  de  inñernos 
y  gloria...  Para  que  una  religión  nos  atraiga,  es  preciso  que 
BU  moral  sea  pura.  Los  hombres  bribones  por  menor,  son  hon* 
rados  por  mayor,  son  amantes  de  la  moral...  Cuando  el  culto 
•exterior  tiene  una  grande  magnificencia,  esto  nos  gusta  y  hace 
muy  adictos  á  la  Religión.  Las  riquezas  de  los  templos  y  las  del 
<2lero  conmueven  mucho  nuestros  ánimos...  (2).» 

(Esprit  dea  lois,  11  v.  25,  chap.  2  ) 


lí)  ¡Qué  disparate!  Las  prácticas  de  nada  sirven;  y  si  viviera  Montes- 
quieu  le  enviaríamos  á  la  escuela  del  Sr.  Gómez  de  la  Torre. 

(2)  ¡Quién  lo  creyera!  iCon  que  la  riqueza  del  Clero  influye  en  la  adhe- 
sión á  la  Religión!  Y  luego  nos  romperán  la  cholla  con  las  doctrinas  de  los 
publicistas,  que  deben  tener  frescura,  novedad,  y  la  ilustración  del  siglo. 
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POCOS  habrá  que  conozcan  el  mal  qne  padece  nuestra  Re- 
pública; y  los  que  lo  conocen  no  se  atreven  á  pablicarlo,. 
ya  sea  por  espirita  de  partido,  ó  ya  porque  les  con- 
viene á  su  interés.  Hay  hombres  que  especulan  con  las  desgra- 
cias del  género  humano:  esto  es  lo  común.  Para  publicar  la 
verdad  son  necesarias  tres  cosas:  desinterés,  imparcialidad  y 
amor  á  sus  semejantes.  Faltando  éstas,  los  oradores  y  escrito- 
res no  son  más  que  sofistas,  ó  cuando  más,  publicadores  de  lu- 
gares comunes,  verdades  triviales  y  frases  brillantes.  Al  menos- 
yo  no  he  visto  hasta  ahora  en  el  Ecuador  uno  que  con  impar- 
cialidad nos  diga  la  causa  radical  de  nuestros  padecimientos» 
La  Kepública  se  agita,  padece,  y  casi  llega  á  extinguirse.  Y  ¿por 
qué?  Unos  lo  atribuyen  á  la  ambición;  otros,  á  la  falta  de  luces; 
éstos,  al  mal  gobierno;  aquellos,  á  la  colección  de  todos  los  ma- 
les políticos  que  gravitan  sobre  nosotros. 

Unos  pocos,  de  vez  en  cuando,  penetran  la  causa  verdadera f 
á  saber,  la  falta  de  libertad.  Pero  estos  mismos  que  quieren  la 
libertad  cuando  obedecen,  la  comprimen  cuando  llegan  á  man- 
dar. Unas  veces  tribunos  y  otras  tiranos,  ellos  son  Proteos  po- 
líticos para  su  conveniencia,  y  no  para  la  felicidad  del  pueblo» 
Yo  atribuyo  todas  las  desgracias  del  Ecuador  á  la  única  causa 
de  la  falta  de  libertad  en  las  elecciones. 


ESCRITOS  SOBRE  COLITICA  GENERAL,   NACIONAL  T  EXTRANJERA      SOI 


En  efecto,  el  único  acto  en  que  ejerce  el  paeblo  su  sebera» 
nía  es  en  las  elecciones  de  diputados.  En  los  demás  es  pasivo, 
recibe  la  ley  del  cuerpo  que  ha  elegido^  y  la  ejecución  de  ella 
por  el  poder  á  que  está  inherente  esta  función.  En  una  palabra, 
según  el  sistema  constitucional,  es  soberano  en  la  causa  y  va- 
sallo en  los  efectos.  El  día  de  las  elecciones  es  el  día  grande,  el 
día  del  pueblo,  el  día  único  en  que  puede  decir:  «Yo  soy  el  rey, 
el  legislador,  el  arbitro  de  mi  suerte.  To  voy  á  elegir  á  mi  ar- 
bitrio hombres  que  me  hagan  feliz:  ninguno  puede  coartarme 
esta  autoridad:  si  mis  elegidos  faltaren  á  mis  votos,  yo  los  su- 
fí'iré  por  el  momento;  pero  en  adelante  no  obtendrán  mis  su- 
fragios...» 

Ahora  bien:  si  tal  es  la  naturaleza  del  gobierno  popular  y 
representativo,  ¿no  se  causará  la  muerte  de  este  gobierno  cuan- 
do se  violenta  la  libertad  en  las  elecciones?  Hasta  ahora,  desde 
que  el  Ecuador  se  constituyó  independiente,  no  he  visto  una 
sola  elección  popular  y  libre.  El  gobierno  lo  ha  hecho  todo.  Los 
llamados  ministeriales  seducen,  violentan,  hacen  extorsiones, 
cometen  injusticias,  á  fin  de  ganar  los  votos  para  perpetuar  el 
gobierno  en  un  círculo  de  hombres  tal  vez  ineptos  é  inmorales. 
Entre  tanto,  el  pueblo  no  sólo  es  espectador  de  estas  violen- 
cias, sino  que  es  vejado  y  oprimido  en  el  más  augusto  de  sus  de- 
rechos. No  reconoce  á  esos  facciosos  ó  diputados  sin  misión 
verdadera,  como  obra  suya:  los  desecha,  los  detesta,  los  anate- 
matiza. Y  de  aquí  resulta  que  ni  el  pueblo  se  conforma  con  las 
leyes,  porque  no  han  emanado  de  un  poder  legítimo,  ni  los  le- 
gisladores pueden  hacer  cosa  de  provecho,  porque  no  están  en 
consonancia  con  el  pueblo.  Véase  el  origen  de  las  revoluciones. 
Vamos  á  tener  cinco  constituciones,  y  tendremos  quinientas, 
escritas  con  sangre  y  desecadas  con  el  polvo  de  los  campos  de 
batalla. 

Inglaterra  y  los  Estados-Unidos  marchan  bien,  porque  las 
elecciones  son  libres.  Su  código  nacional  no  se  altera,  á  pesar 
de  algunos  defectos,  porque  el  gobierno,  lejos  de  restringir  en- 
teramente el  sufragio  popular,  lo  protege,  lo  amplia,  lo  robus- 
tece. Si  los  gobiernos  inglés  y  anglo-americano  trataran  de 
monopolizarlas  elecciones,  al  momento  verían  hundirse  el  edi- 
ficio social.  Ellos  habrían  mudado  de  constituciones  como  nos- 
otros. Véase  el  origen  de  la  estabilidad  de  los  gobiernos  repre- 
sentativos. 
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No  por  asto  qaiero  decir  qae  loa  gobiernos  no  trabajen  6  no 
tengan  ingerencia  en  las  elecclonea,  absolntamente:  esto  serla 
ana  paradoja,  6  máa  bien  un  disparate  en  política.  Paeden  traba- 
jar como  todos,  si  qnieioren;  eB  decir,  con  la  misma  libertad  qae 
Pedro  ó  Juan;  pero  no  deben  oprimir  la  libertad  de  los  demás, 
aino  más  bien  protegerla  con  sa  ejemplo,  con  la  le^i  con  la  fuer- 
za; por  cnanto  depende  de  esto  su  permanencia  y  la  tranquili- 
dad de  toda  la  República. 

Madame  de  St^el  ha  dicho  qne  el  origen  de  la  desmoraliza- 
ción  de  los  gobiernos  populares  son  las  elecciones.  Esto  es  in> 
exacto,  hablando  generalmente,  y  nn  indicio  nada  equivoco  de 
la  mezquina  política  de  ana  mujer.  Si  hubiera  reducido  sa  aser- 
ción á  las  elecciones  forzadas  por  el  gobierno,  habría  dicho  nna 
verdad  sin  controversia.  En  efecto,  las  intrigas,  las  violencias, 
las  injusticias  de  los  gobernantes  para  arrancar  &  la  bayoneta 
los  saf^agios,  no  paeden  menos  de  desmoralizar  á  los  más  aas- 
teros  cladadanos.  En  an  semillero  de  iniquidades  que  se  propa- 
ga como  esas  yerbas  maléficas  en  an  campo  fecundo  y  bien  cul- 
tivado. 

¿Pues  qué  remedio?  Ya  lo  he  dicho,  el  Ecuador  se  halla  en 
an  estado  de  consunción,  en  ana  actitud  de  muerte.  Restituya- 
sele su  salud,  sa  vida:  la  libertad  electoral.  Con  respecto  á  esto, 
se  puede  decir  aquello  del  Tasso: 

Che  nel  mondo  in$tabüe  e  leggiero 
conataTiza  e  spesio  Ü  variar  pensiero. 

«Que  en  este  mundo  variable  y  móvil,  la  constancia  consis- 
te muchas  veces  en  variar  en  los  designios.» 

Variemos,  pues,  esa  rutina  ministerial  que  conduce  á  la 
abolición  de  la  libertad,  á  la  mnerte  de  la  República;  esta  es 
la  verdadera  constancia  como  virtadj  la  otra  es  un  vicio.  De- 
jemos al  pueblo  el  pleno  goce  de  su  único  ejercicio  soberano. 
Él  se  conoce  y  no  necesita  de  pedagogos  en  esta  materia. 

El  pueblo,  ha  dicho  Uontesqaieu,  tiene  an  instinto  qne  no 
le  engaña  en  la  elección  de  los  sujetos  qae  paeden  hacer  sa  fe- 
licidad. No  hay  que  dudarlo:  ningún  hombre,  por  más  estólido 
que  sea,  deja  de  conocer  lo  que  puede  hacerle  daflo,  según  sa 
constitución  física.  Tal  manjar,  aunque  sea  exquisito,  puede 
no  aprovecharle;  tal  dipatado,  aunque  tenga  luces,  puede  no 
ser  del  agrado  del  pueblo. 
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.  ¿T  por  qué  obligarle  á  Qstq?  ¡Qué!  ¿Al  Congreso  anglo-ame- 
ricano  van  solamente  los  filósofos,  los  estadistas,  los  sabios? 
^No  van  los  yankees  con  sus  maneras  y  frases  provinciales  á 
defender  la  causa  común  y  la  de  cada  Estado? — Yo  no  quiero 
descender  por  ahora  A  pormenores  odiosos;  y  me  parece  bas- 
tante el  presente  bosquejo  de  la  triste  situación  en  que  nos  ha- 
llamos; situación  que  no  mudará  de  aspecto  niientras  no  se 
aplique  el  remedio  indicado. 

Desafío  al  mejor  publicista  de  ambos  hemisferios  á  que  me 
demuestre  lo  contrario.  Yo  creo  que  más  fácil  le  seria  á  un 
geómetra  la  invención  de  la  cuadratura  del  circulo. 


1850. 
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CUESTIÓN  DE  ORIENTE  POR  AHORA 


LORD  Palmerston  dijo  on  una  reanión  que  la  Inglaterra  y 
la  Paranoia  iban  á  hacer  morder  el  polvo  á  los  rnsos.  En 
buena  hora  dijo  el  Tasso,  en  el  canto  XX  de  su  Gerusa- 
lemme  Uberata,  estrofa  L: 

Di  corpi  áltri  supini,  altri  co*  volt  i  j 
Quasi  mordendo  il  auolOj  al  suol  rivoltL 

Todos  los  escritores  y  no  escritores  han  usado  de  esta  frase 
del  Tasso,  hablando  de  derrotas,  para  dar  energía  á  sus  expre- 
siones. Xo  se  puede  dudar  que  el  pensamiento  es  bello;  pero  la 
cuestión  es  saber  si  es  tan  fácil  hacer  morder  el  polvo  á  los  ru- 
sos; porque  si  hablamos  físicamente,  la  Rusia  va  á  cubrirse 
muy  pronto  de  nieve^y  no  habrá  polvo.  En  el  sentido  metafóri- 
co tampoco  se  puede  decir  que  es  fácil  destruir  la  Rusia,  por- 
que por  ella  pelean  los  elementos,  como  decía  Napoleón.  ¿Por 
qué  el  almirante  Napier  no  ha  podido  hasta  ahora  hacer  cosa 
de  provecho  en  el  golfo  de  Finlandia? — El  mar  Báltico  va  á  cu- 
brirse de  nieve  dentro  de  poco  tiempo,  y  si  hasta  este  momento 
no  han  sido  destruidos  los  castillos  de  Cronstadt,  el  almirante 
inglés  tendrá  que  regresar  al  Támesis  con  mucha  pérdida. 

Lo  que  se  ha  hecho  en  el  mar  Negro  es  insignificante.  La 
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destraccióQ  de  Odessa  no  equivale  á  la  de  Moscou;  y  los  rusos 
destruyen  sus  ciudades,  aun  con  más  ardor  que  sus  enemigos. 

¿Y  qué  queréis  decir  con  esto?  me  preguntará  alguno.  ¿Se- 
rán derrotados  todos  los  reinos  de  la  Europa  occidental?  No, 
«eñor;  lo  que  quiero  decir  es  que  j7or  ahora  no  habrá  cosa  ma- 
yor en  la  cuestión  de  Oriente.  La  gran  catástrofe  europea  está 
reservada  al  segundo  ó  tercer  sucesor  de  Nicolás.  La  Europa 
por  ahora  todavía  cuenta  con  algunos  elementos  de  resistencia; 
pero  se  van  acumulando  en  su  seno  principios  de  destrucción, 
<^omo  las  materias  combustibles  en  el  centro  de  un  volcán.  La 
-explosión  está  muy  cerca,  y  este  es  el  momento  favorable  para 
la  Rusia.  Véase  mi  folleto  La  Europa  y  la  América  en  1900,  '■   .^^ 

En  suma,  por  ahora  la  Rusia  no  es  más  que,  según  la  ima-  - ;  '^ 

■gen  de  un  célebre  escritor,  un  oso  blanco,  que  tiene  su  cola  su-  }^% 

mergida  en  el  mar  Glacial,  sus  colmillos  sobre  Constan tinopla, 
y  sus  garras  extendidas  á  Oriente  y  á  Occidente.  Esta  actitud 
«3  espantosa;  y  ¿quién  es  el  que  mata  á  este  oso  formidable? 
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MENSAJE  DE  S.  E.  EL  PRESIDENTE 


UN  rasgo  de  este  Mensaje  me  ha  excitado  mucho  la  aten- 
ción ,  y  es  el  siguiente: 
«He  llegado,  señores,  dice,  a]  momento  en  que  deba 
llamar  toda  vuestra  atención  como  ha  sido  la  mía  desde  tiem- 
pos atrás,  y  en  que  deba  apelar  á  vuestro  probado  patriotismo, 
á  vuestro  ardiente  deseo  de  progreso,  de  verdadero  progreso 
nacional^  en  favor  de  una  medida  que  reclaman  los  caros  inte- 
reses del  país,  cuyos  resultados  realizarán  sus  únicas  más  gran- 
des y  más  profundas  esperanzas^  que  está  denotada  en  los  con- 
sejos de  una  política  previsora  y  que  va  á  abrir  al  comercio,  á 
la  industria,  á  la  ilustración,  el  más  hermoso  y  extenso  campo 
que  deseárseles  pudiera.  Hablo,  señores,  de  la  colonización  de 
nuestras  portentosas  regiones  de  Oriente,  con  gente  nuestra. 
Vosotros  conocéis  y  deploráis,  como  el  gobierno,  el  grande  y 
creciente  número  de  proletarios  que  en  nuestras  capitales  y 
especialmente  en  ésta  se  arrastran  en  la  miseria  más  espanto- 
sa; y  sabéis  que  en  medio  de  esta  miseria,  su  moralidad  es  el 
reverso  de  la  corrupción  que  marca  á  esta  clase  desgraciada  en 
otras  naciones.  Traslademos,  HH.  SS.  yRR.,  cuanto  poda- 
mos de  esta  porción  infeliz  de  nuestros  compatriotas  á  nuestras 
posesiones  orientales;  arranquémoslos  de  la  miseria,  para  ha- 
cerlos quizás  ricos  y  poderosos  en  breves  tiempos;  y  en  breve 
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tiempo  veréis  sastitoidos  en  esas  vastas  y  prodigiosas  comar- 
cas, la  religión  á  la  idolatría,  las  poblaciones  á  la  soledad,  el 
comercio  y  la  industria  á  la  inacción^  el  movimiento  social  al 
quietismo  del  salvaje^  la  ilustración  á  la  barbarie,  el  poder,  en 
fin,  del  hombre  al  de   las  fieras;  y  en  breve  tiempo  esa  inmensa 
parto  de  nuestra  población  que  nada  produce  sino  lamentos  y 
maldiciones  contra  la  sociedad  que  asi  la  abandona,  que  nada 
consumo  sino  sus  fuerzas  por  el  dolor  y  la  miseria,  la  veréis 
convertida  en  una  población  laboriosa,  productiva  y  consumi- 
dora. Si  hay  algún  objeto  digno  de  consagrarle  alguna  parte  de 
las  rentas  públicas,  es  este:  y  la  que  el  gobierno  calcula  sufi- 
ciente para  este  fin,  ni  será  de  tanto  bullo  que  pueda  perjudi- 
car la  marcha  de  la  administración,  si  ha  de  hacerse  el  desem- 
bolso en  un  solo  afio;  pues  cree  el  gobierno  que  sólo  los  gastos 
de  viaje,  el  de  herramientas  de  agricultura  y  de  la  manuten- 
ción por  dos  meses,   es  cuanto  debiera  facilitarse  &  cada  fami- 
lia ó  número  dado  de  personas  que  quisiesen  trasladarse  ó  for- 
mar poblaciones  en  nuestro  mencionado  territorio.  Reflexio- 
nad, meditad,  señores,  en  las  inmensas  ventajas  que  esta  ope- 
ración producirá  á  la  República  bajo  todos  aspectos^  y  dignaos 
aceptar  estas  indicaciones  que  someto  á  vuestro  patriotismo.;^ 
Transcribo  todo  este  rasgo  elocuente  con  mucho  placer,  por- 
que cuando  los  altos  funcionarios  hablan  el  lenguaje  de  la  ra- 
zón,  los  pueblos  so  creen  felices  justamente.   Hasta  ahora  los 
presidentes  no  han  hecho  otra  cosa  que  indicarnos  la  fanesta 
medida  de  colonizar  únicamente  con  extranjeros,  alegando  la 
falta  de  población  en  nuestro  territorio;  cuando,  al  contrario, 
tenomos  un  ni\mero  excedente  de  hombres  en  las  ciudades  y 
aldeas,  como  lo  nota  muy  bien  el  Excmo.  Sr.  Urbina.  El  sefior 
Hocafuerte,  durante   su  administración  y  mucho  después^  no 
pensaba  en  otra  cosa  que  en  tratarnos  como  á  salvajes  inútiles 
para  la  agricultura,  para  el  comercio,  para  la  ilustración:  todo 
debía  hacerse  con  extranjeros.— Flores  nos  miraba  como  Hora- 
cio describía  á  los  primeros  pobladores  del  mundo:  mutum  et  tur- 
^e  pecus.,.  En  consecuencia,  quería  hacer  progresar  la  popula- 
ción y  la  industria  como  Rocafuerte  y  otros.  Hé  aquí  por  qué 
jiada  hemos  adelantado,  ni  adelantaremos  jamás,  abrazando  se- 
mejantes sistemas.  El  proyecto  del  Presidente  contiene  un  sin- 
número de  ideas  muy  arregladas  á  los  principios  do  felicidad 
-nacional,  no  en  abstracto,  sino  fáciles  do  poner  en  ejecución. 
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Seria  preciso  para  desenvolverlas  todas  un  largo  comentario; 
pero  por  ahora  me  contentaré  con  indicar  lo  más  obvio. 

cLa  miseria  de  los  proletarios.» — Esta  es  una  verdad  que 
deben  confesarla  aun  los  más  encarnizados  enemigos  del  Pre- 
sidente. ¿En  qué  se  ocupan  estas  miserables  gentes?  En  el  robo, 
en  la  estafa,  en  los  vicios...  ¿Qué  puede  hacer  la  sociedad  con 
ellos?  Uno  de  los  bienes  que  quiso  hacer  el  Ministro  Carvallo 
en  Portugal  fué  de  colonizar  las  soledades  del  Brasil  con  los 
proletarios  de  la  metrópoli.  Algunos  le  criticaron,  creyendo 
que  semejantes  gentes  serian  siempre  inútiles  respirando  otros 
aires,  ó  los  de  su  pais  natal.  Los  sucesos  que  ocurrieron  en 
aquella  época  no  pudieron  demostrar  la  saludable  medida  de 
Carvallo.  La  Inglaterra  ha  resuelto  este  problema  de  un  modo 
muy  satisfactorio;  pues  los  transportados  á  Botany-Bay  y  otros 
puntos  de  la  Nueva- Holanda,  se  han  convertido  en  hombres  in- 
dustriosos y  bastante  morales,  habiendo  sido  en  su  patria  el 
azote  de  las  poblaciones.  Hay  razones  físicas  y  morales  para 
probar  este  fenómeno,  que  consultando  la  brevedad  me  es  pre- 
ciso omitirlas. 

«El  comercio,  la  industria  y  la  ilustración.:^— Las  vastas  re- 
giones del  Oriente  contienen  riquezas  en  los  tres  reinos  animal, 
vegetal  y  mineral,  que  aún  no  se  tienen  de  ellas  sino  ideas  con- 
fusas. Muy  pocos  sabios  extranjeros  han  recorrido  las  márge- 
nes de  algunos  rios  de  nuestros  países  orientales,  sin  que  pu- 
diesen penetrar  en  todos  los  bosques,  por  falta  de  recursos  para 
la  vida  y  por  temor  de  los  salvajes  y  de  las  fieras.  Según  lo 
poco  que  yo  he  recorrido,  he  formado  una  idea  vasta,  como  el 
que  calcúlala  fuerza  del  león  por  la  vista  de  su  uña.  Aquellos 
bosques  encierran  vegetales  incógnitos  &  todos  los  botánicos: 
alli  hay  una  nueva  creación.  También  hay  plantas  que  se  creían 
propias  solamente  de  la  India.  Me  sorprendí  hallando  una  vez 
«1  amiris  ambrosiaca  de  Linneo.  Este  árbol  por  su  miO^^^^o^o 
porte,  por  su  excelente  madera  y  por  la  fragancia  de  su  resina, 
y  por  los  usos  que  tiene  ésta  en  la  medicina,  lo  hacen  muy 
apreciable.'El,  además,  es  muy  abundante  en  los  bosques  del 
Oriente.  Nada  diré  de  la  abundancia  de  otras]resinas,  gomas,  y 
sobre  todo  de  la  que  se  llama  elástica.  ¿Cuántos  animales  no  se 
descubrirían  si  se  verificase  el  proyecto  filantrópico  del  Presi- 
dente? Me  es  muy  probable  que  en  nuestros  bosques  del  Orien- 
te tenemos  el  urang-utang.  Las  relaciones  que  hay  sobre  esta 
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animal  no  pueden  ser  forjada»  &  placer;  pnea  no  es  posible  qne 
■coincidan  ann  en  los  pnntoa  más  miunciosos.  La  palabra  ame- 
ricana sacha  runa,  que  qníere  decir  hombre  del  bogque,  signi- 
fica lo  mismo  que  nrang-utang.  Este  es  muy  raro  en  Asia;  por 
manera  que  algunos  nacuralJutaa  viajeros  dicen  qne  dincil- 
mente  se  encuentra  en  la  ista  de  Java.  Lo  propio  debe  suceder 
entre  no¡sotroB,  y  por  esto  no  se  encuentra  con  frecnencta.  El 
malogrado  Caldas  conjetura  la  exietencia  del  nrang-titang  ame- 
ricano, ftindado  en  las  relaciones  que  hay  sobre  este  mono. 

Dice  muy  bien  S.  E.  el  Presidente:— «Cree  el  gobierno  qae 
íióio  los  gastos  de  viaje,  el  de  herramientas  de  agricultura  y  la 
manuteDCidn  por  dos  meses,  es  cuantodebiera  facilitarse  &  cada 
familia  ó  número  dado  de  personas  que  quisiesen  trasladarse  ó, 
formar  poblaciones...,*  porque  la  feracidad  del  terreno  es 
«sombrosa.  Allí  prospera  admirablemente  el  plátano,  la  yuca, 
«1  camote,  el  arum  esculentum,  y  otras  plantas  alimenticias,  qae 
dentro  de  poco  tiempo  suministrarían  grandes  recursos  para 
sostener  no  solamente  á  las  familias  emigradas,  sino  aun  para 
transportar  á  nuestras  poblaciones,  abiertas  las  vias  de  comu- 
nicación. La  cana  de  azúcar  prospera  magnlñcamente,  y  da  un 
azúcar  superior.  El  temperamento  es  benigno;  las  aguas  exce- 
lentes, la  digestión  es  fácil,  el  sueHo  dulce,  etc. 

Es  verdad  que  la  atmósfera  está  cargada  de  mucha  hume- 
dad; pero  esto,  que  al  presente  es  un  mal,  desaparecerla  con  el 
tiempo;  pues  es  sabido  que  los  desmontes  disminuyen  la  hu- 
medad que  domina  en  algunos  países,  muchas  veces  hasta  re- 
ducir el  suelo  y  el  aire  á  una  sequedad  nociva.  SI  yo  quisiera 
lucirme  con  trabajos  ajenas,  diría  aquí  muy  bellas  cosas;  pero 
no  haré  más  que  remitir  á  los  lectores  &  la  interesante  Memoria 
sobre  la  influencia  de  lo»  desmontes  en  la  diminución  de  las 
aguas  corrieniea,  de  Hr.  Bousslngaalt,  Allí  encontrará  el  lector 
la  materia  casi  agotada. 

En  ñn,  la  colonización  oriental,  abriendo  caminos,  pene- 
trando en  los  bosques,  recorriendo  las  rocas  aún  no  estudiadas 
perfectamente  por  los  geólogos,  darla  nuevos  luces  &  la  histo- 
ria natural,  y  principalmente  á  la  geología.  ¿Por  qué  nuestras 
rocas  qae  miran  al  Occidente  son  compuestas  en  la  mayor  par- 
te de  traquita  y  las  del  Oriente  de  cuarzot  ¿Formaban  el  nú- 
cleo de  la  cadena  de  los  Andes  occidentales  las  rocas  de  tra- 
quita, y  sa  cima  majestuosa  las  de  cuarzo  y  oro?  Al  menos  yo 
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me  lo  fifroro  ul.— Estas  fnmeDSfts  moles  se  deaplomaroa  en  I»  os- 
tástrofe  del  DUavIo,  y  los  escombros  se  dirigieron  h&cla  Orieo- 
te;  y  véase  la  explicación  del  fenómeno  qae  presentan  actual- 
mente las  cadenas  oriental  y  occidental  de  loe  Andes,  Se  ne- 
cesUan  todavía  muchas  obgervaciones,  InnnmerableB  caestio- 
nes  de  historia  natural  y  de  ñsica  se  resolTerlan  sólo  oou  veri- 
ficar el  proyecto  de  S.  E.  el  Presidente.  ¡Qué  caadro  tan  ma- 
jeatnoso  para  las  ciencias,  para  la  Industria,  para  el  comercl» 
extranjero,  sin  necesidad  de  echar  mano  de  arbitrios  faotloiost 
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ELECCIÚN  DE  PRESIDENTE 


DEclA  el  pupa  Benedicto  XIV,  barlándose:  *A  mf  me  Ha. 
man  santísimo,  y  me  contentara  con  ser  santo.*— Yo 
aplico  este  dicho  &  los  americanos.  Tenemos  excelend- 
timos  desde  el  Plata  hasta  el  San  Lorenzo,  y  me  contentara 
con  que  faeran  exceltnUs.  ¿Y  en  qaé  consiste  la  excelencia? 
Aqnl  tantas  opiniones  como  las  do  los  ñlósofoa  antigaos  sobre 
1a  felicidad.  Unos  quieren  qae  los  hombres  sean  excelentes 
cnando  abrazan  las  opiniones  de  sn  partido;  el  iaterano  piensa 
que  ninguno  es  excelente,  si  no  signe  ia  doctrina  de  Lntero;  el 
calvinista  dice  otro  tanto  respecto  de  su  corifeo,  etc.  Otros  ha- 
cea  consistir  en  la  satisfacción  de  los  apetitos  sensuales.  No  hay 
hombre,  por  más  miserable  que  sea,  qae  no  pretenda  sostener 
la  excelencia  de  bus  opiniones,  da  sus  costumbres,  de  sas  hábi- 
tos, aunque  sean  extravagantes.  Pero  yo  me  concreto  ahora  á 
iDvestigar  la  excelencia  de  an  Presidente,  prescindiendo  de 
opiniones  y  partidos. 

Maquiavelo  quiere  qae  un  jefe  de  nación  sea  excelente,  con 
tal  que  respete  á  las  miserea  y  los  bienes.  Esto  podrá  ser  a£i 
cuando  no  haya  otra  cosa  qae  hacer,  según  las  conetitaciones 
de  los  pneblos.  Es  verdad  que  el  respeto  &  las  mujeres  es  muy 
lieceeario  «n  an  jefe:  la  incontinencia  acarrea  innumerables 
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deBÓrdeneB  en  na  privado;  mucho  m&8  en  ana  persona  pública. 
La  historia  esüá  llena  de  ejemplos  funestos  sobre  esta  materia. 
Ueapetar  la  propiedad  es  también  necesario;  y  si  los  hombres 
viven  en  sociedad,  es  por  esta  razan.  Siendo,  paes,  nn  derecha 
sagrado  la  consorv ación  de  los  bienes,  es  más  criminal  el  pri- 
mer jefe,  él  que  está  obligado  á  conservar  los  derechos  de  loe 
ciudadanos,  atacando  sus  propiedades.  No  obstante,  esto  no 
basta,  como  he  dicho;  y  veamos  cúmo  puede  ser  excelente  un 
presidente  republicano,  y  no  sólo  excelentísimo  por  salto. 

i^gún  mi  modo  de  pensar,  no  se  necesita  más  que  ana  cosa, 
y  es  qae  respete  la  Constimciún  del  Estado,  tal  como  se  baile 
establecida.  De  esta  condición  dimana  toda  la  felicidad  de  la 
nación.  Sea  la  Constitución  que  fuere,  aanqae  sea  algo  defec- 
tuosa, el  presidente  no  tiene  más  que  hacerla  ejecutar  al  pie  de 
la  letra.  ^Por  qu6  los  Estados-Unidos  han  marchado  con  paso 
firme  al  templo  de  la  gloria?  Porqne  sus  presidentes  han  respe- 
tado la  Constitaclón,  y  no  la  han  atacado,  iafluyendo  en  el  Con- 
greso para  que  se  hagan  variaciones,  adiciones,  modiñcacio- 
nes,  etc.  Franklfn,  en  el  momento  de  jurar,  decia-.  «Aunque 
nuestra  Constitución  es  algo  defectuosa,  yo  juro  sostenerla,  tal 
como  se  ha  sancionado.»  La  Constitución  anglo-amoricana  ha 
pasado  asi  hasta  la  presente  ¿poca,  y  si  los  norte-americanos 
se  hubiesen  ocupado  en  hacer  y  rehacer  Constituciones,  habrían 
experimentado  las  mismas  disensiones  y  retroceso  que  los  his- 
pano-americanos.  La  Constitución,  pacs,  debe  ser  respetada, 
porqne  es  el  símbolo  de  la  fe  política,  es  la  base  de  la  creencia 
nacional.  Sin  fe  no  hay  sociedad. 

Es  verdad  que  el  género  humano  debe  progresar...  Pero  el 
progreso  debe  ser  por  los  trámites  legítimos,  por  la  ciencia,  y 
sobre  todo  por  la  experiencia.  Esta  requiere  que  precedan  la 
sensatez,  el  juicio,  la  observación  de  algunos  aílos,  etc.  Las 
mutaciones  continuas  y  violentas  en  la  legislación  y  en  la  poli- 
tica,  más  son  obras  de  salvajes  ó  de  jóvenes  Imperitos,  que  pa- 
sos de  hombres  ilustrados  y  dignos  de  ocupar  algunas  páginas 
en  la  historia. 

¿Una  Constitución  política  tiene  un  articulo  de  religión? 
Respétese  este  artículo,  porque  su  infracción  entralla  la  diso- 
lución de  toda  la  carta  fundamental.  El  ataque  á  la  Constitu- 
ción puede  ser  directo  ó  indirecto.  Por  ejemplo,  en  el  articulo 
citado,  será  directo  cuando  ee  rechace  la  Religión;  indirecto. 
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cuando  te  ataque  á  Iob  ministros  de  la  RellgiAn,  la  disciplina  de 
la  Iglesia,  la  posesión  de  saa  bienes,  etc.,  por  la  sencilla  razdn 
de  que  no  puede  haber  religión  sin  ministros,  ni  ministros  sin 
la  sabsistencia  necesaria;  asi  como  no  puede  haber  sociedad 
política  sin  magistrados  y  ein  rentas.  Poro  ¿hay  cosa  más  co- 
mún qne  ver  presidentes  convertidoB  en  jefes  de  la  Ketigión? 
Todo  gobierno  que  se  mezcle  en  lo  espiritual  y  temporal,  no 
puede  menos  qae  desatender  lo  uno  y  lo  otro.  Cuando  el  em- 
perador Constancio,  arríano  odioso,  hizo  una  junta  de  obispos 
con  el  objeto  de  que  éstos  le  ayudasen  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  habló  mucho,  y  hablaron  los  obispos:  un  venerable  an- 
ciano, el  obispo  de  Syro,  se  mantuvo  en  Bilencio.  Preguntado 
por  el  emperador  que  por  qué  no  hablaba,  le  contestó:  «Porque 
estoy  admirado  de  que  vos,  teniendo  que  hacer  tantas  cosas  en 
el  Imperio,  queráis  también  abrazar  lo  que  no  podéis  hacer.» 
Por  otra  parte,  aunqae  prescindamos  de  lo  que  acabo  de  expo- 
ner, cualquier  articulo  constitucional  es  obra  de  la  mayoría;  y 
la  resolución  de  la  mayoría  se  ha  admitido  on  las  repúblicas 
como  un  principio,  Y  entonces,  ¿cómo  puede  atacarlo  el  presi- 
dente? 

¿Tiene  la  Constitución  un  articulo  de  tolerancia?  Si  lo  tiene, 
nadie  lo  respeta.  La  tolerancia  es  para  las  sectas,  menos  para 
los  católicos.  Toleradnos  hasta  que  no  podamos  toleraros,  dicen 
á  éstos.  El  Catolicismo  y  las  sectas  son  como  el  aceite  y  et  agua: 
reunidlos,  y  veréis  como  el  uno  se  sobrepone  &  la  otra.  Esto  es 
muy  sabido;  y  ved  por  qué  no  puede  haber  jamás  sincera  tole- 
rancia. La  consecuencia  es  el  trastorno  de  la  Constitución  y 
del  Estado. 


J 


NUEVA  GRANADA 


EL  Naoional,  periódico  de  Nueva  Granada,  n.<>  2.',  ha- 
blando del  estado  de  sa  Repdblics,  dice  io  Bírlente: 
€¿Ca&l  es  lioy  el  estado  del  pala?  Pobre  y  agobiado 
por  una  deada  inmensa  qae  no  paede  pagar,  él  que  no  poede 
tener  crédito,  porqne  éste  consiste  en  tener  con  qtlé  camplEr 
con  pantaalld&d  las  obligaciones  contraídas;  pero,  al  contrario, 
las  más  pinjes  y  cnantioeas  rentas  se  evaporan  merced  &  esos 
contratos  qae  sólo  se  hacen  para  enriqaooer  &  ciertos  gamona- 
les especuladores.  Abf  están  los  qae  se  han  celebrado  sobre  la 
renta  de  sallnaü;  ahí  los  de  enajenaciones  de  baldíos,  qae  no 
dan  por  fruto  &  la  Bepdblica  sino  pérdidas  y  descrédito,  y  por 
otro  lado  son  el  cebo  de  los  trancantes  &  qaienea  no  les  importa 
más  que  llenar  sa  bolsillo. 

'¿Qué  es  hoy  aqol  la  administración  de  justicia?  El  caos  en 
medio  de  nna  legislaciún  embrollada  é  incoherente;  y  esta  le- 
gislación asi  debe  aplicarse  &  los  casos  prácticos  por  los  que 
tengan  veintiún  aRos  y  sepan  leer  y  escribir;  nada  más  se  ne- 
cesita para  ser  juez;  nn  quídam  qae  no  tiene  capacidad  para 
comprender  y  dirigir  los  más  triviales  negocios  de  la  vida,  es 
apto  para  aplicar  la  ley  en  ana  cuestión  diñcil  de  jorispraden- 
c!a.  Más  todavía:  la  vida,  el  honor  y  los  intereses  están  sajetoa 
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4t  803  fallos;  asi  lo  ha  querido  la  ley,  y  esa  ley  es  obra  de  los 
AmlKos  de  la  igualdad,  que  &  sa  nombre  y  sin  discernimiento 
anarquizan  el  país.  ¿Quién  que  no  sea  nn  tonto  bascará  nn  car- 
pintero para  qae  le  haga  nnos  zapatos,  6  du  albañil  para  qne 
I«  haga  una  casaca?  No  obstante,  nuestros  legisladores,  sin  ha- 
cer nada  por  la  edncación  pública,  han  ahorrado  tiempo,  gas- 
ios  y  trabajo;  nos  han  instrafdo  y  educado  por  una  ley,  decía- 
r&DdonoB  i  todos  aptos  y  capaces  pura  todo.  Esto  es  hacer  ma- 
«ho;  es  Ir  adelante,  es  progresar;  es  eetar  i  la  vangoardía  de 
la  civilización. 

■¿Qné  se  ha  hecho  con  los  juicios  por  jurados,  sino  desacre- 
ditar la  institución?  Allí  estA  también  la  igualdad  causando  el 
mal:  veintiún  aDos  de  edad,  saber  leer  y  escribir,  son  las  úni- 
cas condiciones  para  ser  jurados.  No  son  pocos  los  fallos  inicuos 
que  se  han  pronunciado  por  esas  corporaciones.  ¿A  quién  le 
puede  ocurrir  que  nn  imbécil  es  capaz  de  conocer  y  penetrar 
nn  hecho  con  todas  sns  consecuencias?  Un  mendigo  que  recibe 
boy  una  limosna  de  mano  de  Pedro,  es  maDana  su  juez  en  el 
Jurado.  Hé  aquf  la  igualdad,  hé  aqal  la  libertad  y  las  garan- 
tías de  los  granadinos.  Pero  vamos  adelante.  ¿Qué  es  la  autori- 
dad en  la  Nueva  Granada? 

<Ta  en  otra  ocasión  hemos  dicho  qne  ser&,  al  fin,  nn  poder 
que  llamaremos  de  para  observación.  Nosotros  no  podemos 
concebir  cúmo  pueda  gobernarse  sin  ftierza  pública,  llámese 
ésta  como  se  quiera.  La  autoridad  necesita  hacerse  respetar, 
es  preciso  obedecerla,  y  en  los  casos  de  rebeldía,  sin  esa  fuerza 
es  ana  cosa  ridicula  y  despreciable.  La  autoridad  sin  la  ftierza 
no  puede  conservar  el  orden,  y  sin  éste'  y  sin  aquélla  no  hay 
libertad  posible.  Lo  que  hay  es  la  libertad  del  salvaje  y  la  au- 
toridad dei  bruto,  ó  sea  la  ley  del  más  fuerte. 

<T  en  este  estado  de  anarquía  y  de  dlsolaclón,  nuestros  am- 
biciosas qnieren  aún  ir  adelante,  «Qne  no  haya  más  pena  que 
«la  opinión;  que  no  haya  autoridad  porque  el  gobierno  es  Inne- 
«cesario.*  Hé  aqai  el  sistema  de  los  embaucadores,  de  esos  hom- 
bres de  mala  fe  qae  todo  lo  sacrifican  asa  ascenso  á  los  pues- 
tos públicos. 

«Y  es  con  este  objeto  que  escriben,  predican  y  riñen  para 
mantener  el  país  dividido,  porque  asi  medran  unos,  se  enrique- 
cen otros,  y  asaltan  y  trepan  á  los  puestos  públicos;  de  aqui 
ese  tenaz  empefio  en  sostener  como  una  necesidad  la  existencia 
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de  doa  partidos,  y  sae  maldiciones  y  e^a  ira  contra  las  qae,  en 
mala  hora  para  elloít,  desooaocieron  todas  esas  fracciones  polí- 
ticas sin  misión  algnna  y  qae  por  tanto  tiempo  han  hectio  el 
mal,  para  invocar  el  partido  nacional,  es  decir,  el  de  todos  Id» 
e:ranadtnDs,  el  de  la  concordia,  el  del  patriotismo. 

«Si  loa  pueblos  mal  avisados  se  apercibieran  de  las  caasas 
del  mal  que  sufVen,  y  quiénes  son  sus  autores,  condenarían  & 
éstoB  con  su  tremendo  fallo,  y  nefrándoles  sus  sufragios,  lee  re- 
tirarían para  siempre  de  los  pnestos  públicos,  á  donde  sólo  van 
&  daííar;  asi  el  pait,  mejorarla,  porque  los  especuladores,  des- 
acreditados ya  y  conocidos  por  codos,  llevarían  la  marca  inde- 
leble de  la  opinión  que  les  rechaza. 

«¿Quiénes  son  loa  responsables  de  la  pésima  actual  aituacióo 
del  pais?  Dijimos  al  principio  que  todos  han  hecho  el  mal:  loa 
unos  á  nombre  de  la  religión;  los  otros  al  de  la  libertad. 

«Loa  gólgotae,  ó  sea  aoi  dissant  radicales,  hombres  de  pala- 
bras, y  nada  más  que  palabras  ruidosas  y  halagüeñas,  se  des- 
bandaron de  un  partido  para  conetitairse  en  jefes  de  otro;  jó- 
venes de  talento,  pero  astutos  y  calculadores,  inventaron  sa 
sistema  do  vivas  para  halagar,  extender  an  circnlo  y  aumen- 
tarlo, seduciendo  ¿  loa  esplritoa  vulgares.  Libertad,  igualdad, 
fraternidad:  hé  aquí  ana  temaa  favoritos  para  establecer  el  li- 
bertinaje y  la  licencia,  el  desorden  y  la  anarquía,  y  sobre  todo 
para  tiranizar  cuando  gobiernan. 

«Los  otros,  empeñados  en  erigir  el  fanatismo  en  religión  y 
on  hacer  leyes  para  la  conciencia,  nada  velan  máa  ali&  de  este 
objeto;  parados  allí,  jamás  daban  an  paso  para  mejorar  las  ins- 
tituciones; y  estos  dos  bandos,  dominando  por  largo  tiempo  en 
la  República,  pretenden  aún  continuar  formulando  como  leyes 
ans  ideas  exageradas,  ya  en  el  un  aentido,  ya  en  el  otro.  Es 
por  esto,  repetimos,  que  ellos  trabikjarán  siempre  por  mante- 
ner esta  división  que  les  es  tan  fructuosa.* 


¿Seré,  cierta  esta  relación?  Quiero  suponerla  falsa,  porque 
los  periodistaa  no  ae  ocupan  en  otra  cosa  eino  en  exagerar  e) 
estado  en  que  se  hallan  las  naciones,  á  fln  do  sostener  su  partí* 
do  y  atacar  al  contrarío.  De  otra  saerte,  ¿dónde  catarla  el  pro- 
greao  para  poner  &  la  Nueva  Granada  á  la  vanguardia  de  laa 
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Eepúblicas  hispano-americanas?  ¿Dónde  esas  mejoras  sociales 
tan  decantadas?  ¿Qué  adelantaríamos  nosotros  federándonos 
con  un  pueblo  de  intrigantes  corrompidos,  como  nos  lo  pinta 
JSl  Nacionálf  Se  podría  decir  de  la  federación  lo  que  Voltaire 
decía  de  la  unión  con  los  ateos,  á  saber,  que  sería  mejor  vivir 
con  demonios  que  con  semejantes  gentes.  Sería  la  última  des- 
gracia de  Venezuela  y  el  Ecuador,  si  hallándose  la  Nueva  Gra- 
nada como  se  ha  visto,  tratasen  de  una  alianza  federativa.  La 
razón  es  muy  sencilla.  ¿Podemos  vivir  en  paz  y  progresar  al 
lado  de  un  vicioso?  Ni  se  diga  que  la  Nueva  Granada  mejorará 
sus  instituciones  y  se  pondrá  al  nivel  de  la  civilización  6  ilus- 
tración del  siglo.  Podemos  admitir  esto  como  una  hipótesis;  pe- 
ro ¿cuántos  años  pasarán  para  llegar  á  este  término?  Y  entre 
tanto,  ¿quién  garantiza  la  transición  de  nuestro  actual  estado 
regularmente  constituido,  para  obtener  un  futuro  incierto?  Los 
ingleses  prometían  también  mejorar  la  suerte  de  sus  colonias 
norte-americanas;  los  franceses  la  de  los  negros  de  Haití;  los 
españoles  la  de  sus  colonias;  pero  la  posición  de  las  metrópolis 
no  daba  esperanza  de  conseguir  tales  promesas,  y  véase  lo  que 
ha  sucedido.  Otro  tanto  experimentaríamos  nosotros,  si  la  Nue- 
va Granada  estuviese  en  realidad  como  se  ha  visto.  Los  hom- 
bres perversos  inñuirían  en  la  desgracia  de  todos  los  asociados, 
y  tendríamos  la  necesidad  de  deshacer  segunda  vez  la  gran 
nación  colombiana.  Será  mejor  dejar  esta  cuestión  al  tiempo, 
que  es  el  que  da  ó  quita  las  esperanzas  con  respecto  á  la  felici- 
dad de  las  naciones.  Por  ahora  no  conviene  borrar  el  Táchira 
y  el  Carchi  de  la  carta  político-geográfica. 


MÁS  SOBRE  NUEVA  GRANADA 


Con  este  titalo  hemos  pablicsdo  ana  hoja  suelta,  tomando 
an  articulo  de  SI  Nacionat,  número  20,  relativo  &  la  Bl- 
taacidn  deplorable  de  aquella  república.  Los  editores 
de  El  CatolicUmo,  Madiedo  y  otros  muchos  hablan  en  el  mismo 
sentidoj  por  manera  que  el  testimonio  de  estos  escritores  de 
distintos  partidos  se  hace  muy  probable;  pues  no  es  creíble  qae 
pabilqaen  falsedades  á  presencia  de  aquellos  mismos  que  po- 
dtan  desmentirlos.  En  esta  sapOBlcl¿D  podemos  asegurar  que  la 
Nueva  Qrauada  se  halla  en  estado  de  disolverse  por  e(  misma, 
sin  que  la  federación,  que  tanto  anhela,  pueda  remediar  los 
males  que  experimenta.  La  Nueva  Granada  se  ve  como  un  en- 
fermo que  quiere  mudar  de  cabecera,  por  cuanto  le  parece  que 
con  este  hecho  calmarán  sus  dolencias;  la  fiebre  revoluciona- 
ria oblif^a  ¿  laB  naciones  &  mudar  de  formas,  porque  oreen,  co- 
mo el  enfermo,  hallar  consuelo  en  mutaciones  continuas  que, 
lejos  de  producir  algiiu  efecto  aaludablo,  no  hacen  sino  agra- 
var el  mal. 

Algunos  que  temen  la  irrupción  de  los  yarikeeg  sobre  la  Amé- 
rica del  Sur,  piensan  que  la  federación  seria  una  valla  suficien- 
te para  contener  las  pretensiones  de  los  anexadoret  6  conspira- 
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dorei.  Verdad  ea  qna  tarde  6  temprano  la  Enropa  experimen- 
tará sobre  bí  todo  el  peso  de  la  Ráela,  y  la  América  meridional 
«I  de  loB  Estados -Unidos.  Y  también  es  verdad  que  para  recha- 
zar esta  a^resiúD  (hablo  eolameate  de  nuestros  Estados)  serla 
mny  oportana  nna  federación,  porqae  onalqsiera  sabe  que  vis 
unita  fortior.  Pero  esto  se  entiendo  con  futrzaa  vivas,  mas  no 
muertas.  Según  lo  qae  dicen  los  escritores  granadinos,  ea  re- 
pública está  mnerta;  y  matarla  también  á  todos  los  federados 
COD  SQ  influjo  inmoral  y  destrnctor.  Y  entonces,  ¿de  qné  servi- 
rla la  federaciéD  contra  los  Estados-Unidos?  Treinta  mil  sibari- 
tas fueron  derrotados  por  diez  mil  crotoniatss.  ¿Qaién  ignora 
qne  el  corrompido  Directorio  no  pudo  sostenerse  en  presencia 
de  Napoleón? 

Contrayéndome  al  Ecuador,  digo  que  éute  no  necesita  de  fe- 
deraciones, siempre  qne  sea  moral  ¿  ilustrado,  y  le  restituyan 
las  repablicas  vecinas  el  territorio  que  tienen  atiurpado.  Lo  mis- 
mo digo  de  Veneznela  y  de  otras  repúblicas  hispa  no  •america- 
nas. ¿Chile  ha  necesitado  de  federación  para  progresar  regu- 
larmente y  mantenerse  en  el  pié  en  que  le  vemos?... 

Vlgll,  Samper,  Anclzar,  etc.,  se  han  devanado  los  sesos 
por  persuadir  las  ventajas  de  la  federacióo;  pero  esta  federación 
á  sa  modo  es  como  nna  estatua  de  Venns,  bella,  si,  cuanto  se 
quiera.  No  obstante,  en  el  fondo,  ¿qué  quiere  decir  Venns?  Es- 
C«  belleza  es  objeto  de  placer  para  unos  y  de  horror  para  otros. 


A  los  corifeos  de  las  teorías  federales  llaman,  en  Nueva  Gra- 
nada, radicales  ó  gólgotas,  enemigos  jurados  de  toda  Institución 
religiosa  y  civil.  Causa  horror  leer  El  Tiempo  por  sus  diatribas 
contra  el  Catolicismo,  y  las  burlas  insípidas  contra  los  minis- 
tros de  la  Eeligióu.  Los  conservadoren,  diridldois  en  católicos  y 
liberales,  se  han  unido  contra  aquellos  pretendidos  reformado- 
res. Los  partidos  se  hallan  encarnizados,  y  esto  no  presagia 
boen  flD.  Por  tanto,  la  mayoría  sensata  de  Venezuela  y  el  Ecua- 
dor, sean  católicos  ó  no,  mira  con  terror  los  tendencias  de  aque- 
llos federalistas.  Lo  que  se  ve  son  elogios  magniflcos  de  la  fede- 
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ración;  y  lo  que  no  se  ve,  son  lan  cosas  qae  sucederán.  Permita' 
8eme  aplicar  estas  frases  de  Federico  Bastiat,  atacando  los. 
Boflsmas  econóinico:^. 

Si  en  cualquier  circanstancia  la  federación  es  an  gobierno 
delicado,  lo  eif  mucho  más  en  la  federación  colombiana  por  san 
tendencias  malignas. 

Washington,  al  principio,  se  opnso  &  la  federación  de  sa  pa- 
tria con  energía,  alegando  que  era  un  gobierno  débil  y  que 
neceíiitaban  de  fuerza  en  momentos  que  acababan  de  rechazar 
al  enemigo.  Esta  previsión  de  Washington,  dice  un  escritor,  se 
confirmó  con  la  invasión  de  los  ingleses  ¿  principios  de  este  si- 
glo. La  Unión  se  vio  may  consternada,  y  casi  triunfa  comple- 
tamente la  Gran  Bretaña.  Si  Washington  accedió  después  &  la 
federación,  fué  í  trágala  perro.  Por  lo  cual  .sns  enemigos  de> 
clan  que  aspiraba  ¿  la  corona,  como  le  dijeron  ¿  Bolívar  los 
charlatanes. 

La  federación  es  cosa  tan  vieja  que  da  náusea.  En  la  Con- 
vención de  Ocana  se  trató  de  elia  con  fervor.  Me  acuerdo 
que  un  leguleyo,  llamado  Dr.  Echezuria,  publicó  un  impreso 
en  que  quería  probar  que  habla  federación  en  et  infierno 
entre  los  diablos;  federación  en  el  cielo  entre  los  ángeles;  fede- 
ración en  el  mar  entre  los  peces;  en  el  aire  entro  las  aves;  en  la 
tierra  entre  los  cuadrúpedos,  insectos,  etc.;  y  por  ñn  y  postre, 
federación  entre  los  cuatro  elementos.  Después  de  esto  conclnia 
el  buen  leguleyo:  ¿cómo  no  puede  haber  federación  solamente 
entre  los  hombres?  Aquellos  charlatanes  preconizaban  la  fede- 
ración para  derribar  á  Bolívar,  que  era  opuesto;  así  como  los 
de  ahora  quieren  federación,  porque  no  hay  pitanza  completa» 
ó  absolatamente  no  la  tienen  bajo  los  gobiernos  en  que  ve- 
getan. 

¡Que  viva  la  federación  jio^íica,  química,  quirúrgica,  mate- 
mática... ó  como  yo  he  dicho,  la  federación  samperiana,  vigi- 
liana...  parecida  á  la  estatua  de  Venas!  Sí,  digo,  que  los  Ino- 
centes nacieron  para  hacernos  reír,  y  después  se  enojarán  con- 
tra mi. 

Lo  más  gracioso  es  que  estas  crlatoras  se  qnejan  del  despo- 
tismo de  loa  gobiernos,  siendo  ellas  mismas  la  cansa  del  despo- 
tismo, si  lo  hay.  Los  franceses,  al  ver  el  abismo  en  qne  iban  & 
caer  con  los  socialistas,  se  vieron  precisados  á  elevar  á  Luis 
Napoleón.  Montolembert,  Thiers,  Berrier...  han  dlcbo:  (íel.»i<i7 
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«I  menoí.  El  primero,  en  sa  epdscolo  Dea  iniereta  eatholiques... 
dice:  «Yo  aliado  qne,  cnanto  al  presente,  basta  callar,  y  que- 
dar paciñco  espectador  de  la  marcha  de  los  Bacesos.»— En  Ve- 
uezaela  el  partido  católico  y  el  moderado  dicen  lo  mismo,  por 
no  entrar  en  el  sistema  poético;  y  véase  el  origen  de  la  eleva- 
-GÍón  de  ilonagas,  como  el  de  Lnls  Napoleón  en  Francia.  En 
Chile  piensan  en  la  reelección  de  Montt,  de  miedo  de  las  garras 
ftlantrdpícas  y  liberales  de  los  Bllbaos  qae  amenazan  desde 
Europa  y  alientan  á  sns  cofrades  de  Chile.  Allí,  como  en  Vene- 
zuela y  el  Ecuador,  y  como  en  todas  partes  donde  hay  raciona- 
las,  dicen:  Cicerón  nos  valga,  que  se  avenía  (mal  por  mal)  con 
-el  imperio  de  César,  y  no  con  la  República  do  Catilina.  ¡Qu6 
tontos! — To,  por  mi  parte,  dejo  la  federo-manía  como  una  ocu- 
pación qaijoteiica;  esto  es,  como  una  cosa  que  no  se  ha  de  verí- 
fícar,  ni  es  posible  que  se  verifique  bajo  el  sistema  de  Samper 
y  germaola. 

Y  deseo,  como  hombre  cristiano,  que  no  les  suceda  á  nues- 
tros federalistas  lo  qae  á  Rosas.  Viva  la  federación,  y  mneran 
los  salvajes  unitarios,  gritaba  este  déspota,  cuando  Urquiza  le 
hizo  callar  ignominiosamente. — ¡Cuidado,  Charles,  caidado! 


FEDERACIÓN  COLOMBIANA 


YO  Boy  un  hombre  qae  no  me  mato  por  formas  de  gobier- 
no, y  en  esto  me  parezco  ¿  Chateaubriand,  que  dice; 
«Las  tres  dÍTÍaíones  de  gobierno,  monarquía,  aristo- 
cracia, duraocracia,  Bon  puerilidades  de  la  escuela  en  cuanio 
dicen  relación  con  el  goce  de  la  libertad:  la  libertad  se  puede 
hallar  en  una  de  estas  formas,  como  puede  ser  excluida  de  ellas. 
No  hay  más  que  una  constitución  real  para  todo  estado:  liber- 
tad; no  importa  el  modo.> — Lo  propio  digo  de  la-federación  y 
del  centralismo.  Sin  embargo,  es  preciso  atender  de  dónde  vie- 
nen estas  palabras,  porque  si  un  monarquista  vicioso  exalta  la 
monarquía  por  vivir  &  bu  modo,  y  excluye  la  democracia  como 
un  freno  para  contener  los  vicios,  aquel  debe  ser  rechazado. 
Entiéndase  otro  tanto  del  demócrata,  del  federalista,  del  cea* 
tralista.  A  estos  se  les  puede  aplicar  el  dicho  del  ratón  de  la  fá- 
bula de  triarte.  Por  no  alargar  la  relación:  el  ratón  elogiábala 
virtud  de  la  fidelidad;  por  esto,  decia,  me  gusta  el  perro  y  todo 
animal  que  la  tenga.  ¡Hola!  dijo  el  gato,  sacando  su  cabeza  de 
un  rincón;  esa  virtud  yo  también  la  tengo.— Ya  no  me  gusta, 
replicó  el  ratón,  y  echó  á  correr. 

Si  la  federación  en  sí  es  buena,  si  es  una  virtud,  si  es  todo  lo 
que  se  quiera,  ya  no  me  gusta  si  los  que  la  quieren  0On  unos  per- 
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versos.  Vamos  claros;  ¿quiénes  son  los  qae  se  desTÍTen  predi- 
cándonos la  federación?  Tin  Vlffil,  que  ha  pnblicado  on  folleto 
6  mamotreto  intitulado  Paz  perpetua  en  América,  obra  Hena  de 
una  erndiclán  indigesta  y  manoseada,  como  sn  Defensa  de  log 
gobiernos.  £n  Europa  y  en  América  saben  las  tendencias  de  Vi- 
gil  en  cnanto  ¿  reformas  sociales.  Anclzar,  otro  energúmeno 
federalista,  es  bien  conocido  por  sus  doctrinas  erróneas.  En  sus 
Lecciones  de  psicología,  pág.  24,  dice:  'Ei  idealismo  y  misticis- 
mo se  han  combinado  y  refniídido  en  nn  sistema  llamado  teoló- 
gico, por  cnanto  ee  apoya  inmediatamente  eobre  las  tradicio- 
nes de  la  Ketigión  cristiana;  participa  del  Idealismo  en  e)  me- 
nosprecio qne  hace  de  los  órganos  corporales,  exaltando  al  es- 
pirita de  an  modo  exagerado  y  tan  excln&ivo  como  el  de  la 
antigna  escuela  idealista;  y  participa  del  misticismo  en  sa  ten- 
dencia predominante  á  convertirse  en  sistema  religioso,  profe- 
sando principios  dogmáticos  qtte  esclavizan  el  pensamiento  ht^o 
el  yogo  de  la  aatoridad  sacerdotal.  En  este  sentido  puede  de- 
cirse que  la  escuela  teológica  es  esencialmente  retrógrada,  pues 
choca  de  frente  con  la  índole  y  opiniones  de  nuestro  siglo,  que 
ha  proclamado  como  axioma  indestructible  la  libertad  del  en- 
tendÍTiiiento...* 

No  es  este  el  lugar  de  refutar  ano  por  uno  tantos  errores; 
basta  ponerlos  &  la  vista  de  los  lectores  católicos  é  Imparclales. 
—Y  ¿qué  diremos  de  Samper?  Víanse  sus  horribles  artículos  in- 
sertos en  El  Tiempo.  En  eu  misma  patria,  Samper  se  ha  hecho 
no  sólo  odioso  pnr  sus  doctrinas  erróneas,  sino  por  su  ridiculo 
drama  La  conspiración  de  Septiembre,  contra  Bolívar.  AHÍ  el 
héroe  americano  es  pintado  con  los  colores  más  fuertes  y  deni- 
grantes. ¿A  dónde  iríamos  &  parar  si  abrazásemos  el  sistema 
de  estos  seres  abominables  que  quieren  destruir  las  sociedades, 
el  honor  y  la  fama  de  los  hombres  más  prominentes  de  Améri- 
ca, y  ellos  solos  quieren  elevarse  sobre  las  ruinas  del  universo, 
como  pretendía  el  filósofo  de  Ginebra?  Después  de  esto,  ¿se 
atreverán  A  llamar  fanáticos,  retrógrados,  etc.,  á  los  que  no 
quieren  ser  federalistas  como  ellos?  La  caestión  no  es  tanto  so- 
bre federación,  sino  sobre  los  autores  que  quieren  dárnosla.  El 
sediento  quiere  agua,  pero  no  envenenada. 

En  la  Nueva  Granada,  la  mayor  parte  de  los  federalistas 
pertenece  á  la  secta  de  los  que  se  llaman  gólgotas  ó  radicales. 
Madiedo,  en  su  Teoría  tocial,  p&g.  32,  hablando  de  éstos,  dice 
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JaicioBamente: — «Esto  qae  entre  nosotros  se  ba  llamado  escaela 
ó  secta  gAlgota  6  radical,  cayos  fand&mentos  nadie  ha  presen- 
tado, no  ea  más  qae  ana  legión  de  jóvenes  entusiastas,  amante 
de  lo  bello  por  inspiraclónj  pero  en  sn mayor  parta  no  se  ba  dado 
cuenta,  ni  ha  dado  cuenta  á  nadie  de  sus  teorías  fundamenta- 
les. Eate  modo  de  proceder  nos  ha  parecido  siempre  erróneo  é 
incompleto.  A  la  altura  en  que  nos  hallamos,  el  que  no  diga  de 
dónde  viene,  dónde  está  y  á  dónde  va,  coando  se  tratan  las 
grandes  cuestiouea  de  los  destinos  del  hombre,  no  merece  fe  ni 
auditorio.  El  error  de  esta  secta  no.estí  en  el  objeto,  sino  en  el 
medio  que  ha  escogido  para  realizarlo.  Quiere  ir  A  la  perfec- 
ción por  las  inetituciones,  en  vez  de  ir  A  ella  por  las  creencias, 
por  la  moral.  Creen  qne  derogando  leyes  escritas  en  papel,  se 
derogan  las  leyes  que  los  sigloH  han  estampado  en  el  corazón 
humano...  ¡  Ah!  esas  tenebrosas  leyes,  hijas  de  la  calda  humana, 
no  se  derogan  con  simples  palabras;  im  derogan  con  bechos 
práctico»,  con  una  vida  consagrada  á  dar  &  los  hombres  el  pan 
del  espirita,  la  idea  verdadera  de  Dios  y  de  sus  derechos. 

cMas  no  sólo  ha  errado  la  secta  gólgota  en  los  medios:  ha  erra- 
do ignalmente  en  el  modo  de  emplear  esos  medios.  Una  secta 
qne  se  jacta  con  alguna  razón  de  hablar  en  nombre  de  los  ver- 
daderos derechos  de  la  humanidad,  no  deberla  descender  Ja- 
más al  insulto,  porque  el  insulto  es  una  de  tantas  fisonomías  de 
la  violencia.  Hombres  de  esta  secta  han  insultado  al  Clero,  y  la 
secta  lo  ha  aprobado  con  sn  silencio,  tal  vez  con  sus  aplausos. 
Miembros  de  esta  secta  han  insultado  al  ejército,  y  la  secta  ba 
callado  ó  aplaudido.  Jóvenes  de  esta  secta  han  insultado  á  los 
propietarios,  y  la  secta  ha  guardado  silencio.  Todo  esto  se  ha 
ejecutado  por  la  prensa,  y  á  veces  en  presencia  de  los  hombres 
más  autorizados  de  la  secta,  y  aun  por  algunos  de  esos  mismos 
hombres...  Quien  proclama  el  imperio  de  la  justicia,  debe  abs- 
tenerse de  violarla  en  sus  palabras.  La  sociedad  actual,  como 
un  enfermo,  en  vez  de  ofensas  necesita  sabios  medicamentos. 
Nada  hay  más  fuerte  que  la  razón:  el  qne  no  la  tiene  será  siem- 
pre débil.  El  que,  teniéndola,  ocurre  á  la  fuerza,  no  merece  te- 
nerla.—La  secta  gólgota  ba  empezado  su  tarea  con  otro  error 
no  menos  funesto  para  ella  y  para  la  sociedad.  Ha  creído  que 
Ins  doctrinas  son  para  las  masas  populares.  Quienes  necesitan 
doctrinas  en  el  mundo  son  los  hombres  que  abusan  de  esas  ms- 
tias  desventuradas,  por  la  posesión  de  la  fuerza  en  el  orden  ffsi- 
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«O,  en  el  orden  moral  y  es  el  orden  intelectual.  En  esto  bay  fal- 
ta de  obserrscldn.  Las  masaB  popalares  han  sido  siempre  lo  qae 
ha  qnerido  nn  corto  número  de  hombres  notables.  Esaa  masas 
Jamás  han  tenido  nada  suyo,  ni  aun  sn  fnerza  física,  porqae  ésta 
siempre  ha  estado  á  disposicióQ  de  cuatro  demagogos,  ó  de  unos 
pocos  señores  qae  la  han  explotado  en  provecho  de  sus  privados 
intereses.  En  materias  de  moral,  las  masas  han  creído  siempre 
lo  qae  les  ban  mandado  creer  sus  amigo»  ó  sus  enemigos  sola- 
pados. En  cuanto  &  ciencia,  desde  qae  el  hombro  tiene  ciencia, 
sale  de  las  muchedumbres  y  entra  en  el  corto  número  de  los  qae 
se  ll&íDiai personas  decentes  6  notables.» 

Según  estas  observaciones,  nada  bueno  se  paede  esperar  de 
federalistas  ^(}/(7oí as  o  radicales;  y  para  marchar  con  algún  arre- 
glo en  el  orden  social  bajo  la  federación,  se  necesitaría  qae  to- 
das las  repúblicas  hispano-americanas  tuviesen  ana  misma 
creencia  y  una  misma  moral,  óal  menos,  establecida  la  toleran- 
cia, y  la  moral  arreglada  &  ella.  Repito  que  por  ahora  es  imprac- 
ticable la  federaciún. 

Supuesto  esto,  debemos  contentarnos  con  el  régimen  actual 
y  no  aspirar  al  bello  ideal,  como  aquel  qae,  leyendo  las  églogas 
de  los  poetas,  pensó  que  en  realidad  ia  vida  pastoral  era  lamas 
bella  del  mundo;  y  habiéndose  entregado  á  ella,  hizo  la  expe- 
riencia de  qne  lo  poético  no  es  lo  práctico. 

En  otro  escrito  dije  qae  toda  la  felicidad  de  una  nación  con- 
siste en  la  observancia  de  la  Constitución,  Esta  es  ana  verdad, 
no  sólo  respecto  del  primer  jefe,  sino  igualmente  de  todos  los 
miembros  de  la  sociedad.  ¡Cuánto  no  han  padecido  éstos  en  el 
Ecuador  por  las  infracciones  constitucionales  de  Floresl  Roca- 
ñierte,  sobreponiéndose  &  la  Constitución  y  usurpando  las  atri- 
baciones  del  poder  judicial,  mandó  fnsilar  á  Facundo  Maldona< 
do.  Este  hecho,  y  otros  arbitrarios  de  Kocafiierte,  han  desmora  • 
lizado  naestra  Kepública,  y  para  arreglarla  se  quiere  federa- 
ción, sin  atender  al  vicio  radical.  Obsérvese  la  Constitucióu,  y 
no  habrá  facultades  extraordinarias,  proscripciones,  destierros, 
fkcoiones  para  llamar  al  extranjero,  para  entregar  la  República 
i  piratas,  descontentos  y  facciosos. 


PENA  DE  MUERTE 


LA  pena  de  muerte  ha  sido  en  estos  últimos  tíempos  nna  . 
caestídn  de  novedad.  Los  antores  que  la  Impugnan  pa- 
rece qae  han  olvidado  ]as  doctrinaa  qne  hay  á  favor  de 
ella,  ó  qae  de  propósito  las  impugnan,  despreciando  las  aatori- 
dades.  Entre  los  católicos,  es  constante  ser  lícita  la  muerte  dé- 
los malhechores,  por  ser  conforme  á  la  Escritura,  á  los  Padres- 
de  la  Iglesia  y  á  la  misma  razón.  Asi  que  la  abolición  de  la  pena 
de  muerte  no  se  puede  sostener  sin  nota  de  error,  6  al  meno» 
de  temeridad.  A  los  fautores  de  la  abolición  se  les  puede  apli- 
car lo  que  decía  Fleury  de  los  defensores  de  las  lífreríodes  j^aít- 
canav,  que  eran  los  Jurisconsultos  y  teólogos  de  fama  sospe- 
chosa. 


I 


Voy,  pues,  á  demostrar  brevemente  que  la  pena  de  mnerte- 
es  licita  y  necesaria,  con  autoridades  y  razones  que  en  todo- 
tiempo  la  han  sostenido.  San  Pablo,  hablando  de  la  obediencia 
que  se  le  debe  al  soberano,  dice:  «No  sin  causa  llévala  espada, 
porque  es  el  vengador  airado  contra  aquel  que  obra  mal.> — 
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¿Quién  ignora  que  la  eipada  simboliza  la  mTierte?  Santo  Tomás, 
con  arreglo  á  esta  doctrina  del  Apóstol,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: «Matar  al  malhechor  es  licito,  en  cuanto  se  ordena  &  la 
saladde  toda  la  comunidad, asi  como  pertenece  al  médico  cortar 
el  miembro  corrompido,  cuando  le  estuviese  encomendada  la 
caraciÓQ  de  todo  el  cuerpo,  Gl  ctiidado,  pues,  del  bien  común  ' 
está  encomendado  á  los  principes  que  tienen  pública  autoridad; 
y  por  tanto,  ¿  ellos  solamente  ce  licito  matar  á  los  malhecho- 
res, y  no  á  las  personas  privadas.! 

Por  esto  la  Iglesia  ha  condenado  la  doctrina  de  los  valden- 
sea,  quienes  sostenían  qae  loa  magistrados  saperiores  no  podían 
quitar  la  vida  á  los  criminales,  que  es  lo  mismo  que  ensefian 
algunos  publicistas  modernos.  Dios  había  ordenado  á  los  israe- 
litas que  qnitasen  la  vida  &  los  malhechores,  á  los  que  cometie- 
sen el  pecado  de  be8tialida4,  &  los  que  inmolasen  á  los  ídolos, 
etc.,  como  se  lee  en  el  capittilo  xxit  del  Éxodo.  San  Agustín 
conñrma  esta  doctrina,  diciendo:  «No  en  vano  se  ha  establecido 
la  potestad  del  soberano,  el  derecho  de  la  espada,  el  arma  del 
verdugo,  la  disciplina  del  soldado,  la  severidad  del  que  manda, 
•  aunque  sea  un  buen  padre.  Todas  estas  cosas  tienen  sus  modos, 
sus  causas,  sus  razones,  sua  utilidades.  Cuando  todo  esto  se  te- 
me, los  malvados  se  refrenan,  y  los  buenos  viven  con  mñs  tran- 
quilidad entre  los  malos,  no  porque  se  han  de  decir  buenos  aque- 
llos que  no  pecan  por  temor,  pues  nadie  es  bueno  por  el  temor 
de  la  pena,  sino  por  el  amor  de  la  Justicia;  sin  embargo,  no  se 
refrena  la  audacia  inútilmente  con  el  miedo  de  las  leyes  hu- 
manas, &  ña  de  que  esté  segura  la  ínof^encia  entre  los  malva- 
dos, y  en  estos  mismos  se  contiene  la  audacia  temiendo  el  ao- 
plicio...» 

II 

Siendo,  paea,  una  doctrina  constante  entre  los  católicos  que 
la  sociedad  tiene  derecho  para  quitar  la  vida  á  los  crimínales, 
nos  resta  ver  cuáles  son  laa  razonea  en  que  se  fundan  los  con- 
trarios para  rechazar  la  pena  de  muerte.  Un  escritor  de  nues- 
tros días,  don  José  María  Torres  Caicedo,  discurre  de  este 
modo  (1):  «¿De  dúnde  viene  á  la  sociedad  el  derecho  de  aplicar 
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esa  pena?  ¿Qué  ventajas  prodace  la  aplicación  de  tal  pena  al 
aseBÍDO,  á  la  victima,  á  la  familia  de  ¿ste,  á  la  sociedad  en  ge- 
neral?'— Si  la  sociedad  no  tuviera  este  derecbo,  tampoco  los 
Padrea  de  la  Iglesia  y  los  escritorea  catAlicoa  le  atribuirían, 
porque,  al  contrarío,  se  habría  sostenido  un  error,  una  tiranía 
funesta  en  el  seno  del  Catolicismo.  Toda  potestad  viene  de  Dios: 
flste  es  un  doprma;  venga  mediata  ó  inmediatamente,  esto  no  es 
del  caso.  La  sociedad,  pues,  aplicando  la  pena  capital,  ejerce 
1«  autoridad  divina  que  se  le  ha  concedido,  como  consta  de  los 
textos  antes  citados.  Por  consiguiente,  es  ridicula  la  objeción 
que  hacen  algunos:  Ninf^ún  individuo  tiene  derecho  para  quitar 
la  vida  &  loa  criminales;  luego  tampoco  la  colección  de  indivi- 
duos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  sociedad.  Aquí  no  se  trata  ni  de 
la  autoridad  del  individuo  como  cosa  propia,  ni  de  la  que  per- 
tenece &  la  sociedad  como  tomada  de  la  naturaleza  de  los  indi* 
viduos.  Entre  todas  las  naciones  ha  existido  ana  convicción  In- 
tima de  que  los  supremos  magistrados  podían  aplicar  la  pena 
de  muerte  &  toa  criminales;  y  abusando  de  este  derecho  sacri- 
flcaban  millares  de  victimas  &  sus  dioses.  Este  unánime  cod- 
sentimiento  do  los  pueblos  de  la  tierra  se  ha  de  tener  como  ana 
regla,  ó  según  decía  Cicerón, como  l&voz  de  la  naturaleza.  Con- 
arntua  hominum  vux  naturcB  eat. 

<E1  derecho  de  la  sociedad  para  matar,  continúa  el  citado 
escritor,  ¿de  dónde  lo  hacéis  derivar?  ¿Nace  acaso  del  derecho 
individual?  Nace  del  derecho  de  legitima  defensa,  contestáis. 
Y  bien,  veremos  hasta  dónde  se  extiende  este  derecho  en  el  in- 
dividuo, para  deducir  hasta  dónde  se  extiende  en  la  sociedad.» 
A  nosotros  que  no  hacemos  consistir  radicalmente  en  el  in- 
dividuo ni  en  la  sociedad  el  derecho  de  quitar  la  vida  &  los  cri- 
minales, no  nos  hacen  fuerza  los  raciocinios  del  autor  sobre  el 
derecho  de  defensa,  tanto  en  el  individuo  como  en  la  sociedad. 
No  sólo  se  quita  la  vida  á  los  criminales  para  defenderse  de  una 
agresión,  sino  también  para  castigar  un  delito,  para  cortar  an 
pilembro  corrompido,  como  dice  santo  Tomás,  y  para  escar- 
miento de  los  que  quieran  Imitarle. 

■Si  es  evidente  que  la  sociedad  no  tiene  derecho  para  impo- 
ner la  pena  capital,  prosigue,  más  evidente  es  que  la  ejeoncióo 
de  dicha  pena  no  remedia  el  mal  causado,  sino  que  lo  agrava. 
¿Qué  gana  la  familia  con  que  se  ejecute  al  asesino?  Nada.  ¿Qué 
^ana  la  sociedad  con  esa  ejecución?  Perder  dos  miembros  en 
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Tez  de  nno;  endnrecer  las  coetambres  del  paebto  y  prepararlo  á 
la  crueldad  con  la  vista  de  la  sangrienta  ejecación  de  tan  bár- 
bara pena.* 

Algo  ridicula  me  parece  la  primera  pregunta:  *¿qaé  gana  la 
familia.. .?;«>;  y  por  tanto  se  le  podía  contestar  al  escritor:  Gana 
que  no  la  mate  el  asesino,  según  el  dicho  vulgar:  quien  hace  un 
cesto,  hace  un  ciento.  La  verdad  ee  que  tanto  el  individuo  como 
la  sociedad  ganan  mucho  con  la  desaparición  de  an  criminal, 
así  como  gana  el  cuerpo  caando  le  cortan  an  miembro  corrom- 
pido. Por  lo  dem&s,  esas  reclnsiones  imaginarias,  esas  peniten; 
ciarías,  etc.,  con  el  objeto  do  mejorar  la  suerte  de  los  asesinos, 
aboliendo  completamente  la  pena  de  muerte,  son  cosas  más  bien 
dignas  de  desearse,  que  de  verlas  realizadas.  Innumerables 
obst&cnlos  se  presentan,  al  menos  entre  nosotros,  para  unoses* 
tablecimientos  de  aquella  naturaleza.  En  suma,  quitad  la  pena 
capital,  y  veréis  establecida  la  república  de  Ho  Tomás,  en  que 
no  había  pena  de  muerte  legal,8Íno  que  cualquiera  iba  í  dirimir 
sns  querellas,  pistola  en  mano,  en  cualquier  Ángulo  de  la  repú- 
blica. 

■jY  en  cnanto  al  asesino,  dice,  él,  que  podía  haberse  arre- 
pentida, haber  expiado  su  crimen  ante  Dios  y  los  hombrea  por 
la  práctica  de  actos  de  virtud,  es  arrebatado  de  la  escena  déla 
vida,  lanzado  en  un  sepulcro,  sin  haberle  quizá  dado  tiempo 
para  prepararse  á  comparecer  delante  del  Juez  de  los  jueces, 
haciéndole  asi  emprender  el  viaje  de  la  eternidad  llevando  tal 
vez  el  alma  manchada  y  dejando  á  sus  bfjos  el  deshonor  de  su 
nombre!  Esto  es  horroroso  y  hace  estremecer  el  corazón  menos 
sensible.  Dios,  que  da  el  ser,  quiere  que  el  pecador  no  muera, 
sino  qtie  se  convierta  y  viva;  y  la  sociedad,  que  no  puede  crear 
ni  una  ñor,  ¿dispone  de  la  vida  del  hombre  y  le  manda  &  la  eter- 
nidad, 5Ín  darle  tiempo  para  que  rescate  sus  faltas  con  actos  da 
santidad?! 

Todo  esto  no  se  reduce  sino  á  lamentaciones  de  viejas  plaRI- 
deras  y  raciocinios  de  soSsta.  En  primer  lugar,  no  hay  secta 
cristiana  que  no  proponga  auxilios  á  los  ajusticiados;  y  si  la  re- 
ligión es  falsa,  tan  terrible  será  la  muerte  en  el  cadalso  como 
en  el  lecho.  En  la  Ueligión  católica  hay  abundantes  auxilios 
para  que  los  malhechores  expíen  suí^  crímenes  antes  de  sufVir  el 
suplicio:  si  ellos  no  se  aprovechan,  no  es  culpa  de  la  ley  ni  de 
la  sociedad.  El  de»  honor  de  bu  nombre  no  proviene  de  la  muerte, 
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flino  dol  delito;  y  tan  deshonrado  será  el  hijo  de  un  facineroso 
encerrado  en  nna  penitenciaria,  como  colgado  en  nna  horca. 
¿Se  quita  la  vida  al  adúltero?  No  obstante,  los  hijos  adalterinos 
son  infames;  y  la  cosa  s3rá  asi  mientras  que  no  quede  abolido 
el  matrimonio.  ¡Imposi  le! 

El  texto  que  cita  el  autor:  «Dios  quiere  que  el  pecador  no 
muera...»  no  viene  al  caso,  porque  si  algo  probase  en  la  mate- 
ria, probaría  también  que  no  quiso  la  muerte  del  pecador  en  el 
Diluvio,  en  el  incendio  de  Sodoma,en  el  tránsito  del  mar  Rojo, 
etc.  Dios  no  quiere  la  muerte  espiritual  ó  eterna  del  pecador, 
como  consta  del  citado  texto  de  Ezequiel;  pero  quiere  la  muerte 
temporal  de  los  criminales;  y  por  esto  ha  condenado  á  muerte 
á  todos  los  hijos  de  Adán. 

En  segundo  lugar,  lejos  de  excitar  la  compasión,  el  autor  no 
hace  sino  irritar  las  pasiones.  ¿Hay  cosa  más  común  que  ver  la 
indignación  de  los  pueblos  cuando  los  delitos  quedan  impunes? 
El  Cristianismo  sólo  inspira  esos  sentimientos   de  compasión 
y  ternura,  sin  faltar  á  la  vindicta  pública;  y  esto  es  propiamente 
cumplir  con  los  deberes  para  con  Dios  y  para  con  los  hombres. 
Oigamos  lo  que  sobre  esto  dice  un  sabio  religioso,  el  P.  Feijóo: 
«Esta  inviolable  integridad  en  administrar  justicia  no  pide 
dureza  alguna  de  corazón,  antes  es  compatible  con  toda  la  com- 
pasiva blandura  de  que  es  capaz  el  corazón  humano.  Así,   aun 
cuando  no  acabe  la  clemencia  efectiva,  hay  lugar  á  la  afectiva. 
Vieron  llorar  amargamente  á  Biante  Prieneo,  uno  de  los  siete 
sabios  de  Grecia,  en  ocasión  que  condenaba  un  reo  á  muerte, 
y  le  preguntaron  por  qué  lloraba,  si  en  su  mano  estaba  salvar 
aquel  hombre.  A  lo  que  respondió:  cEn  ningún  modo  está  eso 
en  mi  mano,  y  por  eso  lloro.  Su  muerte  es  debida  á  la  justicia, 
y  esta  ternura  á  la  naturaleza.»  De  Vespasiano  se  cuenta  que 
lloró  muchas  veces  en  la  muerto  de  reos  que  él  mismo  justísi* 
mámente  había  condenado. 

«A  quien  tuviere  el  corazón  tan  delicado,  que  decline  á  de- 
bilidad y  ñaqueza  la  blandura,  le  daré  un  remedio  admirable 
que  le  conforte  el  corazón,  dejándole  sin  embargo  tan  blando 
como  estaba.  Éste  consiste  en  mudar  al  entendimiento  la  mira 
y  enderezar  la  compasión  á  otro  objeto.  Hállase  un  juez  en  es- 
tado de  decretar  la  muerte  de  un  salteador  de  caminos,  que  ha 
cometido  varios  homicidios  y  robos;'y  teniendo  ya  la  pluma  en 
la  mano  para  fírmar  la  sentencia,  se  le  presentan  á  favor  de 
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aquel  miserable  loa  motivos  de  compasión  que  en  semejantes 
casos  suelen  ocurrir.  Considera  la  afrentosa  viudez  de  su  mu- 
jer, la  ignominia  y  desamparo  de  sus  hijos,  el  sentimiento  de 
los  parientes,  y,  sobre  todo,  la  calamidad  del  mismo  reo.  Qaitar 
la  vida  ¿  un  hombre,  dice  entre  sí,  terrible  cosa;  y  al  mismo 
tiempo  le  tiembla  la  mano  con  que  iba  á  tirar  los  fatales  ras- 
aos. Premedita  la  indecible  aflicción  del  delincuente  al  oír  la 
sentencia;  contémplale  caminando  al  lugar  del  suplicio,  confu- 
so, aturdido,  medio  muerto;  sigue  con  la  imaginación  sus  pasos 
al  montar  los  escalones;  parécele  que  está  viendo  ajustar  el 
cordel  á  la  garganta;  ya  tiembla  todo;  y  al  representársele  el 
despeño  del  ejecutor  y  reo  de  la  horca,  se  le  cae  la  pluma  de  la 
mano. 

«¡Oh  flaquísimo  juez!  ¿Qué  haremos  con  él?  Apartar  esta  fu- 
nesta representación  ó  trágica  pintura  que  tiene  delante  de  los 
«jos  del  alma,  y  sustituir  en  su  lugar  otra  mucho  más  trágica 
y  fanesta.  Esta  se  forma  de  los  mismos  autos.  Mira  allí  (le  dije- 
ra yo  al  compasivo  ministro,  y  desde  ahora  se  lo  digo  para  cuan- 
do llegue  el  caso),  mira  allí  en  medio  de  aquel  monte  un  hom- 
bre revolcado  en  su  sangre,  dando  las  últimas  agonías,  solo, 
desamparado  de  todo  el  mundo,  sin  otra  esperanza  que  la  de  ser 
luego  alimento  de  las  floras.  Iba  éste  por  aquel  camino  vecino, 
sin  hacer  ni  pensar  hacer  mal  á  nadie,  cuando  bárbara  mano 
violentamente  le  introdujo  en  la  maleza,  y  le  quitó  con  el  dine- 
ro la  vida.  ¿No  te  irritas  contra  el  bárbaro  que  cometió  tan 
atroz  delito?  £1  mismo  es  de  quien  poco  há  te  condolías  tan  fue- 
ra de  propósito.  Mira  acullá  una  mujer  de  obligaciones,  casi  en 
la  última  desnudez,  atada  á  un  roble,  puestos  en  el  cielo  los 
ojos,  de  donde  derrama  amargas  lágrimas,  arrancando  de  su 
lugar  el  corazón  la  violencia  de  los  gemidos,  con  que  parece 
testificar  que  aun  al  honor  se  atrevió  la  insolencia...  ¿No  hicie- 
ras pedazos,  si  pudieras,  á  tan  bruto,  tan  desaforado  malhe- 
chor? El  propio  es  que  pocos  momentos  antes  era  objeto  de  tu 
compasión.  Vuelve  los  ojos  acá,  donde  verás  un  venerable  an- 
ciano tendido  en  el  suelo,  lleno  de  golpes,  vertiendo  sangre  por 
dos  ó  tres  heridas,  pidiendo  al  cielo  la  justicia  que  no  halla  en 
la  tierra...  Mira  representadas,  como  en  lienzos,  en  las  hojas  de 
ese  proceso  otras  innumerables  tragedias,  de  que  faé  autor  ese 
mismo.  Mira  también  en  los  confusos  lejos  de  esa  melancólica 
pintura,  cuántos  y  cuántas  por  los  homicidios  y  robos  de  ese 
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insolente  están  padeciendo  de  hambre;  cuántos  y  cuántas  «stán 
arrastrando  lutos;  y  lo  que  es  peor,  cuántos  y  cuántas  no  loft 
arrastran  ni  los  visten  porque  ni  siquiera  los  lia  quedado  con 
qué  comprarlos.  EBcncha,  si  tienes  oídos  en  el  alma,  los  clamo- 
ras  de  aquellos  pupilos  que  piden  pan  y  no  hay  quien  se  lo  dé; 
los  gemidos  de  aquellas  doncellas  bien  nacidas  y  criadas  en  ho- 
nor, desesperadas  ya  de  tomar  estado  competente;  las  quejas  do 
aquellos  muchachos  que  con  la  tarea  de  los  estudios  esperaban 
hacer  fortuna,  y  ya  por  falta  de  medios  se  ven  precisados  á  la- 
brar la  tierra;  los  llantos  de  aquellas  viudas  á  qnieoes  los  ma- 
ridos sustentaban  decentemente  con  sus  oficios,  y  hoy  no  tienen 
á  dónde  volverse  las  miserables,  ¿Qné  me  dices?  ¿No  te  lasti- 
man más  los  lamentos  de  todos  esos  infelices,  que  la  merecida 
aflicolún  de  aquel  que  fué  autor  de  tantos  males? — Dirásme  aca- 
so que  esos  daños  no  se  remedian  con  que  este  hombre  muera,  y 
asi,  su  muerte  no  hace  más  que  añadir  esta  nueva  tragedla  & 
las  otras.  Es  verdad,  pero  atiende.  No  se  remedian  esos  daños, 
poro  se  precaven  otros  infinitos  del  mismo  jaez.  Los  delitos 
perdonados  son  contagiosos;  la  impunidad  de  un  delincuente 
inspira  á  otros  para  serlo;  y  al  contrario,  sn  caí>tigo,  difundlen* 
do  una  aprensión  pavorosa  en  todos  los  mal  intencionados,  ataja 
mil  infortunios.  Ya  que  no  puedes,  pues,  estorbar  la  desdicha, 
de  aquellos  Inocentes  en  quienes  ya  está  hecho  el  daño,  precava 
la  de  otros  Innumerables.  Uira  si  son  nnoa  y  otros  más  acreedo- 
res á  tu  ternura,  que  ese  demonio  con  capa  de  hombre  que  es- 
pera tu  sentencia.  Finalmente,  advierte  que  aquellos  mismos 
inocentes  afligidos  están  pidiendo  justicia  al  cielo  contra  él;  y 
si  lo  dejas  indemne,  se  la  pedirán  contra  ti,  porque  le  perdo- 
nas (1).. 

He  copiado  este  pasaje  del  F.  Fegóo,  aunque  bastante  ex- 
tenso, por  contener  con  más  ternura  y  elocuencia  las  razone» 
que  favorecen  al  reo,  que  el  articulo  del  autor  que  impugno^ 
y  también  por  los  grandes  motivos  que  estimulan  al  juez  para 
aplicar  el  último  suplicio  á  los  criminales.  Lo  que  se  llama 
compasión,  ñJantropia,  etc.,  no  es  más  que  un  pretexto  para 
dejar  impunes  los  delitos  y  trastornar  el  orden  social.  Esta  ver- 
dad se  comprueba  con  la  historia  en  la  mano. 

£1  resto  d«t  discurso  del  Sr.  Torres  Gaicedo  no  merece  la. 

ilj     Teatro  rrltUo,   t.  V.  Farad.  III. 
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pena  de  ser  contestado;  se  reduce  &  repeticiones  y  puerilidades. 
¿Ser&  propio  de  an  hombre  reflexivo  el  argumento  qae  hace 
con  el  precepto  non  occideB,  contra  la  pena  de  muerte? — Lo 
más  gracioso  es  el  fin  del  articulo,  que  contiene  una  indigna- 
oión  contra  Mr.  de  Oirardln,  que  pide  la  abolición  de  todas  las 
penas  aflictiras. 

■Eso  es  proclamar,  dice,  la  impunidad  absoluta;  es  tener 
sama  piedad  por  los  criminales,  y  ninguna  por  los  hombres  de 
bien;  es  consagrar  el  delito  como  elemento  social;  es  entregar 
las  sociedades  &  los  exceaos  de  los  más  corrompidos;  es  minar 
las  naciones  por  sus  cimientos;  es  trasladar  el  hecho  de  manos 
del  verdugo  que  mata  6.  los  delincuentes,  á  manos  de  los  delin- 
cuentes que  matarán  á  los  hombres  honrados...  Es  preciso,  dice 
Platón,  que  níngdn  crimen,  de  cualquiera  naturaleza  que  sea, 
quede  impune,  y  que  nadie  pueda  escapar  al  castigo.  Esto  mis- 
mo lo  repitió  Uontesquieu*... 

¿Y  por  qué  en  pluma  de  Mr.  de  Girardin  es  reprensible  la 
abolición  de  las  penas  aflictivas,  y  no  lo  es  en  la  del  seBor 
Torres  Caicedo?  ¿No  ve  éste  qae  él  ha  abierto  la  puerta,  y  el 
otro  no  ha  hecho  otra  cosa  que  dar  más  ensanche  á  la  entrada? 
Consecuencia  necesaria,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral. 
Mr.  de  Girardin  es  menos  criminal  que  Torres  Caicedo,  porque 
aquél  se  funda  en  las  mismas  razones  que  alegan  los  abolicio- 
nistas de  la  pena  de  muerte;  por  consiguiente,  las  reflexiones 
que  hace  Torres  Caicedo  contra  Girardin,  las  puede  hacer  éste 
contra  su  censor.  Puede  decirle  también:  Sí  Platón  es  de  pare- 
cer que  ningún  crimen,  de  cualquiera  naturaleza  que  sea,  que- 
de Impune,  y  que  nadie  paeda  escapar  al  castigo,  ¿cómo  te 
atreves  á  argUirme  con  la  autoridad  del  fllósoro  griego,  cuando 
dicha  autoridad  vale  también  contra  tu  opinión? — Platón  dice 
que  ningún  crimen,  de  cualquier  naturaleza  qae  sea,  quede  im- 
pune; ¿y  crees  que  los  actos  de  los  asesinos  no  son  de  la  natu- 
raleza de  los  crímenes?  Lo  propio  te  digo  con  respecto  á  la  au- 
toridad de  Montesqaieu.  ¡Cuánto  ciega  el  amor  propio! 

III 

Las  razones  que  alegan  los  publicistas  que  defienden  la  po- 
na de  muerte,  sin  contar  con  la  revelación,  son  muy  débiles. — 
¡Prueba  perentoria  de  la  debilidad  de  la  fllosofia  en  el  soetéa 


33Í  EMMTOK  SOBne  POLÍTICA  CEKBIAL 

de  l&B  verdades  más  importantes!  Por  ejemplo,  Filanfrieri  trae 
esta  alffarabfa  &  favor  de  la  pena  capital: — >&l  hombre,  dice, 
faera  de  la  sociedad  civil,  en  el  estado  de  la  natural  indepen- 
dencia, tiene  derecho  &  la  vida  y  no  paede  renanciarlo.  ¿Pero 
puede  perderlo?  ¿Paede  ser  privado  de  este  derecho  sin  qae  lo 
renuncie?  ¿Puede  haber  algún  caso  en  que  otro  pueda  matarle 
sin  que  le  haya  antorizado  para  hacerlo?  ¿Tengo  derecho  en 
este  estado  de  natural  independencia  para  matar  al  agresorin- 
Justo?  Kadie  lo  dada.  Laego  ai  tengo  este  derecho  sobre  su 
muerte,  es  necesario  que  él  haya  perdido  el  derecho  á  au  vida, 
porque  seria  cosa  contradictoria  que  exietieaen  dos  derechos 
opuestos.  Luego  en  el  estado  de  la  natural  independencia  hay 
casos  en  que  un  hombre  puede  perder  el  derecho  &  la  vida  y 
adquirir  otro  el  de  quitársela,  ain  que  haya  intervenido  ningún 
contrato  entre  los  dos.:»— Ei^tc  otro  de  Filangieri  es  la  sociedad 
que  se  apropia  el  derecho  del  muerto,  como  un  bien  heredita- 
rio. Constant  llama  metafísicas  eatas  razonea,  y  ¿  mi  me  pare- 
cen una  pura  algarabía,  como  he  dicho.  Primeramente  aapone 
el  enfado  de  natural  independencia  para  matar  al  agresor,  ¿Y 
cuándo  y  en  qué  lugar  ha  existido  este  estado?  La  historia  nos 
enseña  que  siempre  ha  exíatido  aociedad  civil,  6  al  menos  so- 
ciedad doméstica,  desde  la  cuna  del  género  humano;  ni  podía 
aer  de  otra  suerte,  supuesto  que  el  hombre  ha  sido  criado  para 
la  sociedad.  Por  derecho  natural,  tanto  el  salvaje  errante  en 
los  bosques,  y  tan  solitario  como  el  onrangután,  y  el  hombre 
que  vive  en  sociedad  civil,  tienen  el  derectio  de  matar  al  agre- 
sor. Una  cosa  es  el  derecho  natural,  y  otra  el  estado  de  natural 
independencia. 

En  segundo  lugar,  dice  Filangieri  que  el  injusto  agresor 
pierde  el  derecho  á  su  vida,  porque  seria  coaa  contradictoria 
que  existiesen  dos  derechos  opuestos.  Se  puede  negar  esto,  por* 
quo  la  contradicción  sólo  »e  veriflca  cuando  hay  un  aolo  respec- 
to. Por  ejemplo,  en  la  compra  y  venta,  el  vendedor  pierde  el 
derecho  á  la  cosa  vendida,  tranañriéndolo  al  comprador.  De 
otra  suerte  habría  contradicción,  porque  una  coaa  seria  vendí- 
da  y  no  vendida.  Pueden  haber  dos  derechoa  opueatos  y  no  con- 
tradictorios, porque  miren  diversos  respectos;  y  por  oonai- 
guiente,  pueden  subsistir  ambos,  como  los  derechos  que  ale- 
gan dos  litigantes  antes  de  la  aentencia  del  juez;  y  aun  des- 
pués de  ella  ai  fuese  injusta,  el  que  ha  perdido  el  pleito,  no  ha 
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perdido  el  derecho  en  el  faero  interno.   Apliquemos  esta  doc- 
trina á  la  de  FHangieri,  y  se  verá  que  lo  que  él  llama  derechos 
-contradictorios,  no  lo  son  en  realidad.  El  agresor  no  ha  perdi- 
do el  derecho  á  su  vida,  por  cuanto  el  que  se  defiende  no  ha 
adquirido  el  derecho  para  matarle,  sino  para  defenderse;  y  la 
muerte  es  per  accidensy  como  dicen  los  escolásticos,  y  no  inten- 
tada directamente,  porque  en  este  caso  habría  culpa.  Y  esto 
manifíesta  la  equivocación  de  Filangieri,  cuando  dice  que  el 
agredido  (permítaseme  esta  palabra)  adquirió  derecho  para 
quitarle  la  vida  al  agresor.  Luego,  si  los  derechos  en  el  caso 
presente  miran  diversos  respectos^  no  son  contradictorios  y 
pueden  subsistir  ambos.  Se  sigue  también  que,  no  teniendo  el 
agredido  derecho  de  intentar  directamente  la  muerte  del  agre- 
sor, tampoco  puede  pasar  el  derecho  de  aquél  para  que  casti- 
gVLB  ¿  éste  la  sociedad  con  pena  capital,  que  es  lo  que  pretende 
el  citado  publicista.  Yo  pudiera  sostener  muy  plausiblemente 
el  pro  y  el  contra  do  esta  cuestión,  con  las  doctrinas  de  los  pu- 
blicistas. La  solidez,  la  verdad,  sólo  se  encuentran  en  los  prin- 
o  ipios  revelados  del  Cristianismo;  y  véase  por  qué  hay  tanta 
ivergencia  de  opiniones  en  una  materia  tan  interesante  como 
8  la  pena  capital. 

De  esta  divergencia  de  opiniones  nacen  precisamente  esos 

alies  injustos  en  nuestros  jurados;  porque,  aunque  muchos  in- 

ividuos  de  esto  tribunal  no  sean  partidarios  de  la  abolición  de 

I  m  pena  de  muerte,  sin  embargo,  la  lectura  de  los  autores  que 

"R  m  sostienen,  debilita  en  el  espíritu  y  en  el  corazón  de  aquéllos 

1.  .&  ejecución  de  la  justicia.  Sucede  en  lo  civil  y  criminal  lo  que 

nlo  moral  y  religioso.  La  lectura  de  libros  inmorales  é  irreli- 

osos  destruye  las  buenas  costumbres  y  la  creencia  de  los  pue- 

los:  los  doctrinas  son  el  termómetro  de  la  religión  y  de  las 

<^ estambres  de  un  país.  De  estas  reñexiones,  fundadas  en  la 

^^periencia  y  en  la  razón,  se  sigue  que  así  como  claudicarán 

las  costumbres  y  la  fe  con  la  lectura  de  libros  que  las  ataquen, 

"también  la  administración  de  justicia  respecto  de  los  crimina- 

les  será  débil  ó  nula  siempre  que  circulen  entre  las  manos  del 

Pueblo  escritos  opuestos  á  la  aplicación  do  la  pena  capital. 

^^ase  por  qué  en  una  sociedad  donde  so  permite  la  libertad 

^^^mitada  de  opiniones,  no  habrá  más  que  quejas  de  injusticias, 

*^^  inmoralidad,  etc.,  sin  que  las  leyes  puedan  remediar  los 

^ales  en  su  origen. 
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nada  se  puede  adelantar.  ¿Y  cuáles  son  las  pruebas  para  abolir 
la  pena  de  muerte?*.  He  refutado  ya  algunas,  que  parecen  espe- 
ciosas: veamos  ahora  otras  del  mismo  calibre. 

Dicen:  «rAun  en  el  caso  de  que  esta  pena  formidable  noestu- 
TÍera  tan  prodigada,  y  se  reservase  únicamente  para  los  crí- 
menes atroces,  como  el  asesinato,  por  ejemplo,  seria  una  mons- 
truosidad que  la  ley  castigue  haciendo  con  pompa  y  solemni- 
dad lo  mismo  que  condena,  esto  es,  ejecutando  en  la  persona 
del  malhechor  el  acto  que  éste  consumó  en  su  victima  y  que  le 
hizo  acreedor  á  esa  califícación,  y  presentando  al  público  un 
sangriento  espectáculo,  que  á  fuerza  de  ser  repetido,  embota  la 
sensibilidad  del  pueblo  y  lo  acostumbra  á  no  apreciar  en  su  ver- 
dadero valor  la  vida  del  hombro.» 

La  ley  castiga  el  crimen  entre  los  cristianos,  y  lo  hace  con 
pompa  y  solemnidad  para  la  vindicta  pública,  para  inspirar  te- 
rror y  producir  efectos  saludables.  Asi,  pues,  la  ley  no  hace  en 
la  pompa  y  solemnidad  lo  que  condena  en  el  asesino.  Es  falso 
que  el  sangriento  espectáculo  embote  la  sensibilidad  del  pueblo, 
hablando  del  pueblo  cristiano.  Cualquiera  sabe  que,  al  contra- 
rio, la  concurrencia  es  numerosa  y  to4a  ella  está  compungida 
y  consternada.  Los  sentimientos  de  religión  son  muy  altos  en 
estos  espectáculos  sangrientos.  Si  se  tratase  de  un  pueblo  de 
ateos  ó  materialistas,  ciertamente  quedAviSi  embotada  la  sensibi- 
iidad,  porque  un  pueblo  de  esta  naturaleza  se  acostumbra  á  los 
espectáculos  sangrientos^  por  cuanto  mira  la  vida  del  hombre 
como  la  de  cualquier  bruto,  ó  como  dice  César,  según  refiere 
Salustio: — «La  muerte  es  la  cesación  de  los  tormentos,  y  no  un 
padecimiento;  ella  acaba  todas  las  calamidades  do  los  morta- 
les; más  allá  del  sepulcro  no  hay  inquietudes  ni  goces.»  Tales 
son  los  sentimientos  de  los  impios,  y  estos  son  los  que  em¡botan 
la  sensibilidad. 

«Si  es  filosófica,  admirable  y  justa  la  pena  de  matar  al  que 
mató,  nos  dicen,  ¿por  qué  no  lo  es  la  de  injuriar  al  que  injurió, 
de  calumniar  al  que  calumnió,  de  robar  los  bienes  del  que  ro- 
bó, de  incendiar  la  casa  del  incendiario?.. .> 

Este  es  un  miserable  sofisma,  que  no  se  necesita  de  mucho 
ingenio  para  desbaratarlo.  Se  mata  al  que  mató,  porque  es  li- 
cito; y  es  licito,  porque  Dios  lo  manda.  No  se  calumnia  al  que 
calumnió,  ni  se  roba  al  que  robó,  etc.,  porque  no  es  licito;  y  no 
C8  licito,  porque  lo  prohibe  Dios.  Cuando  se  quita  la  vida  al 
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asesino  no  hñjpena  del  talión,  porqae  aqal  no  bay  an  tanto  por 
tanto:  el  modo,  las  circanstanciaa,  la  hacen  muy  distinta.  Para 
qne  linbiera  pena  del  talián  sería  preciso  qae  el  asesino  fnes» 
mnerto  sin  los  auxilios  religiosos,  sin  los  cnidadoa  qae  se  le 
prestan,  sin  disponer  de  sus  intereses,  etc.,  etc.,  como  él  lo  hizo 
con  sa  victima. 

Los  desaciertos  de  los  jurados  do  deben  inflalr  en  la  aboli- 
ción de  la  pena  de  muerte,  sino,  al  contrario,  ésta  debe  sabsis- 
tir  para  ser  ventilada  en  los  tribunales  respectivos,  y  abolido 
el  jurado,  si  fuese  menester.  Ya  yo  previ  lo  qne  debia  saceder 
con  tos  jurados  cuando  se  establecieron  éstos,  como  se  puede 
ver  en  mi  opúsculo  intitulado  Im  inmunidad  eclesidstica  defen- 
dida según  los  principios  dtl  derecho.  Kl  Jurado  es  nna  planta 
exótica  que  no  puede  prosperar  en  nuestro  país.  Si  &  sa  tiempo 
se  hubiesen  previsto  los  males,  no  habría  prevalecido  el  prurito 
de  reformarlo  todo. 

En  fin,  verdaderamente  es  nn  espectáculo  terrible  la  muer- 
te de  nn  hombre,  aun  cuando  t^ea  natural.  Esta  no  tiene  remo- 
dio,  por  el  decreto  irrevocable  del  Supremo  Juez;  pero  la  de  Ios- 
criminales  podría  ser  abolida,  no  del  modo  que  proponen  sus 
partidarios,  sino  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  la  Religión.  Es- 
ta dice:  Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  celestial;  y  la  perfec- 
ción moral  de  los  hombres,  de  hecho  destruiría  la  pena  de 
muerte.  La  inmoralidad  es  la  causa  que  hace  producir  las  muer- 
tes violentas;  y  los  legisladores  sabios  deben  promover  la  des- 
trucción de  aquella  para  no  valerse  de  teorías  que,  lejos  de  d]s> 
mínuir  los  suplicios,  aumentan,  al  contrario,  la  necesidad  d» 
ellos. 


Es  tal  la  fuerza  de  la  verdad,  que  aunque  el  hombre  quiera- 
combatir  con  ella,  cede  algunas  veces,  y  conñesa  de  hecho  lo 
que  negó  de  palabra.  Uuchos  ejemplos  podría  citar  en  compro- 
bación de  esto,  recorriendo  la  historia  de  todas  las  Daciones. 
Pero  este  trabajo  serla  muy  difuso,  y  me  contentaré  con  qdo 
solo  qne  ha  pasado  en  nuestros  días.  Se  sabe  el  empeño  que 
han  tomado  algunos  en  abolir  la  pena  de  muerte,  como  nna  me- 
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dida  qae  exigen  las  luces  del  siglo;  y  los  que  la  han  recbazado> 
han  sufrido  la  nota  de  retrógrados  é  ignorantes. 

Sin  embargo,  un  suceso  puso  á  prueba  la  doctrina  de  nues- 
tros abolicionistas.  Vnióyetí  llamado  Terranova  es  asesinada 
en  Guayaquil;  y  este  hecho  llena  de  indignación  &  todo  hombre 
que  tiene  sentimientos  de  humanidad.  Acusan  á  los  autores,  los 
persiguen,  y  hacen  aplicar  la  pena  de  muerte  ¿  uno  de  ellos. 
Nada  es  extrafio  en  todo  esto,  respecto  de  los  que  sostienen  la 
citada  pena;  pero  en  los  que  la  impugnan,  es  una  contradicción: 
se  habla  de  un  modo  y  se  ejecuta  de  otro.  Si  yo  fuese  un  decla- 
mador, llenaría  este  escrito  de  interrogantes,  admiraciones^ 
sátiras^  porque  los  sucesos  de  esta  naturaleza  dan  margen  á  to- 
do esto.  Me  contentaré  solamente  con  añadir  á  todo  lo  que  ten- 
go dicbO;  las  bellas  reflexiones  que  hace  un  escritor  francés  &. 
Mr.  de  Girardin. 

cAgregáis,  le  dice  á  éste:  niego  á  la  sociedad  el  derecho  de 
castigar.  Lo  que  ella  califica  de  crímenes  y  delitos,  yo  lo  califi- 
co do  errores  y  riesgos.  Lo  que  ella  combate  por  la  ley,  ese  ra- 
zonamiento de  la  sociedad,  y  por  la  intimidación,  ese  freno  im- 
potente que  deshonra  la  boca  humana,  yo  lo  combato  por  el  ra- 
zonamiento, esta  ley  del  hombre,  y  por  la  civilización,  este 
nivel  ascendente  que  marca  el  progreso  continuo. 

«A  todo  esto  no  hay  más  que  una  respuesta:  es  esta  palabra 
de  una  comedia  de  Ricard:  Y  el  vecino...  Es  menester  no  pen- 
sar solamente  en  el  individuo  fuerte  y  poderoso  que  quiere  po- 
der decir  lo  que  piensa,  y  hacer  lo  que  dice...  y  aun  lo  que  na 
dice,  sin  ser  justiciable  de  ningún  tribunal;  es  preciso  pensar 
en  BU  vecinO;  débil  y  huérfano^  en  la  viuda,  en  el  hombre  bon- 
dadoso é  inofensivo,  que  tiene  también  algunos  derechos,  aun- 
que no  fuera  más  que  el  de  vivir. 

«No  queréis,  mi  querido  colega,  dar  el  nombre  do  crimenes 
3/  delitos  á  los  atentados  contra  las  personas  y  las  propiedades; 
no  veis  en  ellos  más  que  errores  y  riesgos;  pero,  ante  todo,  ¿dón- 
de están  los  riesgos  para  el  asesino,  si  no  hay  penalidad?  Estos 
Tiesgos  son  grandes,  convengo  en  ello,  para  los  hombres  pací- 
£cos;  pero  ¿dónde  estará  el  preservativo? 

€Es  muy  cierto  que  los  crimenes  son  errores  de  juicio;  y 
aunque  no  fueran  más  que  eso,  vos  y  yo  necesitaríamos  ser 
protegidos  de  esos  errores.  Pero  son  más  que  desviaciones  de 
la  inteligencia;  son  causados  por  arranques  del  corazón,  que 
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tieofiti  por  móviles  el  odio  y  el  ogoismo.  Sublevan  contra  bus 
autores  los  aentímieotOB  de  justicia  que  existen  en  todas  tas  cod- 
ciencias,  y  que  son  tan  ¡nherenteti  &  la  naturaleza  del  hombre, 
que  cuando  no  eo  hace  justicia  en  nombre  de  la  sociedad,  el 
pueblo  lo  hace  por  si  mfsmo. 

■¿No  vemos  la  temible  ley  de  Lynch  en  vigor  en  esas  regio- 
nes de  América  en  que  la  libertad  se  ha  adelantado  &  las  ins- 
tituciones? (1)  En  San  Francisco,  ciudad  fundada  hace  veinte 
afios  apenas,  y  que  cnenta  ya  80,000  habitantes,  ¿no  han  sido 
precipitados  de  sos  asientos  por  nn  levantamiento  universal, 
magistrados,  oficiales  que  extendían  la  libertad  del  individuo 
basta  la  libertad  del  asesinato;  y  no  se  ha  organizado  b^jo  la 
protección  de  la  insurrección  nn  comité  de  vigilancia  para  jDZ> 
gar  y  castigar  &  los  criminales? — La  justicia  es,  pues,  algo  para 
todo  el  mundo,  excepto  para  el  que  la  viola. 

«Contáis,  segiin  me  decís,  con  el  razonamiento  para  que  el 
hombre  reduzca  su  libertad  &  los  límites  del  bien...  ¿Pero  se 
ha  encontrado  alguno  cerca  de  Verjer,  cuyo  frenético  atentado 
acaba  de  horrorizar  A  la  Francia  y  al  mundo?  ¿Se  raciocina 
acaso  con  el  fanatismo,  con  la  cólera,  con  la  codicia?...  Un  indi* 
viduo  quiere  una  cosa;  hay  un  obstáculo  sobre  so  camino;  des- 
truye este  obstáculo,  y  si  ese  obstáculo  es  un  hombre,  le  mata. 
¿Quién  probará  á  este  individuo  que  so  razonamiento  es 
erróneo? 

■Es  verdad  que  contáis  subsidiariamente,  mi  querido  cole- 


(1)  Aloque  dice  el  aulor,  sa  puede  añadir  el  caso  ?if;uiente,  sucedido 
en  Nuevn-York.  «Hace  ulgúo  tiempo  fué  aeeBÍnada  una  familia  enttra,  de 
apellido  Joyce.  r.uatro  negros,  arrestados  con  eüte  motiTo,  comparecieron 
ante  la  jusliria;  pero  no  obalatilc  que  uno  de  ellos  tomó  et  papal  de  delator, 
uaa  argucia  legal  hizo  pronunciar  sentencia  declaTúodolos  inocentes. 
Circulada  esta  noticie,  cundió  la  indignación  por  toda  la  ciudad,  y  hacia 
le  tarde,  uno  mullilud  tumultuoi^n,  arrastrando  cuníigo  una  piei^a  da  arti- 
Ilerlu  arrancudu  del  parque,  s^e  dirigió  ñ  la  cárcel,  d  donde  hablan  BÍdo 
conducidos  do  nuevo  lusseuRadoB.  Principióse  en  toda  regla  el  sitio  de  la 
prisión.  La  guardia  intentó  resistir,  haciendo  algunos  tiros  de  fusil;  pero 
temerosa  de  ver  tomar  la  cárcel  y  que  se  escaparen  todos  los  presos,  se  de- 
cidió que  íie  entregarían  los  negros.  La  multitud  colgó  inmedíatsmente 
tres.  El  cuarlo  se  hatila  degollado,  6  ñu  de  no  correr  la  misma  suerte.» — 
Esto  ha  sucedido  en  el  país  da  las  penilcnciarlag,  de  la  Jíltintropla,  «te. — 
Lo  cierto  es  que  la  impunidad  de  los  delitos  causa  indignación  á  todos  los 
hombres,  sean  cuales  fueren  sus  opiniones. 


NACIONAL   T   EXTRANJERA  241 


ga,  con  la  acción  de  la  civilización  que  llamáia,  por  una  inge- 
niosa imagen,  el  nivel  ascendente  que  marca  el  progreso  conti- 
nno;  pero  la  ascensión  de  este  nivel  es  bastante  lenta,  y  el  pu- 
fial  es  pronto.  Protegedme,  entre  tanto,  contra  los  arranques  de 
corazón  de  los  malos.  Se  necesitan  leyes  fuertes,  magistrados 
vigilantes,  para  que  seamos  inmediatamente  libres,  porque  si 
los  crímenes  quedaran  impunes,  si  estuviéramos  obligados  á 
andar  armados  de  rewólveres  y  de  espadas,  en  vez  de  avanzar 
hacia  la  civilización,  retrocederíamos  á  la  barbarie...» 

Beccaria,  en  su  Tratado  de  los  delitos  y  de  las  penas^  sustitu- 
ye la  servidumbre  perpetua  á  la  pena  de  muerte,  como  más 
«flcaz  para  retraer  á  los  hombres  del  asesinato.— «Esta  memo- 
ria continua,  dice,  del  espectador,  si  yo  cometiera  un  crimen, 
seria  reducido  toda  mi  vida  á  esta  desgraciada  condición ^  causa 
mayor  impresión  que  la  idea  de  la  muerte,  que  ven  siempre  los 
hombres  en  un  punto  remoto  y  oscuro.  £1  terror  que  causa  la 
idea  de  la  muerte,  por  más  ftierte  que  sea,  no  resiste  al  olvido 
tan  natural  al  hombre,  aun  en  las  cosas  más  esenciales,  princi- 
palmente cuando  este  olvido  está  apoyado  por  las  pasiones... 
Pero  para  el  que  es  testigo  de  una  pena  continua  y  moderada, 
«1  sentimiento  del  temor  es  el  dominante,  porque  es  el  único...» 

Yo  dudo  de  que  si  á  Beccaria  le  hubiesen  hecho  elegir  la 
servidumbre  forzada  á  trabajos  perpetuos,  ó  la  muerte^  hubiese 
abrazado  su  doctrina  en  la  práctica.  Es  una  falsa  fllantropia 
del  publicista  italiano.  Se  ama  la  vida  por  los  goces  que  ella 
proporciona;  y  ¿qué  goces  tiene  el  infeliz  forzado  á  trabajos 
perpetuos?  Es  una  pena  más  terrible  que  la  pérdida  de  la  vida, 
aunque  Beccaria  la  llame  moderada.  Con  razón  ha  dicho  Dide- 
rot  sobre  este  pasaje:  «Yo  observo  que  el  autor  renuncia  aquí 
al  principio  de  dulzura  y  de  humanidad  para  con  los  crimina- 
les. En  las  cadenas,  bajo  los  golpes,  en  una  jaula  de  hierro,  la 
desesperación  no  termina  sus  males;  al  contrario,  los  hace  co- 
menzar. Este  cuadro  es  más  aterrante  que  el  de  la  rueda,  y  el 
fiuplicio  que  él  presenta  es,  en  efecto,  más  cruel  que  la  muerte 
más  atroz.» 

¿Y  por  qué,  según  Beccaria,  debe  aplicarse  al  asesino  una 
pena  más  cruel,  dejando  la  que  indican  las  leyes  divina  y  hu- 
mana? Beccaria  no  buscaba  más  que  un  medio  de  retraer  á  los 
hombres  para  que  no  cometieran  crímenes,  por  cuanto,  aboli- 
da la  pena  de  muerte,  no  habría  otro  para  contenerlos.  Cuando 
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los  hombres  tienen  an  sistema  favorito,  siempre  caen  en  atgú' 
extremo  vicioso.  Asi,  BArtolomé  de  las  Casas,  queriendo  libei 
tar  &  lofl  indios  del  trabajo,  introdujo  la  terrible  esclavitnd  d 
los  pobres  negros. 

Viendo  otros  que  el  sistema  de  Beccaria  no  era  tan  human, 
tario,  han  Inventada  san  penitenciarlas,  s\ia  panópticos,  y  no  s 
CQántfls  arbitrios  qne  en  la  pr&ctica  tienen  millares  de  Incon 
venientes.  Trátase  ahora  de  la  transformación  moral  de  lo 
criminales  en  las  penitenciarias.  ¡Oh!  eso  es  divino!  ¿Y  es  ma; 
fácil?  Si,  sefior:  ¿no  ha  visto  V.  conversiones  de  pecadores  to 
dos  los  días?  Oiga  V.  lo  que  sobro  esta  materia  dice  nn  escri 
tor: — <La  historia  de  la  Iglesia  está  llena  de  crimínales  con 
vertidos,  que  por  si  mismos,  por  la  sola  inspiración  de  sri  con 
ciencia,  han  vivido  en  la  austera  servidumbre  de  los  claustros 
cnbiertos  con  una  tela  tosca  y  con  nn  cilicio  con  puntas  d 
hierro,  ayunando,  velando,  bajo  los  golpes  de  la  sangrient 
disciplina,  pidiendo  á  Dios  en  toda  so  vida  de  padecimientos 
de  contrición,  de  abnegación,  el  perdón  de  sus  pecados  y  1¡ 
rehabilitación  moral. > 

¡Qué  bella  comparación  de  las  morCifícaciones  de  los  claus- 
tros con  las  que  pueden  sufrir  loa  criminales  en  las  penitencia 
rías!  El  contraste  es  muy  chocante;  y  por  esto  el  escritor  fran 
cés  ha  tenido  el  cuidado  de  decirnos  que  los  convertidos  se  hai 
entregado  á  esa  clase  de  tormentos  jjor  el  mismos,  por  la  solí 
inspiración  de  su  conciencia,  sin  contar  para  nada  con  la  Gra 
cia,  que  hace  dulces  los  trabajos  de  esta  vida.  Con  la  ñlosoñi 
sola  jamás  podrán  transformarse  los  criminales,  cuyo  arropen 
timiento  es  tan  arduo  como  el  retroceso  de  nn  torrente:  en  am 
bos  casos  se  necesita  un  milagro. 

Si  alguno  quisiera  objetar  las  peniteocias  asombrosas  y  VO' 
luntarias  de  los  faquires  y  bonzos,  se  colocarla  fuera  de  li 
cuestión;  porque  aqui  no  se  trata  de  lo  que  inspira  el  fanatls 
mo,  sino  de  los  sentimientos  producidos  por  la  religión  6  po: 
la  ñlosofia. 
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DON  Juancho  es  nn  hombre  de  bien,  y  algunas  veces  tie- 
ne ocurrencias  que  me  hacen  reir.  El  otro  día  le  en- 
contré fumando  su  cigarro  en  la  puerta  de  su  casa. 
Habiendo  entablado  conversación  con  él,  lo  primero  que  le  pa- 
reció encajarme,  fué  su  pobreza,  quejándose  de  la  falta  de  di- 
nero. 

— ¿Y  para  qué  necesita  V.  dinero?  le  contesté. 
— ¡Ah,  sefior!  V.  quiere  burlarse  de  mí,  ó  no  sabe  que  en 
este  mundo  se  necesita  dinero  para  todo! 

— Lo  que  se  necesita,  D.  Juancho^  es  la  abundancia  de  las 
cosas  útiles  para  satisfacer  nuestras  necesidades;  el  numerario 
no  representa  sino  estas  mismas  cosas  útiles  y  facilita  la  trans* 
misión.  Y  sino,  dígame  V.,  ¿para  qué  necesita  dinero? 

<  — Seftor,  el  médico  me  ha  dicho  que  para  ciertos  males  que 
padezco,  tome  goma  arábiga,  y  nó  tengo  medio  real  para  com- 
prarla. 

*  — ^Pero  V.  tiene  equivalentes  no  muy  lejos  de  su  casa:  las 
comas  de  los  cerezos,  de  los  duraznos,  de  los  ciruelos,  de  nuesi- 
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tro  capulí,  y  de  otros  árboles  semejantes,  valen  tanto  como  la 
goma  arábiga,  según  dicen  los  botánicos  y  farmacéuticos  más 
hábiles:  recoja  V.  dichas  gomas,  haga  uso  de  ellas,  y  no  nece- 
sita dinero  para  la  tal  goma  arábiga,  que  con  este  nombre  se 
vende  el  producto  de  muchas  plantas  que  tenemos  aquí. 

— Sefior,  ¡esos  son  cuentos!  Yo  jamás  haré  uso  de  semejan- 
te porquería. 

— Tal  es,  D.  JuancJiOy  el  lenguaje  de  la  mayor  parte  de 
las  gentes,  que  aprecia  siempre,  no  lo  que  es  bueno,  sino  lo 
que  es  raro.  Le  pondré  á  V.  un  ejemplo  sobre  este  particular, 
¿y.  ha  necesitado  alguna  vez  de  almendras? 

—Sí,  señor;  y  ahora  mismo  tomaría  una  horchata,  y  por 
falta  de  numerario  me  quedo  con  la  gana. 

— Si  V.  hubiese  sido  un  hombre  industrioso,  ó  lo  hubiesen 
sido  sus  antepasados,  tendría  muchas  almendras  en  su  casa* 
Los  almendros  prosperan  muy  bien  en  nuestro  clima;  ¿y  por 
qué  no  se  cultivan  para  nuestro  uso  y  aun  para  la  exportación? 
Lo  propio  digo  de  los  olivos,  de  los  nogales  y  de  otras  muchí- 
simas plantas,  cuyos  frutos  son  tan  útiles,  y  que  necesitamos 
importarlos  del  extranjero.  Vea  V.  que  nuestra  desidia,  ó  por 
mejor  decir,  la  falta  de  industria,  nos  tiene  pobres  y  necesita- 
dos.—Creemos  que  los  productos  de  nuestros  países  son  una 
porquería,  como  V.  dice,  y  casi  todos  están  en  la  persuasión  de 
D.  Juancho. 

—Está  bien,  sefior:  suponga  Y.  que  yo  planto  almendros, 
nogales,  olivos,  castaños  y  cuanto  V.  quiera,  y  que  hago  cose- 
chas inmensas  de  nueces,  almendras,  aceitunas,  para  proveer- 
me y  aun  para  la  exportación.  ¿Qué  sucedería?  Que  el  Gobier- 
no gravaría  todos  estos  productos  con  impuestos,  como  ha  su* 
cedido  con  la  quina,  el  caucho  y  la  zarzaparrilla.  ¡Adiós,  indas- 
tria!  ¡Adiós,  comercio! 

— Es  verdad,  D.  Juancho,  que  los  Gobiernos  tienen  sus  mo- 
mentos de  atolondramiento;  pero  no  por  esto  dejan  de  derramar 
algunas  veces  gotas  de  bálsamo  para  cicatrizar  nuestras  heri- 
das. En  los  gobiernos  populares,  no  siempre  son  las  cosas  uni- 
formes: lo  que  hoy  se  esclaviza,  mañana  so  liberta.  Porque  Y., 
buen  taita,  hace  una  cosecha  mala  en  este  año,  ¿dejará  de  sem- 
brar en  el  siguiente?  Pero  aun  suponiendo  diñcil  la  exporta- 
ción, no  por  esto  es  inútil  el  trabajo  para  las  necesidades  domés- 
ticas; y  vea  Y.  que  teniendo  en  su  casa  lo  necesario  por  su 
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industria,  no  se  quejaría  de  la  falta  de  numerario.  Lo  que  he 
dicho  de  las  plantas,  se  puede  aplicar  á  innumerables  cosas 
que  podemos  tenerlas  en  nuestro  país  por  medio  del  trabajo. 

— Tal  vez  se  podría  hacer  algo  si  tuviéramos  bastante  terre- 
no para  cultivarlo,  y  hacer  cosechas  regulares. 

— A  esto  le  puedo  contestar,  D.  Juancho,  lo  que  Dios  dijo 
á  Abraham:  «Extiende  tu  vista  á  Oriente  y  Occidente,  y  esta 
tierra  te  la  daré.»  ¡Cuántos  terrenos  baldíos  hacia  el  Oriente  y 
Occidente,  y  cuántos  terrenos  incultos  no  se  hallan  entre  nues- 
tras mismas  poblaciones!  Diga  V.  que  vivimo$  en  la  desidia, 
esperando  que  el  Gobierno  lo  haga  todo,  como  aquellos  roma- 
nos que  pedían  á  sus  Césares  pan  y  espectáculos,  (Panem  et 
circenses!) 

— Pero  aun  cuando  quisiéramos  trabajar,  nos  faltan  brazos: 
yo  solo  ¿qué  voy  á  hacer? 
— ^¿No  tiene  V.  hijos? 

— Los  tengo  en  el  colegio,  unos  para  que  sean  abogados  y 
otros  para  sacerdotes. 

— ¿Y  no  sería  mejor  que  Y.  los  sacara  del  colegio  para  que 
le  ayudaran  en  el  trabajo?  Si  esos  muchachos  no  tienen  inge- 
iiíOy  ni  son  educados  en  la  moral,  ¿no  serán  inútiles  para  Y.  y 
nocivos  á  la  sociedad?  Este  es  un  punto  de  la  mayor  importan- 
cia: consúltese  Y.  bien,  D.  JuanchOy  y  no  le  sucederá  lo  que  á 
tantos  padres  de  familia  que  no  han  sacado  otro  fruto  de  sus 
Aijos  colegiales,  que  la  vagancia  y  la  ociosidad. 

— Quizá  algún  día  se  compondrá  esto-,  pues  Dios  es  miseri- 
^^ordioso  y  no  quiere  que  sus  criaturas  mueran  de  hambre. 

— Lo  que  Dios  quiere  es  que  los  hombres  trabajen  y  coman 
^con  el  sudor  de  su  rostro;  y  si  trabajan  y  sudan,  entonces  echa 
^n  bendición  y  premia  una  virtud.  Cuando  los  pueblos  son 
^)ciosos,  y  por  consiguiente  inmorales,  ¿sabe  Y.  lo  que  Dios 
^ace?  Los  entrega  á  naciones  industriosas,  como  nos  lo  ensefia 
la  historia  desde  la  más  remota  antigüedad.  De  esta  suerte  cas- 
'^iga  la  ociosidad  y  premia  temporalmente  la  virtud  de  la  in- 
dustria. Esto  es  lo  que  va  sucediendo  en  América;  y  llegará 
^ia  en  que  desaparecerán  los  vagabundos,  y  ocuparán  nuestras 
tierras  las  naciones  industriosas. 

— No  diga  Y.,  señor,  esas  cosas:  no  permita  Dios  que  ven- 
l^an  esos  diablos. 

«^¿Pero  hay  cosa  más  natural  que  carguen  los  diablos  con 
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loa  0CÍ0B08  y  vagabaados?  Trabaje  Y.,  D.  Juancho,  -y  no  espero 
eomer  sa  pan  por  milagro,  como  loa  israelicaa  oomian  el  manft 
en  el  desierto. ,. 

—No  comeré  el  pan  por  milagro,  sino  por  mi  dinero. 

— Eso  es  lo  que  quiero  deoin  9Í  trabaja,  tendrA  dinero  y 
tendrá  pan. . . 
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UK  corresponsal  mío  de  cierto  Ingar  me  escribe  lo  siguien- 
te:— cEl  Clero  y  los  católicos  han  de  desear  que  ¿a  Ea^ 
coba  se  encuentre  ^con  la  basura  escrita  por  Moncayo, 
7  publicada  (según  me  aseguran)  en  La  Democracia.  £1  señor 
Moncayo  ha  dicho  que  la  prosperidad  de  Suiza  proviene  de  que 
«lia  no  profesa  el  Catolicismo.  Una  aserción  tan  javen turada  y 
iktreyida  manifiesta  que  es  parto  del  charlatanismo  y  del  odio  á 
la  Religión  en  que  se  ha  criado.  Cualquiera  otro  atribuiría  la 
felicidad  de  esa  nación  á  los  principios  políticos  bajo  los  que  se 
halla  constituida,  y  no  al  luteranismo  que  ha  pervertido  la  fe  de 
sus  mayores. — Causa  pena  que  los  amigos  del  Dr.  Moncayo 
ikplaudan  y  publiquen  sus  opiniones  antireligiosas...» 

No  he  visto  La  Democracia,  ni  el  artículo  que  cita  mi  corres- 
ponsal;  y  por  consiguiente,  nada  puedo  decir  con  conocimiento 
de  causa.  PerO;  hablando  generalmente,  es  un  disparate  decir 
que  Suiza  ú  otras  naciones  son  felices  porque  no  son  católicas. 
Montesquieu  ha  dicho,  en  el  lib.  34  del  Espiritu  de  las  leyes* 
«¡Cosa  admirable!  La  Religión  cristiana,  que  no  parece  tener 
otro  objeto  que  la  felicidad  de  la  otra  vida,  produce  no  obstante 
1a  prosperidad  en  ésta.:»  Montesquieu,  político  y  versado  en  la 
historia,  había  meditado  sobre  esta  verdad  mucho  más  que. 
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nnestroa  churtutaneB.  Eapafia,  caando  católica,  conqoistaba  et 
Oriente  j  el  Occidente;  bus  naves  oprimían  el  océano  con  el 
peso  de  las  riquezas  qae  exportaban  de  ambas  Indias;  Earopa 
la  respetaba,  y  el  nombre  español  era  el  símbolo  de  la  gloria. 
La  lengoa  castellana  era  eatadíada  en  todas  partes;  sus  escri~ 
tores  eran  modelos  del  saber  y  del  bnen  gasto.  La  nación  espa- 
flola  [no  comenzó  á  decaer  sino  con  la  decadencia  de  la  Reli- 
gión. Y  ahora,  ¿qné  es  EspaQa  con  sns  teorías  irreligiosas? 
Laego  la  Religión  católica  no  se  opone  &  la  prosperidad  tempo- 
ral de  las  naciones.  Otro  tanto  se  pnede  decir  do  Portngal,  na- 
ción qne,  por  sa  peqnefiez,  apenas  flgnra  en  la  carta  geogr&Bca. 
ün  paflado  de  portagaeses  católicos  se  ha  establecido  eo  el 
Brasil  y  en  la  India,  y  han  transportado  las  ricas  prodnccione» 
de  estos  países,  mucho  mejor  que  las  decantadas  flotas  de  Sa- 
lomón para  embellecer  a  Jerasalén.  Desdo  qae  los  portagaeses 
empezaron  í  iniciarse  en  la  filosofía  del  siglo  XVIII,  ftaeron  per- 
diendo an  prestigio,  y  vieron  pasar  sns  posesiones  de  ambas  In< 
dias  al  estado  en  qae  se  hallan  ahora,  ¿Qaé  fignra  hace  ahora 
Portugal  en  Enropa7  La  que  hacia  el  país  de  los  filisteos  en  la 
carta  corográfica  de  la  Palestina,  Ó  tierra  de  promisión. 

Yo  no  be  escogido  m&s  que  estas  dos  naciones,  para  que  slr> 
van  de  ejemplo,  por  no  hacer  may  difoso  este  artlcato;  f&cil  me 
seria  recorrer  todas  las  naciones  de  Europa,  comenzando  desda 
la  época  del  Imperio  romano,  para  demostrar  la  falsedad  de  la 
aserción  de  Moncayo,  si  tal  es  lo  qne  se  ha  referido. 

La  pretensión  de  destrnir  la  ReligióD  católica  comenzó  con 
ésta;  los  Jndlos  y  gentiles  faeron  los  primeros  enemigos;  no  por 
otra  cansa  faé  crucificado  el  Hijo  de  Dios.  ¿Pero  cuál  babrla 
sido  la  suerte  del  género  humano  sin  la  aparición  del  Cristo? 
De  mil  maneras  se  ha  hablado  sobre  este  particnlar;  pero  nues- 
tros enemigos  no  cesan  de  repetir  las  mismas  objeciones.  Repi- 
tamos también  nosotros  las  mismas  respuestas.  «La  Religión, 
decía  Frayssinous,  es  la  vida  del  cuerpo  político,  y  por  consi- 
guiente no  le  deja  sino  la  elección,  ó  de  conservarse  con  ella,  6 
de  disolverse  sin  ella.  Sin  la  Religión  se  verían  m&s  que  en  nin- 
gún tiempo  las  familias  turbadas  por  la  discordia  y  el  liberti- 
naje, esposos  sin  unión,  hijos  sin  respeto,  siervos  sin  fldelidad^ 
se  verían  más  qne  en  cualquiera  situación,  seres  contra  nata- 
faleza,  que,  no  siendo  retenidos  por  el  fVeno  de  una  educación 
religiosa,  conocerían,  desde  su  más  tierna  Juventud,  las  asta- 
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ciaa  y  I>  audacia  del  crimen,  y  preseatariao  deiante  de  los  tri- 
bunales asombrados  el  m&B  espantoso  de  todos  los  espeotácali», 
ei  de  loa  orimenes  en  la  edad  misma  del  candor  y  de  la  inocen- 
cia; se  verían  malliecbores  qae,  desembarazados  del  temor  de 
la  jostioia  divina,  cslcalarian  fríamente  que  el  tiempo  del  sa- 
plicio  Borá  corto,  y  marcbariaa  después  al  cadalso,  llevando  en 
su  frente  no  la  palides  y  la  vergüenza  del  crimen,  sino  la  calma 
de  la  virtud,  y  darían  de  esta  suerte  al  pueblo  el  execrable 
ejemplo  de  un  criminal  que  muere  sin  temor  y  sin  remordi- 
mientos; se  verían  hombres  que  formarían  tos  proyectos  más 
inicuos,  los  m&s  Insensatos,  los  más  desastrosos  quizá  par»  su 
patria,  con  la  idea  de  que  todo  acaba  en  el  sepulcro,  y  qae  si 
faese  necesario,  podrían  escapar  por  el  suicidio  al  castigo  y  al 
oprobio.  Sin  la  ReligiAn,  en  ñn,  se  verían  por  todas  partes  que, 
apartando  sos  miradas  de  los  bienes  de  la  vida  futura,  no  se- 
rian sino  más  ardientes  por  el  goce  de  los  bienes  de  la  vida 
presente,  más  devorados  de  deseos  ambiciosos,  menos  solícitos 
de  loe  males  ajenos,  menos  capaces  de  saoriflcios  generosos, 
más  inclinados  á  todos  los  desórdenes  que  son  loa  azotes  de  los 
Estados  oomo  de  tas  familias.  ¡Ojalá  qae  yo  no  hubiese  hecho 
aquí  más  que  una  pintara  imaginaria,  y  que  jamás  hubiese  vis- 
to de  ninguna  manera  realizarse  entre  nosotros!  Pero  ,ino  pue- 
do yo  interpelar  al  observador,  al  hombre  público,  al  magistra- 
do, á  los  que  están  armados  con  la  espada  de  la  ley  contra  loe 
malhechores,  y  preguntarles  si  no  es  cierto  qae  la  disminucldn 
de  los  sentimientos  religiosos  ha  hecho  más  comunes  y  más  pre- 
coces los  desórdenes  y  los  delitos  de  todo  género?  Y,  por  llamar 
las  cosas  con  sa  propio  nombre,  ¿no  es  verdad  qae  se  han  visto 
crecer  de  ana  manera  espantosa  el  escándala  del  saicidio,  del 
infanticidio,  del  concabinato,  de  ios  hijos  ilegítimos,  y  de  este 
crimen  de  tal  suerte  repugnante  á  la  naturaleza,  qae,  en  sus 
leyes,  nn  legislador  de  la  antigüedad  creía  suponerlo  impo- 
sible? 

cjOh  vosotros,  que,  en  medio  del  último  siglo,  habéis  levan- 
tado vuestra  voz  con  el  estrépito  de  la  trompeta  para  predicar 
el  odio  y  el  desprecio  de  la  Religión;  vosotros  os  habéis  atri- 
buido la  gloria  de  haber  curado  el  cuerpo  social  de  una  enfer- 
medad violenta,  de  los  excesos  del  falso  celo,  del  fanatismo,  en 
nna  palabra;  y  no  habéis  visto  qae  depositabais  en  su  seno  gér- 
menes de  ruina  y  de  muerte!  Con  vuestros  sistemas  no  habría 
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ya  fanatismo  relifiríoso,  es  verdad;  pero  tendríamos  las  desola- 
ciones profundas  de  los  vicios  m&s  innobles  y  los  m&s  viles;  del 
egoísmo  m&s  devorante;  de  la  depravación  m&s  refinada;  hasta 
qae,  en  íln^  disaeltos  todos  los  lazos  sociales,  se  vería  presen- 
tarse el  fanatismo  de  todas  las  pasiones  desenfrenadas.  El  fa- 
natismo r«)ligioso  tnrba  la  sociedad;  la  impiedad  la  mata:  el  pri- 
mero es  esta  tempestad  que  agita,  mutila,  arranca  las  ramas 
del  árbol  m&s  vigoroso;  la  segunda  es  esta  llaga  secreta  que  lo 
corroe  hasta  en  su  raíz;  y  si  se  puede  decir  con  un  escritor  fa- 
moso, la  indiferencia  filosófica  es  la  tranquilidad  de  la  muerte, 
m&s  destructora  que  la  muerte  misma...» 

Ni  se  diga  que  no  se  trata  de  destruir  la  Religión  y  plantar 
el  ateísmo,  sino  solo  hacer  prosperar  &  las  naciones  por  la  tole- 
rancia. Pero  ya  he  demostrado  &  lo  que  se  reduce  la  tolerancia 
con  los  católicos.  T  también  se  debe  observar  que  la  tolerancia 
tiende  siempre  al  ateísmo;  porque  es  imposible  que  después  de 
la  indiferencia  religiosa,  no  siga  la  negación  del  Ser  Supremo, 
como  se  vio  en  la  revolución  francesa  del  siglo  pasado.  Jam&s 
la  sangre  humana  había  corrido  con  tanta  abundancia  como 
bajo  el  reinado  de  los  terroristas,  quienes  han  desmentido  com- 
pletamente á  Rousseau,  que  era  de  parecer  que  el  ateísmo  no 
hacía  derramar  sangre.  No  hay  que  admirarse  de  esto:  cuando 
no  se  ve  en  la  especie  humana  sino  una  familia  como  plantas  ó 
animales,  ninguna  impresión  causan  sus  dolores  y  su  muerte. 
Sin  religión,  el  hombre  es  un  bruto  y  merece  ser  tratado  como 
tal;  y  por  esto  la  barbarie  es  tanto  m&s  fría  cuanto,  desemba- 
razada del  temor  de  la  justicia  divina,  ella  no  conoce  remordi- 
mientos. Véase  aquí  la  felicidad  de  las  naciones  que  tanto  nos 
inculcan  los  charlatanes  de  la  filosoña.  Al  contrario,  felices  las 
naciones  que  no  los  tienen. 

Pero,  ¿en  qué  consiste  la  prosperidad  de  Suiza  sobre  la  de 
todas  las  naciones  de  Europa?  Voy  &  satisfacer  &  esta  pregunta, 
tomando  algunas  noticias  de  un  periódico  francés. — Dice  así: 

«Entre  el  gran  número  de  viajeros  que  recorren  cada  año  la 
Suiza,  hay  pocos  que  no  aprovechen  su  habitación  en  Berna 
para  hacer  una  excursión  &  los  institutos  de  Hofwyl.  Lósennos 
son  atraídos  por  sus  simpatías  respecto  de  la  agricultura,  otros 
por  el  deseo  de  observarlo  todo  en  país  extranjero;  el  mayor 
número,  en  fin,  por  la  curiosidad  que  inspira  el  fundadorMr.de 
yellenberg,  cuyo  nombre  se  ha  hecho  europeo.  Véase  lo  que 
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madama  de  Sta(^l  escribía  en  1810  sobre  Mr.  Felleuberg: — «Pes- 
talozzi  no  es  el  único  en  la  Saiza  alemana  que  se  ocupa  con  ce- 
lo en  cnltivar  el  alma  del  pueblo;  y  bajo  este  respecto  es  que  me 
ha  causado  mucha  impresión  el  establecimiento  de  Mr.  de  Fe- 
llenberg.  Muchos  han  venido  buscando  nuevas  luces  sobre  la 
agricultura,  y  se  dice  que  á  este  respecto  han  sido  satisfechos. 
Pero  lo  que  merece  principalmente  el  aprecio  de  los  amigos  de 
la  humanidad,  es  el  cuidado  que  toma  Mr.  de  Fellenberg  en  la 
«ducación  de  las  gentes  del  pueblo;  él  hace  instruir  según  el 
método  de  Pestalozzi  &  los  maestros  de  escuela  de  las  aldeas,  á 
fin  de  que  ellos  enseñen  por  su  parte  &  los  nifios.  Los  obreros 
que  trabajan  sus  tierras  aprenden  la  música  de  los  salmos,  y 
presto  se  escuchará  en  los  campos  las  alabanzas  divinas,  can- 
tadas por  voces  sencillas,  pero  armoniosas,  que  celebrarán  al 
mismo  tiempo  la  naturaleza  y  á  su  Autor.  En  fin,  Mr.  de  Fellen- 
berg procura  por  todos  los  medios  posibles  establecer  entre  las 
clases  inferiores  y  la  nuestra  un  lazo  liberal,  un  lazo  que  no  sea 
únicamente  fundado  sobre  los  intereses  pecuniarios  de  los  ricos 
y  de  los  pobres... 

cHofwyl  comprende  cuatro  institutos:  un  instituto  científico, 
una  escuela  intermediaria,  una  escuela  de  pobres  ó  escuela  ru- 
ral, y  una  escuela  normal  para  los  maestros  de  escuela.  El  ins- 
tituto científico  abraza  el  estudio  de  las  lenguas  muertas  y  vi- 
vas: latín,  griego,  francés,  alemán  sobre  todo,  ciencias  mate- 
máticas y  ñsicas,  la  historia,  la  geografía.  Los  estudios  com- 
prenden aquí  hasta  la  filosofía  inclusive,  y  por  lo  que  hace  á 
X&B  ciencias  matemáticas,  hasta  las  materias  exigidas  para  la 
admisión  en  las  escuelas  politécnicas  de  París  y  de  Víena.  Es- 
^08  estudios  son  mezclados  con  ejercicios  gimnásticos,  artes  de 
^usto,  dibujo,  música,  equitación,  esgrima,  etc.  Esta  división 
<le  Hofwyl  se  compono  de  jóvenes  que  pertenecen  á  todos  los 
países  del  mundo;  y  son,  en  la  mayor  parte,  hijos  de  familias 
irosasy  americanas  ó  inglesas,  que  los  padres  dejan  allí  rece* 
irriendo  la  Suiza.  No  obstante,  la  Francia,  la  Prusia,  la  Alema- 
nia, la  Baviera,  figuran  en  este  lugar  desde  algunos  afios  en 
una  proporción  bastante  numerosa. 

cEl  segundo  instituto,  llamado  escuela  intermediaria,  se  com- 
pone en  gran  parte  de  jóvenes  que  pertenecen  á  la  clase  de  los 
industriales  de  la  Suiza;  son  hijos  de  taberneros,  panaderos, 
etc.  La  instrneción  tiene  principalmente  por  objeto  los  conocí- 
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mientos  que  exige  la  dirección  de  una  explotación  rural  ó  de 
una  manufactura. 

«El  tercer  instituto,  escuela  de  pobres,  es  aquel  que  parece 
inspirar  sentimientos  más  vivos  á  Mr.  de  Fellenberg;  en  efec- 
to, esta  es  su  m&s  bella  creación.  Son  escogidos  los  muchachos 
vagabundos  de  siete  á  ocho  años,  que  se  encuentran  en  mayoi 
ó  menor  proporción  en  todos  los  países,  y  que  en  todas  partes 
parecen  llevar  consigo,  desde  su  nacimiento,  el  instinto  de  la 
pereza  y  del  desorden...  No  puede  ano  dejar  de  admirarse 
cuando  se  examina  la  vida  laboriosa  de  estos  muchachos,  que 
sin  el  cuidado  de  Mr.  de  Fellenberg  habrían  aumentado  el  nú- 
mero de  estos  desgraciados  á  quienes  la  ociosidad  y  mal  mane- 
jo conducen  cada  año  á  las  prisiones... 

«No  hay  duda  que  los  cantones  de  Vaud  y  de  Berna  son 
deudores  de  su  buena  cultura  &  Pestalozzi,  á  Fellenberg  y 
Werlhy;  y  por  los  cuidados  ilustrados  de  éstos,  han  desapare- 
cido insensiblemente  los  mendigos  y  los  vagabundos;  los  crí- 
menes y  los  delitos  se  han  hecho  más  raros,  y^  en  fln,  ha  podi- 
do abolirse  de  hecho  la  pena  de  muerte.  Las  otras  partes  de  la 
Suiza  han  sabido  apreciar  estos  resultados,  y  se  ha  visto  pro- 
pagarse rápidamente  el  ejemplo  dado  en  Hofwyl.  Los  cantonee 
de  Zurich,  Basilea,  Soleuro,  Glaris...  sobre  pantanos  deseca- 
dos, están  en  posesión  de  institutos  agrícolas,  destinados  á  la 
educación  de  los  pobres;  y  la  Francia,  que  cuenta  una  popula- 
ción de  más  de  treinta  y  cuatro  millones  de  habitantes,  está  re- 
ducida á  dos  escuelas  rurales  de  pobres  en  una  escala  muy  pe- 
queña... 

«El  cuarto  instituto,  ó  escuela  normal  para  los  maestros  de 
escuela,  fué  abierta  en  1808...  Los  maestros  de  escuela  han 
ido  en  multitud  para  aprender  allí,  y  todos  han  recibido  gra- 
tuitamente instrucción  y  alimento...  Pasados  algunos  años,  el 
gran  árbol,  que  ha  echado  sus  raíces  en  Hofwyl,  extenderá 
sus  ramas  sobre  toda  la  Saiza...» 

Véase  aquí  la  causa  de  la  prosperidad  de  la  Suiza;  causs 
que  no  existe  en  ningún  país  de  Europa.  Otro  tanto  sucederís 
en  América,  si  en  lugar  de  tantos  charlatanes  libertinos  é  in 
crédulos,  de  tantos  ociosos  y  vagabundos,  tuviésemos  un  Pes- 
talozziy  un  Fellenberg,  un  Werlhy,  que  en  nada  se  metieror 
contra  la  religión  para  el  progreso  de  su  patria;  al  contrario, 
como  refiere  madama  Stael,  enseñaban  la  música  de  los  salmoc 
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para  cantar  las  alabanzas  divinas  con  voces  sencillas  y  armo- 
niosas... 

Aquí  se  puede  decir  lo  que  Horacio:  ¿Quiflt,  Mecenas f... 
€¿Por  qué,  Mecenas,  nadie  vive  contento  con  su  suerte?»  En 
América  desean  la  indiferencia  filosófica,  y  en  Europa  envidian 
nuestra  suerte.  Un  escritor  citado  por  el  conde  de  Montalem- 
bert,  en  su  opúsculo  intitulado X>6«  interets  catholique8.,.y  se  ex- 
presa asi:  «¿Sabéis  por  qué,  según  la  confesión  de  todos  los  po- 
líticos, la  América  es  un  país  de  esperanza  en  lo  futuro?  No  es 
por  ser  una  tierra  virgen,  fértil,  extensa,  sino  porque  ella  no 
tiene  cerradas  las  puertas  á  la  verdad  por  leyes  envilecedoras. 
Ella  no  ha  proscrito  el  error,  es  verdad;  pero  cuando  el  error 
no  goza  de  los  privilegios  del  monopolio,  desaparece  presto  pa* 
ra  dar  lugar  á  la  verdad.  Nuestra  civilización  corrompida  no 
puede  tolerar  la  idea  de  la  verdad,  porque  ella  no  tiene  el  va- 
lor de  la  virtud.  La  joven  América  admitirá  la  una  y  la  otra,  y 
ella  vivirá...» 

Es  verdad  que  así  debía  ser,  porque  nuestras  costumbres, 
hábitos,  religión,  etc.,  no  han  sufrido  las  vicisitudes  que  en  el 
mundo  antiguo;  pero  es  muy  dudoso  que  la  civilización  corrom- 
pida, como  dice  el  autor,  deje  intacta  la  joven  América:  los  es- 
fuerzos de  nuestros  falsos  políticos  tienden  incesantemente  á 
trastornar  nuestra  sociedad  naciente.  En  ninguna  parte  del 
mundo  podía  haberse  establecido  un  gobierno  más  feliz  que  en 
América,  porque  aquí  no  habíamos  cerrado  las  puertas  á  la  ver* 
dad  por  leyes  envilecedoras;  pero  estamos  muy  distantes  de  lle- 
nar la  idea  de  los  políticos  de  Europa  por  nuestras  actuales  teo- 
rías antipolíticas  é  irreligiosas. 


II 


Al  escribir  lo  anterior,  con  relación  al  Dr.  Moncayo  y  á  La 
Democracia^  hablé  en  general  sobre  la  necesidad  de  la  religión 
para  hacer  prosperar  á  las  naciones,  sin  contraerme  á  la  ver- 
dad ó  falsedad  de  mi  corresponsal,  porque  no  había  visto,  co- 
mo dije,  el  citado  periódico. 

Pero  ahora  que  por  casualidad  ha  venido  á  mis  manos  el 
Q.^  141  de  La  Democracia,  he  leído  el  artículo  del  Dr.  Monea- 
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yo,  que  aunque  no  dice  con  las  palabras  expresas  del  corres^ 
ponsal,  que  la  prosperidad  de  la  Suiza  depende  de  no  ser  cató-^ 
Hca,  habla  en  términos  equivalentes,  y  quizá  aún  más  fuertes. 
Una  ligera  observación  basta  para  probar  esta  verdad. 

Hablando  de  Basilea,  dice:  «Esta  ciudad  tiene  pocos  monu- 
mentos públicos,  pero  posee  uno  para  mi  de  grande  importan- 
cia. En  la  catedral,  que  es  un  ediñcio  de  estilo  bizantino,  se 
conserva  aún  el  salón  en  que  tuvieron  sus  sesiones  los  PP.  del 
concilio  de  Basilea,  de  este  gran  concilio  que  quiso  restablecer 
la  autoridad  de  la  Iglesia  y  arrancar  de  las  manos  del  Papa  el 
cetro  del  despotismo.» 

Causa  risa  ver  á  nuestro  Dr.  Moncayo  queriendo  darse  todo 
el  tono  posible  de  un  hombre  de  alto  coturno  con  su  pero  posee 
uno  para  mi  de  grande  importancia.  Nuestro  grande  arqueólo- 
go no  apreciaría  ciertamente  la  sala  en  que  se  celebró  el  con- 
cilio de  Florencia,  que  disolvió  el  de  Basilea;  porque  él  no  se 
conduce  por  la  ciencia  monumental^  sino  por  su  doctrina.  Esta 
consiste  en  su  gran  concilio,  que  quiso  restablecer  la  autoridad 
de  la  Iglesia  y  arrancar  de  las  manos  del  Papa  el  cetro  del  des-- 
potismo.  Si  después  que  se  ha  escrito  tanto  contra  los  herejes  y 
cismáticos,  le  obligásemos  al  señor  Moncayo  á  sostener  una  po- 
lémica, se  vería  el  hombre  más  amargo,  porque  no  es  lo  mismo 
echar  proposicioncillas  aventureras,  que  atacar  verdades  que 
tienen  á  su  favor  la  historia,  la  crítica  y  la  lógica.  Vamos  & 
otra  cosa. 

Nos  da  la  gran  noticia  de  que  costeó  el  lago  de  Zug,  y  á  su 
tránsito  por  Chappel  vio  el  monumento  levantado  á  Zwinglio, 
uno  de  los  reformadores  del  siglo  XVI,  que  murió  combatiendo 
por  las  doctrinas  del  libre  examen  y  de  la  independencia  de  la 
razón, — ¡Que  vivan  Zwinglio  y  el  Dr.  Moncayo,  uno  de  los  re- 
formadores del  siglo  XIX,  que  también  ha  de  morir  combatien- 
do jior  las  doctrinas  del  libre  examen  y  de  la  independencia  de  la 
razón!  Yo  no  le  deseo  este  fin,  aunque  él  quiera  morir  como 
Zwinglio. 

Hablando  de  Ginebra^  hace  el  elogio  de  Calvino.  «En  ella,, 
dice,  vimos  el  pulpito  que  ha  servido  de  tribuna  á  las  discusio- 
nes teológicas  del  siglo  X  (XVI).  El  fuego  sagrado  de  la  pala- 
bra de  Calvino  brilla  todavía  al  rededor  de  la  cátedra,  y  sus 
prosélitos,  destinados  á  perpetuar  las  doctrinas  del  reformador^ 
invocan  su  nombre  como  autoridad  irrecusable,  como  el  ver- 
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dadero  intérprete  de  los  libros  santos.» — ^Todo  esto  probará,, 
cuando  más,  que  el  Dr.  Moncayo  es  nn  buen  calvinista;  per^ 
no  que  Cal  vino  sea  el  verdadero  intérprete  de  loa  lloros  santos.. 
¡Buenas  observaciones  ha  hecho  en  Ginebra,  cuando  nosotros 
sin  estar  allí  sabemos  lo  que  valen  Calvino  y  Ginebra! 

«A  una  le^ua  de  distancia  de  Ginebra,  continúa,  está  el  pa^ 
lacio  de  Ferney,  que  habitó  Voltaire.  No  tuve  tiempo  ni  deseo 
de  visitarlo,  porque  no  soy  admirador  entusiasta  del  filósofo 
sarcástico,  adulador  de  los  reyes  y  enemigo  implacable  de  los 
hombres  de  talento  que  podían  rivalizar  con  él.» 

Nuestro  visitero  de  Ginebra  y  elogiador  de  Calvino  no  ha 
sabido  que  éste  también  fué  adulador  de  los  reyes]  y  por  eso  de- 
dicó sus  Instituciones  &  Francisco  I«  queriendo  captar  su  be- 
nevolencia ,  como  Ovidio  quería,  á  fuerza  de  adulaciones  , 
atraerse  la  voluntad  de  Augusto,  pero  no  lo  consiguió.  En 
cuanto  á  que  Voltaire  fué  un  enefnigo  implacable  de  los  hombres 
de  talento,  no  le  fué  en  zaga  el  verdadero  intérprete  de  las  esr 
crituraSy  Juan  Chauvín,  como  le  llamaba  Voltaire,  pues  mandó 
quemar  á  Miguel  Servet,  porque  rivalizaba  con  él,  ¿Cuál  es 
más  criminal?  Yo  que  detesto  á  Voltaire  por  principios,  y  no 
por  capricho,  como  el  Dr.  Moncayo,  si  me  hallara  en  Ginebra 
iría  á  visitar  el  palacio  de  Ferney,  porque  me  gustan  los  mo  - 
Bumentos  de  los  hombres  célebres,  aunque  su  celebridad  haya 
sido  por  medios  criminales.  Nada  tienen  las  doctrinas  con  los 
Tecuerdos  históricos.  Según  el  modo  de  pensar  del  Dr.  Monca- 
yo, jamás  se  resolverá  á  ir  á  visitar  el  Vaticano^  porque  allí 
babita  el  hombre  cuyo  despotismo  quiso  arrancar  él  santo  con- 
cilio de  Basilea,   ¡Pobre  Dr.  Moncayo! 

En  otro  lugar  dice:  «La  parte  católica,  que  era  la  más  atra- 
sada, comienza  á  prosperar  siguiendo  el  mismo  régimen  que 
ha  enriquecido  á  los  cantones  protestantes...  Los  conventos  es- 
tán ahora  reducidos  á  asilos  humanitarios,  donde  el  desgracia- 
do  encuentra  todos  los  consuelos  y  todos  los  socorros  de  que 
necesita.  En  lugar  de  secuestrar  ciertos  brazos  á  la  industria  y 
destruir  ciertas  propiedades  de  la  mancomunidad  social,  los 
conventos  han  llegado  á  ser  la  morada  de  la  inocencia  y  de  la 
desgracia,  instituciones  evangélicas  según  el  espíritu  de  Cristo 
que  vino  al  mundo  para  socorrer  á  los  débiles  y  á  los  menes- 
terosos.» 

Todo  esto  no  merece  la  pena  de  ser  refutado  muy  extensar 
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mente,  porqne  na  es  más  qae  la  charlaUnerla  de  nn  pobre 
hombre,  admirador  de  Calvino;  el  eco  de  tantos  heredes  y  ois- 
m&ticos,  que  no  pneden  llevar  en  paciencia  la  existencia  de  los 
monasterios.  El  Cristo  vino  al  mundo  para  salvarlo  por  medio 
de  la  fe  y  de  los  sacramentos.  ¿Y  cómo  pueden  ser  instituciones 
evangélicas  donde  no  se  ve  nada  de  esto?  Qaisíéramos  qae  nos 
explique  nuestro  grande  economista  cómo  pueden  ser  ciertos 
brazos  secuestrados  d  la  industria,  los  qae  se  ocupan  en  incul- 
car el  trabajo  y  la  industria  por  medio  de  la  predicación  y  de 
ta  práctica  de  la  moral.  Pero  es  perder  tiempo  en  refutar  ta- 
les necedades.  De  todas  estas  expresiones  del  Dr.  Moncayo,  y 
de  otras  qae  omito  por  brevedad,  resalta  en  limpio  qne  él  quie- 
re decir  que  Ih prosperidad  de  la  Suiza  proviene  de  que  ella  no 
es  católica,  que  es  lo  que  ba  dicho  mi  corresponsal. 

No  es  monos  infelli  cuando  se  mete  &  hablar  como  político 
sobre  el  estado  de  la  Suiza.  Omitiendo  otras  bagatelas,  ob- 
servadas sin  reflexión  y  sin  experiencia,  me  contraigo  al  sufra- 
gio  universal,  que  dice  se  halla  establecido  en  la  Suiza,  y  desea 
que  se  establezca  en  el  Ecuador.  ¿Y  sabe  el  Doctor  lo  que  es  su- 
fragio ualversal?  Es  la  mejor  arma  del  despotismo.  Por  si  acaso 
no  me  crea,  le  citaré  la  autoridad  de  un  hombre,  cuya  fama 
llena  la  Europa  par  su  saber,  por  su  elocuencia  y  por  su  poli- 
tica;  este  es  el  conde  de  Montalembert.  (El  sufragio  universal, 
dice,  qae  hemos  visto  funcionar,  y  á  pesar  de  los  servicios  im- 
previstos y  ventajosos  qne  ha  becfao  al  orden  en  el  momento 
de  los  más  grandes  peligros;  el  safragio  universal  puede  ser 
mirado  como  el  más  grande  peligro  de  la  libertad.  Es  ua  me- 
canismo por  el  cual  la  multitud,  soberana  por  un  dia,  puede 
hacerse  esclava  por  siglos  y  esclavizar  todo  como  lo  es  ella. 
Seria  una  insensatez  desconocer  el  valor  de  este  mecanismo. 
Se  puede  decir  qne  el  sufragio  universal  representará  desde 
abora  en  política  el  mismo  papel  que  la  pólvora  en  el  arte  de  la 
guerra,  ó  el  vapor  en  la  indostrla.  La  introducción  de  esta  arma 
nueva  y  formidable  muda  todas  las  condiciones  do  la  Incha. 
Ella  pone  á  disposición  del  poder,  que  acabará  siempre  apode- 
rándose de  etla,  una  fiierza  hasta  ahora  desconocida.  Es  ana 
palanca  que  puede  ser  manejada  por  la  maoo  menos  hábil  y 
menos  escrupulosa;  pero  que  da  á  esta  mano  un  ascendiente 
irresistible.  Es,  además,  una  máscara  Inmensa  tras  la  cual  pue- 
den bailar  un  abrigo  cómodo  y  seguro  todos  los   servilismos, 
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odas  las  bajezas,  todas  las  miserias.  Es  un  mar  donde  van  á 
)erderse  todas  las  combinaciones  y  todas  las  reglas  de  la  poli- 
lea  antigua;  pero  donde  la  mentira^  la  preocupación,  la  igno- 
ancia,  pueden  también  centuplicar  su  energía.  La  sabiduría  y 
a  dignidad  humanas  son  aquí  ambas  condenadas  á  las  pruebas 
nás  terribles.  Talento,  virtud,  fama,  valor,  integridad,  expe- 
lencia,  todos  estos  títulos  á  la  antigua  popularidad,  todas  estas 
'uerzas  diversamente  enérgicas,  todo  esto  es  sumergido  en  las 
)las  del  sufragio  universal,  como  lo  sería  un  frasco  de  vino 
generoso,  derramado  en  un  estanque.  Así,  pues,  yo  no  sé  si  al- 
^ún  amigo  sincero  ó  inteligente  de  la  libertad  haya  jamás  de- 
seado ó  reclamado  el  sufragio  universal»...  Montalembert  tiene 
'azón:  hemos  visto  en  Francia  á  Luís  Napoleón  reclamando  el 
sufragio  universal  para  hacerse  emperador;  y  en  cualquiera 
'epública,  este  mismo  sufragio  puede  servir  de  palancay  como 
lice  el  autor,  par»  elevar  á  cualquier  ambicioso  al  mando  su- 
)remo. 

Nada  diré  de  ciertas  comparaciones  que  son  risibles,  como 
a  del  Ecuador  con  la  Suiza,  y  la  del  valle  de  Chuquipata  con 
íl  pueblo  de  Thun,  que  dice  sería  semejante  á  ésto,  si  tuviera 
in  lago.  Yo  también  digo  que  un  huevo  seria  parecido  á  una 
^astafia,  si  tuviera  la  misma  forma...  En  otra  ocasión  nos  dirá 
^1  Dr.  Moncayo,  para  probar  su  gran  sagacidad,  que  la  luna 
le  la  Suiza  es  muy  parecida  á  la  del  Ecuador. 

Por  lo  demás,  la  verdadera  prosperidad  de  la  Suiza  consis- 
;e  en  todo  lo  que  llevo  expuesto  anteriormente,  y  no  en  los 
jrrores  y  equivocaciones  del  Dr.  Moncayo. 
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LA  SOBRIEDAD 


EBTA  virtnd,  como  qae  dimana  de  la  tAnpIaoza,  a 
todos  Io9  actos  hamaaos;  pero  especialmente  ee 
por  la  abstinencia  ea  la  bebida  seg&n  prescribe  la 
razón.  La  exclasSón  de  los  licores  embriagantes  es  so  < 
especial.  Si  en  el  individuo  es  necesaria  esta  virtud,  lo  ei 
cbo  mía  en  los  pueblos,  por  razón  de  qne  el  vicio  opuea 
hace  inútiles  para  los  goces  que  ha  menester  la  sociedad 
vemos  desde  la  m&B  remota  antigüedad,  qne  las  naciones 
tregadas  al  vicio  de  la  embriaguez  han  sido  tas  más  deg; 
das  y  más  esclavizadas.  Cuando  Nabncodonosor  invadió  I 
dea,  sos  habitantes  estaban  entregados  á  los  placeres  del 
y  los  profetas  les  amenazaban  con  que  este  conquistador 
tralría  sus  viñedos  en  castigo  de  este  vicio  maldito.  El  re; 
tazar  no  llegó  al  extremo  de  profanar  los  vasos  sagrados, 
caando  estuvo  ebrio  con  sus  cortesanos  y  concubinas,  bíi 
cer  aprecio  del  peligro  en  que  se  hallaba  la  capital  de  su  i 
sitiado  por  el  ejército  de  Ciro.  La  misma  noche,  dice  el  pi 
Daniel,  fué  muerto  Baltazar,  en  medio  de  su  embriaguez 
el  ejército  vencedor. 

Los  romanos  no  llegaron  &  decaer  sino  cuando  se  intn 
entre  ellos  el  Injo  asiático,  y  con  él  la  costumbre  de  bebe: 
moderadamente.  Los  historiadores  nos  han  dejado  monum 
dignos  de  atención  en  los  banquetes  de  loa  romanos.  En  ñ 
hay  nación  en  la  antigüedad  que  no  hubiese  comenzado  p 
«mbriagaez  para  arruinarse  y  caer  bajo  el  despotismo  má 
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Ipradante.  Entre  loa  esparciatas,  los  ilotas  eran  borrachos  de 
profesidn,  y  onando  aqaéUús  querían  inspirar  horror  &  sns  hi- 
jos contra  el  vicio  da  la  embriagnez,  no  hacían  Bino  proíientar- 
les  nn  ilota  ebrio.  Se  sabe  muy  bien  lo  qae  eran  los  ilotas  eo 
Esparta. 

Pero  dejando  las  naciones  antignas,  observemos  la  abyec- 
ción en  qae  han  caído  algaoas  modernas,  qae  se  han  entregado 
&  este  Ticio.  ¿Qniéa  ignora  la  desgraciada  sitaación  de  la  Ir- 
landai*  Este  pueblo,  digno  de  mejor  saerto,  ha  gemido  más  de 
tres  siglos  bajo  el  yugo  de  loa  reyes  de  Inglaterra.  Ha  hecho 
algunos  esfuerzos  por  disminaír  el  peso  qae  le  oprimía,  y  todo 
se  le  ha  frustrado.  La  causa  no  ha  sido  otra  que  el  vicio  de  la 
embriaguez.  Por  lo  común,  loa  hombres  se  entregan  &  él  cuan- 
do tienen  algún  pesar;  y  por  disiparlo  toman  licores  espirituo- 
sos: al  principio  no  son  más  que  algunoa  actos,  y  luego  pasan 
&  ser  un  hábito,  que  se  transmite  de  generación  en  generación. 
Esto  es  lo  qae  ha  sacedido  con  los  irlandenea,  aun  católicos. 
Por  manera  qae  la  embriaguez  ha  aido  el  vicio  popular  y  se- 
cular de  la  Irlanda,  y,  por  decirlo  así,  el  único  consuelo  de 
este  pueblo  en  su  miseria,  según  la  expresión  del  conde  de 
Montalembert.  Cuando  se  trató  de  la  emancijiación  católica^ 
los  Irlandeses  eligieron  &  O'Connell  por  jefe,  Pero  este  grande 
hombre  vio  que  no  podía  dar  libertad  k  nn  pueblo  de  borra- 
chos, sin  que  éstos  renanciasen  A  su  maldita  costumbre;  y  en 
-consecuencia  obtuvo  de  sus  electores  la  cesación  de  toda  bebi- 
da fermentada:  este  fué  el  primer  acto  de  su  omnipotencia. 
Oeapoés  de  O'Connell,  un  trunciscano,  llamado  el  P.  Mathew, 
ha  emprendido  definitivamente  el  laudable  proyecto,  í  nom- 
bre de  la  Beligión,  de  inspirar  á  sus  compatriotas  la  abstinen- 
cia total  de  licores  espirituosos.  Así  os  como  cinco  millones  do 
irlandeses  han  hecho  en  sns  manos  el  voto  de  temperancia,  dis- 
Dainayendo  de  esta  suerte  el  impuesto  en  una  tercera  parte  so- 
Ijre  las  bebidas.  Lo  propio  ha  sucedido  en  la  Silesia,  por  un 
ospuchino  polaco.  De  aquí  han  resaltado  las  sociedades  de  tevi- 
^erancia,  que  han  producido  los  efectos  más  maravillosoa,  tanto 
«D  el  orden  moral,  como  en  el  político.  Se  sabe  el  ascendiente 
C)ae  llegó  á  tomar  O'Connell  en  las  Cámaras  á  favor  de  sus  com- 
patriotas, por  la  sobriedad  que  lea  había  inspirado;  y  después 
de  la  muerte  de  este  héroe,  ellos  han  visto  suavizado  el  yago 
que  los  oprimía. 
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Nftdie  se  airererá  á  contestar  praebu  fundadas  en  la  razda 
y  en  los  hechos.  Por  tamo,  es  temible  la  sltaaciún  en  qne  aos 
batíamos;  entre  nodütroá  se  ha  difundido  de  tal  saerte  la  em- 
briagaez,  qne  presagia  funestas  consecuencias.  La  miserable 
restricción  qne  se  ha  puesto  al  a;ruard¡eute  no  basta  para  con- 
tener el  vicio:  asi  es  que  hay  un  despacho  cuantioso,  y  las  cla- 
ses obreras  lo  consumen  sin  perdonar  los  gastos  que  debían 
emplearlos  en  el  manienimieiito  de  sus  familias.  Casi  todas  las 
tiendas  son  tabernas:  los  destiladores  pululan,  y  el  aguardiente 
ha  llegado  á  ser  en  nuestros  paise:<  el  agita  dr  vida,  como  lla- 
man loa  franceses. 

El  sefior  Ministro  de  Hacienda,  actual  vicepresidente,  con 
on  celo  laudable,  declamó  contra  este  ramo  y  propuso  medidas 
oportunas.  ¿Pero  qué  ha  sucedido?  Lejos  de  disminuir  el  ex- 
pendio, no  se  ha  hecho  sino  aumentar  los  intereses  Sscalea; 
porque  los  viciosos  no  se  detienen  por  gastos,  sino  por  penas 
coercitivas  ó  por  la  omnipotencia  religiosa  puesta  en  acción. 

Si  no  se  pone  coto  á  este  desorden,  llegaremos  á  ser  lo  que 
han  sido  los  irlandeses  y  polacos:  lo  que  fueron  las  naciones  de 
la  antigüedad  y  de  la  edad  media:  esto  es,  degradadas,  escla- 
vizadas bajo  el  cetro  üe  los  despotas.  Para  rechazar  &  éstos,  ea 
preciso  quo  los  hombres  asen  de  su  razón;  y  no  hay  uso  de  ella 
en  los  pueblos  que  no  se  componen  sino  de  borrachos,  y  por 
cousiyuienie,  abyectos.  Ksios  sólo  sirven  para  hacer  revolucio- 
nes, airopellar  las  leyes,  y  dcspuús  de  pasados  los  momentos' 
de  embriaguez,  postrarse  delante  de  un  tirano. 

La  embriaguez  no  sólo  influye  en  los  desórdenes  morales  y 
poIfticoE,  sino  también  en  la  ruina  ó  dítninución  de  los  artlca- 
los  necesarios  para  lii  vida.  Asi  es  como  hemos  visto  en  nues- 
tros días  subir  el  precio  del  azúcar,  porque  los  trapichero», 
ocupados  en  la  destilación  de  aguardiente,  han  encarecido  la 
venta  del  azúcar  moreno,  que  ^e  llama  entre  nosotros  rapadura, 
y  del  purillcado,  llamado  por  antonomasia  azúcar,  cuyo  precio 
siempre  lia  sido  moderado,  por  cuanto  casi  todo  el  producto  de 
nuestras  cañas  de  azúcar  so  empleaba  en  este  efecto. — Aunque 
ya  veo  que  este  articulo  no  producirá  ningún  resaltado  favo* 
rabie,  no  obstaste,  siguiendo  el  consejo  de  un  profeta,  ataco 
los  vicios,  que  es  el  oficio  de  todo  hombre  que  vivo  en  sociedad: 
clama,  ne  eesaea,  guasl  tuba  exalta  vocem  tuam. 


LA  LIBERTAD 


SOH  comuneH  en  nuestro  siglo  laa  declamaciones  contra  el 
Clero,  tratándolo  de  Ignorante,  isaporKticlOüa,  partidario 
del  despotismo  y  enemigo  de  los  progresos  del  entendi- 
miento humano.  El  Clero,  dicen,  es  contrario  á  la  libertad,  & 
este  precioso  don  que  el  cielo  ha  concedido  al  hombre  para  su 
bienestar  como  individuo  y  como  miembro  de  la  sociedad.  Es- 
tas proposiciones,  enunciadas  sin  restricción  alguna,  y  proba- 
«las  con  ana  multitud  de  sofismas,  han  engañado  á  machos  ig- 
YtorADtes  y  corrompido^;.  En  toda  discusión  debe  presidir  la 
^aena  fe,  cuando  se  trata  de  hallar  la  verdad;  poro  los  enemi- 
gos del  Clero  no  se  ocupan  encinto  sino  en  desacreditarlo.  ¿Cómo 
podía  ser  éi^te  enemigo  de  la  libertad,  cr.ando  ella  es  un  panto 
Capital  del  Crístianismoí'  ¡Qué!  ¿La  libertad  eu  ana  cosa  que  se 
<lebe  á  las  investigaciones  de  los  filósofos  de  nuestra  apoca? 

■Dios,  decía  el  ílui^tre  Fenelún,  dando  la  libertad  al  hombro 
lia  querido  hacer  brillar  su  bondad,  su  magniflcencia  y  su  amor, 
pero  de  suerte  que  si  el  hombre,  contra  su  inclinación,  abusase 
4e  esta  libertad  para  salir  del  orden,  Dios  le  baria  entrar  en  él 
por  el  castigo  de  su  pecado.  Asi  todas  las  voluntades  Kon  some- 
tidas ai  orden;  las  unas  amándolo  y  perseverando  en  esto  amor; 
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las  Otras  entrando  en  él  por  el  arrepentimiento  de  sos  extra- 
víos; las  otras,  en  fin,  por  el  justo  castigue  de  su  impenitencia 
final.  De  esta  suerte  el  orden  prevalece  en  todos  los  hombres, 
y  es  inviolablemente  conservado  en  los  inocentes,  preparado 
en  los  pecadores  convertidos  y  vengado  por  una  eterna  justi- 
cia, que  es  ella  misma  el  orden  soberano,  en  los  pecadores  im- 
penitentes.   ¡Qué  glorioso  es  á  esta  divina  sabiduría  sacar  así 
el  bien  del  mismo  mal  y  convertir  el  mal  en  bien!  Permitiendo 
el  mal,  Dios  no  lo  hace;  todo  lo  que  le  pertenece  en  su  obra, 
queda  digno  de  KI;  pero  permite  que  su  obra,  que  es  so- 
beranamente imperfecta  en  sí,  pueda  disminuir  el  grado  de 
bondad  que  £1  había  puesto  en  ella;  sufre  que  desfallezca  un 
poco  para  tener  la  gloria  de  reparar  por  misericordia,  ó  cas- 
tigar por  justicia,  si  hubiese  desprecio  de  esta  misericordia 
propuesta.  ¡Qué  bello  es  para  Dios  glorificar  así  dos  diversas 
partes  de  su  orden  y  de  su  bondad!  La  una  es  de  recompensar 
el  bien,  la  otra  de  castigar  el  mal.  Si  Él  no  hubiese  hecho  al 
hombre  libre,  no  habría  podido  ejercer  su  misericordia  ni  su 
Justicia,  ni  habría  podido  recompensar  el  mérito,  ni  castigar  el 
demérito,  ni  convertir  al  hombre  extraviado.  Él   se  debía,  en 
cierto  modo,  estos  diferentes  géneros  de  gloria;  El  se  los  da  sin 
herir  su  bondad,  que  no  falta  á  ningún  hombre... 

«El  libre  albedrío  es  incontestable.  Los  que  lo  niegan  no  ne- 
cesitan ser  refutados,  porque  ellos  se  desmienten  á  sí  mismos. 
Es  preciso,  ó  suponerlo  sin  cesar,  ó  renunciar  á  la  razón,  y  no 
vivir  como  hombre.  Lo  que  la  naturaleza  nos  persuade  inven- 
ciblemente, se  nos  intima  también  por  la  autoridad  de  Dios,  que 
habla  en  las  Escrituras.  ¿Y  por  qué  no  lo  creemos?  ¿De  dónde 
viene  que  el  hombre,  tan  crédulo  en  todo  lo  que  lisonjea  su  or- 
gullo y  sus  pasiones,  busca  tantos  sofismas  contra  estas  verda- 
des que  deberían  llenarle  de  consuelo?  £1  hombre  teme  hallar 
un  Dios  infinitamente  bueno  que  quiere  su  amor,  y  que  exige 
de  él  una  sociedad  que  le  hace  bienaventurado.  Teme  hallar 
que  su  alma  no  morirá  con  su  cuerpo,  y  que  después  de  esta 
corta  y  desgraciada  vida  Dios  le  prepara  una  vida  celestial  y 
sin  fin.  Teme  hallar  un  Dios  que  le  deja  duefio  de  su  suerte  pa- 
ra hacerle  feliz  por  su  virtud  ó  desgraciado  por  su  vicio,  y  que 
quiere  ser  servido  por  voluntades  libres.  ¿De  dónde  viene,  pues, 
un  temor  tan  desnaturalizado  y  una  incredulidad  tan  contraria 
á  todos  nuestros  más  grandes  intereses?  Esto  resulta  porque  el 
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amor  propio  es  un  amor  loco,  un  amor  extravagante,  un  amor 
extraviado  que  se  engaña  A  si  mismo... 

«Quitad  esta  libertad,  toda  la  vida  humana  es  trastornada, 
no  hay  ni  en  ella  ni  en  la  sociedad  ningún  vestigio  de  orden. 
8i  los  hombres  no  son  libres  en  sus  actos  buenos  y  malos,  el  bien 
no  es  bien,  ni  el  mal  es  mal.  Si  una  necesidad  inevitable  é  in- 
vencible nos  hace  querer  todo  lo  que  nosotros  queremos^  nues- 
tra voluntad  no  es  responsable  del  movimiento  que  se  le  ha 
impreso  inevitable  é  invenciblemente...  Vuelvo  á  decirlo:  qui- 
tad la  libertad,  y  no  dejaréis  sobre  la  tierra  ni  vicio,  ni  virtud, 
ni  mérito.  Las  recompensas  son  ridiculas  y  los  castigos  son  in- 
justos y  odiosos.  Cada  uno  no  hace  sino  lo  que  debe,  pues  que 
obra  según  la  necesidad.  Él  no  debe  ni  evitar  lo  que  es  inevita- 
ble, ni  vencer  lo  que  es  invencible....  Una  doctrina  tan  enorme 
7/  tan  irracional,  como  se  expresa  Cicerón;  no  debe  ser  exami- 
nada en  la  escuela,  sino  castigada  por  los  magistrados.» 

Los  neoíos,  dice  Horacio,  huyendo  de  un  extremo,  caen  en 
él  otro.  Unos  niegan  la  libertad,  y  otros  la  ensanchan  sin  limi- 
'tes.  Estos  errores,  aunque  parecen  distintos,  vienen  á  terminar 
en  un  mismo  punto,  á  saber,  en  la  negación  de  la  libertad.  Dad 
una  extensión  que  no  tiene  esta  virtud,  y  la  arruinaréis-,  asi  co- 
mo si  á  un  cuerpo  de  un  metro  de  longitud  se  tratase  de  darle 
una  legua  de  extensión,  quedarla  reducido  ¿  la  nada  é  imper- 
ceptible. El  negocio  es  tenerse  en  los  justos  limites,  y  esto  es  lo 
que  hace  el  Clero  con  respecto  á  la  libertad, 

Pero  expliquemos  esta  palabra  al  hombre  que  vive  en  socie- 
dad. Él  es  libre  por  su  naturaleza,  como  se  ha  visto;  no  obstan- 
tOy  dice  un  célebre  escritor  de  nuestros  días,  debe  admitir  lí- 
mites en  el  poder  moral  y  físico  de  que  goza,  á  fln  de  no  des- 
truir la  libertad  de  aquellos  con  quienes  vive.  Fundada  sobre 
la  ley  de  Dios,  cuya  imagen  debe  ser,  la  ley  del  hombre  no 
puede  disminuir  la  libertad  individual,  sino  en  las  acciones  que 
tienen  relación  con  las  individualidades.  Su  poder  no  puede 
extenderse  más  allá,  sin  nota  de  injusticia  y  de  tiranía.  Así  toda 
ley  humana  tiene  por  objeto  arreglar  ó  limitar  la  libertad  indi- 
vidual, que  no  se  compone,  en  último  análisis,  sino  de  la  por- 
ción de  poder  dejada  por  la  ley.  El  poder  de  que  cada  ciuda- 
dano goza  en  la  sociedad;  es  lo  que  se  llama  libertad;  y  como 
este  poder  del  ciudadano  se  maniflesta  en  circunstancias  diver- 
jas, se  puede  y  aun  se  debe  designarlo  bajo  nombres  diversos. 
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pero  es  siempre  la  libertad.  Esta  comprende  la  libertad  civil, 
que  contiene  la  libertad  de  la  persona,  la  libertad  del  domici- 
lio, la  de  la  propiedad,  y  por  tanto,  el  consentimiento  sobre  los 
impuestos. — La  libertad  politica,  que  asegura  á  todo  individua 
su  concurso  en  la  confección  de  las  leyes^  en  la  vigilancia  de  la 
fortuna  pública. — La  libertad  de  enseñanza^  por  la  escritura  y 
por  los  libros,  por  la  palabra  ó  por  el  ejemplo. — La  libertad  ad- 
ministrativa en  la  familia,  en  la  comunidad,  en  la  provincia  y 
en  el  Estado. — La  libertad  de  asociación,  que  comprende  las  na- 
cionalidades, la  asociación  de  los  capitales  para  las  grandes 
empresas,  de  los  brazos  para  el  trabajo,  de  los  corazones  y  de 
las  conciencias  para  la  oración,  para  el  ejercicio  de  la  caridad, 
y  aun  para  el  placer.  De  esta  última  especie  de  libertad  es  que 
depende  más  especialmente  el  progreso  de  la  civilización. — 
En  fin,  la  libertad  religiosa j  que  se  compone  de  la  libertad  del 
culto  y  de  la  libertad  del  proselitismo.  Esta  es  toda  la  libertad. 

Ahora  bien:  el  Clero  lo  que  pretende  es  que  cuando  hay  li- 
bertad religiosa,  no  se  le  niegue  para  las  asociaciones^  para  el 
culto...  en  una  palabra^  para  la  libertad  civil,  política,  la  liber- 
tad de  enseñanza,  y  para  la  libertad  administrativa. 

Todo  estO;  en  sus  justos  límites,  no  puede  ser  condenado:  lue- 
go el  Clero  no  es  enemigo  de  la  libertad^  sino  de  los  que  la  nie- 
gan ó  quieren  abusar  de  ella. 

De  todo  lo  dicho  resultan  precisamente  los  siguientes  co- 
mentarios: 1.^,  que  el  hombre  es  libre  por  su  naturaleza,  esta 
es,  porque  Dios  le  ha  hecho  así  en  virtud  de  haberle  criado  ra- 
cional, porque  según  la  doctrina  de  los  metafísicos,  la  raciona- 
lidad y  la  libertad  son  atributos  inseparables:  2.*,  que  esta  li- 
bertad, considerada  en  la  misma  naturaleza  del  hombre,  tiene 
sus  limites,  porque  no  se  le  ha  dado  sino  para  obrar  el  bien,  y 
la  potencia  para  ejecutar  el  mal  no  pertenece  A  la  esencia  de  la 
libertad.  El  hombre  no  es  libre  para  hacer  lo  que  le  parezca, 
como  aborrecer  á  Dios,  no  tributarle  el  culto  debido,  mentir, 
quebrantar  el  sexto  precepto,  etc.:  3.^,  que  la  libertad,  con  re- 
lación al  hombre  que  vive  en  sociedad,  tiene  también  límites, 
porque  bl  fuera  ilimitada,  se  destruiría  la  libertad  de  los  demás 
asociados.  Por  ejemplo,  si  la  libertad  de  pensar  no  estuviese 
restringida  en  mí  por  ninguna  ley,  yo  podría  obligar  á  los  de- 
más para  que  pensaran  como  yo.  ¿Y  quién  no  ve  cuántos  ab- 
surdoS;  cuántos  trastornos,  cuántas  violencias  no  se  seguiríaa 
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de  semejante  libertad?  Luego  es  una  quimera  el  libre  examen, 
\SL  independencia  de  la  razón  y  otras  á  este  tenor  que  nos  repi- 
ten sin  cesar  en  nuestros  días:  4.°,  si  hay  libertad  religiosa,  ésta 
debe  ser  respetada^  porque  de  otra  suerte  es  ponerse  en  contra- 
dicción. Supongamos  un  pueblo  católico  que  quiere  conservar 
su  religión;  ¿cómo  se  le  puede  hacer  violencia  para  arrancar 
esta  religión,  si  se  proclama  el  principio  de  la  libertad  religiosa? 
¿Con  qué  autoridad  ciertos  diputados  en  los  Congresos  van  a 
faltar  á  las  ideas  de  sus  comitentes  y  á  los  principios  que  ellos 
mismos  proclaman?  Se  erigen  en  oráculos  y  nos  dicen  que  ellos 
son  ilustrados  y  que  deben  dirigir  las  opiniones  erróneas  de 
masas  embrutecidas.  Si  se  admitiera  una  vez  semejante  modo  de 
discurrir,  quedaría  expuesta  toda  la  suerte  de  los  pueblos  á 
cuatro  charlatanes,  que  ejercerían  un  verdadero  despotismo, 
como  cuando  Luís  XIV  decía:  Yo  soy  el  Estado,  y  ejecutaba  su 
propia  voluntad  y  no  la  de  los  franceses:  5.%  que  el  Clero  y  los 
católicos  de  un  país,  cuando  se  oponen  á  la  tolerancia  de  cul- 
tos, no  atacan  la  libertad  de  conciencia  de  los  asociados,  en  que 
consiste  el  vicio  desorganizador;  pues  siendo  todos  católicos,  ó 
al  menos  la  mayoría,  tienen  derecho  á  conservar  su  religión^ 
por  la  misma  razón  de  ser  libres  para  abrazar  cualquiera  reli- 
gión. Luego  los  que  proclaman  la  libertad  de  conciencia  y  quiQ' 
ren  coartarla  en  los  demás,  cometen  un  acto  de  injusticia,  se- 
gún derecho,  y  una  inconsecuencia,  según  la  lógica.  Se  les 
3>uede  aplicar  aquello  de  la  Escritura:  Mentita  est  iniquitas  sibir 
3a  iniquidad  está  en  contradicción  consigo  misma:  6.',  la  líber- 
tad  de  conciencia  debe  también  extenderse  á  todos  los  actos  que 
tienen  relación  con  el  culto;  por  ejemplo,  si  un  pueblo  católico 
entierra  sus  cadáveres  en  sus  iglesias  ó  cementerios,  no  se  le 
puede  hacer  fuerza  para  que  admita  los  de  otra  secta;  lo  con- 
trario es  una  violación  de  la  propiedad  y  de  la  conciencia.  A 
más  de  ser  esto  contrario  á  los  principios  de  derecho  público,  lo 
es  también  al  sentido  común.  ¿Cómo  unos  hombres  que  han  des- 
preciado durante  su  vida  los  ritos  y  ceremonias  de  la  Iglesia 
católica,  tratándolos  de  supersticiosos  y  fanáticos,  quieren  des- 
pués ser  participantes  de  ellos?  Los  que  pretenden;  pues,  vio- 
lentar á  los  propietarios  de  los  cementerios  de  su  creencia^ 
atrepellan  el  derecho  y  la  voluntad  misma  de  los  que  han  fa- 
llecido en  sus  respectivas  comuniones.  Últimamente,  si  hay  li- 
bertad de  conciencia^  los  católicos  tienen  derecho  á  oponerse  al 
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gobierno  que  qtiiera  usurpar  la  autoridad  de  la  Iglesia,  porque 
siendo  ésta  de  derecho  divioo,  se  halla  fuera  de  las  atribaoío- 
nes  del  poder  cirll.  Por  tanto,  en  todos  los  tiempos  se  ha  mira- 
do como  nua  cosa  Decesaria  el  concordar  con  la  Silla  Apostóli- 
ca. Arrogarse  el  patronato  y  atacar  las  conciencias,  es  un  ver» 
dadero  despotismo,  que  uo  se  ha  podido  tolerar  ni  aun  en  loa 
monarcas  más  absolutos. 

De  todo  ento  se  inüere  que  en  la  América  espaflola  se  pro- 
clama la  libertad  de  conciencia,  y  se  falta  en  el  hecho,  ó  por 
mejor  decir,  absolutamente  no  hay  libertad  en  ninguna  de  las 
acepciones  sobredichas.  Toda  nuestra  libertad,  lo  digo  con  har- 
to dolor  de  mi  corazón,  est&  reducida  únicamente  al  desenfreno 
de  la  imprenta,  ó  como  dice  Chateaubriand:  «Obedecemos  un 
poder  que  nos  creemos  autorizados  á  Insultar:  esta  es  toda  la 
libertad  qae  necesitamos...» 
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LA  OPOSICIÓN 


VOLTAiBE  ha  dicho  que  no  paede  haber  democracia  sin 
oposiciáDi  mejor  se  habría  expreaado  diciendo  qne  no 
paede  habar  gobierno  sin  oposición.  En  efecto,  sea  el 
gobierno  que  faere,  monárqnico,  aristocrático,  democrático, 
no  paede  existir  sin  ana  oposición  racional.  Esta  consiste  en 
dirigir  al  gobierno,  presentando  los  medios  de  qne  debe  valer- 
se y  los  escollos  qae  debe  evitar.  La  oposición  es  un  guia,  ana 
laz,  qae  maniñestan  el  camino  trazado  por  las  leyes,  la  razón 
y  la  eqnidad.  La  oposición  es  como  el  astro  del  dls  qae  fecan- 
-da  la  nataraleza  con  arreglo  &  las, zonas  ó  climas,  y  no  de  an 
mismo  modo,  ardiente  ó  frígido.  La  oposición  debe  ser  como 
la  agaja  magnótlca,  que  mira  al  norte  para  servir  de  regla  & 
los  navegantes,  &  ña  de  qae  los  bajeles  no  se  extravien,  eviten 
los  escollos,  etc.  Según  la  bella  alegoría  de  Horacio,  el  Estado 
es  an  bajel  qae  sarca  el  borrascoso  mar  del  siglo;  el  conductor 
de  este  bajel  es  el  gobierno,  y  los  pasajeros  los  individnos  qne 
«omponen  la  sociedad.  En  fin,  la  oposición  es  para  el  bien  co- 
manal  y  no  solamente  para  los  intereses  individaales,  ó  más 
bien,  para  los  intereses  que  nacen  del  egoísmo. 

¿Pero  qa6  es  lo  qae  sacede  en  la  mayor  parte  de  las  repú> 
blicas  de  América?  La  oposición  no  tiene  otro  objeto  qae  hacer 
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la  guerra  al  gobierno  bajo  caalqnier  pretexto.  Este  sistema, 
propio  de  loa  pueblos  poco  adelantados  en  la  civilización,  ha 
detenido  el  progreso  en  México,  en  Centro-América  y  en  las 
demás  repúblicas  hispano-americanas.  Como  esta  cla»e  de  opo- 
sición no  eatá  ftindada  en  los  principios  de  prosperidad  pública, 
cnando  llega  &  ocnpar  ol  puesto  de  ítu  rival,  ella  misma  encuen- 
tra otra  oposición  más  encarnizada  y  más  irracional;  y  de  aqn£ 
resolta  una  serie  de  calamidades  para  loa  pueblos,  sin  que  es- 
tos infelices  puedan  eximirse  del  pesado  yugo  de  los  oposicio- 
nistas. Para  hacer  más  sensible  esta  doctrina,  analicemos  bre- 
vemente los  sucesos  que  han  ocurrido  entre  nosotroa.  Flores, 
elevado  á  la  primera  magistratura,  tuvo  nna  aposición  fuerte 
y  bien  pronunciada.  Esta  contaba  en  su  seno  con  hombres  de 
luces,  y  al  parecer,  llenos  de  un  patriotismo  deparado.  Estos 
chihuahuas,  quo  asi  se  llamaban  en  aquella  época,  parecía  qne 
iban  á  cumplir  con  los  votos  de  los  pueblos  entusiasmados  por 
la  nueva  regeneración.  Por  un  momento  apareció  sobre  nues- 
tro horizonte  una  luz  muy  brillante;  pero  esta  luz  fué  como  la 
del  rayo  que  precede  al  horrísono  estampido  del  trueno.  Los 
chihuahuas  son  derrotados,  su  jefe  Rocafuerte  loa  vende,  los 
ataca,  los  persigue,  y  forma  una  alianza  íntima  con  Flores 
como  si  nada  hubiese  precedido.  No  es  esto  todo:  la  mayor  par- 
te de  lo»  oposición istaa  chihuahuas  se  postra  delante  de  Flores, 
para  ser  después  el  apoyo  de  su  gobierno;  como  los  elefantes, 
feroces  al  principio,  llevan  la  servidumbre  sin  inquietarse  una 
vez  que  han  sido  cazados.  Los  chihuahuas  oposicionistas  de 
Flores  han  servido  hasta  ahora  para  sus  proyectos  de  invasión. 

Posteriormente,  Roca,  Ascásubi,  Noboa  y  Urbina  no  han 
dejado  de  tener  oposicionistas  acalorados.  Yo  no  puedo  calcu- 
lar el  valor  de  tales  oposiciones;  pero,  según  el  Juicio  de  los 
que  Us  han  sostenido,  no  podía  darse  cosa  mejor.  Y  bien;  yo 
les  preguntarla:  ¿cuáles  son  las  ventajas  qne  hemos  sacado  de 
vuestras  oposiciones?  ,jY  podemos  contar  en  adelante  con  vues- 
tra palabra,  ó  palabrería?  El  que  siempre  me  m,iente,  nunca  me 
engaña,  dice  un  proloquio  vulgar.  Ved  ahi  la  respuesta  á  vues- 
tras declamaciones,  á  vaestro  fingido  patriotismo,  y  por  decir- 
lo todo  de  una  vez,  á  vuestro  egoísmo  ridiculo. 

No  por  esto  quiero  decir  que  se  extinga  la  oposición  entre 
nosotros.  ¡No!  Lejos  de  mi  semejante  absurdo  en  política,  y  una 
Inconsecuencia  en  lógica.  Lo  que  pretendo  es  que  la  oposicióo 
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Mft  desinteresada,  y  no  por  empleoe,  por  ser  presidente,  por 
ana  miserable  pitanza,  etc.  Qae  la  oposición  sea  ja3ta  y  no 
«on  infracción  de  la  Constitnción  y  de  las  leyes,  cansando  re- 
volaciones,  disgustos,  láfj^rimas,  expoliaciones...  Qae  la  oposi- 
ción sea  racional,  y  aun  vigorosa  si  faese  menester,  y  no  fun- 
dada en  sofismas,  en  falsos  cálcalos,  en  hechos  mal  interpreta- 
dos, como  observamos  comunmente.  Cuando  la  oposición  no 
está  cimentada  en  todo  lo  que  acabo  de  exponer,  los  liombres 
sensatos  la  miran  con  desprecio;  y  de  aqaí  resulta  que  éstos  se 
aislan  ó  forman  partido  con  el  gobierno  para  salvar  la  sociedad 
de  la  ruina  en  que  quiere  precipitarla  una  oposición  descabe- 
llada. Asi  se  observa  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  los  Estados 
Unidos,  etc.,  porque  en  todas  partes  hay  hombres  de  ingenio 
que  saben  muy  bien  á  lo  que  se  reducen  las  oposiciones.  To- 
dos los  hombres  de  Estado  han  leido  aquella  graciosa  anócdota 
de  Bolinbroke:  hallándose  éste  de  ministro,  le  hacia  la  oposi- 
ción un  hombre  de  bastante  categoría.  No  faltó  quien  se  lo  di- 
jera al  ministro.  Este  le  hizo  llamar,  y  habiéndole  oído  loa  ca- 
pitules de  su  acusación,  le  dijo: — V.  va  &  ver  todos  estos  males 
remediados  dentro  de  pocas  horas. — ¿Cómo?  replicó  nuestro 
celoso  oposicionista;  ¡tantos  males  necesitan  mucho  tiempo 
para  ser  remediados! — Nada  de  eso,  repuso  el  malicioso  mi- 
lord;  y  le  despidió  con  mucha  urbanidad.  Sin  porder  tiempo, 
el  acusado  ie  nombró  para  un  empleo  que  le  reportaba  cuatro 
ó  cinco  mil  libras  esterlinas;  y  se  acabó  la  oposición.  No  es 
preciso  vivir  siglos  enteros  para  ver  tales  sucesos:  todos  los 
días  se  repito  el  pasaje  de  Bolinbroke. 


PROGRESO  INTELECTUAL 


SE  ha  liablHdo  macho  sobre  la  in^trnccIAn  primaria,  exi- 
giendo qae  se  establezcan  escuelas  en  todos  los  cantones. 
Nada  más  razonable  qne  et  propagar  los  primeros  ele- 
mentos de  nuestra  civilización  é  ilnstración.  Pero  los  mejores 
proyectos  se  desvirtúan  ó  fracasan,  ya  por  falta  de  medios,  ya 
porque  no  están  bien  combinados.  Para  qne  la  instmcción  pri- 
maria corresponda  á  nuestras  bnenss  intenciones,  es  preciso 
poner  al  frente  de  los  educandos,  maestros  capaces  de  inspirar- 
les ideas  útiles  á  la  sociedad  y  á  los  discipnlos  en  particular. 
Quiero  decir  que  un  maestro  vicioso  é  ignorante  nunca  jamás 
podrá  hacer  la  felicidad  de  los  que  oyen  sus  lecciones.  Toda  la 
buena  educación  depende  de  la  elección  de  los  maestros.  Se- 
gún  mi  modo  de  concebir,  primero  se  deben  formar  los  maes- 
tros antes  de  colocarlos  en  el  camino  de  la  enseflanza.  Los 
maestros,  pues,  deben  saber  leer  y  escribir  bien;  laa  cuatro  re- 
glas, al  menos,  de  la  Aritmética  vulgar;  tener  alganos  conoci- 
mientos de  la  agricnltara,  de  los  instrumentos  aratorios,  de  las 
plantas  del  lugar,  etc.  De  esta  suerte  el  maestro  iniciarla  á  los 
niños  y  jóvenes  en  los  elementos  más  necesarios  de  la  instruc- 
ción propia  de  las  gentes  del  campo. — Esta  idea  no  es  de  mi 
cabeza,para  ser  despreciable;  es  UDa  cosa  semejante  la  que  se 
ha  establecido  en  Suiza  y  ha  producido  los  mejores  resultados, 
ilientrae  no  ee  instruyao  primero  los  maestros  de  an  modo  que 
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tienda  al  prop^reso  de  los  conocimientos  útiles,  es  perder 
tiempo  multiplicar  escuelas,  que  muy  poco  fruto  producirán 
después  de  enormes  gastos. 

Me  parece  que  no  es  un  problema  muy  arduo  la  educación  de 
los  maestros.  Tenemos  muchos  libros  elementales,  y  jóvenes 
capaces  de  dedicarse  por  sí  mismos  á  comprenderlos  y  expli- 
carlos con  buen  suceso. 

En  cuanto  á  una  ilustración  más  elevada,  si  nosotros  mis- 
mos no  nos  dedicamos,  en  vano  es  esperar  que  los  extranjero» 
vengan  á  sacarnos  de  nuestro  oscurantismo,  sea  que  los  invite- 
mos con  el  premio  ó  de  cualquiera  otro  modo.  Así  es  que,  si 
dejásemos  nuestra  desidia  y  nuestra  adhesión  á  los  estudios 
frivolos,  haríamos  progresos  en  la  historia  natural,  en  las  ma- 
temáticas, etc.  ¿No  tenemos  buenos  libros?  ¿Nos  faltan  talentos? 
^*No  nos  enseña  la  experiencia  que  en  el  retiro  se  han  formado 
grandes  hombres  en  las  ciencias?  La  botánica,  la  mineralogía^ 
la  zoología,  son  ciencias  prácticas,  y  sólo  requieren  constancia 
y  observación  asiduas.  Luego  que  uno  ú  otro  se  iniciara  en 
estas  ciencias,  podría  enseñar  á  sus  compatriotas.  Guayaquil 
es  llamado  para  el  estudio  de  la  botánica  y  zoología;  sus  her- 
mosos bosques,  llenos  de  aves,  mamíferos  é  insectos;  sus  puntos 
litorales,  abundantes  en  peces  y  moluscos,  formarían  dentro 
de  poco  tiempo  hábiles  naturalistas,  que  podrían  hacer  colec- 
ciones curiosas.  En  lo  interior  de  la  república  se  podría  fundar 
tina  cátedra  de  mineralogía,  por  cuanto  nuestras  cordilleraa 
presentan  innumerables  especies  de  minerales.  Nada  es  perfec- 
to al  principio;  pero  el  que  comienza  tiene  esperanza  de  llegar 
al  término.  Los  hombres  no  progresan  porque  no  quieren  co- 
menzar de  una  manera  sencilla;  el  optimismo  los  entusiasma,  y 
creen  que  es  fácil  tocarlo  por  medios  que  seducen  y  extravían. 
El  colegio  de  Latacunga  es  mi  esperanza;  y  sería  una  gran 
desgracia  para  el  Ecuador,  si  los  jóvenes  que  ahora  se  dedican 
á  las  ciencias  naturales^  las  abandonasen  después  para  entrar 
en  el  funesto  laberinto  de  la  política  y  de  las  leyes. 

«Si  no  es  eterno 

El  rigor  de  los  hados,  y  reservan 
A  mi  patria  infeliz  mayor  ventura, 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 
Será  por  ella 

(L.  Moratín:  Elegía  á  las  Musas.) 


^.^tE^t»,!^!»,^  ^^j|j,.Xi^^^ifri^A>A»^^^^«tt4n^«^^ 


COLEGIO  NACIONAL 


LA  idea  de  establecer  un  Colsfrio  nacional  en  Caenca  es 
buena  y  muy  bcena,  pues  tiene  por  objeto  aumentar 
los  medioB  de  ilastración.  Si  estaviese  ya  preparado  un 
loca),  no  habría  ya  otra  cosa  que  hacer  sino  dar  principio  &  la 
ensellanz»  de  las  materias  que  más  interesan.  Pero  la  desgra- 
cia es  que  mientras  se  prepare  uu  lagar  aparente,  pasará  algún 
tiempo. — No  importa;  la  cosa  quizá  se  establecerá,  y  lo  que  por 
ahora  nos  conviene  saber  es  qué  ciencias  sa  enseüarían  en  di- 
cho colegio.  Yo  ^oy  de  parecer  que  en  este  establecimiento  no 
debía  introducirse  el  estadio  de  la  jurisprudencia  y  medicÍDa; 
y  esto  lo  digo,  no  porque  yo  tenga  el  genio  satírico  de  Roca- 
faerte,  qae  decía  que  el  título  de  abogado  era  una  patente  de 
corso;  ni  la  idea  paradógica  de  Roassean,  que  pretendía  deste- 
rrar &  los  abogados  de  un  gobierno  popular,  por  cuanto,  decía, 
eran  Innecesarios,  debiendo  estar  todos  instruidos  en  las  leyes 
de  su  país;  y  en  prueba  citaba  la  costumbre  de  los  esparciatas, 
entre  quienes  cada  uno  alegaba  sus  derechos  delante  de  los 
magistrados  sin  necesidad  de  oradores.  Estos  son  cuentos:  los 
profesores  de  derecho  son  siempre  necesarios;  y  ]&  jurispruden- 
cia poptUar  seria  lo  mismo  que  la  medicina  popular,  que  es  la 
ciencia  de  los  curanderos.  Así  que  yo  no  quiero  qae  se  excluya 
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dfil  Colegio  nacional  la  jarisprudencia,  ni  en  el  sentido  de  Boca- 
ftierte,  ni  en  el  de  Roassean,  sino  porque  tenemos  ys  formadoB 
machos  juriiíconsaltos,  y  hay  cátedras  de  derecho  en  otros  pun- 
tes de  la  República.  En  sama,  necesitamoB  otras  ciencias. 

Tampoco  qaiero  qao  se  establezca  nna  cátedra  de  medicina, 
porque  esta  fncnltad,  ^in  conocíiii lentos  quimicoa  y  botánicos^, 
casi  es  nnla.  El  Colegio,  pues,  para  llenar  nuestras  necesidades 
debía  tener  las  c^itedras  si<;uienteí<  con  baenas  dotaciones,  ó  al 
menos,  rcp;nlarcs:  una  de  filosofía,  otra  de  química,  otra  de 
historia  natural  en  sus  tre.-  ramos,  zoología,  fitolopía  ó  botáni- 
ca, y  mineralogía;  y  en  Un,  una  cátedra  de  idiomas  español, 
fraucós  é  inglíp,  por  ahora.  Pero  ¿quiénes  ensenarían?  Ya  he 
dicho  en  el  escrito  ¡interior  el  modo  de  formarse  los  maestros, 
üi  no  pudiésemos  conseguirlos  de  otra  parte.  De  Latacnnga 
deben  salir  instruidos  algunos  jOvencs  químicos,  y  c^tos  dentro 
de  poco  tiempo  servirán  &  sa  patria,  e^j  decir,  &  todo  el  Ecua- 
dor. Si  no  ado]>tamo3  un  nuevo  plan  de  couocimientos,  seremos 
siempre  loque  hemos  sido,  es  decir,  pobres,  bulliciosos  y  lle- 
nos do  vanidad. 


INSTRÜCCIÚN  PUBLICA 


HE  hablado  algo  !>obre  este  asaoto,  bajo  los  titnlos  de 
Progreso  intelectual  y  Colegio  nacional.  Ahora  añado 
algunas  reflexionea  útiles  A  ñn  de  evitar  equiv^ocacio- 
nes  de  ciertas  persona»  que  hacen  conaislir  la  instrucciÓD  de 
los  pueblos  en  principios  muy  poco  adaptables  &  sus  necesida- 
des presentes. 

Muchos  se  persuaden  de  que  propagando  las  ciencias  abs- 
tractas y  la  literatura,  aunque  sea  de  una  manera  superficial, 
nada  hay  mfis  que  saber.  Todas  las  ciencias  son  buenas;  pero 
es  preciiso  elegir  primero  las  que  son  más  necesarias.  Ba  una 
verdad  trivial  que  el  hombre  nada  puedo  emprender  sin  estar 
provisto  antes  de  alimento  y  de  ve-stido;  porque,  como  decía 
graciosamente  D.  Tomás  de  Iriarte,  hablando  de  los  literatos, 

por  más  que 

Del  .ir< 

Huenlunt.)  como  el  necio. 

Uc  ijuicn  ól  suele  hacer  iiUo  desprecio, 

Ühlijia  ú  su  merced  la  ley  precisa 

¿Qué  importará  que  tengamos  jnrisconsnltos,  teólogos,  mé- 
dicos, etc.,  si  carecemos  de  las  ciencias  y  artes  que  hacen  có- 
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mod»  la  Tida?  I^ís  ciencias  naturales  son  la  base  del  progreso 
de  las  naciones:  la  qnfmica,  la  but&nica,  la  mineralogía,  la 
agricultara. . . ;  ved  ahí  los  elementos  indlüpensabletj  de  la  feli- 
cidad pública.  Esta  es  ana  verdad  reconocida  por  todos  los  Ba- 
bioa.  Me  contentaré  por  ahora  con  citar  una  antoridad  de  mu- 
cho peso,  y  es  la  del  Sr.  D.  Juan  Uaria  Gnti6rrez,  que  en  »u 
eloctiente  discurso  pronnnciado  en  presencia  de  los  restos  mor- 
tales del  célebre  lüvadavia,  dice  lo  siguiente:  *Un  vasto  esta- 
blecimiento en  donde  debía  formarse  el  químico,  el  naturalista, 
el  geómetra,  etc.,  bajo  la  dirección  de  profesores  afamados  del 
viejo  inundo,  es  concebido  por  la  Junta;  y  se  abren  suscripcio- 
nes en  la  capital  y  las  provincias  del  antiguo  y  extenso  virrei- 
nato, para  llevar  á  cabo  una  idea  tan  fecunda.  Nada  importa- 
rla, decía  con  este  motivo  un  aviso  oficial,  que  nuestro  fértil 
Buelo  encerrare  tesoros  inapreciables  en  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza,  si  privados  del  auxilio  de  las  ciencias  naturales, 
ignorásemos  lo  mismo  qno  poseemos . — A  medio  siglo  de  distan- 
cia serla  oportuno  repetir  estas  mismas  palabras,  porque  ahora 
como  entonces  experimentamos  la  necesidad  de  dar  á  nuestros 
estudios  un  carUcCer  más  exac:o  y  más  aplicable  al  aprovecha- 
miento de  la  naturaleza  dol  suelo  argentino,  en  el  sentido  de 
la  industria.:» 

Lo  que  Gutiérrez  dice  de  la  República  argentina,  es  aplica- 
cable  al  Ecuador.  Nuestro  suelo  es  rico  en  metales,  es  fecundo, 
y  no  espera  más  que  una  mano  bienhechora  que  lo  levante  de 
bU  postración.  Se  le  puede  aplicar  aquel  dicho  del  paralítico 
del  Evangelio;  hominem,  non  habeo!  No  tengo  un  hombre  bené- 
fico que  me  dé  Impulso  para  caminar,  derramando  frutos  do  sa- 
lud y  de  abundancia. 

Nuestros  escritores,  por  lo  común,  no  se  ocupan  Bino  en  co- 
sas que  equivocadamente  las  miran  como  necesarias:  la  maso- 
nería, la  tolerancia,  la  libertad  indefinida  de  la  prensa,  etc  , 
etc.;  son  cuestiones  vitales  para  nuestros  hombres  de...  estado, 
mientras  que  el  pueblo  no  tiene  comercio,  ni  agricultura,  ni 
dinero,  etc. 

Nuestros  Congresos  cifran  su  trabajo  en  rechazar  proyectos 
de  leyes,  si  no  insensatos,  al  menos  impolíticos.  Todo  se  quiere 
hacer  por  leyes.  Ley  para  la  tolerancia-,  ley  para  la  libertad  de 
imprenta  sin  límites;  ley  para  andar;  ley  para  bostezar;  leyes, 
en  Sn,  para  todas  las  acciones  humanas.  ¿Qué  quiero  decir  es- 
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to?  Que  estamos  en  el  estado  de  pura  naturaleza,  según  el  sis- 
tema de  algunos  tilósofo^,  6  que  so  sabemos  lo  que  hemos  de 
hacer.  A  loa  salvajes  es  preciso  imponerles  una  multitud  do 
preceptos;  porque,  por  lo  mismo  que  lo  ignoran  iodo,  nada  pue- 
den hacer  sin  úrdeiies  especiales.  El  hombre  civilizado  se  go- 
biernii  libremente,  promueve  Ists  ideas  más  útiles  á  la  sociedad 
y  llega  á  conseguir  buenos  resultados,  sin  necesidad  de  tantas 
leyes  disparatadas.  En  los  pueblos  civilizados  todo  »e  establece 
de  hecho,  tolerancia,  libertad  de  imprenta,  libertad  individual, 
etc.,  etc.,  bajo  la  égida  eterna,  se  supone,  do  la  Religión  y  de 
la  moral. 

llubotiempoenqueseinstruíaAlospueblosenla  superioridad 
que  hablamos  adquirido  con  nuestra  independencia  sobre  Eu- 
ropa. Nosotros  Íbamos  A  ser  los  poseedores  de  las  luces  y  de  to- 
das las  ventajas  de  la  viaja  Europa.  La  joven  América  no  nece- 
sitaba los  halagos  de  una  vieja  que  contaba  más  do  diez  y  ocho 
siglos,  ni  temia  tampoco  sus  desprecios.  Y  para  estimular  nues- 
tro amor  propio,  esto  lo  declan  algunos  escritores  europeos. 

El  abale  D'Pradt  hizo  un  paralelo  entre  la  Espalia  y  la 
América;  y  según  tu  juicio,  la  primera  inlinitninente  igno- 
rante, inlinitamento  atrasada,  ínñnitnmente  pobre,  etc.;  y  la 
segunda,  inlinitamento  iluí^trada,  inlinitamento  progresista, 
inlinitamente  rica...  con  todos  los  infinitos  categorem.1  ticos 
y  slncategorcmáticos  do  los  aristotélicos.  Este  mismo  abate 
anunciaba  que  la  Amúrica  darla  la  ley  ú  la  Inglaterra;  y  la  es- 
tablecía como  un  axioma:  oFuera  de  la  América,  ya  no  hay  .'^a- 
lud  para  finanzas  (fínancei'J.  •  Estos  y  otros  disparates  se  leen 
en  su  Conf/rúK  rfc  Panamá.  Pero  después  hemos  recibido  varios 
lecciones  severas  do  esa  líc/'n,  que  tanto  despreciábamos,  y  he- 
mos recobrado  nuestro  juicio,  confesando  paladinamente  que 
no  podemos  progresar  si  esa  vieja  no  nos  envía  una  parte  de  su 
población  y  algunos  do  sus  hijos  que  nos  enscfieu  lo  que  ellos 
saben.  ¡Lo  que  puede  la  experiencia!  De  esta  sueno,  hemos  ve- 
nido á  conocer  lo  quo  éramos  y  lo  que  debemos  ser;  ó  como  di- 
ce Hhakspearc  en  su  drama  Julio  César:  AU  an  Imitorable  men. 

Otros,  para  pasar  sin  el  trabajo  de  bascar  elementos  en  el 
Tiejo  mundo,  han  propuesto  imitarse  mutuamente.  Quienes, 
pretenden  introducir  en  su  patria  cuanto  se  hace  y  dice  en  Nor- 
te-América; quienes,  nos  proponen  como  modelo  la  Nueva  Gra- 
nada; quienes,  al  Perú;  quienes,  Chile;  etc.   El  incomparable 
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Bilbao,  CüíbezvL  privilegiada,  dijo  en  la  Eevista  del  Nuevo  Mun- 
do: «¿Sabéis,  americanos^  cuál  es  la  república  que  marcha  á  la 
vanguardia?  Es  la  Nueva  Granada...  Es  la  primera  república 
que  se  ha  separado  de  la  Iglesia...  lia  relegado  los  términos  in- 
termediarios; ha  sido  lógica;  ni  presupuesto  para  las  religiones, 
ni  derecho  de  patronato,  ni  legaciones  á  Koma...  Ha  abolido 
todo  fuero,  el  eclesiástico  y  el  militar...» — Hé  aquí  la  instinic-- 
don  pública  que  se  da  á  los  americanos.  Estar  á  la  vanguardia 
es  blasfemar  de  Dios  y  desechar  la  Iglesia.  Felizmente,  esta  no 
es  la  opinión  de  la  Nueva  Granada,  sino  la  de  los  rojos  que  han 
oprimido  aquella  república,  digna  de  mejor  suerte. 

Esta  ilustración  se  parece  á  la  de  aquel  joven  que  faltó  al 
respeto  debido  á  su  madre.  Es  el  caso  que,  habiendo  entrado 
aquí  el  coronel  español  D.  Francisco  González,  hizo  una  reclu- 
ta bastante  estricta  para  aumentar  el  número  de  su  tropa.  Un 
joven,  que  tenía  una  madre  pobre  á  quien  le  había  servido  hu- 
mildemente, tuvo  la  desgracia  de  ser  reclutado.  La  madre  se 
valió  del  influjo  de  un  sujeto  á  fín  de  que  le  viera  al  coronel 
comandante.  Entre  tanto,  ella  fué  al  cuartel  á  dar  el  almuerzo 
á  su  hijo.  Este  la  recibió  profíriendo  palabras  que  aturdieron  á 
la  pobre  mujer.  «¿Por  qué  no  me  ha  traído  V....  ajo,  breve  el 
almuerzo?  le  dijo.  Vayase  V....  ajoU  Y  por  este  orden  le  endilgó 
innumerables  ajos.  Atolondrada  la  madre  fué  á  ver  al  sujeto  de 
su  empeño,  y  le  suplicó  desistiera  de  la  petición  que  le  hizo. 
«¿Y  por  qué?  lo  preguntó  éste.— Porque  mi  hijo,  señor,  está  mup 
ilustrado. 1^  Ciertamente  la  buena  mujer  veía  que  no  podría  ave- 
nirse con  un  hijo  tan  ilustrado  en  veinticuatro  ó  treinta  horas. 
Así  los  rojos  hacen  consistir  su  ilustración  en  insultar  á  su 
Madre,  la  Iglesia. 

La  instrucción  pública t  pues,  debe  tener  por  base  el  cristia- 
nismo, no  tomado  en  un  sentido  vago,  que  importa  más  bien  el 
indiferentismo;  sino  el  cristianismo  tal  como  lo  entienden  los 
católicos.  Lamennais,  antes  de  su  caída,  decía  que  una  nación 
educada  en  el  seno  de  la  verdadera  religión  no  podía  retroce- 
der al  paganismo  sin  sufrir  un  trastorno  en  su  constitución 
esencial.  Esto  es,  sin  cambiar  los  elementos  de  nuestra  actual 
constitución  para  reemplazarlos  con  los  que  formaban  la  socie- 
dad pagana:  este  es  un  absurdo.  El  cristianismo  es  la  medici- 
na y  el  alimento  de  la  humanidad;  el  paganismo  no  era  más 
que  un  paliativo,  ó  mejor  dicho,  un  dulce  veneno  do  la  natura- 
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leza  humana.  ¿Y  quién  ignora  que  la  tendencia  de  nuestro  si- 
p^lo  es  á  la  religión  de  Platón  y  de  Aristóteles?  Mientras  que  no 
se  tome  el  culto  católico  como  un  punto  de  partida  para  nues- 
tra ilustración,  en  vano  serA  buscar  el  perfeccionamiento  de 
nuestras  presentes  circunstancias.  No  habrá  más  que  disensio- 
nes, guerras,  partidas,  choque  continuo  de  opiniones...  que  no 
darán  otro  resultado  sino  el  retroceso  y  la  ridiculez,  como  es- 
tamos viendo  en  muchas  repúblicas  de  América. 

Pero  tal  es  la  condición  de  los  hombres,  que  ni  la  experien- 
cia ni  la  razón  bastan  para  retraerlos  del  abismo  que  les  ame- 
naza. Si  les  ponemos  á  la  vista  los  grandes  frutos  del  Cristianis- 
mo en  la  moral,  nos  oponen  á  Marco  Aurelio,  á  Epicteto,  á  Sé- 
neca, etc.  Esto  es  no  saber  el  carácter  distintivo  do  la  virtud, 
que  es  la  saiitidad,  «Convenimos,  dice  Augusto  Nicolás,  en  que 
los  paganos  tuvieron  hombres  virtuosos  y  sabios,  pero  no  tuvie- 
ron j  amas  lo  que  nosotros  llamamos  un  santo.  Practicaron  las 
virtudes  que  naturalmente  estaban  á  su  alcance,  virtudes  hu- 
manas, relativas,  interesadas;  pero  no   obraron  la  virtud  por 
ella  misma,  sencilla,  verdadera,  absoluta,  desasida  de  todo  mo- 
tivo humano  y  á  toda  costa.  En  la  vida  de  esos  sabios  encontra- 
mos deformidades  morales  monstruosas,  cediendo  con  pocos  es- 
fuerzos en  un  punto,  por  ignominiosas  debilidades  en  otros.  Con 
frecuencia  emplean  una  prodigiosa  energía  en  algo   que  al 
principio  creemos  pertenecer  á  la  virtud;  pero  que,  mirado  de 
cerca,  no  es  más  que  un  verdadero  vicio,  cuyo  prestigio  con- 
siste en  no  ser  más  que  lo  opuesto  á  otro  vicio;  el  cual,  á  su  vez 
y  en  otras  circunstancias,  parece  virtud  por  el  mismo  medio. 
El  sentido  moral  es  en  ellas  extraordinariamente  limitado,  y  si 
traspasan  estos  límites,  es  siempre  para  incurrir  en  falsedad. 
Grandes    disertadores  de  virtud,  todo  lo  gastan  hablando  do 
ella,  y  ya  nada  les  queda  para  practicarla.  Poseen  su  fausto, 
pero  no  su  sencillez.  Sus  acciones  no  siguen  nunca  á  sus  escri- 
tos. No  saben  sostenerse  sobre  las  solas  alas  del  deber,  del  sa- 
criíicio,  y  es  siempre  preciso  que  fijen  su  punto  de  apoyo  en  al- 
gún interés  humano,  de  los  cuales  el  más  sutil  es  la  idolatría  de 
sí  mismo.  Jamás  conocieron  la  abnegacióiiy  la  abnegación  de 
t  odo  y  de  sí  mismo  después  de  todo  lo  demás.  Esto  consiste,  sin 
duda,  en  que   semejante  virtud  no  está  en  la  naturaleza  del 
hombre,  lo  mismo,   repetimos,  que   el   sostenerse  en  el  aire  sin 
tocar  la  tierra.» 
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No  se  crea  que  la  palabra  amito  de  que  usa  el  autor,  la  tome 
en  un  sentido  que  exige  actos  extraordinarios.  No;  cualquier 
fiel  que  tiene  la  gracia  santificante  es  un  santo.  Entre  los  que 
veneramos  en  los  altares  y  los  viadores  no  hay  más  diferencia 
que  los  unos  han  consumado  su  carrera  con  actos  heroicos,  y 
los  otros  no  han  llegado  todavía  á  este  término;  pero  la  santi- 
dad esencialmente  es  la  misma.  Ved  á  ese  pobre  labriego  en 
cualquiera  de  nuestros  aldeorrios,  que  llega  dignamente  á  la 
mesa  del  altar  con  una  fe  pura  y  un  corazón  contrito:  él  es  un 
santo.  El  no  ha  frecuentado  las  aulas,  ni  ha  visto  esas  obras 
maestras  de  filosofía  y  de  elocuencia;  y  sin  embargo,  él  es  más 
casto  que  Henócrates;  más  fiel  en  sus  promesas  que  Régulo; 
más  desprendido  de  las  riquezas  que  Grates;  más  paciente  en 
sus  deberes  y  afiicciones  que  todos  los  estoicos;  tiene  ideas  más 
exactas  de  Dios  y  de  sus  atributos,  de  la  espiritualidad  é  in- 
mortalidad del  alma,  de  las  recompensas  y  penas  eternas;  tiene, 
digo,  ideas  más  exactas  que  Platón,  Aristóteles,  Cicerón,  Séne- 
ca y  todos  los  sabios  de  Grecia  y  Eoma.  ¿Y  por  qué?  Porque  la 
revelación  ó  manifestación  de  los  misterios  divinos  no  se  ha 
hecho  á  los  sabios  orgullosos  del  mundo,  sino  á  los  pequeños  y 
senc'iUos:  revelasti  f a  parvuUs.   ¡Oh!  si  el  paganismo   hubiera 
podido  tener  siquiera  uno  de  éstos,  ¡cuántos  elogios  no  habría 
merecido  con  más  razón  que  todos  sus  héroes!  Pero  si  no  se  en- 
cuentra uno  entre  todos  esos  que  se  suponen  grandes  hombres, 
encontraremos  á  millares,  á  millones,  en  el  Catolicismo.  Este 
es  propiamente  la  religión  del  pueblo:  entre  nosotros  la  saiiti- 
dad  es  popular.  Lo  que  se  dice  del  paganismo  se  aplica  á  todas 
las  sectas;  el  error,  sea  caalquiera  su  nombre,  es  el  mismo. 

Ved,  ecuatorianos,  lo  que  quieren  quitaros  en  vuestra  ins- 
trucción, para  sustituir ¿qué?  Lo  que  arruinó  á  ¡os  franceses 

en  el  siglo  pasado,  y  lo  que  en  el  presente  está  arruinando  á  los 
mexicanos,  centro-americanos,  etc.  Por  lo  demás,  ya  he  indica- 
do cuál  debe  ser  la  instrucción  del  pueblo  con  relación  á  los  ru- 
dimentos y  á  las  ciencias  más  necesarias. 

Y  para  corroborar  mis  ideas,  concluyo  con  la  autoridad  del 
inmortal  Cuvier.  Hablando  éste  del  estudio  de  la  historia  natu- 
r  al,  dice:  «Todas  las  clases  de  la  sociedad  participarán  de  los 
beneficios  que  resultarán  de  él:  el  médico  poseerá  desde  la  in- 
fancia lo  que  ahora  se  ve  precisado  á  aprender  á  costa  de  mu- 
cho trabajo  á  una  edad  que  dedicará  en  adelante  únicamente  á 
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la  parte  esencial  de  sa  facultad;  el  hacendado  conocerá  mejor 
los  frutos  de  sus  posesiones  y  los  que  puede  cultivar  para  au- 
mentar sus  rentas;  el  fabricante  podr.^  multiplicar  ous  ensayos 
y  conocer  anticipadamente  sus  re^ultado:^;  los  directores  de  fá- 
bricas de  objetos  de  lujo,  y  los  que  ejercen  artes  de  imitación, 
sabrán  siempre  arreglar  sus  pensamientos  á  la  naturaleza,  y 
conocer  más  fácilmente  lo  bello  en  todo  faenero  de  cosas,  por- 
que el  único  modelo  es  la  naturaleza:  por  último,  el  empleado 
público  que  tiene  á  su  cargo  el  fomento  del  comercio  y  fábri- 
cas, el  de  los  bosques,  el  benefício  de  las  minas  y  el  fomento  de 
la  agricultura,  sacará  del  conocimiento  de  la  historia  natural 
los  datos  para  decidirse  siempre  por  hir>  providencias  más  ven- 
tajosas  

«Creo  que  también  puede  contribuir  á  mejorar  las  costum- 
bres y  á  la  felicidad  individual.  Los  que  se  ocupan  tranquila- 
mente en  estudiar  la  naturaleza,  deben  tener  pocas  tentaciones 
de  engolfarse  en  el  mar  borrascoso  de  la  ambición;  deben  su- 
cumbir con  diíic'ultad  á  las  pasiones  brutales  ó  crueles,  escollos 
ordinarios  de  las  cabezas  acaloradas  que  no  saben  dominar  su 
efervescencia:  puros  como  los  objetos  de  sus  investigaciones, 
deben  estar  dispuestos  á  ejercer  esta  misma  beneficencia  que 
ven  que  tiene  la  naturaleza  en  todas  sus  producciones.» 

Según  Cuvier,  el  estudio  de  la  historia  natural  sofoca  las  pa- 
siones; y  véase  por  quó  en  los  pueblos  donde  no  le  hay,  se  ha- 
llan en  sumo  grado  la  ambición,  las  revoluciones,  las  enemis- 
tades, etc. 

Pero  ¡quó  desgracia!  muchos  proyectos  de  ley  han  quedado 
aplazados  para  el  futuro  Congreso.  Estos  ocuparán  las  sesiones, 
mientras  que  lo  más  interesante  quedará  relegado  á  otra  legis- 
latura ó  al  olvido.  Digo  más:  tenemos  bastantes  elementos  para 
un  bautizo  de  sangre;  no  faltan  ministros;  y  nosotros  solos  no 
podemos  ser  excepción  de  la  ley  fatal  que  ha  dominado  á  todas 
las  repúblicas  hispano-americanas.  Es  preciso,  para  tener  jui- 
cio, hacer  la  experiencia  en  cabeza  propia;  los  raciocinios  y 
los  ejemplos  no  bastan.  Quiera  Dios  que  yo  no  sea  un  profeta 
de  lamentos,  como  le  decían  á  Mably,  porque  anunciaba  cala- 
midades á  la  Francia. 


EL  SACERDOTE  PATRIOTA 


■AMMWMXAM^ 


LEYENDO  las  cartas  del  Sr.  Ortiz  y  las  notas  del  Sr.  Kes- 
trepo  contra  El  Neo-Granadino  y  he  notado  que  aqué- 
llos, para  satisfacer  á  éste,  confunden  el  verdadero  pa- 
triotismo con  el  falso;  ó  lo  que  es  lo  mismo, la  virtud  con  el  vicio. 
El  Neo-Granadino  objeta  que  el  Clero  de  la  Nueva  Granada  no 
ha  prestado  ningún  servicio  á  la  independencia.  Los  señores 
antes  citados  refutan  esta  aserción,  presentando  eclesiásticos 
seculares  y  regulares  que  han  hecho  la  guerra  á  los  españoles. 
£1  Sr.  Ortiz  dice  en  la  carta  VIII:  <KUn  día  fui  á  la  iglesia  de  la 
parroquia  y  vi  entrar  á  un  fraile,  vestido  con  el  blanco  sayal 
de  Santo  Domingo.  Era  el  P.  Marifio.  Sobre  su  sombrero  ondea- 
ba un  inquieto  plumaje;  en  sus  hombros  resplandecían  tem- 
blando las  sueltas  charreteras  de  coronel:  sonaban  en  el  pavi- 
mento de  la  iglesia  sus  espuelas  y  su  larguísimo  sable.  Llegó 
al  altar;  se  despojó  de  los  arreos  militares  para  revestirse  el 
alba  dQ  los  Levitas  y  las  demás  vestiduras  sacerdotales,  y  ofre- 
ció al  temible  Dios  de  los  ejércitos  el  sacrificio  incruento  de  sa- 
lud y  paz...» 

No  me  acuerdo  haber  leído  cosa  semejante  ni  en  la  vida  de 
Lutero  ni  en  la  do  Calvino.  ¿Y  ese  fraile  y  otros  sacerdotes  de 
esta  clase    merecerán  ser  contados  entre  los  que  hacían  serví- 


¿S2  KSCKITOii  SdRRK   POLÍTICl    GtNF.RAL 


cios  á  la  patria?  Níngano  puede  servir  á  una  causa  justa,  fal- 
tando á  sus  deberes.  Esos  sacerdotes  eran  unos  sacrilegos  pro- 
fanadores de  los  altares  de  la  Religión  y  de  la  patria.  Las  ar- 
mas del  sacerdote,  verdadero  patriota,  son  la  prensa,  si  sabe 
escribir,  la  oración  y  la  predicación,  evangélica  se  supone.  Las 
manos  levantadas  al  cielo  son  más  poderosas  que  los  ejércitos, 
dice  Bossuet.  Hablando  Lamartine  de  los  deberes  del  Sacerdo- 
te, dice  juiciosamente:  «Sus  relaciones  con  el  gobierno  son  sim- 
ples: él  le  debe  lo  mismo  que  todo  ciudadano,  ni  más  ni  menos, 
A  saber,  obediencia  en  lo  que  sea  justo.  Kl  no  debe  apasionarse 
ni  en  pro  ni  en  contra  de  las  formas  de  gobierno  do  la  tierra; 
las  formas  se  modifícan;  los  poderos  cambian  de  nombres  y  de 
manos;  los  hombres  so  precipitan  alternativamente  del  trono; 
estas  son  cosas  humanas,  transitorias,  fugitivas  é  instables  por 
su  naturaleza.  La  Keligión,  gobierno  eterno  de  Dios  sobre  la 
conciencia,  que  está  encima  do  esa  estera  de  vicisitudes  y  de 
versatilidades  políticas,  se  degrada  cuando  desciende  y  se  con- 
fande  con  ellas;  su  ministro  debe,  en  consecuencia,  evitar  cui- 
dadosamente tan  absurda  degradación.  Kl  Sacerdote  es  el  úni- 
co ciudadano  que  tiene  el  derecho,  así  como  el  deber,  de  per- 
manecer neutral  en  las  causas,  en  los  odios  y  en  las  luchas  de 
los  partidos  ú  opiniones  que  dividan  á  los  hombres,  porque  él, 
antes  de  todo,  es  ciudadano  del  reino  eterno,  padre  común  de 
los  vencidos  y  vencedores,  hombre  de  paz  y  amor,  discípulo 
del  que  no  quiso  derramar  ni  una  gota  do  sangre  para  defen- 
derse, y  que  dijo  á  Pedro:  Vuelve  esa  espada  á  su  vaina. > 

No  vale  replicar  que  sólo  se  trata  de  satisfacer  á  El  Neo- 
Granadino,  que  había  negado  la  cooperación  del  Clero  en  la 
lucha  de  la  independencia.  Porque  para  esto  bastaban  tantos 
Sacerdotes  patriotas  que  se  condujeron  según  los  deberes  que 
les  imponía  su  estado.  Los  ejemplos  de  inmoralidad,  ó  deben 
omitirse,  ó  llevar  su  corrección.  Al  contrario,  presentar  mez- 
clados hombres  reprensibles  con  inocentes,  es  dar  margen  para 
que  los  ignorantes  y  corrompidos  se  persuadan  do  que  es  líci- 
to, para  defender  la  patria,  conducirse  como  el  P.  Marino  y 
otros  de  su  calaña. 

El  Sr.  Kestrepo  hace  lo  mismo,  contando  entre  los  proceres 
eclesiásticos  de  la  independencia  de  México  á  Hidalgo  y  á  Mo- 
rolos, soldados  con  sotana,  y  parecidos  al  P.  Marino.  Cuando 
habla  del  Ecuador  apenas  hace  mención  del  obispo  Cuero,  de 
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«u  provisor  Caícedo  y  del  Cura  de  San  Roque,   José  Correa. 
¿Ignoraría  el  Sr.  Restrepo  que  el  doctor  Miguel  Rodríguez  fué 
compañero  de  Caicedo  en  su  deportación  á  Filipinas,  y  que  va- 
lía más  que  éste  y  Correa?  Yo  he  visto  en  Quito  al  provisor  Cai- 
cedo, vestido  de  secular,  con  su  bastón  y  sombrerito  á  la  der- 
niere,  comandando  una  tropa  de  indios^  en  junta  de  otro  clérigo, 
vestido  como  él,  que  era  su  teniente  ó  ayudante.  ¿Podía  darse 
cosa  más  ridicula  en  un  eclesiástico  de  categoría?  Para  mí  el 
único  verdadero  patriota,  digo  de  los  que  hacían  fígura,  es  el 
doctor  Miguel  Rodríguez.  Este  clérigo  virtuoso  é  ilustrado  ja- 
más se  metió  en  monadas;  era  individuo  de  la  Junta,  y  se  con- 
ducía con  dignidad  en  sostener  los  derechos  do  la  patria.  Él  fué 
quien  dictó  la  nota  de  contestación  al  oñcio  de  Montes,  que  in- 
timaba la  rendición  de  Quito  desde  su  campo  del  Calzado,  Entre 
otras  cosas,  decía  la  contestación  que  el  gobierno  de  Quito  no 
podía  reconocer  una  misión  que  emanaba  de  los  mercaderes  de 
Cádiz  (el  Consejo  de  Regencia).  EstSL  frase  irritó  demasiado  á 
Montes;  hizo  investigaciones  sobre  el  autor,  y  le  juró  un  odio 
eterno.  Rodríguez,  en  consecuencia,  fué  desterrado  á  Panamá; 
y  de  allí  transportado  á  Filipinas  en  unión  del  doctor  Caicedo. 
Aquel  ilustre  patriota,  después  que  las  tropas  españolas  eva- 
cuaron la  plaza  de  Quito,  regresó  á  su  patria,  y  murió  en  Gua- 
yaquil. Rodríguez,  pues,  merece  un  lugar  preferente  en  la  his- 
toria del  Ecuador  por  sus  virtudes  y  talentos.  Fué  maestro  del 
doctor  Vivero;  el  Sr.  Obispo  Cuero  le  apreciaba  en  sumo  grado; 
y  en  fin  le  honraban  con  su  amistad  los  eclesiásticos  distingui- 
dos de  aquella  época, como  Araujo,  Villamagá,  etc.  Yo  leía  con 
avidez  sus  escritos,  principalmente  su  elocuente  oración  fúne- 
bre pronunciada  en  las  exequias  de  los  que  murieron  en  el 
cuartel  el  2  de  Agosto.  Siento  no  conservar  dichos  escritos  por 
haberse  perdido  en  Quito  con  mi  salida;  pues  ahora  los  habría 
publicado,  al  menos  algunos  fragmentos. 

Pero  volvamos  á  los  Sacerdotes  que  tomaron  parte  en  la  re- 
volución de  Quito.  Yo  he  visto  á  muchos  frailes  y  clérigos  tras- 
pasar los  límites  de  su  estado,  capitaneando  tropas  y  excitando 
revoluciones.  A  un  Fr.  José  Correa,  franciscano,  le  hicieron 
comandante  de  una  compañía  que  vino  á  Mocha  para  reforzar 
la  tropa  estacionada  en  aquel  punto  contra  Montes.  Aquel  buen 
fraile  llevaba  en  su  pecho  un  crucifijo,  y  sus  manos  manejaban 
la  espada.  Esto  se  parecía  bastante  al  espectáculo  que  presen- 
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tabas  los  penitentes  de  la  Lit/a,  en  Frnncia,  qne  ha  dado  mncha 
materia  á  los  historiadores  para  ridiculizar  el  partido  del  du- 
que de  Mayenna.  Un  amigo,  que  acompaQó  al  comandante  mi- 
sionero, me  contaba  qne  se  le  habla  conveitido  en  substancia 
BU  nuevo  grado.  En  cada  lugar  que  hacia  alto  la  tropa,  y  tenia 
que  dar  sus  órdenes,  se  quejaba  en  la  apariencia,  diciendo: 
c;(ju6  trabajo  es  ser  comandante!* — Xo  quiero  extenderme  toáh 
Bobre  esta  materia  tan  odiosa,  que  recuerda  los  extrarios  de 
nuestra  primera  revolución. 

Cuando  los  Sacerdotes  ae  mezclan  en  negocios  puramente 
politicos,  se  hacen  odiosos  aun  á  los  seculares  que  sostienen  la 
misma  causa.  Napoleón  miraba  con  desprecio  &  Talleyrand,  y 
varias  veces  le  dijo  que  reasumiera  su  estado.  Lo  cnal  no  le 
agradaba  al  Obispo  de  Autun,  y  éste  fu6  el  motivo  por  que  80 
empeñó  en  atraer  &  los  aliados  que  estaban  en  las  fronteras  de 
Francia  contra  Napoleón.  Al  abate  D'I'radt  le  llamaba  el  cape- 
llán de.}  dios  Martf.,  porque  era  el  panegirista  de  todas  las  revo- 
luciones. América  ha  tenido  también  muihisimos  capellanes  del 
dios  Marte;  y  Dios  quiera  que  en  adelante  no  los  tenga. 

Porque  ¿qué  adelantan  las  naciones  con  semejantes  Sacer- 
dotes apÓRtatas?  El  Señor  no  puede  mirar  con  indiferencia  esta 
conducta  punible  de  sus  Ministros;  y  por  castigarlos,  descarga 
su  brazo  sobre  loí^  que  los  sostienen  ó  los  toleran.  Sucede  con  es- 
tos lo  que  con  aquellos  ií^raelitas  llamados  José  y  Zacarías,  que 
por  adquirir  fama  se  empeñaron  en  un  combate  y  fueron  de- 
rrotados con  pérdida  de  2000  hombres,  según  se  refiere  en  el  li- 
bro I,  cap.  5.",  do  los  Slacabeos.  A'ore  ereinf,  dice  el  escritor 
sagrado,  de  semine  uirorum  illoviim,  per  quos  salus  facta  est  in 
Israel. — «Ellos  no  pertenecían  &  la  generación  escogida  por 
Dios  para  la  salvación  de  Israel.»— Asi,  los  Sacerdotes  no  son 
de  la  clase  destinada  para  defender  la  patria  con  efusión  de 
sangre...  (1), 


'\}    í.i\  Bcrie  que  comienzo  por  e¡  orticuloCiifi'íWn  de  Oriente  por  nAo- 
-a,  se  publicó  de  I85(  á  lsr«  en  el  periiiiiifio  Ln  Ii^roha.  -N.  de  lúf=  Ep;.,! 
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LO  QUE  YO  SOY  * 


SAN  Bernardo,  al  oír  las  opiniones  qne  formaban  de  él  en 
su  país,  y  contemplar  el  carácter  do  su  siglo,  decía:  Ego 
qucedam  chimera  mei  8<BCuli.  Yo  digo  lo  mismo:  «Soy  una 
especie  de  quimera  de  mi  siglo  ».  Unos  me  dicen  que  soy  here- 
je; otros  me  llaman  católico  acendrado.  Algunos  son  de  parecer 
que  soy  sabio;  otros  me  llaman  ignorante  de  cuatro  suelas. 
Quienes  juzgan  que  soy  digno  de  un  obispado;  quienes  preten- 
den que  no  merezco  ni  ser  sacristán.  Muchos  me  llaman  vir- 
tuoso; otros  se  persuaden  de  que  soy  un  malvado.  Hombres  hay 
persuadidos  de  que  soy  un  ambicioso;  otros,  por  el  contrario, 
me  tienen  por  un  desinteresado,  y  enemigo  de  honores  y  dig- 
nidades. Unos  me  llaman  soberbio;  otros,  humilde... 

Algunos  querrán  preguntarme,  como  los  enviados  á  san  Juan 
Bautista:  ¿tú  qué  dices  de  tí  mismo?  Ya  lo  he  dicho:  yo  soy  la 
quimera  de  mi  siglo. 


FELICIDAD  DE  LAS  MUJERES 


BAJO    LA    RELIGIÓN    CRISTIANA 


■»•»■ 


EL  Señor,  criando  al  hombre,  le  había  dado  una  compa- 
ñera ií;ftial  en  perfecciones  y  derechos.  AdAn  lo  conoció 
[  y  confesó:  «es  el  hueso  de  mis  huesos,  dijo,  y  carne 
de  mi  carne...  Por  tanto,  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su 
madre,  y  se  reunirA  con  su  mujer,  y  ser¿in  dos  en  una  carne.» 
Mas  desde  aquel  fatal  momento  en  que  la  primera  madre  de  I03 
hombres  se  atrajo  la  maldición  divina,  quedó  el  sexo  femenino 
sujeto  A  las  miserias  mAs  terribles.  «Multiplicaré  tus  pesares  y 
tus  partos,  dijo  el  Señor:  parirás  con  dolor  á  tus  hijos,  y  esta- 
rás sujeta  en  todo  ú  tu  marido.»  En  efecto,  apenas  damos  una 
rápida  ojeada  A  la  historia  cuando  encontramos  verificado  al 
pié  de  la  letra  este  oráculo  divino.  En  todas  partes  las  mujeres 
han  sido  el  juí;:uete  del  capricho  y  despot¡í>mo  de  los  hombros. 
El  amor  mismo,  que  debía  servirlas  de  algún  lenitivo  en  medio 
de  sus  pesares,  es  un  ultraje  á  la  libertad.  Una  mujer  adorada 
es  un  ídolo  que  no  puede  salir  del  recinto  de  su  templo,  ni  re- 
cibir otros  homenajes  que  lo.s  que  ofrece  su  devoto.  La  natura- 
leza, haciéndola  hermosa  y  llena  de  atractivos,  la  hace  más  iti- 
feliz.  Las  mujeres,  ademAs  de  los  males  comunes  á  la  especie, 
tienen  otros  peculiares.  Destinadas  á  recibir  el  germen  de  núes- 
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tra  propagación,  ellas  no  pueden  dar  la  vida  á  otro  sin  expo- 
nerse &  perder  la  suya.  Las  enfermedades  y  el  tiempo  arreba- 
tan su  hermosura,  que  las  había  proporcionado  placeres  del 
momento.  Entonces  ya  no  son  sino  objeto  de  desprecio  de  aque- 
llos mismos  que  en  otro  tiempo  las  habían  seducido  y  jurado 
un  eterno  rendimiento  en  las  aras  del  amor.  La  poligamia  y  el 
divorcio  han  sido  en  otros  tiempos  origen  de  pesadumbres  y 
angustias  para  las  mujeres.  No  han  bastado  ni  sus  virtudes  ni 
BU  belleza  para  contener  la  voluptuosidad  del  otro  sexo.  Siem- 
pre insaciables  en  sus  placeres,  los  hombres  han  rechazado  á 
unas  para  buscar  á  otras,  ó  simultáneamente  han  admitido  una 
multitud,  cuya  rivalidad  hace  perder  las  ideas  morales,  y  cuan- 
do más,  las  deja  lo  físico  del  amor;  conducta  que  parece  digna 
de  elogio  á  la  mayor  parte  de  los  ñlósofos  que  sostienen  la  po- 
ligamia y  el  divorcio.  En  los  países  donde  el  Cristianismo  no  ha 
hecho  progresos,  se  ve  el  cuadro  completo  de  la  miseria  del  be- 
llo sexo.  La  Persia,  el  Indostán,  la  Turquía,  la  China,  el  Ja- 
pón, están  llenos  de  víctimas  infelices  que  gimen  bajo  el  des- 
potismo más  terrible.  Los  serrallos  son  las  prisiones  á  donde 
van  á  expiar  el  delito  de  haber  nacido  hermosas.  Allí  una  mul- 
titud de  bellezas  sin  libertad,  sin  amor,  sin  sentido,  se  ven  obli- 
gadas á  servir  á  los  caprichos  de  algún  déspota  brutal.  Las 
mujeres  romanas  y  griegas  no  eran  menos  infelices.  En  Ate- 
nas, las  virtuosas  eran  despreciadas,  y  para  aspirar  á  algún  ho- 
nor era  preciso  ser  del  carácter  de  Aspasia  y  de  Friné,  es  de- 
cir, víctimas  de  la  prostitución.  En  este  pueblo  ñíósofo,  como 
en  toda  la  Grecia,  no  había  un  solo  altar  erigido  al  amor  con- 
yugal, mientras  que  humeaba  el  incienso  en  las  aras  del  amor 
impúdico.  En  suma,  todas  las  naciones  que  no  han  participado 
de  la  luz  del  Cristianismo  han  contemplado  á  las  mujeres  como 
los  esparciatas  á  sus  ilotas,  un  pueblo  vencido,  obligado  á  tra- 
bajar para  sus  vencedores  y  destinado  á  servir  á  sus  caprichos. 
Tan  infeliz  suerte  ha  hecho  que  en  algunas  naciones  salvajes 
mirasen  las  madres  como  un  deber  el  quitar  la  vida  á  sus  hijas, 
luego  que  nacían.  Esta  es  una  barbarie,  es  verdad;  pero  que 
entre  todas  las  acciones  abominables  merece  alguna  excusa. 

Hemos  visto  los  males  que  ha  hecho  gravitar  la  primera  ma- 
dre sobre  sus  hijas.  Veamos  ahora  los  remedios  que  ha  aplica- 
do el  Médico  soberano  de  la  humanidad.  Es  indudable  que  la 
misión  de  Jesucristo  no  ha  tenido  otro  objeto  que  hacer  retro- 
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gradar  a)  hombre  hacia  su  felicidad  primitiva.  Sólo  Dios  podía 
reparar  bu  obra  y  enseñar  los  medios  qae  conducen  &  esto  ñn. 
VA  nos  recuerda  )a  santidad  primitiva  del  matrimonio  y  su  in- 
disolubilidad: «Lo  que  Dios  juntó  (dice  á  los  fariseos,  falsos 
intérpretes  de  la  ley)  no  lo  separe  el  hombre.»  Por  este  oráculo 
divino  quedan  las  mujeres  seguras  de  que  su  contrato,  hecho  al 
pi¿  de  los  altares,  sólo  se  disolverá  en  el  sepulcro.  Kllas  se  tran- 
quilizan al  ver  que  no  están  expuestas  &  los  caprichos  de  aquel 
quo  han  elegido  para  su  tutela;  que  las  enfermedades,  ni  el 
tiempo,  raptores  de  su  hermosura,  harán  quo  una  rival  vayaá 
ocupar  BU  lecho.  Kl  divorcia  ostá  proscrito:  es  una  felicidad  para 
el  sexo  femenino.  El  Evangelio  nos  ensefia  que  Dios  no  crió  si- 
no un  hombre  y  una  mujer.  El  matrimonio,  pues,  fué  institui- 
do entre  dos,  y  no  entre  uno  y  muchas,  ó  entro  muchos  y  una. 
Es  decir,  quo  la  poligamia  y  la  poliviría  se  han  condenado,  y 
por  consiguiente,  los  celos,  las  enemistades,  los  eternos  renco- 
res; y  en  su  lugar  han  sucedido  la  quietud,  la  calma  y  el  goce 
perfecto  de  un  corazón  A  quien  se  idolatra.  Felicidad  que  no 
disfrutan  sino  las  que  viven  en  el  seno  del  Cristianismo.  Los  Li- 
bros santos  inculcan  á  cada  paso  el  amor  que  deben  tener  los 
maridos  á  sus  mujeres.  Amad  4  vuestras  consortes,  dice  el 
Apóstol,  como  Jesucristo  &  su  Iglesia.  Amor  puro,  eterno  y  su- 
blime. No  cstd  excluido  un  solo  momento  en  que  el  hombre  pueda 
no  amar  &  su  mujer;  así  como  no  hay  instante  en  que  Jesucris- 
to deje  de  amar  á  su  Iglesia.  «Sepa,  dice  en  otro  lugar  el  mis- 
mo Apóstol,  sepa  cada  uno  poseer  su  vaso  en  santiñcación  y 
honor.*  Es  decir,  que  no  abusen  del  matrimonio  para  que  no 
sean  infelices  temporal  y  eternamente.  £s  decir,  que  san  Pablo 
consulta  ailn  la  salud  de  los  consortes,  la  vida  del  feto  y  de  la 
madre;  y  si  se  quiero,  hasta  la  conservación  de  su  belleza  y 
frescura  por  el  uso  moderado  do  los  placeres  del  amor.  ¡Qué 
legislación  tan  sublime!  San  Pablo  con  dos  palabras  ha  conse- 
guido lo  que  otros  legisladores  ó  han  despreciado  6  no  han  po- 
dido obtener  después  do  mil  reglamentos  sobre  esta  materia. 
Decid,  mujeres  cristianas,  vosotras  que  cada  día  experimentáis 
el  incremento  Ó  decremento  de  vuestra  felicidad  A  proporción 
de  las  virtudes  de  vuestros  maridos,  ¿no  es  verdad  que  cuanto 
más  se  separan  de  los  sentimientos  de  religión,  tanto  más  os 
molestan  con  su  vida  escandalosa?  Luego  la  Religión  cristiana 
únicamente  puede  haceros  relicea. 
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Hay  en  el  Cristianismo  otro  asilo  para  el  sexo  femenino,  y 
ebte  es  el  celibato.  Una  religiosa  es  cierta  especie  de  deidad 
que  arrebata  la  imaginación  de  un  ser  pensador.  Jamás  Eoma 
y  el  Perú  presentaron  espectáculo  más  sublime  ni  más  tocante 
en  sus  vestales  y  vírgenes  del  Sol.  Lo  propio  digo  de  las  segla- 
res ancianas  y  célibes,  con  tal  que  ellas  sean  virtuosas,  como 
comunmente  sucede.  Ellas  se  concillan  el  respeto  y  la  venera- 
ción. Son  semejantes  á  una  obra  de  antigüedad  remotísima, 
que  fija  la  curiosidad  y  el  cuidado  del  sabio  anticuario.  En  los 
demás  pueblos  de  la  tierra,  una  mujer  anciana  es  el  objeto  de 
la  befa  y  del  escarnio.  Es  un  campo  estéril  que  se  cultivó  en 
otro  tiempo  por  el  fruto  que  producía;  pero  que  al  presente  só- 
lo es  digno  de  ser  hollado  por  todos  los  caminantes.  ¡Hijas  de 
Colombia!  Si  algún  día  llegase  el  Cristianismo  á  emigrar  de 
vuestro  suelo,  sabed  que  experimentaríais  los  terribles  males 
que  habéis  oído,  y  aun  otros  cuyo  detalle  no  me  es  posible  en 
este  pequeño  rasgo. 


ws'^wwwwwíra'OTre**wwíinifws?«i« 


ISLA  DE  OTAITI 


ESTE  delicioso  pais  se  halla  situado  A  los  17."  3i>'  latitud 
Sur,  yá  los  HIG"  ;íO'  loiifritud  oriental  del  meridiano  de 
ParÍH.  Es  una  de  Ins  islas  mña  bella»  de  la  Oceania. 
(Cuando  Ioü  navegantes  penetraron  la  primera  vez  en  el  océa- 
no Facllico,  dice  Chateaubriand,  vieron  de^iarrollarse  hacia  lo 
lejos  olas  que  eternamente  acarician  las  fragantes  britíaM.  Lae- 
^0  del  seno  de  la  inmensidad  se  elevaron  Islas  desconocida». 
líOBquecilloM  de  palmas  en  medio  de  grandeij  Arboles  cubrían 
las  costas  y  descendían  hasta  la  ribera  del  mar  en  forma  de 
antiteatro,  coronando  majestuosamente  estos  bosques  las  cimas 
azules  do  las  montañas.  Estas  islas,  rotleadns  do  un  circulo  de 
corales,  parecían  balancear  como  bajeles  anclados  en  un  puer- 
to en  medio  de  las  aguas  mis  tranquilas:  la  inj^eniosa  anti{!:iie- 
dad  habría  creído  que  Venus  depositó  sus  (gracias  en  derredor 
de  estas  nuevas  Cytoreas,  para  defenderlas  de  las  borrascas. 

■  Bajo  estas  sombras  ignoradas  la  naturaleza  había  colocado 
un  pueblo  bello  como  el  cielo  que  le  había  visto  nacer;  loeotai- 
tofios  se  vciiitian  do  una  tela  de  corteza  de  higuera;  habitaban 
en  cnsaij  fabricadas  do  hojas  de  moral,  sostenidas  por  pilares  de 
maderas  fragantes,  y  hacían  volar  sobre  las  olas  dobles  canoas 
con  velas  de  junco  y  banderillas  do  flores  y  plantas.  Habla  so- 
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cledades  y  bailes  consagrados  á  los  placeres;  las  canciones  y 
dramas  del  amor  no  eran  desconocidos  en  estas  riberas.  Todo 
manifestaba  aquí  la  molicie  de  la  vida,  nn  día  lleno  de  calma^ 
y  una  noche  cuyo  silencio  nada  era  capaz  de  turbar.  Acostarse 
cerca  de  los  arroyos,  disputar  con  sus  ondas  la  pereza,  andar 
con  sombreros  y  vestidos  de  hojas,  era  toda  la  existencia  de  los 
tranquilos  salvajes  de  Otaiti.  Los  cuidados  que  ocupan  los  pe- 
nosos días  de  los  demás  hombres,  eran  ignorados  de  estos  in- 
sulares: errantes  en  medio  de  los  bosques,  ellos  encontraban  la 
leche  y  el  pan  en  las  ramas  de  los  árboles.  Tal  apareció  Otaiti 
á  Willis,  &  Cook  y  á  Bougainville » 

¿Quién  habría  creído  que  esta  isla,  donde  ha  reinado  la  mo- 
licie, se  transformase  en  un  país  virtuoso  y  lleno  de  una  tran- 
quilidad religiosa?  Los  trabajos  de  los  evangelizantes  han  teni- 
do allí  un  resultado  muy  feliz,  según  la  relación  que  hizo  el 
ministro  de  la  marina  de  Francia,  el  almirante  Duperray.  Guan- 
do llegó  éste  á  la  isla  de  Otaiti  en  el  mes  da  Mayo  de  1823,  se 
sorprendió  por  no  ver  ninguna  de  aquellas  muchas  canoas  lie- 
ñas  de  mujeres  que  salieron  &  recibir  los  buques  de  Willis, 
Bougainville,  Cook  y  Vancouver.  Era  el  caso  que  toda  la  po- 
blación, compuesta  de  más  de  700  almas,  se  hallaba  reunida 
cerca  de  la  iglesia  con  el  objeto  de  asistir  á  los  oñcios  divinos 
y  deliberar  sobre  un  código  de  leyes.  Se  habían  constituido  in- 
dependientes, y  por  el  inñujo  de  sus  piadosos  directores  habían 
mudado  enteramente  de  costumbres.  La  idolatría  estaba  arrui- 
nada, su  religión  érala  cristiana,  y  por  consiguiente  las  muje- 
res habían  abandonado  el  vil  tráfico  de  ofrecerse  á  los  extran- 
jeros. La  poligamia,  que  antes  era  tan  dominante,  llegó  á  abo- 
lirse;  el  rey  fué  el  primero  que  so  limitó  á  no  tener  más  que 
una  mujer.  En  suma,  ya  no  se  veían  los  sacrificios  humanos,  y 
ciertas  abominables  sociedades  que  hacían  estremecer  al  pu- 
dor y  la  humanidad. 

¡Oh  religión,  cuánta  felicidad  proporcionas  á  los  hombres! 


ANÉCDOTA 


PE8CABAK  on  uii  iigo  do8  portuguei^es,  y  en  ana  ocaaión 
que  echaron  la  red  se  llenó  tanto  qne  no  padíeron  sacar- 
la á  tierra.  A  la  sazón  asomaron  unos  pn^jeros:  ■Ami- 
gos, les  dijeron  los  pescadores,  ayudadnos  y  tendréis  parte.» 
Aceptaron  la  propuesta,  sacaron  la  red,  y  Ion  portagneses  vien- 
do la  pesca  tan  abuudaute  y  selecta  se  llenaron  de  codicia,  y 
comenzaron  á  gritar:  «Üejaínos  con  nuestra  pobreza;  dejai- 
noH.,.>  «¡Hola,  picaros!  ¿Con  que  después  de  haberos  ayuda- 
do...? Pues  ahora,  no  dejainos,  sino  llevainoB  todo...»  Y  dicien- 
do y  haciendo  arreineiieron  ¿  mojicones  contra  los  dos  portu- 
gueses. El  historiador  dice  qne  estuvo  bien  hecho.  Sea  lo  que 
t'ucíte,  lo  cierto  on  que  la  ingratimd  portuguesa  estuvo  bien 
castigada.  ¿Quién  se  aplica  el  apólogo?  (1). 


ú  en  IUSA.  (N.  <lo 


BRAVATAS 


EL  editor  de  El  Jhiiselior,  periódico  de  Guayaquil,  ha 
anotado  con  muclia  f^racia  las  proclamas  de  los  se- 
'  llores  Orbeffoso  y  Plaza  (1).  Nosotros  nos  liabíainos  li- 
mitado á  insertarlas  bajoan  timbre  may  Iionoritico,  y  cretmoa 
no  deber  detenernos  sobre  aquellas,  tales  por  si  mismas  que  no 
necesitan  prevenir  el  juicio  ni  las  reflexiones  do  los  lectores, 
para  que  éstos  formen  de  ellas  el  concepto  ó  inteligencia  que 
merecen.  Mas,  si  hemos  de  hablar  en  confianza,  dos  cosas  no» 
han  ofendido  en  la  proclama  del  Sr.  Plaza. 

1.^  Aquello  del  hambre  y  la  ino}}la  de  los  colombianos.  Por- 
que todo  lo  demás,  como  lo  de  vándalos,  ¡dantas  íi>.mundae,  ti- 
raiiia,  etc.,  í<on  flores  que,  aunque  marchitas  por  manoseadas, 
huelen  &  la  cultura  y  decencia  de  sus  autores.  Pero  jllamarnos 
pobres!.,.  ¡Y  quilines!  Los  que  deben  á  Colombia  y  ¡I  muchos 
colombianos  ingentes  sumas.  Los  que  buscan  y  no  hallan  quien 
les  preste.  Los  que...  Vaya,  dejemos  esto;  que  seria  el  cuento  de 
nunca  acabar. 

■J.'  Eso  de  que  quieran  enterramos  en  Pichincha...  ¡Excel- 
sa risa  de  Júpiter  olímpico!  No,  no  eres  tú  suficiente  para  aplau- 
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DOS  cfisadoM  viviao  en  ana  paz  octaviana.  La  sefiorita, 
cansada  de  ver  á  bq  marido  tan  honrado,  quiso  naadar 
de  conducta.  Empezó  &  tomarle  celos,  porque  le  pare- 
ció que  este  era  ei  mejor  arbitrio  parasnu  travesuras.  En  efec- 
to, casi,  casi  »Q  salió  con  la  suya,  pues  &  mi  hombre  le  redujo  & 
Tal  estado  que  estuvo  en  términos  de  deshacerse  de  ella.  Mas 
la  Providencia,  que  vela  sobre  el  sostón  de  la  inocencia  y  casti- 
go de  los  malvados,  hizo  que  el  marido  descubriese  el  origen  de 
las  riñas  y  calumaias;  y  desde  entonces  se  arreglaron  las  cosas. 
Jiladama  dejó  de  chillar,  se  restableció  la  paz,  y  por  fin  y  postre 
todo  volvió  á  BU  antiguo  estado.  Algunos  para  encubrir  sus 
xnaldadeij  y  asentar  mejor  aun  tiro»,  se  valen  de  la  viejísima  tra- 
ía de  calumniar  á  otros.  En  nuestros  días  añ  han  prodigado  loe 
«licterioís  de  tirano,  de  dóspota,  etc.,  á  un  hombre  que  no  los 
merece  (1).  ¿So  debe  hacer  éste  lo  que  hizo  aquel  marido  con 
la  picarona  de  su  esposa? 


A  LOS  SRES.  SUSCRIPTORES 


Caballeros:  ¡Qaé  chasso  se  han  tlerado  Vds.  con  ^a  sus- 
cripción! Paciencia,  pne^  no  ^erá  la  primera  zarra  que 
hayan  desollado. ,; Pensarían  Vd>.  qne  Eí  Eco  del  Azuay 
había  de  enseflarles  el  secreto  de  la  piedra  filosofal,  y  otras  co- 
sas eptnpendas  que  yacen  ocnltas  en  los  archivos  de  los  ni^ro- 
mánticohV  Ahí  qne  es  nada  si  Vds.  se  prometieron  esto.  Alg^o- 
nos  esperarían  al  menos  que  les  hablásemos  el  lenguaje  de  moda 
para  echarles  una  boena  bufa  'i  loi  fervile"  liberticidas,  que  le- 
j"s  de  secundar  j/myectog  /Hanln^picx,  han  tomado  á  destajo 
eecamoftar  if/ augusto  gaiituario  del  liberalUnio.  Nada  de  esto: 
disparates  y  más  disparates.  ¡Qné  lástima  haber  empleado  seis 
meses  en  esie  ejercicio!  ¿Qné  demonio  embarazaba  para  estam- 
par algunas  desvergüenzas,  muchas  personalidades,  y  una  vein- 
tena de  insultos  contra  los  magistrados?  ¿N'o  ha  sido  la  impren- 
ta libre,  y  mucbo  más  libre  la  lengua?  ¿No  lo  hacen  todos  asf? 
Vaya, que  nuestro  periódico  ha  estado  perfectamente  arreglado 
al  meridiano  del  Azuay:  frío  como  ¿1,  y  tan  salvaje  como  su  cor- 
dillera. Kazón,  Sres.  suscriptores,  y  antea  que  Vda.  nos  echen 
en  cara  atiestros  descomunales  defectos,  non  ponemos  de  parte 
de  Vds.,  alabamos  la  sabia  condacta  de  no  continuar  con  hus 
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ipcioneB,  les  besamos  las  manos  y  nos  despedimos  de  Vds. 
un  sirviente  qae  sale  de  la  casa  de  sn  amo,  sin  salario  y 
aporreado.  ¿Está  al  gusto  de  Vds.?  Si  qnisiesen'más,  aqnl 
1  un  epitafio  qae  nos  viene  de  perlas,  y  acabosito. 

Aquí  yscu  un  majuilero, 
Que  ni}»  liabiú  «d  (guirigay; 
LlumO^e  E-'odH  Asuoy. 

No  le  lloren.  pu!>»jero, 
fu^s  r|uc  noH  dijo  verduileii 
Sin  ua«r  de  necedades, 
Como  se  entílu  en  el  dlu; 
Luego  debes  A  porfío 
VeriRBrln  de  sus  maMaden. 
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Díme,  ¿qué  has  hecho  para  servir  A  tu  patria?  ¡Ojalá  este 
nombre  excitara  en  tu  alma  el  remordimiento!  ¡Qu6!  ¿será  me- 
nester que  ella  algún  día  llore  tu  vida,  lejos  de  llorar  tu  muer- 
te? ;Oh  rubor  de  la  América  y  del  siglo  en  que  vivimos!  Deber 
del  ciudadano,  tú  eres  desconocido;  dulce  y  sagrado  título  que 
formaste  grandes  hombres,  ¿qué  te  has  hecho? 

Tu  Patria  ha  cuidado  de  tu  infancia  para  amoldarte  á  las 
virtudes;  los  ministros  de  las  leyes  te  proporcionan  días  felices; 
los  guerreros  bañados  con  su  sangre  mueren  por  defenderte; 
¿y  tú  qué  haces  por  ellos?  Los  nombres,  estos  tiernos  nombres 
de  hijo  y  de  padre,  ¡oh  hombre!  ¿serán  extraños  á  tu  corazón? 
El  hurón  salvaje  en  su  sangrienta  cabana  conoce  su  dulzura. 
Ye  el  objeto  de  sus  hogares  sonreírse  á  su  terneza;  su  padre 
anciano  reposa  á  su  lado^  y  su  pequeño  hijo,  suspenso  de  su 
cuello,  le  estrecha  entre  sus  brazos  inocentes.  ¿Y  estarás  soli- 
tario, errante  en  la  naturaleza,  tu  ser  no  tendrá  relación  algu- 
na con  el  universo?  ¡Ah!  cómo  sientes  un  vacio  espantoso  en  tu 
alma  helada  y  tristemente  auetera!  ¡Ojalá,  al  menos,  la  amistad 
avivase  con  su  llama  estas  estoicas  languideces  de  un  sabio 
inanimado!  Morirás  sin  gustar  este  dulce  placer  del  alma,  este 
placer  de  ser  amado.  3abe  que  la  amistad  quiere  almas  activas; 
ella  no  puede  vivir  en  las  sombras  del  desierto;  su  reposo  es  un 
crimen,  y  las  virtudes  apáticas  no  son  virtudes.  El  hombre  se 
debe  al  hombre,  en  todo  estado,  en  toda  edad.  El  indigente 
tiene  derecho  sobre  el  rico  orgulloso,  el  débil  sobre  el  fuerte, 
el  imprudente  sobre  el  discreto,  los  vasallos  sobre  los  reyes. 

Tú  duermes,  y  los  mortales  gimen  al  rededor  de  tí!  Ensan- 
grentada la  tierra,  es  víctima  de  la  adversidad!  Tú  duermes,  nos- 
otros lamentamos,  y  en  todas  partes  resuenan  los  ecos  del  dolor! 
¡Cuántos  huérfanos  llorosos,  cuántas  madres  espirantes!  An- 
cianos virtuosos  consumidos  por  el  hambre!  ¡Inocentes  en  las 
cadenas,  y  familias  que  vagan  pidiendo  pan!  ¡Ah!  teme  que  al- 
gún día  sus  manes  irritados  vengan  furiosos  á  reprocharte  su 
muerte;  teme  este  terror  vengativo  de  las  almas  atormentadas 
por  los  gritos  del  remordimiento. 

Pero  dirás:  «¡Yo  he  de  sacrificarme  por  ingratos!  Celosos  por 
interés,  pérfidos  con  arte,  ellos  clavan  el  puñal  en  el  seno  del 
bienhechor  que  les  dio  la  vida.  Cualquiera  entre  los  hombres 
es  tirano  ó  víctima;  bajo  el  feliz  y  criminal,  el  justo  yace  abati- 
do; el  oro  sofoca  el  honor,  y  la  prosperidad  del  crimen  fatiga 
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mi  virtad.  Dejadme,  pues,  morir  en  mi  oscuro  asilo...»  De  esta, 
suerte  temes  el  vicio  y  hayee  de  loü  corazones  perreraos.  Mas 
si  lejos  de  Iob  bnmaDos  se  destierra  la  virtad,  ¿qoé  vendrá  &  ser 
el  universo?  ¿Deberá  ella  ocaltarse  en  nna  nocbe  profiínda, 
mientras  que  se  vea  reinar  el  vicio  fastuoso?  ¡Ah!  el  más  gran- 
de objeto  que  pueda  adornar  el  mundo,  es  el  bombre  virtaoso. 
Estos  antiguos  héroes,  estos  sabios  afumados,  servían  al  gé- 
nero humano,  y  no  le  estimaban.  Lejos  de  faltar  al  servicio  de 
nn  solo  hombre,  haz  felices  &  mil  ingratos.  ¿Qaé  importan  los 
tributos  del  recanocimíento?  ¿No  tienes  á  Dios,  tns  virtudes  y 
tu  corazón?  Esto  es  lo  que  puriñca  tu  gloria;  y  el  ingrato  que 
te  ofende  realza  tu  grandeza.  Ei  hombre,  irritando  por  sus  crí- 
menes al  rayo,  parece  que  insulta  e)  amor  del  Dios  que  le  crió; 
y  este  Dios  prodiga  al  hombre,  tanto  los  frates  de  la  tierra, 
como  la  luz  del  día. 


ÍEUNIIJ 


W  U  I 


HACE  tiempo  que  hemos  oÍdo  hablar  de  nuevos  descubri- 
mientOB  hechos  en  la  lana.  Se  dice  que  por  mediode  un 
telescopio  inventado  en  Baailea  por  el  famoso  óptico 
Sffayle,  se  han  observadoseres  vivientes  en  el  satélite  de  nuestro 
planeta.  Noio  hablamos  creído,  porque  la  naturaleza  nes  parid 
algo  cerrados  de  creederas.  Ahora  e.^i  otra  cosa.  Tenemos  un  be- 
llo instrumento  con  el  cual  hemos  visto  maravillas,  que  omitimos 
referirlas  todas,  por  no  ser  muy  necesarias:  quizá  algún  dia  lo 
serán,  y  prometemos  no  andar  á  ranas.  Un  solo  fenómeno  va  á 
ocupar  este  rasgo,  que  sin  duda  causará  admiración  á  los  mi- 
serables terrícolas  que  lian  vivido  ignorantes  de  lo  que  hay 
allá  en  el  Sr.  Luna.  Dispénsenos  el  lector  que  demos  á  la  luna 
el  género  masculino,  porque  el  susto  que  nos  causó  la  visión, 
no:4  tiene  tan  turbadas  las  molleras,  que  no  sabemos  lo  que  ha- 
blamos. Vimos,  pues,  una  multitud  de  gigantes  tan  elevados, 
que  la  altura  del  Chimborazo  nos  parecía  un  punto  respecto 
de  ellos.  Hallábanse  sentados  á  una  mesa  que  tendría  como 
unas  quinientas  leguas  da  ancho,  y  algo  más  do  largo.  Todo» 
se  zampaban  sendos  tragos,  que  para  llevarlos  de  la  mesa  á  la 
boca  se  tardarían  lo  menos  media  hora.  ¡Tal  era  la  distancia! 
En  fln,  observamos  que  se  hicieron  peneques,  ni  m&a  ni  menos 
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qae  nnestroa  coñrades  d«l  cbisgaete;  y  laego  andnrieron  i 
moJiconeB,  cayo  terrible  estruendo  Bin  dada  debe  llegar  hasta 
la  tierra;  pero  do  lo  olmo»,  porque  estamos  acostumbradoa  i  él 
desde  nuestro  nacimiento,  como  sucede  con  el  uonído  armonio- 
so de  las  esferas  celeste»,  según  el  sentir  del  sabio  Fitágora^. 

Durante  esta  gigantomaquia,  ú  conflicto  gigantesco,  vimos 
salir  del  bolsillo  de  uno  de  ellos  un  envoltorio,  que  por  fortuna 
cayó  al  pie  de  nuestro  telescopio.  Imagine  el  lector  nuestra  sor- 
presa mezclada  de  alegría.  Abrimos  la  pacotilla,  y  hallamos 
porción  de  papeles  escritos  con  caracteres  incógnitos.  ¿Qaé, 
arbitrio  par»  leerlos?...  ¿Qué  contendrán?...  Una  curiosidad  ca- 
paz de  hacernos!  buscar  al  diablo  para  que  nos  diera  á  enten- 
der. Asi  fué:  un  compaQero  nos  dijo  que  consultásemos  &  una 
bruja;  &  ella;  mil  excusas;  ni  por  esas.  En  suma,  después  de 
tres  días  de  dilación  y  habernos  chapado  algunas  pesetas 
miel,  cera  negra,  una  paloma  blanca,  etc. ,  nos  leyó  un  rasgo 
del  primer  papel,  que,  según  ella,  era  «I  mis  interesante.— 
Dice  ¡íai:  «Dentro  de  poco  tiempo  caerA  la  Luna  junto  á  la  mar. 
Esta  y  aquella  se  harán  aflicos  por  el  mutuo  choque.  Si  algu- 
nos babiecas  no  se  apartan  del  punto  de  contacto,  tendrán  la 
misma  suerte.  Entonces  nacerá  la  paz,  los  grandes  de  la  tierra 
se  abrazarán,  y  los  que  antes  eran  enemigos  vivir-ln  fraternal- 
mente.— Porque  el  maligno  influjo  do  la  Luna,  que  cansa  tan- 
tos estragos  en  la  tierra,  ya  se  acabará.  Nosotros  los  lunicolaa 
sabemos  las  propiedades  venenosas  que  tiene  nuestro  planeta,  y 
ponemos  en  noticia  de  nuestros  hermanos  los  terrícolas,  supli- 
cándolos que  si  alguno  de  nosotros  quedase  vivo  entre  ellos,  le 
den  buen.a  acogida,  por  amor  de  Dios,  que  todos  somos  criatu- 
ras racionales  y  merecemos  compasión  como  cualquiera,  l'or 
distraernos  algo  de  caía  idea  melancólica,  hemos  celebrado  un 
banquete.. .^v  Hasta  aquí  nos  leyó  nuestra  intérprete,  caandode 
improviso  vimos  que  una  mano  espantosa,  cubierta  de  guante 
negro,  la  agarró  de  los  cabellos  y  la  separó  de  nuestra  vista. 
Oimos  que  la  pobre  bruja  dijo  en  este  momento:  *¡Ay!  este  es 
un  enemigo  envidioso  de  mis  glorias.»  Gsto  suceso  nos  ha  deja- 
do sin  l;i  inteligencia  dbl  rasgo  anterior,  que  está  muy  oscuro; 
y  la  braja  solamente  pudo  habernos  dado  el  verdadero  sentido! 
Prometemos  un  premio  considerable  al  primer  nigromante  que 
nos  descifre  este  misterio. 
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CL'akdo  se  compara  la  multitud  iiilinita  de  loe  renómenoa 
de  la  naturaleza  con  los  limites  dn  nuestro  eutendimion- 
to  y  la  debilidad  de  nuestros  órennos,  no  se  puede  es- 
perar jamás  otra  cosa  de  la  lentitud  de  nuestros  trubajos,  de  sus 
largas  y  frecaentcs  interrupciones,  y  de  la  rareza  de  loa  genios 
creadores,  que  algunas  piezas  rotas  y  separadas  de  la  fraude 
cadena  que  liga  todas  las  cosas. — Aunque  la  filosofía  experi- 
mental trabaje  siglos  de  siglos  por  reunir  loa  materiales,  ha- 
ciéndose estos  al  fin  por  su  número  superiores  á  toda  combina- 
ción, estarían  todavía  muy  lejos  de  una  enumeración  exacta. 
Se  necesitarían  muchos  Tolúmenespnra  contener  solamente  loa 
términos  por  los  cuales  designaría  más  Ins  colecciones  distin- 
tas de  los  fenómenos,  si  estos  fuesen  conocidos,  ¿Cuándo  seri 
completo  el  lenguaje  filosófico?  Y  cuando  fuese  completo,  ¿qué 
hombre  podría  saberlo?  Si  Dios  para  manifestar  su  omnipoten- 
cia más  evidentemente  que  por  las  maravillas  de  la  naturaleza, 
se  hubiese  dignado  explicar  el  mecanismo  universal  en  un  libro 
escrito  por  su  propia  mano,  ¿creemos  que  este  gran  libro  fuese 
más  comprensible  para  nosotros  que  el  mismo  universo?  ¿Cuán- 
tas páginas  habria  entendido  este  filósofo,  que  con  toda  la  fuer- 
za de  una  imaginación  posible  aún  no  estarí.'i  seguro  de  babor 
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salo  abrazado  las  coDsecnencias  por  las  cnales  un  antigao  geó- 
metra ha  determinado  la  relación  de  la  esfera  al  cilindro?  Nos- 
otros tendríamos  en  e-'te  libro  ana  medida  bastante  buena  de 
ia  capacidad  de  los  ingenios,  y  nna  siUira  mucho  mejor  de  nn«s- 
tra  vanidad.  Podríamos,  pues,  decir:  Fermat  (l)llegd  hasta  tal 
página;  Arqnfmedes  leyó  macho  más... 

«¿Cuál  es,  en  fin,  nuestro  término?  La  ejecución  de  ana  obra 
(]ue  jamás  puede  ser  hecha,  y  qae  sería  may  superior  á  la  in- 
teligencia hamana,  si  ella  llegase  &  ser  concluida.  ¿Xo  somos 
tan  insensatos  como  los  primeros  habitantes  de  las  llanuras  do 
Sennaar?  Conocemos  la  distancia  inlinita  que  bay  del  cielo  á  la 
tierra,  y  no  nos  cansamos  de  elevar  la  torre.  Pero,  ¿podemos 
gloriarnos  de  que  no  vendrá  el  tiempo  en  que,  desalentado 
nuestro  orgullo,  abandonará  la  obra?  ¿Quién  creerá  que  el  hom- 
bre, por  hallarse  sobre  la  tierra  en  nna  habitación  estrecha,  se 
obstine  en  construir  un  palacio  inhabitable  más  allá  de  la  at- 
mósfera? Y  si  se  obstinase  él,  ¿no  le  detuviera  la  confusión  de 
las  lenguas,  que  ya  es  demasiado  sensible  y  mny  incómoda  en 
la  historia  natural?» 

Este  rasgo  elocuente  de  Diderot  en  nida  se  parece  ¿  las  de- 
.  clamaciones  de  Montaigne  y  Rousseau  contra  las  ciencias.  É! 
nos  presenta  claramente  la  imposibilidad  de  ser  an  sabio  con- 
sumado: esta  es  nna  verdad.  Do  las  ciencias  se  puede  decir  lo 
quo  un  antiguo,  hablando  de  la  divinidad:  'Una  esfera  infínita. 
cuyo  centro  está  en  todas  partes,  y  la  circunferencia  en  ningu- 
na..f  Nadie  es  capaz  de  recorrerla.  Por  esto  nos  aconseja  el 
Apóstol  que  eítudiemos  con  sobriedad:  sapere  ad  aoirictatem,  á. 
ña  de  que  no  vaguemos  inútilmente  buscando  los  límites  de  es- 
to abismo.  ¿Y  no  es  este  el  vicio  de  nuestro  siglo?  ¿Qué  otra  cosa 
quieren  decirnos,  cuando  nos  atolondran  con  voces  pomposas 
de  ilustración,  de  fanatismo?  jOh!  ¡quién  nos  concediera  ver 
nuestra  patria  ilustrada  con  arreglo,  y  no  como  se  pretende 
ahora!  Entonces  serla  el  alcázar  de  las  ciencias  y  el  templo  de 
la  Religión. 


.i'ii-",  que  fui'  i'l  priiiiero  que  echó  en  fUfl  obmn 
RÍmui.  Newton  y  Leibnili'.  fe  aprovecharon  de 
76!",  Ellos  lirilliin  y  Fermat  es  deíconoci.lci. 
lo  liternluní: 


NUEVO  DICCIONARIO 


Nrr.KTi;-i  si^^lo  e^el  de  los  diccionarios;  los  hay  de  todas 
Ins  len^DAS,  artes  y  ciencias,  cu  diversos  Tolúmcncs. 
Hemo>  viaio  áe  ¡wcIip,  manuales,  etc.:  ¿por  qué  no  ha- 
brA  nn  Dir.cionar'fj  da  Alforjad  (1).  Tal  es  el  titulo  del  presente 
qae  vamos  á  publicar,  A  iin  de  coire^^ir  cuantos  han  salido  A  la 
luz.  Estos  son  diminutos,  y  por  lo  común  falsos  en  sus  descrip- 
ciones, definiciones,  etc.  El  nncstroseriiexactisiino,  contendrá 
artículos  muy  interesantes  sobro  las  ciencias,  artes,  lioiiibres 
Ui'Htrcs  y  todo  lo  que  es  digno  dft  saberse.  Este  empeflo  parece 
BUjierior  á  la  capacidad  de  unos  pobres  AiforjiToa;  sin  embar- 
co, como  nuestra  profesión  nos  sirva  de  efugio,  nos  metemos  h 
Dicr.hnarhj-Alfoi-jiafan.  Porque  si  lo  hacemos  mal,  decimos  que 
no  «e  podia  esperar  otra  cosa  de  unos  tonloi  'h-  alforja,  ó  tontos 
de  capirote,  que  debe  ncr  lo  mismo;  pues  tanto  vale  el  capirote 
como  la  alforja  para  ser  tontisimo:  y  >i  salimos  bien  do  nuestro 
empetro,  cátate  unos  hombres  de  mucha  importancia.  Esta  lec- 
cioncita  hemos  aprendido  de  los  médicos  que  se  acercan  al  le- 


'1>  Kste  arlli'ulo  ^e  iiuli! 
IHSS.  No  hemOH  poili'io  enco 
mtnii' pare  m'iepir.i.  f.N.i'c 
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cho  de  tin  moribundo,  le  pulsan,  tuercen  el  hocico,  menean  la 
cabeza,  y  le  dan  por  ¡Dcarable.  Xo  obstante,  el  señor  doctor  le 
asiste  por  si  acaso. — Si  marifi,  ya  esto  estnvo  anancíado:  esce- 
lente  pronóstico:  y  si  snnú,  ¡que  vira  el  sefior  doctor,  que  saba 
embotar  las  tijeras  de  !a  Parca! 

Ué  aquí,  Sr.  lector,  muy  Sr.  mío,  y  mi  más  estimado  amii;o, 
el  prefacio,  las  aprobaciones,  y  cuanto  se  pone  al  principio  de 
los  diccionarios. — Vamos  .il  asunto  y  no  perdamos  m&s  tiempo. 


Primera  letra  del  alt'nl'eto  de  todoa  los  idioma^.  La  pronun- 
cian muchos  animales,  y  basta  los  tontos.  Es  letra  muy  querida 
de  alguroa  poiuanos,  porque  sus  dos  lados  abiertos  represen- 
tan la  actitud  de  un  hombre  que  corre  á  pitirna  suelta. 

Abogailos.— Estos  caballeros  eran  en  otro  tiempo  modL-lo.-i 
del  mal  gusto  y  de  otras  cosita?  intolerables.  Metidos  en  su 
Y  digo,  aporreaban  la  elocuencia  del  foro  como  uno™  enertfú- 
menos.  Ahora  diz  que  es  otra  cosa.  Estudian  el  derecho  público, 
de  gentes,  la  elocuencia,  etc.;  y  las  obras  mae.-tra-  van  sacu- 
diendo el  polvo  de  su»  manos.  Si  con  todo  esto  no  salimos  de  Ic- 
fíuleyoB,  buena  burra  hemos  comprado,  y  peor  que  peor.  En- 
tonces siempre  se  podrá  contar  el  siguiente  chiste  de  cierto 
in;;enÍo.  líecía  éste  que  el  hombre  era  dueño  de  tres  cosas  pr«- 
ciosas,y  que  no  podía  disponer  á  su  arbitrio:  el  alma,  el  cuerpo 
y  la  hacienda.  Del  alroa  se  han  apoderado  Io>  teólogos,  del  cuer- 
po los  médicos,  y  de  la  hacienda  los  abogado». 

Academia  (Colombiana).— Señorita  nacida  en  Bogotá  el  Ití 
de  Marzo  del  afio  IC.  Alguno^  adivino»  declan  que  &  más  de  *or 
tan  linda  como  un  -lOl,  había  de  cantar,  bailar  primorosamente, 
locar  loda  cla~e  de  instrumentos,  y  ser  la  hembra  mils  leída  de 
Colombia,  porque  poseerla  todos  los  idiomas  del  mundo:  seria 
teóloga,  jurjsperita,  médica,  matemática,  excelente  física,  geó- 
srafa,  moralista,  botánica,  química,  zoológica,  poetisa,  orado- 
ra, humanista,  y  i'or  Un  y  postre  seria  cuanto  hay  que  ser  y 
cuanto  hay  que  saber.  Allende  había  de  ser  tan  cortejada  y 
(juerida,  que  tendría  aficionados  no  sólo  dentro  de  Colombia, 
sino  en  todas  las  naciones  del  mundo,  hasta  entre  los  pigmeos, 
gente  de  grande  importancia:  y  que  aun  los  habitantes  de  Ioh 
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polos  hablan  de  establecer  an  corroo  cada  ocho  días  para  de- 
cirle mil  requiebros  y  carilittos.  Xosotro^  no  podemos  dar  rn- 
zon  del  estado  ni  de  la  suerte  que  haya  corrido  la  señorita.  Sólo 
conjetaramos  que  ta!  vez  el  sabio  Mufiatón  la  ag.irrú,  y  encara- 
mándola luego  en  el  ClavileUo,  la  encantó  en  la  cueva  deKIon- 
tesinos,  ó  la  abandonó  en  el  pala  de  las  monas.  Dios  quiera  que 
e.-Jf^an  fallidoj  estos  cálculos,  porque  acá  entre  nos,  tambión 
los  alíorjeroíi  somos  bastante  í^imples,  que  e^^tamo^  aflcionado^" 
üe  la  tal  seriorita  sin  conocerla;  y  sólo  por  mera  relación  de  lo 
c|ue  han  dicho  los  adivinos,  deseamos  que  ya  estuviera  grande- 
cita  para  oírla  hablar,  v.  gr.  el  caldeo,  ó  aunque  sea  el  caste- 
llano, <iue  sin  duda  lo  hará  mejor  que  no^otro",  En  efecto,  nos 
han  asegurado  que  una  francesita  y  otra  españolita  llamadas 
Aruflemian,  á  fuerza  de  vebanar  la  lengua  de  los  franceses  y  es- 
pañoles, les  dieron  una  muy  hormosa,  grave,  signiticativa;  y  les 
eiisefiarou  millares  de  cosas  y  cositas.  Allá  se  aven<;an,  con  su 
pan  ^e  lo  coman,  nosotros  concluimos  rezando  un  Ave  María 
por  la  salud  y  prosperidad  de  nuestra  paisanita. 

Acción  (Combatel  del  Naranjal.— Un  destucainemo  de  K> 
hombres,  que  se  hallaba  en  el  puerto  de  este  nombre,  ha  sido 
Bcrprendido  y  disperso  por  una  división  de  más  de  40U  perua- 
nos. Y  con  er^o  dirdn  que  estos  Viltimos  no  tienen  vocación  para 
conquistadores 

Desengañarse,  y  agachar  el  pico. 
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SAN  AmfíloquiOy  insigne  defensor  de  la  fe  contra  los  arria- 
nos,  veía  con  macho  dolor  que  Teodosio  el  Grande  favo- 
recía á  estos  enemigros  de  la  divinidad  de  Jesucristo. 
Habiendo  el  Emperador  asociado  á  su  hijo  ArcadiO;  aprovechó 
esta  coyuntura  para  ir  al  palacio  en  que  él  y  su  hijo  reci- 
bían los  parabienes  de  toda  la  Corte;  y  acercándose  al  joven 
príncipe,  y  haciéndole  la  mamola,  le  dijo:  «^Dioste  guarde,  hijo 
mío.» — Toda  la  junta,  que  se  componía  de  lo  más  selecto  de 
Constantinopla,  se  llenó  de  rubor  é  indignación;  y  Teodosio, 
picado  de  la  libertad  del  Obispo  como  de  un  insulto,  mandó  que 
le  echaran  con  violencia. — Entonces  el  santo  viejo,  volviéndose 
hacia  el  Emperador,  le  habló  respetuosamente  de  esta  manera: 
«Señor,  os  parece  una  ofensa  muy  grande  no  hacer  los  mismos 
honores  á  vuestro  hijo  que  á  vos;  ¿y  creéis  que  el  Padre  celes- 
tial no  sienta  tan  vivamente  la  injuria  que  le  hacen  los  que  no 
quieren  adorar  á  su  Hijo,  y  que  blasfeman  contra  él,  negando 
su  divinidad?» — Teodosio  comprendió  la  sabiduría  del  venera- 
ble Obispo,  le  trató  con  más  distinción;  y  publicó  poco  tiempo 
después  leyes  para  reprimir  el  arrianismo. 

Esta  santa  astucia  es  digna  de  ser  imitada.  Pero  ¿hay  mu- 
chos que  estén  en  estado  de  ponerla  en  práctica?  Unos  ignoran 
los  medios,  y  de  aquí  resulta  el  celo  indiscreto.  Otros  los  cono- 
cen, y  por  timidez  no  se  valen  de  ellos.  El  que  tiene  un  celo  ca- 
ritativo, ni  ignora  ni  tome. 
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LENGUA  CASTELLANA 


DECÍA  Gados  V  qae  la  lengua  latina  era  para  hablar  con 
Dios;  la  alemana  para  hablar  con  los  perros;  la  ingle- 
sa, con  los  pájaros;  la  francesa,  con  las  mujeres;  la  es- 
pañola, con  los  hombres.  En  verdad,  después  de  Carlos  V  se  ha 
visto  un  perro  pronunciar  algunas  palabras  alemanas  qae  le 
hablan  enseflado,  y  no  hace  muchos  años  que  en  Londres  oye- 
ron recitar  &  un  canario  ana  oración  bastante  larga  en  el  idio- 
ma inglés;  cosa  que  atrajo  la  curiosidad  de  muchísimas  gentes 
y  produjo  bastante  provecho  al  dueño  del  canario  parlante. 
Todo  esto  prueba  la  exactitud  del  dicho  de  Carlos  V;  por  con- 
siguiente, debemos  mirar  la  lengua  castellana  corao  la  más 
hermosa  y  digna  del  hombre.  Es  la  más  rica  y  la  más  majes- 
tuosa entre  todas  las  lenguas  vivas  del  universo;  la  italiana  so- 
la puede  entrar  en  paralelo  con  ella,  pero  con  alguna  desven- 
taja. Nosotros  tenemos  !a  dicha  de  hablar  esta  lengaa;  pero 
somos  desgraciados,  porque  no  la  hemos  aprendido  por  princi- 
pios, ni  somos  dueños  de  su  inmensa  riqueza,  para  emplearla 
oportunamente  en  todos  los  casos  diversos.  Por  otra  parte  la  ci- 
vilización siempre  comienza  por  el  idioma  patrio;  cuanto  sea 
sn  progreso,  tanto  será  el  fruto  que  se  saqae  de  las  ciencias  y 
artes.  Así  vemos  que  las  naciones  civilizadas  no  han  llegado  al 
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pnnto  más  elevado,  sino  despaés  de  haber  perfeccionado  sa  idio- 
ma. Eq  lin,  toda  nació»  que  no  tenga  un  idioma  propio  y  bien 
cultivado,  jamás  podrá  elevarse  al  ranf;o  de  los  Estados  qae  ha- 
cen figura  en  el  globo.  No  hay  hombre  de  cualquiera  condición 
que  sea,  á  quien  no  Je  convenga  estudiar  su  idioma,  porque  de- 
be expresar  sus  pensamientos  con  claridad  y  con  propiedad. 
Tendrá  una  ^Taii  facilidad  para  liablar  y  se  atraerá  la  aten- 
ción, transmitiendo  íi  otros  las  ideas,  en  lo  cual  cousii^te  la  ver- 
dadera elocuencia.  El  que  posee  bien  su  idioma,  sea  quien  fuere, 
produce  conceptos  íelices  y  originales^  es  como  un  terreno  fe- 
cundo, que  por  si  presenta  una  vegetación  vigorosa  y  deleita 
ble.  Al  contrario,  la  ignorancia  de!  idioma  esteriliza  las  ideas, 
deseca  los  más  bellos  pensamientos  y  liace  los  discursos  posa- 
dos y  molestos.  De  la  ignorancia  del  idioma  resulta  el  uso  de 
voces  peregrinas  ó  tomadas  de  otras  lenguas  sin  necesidad, 
como  Umilrofe,  esbelto,  Kspetahilidad,  (raiiscun-ir,  secundar, 
¡jHi-anthar,  etc.,  etc.  De  la  ignorancia  del  idioma  nacen  los  in- 
sultos gro.-cros;  porque  no  pudiéndose  explicar  con  finura  por 
falta  de  voces,  prorrumpen  en  el  lenguaje  que  están  acostum- 
brados &  oir  en  las  calles,  plazas  y  tabernas.  De  la  carencia  del 
idioma  proviene  que  muchos  ingenios,  aptos  para  la  elocuencia 
y  la  poesía,  no  hagan  progresos  en  estos  ramos  do  la  literatu- 
ra, y  nos  presenten  sermones  mal  zurcidos  y  versotes  que  cau- 
san náusea. 

Por  una  fatalidad,  los  hombres  desechan  siempre  lo  que  más 
tes  interesa.  Piensan  que  con  una  ligera  tintura  del  idioma 
pueden  ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  carrera  de  las  letras; 
y  de  esta  falsa  persuasión  resulta  que  se  empellan  en  el  esta- 
dio de  las  lenguas  extranjeras.  Uno  so  dedica  al  francés,  otro 
al  inglós.  otro  á  muchos  idiomas,  y  por  Un  y  postre  no  sabe 
ninguno;  es  un  charlatán  que  hace  un  baturrillo  de  muchas 
lenguas  como  los  loros  de  la  fábula  de  Irinrte.  No  hay  cosa  más 
fácil  que  hablar  medianamente  su  idioma;  y  por  esto  yo  pro- 
pongo el  siguiente  plan  á  todos,  aunque  no  sigan  la  carrera  de 
las  letras,  y  se  hallen  en  la  edad  que  fuese,  y  tengan  cuales- 
quiera ocupaciones.  Supongo  el  conocimiento  de  la  gramática 
castcllina;  pero,  aunque  sea  sin  él,  siempre  resultaría  alguna 
ventaja. 

La  Academia  espafiola  ha  publicado  su  diccionario,  cayo 
uso  puede  darnos  una  idea  casi  completa  del  idioma,  aunque 
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SU  profundo  conocimiento  esté  reservado  á  los  que  hacen  un 
estadio  continuo  de  los  autores  clásicos.  La  lectura  diaria  del 
diccionario  puede  hacernos  hablar  con  facilidad;  porque  pode- 
mos valemos  de  muchísimas  voces  que  se  ignoran,  y  rectiñcar 
otras  que  se  usan  con  impropiedad.  Por  ejemplo,  si  uno  llegase 
á  una  botica,  y  pidiese  abades,  nadie  le  entendería.  Pero  el  que 
hubiese  leído  el  diccionario,  sabrá  que  quiere  decir  cantáridas. 
Todos  dicen  semita,  hablando  de  cierto  pan,  debiendo  decirse 
acemita,  que  es  el  pan  hecho  de  acemite,  es  decir,  del  afrecho  ó 
salvado  menudo,  mezclado  con  una  corta  porción  de  harina. 
Llaman  camellón  el  hoyo  y  lomo  de  tierra  que  forman  las  ca- 
ballerías con  el  continuado  piso;  y  su  propio  nombre  es  vache; 
pues  camellón  quiere  decir  el  lomo  que  queda  entre  surco  y 
surco  en  lo  arado.  El  semicírculo  de  metal  que  sirve  para  alzar 
las  cortinas,  llaman  gancho]  y  el  gancho  es  otra  cosa,  su  propio 
nombro  es  alzapaño.  ¿Hay  cosa  más  común  que  dar  el  nombre 
de  cJiamisa  á  cierta  clase  de  lefia  menuda,  que  la  consume  el 
fuego  con  rapidez?  Pero  en  el  diccionario  no  hay  chamisa,  sino 
chamarasca.  Un  verbo,  ó  cualquiera  voz  de  poco  uso,  tiene  más 
vigor,  muchas  veces,  que  las  palabras  frecuentemente  usadas; 
así  esta  frase:  V.  quiere  acochinarme,  sería  más  fuerte  que  su 
equivalente:  V.  quiere  desairarme,  confundirme,  aniquilarme. 
Las  frases  proverbiales  del  castellano  tienen  cierta  gracia,  que 
sólo  sienten  los  que  hablan  este  idioma;  y  siendo  tantas  aque- 
llas, casi  no  se  usan  en  el  comercio  de  la  vida.  ¿Quién  me  en- 
tendería si  yo  dijese:  Pedro  anda  en  cháncharras  máncharras  ? 
l^uiere  decir  que  anda  con  rodeos  ó  pretextos  por  no  hacer  al- 


guna cosa. 


He  citado  estos  ejemplos  para  probar  la  impropiedad  de  al- 
gunas voces  y  la  ignorancia  que  hay  de  otras,  y  podría  formar 
un  catálo'go  inmenso.  Para  remediar,  pues,  estos  defectos,  yo 
aconsejo  la  lectura  del  diccionario,  de  esta  suerte:  tomemos, 
por  ejemplo,  el  ilustrado  por  Salva,  que  tiene  cerca  de  mil  pá- 
ginas; léanse  dos  hojas  cada  día;  y  al  mismo  tiempo  hágase  una 
especie  de  diccionario  de  las  voces  y  frases  que  al  lector  le  co- 
jan de  nuevo:  antes  de  concluirse  el  afio  habrá  terminado  la 
lectura  del  diccionario,  y  habrá  recomendado  á  la  memoria  las 
palabras  que  ignoraba,  sin  distraerse  de  sus  ocupaciones,  ni 
fatigar  su  memoria  con  una  lectura  fastidiosa,  como  es  la  de  un 
diccionario.  El  que  hiciera  esta  prueba,  sabrá  por  experiencia 
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1a9  veott^aa  qae  le  resaltan,  sunqae  aea  un  hombre  del  campo; 
pues  aprenderá  á  conocer  las  plantas  y  otras  producciones, 
distinfcaiéndolas  por  sus  especies  y  propiedades;  porque  todo 
esto  ensefia  el  diccionario.  Finalmente  se  hará  cargo  de  las  To- 
ces anticuadas  para  no  usar  de  ellas  y  para  entender  las  obras 
de  los  mejores  escritores  del  siglo  XVI. 

VA  resaltado  de  todo  esto  debe  ser,  no  contentarse  con  un 
conocimiento  estéril  y  especulativo,  sino  procurar  reducirlo  á 
la  práctica,  usando  do  todas  las  voces  adquiridas.  Es  verdad 
qne  al  que  así  lo  hiciere,  los  necios  le  llamarán  fiJálUo  (filatero, 
dice  el  castellano);  pero  esto  poco  ó  nada  importa:  en  toda  re- 
íorma  útil  y  necesaria  es  preciso  chocar  con  tontos  y  envidio- 
sos, y  sufrir  sus  denuestos. 
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DELIRIOS  m  HAN  SIDO  CAOSA  DE  OTILEN  DESCUBRIMIENTOS 


EL  alquimista  Brandt  se  había  imaginado  que  podría  ha- 
llar la  piedra  filosofal  en  la  preparación  de  la  orina;  y 
después  de  haber  empleado  una  parte  de  su  vida  en  es- 
ta quimera,  halló  por  casualidad  en  su  recipiente  una  materia 
luminosa,  que  se  ha  llamado  después  el  fósforo  de  Brandt.  Casi 
los  más  de  los  descubrimientos  célebres  en  química  se  deben 
al  delirio  de  la  piedra  filosofal.  Los  químicos  modernos  tal  vez 
no  habrían  hecho  tan  rápidos  progresos,  si  no  les  hubiesen  pre- 
cedido los  charlatanes  de  la  alquimia. 

Kepler,  admirable  astrónomo  y  muy  mal  filósofo,  decía  que 
el  <«ol  era  animado,  no  con  una  alma  inteligente,  miimum,  sino 
con  una  alma  vegetante  y  activa,  animam.  En  virtud  de  esta 
algarabía,  según  él,  debía  el  sol  moverse  sobre  su  eje  y  atraer 
lo>»  planetas;  pero  que  éstos  no  caían  en  el  sol,  porque  ellos 
también  deben  hacer  su  revolución  sobre  su  eje.  Haciendo  esta 
revolución,  continuaba,  ellos  deben  presentar  á  veces  un  lado 
amigo,  y  otras  un  lado  enemigo;  el  lado  amigo  es  atraído,  y  el 
lado  enemigo  rechazado;  lo  cual  debe  producir  el  curso  anual 
de  los  planetas  en  elipses. — Una  tontería  le  condujo  á  Kepler  á 
los  más  grandes  descubrimientos  y  á  merecer  el  título  de  le- 
gíslador  de  los  cíelos.  El  error  le  guió  por  casualidad  á  la  ver- 


'lllt  EACniTflS  LITERaKIUS 

dfi<],  y  adivinó  la  rotactón  del  !?ol  sobro  sf  mismo,  más  de  quin- 
ce afios  antera  que  la  vie&e  Galileo  por  medio  del  telescopio. 

El  delirio  del  sistema  contínontal  de  Napoleón  prodajo  &  la 
Francia  un  bien  coii:^idorab]e,  la  fábrica  del  azúcar  de  remola- 
cha. Queriendo  el  hóroe  de  Córcega  destrnir  el  comercio  inglés, 
propuso  á  los  qufmicos  franceses  grandes  premios  para  que 
trabajasen  en  la  invención  de  un  aziicar  que  reemplazase  al  de 
las  colonias  inglesas.  Las  investigaciones  de  Chaptal,  Itcrcho- 
llct  y  otros  llenaron  las  ideas  de  Napoleón;  y  éste  tuvo  el  pla- 
cer de  enviar  A.  loa  soberanos  de  Europa,  sus  aliados,  azúcar  de 
nuova  invención.  Se  dice  que  boy  posee  la  Francia  muchas  fá- 
bricas quo  producen  grandes  sumas. 

Ksto  se  ha  dicho  para  probar  que  los  delirios  algunas  veces 
son  de  mucha  utilidad;  y  por  consifruicnte,  cuando  se  vea  un 
gobierno  delirando  por  apropiarse  la  libertad  de  imprenta  y 
coartarla  para  otros,  se  puede  esperar  un  feliz  resultado,  &  sa- 
ber, que  este  gobierno  injusto  se  acabará  por  sí  mismo,  ii  le 
acabarán  otros. 


UN  CONSEJO  AL  QUE  LO  HA  MENESTER 
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CON  esto  título  he  leído  un  papelucho,  publicado  en  esta 
imprenta;  y  yo  también  uso  del  mismo  título  para  dar 
un  consejo  al  que  lo  ha  menester.  El  escribiente  quiere 
enseñarme  el  modo  de  escribir,  y  no  es  sino  porque  ignora  el 
modo  como  se  debe  atacar  á  los  ridículos.  Los  enemigos  de  la 
Religión  quieren  ridiculizar  el  Sacerdocio  y  las  cosas  más  sa- 
gradas del  Cristianismo.  El  Espíritu  Santo,  en  pluma  del  Ecle- 
siástico; dice:  responde  stultojuxta  siultitiam  suam.  Es  decir,  al 
tonto  contéstale  con  cosas  que  ridiculicen  su  tontería  y  osadía; 
y  no  puede  haber  hombre  más  tonto  que  el  que  quiere  perder 
•su  religión. 

La  crítica  del  aconsejador  me  la  hizo  mil  veces  Irisarri,  y 
quedó  derrotado  á  pesar  de  sus  críticas  insulsas.  Le  dije  que 
los  Profetas  usaban  de  expresiones  más  fuertes  que  yo  para  re- 
prender la  idolatría  y  demás  vicios  del  pueblo  de  Israel.  No  ne- 
<^esito  reproducir  aquí  todo  lo  que  dije,  porque  cualquiera  pue- 
de verlo  en  las  Cartas  Ecuatorianas, 

£1  estilo  burlesco  no  tiene  reglas  fijas,  y  se  puede  usar  de  él 
con  más  ó  menos  extensión,  según  las  personas  y  los  lugares  en 
que  se  escribe.  Hablando  generalmente,  el  que  no  sabe  mane- 
jar esta  clase  de  estilo,  aunque  sea  un  hombre  elocuente^  es  in- 
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ferior  á  sa  contríncante,  si  éste  usa  de  la  tronfa  6  de  la  sitini. 
Chateaubriand  ha  notado  qutt  san  Cirilo  Alejandrino  es  inferior 
á  Jaüano  Apóstata  en  cnanto  al  estilo,  porque  aquel  Padre  asa. 
ha.  solamente  del  estilo  serio,  cuando  Juliano  se  valla  de  la  sá- 
tira y  del  sarcasmo.  Ei  abate  Guenée  usó  del  estilo  burlesco  en 
Hus  Cartas  judias  contra  Voltaire,  y  le  ridiculizó,  6  como  dice 
el  editor  de  dichas  cartas,  paraliza  la  ¡jloHa  t¡e  VoUairi:. 

No  i'i  todo?;  concede  la  naturaleza  el  don  de  burlarse  de  una 
manera  dii^tingaida;  y  véasa  por  qué  mis  enemi^o>  quieren  que 
sea  como  ellos.  Además,  piden  que  siempre  escriba  en  serio, 
para  dispararme  sus  burlas  in.<Ipidas  y  hacer  el  papel  de  hom- 
bres prominentes. 

En  fín,  las  palabras  que  cita  el  acoitKejador  (do  todas  ^on 
mías,  nada  tienen  de  obsceno  ni  de  chocante.  Si  no  estamos  en 
el  siglo  de  Quevedo,  de  Isla,  etc.,  vivimos  en  unaiglodo  vicios, 
y  estos  siempre  merecen  la  ironía,  la  burla,  \a.  sátira.  El  estilo 
barleeco  es  de  todos  los  >Ííí1o8,  y  permanenerá  mientras  existan 
los  hombres. 

Si  algún  mentecato  quisiese  insistir  en  su  idea  sobre  esta  ma- 
teria, no  le  haré  el  honor  de  conHísr.ir. 
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LA  poesía  no  consiste  en  hacer  versos;  éstos  no  son  más 
que  la  parte  material,  como  en  la  elocuencia  la  acción. 
Es  verdad  que  no  puede  haber  poema  en  prosa,  como 
pretenden  algunos;  y  Voltaire  ha  tenido  razón  en  decir  que  los 
que  defienden  los  poemas  en  prosa  se  parecen  á  aquellos  que 
quisieran  una  orquesta  sin  instrumentos.  El  alma,  pues,  de  la 
poesía  son  las  imágenes  sublimes  que  arrebatan  y  ponen  en 
movimiento  todas  las  pasiones,  no  de  un  modo  desarreglado, 
8ino  conforme  á  la  naturaleza  del  hombre.  La  poesía  viene  de 
DloS;  y  no  puedo  ser  un  don  concedido  para  extraviar  la  razón 
y  la  imaginación.  Así  es  que  los  más  grandes  poetas  siempre  se 
han  distinguido  cuando  su  musa  ha  sido  inspirada  por  los  sen- 
timientos religiosos.  Aun  los  paganos,  en  medio  de  sus  errores 
y  supersticiones,  no  han  dejado  de  comprobar  esta  verdad.  Ho- 
mero, dicen,  compuso  su  Iliada  teniendo  á  la  vista  los  libros  de 
los  judíos,  y  principalmente  el  cántico  de  Débora.  Virgilio  e.s 
llamado  por  algunos  el  x^oeta  recoleto^  porque  toda  su  Eneida 
respira  el  temor  de  los  dioses  y  la  práctica  de  las  virtudes.  Es- 
tos poetas,  como  todos  los  hombres,  tenían  los  sentimientos  de 
un  alma  nafiiralmente  cristiana,  según  el  pensamiento  de  Ter- 
tuliano. 

En  el  siglo  pasado  y  en  el  presente  han  querido  desconocer 
esta  verdad;  y  de  aquí  ha  resultado  esa  multitud  de  obras  en 
verso,  destituidas  de  todo  lo  que  se  llama  verdadera  poesía. 
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«Tre:i  mus&s  inmortales,  dico  un  célebre  escritor,  reinaráo  so- 
bre todas  las  generaciones  poéticas  que  nos  eacedan,  la  reli- 
gión, el  amor  y  la  liberi.id.»  La  religión  ha  sido  atacada  en 
verso;  el  amor,  cantado  de  una  manera  obscena;  y  la  libertad, 
confundida  con  la  licencia.  Solamente  la  fe  puede  hacer  gran- 
diosos ostos  objetos;  ó  inds  bion,  la  religiún  sola  puede  pintar- 
los como  sou  en  sí.  Esta  materia  ha  sido  agotada  por  escritorc.4 
de  primer  orden,  como  Kollin,  La  Ilarpe,  Chateaubriand, 
Louth,  etc.  Sin  embargo,  yo  añadiré  algunas  reflexiones  que  he 
hecho. 

Si  queremos  fijarnos  en  la  idea  del  escritor  antes  citado,  A 
saber,  la  religión,  el  amor  y  la  lihertad,  ¿en  qué  parte  halla- 
remos imñgenes  mus  >ubl¡mes  y  mñs  bellas  que  en  los  Libi'os 
sagrados?  ¡Qué  ideas  tan  grandes  nos  suminiBtran  ellos  de  un 
l>iu~  terrible  en  su»  juicios,  misericordioso  con  los  pecadores, 
y  revistiéndose  Kl  mismo  del  carácter  de  pecador  para  salvar  á 
!0B  pecadores!  La  mitología  es  muy  pobre  para  poseer  esta  in- 
tuensidad  de  riquezas. 

Del  amor,  se  >uponc  casto,  presenta  modelos  acabados  la 
jjiblia;  y  no  faltan  críticos  imparciales  que  dicen  que  los  más 
bellos  idilios  de  Teócríto  son  una  ímitaciúD  del  Cántico  de  ¡oa 
crHficos  de  Salomón.  Virgilio  imitó  Á  Teócrito  oii  sus  églogas;  y 
íxii  >.(¡  puede  decir  que  estos  dos  poetas  deben  á  la  Escritura  sus 
mA^  bellas  concepciones. 

Kn  cnanto  ñ.  la  libertad  bien  entendida,  sin  disputa  viene  de 
Dios  y  de  la  redención  de  su  Hijo.  La  íllosofla,  por  el  contrario, 
queriendo  ensanchar  la  libertad,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  re- 
ducir al  hombre  á  la  esclavitud,  ó  é.  una  servidumbre  vergon- 
zosa. La  Escritura,  pues,  presenta  pacajes  sublimes  de  libertad 
y  patriotismo,  dignos  de  un  poeta  que  aspire  &  la  inmortalidad. 
,'tvi:  palabras,  qué  hechos,  qué  uacriticios  tan  puros  y  tan  pa- 
trióticos no  se  leen  en  los  libros  de  los  Macabeos!  La  llarpe  ha. 
notado  quo  el  salmo  lio,  In  exitii  Israel  de  .7'gypto...  es  una 
hermosa  oda  de  libertad. 

Loj  Profetas  nos  presentan  &  cada  paso  rasgos  qtte  han  cau- 
sado la  admiración  de  los  más  grandes  genios.  Cuando  el  céle- 
bre LaCoutaine  leyó  por  primera  vez  la  profecía  de  Habacac, 
quedó  extático  ni  contemplar  aquellas  imágenes  brillantes  y 
arrebatadoras,  que  aún  no  las  había  encontrado  en  los  poetas 
(iue  lela.  En  efecto,  ¿puede  darse  obra  igual  &  esta?  Sol  et  luna 
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steierunt  m  ttabífaculo  sko,  in  luce  gagittantm  tuarum,  ihunt  in 
splendore  fulgurantis  hantai  tuce  (1).  «El  ^ol  y  la  luna  permane- 
cieron quietos  eii  en  lugar  por  la  luz  de  tus  saetas,  y  camina- 
rán con  el  esplendor  de  tu  lanza  quo  vislumbra.,,— El  Profeta 
habla  aquí  de  la  interrupctóik  del  curso  del  sol  y  de  la  luna  en 
tiempo  de  Josué.  Nos  pinta,  pues,  estos  dos  astros  detenidos 
por  la  sorpresa  que  les  cansaba  la  luz  que  deí^pedian  las  saetas 
y  las  lanzas  que  manejaban  Josuó  y  los  israelitas  por  orden  de 
Dios.  Y  si  bubieran  querido  caminar  el  sol  y  la  luna,  ya  no  ha- 
bría sido  para  derramar  su  luz,  sino  para  recibirla  de  los  bri- 
llos de  las  armas  israelíticas:  Ibunt  ins¡j]em)oiefuJgtiruniis has- 
tíe fitw.  Justamente  se  detuvieron  como  avergonzados.  iQué 
pocíiia  tan  sublime!  Aquí  nada  hay  exagerado:  Dios  despide 
rayos  de  indignación  contra  sus  enemigos,  ó  saetas  y  lanzas  de 
fuego,  según  dice  el  Profeta;  y  estos  rayos,  este  fuego  divino, 
pueden  asombrar  &  todo  el  universo  y  eclipsar  loa  astros  más 
brillantes. 

lie  citado  no  más  que  un  ejemplo,  y  pudiera  citar  innume- 
rables de  que  están  llenos  los  libros  do  los  Profetas.  «Si  es  pro- 
pio de  la  poesía,  dice  La  ITarpu,  animar  y  personiñcar  todo,  se 
ve  que  nada  es  mAs  poético  que  el  estilo  de  los  Salmos  y  do  los 
Profetas. — Todo  en  ellos  toma  un  alma  y  un  lenguaje.*  Las 
descripciones,  las  pinturas  originales  tienen  un  fondo  inagota- 
ble en  la  sagrada  Escritura.  Tomemos,  por  ejemplo,  el  libro  de 
Job,  y  en  él  hallaremos  una  pintura  de  la  fogosidad  del  caba- 
llo.— Habla  Dios  y  dice:  ^¿Tú  le  has  dado  la  fuerza  al  caballo? 
¿Kres  tú  que  has  formado  su  laringe  para  hacer  resonar  »u  re- 
lincho como  un  trueno?  ¿Será:í  capaz  de  hacer  saltar  al  caballo 
como  A  un  insecto?— El  sonido  magnifico  de  íius  narices  es  ate- 
rrante. El  hiere  la  tierra  con  sus  pies;  juega  coa  su  vigor;  sale 
al  encuentro  de  hombres  armados;  se  burla  del  terror;  nada  le 
espanta,  y  no  huye  de  la  espada.  No  tiene  miedo  á  laa  flechas 

que  silban  en  su  circunferencia,  ni  á  la  lanza,  ni  al  dardo 

Está  lleno  de  emoción  y  de  ardor  al  sonido  de  la  trompeta,  y  no 
puede  contenerse...  Olfatea  de  lejos  la  batalla,  el  estruendo  de 
los  capitanee  y  grito  de  la  victoria. ..x> 

Veamos  ahora  lo  que  dice  el  pintor  de  ¡a  naturaleza,  Bnffón, 
«Q  la  historia  del  caballo:  «La  más  noble  conquista  que  haya 


(1)    Habacuc,  orat.  V,  ti. 
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tiecho  jnmáa  el  hombre  es  la  de  este  altivo-y  fogoso  aBimsI  qae 
divide  con  61  tas  fatigas  de  la  guerra  y  la  gloria  de  los  comba- 
tes. Tan  intrépido  como  su  dueño,  el  caballo  ve  el  peligro  y  lo 
arrostra;  él  se  acostumbra  at  estruendo  de  las  armas,  lo  ama^ 
lo  busca  y  se  anima  con  el  mismo  ardor  que  el  ginete.  Partici- 
pa también  de  sus  placeres  en  la  caza,  en  el  torneo,  en  la  ca- 
rrera, brillando  y  electrizándose;  pero  tan  dócil  como  valeroso^ 
no  se  deja  llevar  de  su  fogosidad,  pues  üabe  reprimir  sus  movi- 
mientoK.  No  .solamente  es  dócil  bajo  la  mano  de  aquel  que  lo 
gaia,  sino  que  parece  consultar  sus  deseos,  y  obedeciendo  á  las 
impresiones  que  recibe,  se  precipita,  se  modera  ó  se  detiene,  y 
no  obra  sino  para  ¡istiuracerle.  Es  una  criatura  que  renuncia  & 
su  ti¿r  para  no  exisiir  m¿s  que  por  la  voluntad  de  otro;  que  sa- 
be aún  anticiparse  ¿  loa  deseos  del  que  lo  rige;  que,  por  la  pron- 
titud y  la  precisión  de  sus  movimientos,  la  expresa  y  la  ejecu- 
ta que  siente  tanto,  cuanto  es  necesario,  y  no  ejecuta  sino  lo 
que  se  quiere;  que  sujetándose  sin  reserva,  no  se  rehusa  &  nada, 
sirve  con  todas  sus  fuerzas,  se  excede  y  muere  para  mejor  obe- 
decer.» 

Sin  duda  esta  pintura  es  muy  bella;  pero  muy  inferior  á  la 
concisión  y  energía  del  er<critor  sagrado.  No  es  posible  imitar 
las  bellezas  bíblicas  sin  hacer  perder  lo  sublime  de  sus  descrip- 
ciones, imágenes  y  pinturas;  pero  tanto  el  poeta  como  el  artis- 
ta, necesitan  de  modelos  para  acercarse  al  bello  ideal. 

Aun  los  románticos  deben  sus  bellezas  á  la  poesía  bíblica. 
Por  ejemplo,  Víctor  Hugo  se  formó  en  la  escuela  de  los  poeta» 
cristianos  y  casi  románticos,  Lope  de  Vega  y  Calderón.  Ha- 
biendo ido  á  España  con  su  padre,  el  general  Hugo,  muy  joven, 
se  dedicó  á  la  lectura  de  los  poetas  espafloles.  qua  le  causaron 
una  fuerte  impresión;  y  volviendo  A  Francia,  comenzó  á  publi- 
car obras  que  le  ban  adquirido  la  reputación  de  que  goza,  per» 
que  no  i-on  más  qae  arroyos,  cuya  Cuente  existe  en  los  poetas 
cristianos  españoles.  Tal  es  la  noticia  que  dan  algunos  bió- 
gralos. 

Ninguno,  pues,  que  renuncie  á  la  poesía  sagrada,  llegará  á 
ser  un  poeta  distinguido.  La  lectura  de  poetas  subalternos  como 
Melendez,  Arriaza,  Moratln,  Espronceda,  etc.,  cuando  más  for- 
mará el  gusto  de  una  musa  bella,  poro  no  sublime;  esto  es,  si 
hay  genio;  y  de  lo  contrario,  quedarán  todo^  en  la  clase  de  vec- 
síticadores  vulgares. 
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Nos  La  Escoba,  camarera  mayor  de  los  Papas,  de  los 
Emperadores,  de  los  Reyes  y  de  todos  los  grandes  y 
pequeños  de  la  tierra,  etc.,  etc. — Considerando  que  es  ' 
de  nuestra  obligación  barrer  el  mundo  de  toda  inmundicia  fí- 
sica, moral  y  política,  por  cuanto  Dios  nos  crió  para  este  obje- 
to desde  el  momento  en  que  Eva  comió  la  manzana  y  ensució 
el  mundo;  y  considerando  también: 

I.**  Que  aunque  nos  propusimos  barrer  á  todos  los  tontos^ 
conviene  conservar  algunos,  por  ser  unos  animales  muy  útiles 
en  la  sociedad,  haciéndolos  servir  según  las  necesidades  y  ca- 
pacidad de  ellos: 

2.°  Que  habiendo  muchos  libros,  jcuya  utilidad  con  f  casi 
nadie  la  percibe; 

3.^  Que  todo  el  mundo  se  halla  con  el  scribendí  caccethes 
de  Juvenal,  ó  prurito  do  escribir;  por  el  cual  siquiera  han  de 
publicar  una  necrología  ó  negrologia; 

4.°     Que  todos  quieren  reformar  y  no  ser  reformados; 

Hemos  venido  en  decretar,  y  decretamos  lo  siguiente: 

Art.  1.^  Algunos  tontos  podrán  libremente  escribir  contra 
el  diezmo,  porque  siendo  su  abolición  un  perjuicio  notable  al 


(1)    Periódico  que  redactó  el  P.  Solanü  de  1854  &  1858.  fN,  <fe  /o.«  FKJ 
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Estado,  que  participa  de  una  porción  considerable,  sólo  pue- 
den atacar  la  renta  decimal  los  tontos  y  bisoñes  en  materia  de 
hacienda.  Así  que,  tales  enemigos  pueden  divertirnos,  y  no 
causar  perjuicio  alguno. 

Art.  2.°  Se  conservarán  en  las  poesías  del  Dr.  J.  J.  Olme- 
do las  eplatolas  de  Alejandro  Pope,  traducidas  del  inglés  en 
verso  castellano  por  dicho  Doctor,  por  cuanto  nos  gusta  el 
deísmo  do  Pope.  También  en  la  obra  intitulada:  Lecciones  de 
política j  por  el  Dr.  Luís  Fernando  Vivero,  se  conservará  el 
capítulo  11*,  lecciones  1."  y  2.*  por  contener  principios  muy 
buenos  á  favor  de  la  ie,  y  por  esta  razón  no  se  mudará  el  titulo 
de  Lecciones  de  política  en  Lecciones  de  impolítica.  Igualmente 
ordenamos  que  los  que  padecieren  de  insomnios  lean  la  obra 
del  Dr.  Francisco  de  Paula  Gil  Vigil,  por  ser  un  excelente  so- 
porífero; cuidando,  si,  de  no  leer  más  que  tres  ó  cuatro  hojas 
para  conciliar  el  sueño;  porque,  de  otra  suerte,  el  exceso  de 
este  narcótico  causaría  la  pérdida  de  la  vida. 

Art.  3.®  Todo  el  que  perdiere  su  padre,  madre,  hijos,  pa- 
rientes, amigos,  sirvientes,  etc.,  etc.,  está  obligado,  dentro  del 
término  perentorio  de  veinticuatro  ó  treinta  horas,  á  escribir 
un  elogio  de  los  ñnados.  En  él  habrá  hipérboles,  mentiras,  y 
un  estilo  hinchado.  Y  para  que  no  se  separen  un  punto  de  lo 
que  se  ordena  en  este  articulo,  damos  bellos  modelos  de  necro- 
logía al  fin  de  este  decreto. 

Art.  4.^  Todos,  sin  distinción  de  edad, sexo,  condición, etc., 
llevarán  unas  alforjas  al  hombro  ,  echando  los  vicios  aje- 
nos en  la  parte  anterior,  y  en  la  posterior  los  propios.  De 
esta  suerte  se  horforizaráUy  viendo  los  vicios  ajenos,  y  tendrán 
indulgencia  con  los  suyos,  según  lo  tiene  ordenado  Júpiter, 
aun  antes  que  Nos.  Por  manera  que  esta  nuestra  ordenación 
está  fundada  en  el  derecho  natural  mitológico,  que  es  el  más 
razonable  en  nuestro  siglo. 

Dado  en  nuestro  palacio  de  La  Escoba,  en  el  año  de  la  crea- 
ción del  mundo  7,053,  según  el  texto  griego;  y  5,854,  según  la 
Yulgata. 

Por  mandado  de  S.  A.  La  Escoba, 

Justo  Vigilante, 

Secretario. 


MODELOS  DE  NECROLOGÍAS 


Para  la  muerte  de  un  perro 

EL  día...  de  tal  mes...  dul  presenta  aflo,  falleció  el  virtao- 
BO  perro  Tragahuesos,  dejando  en  la  más  dolorosa  bí- 
'  tnación  á  isa  dueílo  y  á  todos  loa  individuos  de  sa  casa. 
Era  fiel  custodio  de  ella,  adictiíjimo  á  bu  amo;  por  manera  que, 
si  hubiera  teuido  alma  racional,  habría  aído  un  excelente  pe- 
riodista. Kn  la  caza  era  tan  veloz,  que  podía  apostárselas  á  aa 
pretendiente.  Su  olfato  era  exquisito,  y  olía  m&s  que  un  polí- 
tico rastrero.  Tantas  virtudes,  juntas  con  las  que  manifestó  en 
BU  última  agonfa,  le  merecerán,  sin  duda,  un  lugar  distinguido 
en  la  región  de  los  Pei-roe. 

Un  muchacho  de  caaa. 


Para  la  muerte  de  un  gato 

jOh  mnerte!  ¡Alaerte  que  no  perdonas  n!  las  garras  racio- 
nales ni  las  animales!  ¡Ta  tijera,  ó  tu  guadafia,  para  cortar  el 
bilo  de  la  vida  de  los  mortales,  vale  más  que  las  garras  do  és- 
tos; el  inmortal  Felisandros  ha  sido  la  víctima  de  tu  fiereza] 
Gato  delicadísimo  qae  no  se  mantenía  de  ratones,  sino  sólo  de 
pan  y  queso.  Era  la  diversión  de  los  chicos;  el  modelo  más  aca- 
bado de  todos  los  gatos  de  la  vecindad;  activo,  estadioso,  me- 
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tido  en  todo,  podía  Oücareoer  la  gloria  de  oaatqaiera  pedanU 
de  onestro  siglo.  Sa  viuda  Oatigata  se  halla  inconsolable  y 
promete  no  contraer  otra»  nupcias,  en  memoria  y  reverencia 
de  sa  ñnado  esposo,  si  no  es  con  algdn  gato  honrado,  qne  ten- 
ga mAs  garras. 

Los  partidarion  del  Gato, 

Para  la  muerte  de  una  casada 

Ayer  falleció  la  Sra.  N.  llena  do  virtades  teologales,  cardi- 
nales y  de  todas  sus  hijas.  Fué  arrebatada  de  este  mundo  en 
la  flor  de  su  edad,  &  los  seseüta  y  cinco  aüos.  Sus  virtudes  do- 
mÓBtlcas  no  tienen  comparación;  edacA  á  bus  hijos  con  el  ma- 
yor esmero,  pues  les  daba  de  comer  cada  vez  que  ellos  le  po- 
dían. En  lo  dem&s,  los  dejaba  jugar  y  holgarse  á  sus  aochae. 
Fué  muy  religiosa,  y  ha  dejado  monumento-'^  de  su  piedad  que 
pasarán  á  sus  herederos  juntamente  con  los  ajuares  domésti- 
cos. Vivió  irreprensiblemente  con  su  esposo,  á  quien  jamás  in- 
tentó ponerle  cuernos'  porsa  inocencia. 

Los  parientes. 

Para  la  muerte  de  un  niño  recien  nacido 

Acaba  de  e^'iiirar  el  niño  N.,  hijo  <iel  Sr.  N.  y  de  la  Sra.  ü., 
habido  en  legitimo  matrimonio  con  seis  dispensas.  Todos  los 
que  han  presenciado  esta  muerto  han  quedado  asombrados  de 
las  circunstancias  que  la  ucompafiaron:  1.*  no  habló  una  pala- 
bra por  m&s  quo  le  preguntaban  sus  tiernos  padres  y  herma- 
nos: 2,"  cerró  lo?'  ojos  para  no  volverlos  &  abrir  &  la  luz:  3.*  el 
cadíiver  quodü  frío,  perdiendo  su  color  natural.  Su  madre  re- 
ñerc  que,  ilevündolc  on  í^u  vientre,  siempre  la  incomodó  pidién- 
dole 2'tin  y  queso;  y  conjetura  que,  si  hubiese  vivido,  habria  te- 
nido el  minmo  tenor  de  vida.  ¡Hijo  singular!  ¡Pérdida  digna 
do  lamentarse! 

Un  profesor  de  craneoloí^ia,  que  se  hallaba  presente,  hizo 
sus  observaciones,  y  según  las  protuberancias  del  cráneo  del 
niHo  muerto,  dijo  que  habría  sido  un  gran  político  y  un  gran 
reformador,  y  que  la  República  habla  perdido  un  excelente 
apoyo,  por  la  envidia  de  la  cruel  Parca. 

Sus  fiifrmanOM  menores. 
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EL  INGENIO 
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LOS  escritores  de  bella  literatura  dividen  las  facultades 
del  entendimiento  en  genio,  talento  é  ingenio.  El  abate 
Sabatier  dice,  en  suma,  que  el  genio  es  aquella  facul- 
tad que  abraza  todos  los  objetos  en  una  extensión  casi  sin  limi- 
tes. El  talento  se  versa  sobre  algún  objeto  particular.  El  inge* 
nio,  en  fín,  es  la  capacidad  de  aprovecharse  de  las  ideas  de  otro. 
Así,  Descartes  será  un  hombre  de  genio;  Newton  tendrá  talen- 
to para  la  geometría;  y  todos  aquellos  que  se  aprovechan  déla 
lectura,  de  la  conversación,  etc.,  tendrán  ingenio.  El  genio  in- 
venta; el  talento  entraña  la  aptitud  para  ciertas  ciencias  y  ar- 
tes; y  el  ingenio  forma  excelentes  imitadores,  eruditos,  etc. 

Otros  rechazan  esta  distinción  como  pueril,  y  sólo  admiten 
en  el  alma,  entendimiento  é  ingenio.  El  primero  es  aquella  fa- 
cultad por  la  cual  se  distingue  el  hombre  de  la  especio  brutal; 
es  la  capacidad  para  raciocinar  y  elevarse  á  ideas  abstractas. 
El  ingenio  es  una  elevación,  un  vuelo,  un  foco  en  que  se  enar- 
decen las  ideas  y  toman  lo  que  el  francés  llama  essor.  El  hom- 
bre de  ingenio  se  remonta  como  el  águila  y  ve  los  objetos  de 
muy  distinto  modo  que  los  que  se  hallan  en  ni  espacio  inferior. 
Newton  y  Bossuet  tenían  ingenio,  y  véase  por  qué  se  distin- 
guieron tanto  del  común  de  los  hombres.   Suponed  á  uno    ver- 
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sado  en  los  e>cr¡to>  íie  XeAvton:  sabrá  tanto  como  este  filósofo: 
pero  con  todo  esto,  no  será  sino  un  hombre  mediocre,  incompa- 
rable &  Newton.  ¿Y  por  quó?  Porque  óstc*  tiene  ingenio,  y  el 
otro  no. 

Si  de  los  hombres  ])asamos  á  las  obras,  veremos  que  estas  se 
transmiten  á  la  posteridad  cuando  son  ingeniosas;  así  los  ro- 
mances del  Don  (¿itijofe,  de  (ril  Blas,  etc.,  durarán  mientras 
permanezca  el  gusto  por  la  literatura.  Las  obras  de  ingenio  no 
siempre  suponen  .la  verdad,  como  se  ha  visto  en  las  obras  pre- 
cedentes. El  carActer  de  6stas  es  ¡a  originalidad,  la  belleza,  el 
fuego  de  las  pasiones,  etc.  Cuando  los  escritos  no  tienen  origi- 
nalidad serán  producciones  de  entenáimienfOy  mas  no  de  inge- 
nio. Así,  se  pueden  graduar  el  artículo  del  Dr.  Moncayo,  inser- 
to en  el  núm.  114  de  La  Democraciay  la  Apología  del  Diablo  de 
El  Xeo-(,'ranadino,  la  obra  de  Florentino  González  sobre  la 
ciencia  administrativa,  la  Censura  critico  teológica  del  doctor 
Araujo,  las  Lecciones  de  política  del  Dr.  Vivero,  la  Defensa  de 
los  gobiernos  de  Francisco  de  Paula  Vigil,  y  una  multitud  de 
periódicos  que  se  publican  en  América  y  en  Europa,  con  otros 
escritos  que  omito  por  brevedad.  Todos  estos  nada  tienen  de 
original  ni  en  las  ideas,  ni  en  el  estilo,  ni  en  la  forma;  son  pen- 
samientos comunes,  tomados  de  diversos  autores,  tanto  en  lo 
verdadero,  como  en  lo  falso. 

Algunas  veces  las  obras  de  entendimiento  pueden  ser  útiles, 
y  las  de  ingenio  no  sólo  inútileB,  sino  perjudiciales.  La  Pucelle 
de  Voltaire  manifíesta  mucho  ingenio;  el  diccionario  do  la  len- 
gua castellana,  por  ejemplo,  no  lo  presenta.  La  primera  es  de- 
testable, el  segundo  útil.  Cuando  un  escritor  publica  lugares 
comunes  en  religión,  en  política,  etc.,  si  estos  son  verdaderos, 
merecen  algún  aprecio;  si,  al  contrario,  fuesen  erróneos,  jamás 
pueden  hacer  fortuna  en  ninguna  época.  Como  he  dicho,  se  ne- 
cesita algo  de  originalidad  para  vivir  después  de  la  vida  de  los 
autores. 

Si  el  escritor  tiene  ingenio,  y  el  que  le  combate  no  lo  tiene, 
siempre  será  inferior  á  su  contrario,  al  menos  en  cuanto  á  la 
forma.  Me  explico.  Supongamos  que  un  hombre  de  ingenio  ata- 
que la  Religión:  el  que  quiera  defenderla  debe  también  tener 
igual  fuerza.  No  bastan  la  erudición,  los  conocimientos  cientí- 
ficos, y  aun  la  causa  verdadera  y  santa.  Siendo  el  ingenio  supe- 
rior al  entendimiento  y  el  que  ataca  tendrá  la  supremacía  en  la 
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»olémica  en  cuanto  á  la  novedad  do  ideas,  de  estilo,  de  lengua- 
e,  etc.  Y  al  contrarío  sucede  cuando  el  que  impugna  no  es  más 
ue  un  hombre  de  entendimiento.  Felizmente,  en  la  América 
on  tan  raros  los  hombres  de  ingenio,  partidarios  del  error,  que 
on  como  esos  nadadores  en  el  vasto  océano,  según  la  imagen 
e  Virgilio.  De  aquí  resulta  que  á  pesar  de  tantos  combates  no 
an  podido  desterrar  la  Religión.  En  suma,  el  que  no  tiene  in- 
:enio,  cucando  quiera  elevarse  no  hará  sino  el  papel  del  cuervo 
[ue  quiso  hacer  presa  como  el  águila,  y  fué  la  burla  de  los  es- 
)ectadores. 

¿El  entendimiento  es  igual  en  todos,  ó  se  distinguen  los 
lomhres  por  el  ingenio?  ¿Dependen  lo  uno  y  lo  otro  do  la  orga- 
nización, ó  se  pueden  adquirir  por  el  hábito?  Estas  son  cues- 
iones  que  pertenecen  á  la  fisiología,  y  yo  me  he  propuesto  es- 
iribir  un  artículo  de  literatura. 


AGUINALDO 


YO  no  puedo  hacer  nn  mejor  regalo  á  mi  patria,  en  eatoi 
días  de  Pascaa  d«  Navidad,  que  ananci&ndole  la  paz 
de  que  gozamoií.  Paz  que  nos  trajo  el  Hijo  de  Díob  en 
su  nacimiento.  Una  guerra  civil  nos  amenazaba...  La  paz  ha 
íiucedido  &  la  inquietad...  Es  preciso,  decía  Arlütides,  forzar  & 
los  hombres  para  que  sean  Tclices,  cuando  de  su  voluntad  no 
quieren  serlo.  La  paz  es  el  fundamento  de  la  felicidad  Iiumana; 
sin  aquélla  no  hay  ciencias,  no  hay  artes,  no  hay  comercio  ni 
agricultura.  Esto  quiso  decir  Arístidcs  en  Atenan,  fandado  en 
la  razón  natural;  y  cuatrocientos  aHos  después  se  oyó  esta  ver- 
dad en  13elén,  cuando  anunciaron  los  coros  celestiales  jiaz  en 
la  tierra  á  Ion  hombres  de  buena  voluntad. 

No  me  parece  razonable  corresponder  tanto  bien  con  in- 
gratitudes. Una  de  ellas  es  el  poco  respeto  en  los  templos  en 
estos  días  de  Pascaa.  Hablo  de  las  misas  que  llaman  de  iiiño. 
La  música  quo  en  ollas  se  emplea  es  la  mrts  detestable:  ¡nn 
tamborcitu  ó  cnjifa,  muciios  silbatos,  unas  tocatas  de  esos  co- 
ros de  pelanduscas,  con  un  ruido  capaz  de  asordar  un  jumento, 
componen  la  aleji^ria  espiritual  del  pueblo  cristiano  en  estos 
dias  de  pazl  Ijstoy  cansado  de  reprender  este  abuso,  y  nada 
adelanto.  A  los  prelados  y  rectores  de  las  iglesias  los  hago  res- 
ponsables de  semejante  desorden.  Una  música  seria  y  devota 
es  la  única  que  se  debe  oir  en  la  casa  del  Señor. 
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JOSÉ  MARÍA  LASO 
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CUANDO  yo  publiqué  el  artículo  relativo  al  marqués  de 
Selva-Alegre,  Laso  me  Invitaba  á  escribir  algunos  ar- 
tículos más  sobre  otros  ecuatorianos  que  ya  no  existen, 
y  que  él  los  nombraba.  ¡Quién  habría  creído  que  él  ocupase 
ahora  las  columnas  de  este  periódico!  (1)  La  muerte  le  ha  arre- 
batado cuando  menos  lo  pensábamos.  Él  deja  profundas  impre- 
siones en  todos  sus  amigos,  por  sus  virtudes  y  por  sus  luces.  Si 
el  nombre  de  Laso  no  se  ha  extendido  más  allá  de  la  Repúbli- 
ca, habrá  sido  por  la  modestia  que  siempre  le  animaba,  y  no 
porque  su  mérito  hubiese  sido  pequeño.  No  obstante,  es  muy 
cierto  que  en  toda  la  extensión  de  la  República,  Laso  ha  sido 
muy  conocido  y  elogiado  aun  de  aquellas  personas  que,  por  su 
posición,  debían  ignorarle. 

Hay  hombres  que  aunque  se  hallen  adornados  de  muchas 
virtudes,  no  obstante,  alguna  resplandece  más:  en  Laso  se  no- 
taba una  rara  probidad  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Aboga- 
do incorruptible  y  religioso;  había  encontrado  el  secreto  de 
distinguirse  en  su  carrera  sin  traspasar  los  límites  del  saber. 
8e  le  podía  aplicar  aquel  dicho  de  Tácito,  haciendo  el  elogio 
de  Agrícola:  retinuity  quod  est  diflcillimumy  ex  sapientia  mo~ 
4um:  «se  contuvo  en  los  limites  de  la  ciencia  que  profesaba;  lo 
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cual  es  muy  diflcil.» — Kínchos  escritores  do  este  aiftlo  han  mi- 
rado la  jurisprudencia  como  incapaz  de  contenerse  sin  arros- 
trar la  Kelii^ióD.  Esto  no  puede  sor  verdad,  hablando  general* 
mente.  Laso,  esto  ecaatoriano  virtuoso  é  ilustrado,  ha  reunido 
en  su  corazón  la  ley  divina  y  humana;  ha  sido  un  jnrisconsuito 
religioso,  que  se  ha  detenido  en  las  puertas  del  santuario  pan 
venerarlo,  sin  pretender  diciar  leyes  en  él;  retinuit,  quodttt 
diflcillimvji,  ex  sajñentta  moUnm.  Kn  ñn,  él  ha  llenado  la  idea 
que  tenía  de  un  buen  jurisconsulto,  uii  gran  magistrado  fran- 
cés, el  canciller  D'Aguesseau,  á  saber,  que  la  jurisprudencia, 
pura  ser  recomendable,  debe  ser  acompañada  de  la  Religidn, 
do  la  Historia  y  de  la  bella  literatura. 

Conque,  amigo,  ¿ya  no  he  de  recibir  tus  cartas  llentts  de 
afecto,  de  erudición  y  de  vida?  ¿No?  Pero  me  consuela  que  su 
caracteres  quedan  grabados  en  mi  corazón,  y  los  leeré  basta 
los  últimos  momentos  en  que  vaya  á  reunir  me  contigo  enef 
esplendor  de  tu  gloria. 
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FELICIDAD  DE  LOS  HOMBRES 


ESTA  ha  bido  en  todos  los  tiempos  tan  debatida^  que  san 
Agastín  cuenta  más  de  doscientas  opiniones.  Cada  uno 
hace  consistir  su  felicidad  en  ciertos  goces,  virtudes  ó 
pasiones;  por  manera  que,  al  oirlos,  se  diría:  la  felicidad  es  una 
«quimera  que  nadie  puede  tocarla.  Asi  en  el  caso  de  que  alguna 
academia  ó  sociedad  literaria  propusiera  esta  cuestión:  ^En  qué 
consiste  la  felicidad  del  hombre?  \a,  resolución  llevaría  las  opi- 
niones do  los  antiguos,  ó  nuevas  paradojas.  Unos  dirían  que 
consistía  en  las  riquezas;  otros,  en  la  ciencia;  otros  en  la  vir- 
tud, etc.,  etc.;  y  no  faltarían  quienes  reprodujeran  los  delirios 
^e  los  estoicos;  en  fin,  algunos  harían  buenos  plagios  del  Hom- 
'bre  feliz  de  Almeida,  ó  de  las  ideas  de  varios  escritores. 

Por  lo  que  mira  á  mí,  tomaría  parte  en  dicha  cuestión,  y 
mi  resolución  sería  que  la  felicidad  de  los  hombres  consiste  en 
^ue  sean  lógicos.  Para  demostrar  esto  sería  preciso  una  diser- 
tación, porque  la  materia,  tanto  por  su  importancia,  como  por 
las  pruebas,  necesitaría  de  bastante  ensanche.  No  obstante,  re- 
'unciéndome  á  la  estrechez  de  un  artículo,  diré  algo.  ¿De  qué 
proviene  nuestra  infelicidad?  De  nuestra  inconsecuencia.  To- 
memos al  hombre  desdóla  época  en  que  se  desarrolla  su  razón. 
^Qué  le  dice  ésta?  Le  ensefia  ciertos  principios  por  los  cuales 


.131  i;st:iiToa  UTKiiAiiitM 

debe  conducirse  para  el  cnmplimiento  de  sas  deberes.  No  obs- 
tante, desecha  la  luz  de  su  razón  y  se  entrega  á  sus  pasioaes: 
ved  ahí  ana  inconsecuencia. 

Este  en  un  choque  contfnao  en  todo  el  resto  de  la  vida  det 
hombre;  de  suerte  que  todos  pueden  decir  aquello  de  Ovidio: 
«Veo  lo  mejor,  lo  apruebo,  y  abrazo  lo  peor:»  rfrieo  meliora. 
prohoque,  deteriora  seijiior.  ¡Inconsecuencia  terrible,  origeode 
toda  nuestra  inrelicidad! 

Tai  ncumnla  riquezas  con  el  objeto  de  subvenir,  dice,  &  sus 
necesidades,  á  las  de  la  familia,  do  los  pobres,  etc.;  y  no  es  así: 
¿1  tas  disipa  en  el  jucí^o,  en  los  banquetes,  en  profusiones  quo 
condenan  la  moral  y  la  reli;fíón:  bé  aquí  una  inconsecaenciar 
origen  de  su  Infelicidad.  Este  hombre  se  llenarA  do  vicios,  fo- 
mentará los  ajenos,  y  se  sepulinrA  en  la  indigencia,  ó  lo  qae 
es  peor,  en  mil  males  físicos  incurablea. 

¿En  qu¿  piensa  el  ambicioso?  En  buscar  empleoíi,  bonore^i  y 
dignidades,  no  para  el  bien  desús  semejantes,  sino  para  satis- 
facer su  orgullo,  su  vanidad,  su  despotismo.  ¡Inconsecuencia 
horrible!  Los  empleos,  honores  y  dignidades  son  para  premiar 
la  virtud,  y  no  para  fomentar  los  vicios. 

¿l'uede  haber  hombre  mAs  inconsecuente  que  un  hipócrita? 
Hay  hipocresía  en  lo  moral,  en  lo  político,  en  lo  religioso. 
Ciertos  hombies  se  Ungen  virtuosos,  y  especulan  con  ta  virtud; 
lo  propio  hacen  con  hi  religión.  Pero  la  hipocresía  mAs  sobresa- 
liente, al  menos  en  nuestros  días,  es  la  política.  Ver6is  hombres 
qno  nos  aturden  con  su  piitrioiismo,  con  su  libertad,  oon  su 
bien  público,  etc.,  cuando  su  corazón  no  medita  otra  cosa  que 
su  elevación,  su  egoísmo,  su  insaciable  deseo  de  mandar;  sns 
hechos  lo  comprueban  desde  la  mAs  remata  antigltedad...  Ti- 
berio decía  que  no  quería  ser  emperador,  cuando  tenia  al  Se- 
nado sujeto  A  su  disposición  ])nra  que  le  eligiera.  Monk  sostu- 
vo A  Cromivel  durante  su  vida,  y  después  colocó  en  el  trono  de 
Inglaterra  Airarlos  II.— Napoleón  se  apellidaba  al  principio 
Brutii  liona¡)nrte\  pero  cuando  vio  que  las  circunstancias  le 
eran  favorables,  este  liruto  so  convirtió  en  César.  La  historia 
política  de  las  naciones  esta  llena  de  ejemplos  de  esta  natura- 
leza, tan  funestos  como  ridiculos. 

Inconsecuencia  de  los  pecadores. — Los  cristianos  prometeiL 
en  el  Bautismo  la  renuncia  del  mundo  y  de  sus  vanidades;  y 
no  obstante,  como  decía  san  Agustín,  corren  A  los  teatros,  A  los- 
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etjpectácalos  y  á  los  templos.  La  vida  de  aquellon  es  una  pura 
iDconsecuencia  entre  su  fe  y  sus  costumbres,  exceptuando  k 
may  pocos.  Los  ínfleles,  aunque  no  ban  renunciado  al  mundo 
en  el  bautismo  como  loa  cristianos,  pero  tienen  el  derecho  na- 
tural. ¿Obran  Keffún  élí'  Üe  ninguna  manera.. 

Inconsccaencins  de  lü»  protestantes. — Estos  desechan  la  au- 
toridad del  Papa  y  admiten  la  de  los  sínodo»  establecidos  por 
ellos,  como  infalible.  Publican  la  tolerancia  de  opiniones,  y 
persiguen  con  furor  &  los  que  no  piensan  como  ellos.  Calvino 
mandaba  quemar  &  Serret  como  &  liereje.  Lutero  llamaba  & 
Calvino  cabeza  de  vértigo,  porqne  no  admitía  la  transubstan- 
ciaci6n  en  el  sentido  luterano.  Esto  miemo  reformador  perse- 
guía de  muerto  á  los  zwinglianos.  Los  discípulos  han  trastor- 
nado las  ductrinas  de  kus  maeütror<,  y  se  han  isubdividido  en  in- 
numerables sectas  que  se  hacen  una  guerra  encariiizada. 

Inconi-ocueiieiaa  délos  fllósofos. — Kousscau,  que  los  conocía, 
se  expresa  contra  ellos,  en  casi  todas  sus  obras,  de  una  manera 
terrible:  «Huid,  decía,  do  los  que  hiombran  en  el  corazón  del 
pueblo  desolantes  doctrinas-,'  y  no  obstante,  él  abrnzaba  las 
desolantes  doctrinas.  Klogiaba  el  Evangelio,  y  lo  atacaba.  Re- 
prendía el  suicidio,  y  al  Un,  dicen,  se  quitó  la  vida.  Sí  él  hu- 
biese sido  consecuente,  no  habría  llegad»  &  este  t<!rm¡no  fatal. 
La  inconsecuencia  de  los  filósofos  ha  dado  materia  &  la  obra  de 
Bergier,  El  deísmo  refutado  por  si  mismo,  y  &  \a,ái!i  autor  que 
intituló  Los  apoloijistas  involuntarios...  Balmcs  ha  descrito  las 
inconsecuencias  de  los  filósofos  incrédulos  de  la  manera  sí- 
guíente:— *Lft  incredulidad,  dice,  sabe  muy  bien  servir  á  los 
reyes  absolutos  y  tomarlos  por  instrumento.  Las  formas  nada 
le  importan.  Los  incrédulos  aplaudirán  á  la  República  como  al 
despotismo;  sei;ún  las  cosas  y  las  circunstancias,  omitirán  su 
voto  en  In  Convención  ó  en  un  Consejo  de  regalistas;  ensalzar.tn 
los  derechos  imprescriptibles  del  pueblo  ó  los  del  monarca;  de- 
clararán contra  los  tiranos  6  contra  los  que  quieren  usurpar  las 
prerogativas  de  la  majestad;  se  harán  partidarios  do  la  inde- 
pendencia de  Ins  na'^iones,  ó  se  burlarán  cínicamente  de  la 
muerte  de  un  gran  pueblo;  llorarán  sobre  su  tumba  6  insulta- 
rán tm  última  agonía.  ¡Cuánto  no  se  lamentan  ahora  de  la  suer- 
te de  la  Polonia  tos  discípulos  de  Voltaire!  Y  sin  embargo  la 
historia  nos  dice  que  mientras  Clemente  XIll,  en  30  de  Abril 
de  17C1I,  escribía  á  Luis  XV,  &  Carlos  ITI  y  á  José  II  exhortan- 
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doios  á  qae  r-alvasen  la  Polonia,  Voltaire.  en  sus  cartas  al  rey 
'le  Pruala  y  &  la  emperatriz  de  Rusia,  se  mofaba  de  los  males 
ih;  aquel  f-AU.  adulalm  bajamenie  &  los  -  iberanoá  qne  se  propo- 
nían matar  éu  ii:icionntidad.  y,  lo  que  e-  más  sic^nlar,  cabria 
de  befa  y  e-carr.io  á  los  caballeros  franceses  que  hablan  ido  é, 
p>;lcar  por  la  independencia  polaca.:. — Voltaire.  jefe  de  los  fi- 
Maofo-,  era  también  jefe  de  las  inconsecuencia?:  y  por  esto  dice 
un  escritor  que  el  Voltaire  de  la  víspera  no  era  el  Voltaire  del 
-i^uiente  dlu:  ni  el  Volraire  de  la  mañana,  el  de  la  tarde.  Su 
espíritu  inquieto  no  podía  producir  otra  cosa.— ¿Fué  feliz  Vol- 
taire durante  su  vida  y  en   el  terrible  momento  de  su  muerte? 

Hecliari  estas  Iif,'eras  observaciones-,  preguntemor^  ¿dúnde 
est.L  la  felicidad?  En  la  Kellgián;  ella  es  eterna,  inmutable 
como  su  Autor,  y  nunca  inconsecuente.  Es  la  1 'gica  del  enten- 
dimiento y  del  corazón:  y  por  esto  los  hombres  que  la  siguen, 
discurren  y  obran  rectamente.  Esta  rectitud  les  da  la  paz,  la 
tranquilidad  de  conciencia,  y  cuanto  puede  desearse  durante 
la  peregrinación  >obre  la  tierra.  Los  escritores  de  diversos  par> 
tidos  y  sectas  y  los  escritores  del  Catolicismo  pueden  dar  tes- 
timonio de  üsto.  El  católico  escribe  bajo  la  autoridad^  se  some- 
te á  ella  y  obra  so^'ún  su  dictamen.  El  calúlico  por  su  natura- 
raleza  es  lógicij.  Una  de  las  cosas  que  más  me  lian  gustado  en  la 
obra  del  Dr.  Eyzaguirre,  intitulada:  Et  Catolicismo  en  presencia 
de  sim  difidunli;!!,  es  la  siguiente  protesta  con  qae  termina  el 
segundo  tomo: — ^^En  las  deducciones  de  los  hechos  que  he  re- 
ferido, ó  en  las  cuestiones  que  he  tocado  de  paso,  pudiera  ha- 
ber aventurado  alguna  proposición  disconforme  al  sentir  de  la 
Iglesia  católica:  si  asi  hubiese  sucedido,  desde  luego  la  retracto, 
pues  ahora  y  siempre  he  sometido  y  someto  mi  .juicio  al  de  la 
Iglesia,  cuya  cabeza  es  el  romano  Pontillce.»  Lo  propio  han 
hecho  y  hacen  todos  los  escritores  católicos,  porque  de  otra 
suerte  serian  inconsecuentes  é  infelices. 

Yo,  que  siempre  he  vivido  penetrado  de  estas  ideas,  he  he- 
cho lo  mismo;  y  ahora  sería  tachado  de  inconsecuencia  si  no 
sometiera  mis  escritos  á  la  autoridad  de  la  Iglesia. — Véase  lo 
que  tengo  escrito  en  el  prefacio  do  mi  folleto  intitulado:  La 
jírerftísíííirtcíiíTi  y  reprobación  de  los  hombres... — Al  leer  esta  in- 
genua manífestuciún  de  mis  sentimientos,  querrá  persuadirse 
cualquiera  que  me  hallo  penetrado  de  ellos,  y  en  estado  de  sos- 
tenerlos con  obstinación.  Este  és  el  origen  de  los  errores,  de  las 
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disputas  y  de  cuantos  desastres  han  experimentado  la  Iglesia 
y  la  sociedad.  ¡Miserables  hombres!  Estoy  intimamente  con- 
vencido de  la  debilidad  del  espíritu  humano  en  general,  y  de  la 
del  mío  en  particular;  y  así,  no  puedo  mirar  este  escrito  sino 
como  una  travesura  de  imaginación,  ó  llámese  como  se  quiera; 
Jamás  me  parecerá  otra  cosa  sin  que  reúna  el  sufragio  de  los 
sabios,  pues  yo  no  tengo  ni  puedo  tener  más  que  la  creencia 
de  nuestros  padres  tocante  á  la  predestinación  y  á  la  gracia...;^ 
Véase  mi  confesión:  mi  deferencia  á  los  sabios  que  componen  el 
senado  de  la  Iglesia. — Lo  propio  he  sentido,  siento  y  sentiré 
con  relación  á  todos  mis  escritos,  para  ser  consecuente.  Los 
principales  son  los  siguientes:  Máximas^  sentencias  y  pensa- 
mientos sobre  varios  asuntos  de  moral  y  de  religión;  Bosquejo 
de  la  Europa  y  de  la  América  en  1900;  Cartas  ecuatorianas...  so- 
bre el  sostén  de  la  disciplina  eclesiástica  y  de  la  autoridad  de 
la  Silla  Apostólica;  El  penitente  fingido...  sobre  el  mismo  asun- 
to: La  inmunidad  eclesidsticay  defendida  según  los  principios 
del  derecho. 

Una  traducción  de  la  Guerra  Catilinaria  de  Salustio. — El 
objeto  de  esta  obra  está  indicado  en  la  advertencia  que  va  al 
principio. — Además,  quise  estimular  á  los  americanos  á  las  tra- 
ducciones de  los  escritores  de  Grecia  y  Roma,  por  cuanto  hasta 
ahora  ignoro  si  ha  habido  alguno  que  se  dedicase  á  este  traba- 
jo. Yo  quisiera  ver  bajo  la  pluma  de  mis  compatriotas  á  Pínda- 
ro  y  á  Horacio,  á  Homero  y  á  Virgilio,  á  Demóstenes  y  á  Cice- 
rón; porque  de  otra  suerte  jamás  habrá  buen  gusto  en  la  lite- 
ratura americana.— También  he  escrito  varios  periódicos:  El 
Eco  del  Ázuayy  La  Alforjay  El  Telescopio  y  Semanario  Eclesiás- 
tico ^  La  Luz  y  La  Escoba. — Por  no  hacer  muy  difusa  esta  lista^ 
omito  otros  escritos  de  menor  importancia;  pero  todos  los  suje- 
to á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  condeno  lo  que  ella  condenare» 
Esta  es  mi  consecuencia. 
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EL  TiempOy  periódico  de  Bogotá,  refiere  una  navegación 
aérea  hecha  por  un  tal  Gavarni,  que  pasó  de  Francia  k 
Argel  en  diez  y  naeve  horas,  y  regresó  en  menos  tiem- 
po al  lagar  de  su  partida.  Este  viaje  es  célebre,  sea  verdadera 
ó  falso.  En  el  primer  caso,  por  haberse  resuelto  el  gran  proble- 
ma que  ha  ocupado  á  los  más  grandes  ingenios  desde  Montgol- 
fier  hasta  nuestros  días.  En  el  segundo,  se  parece  al  viaje  de 
Sancho  Panza  en  Clavileño  hasta  tocar  las  siete  cabrillas.  Sea 
lo  que  faere,  lo  que  más  ha  llamado  mi  atención  es  la  satisfac- 
ción con  que  hablaba  Ga^arni  de  poder  llevar  una  provisión 
suficiente  de  aire  respirable,  y  hacer  un  viaje  á  la  luna.  Con 
esta  provisión  ó  matalotaje,  le  parecía  fácil  transportarse  á  los 
planetas  y  llegar  hasta  Dios.  Por  supuesto,  Dios,  según  la  idea 
de  Gavarni,  debe  estar  más  allá  do  los  planetas  y  de  las  estre- 
llas, sentado  en  su  silla  ó  en  su  trono,  para  recibir  á  los  gran- 
des aereonautas  que  por  primera  vez  lleguen  á  ese  lugar  deli- 
cioso. ¡Qué  encuentro  tan  feliz  habría  sido  este!  Gavarni  le  ha- 
bría extendido  su  mano,  saludándole;  y  Dios  no  habría  dejado 
de  extender  también  la  suya  para  corresponder  á  tanta  urba- 
nidad. Con  razón  dijo  Napoleón:  «Del  sublime  al  ridículo^  no 
hay  más  que  un  paso.» 
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La  provisión  de  aire  terrestre  para  transportarse  á  la  luna, 
y  la  provisión  de  la  materia  atmosférica  de  cada  planeta  hasta 
Leverrier  ó  Neptnno,  y  de  la  de  éste  hasta  las  estrellas,  se  pa- 
recen al  bálsamo  que  llevaba  Fierabrás  para  curarse  de  todas 
sus  heridas  y  vivir  siempre. 

Pero,  hablando  en  serio,  Gavami  no  es  más  que  el  eco  de  su 
siglo.  ¿Qué  diferencia  hay  entro  ir  á  ver  á  Dios,  metido  eu  un 
globo  aereostático,  y  querer  someterle  á  nuestra  débil  razón? 
¿Ño  es  esta  la  que  obra  en  tales  casos?  ¿Cuál  es  la  pretensión 
de  nuestro  siglo?  Combatir  con  el  Todopoderoso,  como  decía 
Job:  contra  omnipotentem  roboratus  est.  De  aquí  ese  desprecio 
de  todas  las  leyes  divinas^  ese  espíritu  de  irreligión,  esa  ten- 
dencia á  divinizar  la  razón  y  dar  todo  á  los  goces  materiales 
que  proporcionan  las  artes  y  las  ciencias.  En  resumidas  cuen- 
tas, poco  más  ó  menos  todos  tienen  las  ideas  y  el  lenguaje  de 
Oavarni;  por  esto  todos  son  risibles  como  él. 
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ÜI8  Napoleón  soñó  varias  veces  qne  veía  tres  ratones^ 
uno  gordo,  otro  flaco  y  otro  ciego.  Habiendo  pregunta- 
do á  un  favorito  qué  signiñcaba  este  sueño,  tuvo  por 
respuesta  lo  siguiente:  «El  ratón  gordo  son  vuestros  ministros; 
el  flaco  es  el  pueblo;  y  el  ciego  es  V.  M. — El  ratón  flaco  come- 
rá al  gordo  y  al  ciego.»— La  interpretación  de  este  nuevo  Da- 
niel no  debió  ser  del  agrado  del  Emperador  de  los  franceses; 
no  obstante,  ella  parece  ser  muy  natural. 

En  todas  partes  se  observan  estos  tres  ratones;  y  por  des- 
gracia se  verifica  también  la  destrucción  de  ellos.  Pero  en  el 
Ecuador,  con  la  abolición  del  tributo  de  los  indios,  los  ratones 
gordos  quedarán  flacos;  y  siendo  todos  iguales  no  tendrán  otro 
que  pueda  servirles  de  pasto,  sino  el  ciego.  Asi  me  parece, 
Aunque  yo  no  soy  intérprete  de  sueños  como  el  de  Luis  Bona- 
parte,  ni  como  José,  ni  como  Daniel. 

Prescindiendo  de  la  parte  burlesca,  la  interpretación  del 
francés  contiene  mucha  moralidad,  y  es  el  compendio  de  una 
lección  política  que  debe  ocupar  á  los  legisladores  y  á  los  go- 
bernantes. Ábrase  la  historia  y  se  verá  que  el  reino  de  Israel 
faé  destrozado  por  el  pueblo,  que  no  pudo  tolerar  la  dureza  coni 
que  quiso  tratarle  Roboan,  hijo  de  Salomón.  En  Boma,  en  Gre- 
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cía,  los  ratones  flacos  declaraban  la  gnerra  á  los  gordos.  La  re- 
volución francesa  no  tuvo  otro  origen  qne  la  qneja  de  los  fla- 
cos contra  los  gordos.  Últimamente,  en  nuestros  días,  ¿cnál  es 
la  pretensión  de  los  socialistas  y  comunistas?  El  negocio  es  sa- 
ber si  siempre  los  ratones  gordos  y. ciegos  son  punibles;  y  esto 
pertenece  á  los  hombres  de  Estado,  para  contener  las  preten- 
siones exageradas  de  los  ratones  flacos. 
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ABLAR  y  escribir  con  la  última  pnreza  y  corrección  un 
idioma  es  un  problema  tan  arduo,  que  se  puede  decir 
confiadamente  que  está  por  resolverse.  Puede  aplicar- 
se á  este  caso  lo  que,  hablando  de  otro,  dijo  el  Eclesiástico: 
«¿Quién  es  este  tan  digno  de  elogio?»  ¿Quís  esf  hiCy  et  laudabi- 
mus  eumf  Tero  contrayéndome  á  nuestra  lengua,  es  cierto  que 
los  mejores  autores  no  están  libres  de  defectos  notables.  La 
Academia  española  incurre  en  faltas  gramaticales;  Salva,  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Jovellanos,  Urcullu,  González  Carvajal,  Quin- 
tana, etc.,  han  sido  expuestos  á  las  críticas. 

Entre  los  que  hablan  nuestro  idioma  se  deben  distinguir  dos 
clases:  la  una  de  los  que  hablan  y  escriben  con  brevedad,  como 
los  oradores  que  improvisan  en  la  tribuna  y  en  el  pulpito,  es- 
criben periódicos,  etc.  La  otra  clase  es  de  los  escritores  que  no 
tienen  necesidad  de  publicar  con  brevedad  sus  obras;  ellos 
pueden  corregir  despacio  sus  faltas;  y  si  las  publican,  son  dig- 
nos de  una  crítica  severa.  Al  contrario,  los  primeros  merecen 
alguna  indulgencia  cuando  cometen  algunos  errores.  Dominados 
de  la  idea  que  los  ocupa ^  no  pueden  atender  al  mismo  tiempo, 
y  en  un  corto  espacio,  el  lenguaje  y  el  pensamiento. 

Mas  no  por  eso  se  ha  de  mirar  con  demasiada  indulgencia  & 
ciertos  escritores  que  afectan  un  arcaísmo  ó  neologismo  extra- 
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vagantes.  Los  autores  que  se  tienen  por  puros  y  correctos  son 
los  únicos  que  deben  proponerse  en  materia  de  lenguaje.  Suce- 
de con  este,  como  dice  Quintiliano,  lo  que  con  las  costumbres; 
el  modelo  de  éstas  son  los  buenos;  asi,  el  modelo  de  los  que 
•quieren  hablar  con  pureza  y  corrección,  solamente  deben  ser 
los  buenos  autores;  y  el  apartarse  de  ellos  alguna  vez,  perte- 
nece al  buen  gusto  y  á  la  autoridad.  Es  verdad  que  Horacio, 
hablando  del  idioma,  hace  consistir  en  el  uso:  si  voletusus.  Pero 
este  no  se  ha  de  tomar  del  uso  común  ó  del  vulgo,  sino  del  uso 
de  los  literatos. 

Así,  tanto  el  arcaísmo  como  el  neologismo,  son  reprensibles 
«n  ciertas  personas.  QuintilianO;  hablando  de  las  voces  anti- 
cuadas, dice:  «Las  palabras  que  se  toman  de  la  antigüedad  dan 
•cierta  majestad  á  la  oración  y  deleitan,  porque  cuando  se  usan, 
producen  una  especie  de  novedad.»  Pero  este  orador  afiade  su 
célebre  sed  opus  est  modo,..  ¿Quién  usa,  qué  es  lo  que  usa,  y 
cuándo  lo  usa?  En  nuestros  últimos  tiempos,  escritores  de  auto- 
ridad han  rejuvenecido  el  verbo  entrañar  muy  significativo,  y 
tal  vez  sin  equivalente.  Yo  quisiera  que  la  antigua  preposición 
cabe  se  renovara  para  poner  en  lugar  de  junto.  Cabe  mi  suena 
mejor  que  junto  á  mí,  cerca  de  mí.  ¿Quién  puede  negar  que  cabe 
Antonio  tiene  mejor  pronunciación  que  junto  á  Antonio? 

Olmedo  se  permite  bastante  libertad  en  la  Victoria  de  Ju- 
nin,  usando  de  arcaísmos:  unos  son  tolerables  y  otros  no,  como, 
por  ejemplo,  el  siguiente: 

Y  en  ágil  planta,  y  en  gentiles  formas 
Dando  al  viento  el  cabello  desparcido 
De  llores  matizado, 
Cual  las  horas  del  sol  raudas  v  bellas 
Saltan  en  derredor  lindas  doncellas 
En  giro  no  estudiado. 

En  lugar  del  participio  anticuado  desparcido,  de  desparcir, 
se  debe  sustituir  f6[parc¿cf  o  con  más  elegancia.  Ycomo  en  este  caso 
tíe  pierde  una  sílaba  por  la  concurrencia  de  la  última  de  cabello , 
construyase  el  verso  de  esta  suerte,  sin  perder  los  consonantes 
en  los  siguientes: 

Dando  al  viento  cabellos  esparcidos 
De  flores  matisadosj 
Cual  las  horas  del  sol  raudas  y  bellas 
Saltan  en  derredor  lindas  doncellas 
En  giros  no  estudiados 
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Yo  no  puedo  ser  jaez  de  mis  prodacciones;  pero  me  parece 
que  la  expresión  cabellos  esparcidos^  en  plural,  es  más  natural 
y  más  elegante  que  el  cabello  desparcido,  en  singular,  ya  por- 
que se  trata  de  muchas  doncellas^  ya  por  ser  un  lenguaje  que 
está  en  uso. 

A  los  literatos  que  u>an  &in  discernimiento  de  voces  de  an- 
taño, le:»  dice,  burlándose,  D.  Diego  de  Saavedra  en  su  Repú- 
blica literaria,  que  se  tifien  las  barbas  por  hacerse  viejos,  como 
otros  por  parecer  mozos. 

En  cuanto  á  los  neologismos,  se  notan  los  mismos  defectos; 
y  el  célebre  D.  Leandro  de  Moratfn  se  ha  burlado  de  ellos,  en 
su  graciosa  epístola  A  Andrés,  diciendo: 

Si  tus  abriles,  bonancibles  affos. 
Que  meció  cuna  en  menear  ilormido 
Del  bostezante  suañecito  umbrátil...  . 

Es  un  disparatorio  hecho  con  una  critica  muy  fina.  Los  be- 
llos versificadores  Meléndez,  Arriaza,  Cienfuegos,  etc.,  están 
llenos  de  expresiones  flamantes,  que  nada  dicen  ni  al  oído,  ni 
&  la  imaginación,  ni  al  corazón.  «Punto  delicadísimo  es,  dice  el 
P.  Feijóo,  la  introducción  de  voces  nuevas:  es  un  caso  reserva- 
do, cuya  absolución  no  suele  despachar  Apolo  sino  con  mil  cor- 
tapisas.» Véase  la  carta  de  Fenelón  á  la  Academia  francesa. 

Neologismos  y  locuciones  viciosas.  Muchos  dicen  basado,  ba- 
sar, del  verbo  francés  baser,  que  significa  apoyar,  ó  poner 
sobre  una  basa;  figuradamente,  apoyar,  sostener  á  uno,  estri- 
bar; etc.  Otro  modo  de  hablar  es  parecido  á  éste:  ocuparse  de..,, 
que  leo  en  casi  todos  nuestros  escritos.  £1  francés  dice  s'occuper 
de...;  y  el  castellano:  ocuparse  en... 

El  el,  es  usado  con  frecuencia,  aun  por  escritores  que  pare- 
cen elegantes.  En  un  periódico  extranjero  de  bastante  nombra- 
día  leo  esta  sentencia:  «La  ciencia  no  da  más  que  un  pan  amar- 
go, porque  esparce  en  él  el  polvo  de  los  libros.» — ¿Y  por  qué 
no  podrá  decirse:  «La  ciencia  no  da  más  que  un  pan  amargo,  por- 
que en  él  esparce  el  polvo  de  los  libros?» 

Emprender  en...  he  visto  en  muchos  impresos  ecuatorianos. 
Emprender  es  verbo  activo,  y  por  consiguiente  rige  acusativo, 
como  emprender  la  composición  del  camino  de  Guayaquil;  esto 
es,  comenzar  la  composición,  etc. 

Un  porción  vino  con  los  soldados  colombianos.  Las  señori- 
tas á  quienes  éstos  visitaban,  se  aprovecharon  más  que  nadie  de 
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un  porción.  ¡Cuántas  molestias  nos  cansaban  con  un  porción  de 
ridiculeces,  un  porción  de  majaderías,  un  porción  de  dispara- 
tes! £1  tiempo,  que  todo  lo  muda,  ha  ido  colocando  una  porción 
antigua  en  lugar  de  un  porción  de  moda.  No  obstante,  uno  que 
otro  no  deja  todavía  esta  expresión  pecadora. 

Masque  se  oye  en  todos  los  discursos,  en  lugar  de  más  que. 
Salva,  en  su  diccionario,  trae  el  masque  como  adverbio  mexi- 
canO;  equivalente  á  las  frases  no  importa,  aunque  suceda  eso^ 
etc.  Pero  no  sólo  es  palabra  provincial  de  México,  sino  que  pa- 
rece ser  propia  de  muchos  pueblos  americanos. 

Elaquij  por  hela  aqui,  helo  aquí. 

Quierde  es  comdn  en  nuestro  vulgo. 

¿Y  qué  significa  quierdef  Parece  que  es  equivalente  de  ¿don-- 
de  estáf  ¿por  dónde  viene?  Felizmente  el  uso  de  esta  voz  bárba- 
ra no  sale  de  la  ínfima  clase.  Pero  no  así  el  mal  uso  de  los  ad- 
verbios cuanto,  mucho  y  tanto,  que  son  invariables;  es  decir^ 
que  no  admiten  la  terminación  femenina. 

No  obstante,  muchas  personas  dicen  cuanta  mayor  gloria, 
tanta  menor  alegría^  mucha  mayor  razón,  debiendo  decir:  cuan^ 
to  mayor  gloria,  tanto  menor  alegría,  mucho  mayor  razón.  Ejem- 
plo: tanto  mayor  es  mi  amargura,  cuanto  es  la  pena  que  padez- 
co.— La  equivocación  consiste  en  confundir  los  adverbios  mu^ 
chOy  tanto,  cuanto^  con  los  adjetivos  mucho,  mucha;  tanto,  tanta; 
cuanto,  cuanta. 

Inmerecido,  inmerecida.  No  existe  ni  en  el  diccionario  de  la 
Academia,  ni  en  el  de  Salva;  no  obstante,  lo  he  visto  usado  por 
muchos. 

Inmejorable.  Tampoco  se  encuentra  en  los  citados  dicciona> 
rios,  como  igualmente  mejorable. 

Ilógico.  Es  una  voz  de  contrabando  que  todavía  no  la  sacan 
á  luz  los  legisladores  del  idioma;  ilógico  quiere  decir  sin  lógica. 

Recusa,  es  común  en  lugar  de  recusación. 

Pedir,  suplicar.  Todavía  leemos  en  los  escritos  de  algunos 
abogados, /7tdo  y  suplico,  aunque  Febrero  ha  rechazado  justad- 
mente  esta  frase.  Pedir,  en  estilo  forense,  significa  deducir  su 
derecho  ó  acción  ante  el  juez  contra  alguno;  y  suplicar,  apelar 
en  segunda  instancia  del  auto  ó  sentencia  de  vista  dada  por  el 
tribunal  superior,  y  ante  él  mismo,  según  el  diccionario.  Por 
consiguiente,  pido  y  suplico  querrá  decir:  deduzco  mi  derecho^ 
y  apelo  antes  de  la  sentencia,  lo  cual  es  un  disparate. 


^^ 
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Verdaderlsimo  lo  he  visto  en  muchos  libros.  La  verdad  no 
puede  ser  más  ni  menos.  Ella  es  una,  y  no  admite  comparativo 
ni  superlativo. 

Desfachatado^  desfachatez,  son  neolo^^ismos  de  Salva. 

La  mala  colocación  de  las  palabras  es  también  un  vicio  in- 
tolerable, por  cuanto  hace  un  sentido  equivoco  ú  obscuro.  Un 
ejemplo  bastará  para  probar  esto.  En  el  Diccionario  de  artes  y 
manufacturas,..,  publicado  por  Mellado^en  el  articulo  bálsamos, 
se  lee  lo  siguiente:  «Expuestos  (los  bálsamos)  durante  largo  tiem- 
po al  aire  libre,  endurécense  y  toman  un  aspecto  resinoso  per- 
diendo suolor  á  consecuencia  déla  dispersión  en  la  atmósfera  de 
aceite  volátil.» — Pero  ¿cuál  es  la  «atmósfera  de  aceite  volátil» 
de  los  bálsamos?  Debió  decir:  «perdiendo  su  olor  á  consecuen- 
cia de  la  dispersión  de  su  aceite  volátil  en  la  atmósfera.» 

«Yo  voy  donde  el  platero;  fué  donde  el  sastre;  vamos  donde 
el  Sr.  fulano,}^  etc.,  son  locuciones  comunes.  Se  debe  decir:  voy 
al  platero;  fué  al  sastre;  vamos  al  Sr.  Pedro^  Pablo;  ó  lo  que 
sea.  El  Salvador  del  mundo  decía:  Voy  al  que  me  envió:  vado 
ad  eum  qui  misit  me. 

Irisarri  nos  dejó  sus  «zangandungadas,  zopencadas,  molón- 
dradas,  canalladas,  mentecatadas,  jinojadas,  canallomaquio,ji- 
nojo...»  ¿Qué  signiñca  toda  esta  jerigonza?  El  buen  hombre  lo 
¿sabría:  tal  vez  serán  terminachos  de  los  pazguatos  de  Centro- 
América. 

Querer  llevar  adelante  estas  observaciones,  sería  un  traba- 
jo difuso  y  nada  correspondiente  á  la  estrechez  de  un  articulo; 
y  asi,  concluyo  diciendo  que  es  triste  cosa  ver  nuestro  idioma 
despedazado  por  escritores  que  no  tienen  la  menor  autoridad. 
Antiguamente  el  modo  de  aprender  nuestra  lengua  era  dedi- 
cándose á  la  lectura  de  los  buenos  autores.  T  ahora^  ¿cuáles 
son  estos  buenos  autores?  Los  periodistas  chapuceros,  los  tra- 
ductores llenos  de  galicismos,  los  escritores  de  pane  lucrando. 
El  más  escrupuloso  en  esta  materia  se  contenta  con  registrar 
los  diccionarios,  y  por  desgracia  estos  están  llenos  de  neolo- 
gismos; ni  aun  el  de  Salva  está  libre  de  este  defecto.  Pero  el 
más  intolerable  es  el  que  corre  á  nombre  de  «una  sociedad  de 
literatos;»  obra  en  que  no  se  ha  tenido  otro  objeto  que  aglome- 
rar palabras  aún  no  autorizadas  por  los  buenos  hablistas  (neo- 
logismo tolerable).  Además,  tiene  una  multitud  de  voces  de 
•ciencias  y  artes  que  no  da  ni  una  mediana  idea  de  los  objetos 
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t^Ientíñcos  y  artísticos.  El  aumento  de  millares  de  voces  basta 
para  atraer  á  los  lectores  que  no  quieren  más  que  leer  compi- 
laciones nuevas.  El  sistema  que  ha  adoptado  la  Academia  es- 
pañola es  sin  duda  el  mejor;  es  decir,  someter  el  idioma  á  cier- 
tas restricciones,  sin  admitir  otras  voces  que  las  que  tienen  un 
uso  corriente.  Así  puede  el  lenguaje  conservarse  puro  y  pro- 
gresar lentamente,  según  las  necesidades. 

¿Y  tus  defectos?  me  dirá  alguno. 

jOh!  este  es  el  cuento  de  nunca  acabar.  Pero,  amigos  y  com- 
pañeros, periodistas  y  oradores,  á  nosotros  nos  sucede  lo  que  al 
<^aminante  que  tropieza,  no  porque  ignora  el  camino,  sino  por- 
cino va  distraído  ó  por  casualidad.  Si  Vds.  no  quieren  confor- 
marse con  esta  verdad,  é  insisten  en  sus  críticas  contra  mis  pro- 
-ducciones  solamente,  les  aplico  aquel  pasaje  del  Salvador  con 
la  mujer  adúltera:  «El  que  se  halle  sin  pecado,  sea  el  primero 
^n  arrojar  la  piedra...» 

Por  ahora,  no  me  acuerdo  más  que  de  dos  cosas  que  tal  vez 
habrán  mirado  como  incorrectas.  Yo  uso  indiferentemente  la 
^oz  cualquiera^  sea  con  los  nombres  masculinos  ó  femeninos, 
«egún  me  pareciere,  para  dar  más  gravedad  ó  buen  sonido  á  la 
frase;  así  como  nunca  uso  de  cualquier  con  nombre  femenino: 
4^ualquier  mujer,  cualquier  cosa,  etc.:  aunque  pueda  decirse,  no 
me  suena  bien.  Salva  dice  que  cualquier  se  usa  «con  preferen- 
<^ia»  con  nombre  masculino;  pero  esto  no  quiere  decir  que 
cualquiera  quede  excluido  en  los  casos  que  yo  uso. 

En  la  parte  que  corresponde  á  la  historia  natural  se  verá  el 
uso  de  los  artículos  el,  la^  hablando  de  plantas;  y  esto  sucede 
porque  hay  muchas  que  indiferentemente  admiten  dichos  artí- 
<^ulo8,  según  acostumbran  algunos  botánicos:  el  wintera,  la  win- 
tera;  el  meláatoma,  la  melástoma;  el  vinca,  la  vincay  etc.;  y  así, 
aunque  se  haya  dicho  al  principio  eZ,  no  embaraza  para  que  en 
la  serie  del  discurso  se  use  de  la,  que  hace  relación  al  nombre 
de  la  planta,  ó  á  la  especie,  etc. 


/ 


I 


FÁBULAS 
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EL  GALLO,  LA  ZORRA  Y  EL  CABALLO 

T^    ^  K  gallo  se  holgaba  á  sns  anchas  en  nn  muladar,  mejor 
I  que  un  sultán  en  su  serrallo.  Acercósele  una  zorra  y 

^^->'  le  habló  de  una  manera  muy  dulce  y  seductora:  «Sefior^ 
le  dijo,  no  hay  ave  más  hermosa,  y  lo  que  más  os  recomienda, 
es  esa  voz  sonora  y  melodiosa,  superior  á  la  de  todos  los  can- 
tores de  los  bosques:  sólo  vuestro  padre  os  excedía  en  el  canto, 
y  era  porque  cerraba  los  ojos  cuando  cantaba.» 

«—¡Hola!  dijo  el  gallo,  si  esto  era  así,  vamos  al  caso.»  Bate 
las  alas  y  cierra  los  ojos,  á  fln  de  hacer  más  melodioso  su  canto. 
Al  instante  la  zorra  se  arroja  sobre  él  y  corre  con  su  presa  al 
bosque.  Por  desgracia  tenía  que  pasar  por  un  campo  en  que  ha- 
bía perros  y  pastores,  quienes  la  persiguieron. 

«Mira,  no  seas  boba,  grita  el  cautivo;  levanta  tu  voz  y  diles: 
este  gallo  es  miOj  nada  tenéis  que  hacer  ni  con  él  ni  conmigo.., > 
Abraza  el  consejo  la  zorra  y  para  esto  era  menester  soltar  al 
gallo.  Este,  viéndose  libre,  vuela  y  se  coloca  en  un  árbol. 
¡Cómo  se  engañan  mutuamente  los  picaros! 

La  astuta  zorra,  al  verse  burlada  de  un  animalejo  al  cual 
había  engañado,  llena  de  rabia,  dijo:  «Maldita  sea  la  boca  que 
habla  cuando  debe  callar.» — «Maldito  sea  el  ojo,  replicó  el 
gallo,  que  se  cierra  cuando  debe  velar.» 
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Un  caballo,  que  presenció  toda  esta  escena,  moralizó  asi: 
^El  gallo,  por  presumido,  casi  muere;  y  lazorra,  por  habladora^ 
ha  perdido  su  presa.»  Con  razón  dice  el  proverbio:  tres  muchos 
y  tres  pocos  son  perniciosos  al  hombre:  hablar  mucho  y  saber 
pocO;  gastar  mucho  y  tener  poco:  presumir  mucho  y  valer  poco. 


LOS  CAZADORES  Y  EL  CONEJO 


Los  estudiantes  salieron  á  caza  de  perdices,  y  no  encon- 
-trándolas  en  el  lugar  frecuentado^  se  decían:  «¿Qué  se  habrán 
hecho  las  perdices?  Algunos  cazadores...  algún  animal...  algún 
viento  recio...»  Mientras  discurrían  asi,  saltó  un  conejo  del 
inmediato  soto.  Uno  de  los  cazadores,  que  tenia  su  arma  pre- 
parada, le  disparó  inmediatamente.  Herido  el  conejo,  abrió  sus 
moribundos  labios  para  quejarse:  «Sefiores,  les  dijo:  Vds.  han 
salido  á  caza  de  perdices  y  no  de  conejos.» — «Es  verdad,  con- 
testó el  tirador;  pero  el  fin  de  la  caza  es  llevar  algo  á  casa, 
sean  perdices,  conejos,  palomas,  ú  otras  cosas  semejantes.» — 
c;Oh,  cómo  se  conoce  que  Vds.  desempeñan  perfectamente  el 
papel  de  grandes  políticosI>  dijo  el  conejo,  y  murió. 

El  conejo  habló  la  verdad.  ¿Hay  cosa  más  común  que  ver  á 
los  hombres  convertir  la  política  en  caza,  para  llevar  algo  á 
casa?  Uno  caza  empleos;  otro  dignidades;  éste  honores;  aquél 
caza  dinero...  Y  no  solo  aquí  tenemos  estos  político-cazadores, 
en  Europa  lo  hacen  mejor  que  nosotros.  El  inglés  caza  la  In- 
dia; el  francés,  la  Argelia;  el  espafiol  quiera  cazar  Marruecos; 
el  ruso  no  pierde  las  esperanzas  de  cazar  Constantinopla,  des- 
pués de  haber  cazado  la  Polonia  para  sí,  para  el  Austria  y  para 
la  Prusia.  Víctor  Manuel,  rey  de  Cerdefia,  Mazzini,  Garibaldi 
y  otros  piensan  cazar  toda  la  Italia,  etc.,  etc.,  etc. 
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EL  BURRO  POLÍTICO 


En  cierta  ocasión,  no  me  acuerdo  en  qué  tiempo  y  en  qué 
lugar,   convocó  el  león  á  sus  vasallos  para  una  asamblea. 
Ya  que  los  tuvo  reunidos,  les  habló  de  esta  manera:   «Sefiores, 
ya  sabéis  el  cuidado  que,  como  rey,  tengo  de  vuestro  bien  es- 
tar. Las  calamidades  públicas  me  afectan  demasiado,  y  qui- 
siera remediarlas,  oyendo  vuestro  consejo.  Veo  que  la  mayor 
parte  de  nuestros  trabajos  proviene  de  que  no  somos  ente- 
ramente  ilustrados.  Es  verdad  que  entre  nosotros  hay  mu- 
chísimos profesores  de  ciencias  y  artes;  pero  nos  falta  lo  m&s- 
necesario.  El  gato  es  excelente  geómetra;  ni  Euclides,  ni  Ar- 
quimedes  supieron  tomar  tan  bien  las  distancias,  como  nues- 
tro gato  para  hacer  presa.  El  oso  blanco  es  un  famoso  na- 
vegante: plantado  en  una  montaña  de  nieve,  recorre  los  mares 
polares  sin  peligro  alguno.  El  buey  es  un  agricultor  sin  igual. 
Tenemos  para  la  guerra  innumerables  individuos:  el  oso,  el 
tigre,  la  pantera,  el  rinoceronte,  el  elefante  y  otros,  nos  defien 
den  con  sus  armas  y  con  su  valor  contra  las  invasiones  denues- 
tros  feroces  enemigos,  los  hombres.  ¿Qué  diré  de  la  medicina^ 
de  esta  ciencia  tan  útil  á  los  mortales?  Uno  de  ellos,  el  médico 
y  naturalista  Virey,  no  pudo  menos  de  confesar  nuestra  supe- 
rioridad sobre  su  especie,  en  estos  términos:  Los  primeros  doc- 
tores en  medicina  han  sido  los  animales.  En  fin,  sefiores,  no 
quiero  cansar  vuestra  atención;  vosotros  sabéis  mejor  que  yo 
los  talentos  con  que  os  dotó  la  naturaleza;  pero  es  preciso  con- 
fesar que  no  tenemos  un  político  que  nos  dirija;  la  política  es 
ignorada  entre  nosotros;  y  así,  indicadme  cuál  de  vosotros^ 
puede  ejercer  esta  profesión,  ó  de  qué  medios  nos  valdremos 
para  conseguir  tan  importante  objeto.» 

La  zorra  tomó  primeramente  lapalabray  dijo:  «Sefior,  loque 
vuestra  majestad  quiere,  consiste  en  la  astucia;  pues  me  acuer- 
do haber  oído  á  un  hombre  que  la  política  no  es  más  que  el  arte^ 
de  cubrir  el  corazón  de  león  con  la  piel  de  zorra.  No  faltan  ani- 
males astutísimos  entre  nosotros,  y  V.  M.  puede  escoger  á  cual- 
quiera de  ellos,  comunicándole  su  gran  corazón.» 

Un  mono  de  cola  asidora,  queriendo  ser  preferido  en  la  po* 
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litica,  habló  asi:  «No  me  gusta,  la  idea  del  preopinante.  La  as- 
tucia, aunque  algo  valga^  mejor  es  para  la  política  el  ser  bai- 
larín de  cuerda.  ¡Cómo  divierte!  ¡Cómo  burla  los  ojos  máspers- 
pícaces!  ¡Qué  habilidad  en  recorrer  todo,  de  un  extremo  á 
otro,  como  lo  hace  el  mono  en  su  cuerda!  Luego  no  carecemos 
de  uno  que  desempeñe  perfectamente  el  papel  de  político.» 

«Sin  entrar  en  discusiones  sobre  la  idea  del  mono,  replicó 
el  tigre,  digo  que  éste  no  puede  ser  político,  porque  es  un  anar- 
quista. ¿Quién  ignora  que  en  los  momentos  de  su  libertad  todo 
lo  desordena?  Recorre  los  techos  y  abre  goteras;  rompe  los 
utensilios  de  casa;  trastorna  cuanto  encuentra;  y  algunas  veces 
se  hace  feroz.  ¿Esta  es  política?  Acaba  de  decir  S.  M.  el  león^ 
que  tenemos  buenos  defensores  de  la  patria  en  el  oso,  en  el  ti- 
gre, en  el  elefante,  etc.;  y  yo  creo  que  la  política  consiste  en 
defender  los  Estados  contra  las  invasiones  extranjeras  y  mo- 
vimientos interiores.  Hay  muchísimos  animales  para  este  efec- 
to, como  se  os  ha  hecho  ver.  Si  carecemos  de  espadas  y  de  ca* 
fiones,  tenemos  buenas  garras  y  colmillos..,  t^ 

El  caballo,  que  hasta  entonces  había  guardado  silencio,  es- 
perando la  oportunidad  de  hacer  recaer  la  profesión  de  políti- 
co en  alguno  de  su  familia,  se  expresó  así:  «El  tigre  ha  pro- 
puesto una  calidad  política,  pero  ella  sola  no  es  suñciente.  Si 
así  fuera,  yo  también  pretendería  ser  político,  porque  más  de 
una  vez,  con  peligro  de  mi  vida,  me  he  hallado  entre  las  filas  de 
los  soldados  en  los  campos  de  batalla.  La  fuerza  sola  es  propia 
de  las  monarquías  absolutas;  y  la  nuestra  es  limitada,  como  lo 
prueban  la  generosidad  y  el  liberalismo  de  nuestro  monarca, 
convocando  la  presente  asamblea.  Muchas  cualidades  se  requie- 
ren para  la  profesión  propuesta;  y  yo  soy  de  parecer  que  el 
único  que  puede  desempefiarla  es  mi  pariente,  el  borrico.  Re- 
corramos lo  principal  y  apliquémosle. 

»1.^,  el  político  debe  ser  paciente;  una  política  fogosa  es  pro- 
pia de  bisofios  ó  de  tiranos.  ¿Qué  habría  sido  de  Esparta  sin  la 
paciencia  de  Licurgo?  Un  petulante,  no  pudiendo  sufrir  las  le- 
yes de  este  célebre  legislador,  le  dio  un  garrotazo  con  que  le 
hirió  el  ojo  derecho.  Licurgo,  sin  quejarse,  sacó  su  pafiuelo  pa- 
ra restañar  la  sangre,  y  se  retiró  á  su  casa.  El  borrico  es  in- 
comparablemente más  pacienzudo  que  Licurgo.  ¡Cuántos  palos 
no  sufre  y  sufrirá  sin  quejarse! 

»2.^,  el  político  debe  enseñar  el  modo  de  llevar  las  cargas  del 
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Estado.  En  materia  de  cargasy  ¿quién  más  instruido  que  el  bo- 
rrico? 

»3.^,  el  político  debe  ser  desinteresado,  no  teniendo  otro  ob- 
jeto que  el  adelantamiento  del  pueblo.  T  ¿quién  más  parco,  ni 
más  desinteresado  que  mi  pariente?  Se  contenta  con  muy  poco: 
una  pequefia  cantidad  de  paja  ó  de  cebada  le  basta. 

»4.'',  un  político  debe  ser  en  lo  exterior  muy  afable;  pero  de 
tal  suerte,  que  algunas  veces  levante  su  voz  para  aterrar  á  los 
delincuentes.  No  ignoráis,  sefiores,  que  el  borrico  reúne  estas 
dos  cualidades.  Su  rebuzno  es  tan  fuerte  y  tan  sonoro,  que  es  ca- 
paz de  imponer  á  todos  los  animales.  El  rugido  del  león,  el 
mugido  del  buey,  el  relincho  del  caballo,  etc.,  no  llegan  ni  á 
la  mitad  de  esa  voz  de  trueno  del  señor  jumento.  Sólo  Júpiter 
tenante  puede  excederle,  disparando  sus  rayos  y  conmoviendo 
los  cielos...» 

Iba  á  continuar  el  caballo,  cuando  en  toda  la  asamblea  se 
levantó  una  voz  uniforme  de  aprobación.  El  león  fué  el  prime- 
ro en  suscribir  á  las  razones  de  la  elocuencia  equina,  porque 
no  quería  en  su  reino  un  político  con  garras  ni  con  cuernos. 
Los  animales  fuertes,  como  el  oso,  el  tigre,  la  pantera,  etc.^  sus- 
cribieron también,  porque  les  parecía  que  podrían  fácilmente 
hacer  su  presa  del  gran  político.  Los  débiles  como  la  zorra,  el 
mono  y  otros,  aprobaron  con  mucho  gusto,  en  la  inteligencia 
de  que  podrían  abusar  de  la  simpleza  del  borrico.  En  fin,  todos 
gritaron:  « ¡Que  viva  el  borrico!  ¡Que  viva  nuestro  político  im- 
provisado! ¡Que  se  le  dé  prontamente  una  prensa  y  una  tribu- 
na para  que  emita  sus  oráculos  políticos!»  El  borrico  les  dio  las 
gracias  con  un  rebuzno  muy  retumbante  y  con  un  sacudimien- 
to de  orejas  no  acostumbrado,  y  se  instaló  en  su  nueva  profe- 
sión, sin  atender  á  la  incompatibilidad  de  borrico  y  político. 

¿Cuál  es  la  moral 
de  esta  fabulita? 
Amigo  lector, 
ya  la  tengo  dicha. 

¿Acaso  no  has  visto 
en  toda  tu  vida 
burros  con  empleos 
de  categoría? 


í  ' 
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LA  LIBERTAD  Y  LA  ESCOBA 


La  Escoba  y  la  Libertad  ^ 

iban  jnntas  caminanda; 

y  la  Libertad  le  dijo:  *  í: 

— Piensa  como  voy  pensando.  '    ^ 

— Está  bien....  ¿pero  qné  llevas?  ,  i: 

— Pan  y  queso  voy  llevando.  ;¿; 

— ^Pnes  no  pienso  como  tú 
actualmente  estás  pensando.  -K  i 

La  Escoba  dijo:— Muy  bien; 
porque  la  venalidad 
en  todo  ljxga,r  y  tiempo 
excluye  la  libertad. 


f 

* 

i. 


.  '.  S 


'   j 


LA  LIBERTAD  Y  EL  BORRICO 

Del  cielo  vino 
la  libertad, 
y  aquí  buscaba 
donde  posar. 

Todos  la  echaron 
con  impiedad, 
y  fué  la  pobre 
á  un  muladar. 

Allí  un  borrico 
la  dejó  entrar, 
pensando  que  era 
su  ángel  de  paz. 

Estaba  atado 
de  más  á  más, 
según  refiere 
la  historia  asnal. 


1 
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— Rompe  estos  lazos 
para  buscar 
por  esos  mundos 
tranquilidad; 

Dijo  el  jumento 
sin  vacilar; 
soltóle  luego 
la  libertad. 

Desde  entonces,  en  honor 
de  un  hecho  tan  singular, 
se  apropiaron  los  borricos 
el  nombre  de  libertad  (1). 


EL  BITEY  Y  LA  GARRAPATA 

Allá  en  tierras  de  mi  abuela 
el  buey  diz  que  trabajaba, 
y  sin  cesar  le  mordía 
una  feroz  garrapata. 

Fatigado  y  doloroso, 
al  ver  mordidas  sus  patas, 
con  paciencia  el  animal 
díjole  aquestas  palabras: 

«  Bien  se  ve  que  tú  no  puedes 
dejar  tu  costumbre  mala; 
yo  trabajo,  tú  me  picas: 
¿á  quién  le  toca  la  palma?» 

Tantos  útiles  autores, 
A  críticos  garrapatas 
pueden  decir  esto  mismo 
por  sus  censuras  amargas. 


(1)  Esta  y  la  fábula  anterior  aluden  á  la  discusión  sostenida  el  año  jde 
1854  entre  La  Escoba,  periódico  del  autor,  y  La  Libertad,  periódico  redac- 
tado por  varios  jóvenes  quiteños.  ^A'.  de  losEE.) 
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CUESTIÓN  DE  TIEMPO  (1) 

La  hora  con  el  afio 
quiso  disputar: 
por  razón  de  tiempo 
pensó  ser  igual. 

Me  dijo  mi  padre 
con  motivo  tal: 
— No  basta  el  ingenio; 
espera  la  edad... 

Ojalá  mi  amigo 
quiera  aprovechar 
esta  leccioncita, 
que  es  harto  moral. 


EL  CANGREJO  Y  LA  ZORRA 

En  estos  días  dicen  que  un  cangrejo 
daba  á  sus  compañeros 
un  gracioso  consejo. 

Nosotros  los  primeros 
somos  en  este  mundo,  les  decía; 
y  por  tanto  nos  toca 
(que  no  es  pretensión  loca) 
el  dar  lecciones  de  filosofía. — 
El  sabio  progresista,  esto  diciendo, 
comenzó  á  caminar  retrocediendo. 
Una  zorra  que  le  oyó 
diz  que  de  esta  suerte  habló: 
—¡Qué  ridículo  camueso! 
Su  tontera  es  por  demás; 


(l)    Alude  á  una  polémica  que  tuvo  el  autor  con  el  entonces  joven  don 
Beligorio  Peña.  (N.  de  los  EE.) 
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¿Cómo  puede  haber  progreso 
caminaDdo  para  atrás? 
La  zorra  dijo  verdad; 
y  vaya  aplicado  el  cuento 
al  que  sin  discernimiento 
escribe  en  La  Libertad. 


LOS  ANIMALES  PARLANTES 


•■I 


■  t        I 


Desde  que  habló  la  burra  de  Balaam,  no  se  había  repetido 
este  prodigio  entre  los  cuadrúpedos;  y  las  conversaciones  del 
caballo  de  Aquiles,  que  refiere  Homero,  las  del  buey  de  Tito 
Livio,  etc.,  se  habían  relegado  al  país  de  laH  fábulas.  Pero  aho- 
ra sabemos  que  han  hablado  un  buey  y  un  gallo  en  Quito;  un 
cangrejo  y  una  zorra  en  Cuenca;  un  buey  y  un  mono,  no  sé 
dónde.  ¡Esto  es  prodigioso!  Y  yo  me  apresuro  á  poner  en  noti- 
cia de  mis  compatriotas  una  cosa  tan  interesante  para  nuestro 
progreso  y  el  de  nuestros  animales.  Lo  que  han  hablado  es  co- 
mo sigue: 


EL  GALLO  T  EL  BUET 


¿No  cambiaras  tu  suerte  con  la  mía? 
Un  galio  así  decía 
á  un  buey  que  fatigado 
estaba  ya  de  la  labor  del  día; 
por  cantar  y  gorjear  estoy  pagado; 
¡qué  dulce  es  la  alegría! 
Y  el  pobre  buey  volviendo 
al  gallo  que  así  hablaba 
¿No  ves,  le  respondió,  que  estás  comiendo 
de  los  frutos  del  campo  que  yo  araba 
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poco  tiempo  h&,  como  hoy  estoy  haciendo? 

Asi  hay  machos  felices 

por  cantar  y  gorjear  asalariados, 

que  viven  regalados 

sin  ver  que  sus  bocados 

frutos  son  de  los  pobres  é  infelices. 

La  historia  zoológica  refiere  que  un  mono  leía  al  buey  este 
diálogo  contra  los  canónigos;  y  el  buey,  echando  un  profundo 
suspiro  y  lanzándole  al  mono  una  mirada  de  buey,  le  dijo: 

Trabajo  para  todos 
de  muy  distintos  modos, 
para  los  periodistas  charlatanes, 
para  herejes,  judíos,  musulmanes. 


Permite,  Jove,  tan  debido  encono: 
...¡También  trabajo  para  aqueste  mono! 


>  ■ 
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Contengo  la  risa,  Fabio, 
por  tus  desvelos  fatales, 
queriendo  probar  partidos 
como  si  fueran  manjares. 

¿Quieres  oír  mi  consejo? 
No  te  metas  con  tunantes, 
en  política  glotones, 
odiosos  en  todas  partes. 


,r 
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MI  TRABAJO 


Ya  saben  Vds.,  señores  y  señoritas,  que  todo  periódico  de- 
be tener  algunos  versejos;  y  como  yo  no  soy  poeta,  aquí  está 
«Mi  trabajo. :&  No  obstante,  allá  van  esos,  como  los  hacía  mi 
amigo  D.  Tomás  de  Ir  lar  te. 

Caminando  Don  Quijote 
encontró  sobre  un  repollo 
los  sermones  en  el  rollo 
escritos  por  un  cerdo  te. 


GLOSA 

Nos  comunica  un  corneta 
desde  las  islas  Molucas, 
que  el  pobre  dómine  Lucas 
va  perdiendo  la  chaveta. 
To  creo  que  la  receta 
para  curar  á  este  zote, 
es  quitarle  del  cogote 
el  coadjutor  femenino, 
que  le  clavó  sir  Pollino, 
caminando  don  Quijote. 


t    ■ 
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Entre  todas  las  mujeres, 
por  nuestro  provisorato, 
peleaba  un  gracioso  gato 
de  madama  Deshoulieres. 
trj  Un  mono  con  alfileres 


")  V  ,  también  deseaba  este  bollo, 

según  lo  dice  Rebollo 


en  la  historia  de  Zaruma, 


^K'^ .  '  ,                               que  escrita  de  buena  pluma 

^^V  encontró  sobre  un  repollo. 

fr^'n    •  0                 Llegó  un  día  Maquiavelo 

\^  -  á  parlar  con  don  Mariano; 

J.V;. .'  y  le  dijo  muy  ufano: 

Procui'a  tener  buen  pelo. 

'};'.  Tal  vez  te  vendrá  un  capelo 

^:  para  darte  gran  meollo; 

í"!  y  cantarás  como  pollo, 


contra  todas  las  capillas 
r'  á  las  dos  mil  maravillas, 

\'S'  .  los  sermones  en  el  roUo, 

■-Ja 


Sacudiendo  su  manteo 
el  dómine  Zancas  Largas, 
dijo:  ¿Para  qué  le  alargas 
el  rabo  á  nuestro  Proteo? 
Entonces  alzó  Morfeo 
despacio  su  redingote; 
y  torciéndose  el  bigote, 
mandó  á  todos  los  infieles 
que  duerman  con  los  papeles 
escritos  por  un  cerdote. 


'y  • 
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JUICIO  IMPARCIAL 

SOBRE  EL  POEMA  INTITULADO  «L\  VlRGEN  DEL  SOL» 
LEYENDA  INDIANA,  POR  JUAN  LeÓN  MeRA 

18G1 


ADVERTENCIA 

EL  presente  escrito  debía  hacer  parte  de  nn  opúsculo  in- 
titulado: Fragmentos  de  poesía...,  Pero  reflexionando 
f  después  que  dichos  fragmentos  se  imprimirán  con  lenti- 
tud;  ó  que  no  verán  la  luz,  he  resuelto  publicarlo  separadamen- 
te. Las  criticas  nacionales  valen  más  que  las  extranjeras,  por 
cuanto  sirven  para  manifestar  el  grado  de  ilustración  del  país 
en  que  escriben.  Por  lo  demás,  yo  soy  del  parecer  de  César 
Cantú,  quien  en  la  dedicatoria  de  su  Historia  universal  á  la  ju- 
ventud italiana,  dice  así:  «Las  ideas  más  que  por  comunicacio- 
nes pacíficas  se  propagan  por  batallas;  y  en  el  triunfo  de  las 
ideas,  ¿qué  importan  las  convulsiones  del  hombre?» 

Ciertamente  nada  importan,  porque  los  mismos  convulsiona- 
rios aprenden,  aunque  sean  como  aquellos  enfermos  que  blas- 
feman del  médico  y  de  las  medicinas,  y  no  obstante  van  visi- 
blemente recobrando  su  salud. 

JUICIO  IMPARCIAL 

En  un  tiempo  en  que  casi  no  hay  joven  que  deje  de  hacer 
versos,  rara  vez  se  encuentran  algunos  que  sean  dignos  de  pa- 
sar á  la  posteridad.  Puede  decirse  en  esta  materia,  que  lo  malo 
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es  la  regla,  y  lo  bueno  la  excepción.  Nuestros  periódLCO>  están 
llenos  de  versltos  malos  y  pésimos;  y  fácil  me  sería  citarlos,  si 
no  temiese  irritar  el  amor  propio  de  sus  autores.  Bajo  esta  in- 
teligencia, ¿qué  placer  no  debe  causar  la  lectura  de  algunos 
buenos  versos?  Este  placer  he  tenido  leyendo  La  Virgen  del  Sol. 
El  autor  es  recomendable  por  muchos  capítulos,  que  voy  á  ex- 
poner en  un  juicio  imparcial. 

La  literatura  nacional  debe  ser  el  objeto  preferente  de  todo 
hombre  que  ame  su  patria.  Véase  lo  que  decía  yo  en  1851,  en 
el  opúsculo  intitulado:  Colección  de  documentos^  etc.,  pág.  23:— 
«¿Tendremos  alguna  vez  una  literatura  nacional?  Creo  que  no, 
mientras  permanezcamos  estacionarios  en  una  imitación  monó- 
tona de  los  extranjeros.  Los  españoles  tuvieron  un  siglo  de  oro, 
cuando  libres  del  yugo  extranjero  crearon  su  literatura.  La 
Alemania  era  casi  bárbara,  y  no  podía  influir  en  el  genio  espa- 
ñol la  dominación  de  la  Casa  de  Austria.  Inglaterra  y  Francia 
no  tenían  ni  un  poeta  como  Lope  de  Vega  y  Calderón,  ni  un  ro- 
mancero como  Cervantes,  ni  un  historiador  como  Mariana.  Vi- 
no á  dominar  la  dinastía  de  los  Borbones;  y  estos  genios  crea- 
dores de  la  España  desaparecieron  rápidamente  para  dar  lugar 
á  la  literatura  francesa,  que  corrompió  el  gusto  nacional.  La 
España  nada  produjo  entonces,  que  pudiera  fijar  la  atención  de 
los  literatos  (1).  En  una  época  próxima  á  nosotros  hemos  visto 
una  revolución  en  Alemania  bajo  el  genio  creador  de  Goethe. 
El  rompió  el  yugo  que  habían  impuesto  á  los  alemanes 
Voltaire,  Bacine,  y  todos  los  filósofos  franceses.  Federico  II 
de  Prusia,  admirador  de  éstos,  los  había  presentado  como 
los  legisladores  del  buen  gusto  y  el  término  del  optimismo 
literario. 

«Mas,  no  por  esto  quiero  decir  que  toda  imitación  sea  re- 
prensible, sino  sola  aquella  que  se  estila  entre  nosotros.  Virgi- 
lio imitó  á  Homero;  Horacio^  á  Píndaro;  Fedro,  á  Esopo,  etc. 
Para  imitar  bien  es  preciso  tener  genio:  el  que  sabe  orear,  sabe 
también  imitar.  En  una  palabra,  según  el  pensamiento  del  ci- 
tado Goethe,  para  crear  una  literatura  propia  de  su  país  y  do 
su  siglo,  es  preciso  limitarse  á  escudriñar  la  naturaleza  en  sí  y 


(1)  Si  después  han  aparecido  Meléndez,  Moratío,  JovcUanos,  Martínez 
de  ÍQ  Roea,  y  otros  de  segundo  orden,  se  debe  al  influjo  del  reinado  de  Car 
los  111  que  transportó  el  gusto  italiano  de  Nápoies  á  España. 
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en  los  objetos  oxteriores,  expresándose  en  una  imitación  libre  y 
llena  de  vida.  Así  la  imitación  produce  obras  originales,  dejan- 
do en  los  espíritus  profundas  impresiones,  y  asignando  al  siglo 
un  lugar  preferente.» 

Si,  según  el  pensamiento  de  Goethe,  para  crear  una  litera-- 
tura  propia  de  su  país  y  de  su  siglo,  basta  limitarse  á  escudri- 
ñar la  naturaleza  en  si  y  en  los  objetos  exteriores,  el  Sr.  Mera  es 
digno  de  elogio  por  su  Virgen  del  Sol,  que  no  respira  sino  acen* 
tos  nacionales.  Pero  hablemos  siguiendo  las  reglas  que  deben 
haber  en  la  materia. 

La  Virgen  del  Sol  no  es  un  poema  épico,  ni  una  historia;  tie- 
ne algo  de  Átala,  de  romance  y  de  novela.  La  versificación  es 
fluida,  sonora,  llena.  Se  conoce  que  tiene  la  facilidad  de  hacer 
versoS;  tanto  por  la  variedad  de  metros,  cuanto  por  las  diver- 
sas situaciones  en  que  es  preciso  caracterizar  á  los  personajes. 
El  lenguaje  es  puro  y  correctO;  con  poquísima  excepción,  sin 
esa  multitud  afectada  de  arcaísmos  y  neologismos.  Hay  pintu- 
ras y  descripciones  deliciosas,  ó  como  dice  el  francéS;  charman- 
tes.  Tales  son,  entre  otras,  las  estrofas  sobre  la  caza: 

Allá  tras  ese  monte 
Que  señula  de  ocaso  el  horizonte» 
Misteriosos,  umbríos,  dilatados 
Bosques  se  hallan  tal  vez  desconocidos 
Aun  del  indico  hoy  día; 
Tal  vez  no  profanados 
Por  la  ambición  y  bárbara  osadía 
De  invasores  temidos 
Por  el  brillo  del  oro  conducidos, 
De  duros  invasores  que  volcaron 
De  los  Incas  el  trono, 

Y  con  sañudo  encono 
Su  cetro  quebrantaron, 

Y  entre  sangre  y  despojos  levantaron 
Un  nuevo  trono  de  extranjeros  reyes 

Y  el  intruso  poder  de  extrañas  leyes. 

Allí  el  nogal  levanta 
Su  majestuosa  cima, 

Y  á  su  tronco  se  arrima 

T  enreda  y  sube  trepadora  planta. 
Allí,  de  ingratitud  imagen  cierta, 
Crece  á  la  sombra  del  aliso  airoso 
El  débil  arbustillo  que  tornado 
Gigante  de  las  selvas  poderoso 


;íGí  km: un  os  i  nhiiMiio'í 


Da  muerte  al  bienheolior  (1;:  allí  el  preciado 
Gua ¡jaran  y  la  chonta  (2)  negra  y  fuerte, 
Hierro  del  guerreador  de  la  montaña; 
El  árbol  que  el  aroma  grato  vierte 
Consagrado  á  los  dioses;  el  frondoso 
Seibo  (3)  vestido  de  suave  seda, 
Kl  cijao  ;4)  cuyas  hojas  la  cabana 
Del  montañés  abriga;  el  cedro  hermoso, 
Kl  duro  mimbre,  la  flexible  caña. 
Se  entretejen,  se  cruzan,  se  sostienen 
Y  en  lozanía  eterna  se  mantienen. 

Y  al  influjo  del  Inti  soberano 
Brota  la  tierra  el  amancay  (5)  fragante; 


(1)  Muchas  plantas  se  conocen  con  el  nombre  de  matapalo:  pero  las 
principales  son  el  JlruA  sea n¿/e/i«  de  La mark,  y  e\  Jh-us  dendrorida  de 
Humboldt  y  Bonpland,  de  la  clase  monoecia  triandria  de  Linneo,  y  de  la 
familia  de  las  urtireas, 

(2)  Guayacán,  Es  e\  guayacumojflcinale  de  Linneo,  de  su  clase  do- 
vandria  monoginia.y  de  la  familia  de  las  rutaceas.  El  guayacán  tiene  la 
madera  resinosa,  que  se  ha  mirado  siempre  como  un  remedio  contra  la  sí- 
filis, mucho  mejor  que  el  snUlasc ojf'icinalir*  ó  zarzaparrilla;  y  su  poca  albu- 
ra la  hace  durísima  y  muy  tenaz. 

Chonta.  Los  indios  conocen  con  este  nombre  muchas  especies  de  plan- 
tas de  distintos  géneros  y  especies  de  heiecbos  arborescentes  y  palmeras. 
Los  primeros,  como  la  ryathea  sjteriosa.  cyathea  cillosa.  Las  segundas,  de 
ios  géneros  bavu  is  y  martinezia.  Estas  ])almeras  tienen  los  troncos  espi- 
nosos, duros,  negros  y  compactos.  Los  indius  hacen  de  ellos  lanzas,  picas, 
cerbatanas,  que  llaman  bodoqueras.  Es  madera  incorruptible,  y  tiene  mu- 
chísimos usos  entre  los  salvajes. 

(3)  Seibo  ó  saibó  es  el  bombujc  reiba  de  Linneo,  y  el  eriodendrum  an- 
fraríuosum  de  Decandolle.  Es  de  la  clase  monadelphia  poliandria^  y  de 
la  familia  de  las  maltaceas.  Algunos  botánicos  han  separado  del  grupo  de 
las  malvaceas  el  saibó,  para  colocarlo  en  una  nueva  familia,  llamada  de 
las  bombacea,<.  Su  madera  es  fofa,  y  sus  frutos  contienen  semillas  rodeadas 
dü  filamentos  finos  y  sedosos,  pero  muy  cortos;  por  lo  cual  no  sirven  para 
los  tejidos.  Las  almohodus  y  colchones  henchidos  de  esta  materia  no  de- 
ben tener  uso,  por  cuanto  su  propiedad  es  ser  muy  cálida.  Los  hojas  y  cor- 
teza del  saibó  tienen  las  virtudes  de  la  malva;  y  así  pueden  reemplazarse  á 
esta  planta  en  lavativas,  fomentos,  etc. 

(4)  Vijao,  Es  la  helifonia  de  los  botánicos;  de  la  clase  hexandria  mo- 
noyinia,  y  de  la  familia  de  las  niuffareas.  Hay  muchas  especies;  pero  la  prin- 
cipal es  la  helironia  bihai  de  hojas  muy  grandes,  y  útiles  para  cubrir  ca- 
sas, y  otros  usos. 

^5)  Anxancai,  El  amancai  está  reducido  por  los  botánicos  al  narrisus 
arnanraes  de  Huiz  y  Pavón,  de  la  clase  hc;candria  nionoginia,  y  de  la  fa- 
milia de  las  miaras.  No  obstonte,  dan  el  nombre  vulgar  de  amancai  &  mu- 
chas especies  de  amarilU?,  de  panrratium.  de  hiarinthtis,  etc.,  porque  sus 
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Y  Id  encendidu  rosM  y  urrogunte, 
Mecidu  por  el  céfiro  liviuno, 
Osténtase  divina; 

Y  ei  pnjarillo  (1)  de  doradas  hojas, 
La  alcerjiila  (2)  olorosa  y  purpurino, 
La  simbólica  y  bella  pasionaria 

De  rama  en  rama  asidos,  aéreos  forman 

Ricos  jardines,  do  tugaz  voltaria 

De  mariposas  una  tropa  vuela. 

¡Adorno  encantador,  gala  diaria 

De  la  excelsa  natura. 

Que  en  vano  el  hombre  remedar  anhebj 

Con  débil  mano  en  su  febril  locura! 

El  aire  sosegado 
Corta  el  voiar  continuo  de  las  aves 
Que  con  trinos  variados  y  suaves 
Deleitan  los  oidos; 
Cuyo  bello  plumaje  matizado, 
Con  el  iris  compite  en  sus  colores, 

Y  cuyos  blandos  nidos 

Se  encuentran  suspendidos 

Entre  hojas  verdes  y  olorosas  flores. 

Y  olla  junto  á  las  nubes,  con  mesura 
Regia,  bátelas  alas  formidables 
El  cóndor  (3)  de  las  rocas:  su  mirada 
De  majestad  cercada, 

Y  do  brilla  fatídica  bravura. 


flores  se  parecen  entre  sí  y  con  relación  á  la  azucena.  Todas  e-tas  plantas 
son  medicinales  en  sus  bulbos,  y  contienen,  poco  menos,  la  virtud  de  la 
seilla  marítima  de  Linneo;  es  decir,  que  son  vomi-purgantes. 

(1;  Pajarillo.  Es  muy  difícil  reducir  las  voces  provinciales  ó  las  nocio- 
nes científlcas.  Llaman  pajarito  6  pajarillo  una  especie  de  trop(M*olum  de 
flor  amarilla.  La  pajarilla  del  P.  Velasco,  según  su  descripción,  es  sin  d\i' 
da  ei  tropfi'olum  pereyrinum,  muy  común  en  nuestros  jardines  entre  es- 
paldares. Llaman  también  pajarito  una  especie  de  oncidium  de  la  familia 
de  las  orquídeas,  por  parecerse  algo  é  un  p 4 jaro;  como  dicen  torito,  peri- 
co, mosquito,  etc.,  por  cuanto  estas  flores  representan  á  los  sereacílados. 

\1)  Alrerjilla.  La  alverjilla  propiamente  dicha  no  crece  espontánea- 
mente en  los  bosques:  es  planto  de  los  jardines.  Pertenece  á  la  clase  dia- 
tfelphia  di'candria,  y  á  la  familia  de  lúspapilionaíieaa  6  amaríposadas.  No 
obstante,  Human  sacha  alcerjiila^  que  quiere  decir  alverjilla  silvestre,  una 
especie  de  phaca.  Como  todas  las  flores  de  esta  familia  son  parecidas,  es 
probable  que  en  diversas  provincias  den  el  nombre  de  alverjilla  6  espe- 
cies distintas  del  lathirus  odoratus  de  Linneo,  que  aquí  se  conoce  con  el 
nombre  vulgar  de  alrerjilla.  Es  de  origen  europeo. 

(3)  El  cóndor.  Los  indios  del  Cuzco  llamaban  cuntur;  los  del  reino  de 
Quito,  candar.  Los  esiiuííoles,  por  suavizar  la  voz,  dijeron  conc/or.  Es  un 
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Siento  co  poder  trasladar  aqai  la  continuación  de  la  caza 
p:r  n/u  V  Amaru.  á  ñn  de  no  hacer  dífoso  este  escrito:  dicha 
c'jr.::i:aac:  jn  e->  de  x^al  belleza  q::e  la  antecedente.  Las  estro- 
fas  -obre  la  trmjeJíiad  contienen  pinturas é  imágenes  que  asom- 
bran. 

No  e*!  menos  notable  el  sig-iiente  raseo.  Tifu,  privado  de 
Cúa,  6  más  bien  Si¿a.  qae  significa  !a  f.or,  por  las  arterías  del 
viejo  Cuihipa^a,  e^  invitado  por  un  jrnerrero  á  distraer  sa  me- 
lancolía con  el  ejercicio  de  Ia>  armas.  Abraza  el  consejo  del 
anciano  perrero,  y  con  un  nob*e  despecho  prorrumpe  estas 
palabras: 

— '  Ir '.  V  r\  ':it\o  rer:  .ita 
'J:e  ú  -•  Vita  caeT.:í:i  rr.ano 
Mr  hirTa  ri  r-ícho  v  :e*ffürre 
C  .  n   :r*  aguio  ver.ob!  >. 
\a  Odia  e?:»r  j  •?■.  el  n.unic: 
.A>  ;  -  lo  er.  -1  .xe  han  ]■!■?  iado 
Un  ioljrc*o  reouerd  ■ 
V  ';n  o  jrazon  *oli:6ríj'  • 

;E-íto  es  bello,  muy  bello,  y  aun  sublime!  ¡Ojalá  que  el  se- 
ñor Mera  fuera  tan  feliz  en  todo  <u  poema  como  en  estos  ver- 
r,os  y  en  los  que  les  anteceden  bajo  el  titulo:  ¡Tarde  es  ya! 


'■'-ritrriite  n^-.'jrü''. 'llo-ú  v#^r  en  el  Ec'^a-ior  !a  r..ayor  ave.  y  la  más  pequeña 
'-'-:.  ur.iver-c:  quierü  decir,  el  ce  n  íúr.  •.'  "-Irur  'jri^hu^  de  Linneo.  ysufro- 
'  ''•f.n*  m  i  n '  m  u  • .  '.*  c  h  v>  //  /  - 1^  wf" ' »'.  cu  nr.  i>  1  a  ir.  u  n  K-s  indio?,  f  A  mí»/íí  qu  ¡ere 
'i^  ;ir  rr.j-«"ii;  y  on  verlad  q'je  e^to  ove'.ifci.  cuando  mb?.  excede  con  tres  6 
'.  -  j»'>í  !.'rie/!-  .'fl  rr.o«ford'.'n.  Li«  historia  natural  tiene  tal  atractivo  para  mí. 
■[  .H  rj&h..':rí'i  ':.utho  *».*-'re  el  <  0'"'cr  y  e¡  q''r:fii  ó  quinde:  pero  qo  puede 
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Aunque  La  Virgen  del  Sol  vaya  por  el  mismo  carril  que 
Atalay  Pablo  y  Virginia,  La  Nueva  Eloisa,  etc.;  es  decir,  que 
aunque  sean  obras  ingeniosas,  pero  que  la  religión  y  la  moral 
nada  ganan;  no  obstante,  debemos  agradecer  al  poeta  que  hu- 
biese desechado  imágenes  muy  voluptuosas  en  los  amores  de 
'ntu  y  i.'isa;  y  que  de  su  Virgen  del  Sol  no  hubiese  hecho  otra 
parecida  á  la  de  Marmontel  en  su  baturrillo  intitulado:  Los  In- 
cas, En  la  ñcción  de  éste,  una  Virgen  del  Sol  blasfema  del  celi* 
bato  y  hace  una  apología  fastidiosa  del  matrimonio.  El  Sr.  Me- 
ra es  tanto  más  digno  de  recomendación,  cuanto  que  podía 
compilar  todos  los  errores  que  hay  en  esta  materia:  su  poema  le 
abría  un  campo  inmenso. 

A  vista  de  lo  que  llevo  expuesto  y  del  siglo  en  que  vivimos, 
quizá  no  le  tocará  al  3r.  Mera  la  suerte  de  D.^  Jerónlma  Ve- 
lasco.  Esta  ilustre  ecuatoriana  yace  en  el  olvido:  el  único  que 
podía  habernos  dicho  algo  era  el  Sr.  D.  Pablo  Herrera,  supues- 
to que,  en  su  Ensaijo  sobre  la  Historia  de  la  Literatura  ecuato- 
riana, emprendió  el  laudable  trabajo  de  hacer  relación  de  los 
literatos  de  nuestra  Kepública;  pero  nada  dice  de  D.^  Jerónima 
Yelasco.  Véase  cómo  habla  Lope  de  Vega  de  aquella  musa 
ecuatoriana  en  el  Laurel  de  Apolo: 

Porece  que  se  opone  á  competencia 
En  Quito  aquello  Saffo,  aquello  Erino» 
(Jue  bí  doña  Jerónima  dltina 
Se  mereció  llamar  por  excelencia, 
¿Qué  ingenio,  qué  cultura,  qué  elocuencia 
Podrá  oponerse  á  perfecciones  tales. 
Que  sustancias  imitan  celestiales? 
Pues  va  sus  monos  bellas 
Estampan  el  Veloscoen  las  estrellas. 

Es  muy  probable  que  Lope  de  Vega  hubiese  visto  algunas 
composiciones  de  esta  ilustre  poetisa  del  Ecuador;  porque  de 
otra  suerte,  sin  conocimiento  de  causa,  nunca  habría  hecho  tan 
magníflco  elogio,  hasta  llamarla  divina. 

Dos  cosas  me  han  sido  muy  sensibles  al  concluir  la  lectura 
del  presente  poema.  La  primera  es  que  el  autor  podía  haber 
hecho  su  Virgen,,,  superior  á  Átala.  ¿Y  por  qué  no?  Tiene  nu- 
men y  elocuencia:  con  estas  bellas  disposiciones  podía  haber 
puesto  en  boca  del  P.  Niza  un  discurso  igual  ó  tal  vez  superior 
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al  del  P.  Aubry.  Chateaubriand  hace  decir  á  éste  expresiones 
sublimes  para  consolar  á  Átala  moribunda.  El  P.  Niza  se  ha- 
llaba en  mejor  posición  que  Aubry  para  exhortar  á  Titu  y  á 
Cisa,  diciéndoles  verdades  que  inspira  la  Religión  bajo  el  velo 
de  un  himeneo  casto;  condenando  al  mismo  tiempo  el  celibato 
exigido  por  la  violencia  de  los  que  ejercen  la  potestad  domi- 
nativa.  Sólo  con  traducir  y  copiar  las  oraciones  de  la  Iglesia  en 
las  bendiciones  nupciales^  se  habría  hecho  un  discurso  elocuen- 
te y  sublime.  ¿Y  cuál  sería  el  efecto,  si  fuese  adornado  con  las 
bellezas  poéticas?  Niza,  sacerdote  instruido  y  virtuoso,  habla 
muy  poco,  y  no  ha  hecho  otra  cosa  que  lo  que  hacen  todos  los 
días  algunos  pobres  párrocos  de  aldea.  En  suma,  el  poeta  con- 
cluye como  una  comedia,  cuyo  desenlace  es  un  matrimonio,  y 
vayan  Vds.  á  dormir. 

La  otra  consiste  en  la  equivocación  del  autor  acerca  de  Val- 
verde  y  Pizarro,  pintándolos  como  á  unos  monstruos,  según  la 
idea  de  algunos  escritores  de  quienes  puede  decirse  aquello  de 
Ovejas  bobas,  por  donde  va  una,  van  todas. 


¡Al  arma.'  ¡al  a/víio.' fueron  las  voces  de  Valverde, 
Indigno,  infiel,  protervo  ministro  de  Jesúp, 

Y  entre  el  guerrero  estruendo  su  roncu  voz  se  pierde, 

Y  muestra  en  alto  ;impio!  la  profanada  cruz.» 


¿Por  qué  no  creen  lo  que  dicen  Zarate,  Jerés  y  otros,  refl- 
riéndose  á  testigos  contemporáneos  que  presenciaron  la  entre- 
vista de  Atahualpa  con  Valverde  y  Pizarro?  Desde  el  primero 
que  fíngió  hasta  Velasco,  no  han  dejado  de  repetir  las  historie- 
tas increíbles  en  esta  materia.  En  efecto,  es  increíble  que  Val- 
verde  hubiese  exhortado  á  los  españoles  á  la  matanza  de  los 
indios.  Valverde  era  un  sacerdote  virtuoso  y  desinteresado:  él 
murió  mártir,   cumpliendo  con  su  ministerio:  nada  se  refiere 
contra  él  después  de  la  escena  de  Cajamarca;  y  si  hubiese  sido 
un  asesino  codicioso,  sin  duda  habría  pedido  su  parte,  como  in- 
teresado en  la  distribución  que  hizo  Pizarro  de  la  gran  canti- 
dad de  oro  y  plata  que  provino  del  rescate  de  Atahualpa.  A  ca- 
da individuo  de  la  expedición,  según  su  graduación  y  méritos, 
le  tocó  una  suma  considerable,  como  consta  de  la  lista  que  ha 
conservado  la  historia.  Y  á  Valverde  ¿cuánto  le  tocó?  Nada  se 
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dice.  Es  prueba  que  él  no  pidió,  ó  no  quiso  recibir.  Esto  se  hace 
tanto  más  notable,  cuanto  que  al  P.  Juan  de  Losa,  Vicario  del 
ejército,  le  dieron  310  marcos  de  plata  y  7770  pesos  (castella- 
nos) de  oro. 

Para  apreciar  debidamente  la  conducta  de  Valverde  y  de 
Pizarro,  reduzcamos  la  cuestión  á  los  principios  del  derecho. 
¿Quién  era  Valverde?  Un  hombre  escogido  por  un  poder,  para 
declarar  á  Atahualpa  el  objeto  de  la  misión  española:  le  habla 
pacíficamente,  y  en  términos  respetuosos,  sobre  la  Keligión,  so- 
bro el  Papa,  etc. 

— ¿Y  quién  dice  esto?  responde  Atahualpa. 

— Este,  replica  Valverde,  presentándole  el  breviario  (1). 

Arrójalo  aquél,  lleno  de  indignación,  al  suelo. — Pregunto 
ahora:  ¿no  era  un  desprecio  del  enviado  y  de  la  persona  á  quien 
representaba?  ¿Qué  se  diría  de  un  soberano  que  en  presencia 
del  enviado  ó  del  embajador  de  una  nación,  echase  por  tierra 
las  credenciales  que  se  le  presentaban?  Faltaría  al  derecho  de 
gentes  y  se  tendría  el  casus  belli.  Luego  Atahualpa  faltó  al  de- 
recho de  gentes  y  comenzó  las  hostilidades.  Es  verdad  que  éste 
no  había  leído  á  Vattel;  ni  á  Grocio...;  pero  debía  saber  que 
no  deben  ser  despreciadas  impunemente  las  personas  que  re- 
presentan un  poder  que  se  hace  respetar.  Luego  muy  bien  pidió 
auxilio  Valverde  á  los  suyos  contra  Atahualpa;  y  Pizarro  le  de- 
claró la  guerra.  Añádase  que  Atahualpa  mandó  á  los  suycs 
que  llevasen  armas  ocultas  bajo  sus  vestidos  para  matar  á  Pi- 
zarro, según  refieren  los  historiadores  citados. 

Pero,  suponiendo  lo  contrario,  no  nos  admiremos  de  seme- 
jantes hechos,  en  un  siglo  que  se  dice  de  ignorancia,  y  en  un 
país  gobernado  por  miserables  indios,  cuando  en  nuestro  siglo 
ilustrado  y  en  pueblos  civilizados  se  observan  peores  cosas.  Yo 
podría  citar  mil  ejemplos;  pero  me  contraigo  únicamente  á  al- 
gunos que  han  tenido  lugar  en  nuestra  América.  Un  pastelero 
francés,  en  Méjico,  tiene  una  reyerta  con  un  hombre  del  pue- 
blo sobre  el  exceso  del  precio  de  los  pasteles  comidos.  La  cosa 
llega  á  los  tribunales;  de  aquí  pasa  al  palacio  de  las  Tullerías, 
y  se  forma  la  expedición  bajo  el  comando  del  príncipe  de  Join- 
ville.  El  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  dentro  de  pocas  horas,  es 


(1)    Otros  dicen  cruz;  y  vendrá  tiempo  en  que  no  serán  ni  cruz  ni  bre- 
viario, 8Íno  los  zapatos  ó  medios  del  P.  Valverde.  ¡Pobre  historial 
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puesto  en  egalító  (1)  con  el  saelo  en  que  se  elevaba.  Cerca  de 
seis  millones  de  pesos  había  costado  al  gobierno  español,  y  nnas 
cuantas  bombas  bastaron  para  arrasarlo.  Murieron  muchos  me- 
jicanos, y  todo  se  compuso  con  esto  y  con  una  fuerte  indemni- 
zación al  pastelero  y  al  gobierno  francés,  que  no  era  Pizarro 
ni  Val  ver  de. 

Es  muy  reciente  la  famosa  disputa  que  hubo  en  Panamá  en- 
tre los  propietarios  del  ferrocarril  y  el  gobierno  granadino. 
Casi  vienen  á  las  manos  por  una  sandia  ó  melón.  Como  la  cosa 
es  sabida  de  todos,  no  hay  para  qué  entrar  en  más  relaciones. 

La  historia  de  Colombia  refiere  que  Santander  mandó  fusi- 
lar en  Bogotá  más  de  veinte  oficiales  prisioneros  en  Boyacá.  £1 
general  Morillo  reconvino  sobre  esto  á  Bolivar,  y  Bolivar  á 
Santander.  Éste  contestó  que  los  oficiales  tramaban  una  revo- 
lución, y  que  no  habia  tenido  lugar  seguro  para  confinarlos;  y 
en  esta  virtud...  Excusa  que  daba  también  Pizarro  con  su  pri- 
sionero Atahualpa. 

Hallándose  de  gobernador  de  Cuenca  el  Dr.  José  Manuel 
Parra,  mandó  reemplazar  la  lápida  que  dejaron  los  académi- 
cos franceses  en  Tarqui^  último  punto  de  sus  trabajos.  En  el 
discurso  que  pronunció  con  motivo  de  la  colocación  de  dicha 
lápida,  habia  calificado  de  robo  astronómico  de  Caldas,  porque 
este  granadino  transportó  la  que  existía.  En  hora  deshorada  lo 
dijo:  el  ministro  granadino  pidió  explicaciones  al  ecuatoriano 
sobre  el  robo  astronómico  de  Caldas,  por  cuanto  apareció  en  el 
periódico  oficifil.  El  ministro  del  Ecuador  dio  sus  excusas  muy 
razonables;  ni  por  esas...  Hasta  que  tuvo  la  humorada  de  de- 
cir que,  por  equivocación,  el  robo  astronómico  se  había  in- 
sertado en  el  periódico  oficial.  Con  esto  calmó  la  majestad  mi- 
nisterial de  la  Nueva  Granada;  que  ya  nos  preparaba  in  mente 
una  expedición  en  toda  forma.  ¿Qué  es  esto?  ¿Cosa  de  mucha- 
chos, de  la  Edad  Media,  ó  de  Vaiverdes  y  Pizarros? 

Últimamente,  por  no  alargar  estas  relaciones,  concluiré  con 
lo  que  poco  há  sucedió  en  el  Brasil.  Llegaron  á  la  bahía  de  Río 
Janeiro  dos  ó  tres  buques  angloamericanos:  algunos  oficiales 
saltaron  á  tierra,  y  uno  de  ellos  maltrató  injustamente  á  un  in- 
dividuo. La  policía  vino  á  su  socorro,  y  puso  preso  al  oficial. 


(l)    El  príncip-i  de  Joinville  era  nieto  del  duque  de  Orleans,  Felipe 
K'jaUíc, 
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¡Aquí  faé  Troya!  Amenazas  y  más  amenazas,  sin  escachar  ra- 
zones, hasta  el  extremo  de  intimar  un  bombardeo.  Era  preciso 
soltar  al  ofícial  ó  recibir  las  bombas:  lo  primero  dictó  la  pru- 
dencia, se  supone  con  las  indemnizaciones  pedidas,  porque  en 
todos  tiempos,  sea  en  el  siglo  de  Pizarro  ó  en  el  XIX,  el  tuerte 
prevalece  sobre  el  débil. 

Para  dar  más  vigor  á  lo  que  se  ha  dicho,  consúltese  la  bio- 
{grafía  de  Pizarro  en  la  Historia  Universal  de  César  Cantú,  nú- 
mero 40,  tomo  10,  edición  de  Gaspar  y  Roig.  Allí  se  verán  las 
intenciones  perversas  que  abrigaba  Atahualpa  contra  Francis- 
co Pizarro;  por  manera  que  si  éste  no  se  hubiese  adelantado 
en  hacerle  prisionero,  la  noche  que  siguió  á  la  entrevista,  ha- 
bría sido  la  última  de  su  vida.  No  le  habrían  servido  ni  su  j^Zo- 
Tno  t;6?02r  (metáfora  de  Olmedo),  ni  la  pequeña  fuerza  de  que 
podía  disponer.  Atahualpa  estaba  orgulloso  con  sus  veinte  ó 
treinta  mil  indios,  y  muy  seguro  de  la  victoria,  viendo  á  Piza- 
rro con  un  puñado  de  hombres,  cuyo  número  no  llegaba  á  200. 
Todo  es  creíble  en  aquel  indio  cruel  y  sanguinario,  á  vista  de 
lo  que  hizo  con  su  hermano  Huáscar,  con  los  de  Tomebamba,  y 
con  los  infelices  cañaris,  que  los  mandó  matar  sin  dejar  uno  en 
su  provincia,  que  era  muy  poblada.  De  suerte  que  muchos 
años  después  las  mujeres  cultivaban  la  tierra,  por  falta  de 
hombres.  El  ejército  de  Atahualpa  participaba  de  la  ferocidad 
de  su  monarca,  principalmente  los  jefes:  Rumiñahui  era  el  ti- 
po de  la  crueldad  y  tiranía.  Pizarro,  hombre  previsor  y  astuto, 
no  ignoraba  nada  de  esto. 

Se  dirá  tal  vez:  ¿con  qué  autoridad  se  introdujo  en  el  Perú 
el  invasor  español? — ¿Y  con  qué  autoridad  los  portugueses  se 
apoderaron  del  Brasil?  ¿Con  qué  autoridad  los  franceses  se  hi- 
cieron dueños  del  Canadá?  Decía  Francisco  I:  «Yo  quisiera  ver 
el  testamento  de  Adán  en  que  le  deja  de  heredero  de  la  Amé- 
rica al  rey  de  España.» — Sin  duda  los  franceses  encontraron  el 
testamento  do  Adán  que  los  hacía  herederos  del  Canadá,  ó  pro- 
cedieron á  la  toma  de  posesión  como  Cortés  en  Méjico,  y  Piza- 
rro en  el  Perú. — ¿Con  qué  autoridad  el  gobierno  inglés  dio  una 
gran  parte  del  territorio  dePensílvania  á  Guillermo Penn,  para 
indemnizarle  de  la  deuda  contraída  con  el  padre  de  éste?  Ha- 
blo sólo  de  la  América,  sin  contraerme  á  las  autoridades  de  to- 
das las  naciones  europeas  en  África^  en  Asia  y  en  las  islas  de 
la  Oceanía.  Por  otra  parte,  yo  no  hago  la  apología  de  los  con- 
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quistadores  españoles  sin  restricción;  ni  creo  tampoco  que  haya 
habido  en  ellos  la  humanidad  que  pretende  el  abate  Nuix.  Lo 
que  quiero  es  que  no  se  finjan  hechos,  y  que  los  hechos  do  se 
exageren:  es  todo  lo  que  puede  exigir  la  crítica  imparcial. 

En  conclusión,  no  puede  mirarse  á  Valverde  como  á  un  in- 
digno, infiel f  protervo  ministro  de  Jettús,  ni  como  á  un  sacerdote 
iracujidOf  como  le  llama  Olmedo,  elogiando  al  mismo  tiempo  á 
Las  Casas  y  dándole  el  epíteto  de  divino.  Olmedo,  como  buen 
poeta,  carecía  de  crítica;  si  la  hubiese  tenido,  sabría  que  su  di- 
vino  Las  Casas  fué  el  autor  de  la  terrible  esclavitud  de  los  po- 
bres negros.  Cuando  los  primeros  pobladores  le  representaban 
al  divino  apologista  de  los  indios,   que  si  éstos  no  trabajaban, 
no  tendrían  enteramente  brazos  para  el  cultivo  de  la  tierra, 
entonces  Las  Casas  les  proponía  la  introducción  de  los  ^negros 
esclavos,  como  si  éstos  hubiesen  sido  bestias  destinadas  para 
el  servicio  de  los  hombres.  En  esto  no  cabe  duda,  después  que 
lo  ha  demostrado  el  célebre  Dr.  Funes,  Deán  de  Córdoba  del 
Tucumán,  en  una  elocuente  disertación  contra  el  abate  Gre- 
goire.  Así  es  que  á  Las  Casas  se  le  debo  tan  monstruosa  servi- 
dumbre, y  tantas  lágrimas  y  muertes  de  millares  de  víctimas. 
Causa  horror  leer  la  historia  sobre  este  particular.  En  la  paz 
de  Utrecht  (1713)  un  artículo  del  tratado  contenía  la  permisión 
á  los  ingleses   para  poder  introducir  en  las  colonias  america- 
nas más  de  cien  mil  esclavos.  ;Qué  injusticias  no  se  cometían 
por  esto  en  las  costas  de  África!  Los  negros  se  hacían  la  guerra 
mutuamente  por  tener  prisioneros  y  venderlos  á  los  ingleses. 
Muchas  veces  quedaban  desiertas  las  poblaciones,  porque  los 
habitantes  peleaban  desesperados  contra  unos  agresores  tan 
injustos.  Los  buques  que  los  conducían,   eran  frecuentemente 
infestados,  y  llegaban  pocos  negros  á  los  puertos  de  América. 
Me  acuerdo  de  haber  leído  un  pasaje  sumamente  doloroso.   En 
un  buque  de  estos  venían  centenares  de  africanos,  apiñados 
como  ovejas  en  un  redil  pequeño.  Lloraban  su  miserable  suer- 
te, tanto  hombres  como  mujeres:  una  de  éstas  no  podía  conte- 
ner los  gritos  y  lamentos  de  un  hijo  suyo.  El  capitán  la  repren- 
dió; y  mandó  que  le  hiciesen  callar;  y  no  pudiendo  conseguirlo, 
se  acercó  al  niño^  le  arrancó  de  los  brazos  de  su  madre,  y  le 
arrojó  al  mar...  ¡Qae  viva  el  divino  Las  Casas! 
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ESPÍRITU  DE  FRAY  VICENTE  SOLANO 


(1828) 


Absit  ut  laedar...  imo  vero  ubsit  ut  non  cuní 
pratiarum  actione  lucris  meis  deputem.  fí 
fuero...  te  emendante,  correctus. 

{San  Agustín.  Epist.  73  ad  Uieronr/rnum'. 


APENAS  rayó  en  mi  la  luz  de  la  literatura,  cuando  sentí 
un  fuego  que  me  disponia  al  discernimiento  de  las  ver- 
dades de  la  Religión  en  medio  de  las  oscuridades  y 
disputas.  Vi  después  que  el  espíritu  rutinero  de  las  aulas  jamás 
puede  hacer  hombres  pensadores:  abandonó  está  carrera,  y  me 
dediqué  á  la  lectura  en  el  retiro  y  en  la  abstracción.  Mi  estu- 
dio no  sólo  se  ha  reducido  auna  inútil  curiosidad:  ha  tenido 
por  objeto  la  utilidad  de  la  religión  y  de  la  patria;  persuadido 
con  san  Bernardo  de  que  la  ciencia  de  pura  ostentación  es  una 
torpe  vanidad,  y  que  solamente  los  que  estudian  por  ediñcar  y 
edificarse  obran  con  caridad  y  prudencia.  Sunt  qid  scíre  vo- 
lunta ut  sciantur  ipsí,  et  turpis  vanitas  est,,,  Sunt  item  qui  sciie 
voluntyUt  scientíam  siiam  vendant..,  et  turpis  qucestua  eat:  sed 
sunt  quoque  qui  scire  voluiit  ut  aidificant^  et  charitas  est;  et  ¡tein 
qui  scire  volunt  ut  cediflcantur,  et  prudentia  est..,  (Serm.  ¿30  in 
Cant.)  Luego  es  claro  que  ninguno  pudo  ni  debía  conocerme  en 
el  mundo  literario.  Por  manera  que  justamente  han  repetido 
muchos  de  mis  críticos  aquello  de  los  judíos  al  Salvador:  Quo- 


(U/1  er.  t.  .i:!r.:c.o  c*  Ca  e;:i.:-  le  An.':r:'*l:.  ci  — j  ¿*cÍA  el 
rtA*r:ro  c*:  srrkii.itlc*  c*  Trkv  '>snril:.  -i  ii  :t:e:::¿-3  el  ve- 
Ltra'/e  r>or.*r:^  de  ZjjC'.t.  l:  La  prital:  la  prende::!:  ñs'.CA  ó 
íAd^tir-r;;/::  f'^rrsal  con  C'.TOíen::-  ^.'..giiziyi  ses^áos^  hade 
$*f>er  a;?o  par*  ense£ar  á  iosibres  c-fZ  zií?  barbas  q^e  Dióge- 
i;ei  y  má-  can^a  {*ie  Príazio?  Es*^  es  :ina  razf-n  bien  faene 
para  Jes  -.lo^rlzant^-  er.  ^ar^ra. 

Sea  lo  rjue  fiere,  lo  cieno  e«  q^ie  he  ?aIMo  al  xnTisdo  con  mi 
poco  de  folleto,  qTze  para  p:ibl:cariO  me  ha  costado  desvelos, 
ar^-ia).  fatigas,  v  yo  no  sé  cnanto^  nlrrajes  después  de  haberle 
dAdo  á  Inz.  Piste  foüeto  se  intimlaba:  La  p^z destinación  y  re- 
yrf,*tari6n  «U:  loi  hombrKü,  ftgrín  €!  ientido  c^/Tmíhv  di  lof  Escri- 
turan y  la  razón.  Sa  idea  me  ocupó  macho  tiempo,  como  ten- 
ido dicho  en  el  prefacio.  Jam¿^  pensé  manifestarla  á  nadie, 
porqae  bien  conocía  lo  qae  han  padecido  los  amores,  sean  origi- 
naie;!  6  no.  Me  acordaba  de  lo  que  sufrió  Ambrosio  Catarino  por 
BQ  opinión  acerca  del  valor  de  lo^  Sacramentos  conferidos  sin 
intención,  que  .se  miró  como  un  error  escandaloso,  y  después 
adoptó  la  Sorbona  por  hu  doctrina.  Traía  á  la  memoria  los  in- 
saltor  que  prodigaron  la  ignorancia  y  emulación  contra  los 
Padres  Berti  y  Petavio,  atribuyéndole  al  primero  sentimientos 
Jansenísticos,  y  al  segundo  el  pestilente  contagio  del  an-ianis- 
rno.  Después  de  haber  recorrido  los  hombres  ilustres  de  Euro- 
pa perseguidos  y  calumniados,  daba  una  rápida  ojeada  sobre 
la  América,  donde  ha\'  paciones  más  bajas  y  degradantes  que 
en  Kuropa.  Ponía  á  la  vista,  sin  cesar,  la  suerte  de  dos  célebres 
quítenos,  Kspejo  y  Mejía.  ;Qué  no  hizo  la  envidia  para  perder- 
los! El  uno  murió  rodeado  de  críticos  indecentes:  v  el  otro  tuvo 
á  hien  expatriarse  y  acabar  sus  días  á  dos  mil  leguas  de  su 
hogar.  Kfiflexionaba  que  toda  opinión  algo  contraria  á  las  má- 
ximas de  algunos  escolásticos,  se  tenía  por  herética,  según 
aqufjl  dicho  del  célebre  Luis  Vives:  qucccumque  ab  schola plací- 
1ÍH  disrAdent^  hcholanfico  theologo  sunt  herética,  quod  crimen  ita 
cafgafnm  cMy  ut  rebus  quoque  levissimis  impingatury  quaní  sit 
í/fHum  par  Si',  fttroci8HÍmum,  (De  causis  corrupt.  art.) 

Hn  íln,  después  de  mil  reñexiones  estuve  decidido  á  morir 
con  mi  opinión,  sin  hacerla  sentir  á  nadie.  Pero  luego  que  vi 
que  con  la  libertad  de  imprenta  y  comercio  se  introducían  11- 


POLÍTICA   \    LITERARIA  377 


bros  impíos,  los  cuales  andaban  en  manos  de  todos;  que  los 
pastores  callaban,  que  muy  pocos  tomaban  la  pluma  para  de- 
fender las  verdades  de  la  Religión;  dije  entre  mí:  «Esta  es  la 
hora  de  entregarme  al  sacrificio  y  atacar  el  libertinaje  y  la 
incredulidad.»  La  predestinación,  decía,  según  mi  idea  es  muy 
aparente  para  esto.  ¿Qué  podrán  oponerme?  Los  Padres  y  Con- 
cilios nada  han  decidido.  La  predestinación  gratuita  tampoco  es 
un  dogma  de  fe;  los  doctores  católicos  están  discordes:  ¿por  qué 
no  me  será  lícito  usar  de  la  libertad  que  permite  san  Agustín  en 
las  cuestiones  dudosas?  In  neceasariia  unitaa,  in  duhiis  libertas, 
ia  omnibu8  charitas.  Sigamos,  dice  el  sabio  Arzobispo  de  León, 
i^Iontazet  y  Malvin,  en  una  de  sus  pastorales,  sigamos  la  regla 
que  san  Agustín  nos  propone,  si  no  queremos  pecar  ni  por  de- 
lecto ni  por  exceso.  Sobre  todos  los  puntos  claramente  enseña- 
dos en  la  Escritura  y  en  los  monumentos  de  la  tradición,  debe 
haber  entre  nosotros  mucha  unión  y  conformidad:  in  neceasariís 
unitas.  La  menor  excitación  sería  una  debilidad,  la  división  un 
escándalo,  la  indiferencia  un  crimen.  Estas  verdades  nada  han 
perdido  de  su  precio  ni  de  su  certidumbre,  porque  hombres 
i;;norantes  y  presuntuosos  osen  contestarlas. 

Hay  otras  cuestiones  (como  la  predestinación),  ó  muy  pro- 
fundas^ ó  sobre  las  cuales  la  Escritura  y  los  santos  Doctores  no 
{•o  explican  de  una  manera  bastante  decisiva  para  reunir  to- 
dos los  espíritus;  y  por  lo  que  mira  á  estos  puntos  oscuros,  es 
permitido  á  cada  uno  (menos  al  P.  Solano)  abundar  en  su 
sentido,  porque  la  doctrina  de  la  fe  y  la  regla  de  las  costumbres 
quedan  ilesas;  in  duhiis  libertas. 

Mas  entre  todas  las  disposiciones,  la  más  esencial,  la  que  so 
extiende  á  todos  tiempos  y  á  todas  circunstancias  es  conservar 
inviolablemente  la  caridad:  i7i  ómnibus  charitas.  (Exceptúanse 
de  esta  última  regla  mis  adversarios,  á  quienes  es  lícito  ca- 
lumniarme sin  remordimiento  de  conciencia). 

Deben  acordarse,  me  decía  á  veces,  que  el  Abate  Uouteville 
se  separó  de  santo  Tomás  y  de  todos  los  escolásticos  para  ex- 
plicar la  naturaleza  del  milagro,  porque  le  pareció  de  esta 
suerte  refutar  sólidamente  al  ateísta  Espinosa.  ¿Quién  por  esto 
le  ha  echado  á  cuestas  una  censura  teológica?  Bergier  ¿no  hizo 
lo  mismo  para  responder  á  los  incrédulos  sobre  la  poligamia  de 
los  Patriarcas,  diciendo  que  no  hubo  dispensación  divina,  y 
que  lo  exigía  el  estado  natural  de  la  sociedad  en  aquellos  tiem- 
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pos?  (No  me  hacia  cargo  que  éstos  carecieron  de  un  fiscal  del 
Ecuador). 

Finalmente,  en  este  estado^  el  benemérito  señor  General 
Ignacio  Torres  puso  á  mi  disposición  su  imprenta  para  que 
sostuviese  un  periódico^  bajo  la  expresa  condición  que  algunas 
de  sus  columnas  ocupasen  puntos  religiosos.  Así  se  verificó,  y 
he  tenido  el  dulce  placer  de  servir  á  la  religión,  á  la  patria  y 
á  los  sentimientos  piadosos  de  mi  Mecenas.  Estando,  pues,  ]a 
imprenta  dirigida  por  mí  tuve  la  oportunidad  de  dar  &  luz  el 
cuaderno  mencionado.  Después  de  impreso  lo  expuse  al  juicio 
del  Ordinario,  según  la  prevención  del  Tridentino:  no  hubo 
quien  lo  censurase,  así  como  tampoco  ha  habido  en  Quito;  y  con 
anuencia  del  Superior  Eclesiástico  distribuí  entro  algunas  per- 
sonas inteligentes  que  se  habían  suscrito.  Apenas  se  concluyó 
la  edición,  cuando  empezaron  á  atribuirme  ideas  que  no  con- 
tenía el  cuaderno.  Se  me  atacó  insidiosamente  sin  haberme 
manifestado  hasta  ahora  error  ninguno  teológico,  ni  pienso  que 
jamás  se  me  manifestará.  Me  han  dicho  de  Quito  que  igual  cla- 
mor se  había  sucitado  allí,  y  que  trataban  de  recoger  la  obra 
después  de  una  censura. 

Nada  de  esto  podía  conmoverme;  pues  ya  lo  había  previsto, 
y  dicho  en  el  prefacio,  con  ánimo  resuelto  de  sufrir  todo  por 
Dios.  Esperaba  que  algunos  críticos  juiciosos  harían  objeciones 
razonables,  ó  bien  querrían  entrar  conmigo  en  una  comunica- 
ción epistolar  para  esclarecer  algunos  puntos  que  ellos  dudasen 
ó  para  advertirme  de  algunos  errores,  que  enmendados  pudie- 
sen dar  un  curso  libre  á  la  obra  y  servir  de  dique  al  torrente 
del  libertinaje  que  amenaza  sumergirnos.  Sin  embargo,  cuando 
menos  lo  esperaba,  he  visto  un  decreto  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
esta  Diócesis,  Dr.  Calixto  Miranda,  en  que  ordena  se  recoja  el 
cuaderno  á  petición  del  Promotor  Fiscal  de  Quito,  Dr.  José 
Chica.  Yo  que  he  hablado  en  el  prefacio  de  la  citada  obra  con  la 
sinceridad  que  me  es  característica  y  como  conviene  á  un  teó- 
logo, debo  manifestar  el  mismo  sentimiento  cuando  se  trata  de 
obedecer  á  un  superior,  mande  justa  ó  injustamente.  Yo  veo  en 
la  persona  de  Su  lima,  á  un  sucesor  de  los  Apóstoles;  á  un  Obis- 
po puesto  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de 
Dios,  según  la  expresión  del  Apóstol;  por  consiguiente  me  es 
imposible  no  deferir  á  su  dictamen,  y  en  prueba  de  ello  he  en- 
tregado los  ejemplares  que  se  hallaban  de  venta  al  señor  Oo- 
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bernador  del  Obispado,  Dr.  José  María  de  Landa.  ¡Infeliz  de 
mi  si  abrazara  otro  partido  que  el  de  la  obediencia!  La  priva- 
ción de  esta  ha  sepultado  al  género  humano  en  el  abismo  en  que 
yace.  Millares  de  grandes  ingenios  se  han  perdido  por  esta 
falta. 

No  obstante,  me  parece  que  sin  faltar  á  los  deberes  que  im- 
ponen mi  estado  y  actual  posición,  estoy  en  derecho  de  mani-.. 
festar  los  disparates  que  contiene  la  vista  del  titulado  Fiscal. 
La  arrogancia  de  éste  está  en  razón  directa  de  su  ignorancia. 
Dice  que  mi  cuaderno  contiene  un  sistema  absurdo.  ¿Uabráse 
visto  censura  semejante  desde  que  hay  Teología?  Solamente  en 
estos  países  se  puede  sufrir  reprobantes  de  esta  calaña:  en  otra 
parte  ya  se  le  habría  chiflado.  Se  conoce  que  el  Sr.  Fiscal  no 
ha  saludado  siquiera  los  lugares  teológicos  para  saber  qué  cen- 
sura se  ha  de  dar  á  las  proposiciones  en  materia  de  teología. 
Yo  que  me  he  tomado  el  ímprobo  trabajo  de  enseñar  al  que  no 
¿abe  (esto  es  si  hay  término,  porque  no  puedo  hacerlo  á  los  se- 
res insensibles  ó  irracionales),  voy  á  decirle  que  las  proposicio- 
nes se  califican  de  esta  suerte:  herética,  errónea,  temeraria,  escan- 
dalosa^  hteresi  próxima,  sospechosa  de  herejía  ó  de  cisma,  blas- 
fema, impía,  perniciosa,  capciosa,  mal  sonante,  piarum  aurium 
ofensiva,  falsa,  verbo  Dei  contraria,  cuyas  explicaciones  son  bien 
sabidas.  Las  palabras  absurdo,  absurda,  significan  cosas  contra- 
rias á  la  razón;  véase  el  diccionario  de  la  lengua:  luego  sólo  pue- 
den servir  para  censurar  proposiciones  filosóficas,  porque  sola- 
mente estas  .se  fundan  en  razón;  los  dogmas  estriban  en  la  au- 
toridad, y  si  alguna  vez  se  echa  mano  de  la  razón  natural  como 
lugar  teológico,  no  suministra  un  argumento  propiamente  tal. 
Dirá  el  Sr.  Fiscal  que  él  no  es  garante  de  este  disparate;  que 
se  lo  dieron  compuesto,  así  como  su  vista  sobre  las  biblias, 
los  R.  R.  Galimatías  y  los  Doctores  Sansgeníe,  ¡Válgate  Dios 
por  frailes  y  doctores!  ¿Cuándo  acabaréis  con  vuestra  jerga  lite- 
raria? No  obstante,  siempre  es  responsable  mi  Dr.  Fiscal,  por- 
que si  escapa  de  la  ignorancia,  no  puede  eludirla  malicia  con 
que  escribió;  pero  hombres  como  mi  reprobante  tienen  concien- 
cia de  jyartido,  y  en  triunfando  éste,   aunque  nos  lleve  pateta. 

Si  yo  fuese  un  millonario  ahora  se  quedaba  bien  acomoda- 
do el  Dr.  Fiscal.  Le  ofreciera  una  suma  considerable  para  que 
demuestre  lo  absurdo  de  mi  sistema,  según  esas  razones  que 
tiene,  y  que  deben  pesar  un  quintal.  Esta  obra  me  divertiría 
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más  que  la  lectura  de  los  escritos  jocosos  de  Luciano,  Cer- 
vantes, Isla,  Moliere,  Swif,  Pascal,  Voltaire,  etc.  ¿Puede  haber 
placer  más  bello  que  gastar  su  dinero  para  una  diversión  ho- 
nesta? 

Quizá  sería  menos  reprensible,  si  hubiese  contraido  su  cen- 
sura para  decir  que  son  absurdas  mis  conjeturas  sobre  el  flujo 
y  reñujo  del  mar,  la  elevación  de  los  montes  antes  del  Diluvio, 
el  origen  de  la  lluvia,  etc.;  pero  estas  cosas  no  tocan  el  resorte 
del  genio  teológico  de  nuestro  Doctor:  Navita  deventis,  de  hóbtu 
narrat  arator. 

También  dice  que  mi  opinión  es  funesta  y  maliciosa.  Esta 
censura  es  gemela  de  lo  absurdo.  Volveremos  á  preguntarle 
por  si  acaso  se  haya  olvidado:  ¿quién  le  ha  enseñado  á  califi- 
car con  esta  nota  para  recoger  una  obra?  Repetirá  lo  que  que- 
da dicho,  y  yo  reproduciré  lo  de  arriba,  y  acabaré.  Pero  ha- 
blando en  serio  ¿á  quienes  es  funesta  mi  opinión?  ¿A  los  predes- 
tinados ó  reprobos?  ¿El  seftor  Fiscal  los  conoce,  ó  acaso  ya  los 
he  designado?  ¿Por  qué  no  predicará  también  que  se  recojan 
las  obras  de  san  Agustín  y  santo  Tomás  que  enseftan  la  pre- 
destinación gratuita,  la  misma  mismísima  que  la  mía?  ¿No  di- 
cen estos  Santos,  y  con  ellos  todos  sus  discípulos,  que  el  número 
de  los  predestinados  es  fijo,  inmutable,  corto,  y  escogido  antes 
de  todo  mérito?  ¿Que  nadie  se  ha  de  salvar  si  no  es  predestina- 
do? ¿Quién  por  esto  se  ha  ahorcado  hasta  ahora?  Antes  bien  los 
]>redicadores  han  sacado  mucho  fruto,  como  se  vio  con  Massi- 
11  on  en  su  famoso  sermón  soóre  el  corto  número  de  escogidos, 
Mourdaloue  en  otro,  acerca  de  esto  mismo,  dice  que  son  pocos 
los  que  se  salvan  porque  la  mayor  parte  de  los  hombres  son 
sensuales.  Esta  idea  coincide  con  la  mía.  Si  el  Sr.  Fiscal  quiere 
decir  que  mi  obra  es  funesta  á  los  corrompidos,  porque  á 
ellos  se  les  ataca  de  facha,  ha  dicho  una  verdad,  y  deben  los 
tunantes  agradecerle  muy  mucho. 

Las  verdades  terribles  de  la  Religión  son  funestas  á  los  pe- 
cadores obstinados,  y  esta  misma  funestidad  viene  á  serles  me  - 
dicinal.  Ellos  ven  que  no  hay  otro  remedio  sino  la  penitencia,  y 
la  abrazan  gustosos.  Et  si  contristavi  vos  nonjxjenitet  rae,  decía 
el  Apóstol,  nam  contristati  estís  ad  pcenitentíain.  Por  esta  razón 
he  escrito  en  castellano,  para  que  todos  lo  entiendan  y  se  lle- 
nen de  una  funestidad  saludable.  Si  los  semidoctos  y  envidio- 
sos no  hubiesen  dado  algaradas;  si   hubiesen    fortificado   mis 
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ideas;  si,  en  fin,  tuviésemos  menos  corrupción,  habría  produci- 
do mi  idea  muy  buenos  resultados.  Mas  su  moral  austera  debe 
ser  tan  odiosa  cuanta  es  la  corrupción  del  siglo.  Yo  puedo  decir 
de  mi  folleto  lo  que  Hume  de  su  historia  de  la  casa  de  Stuard, 
cuya  publicación,  dice,  alarmó  á  fanáticos,  libertinos,  incrédu- 
los, devotos,  sofistas,  hipócritas,  etc.  No  obstante,  no  me  arre- 
piento, y  lo  digo  delante  de  Dios  y  de  los  Angeles,  que  no  ha 
sido  otro  mi  pensamiento;  sino  reformar  las  costumbres:  si  aca- 
so hubiera  errado,  sería  más  digno  de  compasión;  que  de  censu- 
ra. Se  podría  decir  de  mí,  y  de  mis  adversarios,  lo  que  el  Papa 
Inocencio  XII  reprendiendo  el  furor  con  que  á  Fenelón  le  ca- 
lumniaban sus  émulos  por  el  libro  de  las  máximas  de  los  santos: 
peccavit  excesu  amoris  Dei;  sed  vos peccasüs  defectu  amoris  pro- 
ximi.  cPecó  llevado  del  mucho  amor  de  Dios;  pero  vosotros  ha- 
béis pecado  por  falta  de  amor  del  prójimo.»  Calumniadores 
importunos,  manifestad  los  errores  del  cuaderno;  censurad 
como  se  debe,  es  decir,  con  juicio,  crítica  y  buen  gusto.  Mien- 
tras no  hagáis  esto  yo  os  delato  al  público  como  unos  infames,  y 
os  cito  al  tribunal  do  Dios,  porque  el  asunto  que  he  propuesto 
tiene  por  objeto  su  honra  y  gloria.  No  temo  vuestras  críticas; 
antes  bien  las  recibiré  gustoso,  y  me  aprovecharé  de  ellas  para 

corregirme  si  fuesen  justas:  absit  ut  hndar imo  vero  ahsit  vt 

)ion  cum gratiarum  actione  lucris  meis  deptitem,  si  fuero,,,  te 
emendantemy  correctus.  Sabed  que  nadie  averigua  una  cosa 
meramente  temporal:  trátase  de  un  punto  de  religión;  de  moral; 
en  una  palabra,  de  un  negocio  que  interesa  al  género  humano. 
Pero  volvamos  á  hablar  de  mi  Fiscal. 

El  otro  reparo  consiste  en  que  mi  opinión  es  maliciosa.  Y 
¿en  qué  sentido  lo  será?  ¿Porque  me  manifiesto  ingenuo  en  el 
prefacio,  y  me  someto  á  todo  el  mundo?  Entonces,  debe  pedir 
que  se  recojan  casi  todas  las  obras  que  hay  en  las  bibliotecas; 
porque  comunmente  los  autores  se  manifiestan  en  sus  prólogos, 
humildes  y  deseosos  de  que  sus  lectores  se  dignen  corregir  los 
defectos:  todos  estos  hombres  deben  ser  maliciosos,  y  por  con- 
siguiente prohibida  la  lectura  de  sus  obras;  pues  la  sumisión  y 
el  rendimiento  son  dignos  de  censura  teológica.  Según  esta 
misma  regla,  las  únicas  obras  que  se  deben  permitir  son  las 
del  Aretíno  y  de  Jerónimo  Cardano,  porque  éstos  hablan  con 
tal  desfachatez  y  amor  propio  que  so  parecen  á  mi  Fiscal.  So 
conoce  ^ue  ésto  no  ha  usado  jamás  en  la  sociedad  demostrado- 
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nes  urbanas  y  palabras  dulces   para   interesar  á   los  concu- 
rrentes. 

Prosigue  diciendo  que  mi  cuaderno  está  á  la  par  de  las  bi- 
blias británicas,  cuyo  curso  pide  se  contenga.  De  paso  le  dire- 
mos á  su  merced,  que  antes  de  su  famosa  vista  ya  sobre  esto 
había  yo  excitado  la  atención  de  los  señores  Ordinarios  en  el  nú- 
mero 25  del  Eco  del  Azuay^  á  pesar  de  la  estupenda  decisión  de 
un  gravísimo  teólogo,  quien  ha  dado  en  la  manía  de  afirmar  lo 
que  niego,  y  viceversa.  De  aquí  fué  el  primer  impulso  para 
mover  este  negocio  tan  importante;  á  mi  celo  se  debe  siquiera 
este  paso  á  favor  de  la  Religión.  Si  yo  nada  hubiera  dicho,  todos 
habrían  callado;  por  manera  que  mis  rasgos  sobre  biblias  me 
han  servido  como  á  Falaris  su  toro.  Vamos  ahora  al  paralelo 
que  está  chorreando  mil  donosuras.  Vuelvo  á  decir:  ¿en  qué 
sentido  querrá  comparar  mi  cuaderno  con  las  biblias  inglesas? 
Adivine  el  lector.  Será  tal  vez  que,  así  como  en  las  biblias  no 
hay  todos  los  libros  canónicos,  tampoco  se  halla  en  el  folleto  ci- 
tado todos  ellos;  pero  yo  no  ho  tenido  necesidad  de  valerme 
de  toda  la  Escritura,  sino  de  ciertos  pasajes  que  prueban  mi 
opinión:  ride  si  capis,  ¿Querrá  decir  que  yo  enseño  á  despreciar 
el  texto  sagrado,  como  lo  hace  la  Sociedad  bíblica?  Falso  uno 
y  otro.  Es  ocioso  insistir  en  lo  primero.  Por  lo  que  hace  á  lo 
segundo,  de  la  publicación  de  biblias  mancas  no  se  sigue  el 
desprecio  de  la  palabra  divina,  sino  de  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia;  á  quien  se  supone  falible  en  haber  admitido  en  su  Canon 
libros  que  desechan  los  heterodoxos:  y  ¿en  qué  parte  de  mi  cua- 
derno so  ataca  directa  ó  indirectamente  la  infalibilidad  de  nues- 
tra santa  Madre  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana?  ¡Oh,  Santo 
DioS;  con  semejantes  palabras  vagas,  é  insignificantes  se  ha  de 
censurar  una  obra  para  pedir  la  detención  de  su  curso!  Y  ¿esto 
se  ha  de  escribir  en  medio  de  un  pueblo  ilustrado  como  Quito? 
¿Qué  dirá  la  posteridad  de  nosotros?  Este  es  un  escrúpulo  de 
Fr.  ílerundio  para  el  Sr.  Fiscal  y  sus  adherentes.  De  ellos  se 
puede  decir  lo  que  Tácito  de  los  escritores  de  su  tiempo:  7ieu. 
tris  est  cura  posteritatis.  Decía  Dessalines  á  sus  negros,  en  el 
día  que  le  coronaron:  «He  obrado  según  mi  conciencia;  ¿qué  me 
importa  la  opinión  de  la  posteridad?»  El  mundo  está  lleno  de 
conciencias  parecidas  á  la  de  Dessalines.  Siempre  que  obremos 
según  nuestras  pasiones,  poco  importa  que  lo  demás  vaya  á 
trágala  perro. 
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Muchos  dirán  que  habría  sido  excelente  dejar  correr  el  cua- 
derno, y  excitar  algunas  disputas  que  quizás  serian  útiles.  Se 
acordarán  tal  vez  délo  que  dice  Muratori  hablando  del  modo  de 
adelantar  los  talentos.  «También,  dice  este  sabio,  la  aplicación 
de  muchos  ingenios  en  un  pueblo  á  una  misma  ciencia,  suele 
hacer  nacer  algunas  disputas  literarias,  las  cuales  son  ocasión 
de  que  se  ejerciten  los  talentos,  y  empiecen  á  tratarse  más  ex- 
tensa y  radicalmente  ciertos  puntos  importantes,  que  sin  aque- 
lla coyuntura  hubieran  quedado  como  antes  sumergidos  en  el 
olvido.  De  lo  cual  se  sigue  al  mismo  tiempo  otra  utilidad,  y  es, 
que  como  aquellos  hombres  tienen  como  en  expectativa  á  toda 
la  nación,  con  la  disputa  se  hacen  partido,  y  empeñan  á  muchos 
otros  á  que  estudien  y  examinen  los  puntos  controvertidos. 
Con  esto  se  aviva  la  emulación,  y  son  imponderables  los  belli- 
simos  efectos  que  esta  pasión  produce.  Álit  a^muJatio  ingenio 
(escribía  Velcyo  Paterculo),  et  nunc  invidia^  nunc  admtratio 
incitationem  accendit./,  (Reflexiones  sobre  el  buen  gusto,  cap.  I.) 
Pero  por  nuestra  desgracia  hemos  de  vivir  en  la  barbarie  y  su- 
frir el  reproche  que  nos  hacen,  no  sólo  los  extraños,  sino  aún 
nuestros  hermanos  del  norte  y  centro  de  la  república.  Algunos 
graciosos  críticos  de  pacotilla  han  de  salir  ahora  impugnando 
el  cuaderno,  cuando  yo  no  puedo  ni  debo  contestarles.  Porque 
estando  recogida  la  obra  es  imposible  que  ningún  lector  sea 
capaz  de  hacerse  cargo  de  lo  que  se  ventila:  es  lo  mismo  que 
pleitear  sin  autos.  Tampoco  deb  o  entrar  en  disputa  alguna,  por 
que  me  degradaría  contestando  á  unos  que  no  se  han  atrevido 
á  hacerlo  mientras  que  yo  les  he  invitado  con  una  liberalidad 
inaudita.  Espere,  pues,  la  respuesta  de  otro  el  que  quisiere  im- 
pugnarme. 

En  conclusión,  quisiera  saber  á  qué  propósito  dice  el  docto 
Fiscal  que  el  cuaderno  es  escrito  por  el  P.  J.  Vicente  Solano, 
religioso  de  San  Francisco,  residente  en  el  convento  seráfico 
(pase  el  pleonasmo)  de  Cuenca.  ¿Yo  se  lo  he  dicho  á  él,  ó  ha 
visto  escrito  mi  nombre  y  apellido?  Las  iniciales  F.  V.  S.,  así 
como  pueden  decir  Fray  Vicente  Solano,  son  aptas  para  conte- 
ner otro  sentido.  Es  una  nota  de  muy  buena  educación  descu- 
brir á  quien  se  oculta  por  modestia.  Pero  en  esto  hay  también, 
si  no  me  engaño^  su  puntica  de  malicia,  de  que  no  puede  pres- 
cindir mi  hombre.  Pensará  que  el  cuaderno  me  deshonra,  ó  que 
se  sigue  alguna  infamia  al  cuerpo  á  que  pertenezco.  Nada  de 
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esto,  mi  Dotare.  La  obrilla  no  me  deshonra;  porque  aanqae  yo 
hubiese  errado  ¿qné  nuevo  seria  esto  en  una  materia  que  ha 
hecho  gemir  los  ingenios  más  elevados^  ¿Quién  hasta  ahora  se 
ha  atrevido  á  presentar  el  misterio  de  la  predestinación  de  una 
manera  fílosófíca  como  yo  lo  he  hecho?  Abrir  una  nueva  ruta 
en  medio  de  mil  malezas  y  precipicios,  ¿le  parece  al  fiscalizante 
un  negocio  de  niños  y  gente  atolondrada?  A  Buffon  y  Descar- 
tes les  honran  sus  teorías:  ellos  vivirán  mientras  duren  las  le- 
tras, sin  que  la  posteridad  sepa  quiénes  fueron  los  pigmeos  que 
los  acometieron  en  vida;  y  si  acaso  sabemos  los  nombres  de  al- 
gunos de  ellos,  es  para  chiflarlos.  Cierto  envidioso  murmuraba 
del  célebre  jesuíta  Castell  á  presencia  de  Fontenelle,  diciéndo- 
le  que  era  un  loco.  ^^Ya  lo  sé,  respondió  el  filósofo;  pero  le  quiero 
más  algo  loco  y  original,  que  cuerdo  y  rutinero.»  Dejémonos  de 
hipocresías  que  no  vienen  al  caso;  y  además  las  palabras  humil- 
des son  dignas  de  censura  teológica,  según  el  caballero  desf:i- 
cedor  de  malicias.  Mis  adversarios  quieren  ridiculizarme^  y  es 
preciso  hacerles  ver  lo  contrario.  Jactus  sum  insipiens,  decía 
el  Apóstol  á  sus  detractores,  ego  enim  á  vobis  debut  conmentari. 
Cuando  el  tirano  que  martirizaba  á  santa  Águeda  quería  tra- 
tarla como  á  una  ruin,  le  contestó  ésta:  ingenua  sum  et  exspec- 
tábili  genere:  «yo  soy  libre  y  de  ilustre  linaje.»  El  honor  deestos 
Santos  estaba  vinculado  á  la  Religión;  y  asi  no  podían  desen- 
tenderse de  refutar  manifestando  sus  prendas  á  los  indecentes 
que  los  acometían.  Lo  propio  me  sucede  á  mí:  B03'  un  religioso, 
un  sacerdote,  un  hombre  que  debe  hablar  verdad  por  su  estado. 
Luego  debo  tener  algo  bueno;  digo  algo,  porque  en  verdad  me 
conozco  indigno  de  pertenecer  á  un  cuerpo  tan  ilustre  como  el 
Franciscano.  Yo  me  honro  en  él;  pero  este  jamás  se  deshonrará 
por  contar  conmigo,  en  su  seno;  así  como  no  se  degrada  el  cle- 
ro por  tener  algunos  miembros  ignorantes  y  ridiculos. 

Cuando  yo  escribí  mi  cuaderno  desconfiaba  mucho  de  mis 
luces;  sin  embargo,  ahora  me  va  dando  un  no  sé  qué  sobre  lu 
superioridad  de  mis  rivales.  Ya  veo  que  esto  lo  hace  el  maldito 
demonio  para  perderme,  y  por  lo  tanto  desecho  como  una  ten- 
tación, haciendo  mi  acto  de  humildad.  Se  lo  comunico  á  V., 
señor  Fiscal,  para  su  inteligencia.  Dios  guarde  áV.  para  molde 
de  absurdos. 

B.  L.  M.  de  V.  su  Cappn. 

F.  V.  SOLAKO. 
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Cosas  que  se  pueden  leer  sin  escrúpulo;  porque  ni  son  absur- 
das, ni  funestas,  ni  maliciosas,  ni  parecidas  á  las  producciones 
de  la  Sociedad  Bíblica. 

AKTÍCULO  BIOGRÁFICO  PABA  LA  HISTORIA  LITERARIA  DE    AMÉRICA 

£1  Dr.  José  Chica-neur,  botafuego  de  las  intrigas  literarias, 
nació  en  Cuenca  el  día  de  San  Bartolo,  año  en  que  le  parió  su 
madre:  murió  el  día  de  Inocentes,  afio  en  que  asomó  el  sol  por 
Oriente,  de  resultas  de  un  fuerte  magullamiento  de  casco,  por 
haber  caido  tropezando  en  un  cuadernito,  como  el  otro...  en 
la  Iliada.  Fué  insigne  pescador  de  absurdos  en  el  proceloso 
mar  de  su  imaginación.  Muchos  autores  de  nota  dicen  que  era 
un  gracioso  ratoncito  roedor  de  los  zaquizamíes  del  palacio  de 
Minerva;  pordiosero  de  la  república  literaria;  tunante  del  mun- 
do cientíñco,  y  papa-moscas  de  la  Universidad  de  Quito.  Es- 
cribió una  estupenda  obra  intitulada:  Ceguedad  flacal:  su  con- 
tenido es  el  siguiente: 

«Con  este  motivo  (do  pedir  la  suspensión  de  biblias)  supli- 
ca á  V.  S.  I.,  el  oficio  fiscal,  que  también  se  dicten  las  mismas 
providencias  contra  un  cuaderno  intitulado:  La  predestinación 
y  reprobación  de  los  hombres ,  según  el  sentido  genuino  de  las  Es^ 
cHturasyla  razón,  escrito  en  castellano  por  el  P.  F.  Vicente 
Solano,  religioso  de  San  Francisco,  y  residente  en  el  convento 
seráfico  de  Cuenca,  cuyo  sistema,  sobre  ser  absurdo,  es  tan  fu- 
nesto y  malicioso  que  si  se  divulgase  y  anduviese  en  manos  de 
todos,  causaría  mayor  ó  igual  daño  al  público  que  una  biblia 
trunca;  ó  al  menos  debe  mandarse  recojan  los  ejemplares  aquí 
y  en  Cuenca,  hasta  que  sean  examinados  y  censurados  por  una 
junta  de  teólogos  católicos  (v.  g.  él  y  otros  dos  ó  tres  versadísi- 
mos en  la  teología  fiscal:  los  demás  apenas  saben  la  dogmática, 
polémica,  etc.)  á  quienes  se  hace  preciso  encargar  esta  comi- 
sión, ó  como  fuese  de  su  superior  agrado.  Quito,  etc.,  Ur,  José 
Chica.* 
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El  aator  del  Genio  del  CrUtianismOy  que  no  es  malicioso,  ha 
dicho:  «¿Naestra  religión  teme  la  loz?  una  grande  prueba  de  sn 
celestial  origen,  es  qne  ella  snfre  el  examen  más  severo  y  más 
minncioso  de  la  razón.  ¿Consentiremos  que  se  nos  haga  eterna- 
mente el  reproche  de  ocultar  nuestros  dogmas  en  una  noche 
santa  á  fin  de  que  no  se  descubra  la  falsedad?... 

^Desterremos  un  temor  pusilánime:  por  exceso  de  religión, 
no  la  dejemos  perecer.  Ya  no  estamos  en  el  tiempo  en  que  era 
bueno  decir:  creed  y  no  examinéis;  se  examinará  á  nuestro  pe* 
sar;  y  nuestro  silencio  tímido,  aumentando  el  triunfo  de  los  in- 
crédulos, disminuirá  el  número  de  los  fíeles.  Ya  es  tiempo 
de  que  sepamos,  en  fín,  á  qué  se  reducen  estos  reproches  de  ab- 
surdo, de  rusticidad,  de  pequenez,  que  se  hacen  todos  los  días 
ai  Cristianismo...» 

Estos  reproches  andan  en  manos  de  todos;  la  predestimición 
es  la  befa  de  los  incrédulos,  casi  en  todos  sus  escritos,  y  princi- 
palmente de  Holbac  en  su  librito  del  buen  sentido;  el  Sr.  Fis- 
cal no  pide  que  se  recojan:  ergo  y  más  ergo. 

Laits  sapientissimo  D,  Josepho  Chica. 


Amen, 


EL  BATURRILLO 

O 

CENSURA  CRtTICO-TEOLÓGICA 

POR  Don  Veremundo  Farfulla;  analizada  y  reducida 
Á  su  verdadero  punto  por  el  fraile  V.  S. 

i8t9 

Quis  est  iste  ¿ncolcens  sententias 
sermonibus  ¿mperitis^  (Job,  xxxviii,  2). 

ADVERTENCIAS  DEL  AUTOR  EN  EL  FOLLETO  PRIMITIVO 

1/  Se  omiten  algunas  citas  por  no  ser  necesarias.  2."  Esta  edición  no 
es  el/evirianu,  ni  esiereotypa,  para  carecer  de  erratas.  Hay  algunas  de  poca 
entidad;  otras  sustanciales.  3."  Mis  ocupaciones  no  me  han  dado  lugar  para 
rever  despacio  este  escrito:  la  impresión  se  ha  hecho  por  los  borradores, 
como  hon  ido  saliendo  de  mi  pluma.  Si  el  tiempo  hubiese  sido  mes  dilatado, 
desde  que  me  resolví  á  contestar,  qui/.ú  habría  habido  alguna  belleza,  tan- 
to en  el  lenguaje,  como  en  el  estilo. 


EL  BATURRILLO 

Yo  había  resaelto  no  tomar  la  plama  contra  ningún  im- 
pugnador de  mi  folleto,  como  lo  tengo  dicho  en  el  pre- 
facio y  en  la  respuesta  á  los  disparates  del  Promotor 
Fiscal  de  Qaito.  Sin  embargo,  varios  amigos,  á  quienes  presto 
mucha  deferencia,  me  han  precisado  A  faltar  á  mi  resolución. 
Con  este  motivo  entro  á  contestar  un  cuaderno  intitulado:  ^Cen- 
sura crítico-teológica  y  hecha  por  orden  del  limo,  Sr.  Dr.  Calixto 
Miranda.,. 1^  Este  escrito,  ó  tiramira  de  dislates,  no  merecía  la 
pena  ni  aun  de  ser  leído.  Su  autor  la  borrajeó,  según  dice,  como 
Simónides  pidiendo  plazos;  porque  la  obra,  supuesto  que  habla 
de  predestinación,  debe  ser  profunda,  y  los  talentos  del  censor 
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no  bastarían  para  comprenderla;  asi  como  los  de  aquel  poeta 
no  adelantaron  nada  para  decirnos  lo  que  era  Dios.  Esta  es  la 
verdad;  y  si  no,  el  cuento  del  Sr.  Simónides  no  viene  á  cuento. 
Sin  duda,  la  dificultad  de  penetrar  el  todo  de  mis  ideas  (1), 
le  ha  obligado  á  D.  Veremundo  á  dilatarse  muchos  meses  en 
dar  la  censura,  que  otro  cualquiera  quizá  lo  habría  hecho  en 
dos  paletas.  Le  ha  sucedido  lo  que  á  Chapelain,  que  trabajó 
veinte  años  en  su  poema  la  PucelUj  ó  la  Doncella  de  Orleans^  y 
por  ñn  dio  á  luz  un  disparatorio.  Cierto  poeta  le  dirigió  estos 
versos: 

Nou8  attendions  de  Chapelain 

Une  pucelle 

Jeune  et  beUe; 
Vingt  ans,  á  la  former,  üperdit  son  lati7i, 

Et  de  sa  main 

II  sort  en  fin 
Une  veille  aempitemelle. 

Dióme  gana  de  parafrasear  asi: 

De  una  cholla  sesuda,  erudita, 

Y  según  lo  dicen,  también  bendita, 

Después  de  tantos  mesep. 

Sin  ningunos  reveses, 
Por  fin  ha  salido  (¡quién  tal  creyera!) 
Una  pampringada,  una  friolera. 

Por  esto,  por  lo  otro,  por  aquello,  y  por  lo  de  más  allá;  quise 
quedar  callado,  sin  decir  siquiera  esta  boca  es  mia^  cuando  al- 
gunos amigos,  como  he  dicho,  me  han  obligado  á  zarandear  los 
granzones  de  la  tal  censuraj  que  ¡por  vida  de  Júpiter!  es  tan 
linda  como  un  pino  de  oro. 

No  es  pequeño  el  trabajo  de  reducir  á  método  un  escrito 
que  no  le  tiene.  Sin  embargo,  esto  es  muy  preciso  para  que  el 
lector,  de  una  sola  mirada,  se  haga  cargo  del  mérito  de  la  cen- 
sura. En  otro  papel  he  dicho  que  no  tiene  lógica,  ni  ñlosoña,  ni 
teología,  ni  critica;  que  está  llena  de  contradicciones,  cargada 


(l)  Regalo  d  D,  Veremundo  esta  expresión,  por  ser  el  mejor  de  mis 
umigo{>;  y  porque  se  chupa  los  dedos  tras  los  galicismos^  sin  remordió' 
miento  de  conciencia. 
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de  erudición  pedantesca;  y  por  último  he  demostrado  su  estilo 
despreciable.  Seguiré  este  mismo  orden,  añadiendo  algunas  re- 
flexiones sobre  el  maniqneismo  y  jansenismo  que  se  me  atri- 
buye; y,  en  fin,  hablaré  períuntoriamente  do  algunos  párrafos, 
porque  no  es  posible  contestar  todas  las  insulseces  de  que  abun- 
da el  cuaderno. 

Lo  primero  que  he  leído  en  él  es  una  carta  del  limo.  Sr.  Mi- 
randa, que  cierto  es  digna  de  estar  guarnecida  de  diamantes  y 
piropos.  Ella  presenta  un  bello  contraste  con  los  elogios  que 
me  tributa  en  el  párrafo  2.°  de  la  obra.  Es  modelo  acabado  del 
estilo  epistolar:  nos  da  á  conocer  el  espíritu  que  anima  al  au- 
tor: la  caridad  tan  recomendada  en  el  Evangelio,  y,  en  fin,  el 
ejemplo  que  deben  seguir  todos  para  oprimir  con  desvergüen- 
zas á  falta  de  razones.  Dice  así: 

«limo.  Sr. — Mi  venerado  Sr.:  Cuando  V.  S.  I.  me  ordenó  cen- 
surar el  libro  de  la  predestinación  y  reprobación^  no  solamente 
me  propuse  hacer  un  servicio  á  la  Iglesia,  sino  también  dar  á  la 
persona  de  V.  S.  I.  un  testimonio  de  gratitud  por  la  distingui- 
da estimación  que  siempre  me  ha  dispensado  V.  S.  1.,  espe- 
cialmente en  los  primeros  años  de  mi  sacerdocio;  y^cuando  sub- 
rogó en  mí  la  cancillería  de  la  Universidad,  con  una  carta  lle- 
na de  afecto,  que  la  conservo  para  monumento  de  su  bondad,  y 
recuerdo  de  mi  agradecimiento. 

»Yo  me  dispongo  á  sufrir  los  mayores  insultos  de  aquel  ^frai- 
le, que  sin  tener  la  tercera  parte  de  los  talentos  de  VoltairO;  se 
ha  propuesto  por  modelo  en  sus  dicacidades,  aunque  le  excede 
en  la  grosería  y  rusticidad  con  que  se  produce.  Parece  haber 
hecho  un  acopio  de  términos  y  befas  para  oprimir,  si  puede,  á 
todos  los  que  no  aprueban  sus  errores  y  delirios.  Me  parece  oír 
á  un  Lutero  en  sus  Coloquios  menéales.  En  su  folleto  desprecia- 
ble se  imagina  haber  escrito  una  enciclopedia;  y  á  favor  de  la 
imprenta  pretende  locamente  tiranizar  la  literatura.  Ha  vomi- 
tado torrentes  de  lava  volcánica  y  pestífera  contra  el  sabio  y 
virtuoso  canónigo  V.,  contra  el  Padre  L.,  y  últimamente  con- 
tra la  persona  del  Fiscal.  Y  todos  estos  libelos  me  los  ha  remi- 
tido anónimos  por  el  correo  á  fin  de  amedrentarme;  pero  nada 
ha  sido  capaz  de  quebrantar  mi  integridad  escribiendo  bajo  los 
auspicios  de  V.  S.  I. 

»E1  libelo  que  ha  disparado  contra  el  Fiscal,  lo  considero  no 
tanto  contra  ese  benemérito  eclesiástico,  cuanto  contra  la  dig- 
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nidad  de  V.  S.  I.,  aunque  hace  una  parada  hipócrita  de  respe- 
tarla. Esto  me  hace  ratífícar  é  insistir  en  lo  que  di^^o  de  la  cen- 
sura, que  conviene  remitir  el  libro  al  Sumo  Pontífice,  princi- 
palmente si  se  atiende  que  el  autor,  seg^iin  me  aseguran,  ha 
diseminado  su  librejo  por  varios  lucrares.  También  me  parece 
conveniente  que  se  imprima  aquella  censura  que  pareciere 
más  oportuna  para  detener  el  cáncer. 

»Yo  soy  uno  de  los  admiradores  y  panegiristas  de  nuestro 
digno  Jefe,  el  Sr.  Torres;  pero  digo  lo  que  siente  mi  corazón: 
el  único  hueco  que  encuentro  en  la  sabiduría  de  su  gobierno, 
es  haber  dejado  el  arma  de  fuego,  la  imprenta,  en  mano  de  ese 
loco  furioso.  Así  salen  sus  periódicos;  y  el  tiempo  hará  ver  las 
funestas  consecuencias  de  esta  elección.  ^Se  creerá  que  la  im- 
prenta del  Azuay  esté  sudando  para  producir  cada  quince  días 
papeles  malignos,  para  sostener  un  librejo  de  un  fraile,  que  lo 
ha  recargado  de  errores,  despropósitos  y  sandeces? 

»Por  lo  que  toca  á  mi  censura,  V.  S.  I.  disimulará  mis  de- 
fectos, y  aceptará  sólo  el  trabajo  de  su  muy  humilde  siervo, 
Q.  B.  L.  M.  de  V.  S.  I. —  Veremundo  Farfulla.» 

Observemos  algunos  rasgos  de  esta  epístola,  ó  pistola  car- 
gada de  munición  gorda,  y  disparada  por  un  ciego.  ¿A  qué 
viene  el  recuerdo  de  los  beneficios  que  el  sefior  Obispo  le  había 
dispensado?  ITna  miserable  rapsodia  con  nombre  de  censura 
¿puede  se  recompensa  de  todo  lo  que  se  relata  en  este  capítulo? 
Sin  duda  le  pareció  una  cosa  muy  grande.  ¡Oh  D.  Veremundo, 
qué  lleno  de  amor  propio  vive  V.I  Además,  algún  otro  que  sepa 
que  gratiaruvi  acfiOj  est  alterius  be7ieflcii poatulatiOf  pensará  que 
V.  se  anduvo  con  estos  fililíes  por  ver  si  pescaba  algo  de  nue- 
vo. En  este  picaro  mundo  hay  mucho  de  esto,  y  no  todos  quie- 
ren juzgar  bien  de  sus  prójimos. 

«Yo  me  dispongo,  continúa,  á  sufrir  los  mayores  insultos  de 
aquel  fraile...»  Todo  este  capítulo  es  digno  de  D.  Veremundo. 
— ¿Qué  llama  V.  insuUosf  ¿Defenderse,  es  insultar?  Pues  qué, 
¿ignora  V.  cuanto  se  ha  dicho  de  mí,  y  de  mi  obrilla,  en  pulpi- 
tos, en  confesionarios,  entre  el  vino  y  las  reuniones,  en  dictá- 
menes fiscales,  en  censuras  crítico-teológicas?  ¿Para  qué  ha- 
cerse el  inocente?  Vayase  V.,  Sr.  Veremundo:  V.  no  sabe  lo  que 
dice.  Apenas  encontrará  nadie,  ni  V.  mismo  con  todo  su  en- 
cono, autor  que  defendiéndose  haya  escrito  con  más  modera- 
ción que  yo,  después  de  haber  sido  tratado  de  loco  furioso,  de 
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ignorante^  de  novador;  y  otras  polítesses  dignas  de  los  autores 
que  las  han  proferido. 

Conñeso  que  no  tengo  ni  la  milésima  parte  de  los  talentos  de 
Vol  taire,  ó  de  su  primo  Volitar  y  como  decía  un  compañero  de 
D.  Veremundo;  pero  jamás  concederé  que  sea  mi  modelo  en  las 
dicacidades.  Procacidades,  habría  sido  más  elegante  según  su 
idea,  y  porque  dicacidad  no  está  en  uso:  es  voz  anticuada. 
Véanse  algunos  términos  de  que  usa  Voltaire  contra  sus  adver- 
sarios: ^merco,  sucio,  fanático,  picaro,  mendigo,  canalla,  etc.; 
tales  son  las  expresiones,  dice  el  abate  Chaudon  en  su  nuevo 
diccionario  histérico-universal,  con  que  el  filósofo  de  Ferney 
quiere  oprimir  á  sus  rivales.  Ahora  bien:  ¿á  quién  he  regalado 
estos  apodos  tan  picantes?  Digo  otro  tanto  de  la  famosa  com- 
paración con  Lutero  en  sus  Coloquios  mensales. 

Se  refiere  del  célebre  P.  Merino,  que  había  hecho  un  repues- 
to de  voces  y  pensamientos  satíricos  de  los  antiguos  y  moder- 
nos, para  servirse  de  ellos  en  la  ocasión,  contra  sus  impugna- 
dores. Yo  no  tengo  la  edad  ni  los  talentos  de  Merino  para  esta 
empresa;  y  así  D.  Veremundo  conjetura  mal  que  he  hecho  un 
acopio  de  términos  y  befas...  Cuando  tomo  la  pluma,  mi  estéril 
imaginación  me  suministra  algunos  dichicos  que  hacen  reír  á 
los  imparciales,  y  causan  rabietas  á  los  Veremundistas.  Ellos 
justamente  deben  ver  dicacidades  de  Voltaire,  y  coloquios  de 
Lutero,  donde  otros  no  encuentran  sino  una  ironía  más  ó  me- 
nos fuerte.  El  no  distinguir  ésta  del  sarcasmo,  le  ha  hecho  es- 
cribir á  mi  censor  tanto  disparate  sin  pies  ni  cabeza.  Bossuet 
será  parecido  á  Voltaire  y  Lutero,  cuando  á  Fenelón  y  á  su  hija 
espiritual  madama  de  Guyón  los  llama  Montano  y  Priscila.  El 
P.  Isla,  que  hizo  reír  tanto  con  sus  escritos  satíricos,  principal- 
mente con  sus  cartas  contra  Marquina  y  Carmena,  hablaría 
como  Voltaire  y  Lutero.  Vamos  un  poco  más  adelante  con  estas 
observaciones,  que  están  curiosas. 

Comunmente  los  expositores  notan  que  estas  palabras  de 
Dios  á  Adán,  después  de  su  caída:  ecce  Adam  quasi  unus  ex  no- 
bisfactus  estj  contienen  una  ironía  picante.  San  Juan  Crisósto- 
mo  dice,  que  es  una  ironía  sangrienta  y  sensible.  Hugo  de  San 
Víctor,  después  de  haber  dicho  con  el  abad  Ruperto  que  Adán 
merecía  esta  befa,  añade  «que  era  debida  á  su  necia  creduli- 
dad; y  que  es  un  acto  de  justicia  usar  de  ella  contra  el  que  la  ha 
merecido.»  Los  Profetas,  principalmente  Jeremías,  Daniel  y 
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Elias,  abundan  en  expresiones  irónicas.  Seria  muy  largo  refe- 
rir sus  pasajes.  En  fín^  San  Agustín  nota  que  cuando  Jesucristo 
quiso  humillar  á  Nicodemus,  que  se  creía  hábil  en  la  inteligen- 
cia de  la  ley,  le  dijo:  tu  es  magister  ín  Israel,  et  hac  ignoras?  Lo 
que  es  lo  mismo,  según  el  citado  P.,  que:  «Principe  soberbio, 
reconoce  que  nada  sabes.»  ¡Ironía  terrible!  Omito  otros  lu- 
gares del  Evangelio,  en  atención  á  la  brevedad  con  que  es- 
cribo. 

Pasemos  de  la  Escritura  á  los  PP.— San  Jerónimo  está  lleno 
de  ironía  en  sus  cartas,  y  en  sus  escritos  contra  Joviniano,  Vi- 
gil  anclo,  Rufino,  y  los  pelagianos;  Tertuliano  en  su  Apologéti- 
co: san  Agustín  contra  Fausto,  Juliano,  y  los  religiosos  de 
África,  á  quienes  ridiculiza  hasta  su  cabellera;  san  Ireneo  con- 
tra los  gnósticos;  san  Bernardo  y  los  otros  PP.  de  la  Iglesia, 
que  deben  ser  imitados  en  su  lenguaje  y  en  sus  virtudes.  En 
efecto;  nadie  puede  poseer  una  perfecta  elocuencia  si  no  sabe 
manejar  toda  suerte  de  estilos.  Por  falta  de  ironía,  san  Cirilo 
Alejandrino  es  inferior  á  Juliano  Apóstata,  según  la  observa- 
ción de  Chateaubriand.  Cuidado,  D.  Veremundo,  que  se  habla 
de  estilos:  no  vaya  V.  á  suscitar  quimera.  Quedemos  en  que  el 
hacer  fisga  de  los  disparates  jamás  ha  sido  reprensible.  «Hay 
cosas,  dice  Tertuliano,  que  sólo  merecen  burla,  á  fin  de  no  dar- 
les peso  combatiéndolas  seriamente.  Nada  es  más  digno  de  risa 
que  la  vanidad...»  Vamos  á  otra  cosa. 

¿Cuándo  he  dicho  á  D.  Veremundo  que  mi  folleto  (despre- 
ciable según  él)  es  una  enciclopedia?  Esto  seria  un  desatino. 
Lo  que  me  acuerdo  haber  asegurado,  y  lo  vuelvo  á  repetir,  es 
que  tiene  relación  con  las  ciencias  naturales;  que  un  miserable 
rapsodista,  hinchado  con  cuatro  niquiscocios,  no  puede  criticar 
mi  obra.  Yo  la  he  presentado  según  el  gusto  del  siglo  en  que  vi- 
vimos, porque  es  preciso  escribir  así  para  hacerse  leer  y  sa- 
car fruto.  Graciosa  cosa  hubiera  sido  presentarme  al  público 
con  una  disertación  metafísica  sobre  alguna  verdad  que  no  ne- 
cesita de  mis  comentarios.  Desengáñese  V.,D.  Veremundo: 
mientras  los  defensores  de  la  Religión  no  reúnan  la  bella  lite- 
ratura y  las  ciencias  naturales  á  la  teología,  es  tiempo  perdido 
en  escribir  fárragos  para  persuadir  á  los  incrédulos.  Este  no  es 
mi  pensamiento:  es  de  un  ilustre  escritor,  del  Vizconde  de  Cha- 
teaubriand. «Están  agotados,  dice  en  su  introducción  al  Genio 
del  Cristianismo,  los  otros  géneros  de  apologías  (de  la  Reli- 
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gión),  y  quizá  serán  inútiles  hoy.  ¿Qaién  leerá  ahora  una  obra 
de  teología?  Algunos  hombres  piadosos  que  no  necesitan  de 
convencimiento:  algunos  verdaderos  cristianos  ya  persuadi- 
dos...» y  para  los  demás  ¿cómo  escribiremos?  A  la  Veremundo. 
Esto  ciertamente  causa  indignación;  pero  lo  que  sigue  excita 
la  risa. 

Dice  que  he  vomitado  torrentes'de  lava  volcánica  contra  el 
sabio  y  virtuoso  V.,  el  P.  L.,  y  el  benemérito  Fiscal.  Según  esto, 
los  citados  SS.  estarán  ya  convertidos  en  basalto,  ú  otra  mate- 
ria volcánica.  Habráse  visto  metáfora  más  linda?  Torrentes  de 
bilis,  de  injurias,  de  improperios,  etc.,  ya  he  leído;  pero  ; to- 
rrentes de  lava  volcánica!  Estas  cosas  me  obligan  á  decir  que 
primero  tocaremos  el  cíelo  con  las  manos,  que  encontrar  pro* 
piedad  en  el  estilo  de  D.  Veremundo.  ¿Y  por  qué  al  P.  L.  no  le 
llama  frailef  Es  su  amigo.  Bien:  luego  merecía  alguna  lauda- 
toria como  los  otros.  No  señor,  no  la  merece;  es  un  fraile. 
Tómate  esa,  P.  fraile;  ándate  ahora  con  quien  te  conoce. — Yo  no 
quiero  despojar  á  nadie  de  su  sahiduria  y  de  sus  méritos;  pero 
parece  no  estar  en  el  orden  de  las  cosas,  que  estos  SS.se  anden 
con  sus  tiquismiquis,  semejantes  á  los  elogios  extremados  que 
se  daban  el  Camello  y  el  Dromedario  de  la  fábula  de  Iriarte. 

Se  engaña  D.  Veremundo  cuando  afirma  que  mi  papel  con- 
tra el  Fiscal  se  dirige  á  reprimir  la  dignidad  del  finado  señor 
Obispo,  aunque  hago  una  paraífa  hipócrita  de  respetarla.  De- 
mostración hipócrita,  ú  otra  cosa  equivalente,  querría  decir; 
porque  hacer  parada  es  galicismo:  faire  parade.  Todos  los  que 
me  conocen  pueden  decir  si  uso  jamás  de  simulaciones:  mi  ca- 
rácter es  franco,  y  hablo  siempre  de  la  abundancia  del  corazón. 
Si  mi  conducta  hubiese  sido  hipócrita,  ahora  era  ocasión  do 
desenfrenarme  contra  el  Sr.  Obispo;  mas  como  respeté  enton- 
ces su  dignidad  y  persona,  me  hallo  todavía  con  el  mismo  sen- 
timiento. Sí  quisiese,  puede  creerme,  señor  doctorcito,  que 
cuando  tengo  razón  no  temo  á  nadie:  envuelto  en  mi  manto  filo- 
sófico, digo  lo  que  siento^  pero  con  moderación,  como  se  puede 
ver  por  esta  respuesta.  Ella  debía  ser  más  fuerte  y  más  pican- 
te; y,  sin  embargO;  no  se  leen  sino  cuatro  bufonadas  en  medio 
do  las  verdades  que  presento. 

Innocuos  permitte  sales,  cur  hidere  nobis 
Non  liceaty  licuit  sijugulare  tihi? 
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De  aquí  es  que,  tomé  cl  partido  de  no  quejarme  del  proce- 
dimiento prematuro  de  Su  Ilustrísima  en  haber  recoprido  laobra. 
Xo  quise  alegarla  bula  del  señor  Benedicto  XIV  que  comienza 
Sollirita  et  provida,  dada  en  9  de  Julio  de  1753,  en  que  ordena 
que  á  ningún  escritor  católico  se  le  condene,  ni  menos  se  pro- 
hiban sus  obras  sin  primero  haberle  oído:  como  igualmente  la 
cédula  de  Carlos  III  de  18  de  Enero  de  1762,  sobre  el  cumpli- 
miento de  esta  bula,  y  las  leyes  de  nuestra  república  que  ha- 
blan de  la  libertad  de  la  prensa,  y  del  juicio  que  se  debe  seguir 
en  esta  materia.  Ha  sido  cosa  muy  original  ver  prohibida  una 
obra  sin  censura,  y  sin  que  Su  Ilustrisima  la  estudiara  bien;  por- 
que Su  Sria.  era  jurisconsulto,  y  no  teólogo.  Esto,  y  otras  co- 
sas, podía  haber  dicho  para  defenderme,  sin  herir  la  autoridad 
episcopal;  y  no  obstante  quedé  callado,  porque  quiero  más  bien 
padecer,  que  incomodar  en  lo  más  leve  á  mis  superiores.  Ade- 
más, me  hice  cargo  que  el  Sr.  Obispo  no  era  reprensible,  sino 
dos  ó  tres  sabios  que  le  influyeron  con  tanto  empeño,  cuanta  es 
la  animosidad  de  ciertos  hombres  que  condenan  todo  lo  que  es- 
tá fuera  del  estrecho  círculo  de  sus  ideas. 

Si  el  papel  de  una  tragedia 
K«  ma!o  según  Ileredia, 
No  tiene  la  culpa  aquel 
<Juc  representa  el  pape^ 
Sino  el  que  hizo  la  comedia. 

Véngase  ahora,  Sr.  D.  Veremundo,  á  decirnos  que  hago /ga- 
rridas hipócritas.  Me  parece  que  son  dignos  de  este  epíteto  cier- 
tos espíritus  malhadados,  que  so  color  de  celar  la  pureza  de  la 
fe,  persiguen  á  eclesiásticos  beneméritos  y  literatos,  como  el 
Sr.  rrrutia.  Magistral  de  la  Iglesia  de  Popayán,á  quien  le  atri- 
buyeron sentimientos  erróneos,  ni  más  ni  menos  que  á  mí.  ¿Tie- 
ne V.  presente  esta  aventura?  Yo,  Sr.  D.  Veremundo  de  mi  al- 
ma, nada  de  esto  he  hecho:  bórreme,  pues,  del  catálogo  de  los 
hipócritas,  y  ponga  en  mi  lugar  á  otros  que  lo  merecen. 

De  este  calibre  es  la  crítica  contra  el  hueco  que  ha  dejado  el 
benemérito  Sr.  General  Ignacio  Torres  en  su  gobierno,  por  ha- 
ber puesto  su  imprenta  á  la  disposición  de  un  loco  furioso.  Ahí 
que  es  un  grano  de  anís  lo  que  ha  dicho  el  moderadísimo  Vere- 
mundo. Obsérvese  que  la  palabra  hueco  quiero  decir  cóncavOy 
vacio;  y  en  este  sentido  recto  no  viene  al  caso,  porque  no  se  ha- 
bla de  cosa  sólida  y  material.  Usada  como  sustantivo  y  metafó- 
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ricamente,  significa  vanOy  hinchado  y  presumido.  Si  no  conocie- 
ra que  esta  desvergüenza,  peor  que  las  de  Voltaire  y  de  Lutero, 
proviene  de  ignorancia  y  no  de  malicia,  dijera  que  merecía  una 
fuerte  reprimenda.  Para  no  ser  Jiueco  en  su  gobierno,  el  señor 
General  Torres  debió  entregar  la  imprenta  á  D.  Veremundo. 
¡Qué  donosuras  habríamos  vistode  su  brillante  pluma!  ¡Ja!  ja! 
ja!  ja!:  déjame,  buen  Dr...,  reir  alguna  vez  á  mis  anchas,  y  ol- 
vidar por  un  momento  que  soy  miserable  en  este  valle  de  lágri- 
mas. Sin  embargo,  por  lo  que  mira  á  mí  es  menester  confesar 
que  habla  con  mucha  propiedad.  «Es  una  especie  de  locura,  di- 
ce el  abate  de  Saint  Fierre,  ser  cuerdo  entre  los  locos.»  ¿Quién 
se  había  de  atrever  á  escribir  en  medio  de  unos....  sin  haber 
perdido  el  juicio?  Mendigar  el  sufragio  de  D.  Veremundo,  ó  im- 
primir un  sermoncito,  es  lo  primero  que  debí  hacer.  Amen  de 
esto,  si  yo  no  tengo  estos  predicados  que  deslumhran  al  vulgo, 
soy  un  loco  rematado  en  querer  persuadir  que  algo  puede  su- 
dar mi  cholla.  Digo  y  diré  mil  veces  lo  que  el  P.  Isla  escribien- 
do á  un  amigo  suyo: 


Al  ver  esta  dirá  V. 

Que  estoy  loco,  no  lo  niego; 

Y  que  merecía  estar 

En  Zaragoza,  concedo. 


Seré  loco,  seré  necio, 

Seré  tonto,  seré  simple, 

Y  aun  seré  más:  yo  me  entiendo. 

A  propósito  de  locOy  he  de  contar  una  anécdota,  venga  ó  no 
venga  al  caso.  Los  rústicos  habitantes  de  Abdera  tenían  por  lo- 
co á  Demócrito.  Llamaron  á  Hipócrates  para  que  le  curase:  par- 
tió sin  dilación,  halló  al  filósofo  ocupado  en  leer,  disecar,  con- 
templar la  naturaleza,  y  díjoles:  «Vosotros  sois  los  locos,  y  no 
este  hombre:  guardaos  de  insultar  de  esta  manera  á  quien  tiene 
más  juicio  que  todos  los  Abderitas.» 

£1  dictamen  poco  favorable  á  los  periódicos  publicados  aquí, 
le  expone  á  que  le  apliquen  aquello  de:  7i¿  sutor  ultra  crepidam, 
que  dijo  Apeles  á  un  zapatero  que  tachaba  sus  obras.  ¿Entien- 
de V.;  Sr.  D.  Veremundo,  algo  de  eso  que  se  llama  política  y 
bella  literatura? — Nó. — 

Tecum  habita,  et  noris,  quam  sit  tibi  curta  supellex! 
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Pues  entonces  ¿cómo  diantre  se  mete  V.  en  camisa  de  once 
varas?  Sin  duda  ignora  qae  para  ser  periodista  se  necesitan 
ideas  políticas,  las  bellas  letras,y  principalmente  el  conocimien- 
to del  propio  idioma,  en  qae  está,  mi  D.  Veremundo,  con  el  rabo 
para  desollar.  Fuera  de  que,  los  periódicos  no  son  en  todas  sus 
partes  producciones  mías.  Varios  amigos  han  sido  mis  colabo- 
radores, y  con  especialidad  uno,  cnyos  talentos  son  bien  cono- 
cidos. No  obstante,  no  rae  atrevo  á  llamarlos  «a&to^;  porque  sa- 
ben lo  que  se  necesita  para  merecer  ese  título,  y  atribnirian  á 
pulla.  Reviente  V.  por  nn  rato,  Sr.  D.  Veremundo,  los  periódi- 
cos han  tenido  la  aprobación  de  los  sensatos:  no  son  censuras 
crítico-teológicas  para  ser  chiflados;  ni  menos  producirán  janiás 
funestas  consecuencias.  El  objeto  de  estos  ha  sido  la  paz,  la 
tranquilidad  pública,  y  una  forma  de  gobierno  que  nos  felicite 
en  lo  posible.  ^-Esto  teme  V.,  Sr.  D.  Dr.?  ¡Qué  parecidito  es  V. 
á  Carlos  XII  despedazando  la  sátira  de  Boilean  contra  los  con- 
quistadores! 

Y  ¿no  se  dignará  decirme  qué  signiñcado  le  dá  á  la  voz 
fraile  que  repite  dos  veces?  La  toma  sin  duda  en  un  sentido 
despreciable.  ¡Hola!  ¿con  que  V.  es  el  que  sabe  usar  de  homolo- 
gías de  ciertos  escritores,  qae  ridiculizan  al  estado  religioso,  y 
cuyo  estilo  y  voces  debieran  irritar  á  un  D.  Veremundo?  ¿Qué 
dirían  las  gentes  si  yo  quisiese  poner  en  ridiculo  la  palabra 
con  que  se  designa  su  estado?  Los  clérigos  sensatos  me  llama- 
rían atrevido,  insolente,  etc.,  y  tendrían  razón  en  ello;  porque 
no  se  trata  de  insultar  al  cuerpo,  sino  de  notar  algunos  defectos 
literarios  de  un  miembro.  Me  contarían  la  fábula  del  cuervo  y 
el  pavo  de  D.  Tomás  de  Iriarte: 

Cuando  en  las  obras  del  sabio 
No  encuentra  defectos, 
Contra  la  persona  carpios 
Suele  hacer  el  necio. 

Algunos  clérigos  de  chicha  y  nabo,  y  frailes  de  misa  y  olla, 
acostumbran  mirarse  con  esquivez:  las  limosnas  son  la  manzana 
de  la  discordia  entre  estos  benditos.  No  pienso  que  D.  Veremun- 
do tenga  sentimientos  tan  bajos:  otra  cosa  más  noble  debe  ani- 
marle para  este  procedimiento.  Creo  que  tiene  estómago  de  Co- 
topaxi,  y  por  aligerarle  arroja  de  cuando  en  cuando  lavas  vol- 
cánicas más  pestíferas  que  el  pus  icoroso.  Cuando  yo  veo  á  Ber- 
gier,  á  este  clérigo  verdaderamente  sabiO;  haciendo  una  apolo- 
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gía  elocuente  de  los  frailes,  y  excusando  sus  faltas  contra  los 
herejes  y  fílosoñstas,  me  parece  un  Atlante  sosteniendo  el  cielo; 
pero  cuando  traigo  á  la  memoria  á  D.  Veremundo  ridiculizan- 
do &  los  frailes,  se  me  presenta  vivito  el  gorrión  que  daba  pata- 
das contra  loa  muros  de  Ttbas, 

Oh  quantum  hwc  Niobe^  Niobe  distabat  ab  illa!  ■ 

El  cuento  del  gorrión  me  ha  caído  en  gracia,  tanto  porque 
es  un  dichico  que  se  apropia  D.  Veremundo  para  aplicármelo 
á  mi,  cuanto  porque  contiene  noticias  curiosas. — Se  dice  que 
después  de  haber  destruido  Alejandro  los  muros  de  Tebas,  la 
ramera  Frine  propuso  reediflcarlos  á  su  costa,  con  la  condición 
de  que  se  pusiese  esta  inscripción  muy  significativa:  «Alejan- 
dro destruyó,  y  Frine  reedificó. >  Ciertamente  los  Tóbanos  su- 
pieron que  un  gorrión  con  sus  pataditas,  y  no  Alejandro^  era  el 
destruidor  de  sus  murallas;  y  por  esto  rechazaron  la  oferta  de 
madama  Frine,  que  contenia  una  mentira.  ¡Cuánto  hay  que 
saber  I 

Sería  nunca  acabar  si  minuciosamente  quisiese  poner  á  la 
vista  todos  los  defectos  de  que  abunda  esta  carta.  El  tiempo 
es  precioso,  y  es  menester  emplearlo  en  cosas  más  serias.  Pase- 
mos, pues,  á  observarlas  según  el  orden  citado. 


FILOSOFtA  Y  LÓGICA 


«La  erudición,  dice  Muratori,  para  granjearse  los  aplausos 
de  los  sabios,  debe  estar  unida  muy  estrechamente  con  la  filo- 
sofía, que  es  la  que  da  la  mayor  parte  del  valor  intrínseco  á  las 
cosas.  Por  filosofía  no  entendemos  aquí  la  moral,  la  física,  la 
metafísica,  ni  tampoco  la  lógica.  Todas  estas,  es  verdad,  que 
son  filosofía;  pero  aquí  le  damos  á  este  nombre  una  significa- 
ción más  genérica  y  universal,  entendiendo  por  él  la  facultad 
de  discurrir,  y  de  combinar  con  tino  y  exactitud  las  razones  de 
las  cosas;  ó  por  el  contrario  su  oposición,  desigualdad  y  dese- 
mejanza; y  sobre  todo  la  virtud  de  distinguir  lo  verdadero  de 
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]o  falsO;  lo  malo  de  lo  baeno,  lo  bello  de  lo  grosero,  la  aparien- 
cia de  la  sustancia,  la  opinión  de  la  ciencia,  y  lo  cierto  de  lo 
incierto...  Esta  es  aquella  ñlosofía  qne  entrando  en  todas  las 
ciencias  y  nobles  artes,  les  suministra  el  ju^o,  la  sustancia  y 
los  nervios...  Sin  la  ayuda  y  uso  de  esta  noble  maestra,  que  nos- 
otros llamanios  fllosofia  universal,  los  asuntos  se  tratan  super- 
ficialmente, los  libros  son  inútiles,  imperfectos  y  frivolos,  y  la 
erudición  no  puede  ser  escogida,  nueva,  ni  importante,  que  son 
las  circunstancias  que  la  hacen  más  recomendable.» 

Supuestas  estas  nociones,  pregunto  á  cualquiera  que  hubie- 
se leído  el  cuaderno  de  D.  Veremundo  ¿si  hay  alguna  sombra 
de  filosofía?  Su  oficio  de  censor  ordinario  le  prohibía  criticar 
mi  obra;  y,  sin  embargo,  se  mete  á  ufo  en  unas  honduras  que  le 
hacen  perder  el  tino.  Ya  me  prodiga  el  incienso  á  manos  lle- 
nas, ya  me  deprime  con  vaciedades.  No  penetra  mis  ideas,  ni 
las  combina:  como  cuando  me  arguye  desentendiéndose  de  to- 
do lo  que  tengo  dicho  en  el  prefacio.  Pierde  tiempo  en  relatar 
mil  autores  á  favor  de  la  creación  del  hombre  por  Dios  contra 
los  maniqueos,  cuyas  ideas  ni  remotamente  pertenecen  á  mi  fo- 
lleto. Se  devana  los  sesos  en  copiar  cuanto  han  escrito  los  teó- 
logos céntralos  jansenistas,  sin  hacerse  cargo  del  modo  con  que 
presento  los  sentimientos  de  estos  herejes.  Borrajea  como  un 
energúmeno  sobre  el  origen  infecto  de  los  hombres  por  la  con- 
cupiscencia, sin  acordarse,  ó  por  mejor  decir,  porque  no  ha  po- 
dido comprender  la  distinción  clarísima  que  hago  en  el  cate- 
cismo acerca  de  nacer  con  concupiscencia,  y  nacer  únicamente 
en  virtud  de  ella.  Del  primer  modo  he  dicho  nacen  todos;  y  del 
segundo,  los  que  no  hubieran  existido  en  la  inocencia,  y  ahora 
nacen  de  los  actos  supernumerarios  producidos  en  virtud  de  la 
concupiscencia.  Esta  es  una  verdad  que  se  presenta  al  menos 
reflexivo,  á  no  ser  que  se  diga  que  habrían  sido  tan  sensuales 
los  hombres  inocentes,  como  lo  son  ahora  los  corrompidos.  Mis 
expresiones  las  más  sencillas  quiere  atribuir  á  un  sentido  erró- 
neo, á  un  espíritu  de  desprecio  á  los  teólogos,  á  los  autores  ma- 
gistrales. Esto  llama  hontologla  de  ciertos  escritores.  Da  por 
verdades  inconcusas  algunas  opiniones;  por  ejemplo,  la  repro- 
bación de  Esaú,  la  distinción  de  voluntad  antecedente  y  consi- 
guiente, atribuida  á  san  Juan  Damasceno  como  á  primer  inven- 
tor, etc.  En  suma,  el  hombre  es  incapaz  de  filosofía. 

De  aquí  resulta  la  falta  de  lógica,  que  le  hace  incurrir  en 
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una  multitud  de  sofismas.  Los  más  notables  son  los  que  llaman 
en  las  escuelas  ignorantia  elenchi  y  nimis  prohans.  Esto  es,  ig- 
norancia del  aserto,  y  argumentos  que  prueban  demasiado. 
V.  g.:  dice  que  en  mi  opinión  el  reprobo  no  podría  dar  á  Dios 
el  dulce  título  de  Padre;  que  en  el  bautismo  no  se  llamaría  hijo 
adoptivo  del  Señor,  ni  sería  templo  vivo  del  Espíritu  Santo;  que 
cuando  adulto  se  volviese  sinceramente  á  Dios  por  la  peniten- 
cia, no  quedaría  justificado,  etc.  Todas  estas  simplezas  de  los 
herejes,  son  contra  el  dogma  de  la  predestinación:  Calvino  las 
presentó  con  viveza  y  elocuencia.  Luego  vienen  perfectamente 
para  argüir  contra  mí,  que  profeso  este  misterio.  Pero  no  es 
esta  la  disputa:  preguntamos  ¿cómo  es  la  predestinación?  Señor, 
que  ante  prcvvisa  merita,  post  pravisa  merita.  Viene  el  fraile 
Ambrosio  Catarino,  y  nos  dice,  gracias  eñcaces  y  extraordina- 
rias para  los  insignes  predestinados;  para  los  demás  las  comu- 
nes, y  esto  basta.  Estio,  teólogo  profundo  y  moderado,  llama 
fábula  la  sentencia  de  Catarino:  novum  commentum.  El  fraile 
Báñez  échale  á  cuestas  la  herejía  pelagiana,  para  veriñcar  que 
la  buena  cuña  debe  ser  del  mismo  palo.  El  fraile  Berti,  en  bue- 
nos términos,  dice  que  Bañez  es  un  embustero;  que  no  hay  tal 
herejía  ni  calabaza  en  la  opinión  de  Catarino;  que  erró,  sí,  co- 
mo hombre,  etc.  Asoma  otro  f railes  novador ^  ignorante^  atrevido^ 
follón,  malmirado,  y  qué  se  yo  qué  más;  y  en  las  respetables 
barbas  de  D.  Veremundo  encaja  esta  proposición:  «Los  predes- 
tinados son  los  que  Dios  determinó  criar  en  la  inocencia;  y  los 
reprobos  los  que  no  se  incluyeron  en  este  decreto.»  Pruébalo 
el  fraile  de  los  dianches  como  teólogo  y  como  ñlósofo.  D.  Vere- 
mundo se  asusta;  arma  una  tremolina,  y  lejos  de  satisfacer  só- 
lidamente á  las  pruebas,  vengan  los  jansenistas,  losmaniqueos, 
los  marconistas,  los  sucio-enanos,  como  decía  el  tío  Borrego  de 
la  historia  de  fray  Gerundio,  para  argüir  contra  lo  que  no  se 
ha  dicho,  para  rebatir  la  predestinación  en  general.  ¿Qué  más? 
Allá  en  los  párrafos  47  y  48  hay  una  razón  de  á  quintal  para 
alarmar  el  gobierno  contra  mi  sistema.  Dice  que  según  mis 
principios  un  hombre  estimulado  de  la  concupiscencia  se  incli* 
nará  más  bien  á  la  sodomía,  ó  á  la  masturbación;  porque  sabe 
que,  si  tiene  hijos,  serán  tal  vez  de  sensualidad,  existirán  contra 
la  voluntad  de  Dios,  etc.  Nimia  probas,  domine  doctor.  Voy  á 
demostrar  con  sus  propias  razones,  que  los  gobiernos  deben  des- 
terrar el  dogma  de  la  predestinación. 
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Atención,  noble  auditorio. 
Que  lu  bandurria  he  templado; 
Y  hnn  de  dar  gracias*  cuando  oigan 
La  jácara  que  les  canto. 

Se  halla  un  hombre  en  estado  de  tener  hijo.  Este  no  se  sabe 
si  será  predestinado  ante  prcevisa  merüay  ó  post  pros  visa  merita, 
6  es  un  reprobo.  La  concupiscencia,  que  no  necesita  de  espuelas 
para  agaijarle  como  á  bestia,  se  mantiene  hecha  un  perrengue. 
¿Qué  hace  este  pobre  hombre?  ¿Se  inclina  á  tener  un  acto  na- 
tural? Mira,  que  te  expones  á  producir  tal  vez  un  reprobo,  por- 
que nadie  te  ha  dicho  que  saldrá  un  predestinado,  y  la  pruden- 
cia dicta  que,  en  un  caso  de  tanta  consecuencia,  se  ha  de  seguir 
el  partido  más  seguro,  cual  es  de  no  tener  hijo.  Por  otra  parte, 
no  puede  sufrir  esta  concupiscencia,  que  le  devora  como  un  ti- 
gre sediento  de  sangre:  pues  vengan  los  delitos  nefandos,  y  cá- 
tate todo  compuesto.  ¡A  Dios,  populación,  matrimonio,  y  todo  el 
orden  social!  Ergo  los  gobiernos,  etc.  ¿Qué  se  opone  á  este  sar- 
tal de  desatinos?  La  risa,  porque  no  merece  más.  Pues  otro  tan- 
to harán,  Sr.  D.  Veremundo,  con  sus  reflexiones  de  pie  de 
banco. 


TEOLOGÍA  CRÍTICA 


Por  lo  que  mira  á  conocimientos  teológicos,  veremos  en  el 
discurso  de  esta  obra  que  D.  Veremundo  ni  siquiera  es  com- 
parable á  un  pasante  de  colegio,  cuanto  más  á  un  hombre  que 
ha  reflexionado  con  madurez  sobre  el  dogma  y  las  opiniones. 
Por  tanto  omito  tratar  aquí,  para  no  incurrir  en  repeticiones. 
Si  se  le  contempla  como  á  critico,  ¿quién  le  concederá  esta 
prenda  tan  preciosa?  La  crítica  supone  buen  gusto,  conoci- 
miento del  idioma  en  que  escribe,  un  discernimiento  flno,  vive- 
za, penetración,  nobleza  de  ideas;  en  una  palabra,  un  hombre 
de  genio.  Si  D.  Venancio  fuese  crítico,  se  habría  abstenido  de 
hacer  este  papel  en  la  censura.  Esto  es  propio  de  un  historia- 
dor, de  un  escritor  biográfico,  que  juzga  con  imparcialidad  so- 
bre los  defectos  del  autor,  sobre  sus  talentos,  etc.  La  censura 
teológica  debe  ser  llana,  clara  y  concisa,  sin  aquellos  resabios 
de  las  censuras  de  libros  viejos  en  que  se  ven  citados  á  Plinio, 
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á  Co)amela,&  Ovidio,  etc.,  al  lado  de  los  Profetas,  de  loa  Conci- 
lios y  de  Iob  PP.,  para  decir  ana  nonada,  para  prodigar  elo- 
gios que  no  vienen  al  caso.  ¡Qa¿  inonstraol 
Vanee 

Fingentur  species,  ut  necpes,  nec  capnt  uni 

Jieddatur  forma: 


CONTRADICCIONES 


En  el  pArrafo  2."  dice  que  no  se  ine  puede  mirar  como  &  an 
escritor  superficial;  y  luego  salimo»  en  qne  soy  un  fanático,  un 
loco,  un  novador,  un  copista  do  los  licrejcít,  etc.  ¿Aqai  liay  con- 
tradicción, ó  los  fanáticos,  locos,  novadores  y  herejes  son  tan 
sólidos  como  una  obra  do  mampouteria? 

Asegura  que  mi  sistema  no  ha  ocurrido  ai  ApOstol,  ni  A  san 
Agustín,  ni  á  nin^'ún  teúlogo;  y  no  obstante  trae  pasajes  de  san 
Pablo,  de  san  Agustín  y  de  los  teólofros,  qtie,  dice,  condenan 
expresamente  cuanto  he  escrito.  No  soy  capaz  de  comprender 
cómo  estos  Santos  y  Doctores  reprobaron  mi  opinión  sin  tener 
conocimiento  de  ella.  ¿Scrd  posible  que  D.  Veremundo  escriba 
censuras  critico- teológicas  sin  noticia  alguna  de  mi  folleto? 

£n  el  párrafo  4.*  compara  mi  doctrina,  que  la  llama  espe- 
cíos!»,  con  el  sistema  de  Malobrnnchc  sobro  el  idealismo.  Dice 
que  A  éste  lo  denomina  un  critico  (yo  lie  visto  á  muclios  que 
aseguran  lo  propio),  opinión  químórica,  pero  bastante  bien  ex- 
puesta. Casi  en  toda  la  censura  se  lee  que  yo  nada  pruebo.  Loa 
textos  de  la  Escritura  los  dfisecha:  los  pasajes  de  san  Agustín 
no  vienen  á  cuento:  las  pruebas  tomadas  de  la  razón,  llama 
quimeras:  soy  un  miserable  copiante  de  las  blasfemias  de  Cal- 
vino,  <Ie  Lutero  y  demás  bichos:  ]>ues  entonces,  hijo  del  dios 
nlbcdrio,  ¿cómo  puede  estar  mi  opinión  bastante  bien  expuesta, 
ni  ser  parecida  &  la  de  JIulcbranclic  sobre  el  origen  do  las 
ideas?  ííin  pruebas  ¿quién  ba  expuesto  hasta  ahora  su  dictamcQ 
ni  bien  ni  mal?  ¿Hay  alguno  qne  diga,  que  las  blasfemias  de 
los  hereje»  están  bastante  bien  exjiuf.atas?  ¿Se  ha  censurado 
teológicamente  el  sistema  do  Ualebranche,  tan  soto  porque  es 
especioso,  quimérico,  y  bastante  bien  expuesto?  Esto  es  iucom- 
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prensible.  De  aqui  Inñero  qne  no  ten^  aqoel  talento  vivo  y 
perspicaz  qua  mo  atribuye  en  su  parrafote  2.',  porqae  si  le 
tuviera,  ya  podría  combinar  estas  proposiciones,  que  mn  pare- 
cen opuestas  y  diaparatadas.  cCnando  yo  siento  hambre,  sed, 
etcétera,  decía  Alejandro  Ma^no,  y  haKO  mis  funciones  nata- 
rales,  creo  qne  mi  origen  no  e»  divino,  í  pesar  do  que  mis 
aduladores  quieren  persuadirme  que  soy  hijo  de  Júpiter,  y 
no  de  FiJipo.i 


Este  es  el  más  detestable  del  mando.  Ninguna  constracción, 
ni  ñlosofia  en  el  longuaje:  tocos  estrafalarias,  que  para  enten- 
derlas so  necesita  de  an  diccionario  griego:  repotioionea  & 
cada  paso:  una  monotonía  ridicula:  carencia  de  propiedad  en 
todas  las  partes  do  la  oración:  tales  son  los  defectos  qne  hacen 
intolerable  la  lectura,  y  martirizan  el  buen  gusto.  Me  parece 
que  leo  la  carta  de  un  rústico  mayordomo,  qne  hace  relación 
&  su  amo  de  los  intereses  do  su  hacienda.  Demos  una  ojeada 
para  que  no  so  me  diga  qne  escribo  ADios  y  A  dicha.  A  media 
talla  encontraremos  vicios  en  casi  todos  los  períodos.  V.  gr.  en 
en  el  p-lrrafo  15  se  loe  lo  siguiente:  «sin  embargo,  el  autor  con 
necia  incredulidad,  como  si  escribiera  en  Giirebra,  ó  en  Witem- 
berg,  so  atrevo  á  estampar:  >Los  te<>logos  y  predicadores...» 
¡Qué  construcción!  Uebiii  decir:  csin  embargo,  el  autor  como 
si  estuviera  en  Ginebra  ó  en  Witemberg,  se  atreve  con  necia 
incredulidad  á  escribir  estas  palabras:  los  teólogos  y  predica- 
dores...* De  esta  suerte  se  ha  dado  viveza  al  período  y  se  han 
enlazado  mis  expresiones.  La  necia  incredulidad  viene  mejor 
después  del  verbo  se  atreve  que  en  el  principio.  En  el  párra- 
to  ó()  dici':  cpodrA  replicar  el  autor  que  esto  se  podía. ..k  fie- 
petición  del  verbo  podvr,  que  no  so  puede  tolerar  en  una  línea, 
ni  se  puedo  crcor  cómo  se  podia  escribir  esto.  Párrafo  51:  «mn 
sistema  cuai  como  hemos  vii4to...>  Bastaba  decir  cital  liemos 
visto,  ú  como  hemos  visto.  Párrafo  54:  «esto  me  parece  el  lugar 
en  que  debo  hacer  una  rcíloxión  que  no  podía  pasar  en  silen- 
cio...! Véase  un  período  cual  como  debo  sen  «este  lugar  me 
pareco  propio,  ó  conveniente  para  hacer  una  reñexión  que   no 
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paedo  pasar...!  La  ft-ase  chavacana pasar  en  BÜeiicio  es  de  la 
Inñina  plebe:  no  hay  escritor  de  autoridad  que  la  use.  El  ver- 
bo posar,  entre  otros  sif^niflcados,  tiene  el  de  omitir,  ó  callar 
algo  de  lo  qne  se  debía  decir  ó  tratar,  sin  oeceBidad  de  afiadir 
aileneio;  porqae  el  qae  calla  ú  omite  gaarda  tanto  silencio 
como  un  poste.  También  el  debo  está  demás,  snpuesto  que  su 
merced  no  pudo  pasar  en  silencio.  El  vñrbo  poder  es  m&s  enér- 
gico en  presente  que  en  Imperfecto.  Jle  extenderla  demasiado, 
si  quisiese  seguir  á  D.  Veremundo  en  todos  sua  gazapatonei<: 
este  echantHlon,  y  lo  que  he  dicho  en  un  rasgo  inserto  en  el 
número  2."  del  periódico  intitulado  La  Alforja,  prueban  quo 
hay  materiales  para  hacer  un  Diccionario  hiapano-bárbaro- 
veremundano,  6  un  Glosario  parecido  a!  de  Du-Cange,  Deaquf 
ae  sigue  que,  lejos  de  poseer  esta  ligereza  de  estilo  que  carac- 
teriza á  los  escritores  del  siglo  XIX,  es  un  censor  mazorral,  que 
ni  aun  sabe  escribir  mediocremente.  Sin  duda  este  inesperado 
suceso  aceleró  la  vida  del  Sr.  Miranda,  porque  es  natural 
que  S.  S.  I.  hubiese  esperado  una  producción  cual  debía  salir 
de  una  mccAtísa  tan  afamada.  ¡Qué  dolor  no  causa  la  descre- 
eencia  de  quien  se  ama  de  corazón! 


No  es  lo  mismo  haber  leido  muchos  libros  que  ser  erudito. 
La  erudición  es  inseparable  de  la  filosofía.  Quien  no  posea  esta, 
tampoco  podríL  ser  dueño  de  aquella.  Los  que  citan  &  porrillo 
libros,  cuyas  materias  no  han  meditado,  ni  han  tenido  tiempo 
ni  talento  para  combinar,  para  hacer  un  análisis  razonado, 
son  unos  pedantes  ó  unos  eruditos  sin  E,  como  dice  el  P.  Isla.  T.^ 
manía  de  D.  Veremundo  es  original  en  esta  parte.  Apenas  hay 
periodo  qae  no  esto  atestado  de  citas.  Alega  autores  en  tono 
decisivo,  sin  dejar  un  espacio  el  más  corto  para  hacer  respirar 
la  razón.  Alado  al  carro  de  la  autoridad,  el  lector  no  puede 
pensar  ni  sobre  lo  que  antes  sabía  problemáticamente.  Aún  no 
digo  todo  lo  que  hay.  ¿Quién  sino  un  pedante  podía  citar  & 
Montesquieu  para  un  hecho  á^  la  historia  romana,  que  los  es- 
critores coetáneos  lo  reñeren?  Serla  cosa  de  risa  que  yo  me 
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vallera  de  algúa  diccionario  bístúrico,  y  no  de  Xeaofoote,  para 
contar  un  rasgo  do  la  retirada  de  los  diez  mil.  La  famosa  cita 
de  Fi'irot  ei  utt'a  que  bien  baila.  Este  escritor  oo  propone  la  in- 
fame conducta  de  las  mujeres  marroqulna:>  para  no  tener  hijos, 
como  noticia  suya:  se  refiere  á  Ferguson  on  i-u  Historia  de  la 
sociedad  ciril^  luego  D.  Vcremundo  debió  remitirnos  ¿  Fer^- 
Hon  citado  por  Kritot,  y  no  de  otro  modo.  (Science  rfu  publicisíe, 
tom.  2,  piig.  40¡.  ¡Tatc!  poco  le  importaba  esto,  porque  su  em- 
peño es  dar  á  entender  que  le  lenvnios  de  publicista.  Bien  be- 
cliu:  veamos  si  lo  dá  el  naipe  por  e>ta  fncultad,  ya  que  le  ba 
hecho  perder  por  lo  teóloKO-  ¿Qié  quiere  decir  toda  esta  jeri- 
gonza'^ Que  el  censor  es  de  una  imaginación  estéril;  que  ha 
leido  unos  cuantos  libros  sin  ser  capaz  de  añadir  nada  de  su 
caletre;  y  que  no  hay  esperanza  de  que  algún  día  tendrá  una 
orudiciiüii  amena  y^ulocta.  Si  la  naturaleza  no  nos  ayuda  para 
esto,  acabríse.  Etituncus  nos  suucdo  lo  quo  A  cierto  paisano  que 
eiHioiiiró  min  lechuza,  y  parecí¿iidole  que  podría  cnseDarla  & 
cantar,  la  enjaula.  Pasaron  algunos  aflos  sin  quo  el  buen  hom- 
bre llegase  á  oir  el  gorjeo  de  su  ¡íajarraco:  y  por  llu  aburrido  le 
pi'cguntií  á  un  ciini|«idre:  ¿quij  partido  lomarlaV — Dct^pedirla,  le 
dijo.  ¡Xo  vo  V'.,  compadre,  que  la  naturaleza  no  ha  hecho  cati- 
tora  á  la  lüchuza!  ^Tuc»  cúttiu  i|Uiore  que  d¿  el  arte  todo  lo  que 
falla  en  ella?  Asi,  ni  más  ni  menos,  hay  hombres  que  pasan  su 
vida  sobre  los  lihroa,  y  no  son  mJs  que  Udiuzas  enjaula. 


MANIQUEISMO 


Cunlicso  ingcnuamonte  quo  jamás  me  ocurrió  que  alguno  me 
hii^iera  una  ü1jj<i(i¡ún  do  esta  naturaleza.  ¡Xi  quien  había  de 
cn-or  que  una  cabeza  tuedianii mente  organizada  sea  capaz  do 
oitol  Leo  y  releo  lo  qutj  U.  Veremundo  escribe  con  mil  rejieii- 
cionus  para  hacerme  cómplice  de  los  maniqueos,  y  me  quedo 
admirado  de  quo  este  hombro  disparate  tanto.  A  veces  me  per- 
suado do  que  se  puso  &  impugnar  mi  folleto  buscando  autori- 
dades, como  dicen  que  lo  hacen  las  viejas  en  el  Kempis.  Necesi- 
tan una  lección  según  el  estado  de  su  alma:  rezan  un  Aoe  Alarla: 
abren  el  libro,  y  la  página  ó  capítulo  que  se  presenta  les  parece 


ser  et  oportuno.  Dios  me  perdone  este  jaicio:  D.  Veremundo 
se  bizo  una  media  docena  de  cruces:  «{rarró  el  estante  de  sus 
libros:  dio  ana  vollereta  con  61,  y  cfttaie  que  al^unaa  obras  de- 
bieron caer  abiertas,  unas  en  el  mnniqaeisino,  otras  en  oí  jan- 
senismo, etc.;  y  sin  m¿s  diligenciase  puso  A  copiar  cuanto  lian 
diclio  los  teólogos  sobre  estas  materias,  pcnBando  buenamente 
que  veni.i  ni  caso  para  alurrullarme.  Sea  lo  que  fuero,  ya  la 
pepitoria  está  hecha:  veñmof'ta  en  qué  términos. 

No  hay  necesidad  do  citar  á  san  Agustín  ni  A  ningún  teólo- 
go para  decir  lo  que  erscfiaron  los  mflniqucos.  Todo  el  mundo 
sábelo  que  bace  al  caso  presente;  esto  es,  loa  dos  principios, 
buono  y  malo.  ^;En  qué  parle  du  mi  folleto  se  dice  que  hay  dos 
causas  creadoras?  Ko  solo  no  digo,  pero  ni  aun  so  inliere  remo- 
tamente. Inventa  D.  Veremundo  tin  diox  alhedilo,  un  dios  con- 
cif¡iisceiicia,  y  quiere  que  yo  les  rinda  homenaje.  Ni  el  albe- 
drio  ni  la  concupiscencia  son  agentes  creadores.  En  mi  sistema, 
y  en  el  dictamen  de  todo  cristiano  ponsato,  son  causas  ocasiona' 
Ips.  y  sino,  vea  vuesnrccd  cómo  ha  habido  nianiqíieísmo  en 
todo  tiempo.  I'edro  célibe  es  libro  para  casarse  ó  no;  es  decir, 
para  tener  hijos  6  no  tenerlos  Por  otra  parto,  esto  hombre  tie- 
ne concupiscencia,  supuesto  que  es  hijo  de  AdAn.  Se  casa  por  la 
misma  razón  de  ser  libr  e  y  tener  eoncnpiseencia,  y  le  nace  un 
hijo.  .Aqui  tiene  V.  el  libre  albedríoy  la  concupiscencia  produ- 
ciendo hijos:  jiosita  causa,  ¡i'iéifur  rffirliis.  ¿Qué  es  esto,  D.  Ve- 
remundo? Nada,  una  simpleza.  Ni  ha  liabido  jamAs  dios  albedrlo 
criador,  ni  tiimpoco  lo  liay  en  mi  sistema.  [,a  concupiscencia, 
el  albedrlo,  son.  como  he  dicho,  causas  ocasionales  por  lasque 
el  Cri.Tdor  produce  un  ser  queso  llama  hombre.  Este  no  hubie- 
ra nacido,  si  Pedro  v.  gr.  no  so  linhiera  casado.  Dios  libremen- 
te quiso  desde  la  eternidad  criar  tales  y  tales  individuos,  puestos 
ciertos  actos  por  el  libre  albedrlo  y  la  concupiscencia.  -Aunque 
Dios  CE  libre  y  omnipotento,  dice  Malebrancho,  estA  sujeto  A 
una  ley,  qiiees  su  eterna  inniniahilidad.«  Sí  no  me  cree,  vaya 
V.,  1).  Veremundo,  A  algún  Colegio  de  Quito,  y  pregunte  á  cual- 
quier joven  estudiante  de  filosofía:  ¿qué  hay  en  materia  de 
creación  por  el  Ubre  albedrlo?  Le  dirá  en  dos  palabras:  que 
los  ItlósofiiK  modernos  y  cniúlicos,  partidarios  do  la  eí^piritnali- 
dad  del  alma  de  los  brutos,  nos  dicen  que  Dios  está  producien- 
do ari  »if/Km /oniint»  un  número  infinito  de  almas  en  las  sec- 
ciones que  por  diversión  se  hacen,  en  una  lombriz,  ó  en  un  pú- 
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lipo.  Parece  cosa  ridicula  en  la  Deidad  sujetarse*  A  un  acto  de 
esta  naturaleza,  y  no  lo  es.  La  creación  es  la  obra  maestra,  6 
el  jefe  de  obra  (se^^úu  el  lenguaje  Veremundano)  del  Omnipo- 
tente. Esta  jamás  le  degrada,  sea  por  el  albedrio,  por  la  diver- 
sión, ó  por  la  concupiscencia.  Hé  aquí  el  maniqueismo  que 
ocupa  una  multitud  de  párrafos  de  la  censura  con  autoridades 
de  san  Agustín,  dePetavio,  de  Tournely,  etc.  Estos  sabios  atri- 
buyen á  Dios  exclusivamente  la  facultad  de  crear.  ¿Y  quién  le 
ha  negado  esto?  ¡Pobre  D.  Veremundo!  ¡nunca más  desgraciado 
que  en  esta  ocasión!  Diré  sobre  esto  algo  masen  otro  lugar. 


JANSENISMO 


Si  basta  aquí  hemos  visto  á  mi  censor  como  un  motolito, 
ahora  se  nos  presenta  con  todo  el  aparato  de  un  gran  sabio,  ó  sa- 
bido. Desde  el  párrafo  21  hasta  el  50  se  desvirtúa  en  copiar  milla- 
res de  pasajes  de  los  teólogos  contra  los  jansenistas.  Ta  he  dicho 
que  esto  le  proviene  de  falta  de  filosofía.  Veamos  lo  que  teng^o 
escrito  sobre  esta  materia.  En  la  nota  10  de  mi  cuaderno,  des- 
pués de  echar  á  los  jansenistas  una  buena  reprensión,  concluyo 
con  estas  palabras:  «Sin  embargo,  si  á  alguno  le  pareciese  im- 
probable la  explicación  que  hemos  dado  (en  los  lugares  que  im- 
pugna D.  Veremundo)  á  las  citadas  proposiciones,  no  por  esto 
se  inliero  que  sea  falsa  la  aserción  principal.  Dichas  explica- 
ciones parecen  un  consectario,  y  no  fundamento.  Bien  se  puede 
entender  en  el  sentido  común  de  que  Dios  quiere  dar  la  gloria 
á  todos  los  hombres  indistintamente,  y  que  Jesucristo  ha  muer- 
to con  este  mismo  íin,  y  no  obstante  decir  que  no  ha  querido 
crear  á  algunos.  Porque  aunque  éstos  existan  contra  la  volun- 
tad divina,  ésta  puede  tener  por  objeto  la  gloria  antecedentei\ 
como  dicen  los  escolásticos. 

elle  dicho  8i  á  alguno  le  pareciese  iynprobable,  porque  tengo 
presente  la  autoridad  de  san  Agustín  contra  los  pelagianos. 
Estos  negaban  el  pecado  original,  y  á  la  prueba  victoriosa  de 
su  existencia  tomada  de  estas  palabras  del  Evangelio:  nisi  quis 
renatus  fuerit  ex  atjiia  et  Spintu  Sancto,  nonpotest  introire  ¿n 
regnum  Deij  distinguían  el  reino  de  Dios  de  la  vida  eterna.  £1 
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primero,  daclan,  es  para  loa  bautizados,  y  la  seganda  para  los 
párvalos  que  perecen  sin  bantismo.  Esta  distinción  llama  el  san- 
to Doctor  nnera  y  maravillosa  presnncián;  nova  quadam,  et  mi- 
rabili  preeaumplione  quasi  salus  et  esterna  vita  posset  esae  prceter 
Cln-istiJiareditatem,  praler  regnum  ccclorum.  (De  pecc.  merit.  et 
remiss.,  ¡ib.  1°,  cap.  20,  nám.  26):  casi  lo  propio  dice  en  el  lib. 
3.'  contra  Julián.,  c.  3,  núm.  8,  etc.  El  lector  imparcial  verá  qno 
esto  es  escribir  el  pro  y  el  contra;  pero  iDclinándonoa  siempre  á 
la  autoridad  de  san  Agustín,  cuando  no  bastan  nuestras  fuerzas. 
De  cDuslguiento,  no  hay  contradicción  entre  lo  que  se  dijo  en 
«1  cuerpo  de  la  obra  y  lo  que  se  dice  aquí.» 

Ahora  bien:  ¿no  está  reprobado  en  estos  dos  párrafos  cuanto 
opuse  en  las  proposiciones  4.'  y  6."  del  cuerpo  del  folleto  y 
todo  lo  quo  tiene  relación  &  esto?  ¿No  digo  que  he  escrito  el 
pro  y  el  contra?  ¿Cuál  es  el  pro  sino  la  doctrina  de  san  Agustín, 
que  la  abrazo,  y  el  contra  lo  que  so  lee  en  los  lugares  citadosP 
¿Cómo  podía  decir  que  no  liay  contradicción,  sí  mí  mente  fuese 
la  que  quiere  prestarme  D.  Veremundo?  Esto  es  claro:  confleso 
qne  me  inclino  á  la  autoridad  de  san  Agustín,  qno  se  ríe  de  la 
distinción  de  salud  y  gloría;  y  luego  no  podía,  sin  Incurrir  en 
contradicción,  defender  esta  misma  distincioncilla.  Ya  hemos 
visto  que  D.  Veremundo  no  es  escrupuloso  en  esta  materia;  y, 
por  lo  tanto,  se  persuade  que  soy  capaz  de  sostener  contradic- 
torias. Pues  entonces  ¿no  habría  sido  mejor  omitirlo?  No,  señor 
doctor;  se  ha  escrito  con  el  motivo  de  ridiculizar  á  los  jansenis- 
tas, como  puede  ver  cualquier  lector  penetrativo  por  loa  títulos 
que  se  les  prodiga  de  herejes,  de  ignorantes  en  la  inteligencia 
de  la  Escritura  y  de  san  Agustín;  y,  en  una  palabra,  por  el 
apostrofe  á  Arnaldo,  Nicole,  etc.  Es  como  si  se  hubiese  dicho: 
«Hombres  que  buscáis  quimeras,  aquí  tenéis  una  mejor  que  la 
vnestra.»  En  efecto,  quimera  por  quimera,  es  mus  razonable  la 
distinción  de  salud  y  gloria  que  la  algarabía  janseniana.  Yo 
habría  puesto  como  objeción  todo  lo  que  se  lee  en  las  proposi- 
ciones enunciadas;  pero  el  empeño  de  escribir  con  claridad  me 
obligó  á  seguir  el  orden  que  se  ve,  para  dar  do  un  solo  golpe 
idea  de  lo  que  se  pudiera  abusar  de  mi  doctrina  y  de  lo  que 
hay  de  cierto.  Por  esto  he  dicho,  hablando  de  las  proposiciones 
4.'  y  5.',  parecen  nn  consectaiio.  Cualquier  lector  perspicaz  pu- 
diera haberme  argüido  con  que  de  mi  sistema  parecía  resultar 
la  distinción  de  salud  y  gloria;  que  san  Agustía  la  reprobaba 
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contra  los  pelaglanos,  y  todo  lo  qne  dice  D.  Veremando.  ¿Qu6 
habría  contestado?  Lo  mismo  qaa  he  dicho  en  la  nota.  Qae  do 
es  fundameiito  de  mi  opinión;  qae  abrazo  la  distinción  de  to- 
luntades  en  Dios;  que  bien  so  paede  entender  en  el  sentido 
común  de  que  el  Sellor  quiere  dai-  la  gloría  ¿  todos  y  que  Je- 
sucristo ha  muerto  con  este  mismo  objeto.  Si  después  de  todo 
esto  tmbierro  in.s¡!-iido  con  daca  jan>eni3mo.  rorna  jansenismo  y 
vuelve  jansenÍ!iino,  le  hubiera  dicho  que  es  un  tonto  de  capiro- 
te, ú  un  hombre  do  mala  l'e,  que  no  quería  otra  cosa  qne  lle- 
narse de  ridiculez. 

A  pesar  de  lodo,  mí  erudito  censor  tiene  un  firande  empeflo 
en  buscar  jansenismo:  parece  que  esta  es  su  vocación;  pero  le 
sucede  lo  que  al  f^allinazo,  que  en  todas  partes  anda  olfateando 
desperdicios  y  no  siempre  los  encuentra.  En  el  párrafo  40  se 
pone  &  im]ju;rnar  con  la  seriedad  de  un  malrote  las  penúltimas 
Ilnras  ác:  mi  citada  nota.  «I'ondúrense,  dice,  las  palabras,  y 
c6mi>  se  jui-íra  con  los  incautos  lectores.  Glosemos  esta  algara- 
bía, lihuí  i^n  jiifKii'!,  no  dice  debe,  como  católico.  Esta  uo  es  una 
cuestión  adiafora.  En  ti  mtiHilo  cr.mún,  como  si  no  fuera  de 
toda  tu  liflcsía.  lu'lií!liiifrtm''ufe:  stnltidum  vitant  i-íí/t,  ¡n  cun- 
traria  cnriHiit.  (Ilornt. i  Por  lo  mismo  que  ya  so  animó  (se  re- 
solvió, estaria  mejor)  &  tra^fitr  la  pildora  da  la  voluntad  ante- 
cedvnte,no  debía  haber  uinj^leado  esto  adverbio  hi'iíftiiitnmeHte. 
No  obHtniítii,  sm  purde  decir  que  uo  ha  quarldD  crear  ú  aljunoa. 
KáXrt  L'ñ  la  última  resolución  dul  anAlisii,  ó,  más  bien,  el  cajjut 
morluiim.» 

¡Olí  iiisiirno  químico,  faretlor  de  análisis!  ¡Ya  bien  pudieras 
dar  leciúoni'^  á  Lavoisier,  Cliaptal  y  Cavendish!  ¡Quién  sabe 
si  ul  mundo  no  espera  do  tus  hicuhraciones  el  descubrimiento  de 
al^úri  t;as  (juo  nos  eleve  hasta  la  luna!  La  lectura  de  esto  último 
periodo  de  1).  Veremundo  me  ha  estimulado  &  estudiar  la  quí- 
mica, y  vóaiise  mis  adelanlamicnlos  eu  ella.  He  hallado  un 
excelente  elixir  para  expeler  la  melancolía  y  reír  &  carcajada 
tendida.  AllA  va  la  receta; 


Magutím  j'liarmitcum  ad  ridciidum,  maroresqice  e.xpeUendoí. 


"Sumaiar  ceimura  critico  te'ilfigica,et  ponatnr  in  alembico 
per  dimídiam  lionu  partem.  Admoveatur  ¡(rni  valde  violento, 
quia  censura  poiiderosissima  indiget  hoc  labore  nt  resolvatur. 
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Percoletor  diligsnter  bis  aat  ter,  it«  at  Dihil  remaneat  da  par- 
ticuHs,  quic  inintelllgibiles  vocitantar.  Postea  samat  qnotieB 
qnis  ridei'c  roluerit.  Observetnr  qaod  qaantitas  debet  esse  mo- 
dioft,  ne  mngnus  cachiiinas  voniat  iii  ratione  potionis,  et  fauces 
constringat,  mortomque  affdrat.»  La  premura  del  tiempo  no 
nos  permito  verter  en  lego  esto  latín  ciceroniano,  para  inteli- 
gencia de  D.  Veremnndo. 

Dejémonos  de  chanzas  y  vamoe  4  lo  que  importa.  101  verbo 
pofÍKr  significa  no  tener  embarazo,  obstáculo,  impedimento;  y 
asi  está  bien  dicho:  biun  se  puede  entender.  K*  decir,  no  hay 
Impedimento  p^ra  entender  que  Dios  quiere  dar  la  trlorla  A 
todos.  Si  yo  hubiese  catado  persuadido  de  la  distinción  do  salud 
y  f;:loria,  no  era  capaz  do  dócil'  que  se  podía  entender  en  el 
sentido  común,  porque  entonces  la  citada  distinción  habría  sido 
un  obstáculo  para  abrazar  la  inteligencia  del  común  de  los  fle- 
los.  «Estit  no  es  una  cuestión  adiafora,>  dice  D.  Veremundo, 
creyendo  que  ¡loder  es  lo  mismo  quo  ser  indilerirnte.  Véase  un 
gracioso  comentaiio  según  la  mente  de  nuestro  sabio  reprocha- 
dor  de  voi¡uiblfit.  Cuando  los  hijos  del  Zebedeo  se  acercaron  al 
Salvador  pidiendo  que  los  colocase  en  el  cielo,  A  su  diestra  y 
siniestra,  les  dijo:  poteatin  bibertt  caticem  qiiem  ego  bibihirus  mimf 
—  Posíiiiniti»,  le  contestaron.  Según  D.  Veremundo,  quisieron  de- 
cir: «Señor,  es  una  cuestión  adinfora  el  beber  ó  no  beber  tu 
ciliiz;  y  con  todo  lo  beberemos,  porque  nos  ea  indiferente.»  Ri- 
eum  h-iicatlü  amtci?  lió  aquí  el  verdadero  sentido  do  las  pala- 
bras de  Jesucristo  y  do  los  Apóstoles:  *¿No  tenéis  embarazo 
pjira  beber  el  cáliz  que  yo  lie  de  beber?— Sefior:  No  le  tene- 
mos, estamos  dispuestos  á  todo;  ni  el  mando  ni  el  inllerno  nos 
servirán  de  obstáculo  para  esta  empresa. s  Possttmus.  Kn  efecto, 
era  meno^-tcr  est»  generosa  resolución  para  que  Jesucristo  les 
anuticinse  el  cumplimiento  do  lo  quo  acababan  de  prometer; 
calicem  quidem  nietnn  bibetis. 

L.'is  palabras  sunfido  común  le  han  suministrado  un  nuevo 
motivo  de  escándalo,  porque  piensa  que  so  reducen  á  ciertos 
individuos.  Pregunte  D.  Veremundo,  ai  por  razón  común  se 
entiende  la  de  algunas  personas  y  nada  más,  si  por  utilidad 
común  quieren  dar  á  entender  los  publicistas  las  ventajas  de 
un  número  determinado.  Esta  es  en  sustancia  la  respuesta  del 
fraile  Feyjóo  á  MaTior  que  quiso  disputar  sobre  la  voz  coiiirín 
(Ilustración  apolog.,  disc,  1°,  §  1*).  No  me  contento  con  esto. 
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y  Toy  &  darle  una  autoridad  Irrefragable  de  an  gran  escritor, 
este  es  D.  Veremundo  FarfviJa.  En  el  jiárrafo  62,  impugaando 
mi  fenómeuo  3."  sobre  la  descendencia  de  los  predestinados 
por  generación  carnal  de  Abraham,  dice  ía  tei-miaia  terminan- 
tibus,  que  choca  con  la  Gacri  tora  Sagrada  con  el  censen  tira  iento 
de  los  PP.  y  con  el  nentido  común.  ¿Ue  quiénes  ser&  ente  aenti- 
do  común?  ¿Utí  los  Veremtmdistas?  Me  río  de  ellos.  Luego  para 
hacer  faena  debe  ser  del  común  de  los  fieleB.  Quid  dicia  ad 
hirc,  domine  Veremvndef  ¿Cúmo  diantres  se  te  acabó  la  memo- 
ria para  no  panar  en  silencio  esta  contradicción? 

Sin  embargo,  preciso  es  confesar  que  D.  Veremando  tiene 
razón  en  la  critica  del  adverbio  iiidis/ititameate:  a/iquando  ba- 
nus  dormitat  Jlomerus;  pero  con  esta  diferencia,  que  el  gran 
Homero  dormita  alguna  vez  para  errar,  y  nuestro  Veremando 
Homero  &  tin  de  acertar,  después  de  Iiaber  velado  para  escribir 
dcíiaciertos.  Kn  efecto,  el  adverbio  indistintamente  se  compone 
de  la  preposición  in,  del  adjetivo  distinta  y  del  sustantivo  men- 
te. Separado  todo,  dice:  in-distinta-mente;  esto  es,  en  otra  men- 
te, y  no  en  la  mía.  Va,  ya  verán  que  es  un  disparate  garrafal 
decir  que  se  halla  en  otro  entendimiento  lo  que  sólo  ee  encuen- 
tra en  el  mío.  Por  lo  demás,  si  yo  hubiese  traído  el  adverbio 
en  el  sentido  de  que  Dios  quiere  dar  la  gloria  á  los  hombres 
sin  distinción  de  predestinados  y  reprobos,  contra  lo  que  afir- 
man algunos  herejes,  habría  escrito  muy  bien;  y  entonces  no 
vendría  á  cuento  la  algarabía  veremundana.  ¿No  es  asi?  ¡Mi- 
ren que  tal!  Con  que  ¿no  liay  distinción?  ¿Qui6n  ignora  qne 
Uios  quiero  dar  la  gloria  á  lo^  predestinados  a»tecedf.nter  y 
conse'inenter,  y  &  los  reprobos  sólo  anteccdenter?  Ksto  ¿cómo  se 
llama?  ¡llabrAse  visto  mozuelo  más  atolondrado  que  este!  Stul- 
ti  dum  i-itnnt  vif  id.. .Foco  Apoco,  D,  Veremundo:  V.  todo  lo 
embrolla.  ¿Xo  ve  que  hablo  sólo  de  la  voluntad  anteccdenter, 
como  dicen  los  escolásticos?  £u  esta,  ¿qué  distinción  hay?  Esta 
es  la  única  que  viene  al  caso  para  salvar  el  dogma  mil  veces 
repetido  en  la  Escritura:  vuJt  omnes  liomine»  sah'O*  fterí...  an- 
teccdenter. Es  decir,  sin  distinción,  Ó  iniUstintamente. 

Lo  escrito  hasta  aqui  basta  para  convencer  A  cualquiera 
que  la  censura  no  vale  una  arista.  Sin  embargo,  me  be  pro- 
puesto dar  una  rápida  ojeada  sobre  el  cuaderno,  A  fin  de  no 
dejar  duda  alguna,  aun  al  menos  previsor.  Sigamos,  pues,  el 
orden  de  los  párrafos  que  en  sustancia  están  ya  refutados. 
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Párrafo  2.^ — Este  se  reduce  á  llenarme  de  elogios  exagera- 
dos, sin   duda  porque  soy  un  loco  furioso^  un  fanático^  etc. 
Véanse  sus  bellísimas  expresiones:  «No  es  el  autor  de   aquellos 
hombres  superficiales  que  desfloran  algo  los  libros  y  se  ponen 
k  escribir  inmaturamente:  ha  estudiado  bastante  su  asunto,  lo 
ha  meditado  fuertemente:  ha  leido  con  aplicación:  presenta 
por  lo  común  su  modo  de  pensar  con  claridad  y  método:  lo 
exorna  con  un  estilo  fácil,  en  que  no  sé  qué  admirar  más,  ó  la 
habilidad  y  facundia  del  escritor,  ó  las  riquezas  de  nuestra 
lengua,  que  se  presta  (una  X  por  amor  de  Dios,  para  que  diga 
se  prestan)  con  propiedad  á  las  materias  más  abstractas.   Su 
talento  vivo,  perspicaz,  brilla  en  todo  el  discurso  do  la  obra. 
Lo  más  importante  para  nuestro  caso  es,  que  el  autor  se  apro- 
pia  las  palabras  que  cita  como  de  san  Hilario,  protestando  su 
deferencia  y  sumisión  á  los  hombres  apostólicos,  á  los  San- 
tos PP.  y  Sumos  Pontífices^  asentando  después  esta  notable 
sentencia:  «Si  yo  encontrase  en  los  PP.  una  doctrina  uniforme, 
aunque  falsa,  la  abrazaría;  porque  me  parece  más  razonable 
errar  con  ellos,  que  acertar  siguiendo  mi  propio  dictamen; 
aunque  en  ella  supone  una  herejía,  porque  el  unánime  consen- 
timiento do  los  PP.  sobre  una  doctrina  prueba  que  es  do  fe,  y 
es  imposible  que  sea  falsa,  y  que  se  yerre  siguiéndola.  Su  celo 
por  la  lieligión  lo  demuestra  en  las  valientes  salidas  que  hace 
contra  los  filósofos  incrédulos  y  contra  los  políticos  irreligio- 
sos, dándonos  una  prueba  en  estas  escaramuzas  do  lo  que  po- 
dría en  una  acción  arreglada.» 

Hagamos  algunas  tristes  refiexiones  sobre  este  pedazo  in- 
coherente. ¿Es  posible  que  D.  Veremundo  se  aporre  contra  un 
hombre  celoso  de  la  lidigión^  de  talento  vivo  y  perspicaz  y  que 
escribe  con  claridad  y  método,  que  sabe  pensar  fuertemente^ 
que  no  es  superficial,  etc.?  ¿Se  persuade  que  los  bosques  de 
América  están  llenos  de  estas  alimafias,  para  despreciarlas  por 
su  abundancia?  ;QuéI  ¿Pretende  hacer  conmigo  lo  que  el  caza- 
dor con  los  cuadrúpedos  y  pájaros  más  preciosos,  que  los  bus- 
ca con  empeño  para  matarlos,  y  servirse  después  de  sus  her- 
mosas pieles  y  vistosas  plumas?  ;0h  miserable  suerte,  triste 
oficio  de  escritor!  ¿Cuándo  será  el  día  en  que  os  hagan  una 
justicia  completa?  No:  jamás  veremos  este  día  afortunado,  por- 
que fiempre  ha  habido  y  habrá  Veremundos  en  la  república 
literal ia.— En  medio  de  estas  lagoterías,  que  merecen  estar 
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arrumbadas,  introduce  ana  cAIila  de  disparates.  Dice  que  he 
estudiado  bastante  tal  asunto.  Yo  habla  crcido  hasta  ahora  que 
para  ^aber  lo  conceiniciitd  A  la  predestinación  bastaba  leer  & 
los  teólogos.  So  nos  dico  que  todavía  hay  más  quo  estudiar. 
Sin  duda  soi-A  meneciler  coii-^uliar  el  Zoii-Avesta,  el  Koran,  ó 
los  libros  de  Confucio,  para  tenor  una  idea  cabal  del  do^ma  do 
la  predestiníiciíjn,  y  no  imtiidiar  ¡n  bantaufe  en  las  obras  teoló- 
gicas. Rousseau  ha  sido  justamente  impugnado  por  haber  dicho 
qno  para  abrazar  la  Uelií;iúu  católica  como  verdadera  se  nece- 
sitaba consultar  A  iodos  los  hombrea,  leer  cuantas  obras  hay 
escritas,  y  en  iiu  registrar  todos  los  monamciitos  y  todos  los 
pnísos  de  la  tierra.  Nuda  do  cüIo  es  necesario,  decimos  los  ca- 
tólico»: basta  loor  el  Evangelio  y  escuchar  A  los  pastores:  esto 
es  todo  lo  que  hay  que  saber.  Otro  tanto  digo  .1  D.  Vercmundo 
sobro  sn  busfmite,  quo  en  verdad  índica  la  taita  de  un  completo 
conociniieiito  en  materia  do  predestinación. 

tte  atolondra  sin  podur  decidir  si  la  facilidad  del  estilo  que 
uso  sea  efecto  de  mi  facundia  6  do  la  riqneza  del  idioma.  ¡Haya 
cosa!  Kr.  1>.  Vuremnndo:  el  estilo  no  se  encaja  en  las  molleras, 
como  el  pico  del  pAj.'iru-mosca  en  las  flores.  Cuando  V.  vea  un 
lenguiíjo  correcto  ó  sublime,  atribuyalo  todito,  todito  A  la  ha- 
bilidad del  esoritor.  V  sino  la  prueba  esta  en  V.;  ¿cómo  este 
mismo  idioma  tan  rico,  es  no  salo  pobre,  sino  bArb.iro  y  ridicu- 
lo en  sn  censura?  Además,  ¿quó  entiendo  V.  do  riipieras  ni  fa- 
riuiílitin.'  Ya  hemos  visto  lo  que  os  vuesamcrcó  en  esta  parte: 
í-u'CUH  non  jHilicat  de  coluribiis. 

Tras  G^to  viene  otra  gracia  sobro  las  palabras  que  cito  como 
do  san  Hilario.  ¿Quó  quiere  decir  como  de  san  llílario;'  ¿Son  ó 
no  soiiV  Vúaso  aquí  la  pobretería  do  D,  Veremundo.  Duda  por- 
que 3  ól  solo  pertenece  leer  A  los  l'I'.:  un  fraile,  loco  furioso, 
es  poca  cosa  para  haber  visto  A  sau  llüario.  Por  otra  parte,  el 
&r.  Veremundo  no  lo  ha  consultado:  pues  quódese  en  como,  eia 
decisión.  Para  que  otra  vez  no  escriba  como  un  impertinente, 
le  dií;o  que  vea  el  lugar  citado;  si  no  tuviese  las  obras  de  san 
Hilario,  pida  &  algiiu  amigo;  si  no  cucoutraso  quien  le  presto, 
para  que  no  abuse  de  los  PI*.,  pregunte  A  cualquiera,  y  acabó- 
se. Finalmente,  es  digna  de  ser  notada  su  observación  sobro 
mis  palabras:  oSi  yo  encontrase  en  los  PI'...,>  que,  según  él, 
contienen  una  herejía.  No  hay  paciencia  para  escuchar  A  este 
hombre.   Ciertamente  Jamás  ha  oído  que  liay   proposiciones 
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hipotéticas  6  hiperbólicnH.  Sdr&  ana  herejía  esta  exclamación 
quG  algunos  atribayen  á  san  Agustín  en  sus  arrobamientos; 
Domine,  »i  tu  fuisses  Augustinus,  el  etjo  esaem  Dm»,  mallem  te, 
quam  me  esHC  Denm.  cgeAor,  sí  Tú  fueras  Agustín,  y  yo  Dioa, 
quisiera  eor  lo  que  Boy,  para  que  Td  fueses  lo  quo  eros.»  Sun  Pa> 
blo  cuando  supone  nna  fe  muy  grande  sin  caridad:  si  Jmbtiera 
omnem  fldem  ifa  ut  montes  fiajisferam,charitatem  autem  non 
hal'Hcro...,  habrá  diclio  un  error,  ó  a]  menos  una  proposición 
falsa,  porque  no  uuede  liubcr  absolutamente  fe  sin  alguna  ca- 
ridad, seítüii  el  sentir  do  los  mejores  teólogos,  ó  éstas  sostie- 
nen QuA  herejía  contra  la  doctrina  expresa  del  A]>óstol. 

Párrafo  ;!.° — Aquí  hay  una  bella  doctrina  antigua  que  no 
viene  al  caso.  Esta  so  reduce  á  citar  A  Tertuliano  y  á  Vicente 
de  Lerins  (como  si  hubiese  Aprendido  á  leer  en  sus  obras)  so- 
bre Ih  novedad.  ¿Y  qué  dicen  estos  escritores?  Que  cuando  la 
señora  novedad  se  mete  á  darnos  dogmas,  debe  ser  rechazada. 
Bien  dicho,  y  todos  los  católicos  convenimos  en  esto,  Pero 
¿qué  dogma  lie  inventado  yo?  ¿ha  predestinación  es  cosa  que 
ahora  se  predica?  Además,  ¿dónde  liny  esta  unanimidad  en  I» 
expticaciiin  de  esto  mistcrioí'  Si  la  hubiese,  sería  una  novedad 
reprensible  ir  contra  ella,  que  os  lo  que  dicen  los  autores  cita- 
dos, y  otros,  hablando  del  común  consentimiento  de  los  teólo- 
gos: qitod  setnjier,  quod  ubique,  qiiod  ah  omnibun.  Vóaso  al 
frnile  Sielchor  Cano,  De  loe  llieoloi/.,  lib.  S,  c.  3  eí  4. 

Cuando  yo  estudiaba  lugares  teológicos  me  dictaron  esta 
objeción  del  fraile  Ch^irmes  fTlieolofíia  n'iiversn,  etc.,  t.  1,  dis- 
sert.  1,  concluí.  ;i)  sobro  el  método  escolástico,  que  se  puedo 
aplicar  á  mi  asunto:  cObjicil:  omnis  iiovitas  cavenda  i-st  el  ab 
Ecclesia  eliminanda. ..  Uep.díst.  oumisnovitasdogmatum,  con- 
ced.,  omnis  novitas  metliodi  doctrinin,  máxime  si  clarior  sit  et 
facilior,  iii'oo  mng.,  imo  Chrtstus  laudan»  theologum  ail:  omnia 
acriba  tiuctus  hi  regiio  ca-lorum  similis  est  hnmini  ]>atrifamiiiaí, 
qtii  jiroferi  de  tlirsanro  sito  nova  i-.t  velera.  Non  cjuod  nova  dog- 
mata  docero  debeat,  sed  quod  velera  novo  methodo  doceat  et 
cxplicet,  nt  monet  Vincentius  Lirinensis  (ííi  rommoiUt.  cap.  37) 
dicens:  cadrm  ijtiii'  didif.tati,  ita  doce  Hl  cum  dicas  nove,  iton  di- 
cas  nova.»  Esto  he  hecho  yo:  no  ensayo  un  nuevo  dogma,  sino 
explico  aii  antiguo  de  nn  modo  nuevo  y  más  claro.  Vea  D.  Ve- 
remunda  si  Vicente  Lirincnse  no  está  á  favor  de  otro  Vicente. 
Escuche  más.  ¿ll&  leído  las  obras  expositivas  del  Cardenal  Ca- 
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yetano?  Por  sapuesto,  que  es  un  erudito.  Y  rí  no  han  llegado  á 
su  noticiai  oiga  lo  que  dice  en  »u  prefacio  sobre  el  Pentateuco: 
«Nullus  itaque  detestetur  novum  Sacnc  Scripturse  sensum,  ex 
hoc  quod  dissonat  h  priscis  doctoribus,  sed  scrutetur  perspica- 
cius  textum  ac  contextum  Scriptur:^;  et  si  quadrare  invenerit, 
laudet  Deum  qui  non  aliigavit  expositionem  Sacraruní  Scrip- 
turarum  priscorura  doctor um  sensibus.»  Si  V.,  D.  Veremundo, 
hubiese  oído  este  consejo  del  fraile  Cayetano,  habría  insistido 
en  explicar  mis  pruebas,  y  no  pasar  como  gato  sobre  ascuas, 
para  objetar  una  novedad  que  no  ha  entendido.  En  fin,  para 
que  V.  se  desengañe  que  no  todo  lo  que  es  nuevo  es  reprensi- 
ble, allá  va  este  pasaje. — En  el  concilio  general  de  V^iena  cele- 
brado á  principios  del  siglo  XIV  bajo  el  pontifícado  de  Cle- 
mente V  .se  dcelaró  que  en  el  Bautismo  reciben  la  gracia  infor- 
mante y  las  virtudes,  tanto  los  párvulos  como  los  adultos.  Esta 
sentencia  dice  el  Concilio  que  abruza  por  ser  más  conforme  al 
dictamen  de  los  doctores  modernos:  tanquam  jírobábiliorem^  ef 
dictis  Sauctorum  ac  doctoruvimodentorum  tlu^oíogias  matjis  con^ 
807iani  H  roncordemy  sacro  approbante  Concilio^  duximus  eli- 
gendum.  Véase  la  Clementina,  De  stumm,  Trinif.  et  fid.  cath,y 
lib,  ly  fitiiL  y,  #  últ.  Según  D.  Veremundo,  el  Concilio  hizo  mal 
en  proponer  esta  doctrina,  porque  todo  lo  nuevo  está  condenado 
por  Tertuliano  en  su  libro  úq  jjnrscriptionibuSy  y  por  Vicente 
de  Lerínsensu  Commoratorío,  ¿QiXQ  nos  cansamos?  No  hay  teó- 
logo que  no  diga  algo  nuevo,  porque  de  otra  suerte  sería  un 
miserable  rapsodista  como  D.  Veremundo,  que  pensando  que 
toda  novedad  está  condenada  ha  copiado  con  santa  paciencia  á 
muchos  teólogos  y  Padres  citados  por  ellos. 

Quiere  rebatir  en  el  párrafo  i."  los  pasajes  de  la  Escritura 
que  alego  á  ñivor  de  mi  opinión.  ¿Y  qué  dice?  En  suma  nada; 
se  contenta  con  insinuar  que  no  hacen  fuerza,  que  están  traídos 
como  acostumbra  Veyra,  que  basta  observar  el  fundamento  del 
sistema  reducido  á  decir  que  Dios  no  ha  querido  criar  los  re- 
probos, etc.  Destruat  te  Deas  Pater,  destruat  te  Deus  Filius,  etc. 
Conjuremos  á  este  pobre  I).  Veremundo,  que  quiere  destruir  la 
Escritura.  Ya...,  pues  bien,  hablemos  sin  temores.  Los  textos 
de  la  Biblia;  mi  venerado  señor,  están  traídos  en  el  sentido  li- 
teral, y  no  alegóricamente  como  lo  hacían  Veyra  y  algunos 
teólogos  escolásticos  de  marras.  No  hay  hombre  que  con  dos 
dedos  de  frente  teológica  se  atreva  á  decir  que  nada  prueba  un 
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pasaje  literal,  y  se  qaede  callado  como  un  poste.  Es  menester 
demostrar  «1  verdadero  sentido  según  el  texto  y  el  contexto, 
lo  cnal  no  lia  hecho  nt  har&  jamás  el  pobre  D.  Veremundo.  A 
la  verdad,  ^en  qué  otro  sentido  ha  de  explicar  el  verso  del 
Génesis;  mtiltipUcabo  arttmnas  titas,  et  conceptúa  ttio»...,  ai- 
nó  en  el  qne  entiende  Calmet  citado  por  mi?  l¿Qué  inteligencia 
ha  de  dar  &  la  paráfrasis  caldaica,  qae  vierte  conceptioneg  en 
lugar  de  conceptug,  con  más  claridad  qne  la  Vnlgatn?  El  texto 
de  san  Juan:  qid  non  ex  ganguinibus,  ñeque  ex  volúntate  carnis, 
ñeque  ex  volúntate  viri,  sed  ex  Déo  nali  simt,  es  tan  terminan- 
te con  la  interpretación  de  Maldonado,  que  sólo  en  una  cabeza 
Veremundana  puede  no  tener  lugar.  Este  célebre  expositx)r  di- 
ce claramente  que  las  primoras  palabras  del  Evangelista  Be  en- 
tienden de  losengendradosporconcupisconcia  carnal.  (I Por  qn6 
no  ha  dicho  algo  sobre  cato?  ¡Qué!  ¿baldonado  es  algitn  Vero- 
mundo  para  reírse  de  61  y  despreciar  su  autoridad?  Será  con 
el  objeto  de  deprimirla,  cuando  on  el  párrafo  23  mete  mil 
alharacas  por  haber  dicho  yo:  «;quQ  e^  el  único  intérprete  que 
ha  penetrado  el  sentido  literal  de  los  Evangelios,  en  cuanto  lo 
permiten  los  sistemas  y  partidos  de  escuela.»  «Critica  temera- 
ria, dice,  é  injuriosa  á  muchos  intérpretes  beneméritos  y  doc- 
tos y  que  relinye  contra  e!  honor  de  la  Iglesia...»  ¡Si  digo  que 
sa  mercé  tiene  unas  entendederas  admirables!  Ningún  exposi- 
tor pierde  nada  porque  Maldonado  comprenda  mejor  los  Evan- 
gelios en  cuanto  lo  permitan  los  gUtemas  y  partidos  de  escuela. 
¿No  ve  voncé  que  las  últimas  palabras  restringen  el  sentido  de 
las  primeras?  Vaya  un  V.  g-,  que  como  decía  cierto  gallego, 
vale  un  Potosí  cuando  viene  al  caso.  Pedro  es  el  único  sabio  en 
cnanto  lo  permite  la  pobretería  do  su  país.  ¿Esto  quiere  decir 
que  es  el  único  sabio  del  mundo?  Tampoco  la  Iglesia  se  degra- 
darla aun  en  la  hipótesi  de  que  Maldonado  fuese  singular  en- 
tre los  do  sil  lítica.  La  infalibilidad  es  el  carácter  de  la  Esposa 
de  J.  C,  sin  necesitar  do  ningún  intérprete.  Pero  supongamos 
por  un  momento  que  mi  expresión  tenga  el  sentido  que  quiere 
darle  D.  Veremundo:  ¿dejará  por  esto,  Maldonado,  de  ner  un 
sabio  y  digno  de  crédito?  Pues  entonces  ¿por  qué  no  se  ha  re- 
batido su  interpretación  con  esos  otros  mejores  de  que  abunda 
la  biblioteca  Veremundana? 

Antes  de  qae  V.,  Sr.  D.  Veremandisímo,  copiara  á  Ricardo 
Simón,  sobre  el  modo  con  qae  ae  expresa  aceren  de  los  talentos 
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de  oste  Jesuíta,  ya  yo  habla  leído  el  paSHJe  cd  el  dtcciGnario 
hist6rico  del  abaie  Chaudún:  y  también  Iiahia  visto  ec  la  D'ffn- 
»a  de  lo»  PP.  por  Dossnot  la  iiu|iu::iia(r:'jn  contra  a^íucl  critico 
temerario  fiuc  se  abrevió  &  dar  la  preferencia  sobrt;  s;iq  Ag\i-.- 
tía  en  materia  de  Evan^'elios.  Vuelvo  A  tomar  el  hilo  'ie  mi  dis- 
carso. 

Los  demás  textos  son  iíualmeme  literales  y  muy  c!aro«,  con 
especialidiid  la  ¡larábola  du  la  b'iena  semilla,  cuya  ex7'l¡cao:.;.n 
dada  por  el  luísmo  Ssilvador,  [iresenta  el  origen  lie  prede><tina- 
d03  y  rúprobos.  «La  t'uena  semilla,  dice  Jesucristo,  -on  los  hi- 
jos del  reino.  La  zizaña  los  mulos.  Mas  el  enemitro  que  los 
sembró,  e^*  el  diablo.*  ^^COmo  sembrú  el  díaMo?  Véase  '.3  que  no 
ha  explicado  I).  Veromundo.  No  hay  duda  a!iruna  que  esios 
mnh'H  son  los  reprobos,  pues  están  en  oposifi -■»  con  !oí  liij-js 
t'í/  rriit'/,  '|UC  n-l  llama  la  Escritura  A  loa  predesiinadus. 

CaUía  riia  oir  á  csti;  critiquizar. te.  que  el  fundamenio  de 
mi  si.-iteiiia  t-i  que  Dios  no  lia  querido  criar  A  lo-  reprobos. 
Cualquiííra  que  no  hubiese  luido  la  fan--ura  duilarA  tal  vez  do 
esta  aicrci'm.  Kn  eÍL-cio,  es  un  disparate inereiblc.  ¿Qiit'-n  ha 
dicho  hasta  aliora  iiui:  la  proposición  es  el  l'aiidanientTi  de  la 
proposiciónV  Sr.  I'.  Verpniuudo:  el  fundamento  de  cuaLiuisr 
aserto  son  las  autaridatlis  y  razones  que  m  traen  para  apoyar- 
lo, jiara  fíatabluirer  sólidaincmte,  -círiin  la  ¡dea  del  autor.  .\|i  opi- 
nión su  funda  ó  tif^no  su  fiiiidamento  en  la  Kscritura,  en  ho  pa- 
Hiijes  de  ían  Ajíu^^tin,  y  en  las  razones  que  alijaro  tra>  cs'.os.  Lo 
qu<í  V.  dii;o,  no  e.i  fuu'líunento,  sino  la  mi^^nir.  propnsici>i:i  com- 
prendi'ia  en  esinr.  tírininos:  tíos  predestinados  son  ius  que 
IJios  determinó  criar  en  la  inocencia:  y  los  reprobos  los  que 
no  se  incluyeron  en  e.^te  decreto. v  Ai-i,  pucj!.  cuando  yo  le  diga 
qm;  liiibla  üin  /""«  'tmfl/i'o.  crea  V.  sin  escrüpato  que  le  iiuiero 
decir  que  no  tiene  una  iiizi;a  de  razón.  ¿Me  entiende  V.?  y  sino, 
volvamos  A  insi.siir,  I'ara  decir  al^o  D.  Vorcmundo,  debi6 
arruinar  las  pruebiis  6  fundamentos  que  sostienen  mi  propo- 
sición: niienirus  no  so  haíra  e>io,  ¿Je  qué  servirá  andar  por 
.ai|ui,  pur  allí,  copiando  autoridades  para  poner  silo^'ismos,  pa- 
ra buscar  errores  donde  no  los  hay?  ¿tjrni  verdad  está  libre  de 
objeciones':'  XSo  estamos  oyendo  todos  los  dias  arpüir  contra 
los  primeros  principios  de  loda^  las  ciencias?  Es  muy  ^abida  la 
mania  del  P.  llarduíno,  que  abusando  de  su  erudición  se  ocu- 
pó en  escribir  paradojas:  uua  de  ellas  fu6  el  empello  de  buscar 
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ateísmo  en  los  escritos  de  Malebranche,  Nicole,  Pascal,  Arnaldo 
y  Descartes.  El  P.  Teófilo  Raynaado  (Erotemata,  pág.  294,  edit. 
in  4,^)  por  burlarse  de  cierta  censara,  se  puso  á  contar  herejías 
en  el  Credo,  La  brevedad  con  qae  escribo  no  me  permite  trans- 
cribir todo  el  pasaje,  que,  cierto,  es  oportuno  para  ridiculizar 
Á  estos  pescadores  de  opiniones  erróneas  en  el  piélago  de  sus 
delirios. 

No  es  menos  infeliz  en  lo  que  dice  sobre  los  textos  de  san 
Agustín.  £1  párrafo  9  se  emplea  en  esto.  Después  de  mil  ro- 
deos sobre  la  necesidad  de  otras  autoridades,  se  contenta  con 
la  de  este  Padre.  «Pase,  dice,  por  que  este  gran  Doctor  vale 
por  muchos;  y  porque  en  materia  de  gracia  y  predestinación, 
es  mirado  justamente  como  un  oráculo.»  Con  este  pasaporte, 
parecido  al  que  dio  Robespierre  al  Ser  Supremo  para  que  le 
adoraran  los  franceses,  afirma  lleno  de  satisfacción:  «que  todo  lo 
que  dice  el  Santo  es^  que  hay  un  número  determinado  de  pre- 
destinados; que  estos  son  los  elegidos,  ó  entresacados  de  los  pe- 
cadores.» ¡Inexacto!  lo  que  dice  el  Santo  es  que  los  únicos  que 
hubieran  nacido  en  el  estado  de  inocencia,  son  los  predestina- 
dos. Véanse  sus  palabras  como  están  citadas  en  mi  folleto. 

«Hablando  de  la  felicidad  de  nuestros  primeros  Padres  en 
el  paraíso,  y  de  todos  sus  descendientes,  si  no  hubiesen  pecado, 
dice:  atque  ista  permanente  felicítate,  doñee  per  illam  benedic- 
tionem,  qua  dictum  est,  crescite  et  multipUcaminiy  prcedestinato- 
rum  sanctorum  numeras  compleretur,  alia  major  daretur  qtue 
beati88imi8  angelis  data  est.  Y  permaneciendo  esta  felicidad 
hasta  que  se  completase  el  número  de  santos  predestinados, 
según  aquella  bendición  que  dice:  creced  y  multiplicaos;  se 
habría  dado  otra  mayor,  la  que  fué  dada  á  los  bienaventura- 
dos ángeles.}^  (De  civit.  Dei,  lih.  14,  c.  10). 

;^Más  adelante  en  el  mismo  libro  (cap.  23)  refutando  á  los 
que  piensan  que  en  el  estado  de  inocencia  no  se  hubieran  reu- 
nido para  procrear,  se  expresa  así:  quod  si  credere  absurdum 
est;  illudpotius  est  credendum  quod  sanctorum  numerus  quantus 
eomplendae  illi  sufflcit  beatissimae  civitati  (Dei),  tantus  existe- 
rety  etsi  nemo  peccasset,  quantus  nunc  per  Dei  gratiam  de  muí- 
titudine  collicítur  peccatoi'um\  quousque  fllii  hujus  saeculi  ge* 
nerant  et  generantur.  Si  esto  pareciere  increíble,  debemos 
más  bien  persuadirnos  que  aunque  nadie  hubiese  pecado,  ha- 
bría existido  tanto  número  de  Santos,  cuanto  basta  para  lie- 
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nar  aquella  bienaventurada  ciudad  (de  Dios)  y  cuanto  ahora 
por  la  misericordia  del  Señor  se  escoge  de  la  multitud  de  peca- 
dores, (¿quienes  son  estos  pecadores?)  mientras  que  los  hijos  de 
este  siglo  engendran  y  son  engendrados. 

»En  el  libro  de  sus  retractaciones  (lib.  i,  e.  13,  núm.  8)  se  im- 
pugna la  opinión  que  había  tenido  acerca  de  no  producirse  los 
hombres  en  el  paraíso  por  generación,  y  prosigue  de  esta  ma- 
nera: acper  hocsi  et  inparentibus  et  in  filiis  fecunditas  féliei- 
tasque  mansUsett  usque  ad  certum  sanctorum  numeras  y  quem 
prcedestinavit  Deus,  nascerentur  homines  non  parentibus  succe- 
sum  morientibus,  bed  cum  viventibus  regnaturi...  Y  por  tanto,  si 
hubiera  permanecido  la  fecundidad  y  felicidad  en  los  padres  é 
hijos  (hasta  cierto  número  de  santos  que  predestinó  Dios,)  ha- 
brían nacido  los  hombres,  no  para  suceder  á  padres  mortales» 
sino  para  reinar  con  los  vivientes.» 

Laego  á  san  Agustín  le  ocurrió  mi  opinión,  ó  por  mejor  de- 
cir, yo  no  soy  más  que  su  eco.  ¿Y  cómo  no  se  expresa  con  ma- 
cha claridad  reduciéndolo  á  sistema?  Porque  el  Santo  habla  se- 
gún las  necesidades  que  tenía  para  combatir  tantos  y  tan  di- 
versos errores.  De  aquí  es  que,  unas  veces  parece  sostener  la 
predestinación  gratuita;  otras,  la  que  consiste  en  la  previsión 
de  méritos;  otras,  en  fin,  la  que  presento  yo.  Este  Padre  tan  sa- 
bio y  tan  prudente  no  escribía  por  disputar,  sino  para  arro- 
llar á  los  herejes:  y  con  esta  idea  se  puede  defender  cualquiera 
opinión  que  venga  al  caso,  siempre  que  no  padezca  la  fe.  Yo 
haría  otro  tanto  á  pesar  de  mi  juicio  particular.  Me  ha  pareci- 
do oportuno  lo  que  he  dicho  atendiendo  á  las  necesidades  del 
siglo  on  que  vivimos.  En  efecto,  el  celibato  y  la  virginidad  se 
sostenían  aún  por  los  paganos  á  despecho  de  su  corrupción. 
Casta  placent  superiSy  dijo  el  orador  romano.  Es  muy  sabida  la 
historia  de  las  Vestales  y  de  las  Vírgenes  del  sol.  Desde  el 
tiempo  de  Numa  Pompilio,  el  orden  de  aquellas  era  en  Roma 
una  congregación  sagrada.  La  infracción  de  su  voto  de  virgi- 
nidad se  castigaba  con  pena  de  muerte  en  un  lugar  llamado  el 
campo  execrable.  Toda  la  ciudad  se  vestía  de  luto,  los  talleres 
permanecían  cerrados,  y  no  se  veía  en  todas  partes  sino  una 
profunda  imagen  de  tristeza.  Al  cómplice  de  este  crimen  se  le 
aplicaba  la  pena  de  azotes  hasta  exhalar  su  alma.  Si  los  casti- 
gos eran  notables,  no  lo  eran  menos  las  recompensas.  Cuando 
las  Vestales  salían  en  público,  eran  precedidas  por  lictores  co- 
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mo  los  magistrados.  Un  crimiual  alcanzaba  el  perdón  si  se  en- 
contraba con  ellas.  Sas  personas  eran  inviolables,  y  en  las 
asambleas  públicas  ocupaban  los  primeros  puestos.  Pacifica- 
ban las  contiendas  de  los  grandes,  y  nadie  se  atrevía  á  rehu- 
sar su  mediación;  porque  el  respeto  á  su  estado  era  sin  límites. 
De  aquí  provino  que  los  amigos  de  César  recurrieron  al  favor 
de  las  Vestales  para  obtener  la  gracia  de  Syla.  Casi  otro  tanto 
se  observaba  en  el  Perú  con  las  Vírgenes  del  Sol. — En  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia,  el  celibato  y  la  virginidad  encontra- 
ban defensores  hasta  en  el  seno  do  la  herejía,  como  se  ve 
por  las  doctrinas  de  los  hieracitas,  aerianos,  encratitas^  jovia- 
nistas,  priscilianistas,  abolíanos,  etc.  Desde  que  Calvino  y  Lu- 
tero  atacaron  á  facha  estas  virtudes,  cada  día  ha  ido  tomando 
ascendiente  su  desprecio.  Ahora  ¿qué  filósofo,  qué  publicista  no 
declama  contra  ollas?  Se  emplean  los  raciocinios,  la  filosoña,  la 
elocuencia,  las  ciencias  todas;  y  lo  que  es  más,  se  hace  hablar  al 
mismo  Dios  á  favor  de  la  incontinencia.  Causa  horror  leer  él 
Raynal;  á  Voltairo,  etc.,  sobre  esta  materia.  Uno  de  los  signos 
que  dá  J.  C.  para  conocer  la  proximidad  del  juicio  final  es  la 
ruina  del  celibato  y  de  la  virginidad,  como  en  el  siglo  de  Noé: 
sicut  in  dieóus  Noe.,.  nubentes,  et  nuptui  tradentes,  ¡Quién  sa- 
be si  el  siglo  XIX  no  es  la  base  do  aquella  grande  corrupción 
de  costumbres  que  esperan  los  cristianos  según  el  oráculo  di- 
vino! Sin  esto  quizá  sería  inútil  mi  modo  de  pensar,  como  tal 
vez  lo  fué  en  tiempo  de  san  Agustín;  por  tanto  no  quiso  este 
Padre  profundizar  la  presente  materia:  se  contentó  con  insi- 
nuarla por  vía  de  instrucción. 

D.  Veremundo  se  persuade  (porque  así  lo  ha  visto  en  algu- 
nos escolásticos)  que  el  santo  Doctor  está  con  lanza  en  ristre 
para  sostener  la  predestinación  gratuita:  el  ladrón  piensa  que 
todos  son  de  su  condición.  Ya  he  dicho  que  hablando  general- 
mente no  toma  partido  alguno.  Si  no  me  cree,  lea  á  cualquier 
teólogo  que  defiende  la  predestinación  post  prcevisa  merita^  y 
allí  encontrará  autoridades  que  la  favorecen.  Lea  también  á 
Berti  (De  theolog.  disciplin.,  lib.  6,  c,  6)  y  hallará  una  multitud 
de  teólogos  fatigados  en  demasía  queriendo  torcer  el  sentido 
de  un  texto  terminante  contra  la  predestinación  gratuita.  ítem 
en  el  Concilio  de  Trente  se  empeñaron  algunos  PP.  en  que  se 
decidiera  esta  como  conforme  á  la  mente  de  san  Agustín.  El 
Concilio  se  desentendió.  ¿Y  por  qué  razón?  ¿No  dicen  sus  par- 
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tidarío9  qae  pertenece  á  la  fe?  Sin  dada  los  PP.  vieron  que  san 
Agustín  hablaba  problema  ticamente,  y  qae  no  babía  bastantes 
pruebas  para  sostener,  segiin  se  ha  explicado  hasta  ahora.   Así 
es:  porque  á  la  verdad  ¿qué  teólogo  critico  ha  de  persuadirse 
que  san  Agustín  está  precisamente  por  la  predestinación  gra- 
tuita hecha  en  la  ma^a  corrompida,  al  leer  sólo  el  libro  prime- 
ro de  sus  cuestiones  á  Símpliciano?  Aquí  se  propone  explicar 
este  misterio,  y  en  suma  nada  concluye.  Ya  parece  que   duda, 
que  ignora,  que  reverencia  la  oscuridad  santa,  que  favorece  á 
la  predestinación  gratuita  á  la  que  supone  méritos.  Son  nota- 
bles estas  palabras  con  que  termina  el  n.**  4/  de  la  cuestión  2.^ 
hablando  de  la  elección  de  Jacob:  non  itaque  eledus  est  ut  fie- 
rf:t  bonusysed  bonu$  factUB  eligi  potuit.  ¿Y  por  qué  en  este  libro 
se  expresa  así?  Es  el  caso  que  se  dirige  á  un  obispo  modesto 
que  le  consultó  con  el  fin  de  saber  algo  sobre  un  misterio  que 
ha  conmovido  demasiado  á  los  hombres;  por  tanto  le  deja  á  su 
arbitrio  la  elección  de  lo  que  mejor  le  parezca,  contentándose 
con  explicarle  los  lugares  de  la  Escritura.  En  una  palabra,  san 
Agustín  no  hace  aquí  el  papel  de  controversista,  que  para  esto 
es  menester  elegir  una  doctrina  sólida  y  sostenerla  á  todo 
trance  hasta  arrollar  al  enemigo.  Así  lo  ejecuta  contra  los  pe- 
lagianos  abrazando  la  predestinación  gratuita,  porque  esta  era 
muy  oportuna  para  trastornar  los  principios  de  aquellos   here- 
jes. Con  esta  obseiVación  se  habrían  ahorrado  muchas  disputas 
frivolas,  que  por  lo  común  han  infringido  las  leyes  de  la  cari- 
dad cristiana,— Me  he  difundido  bastante  sobre  la  autoridad 
de  san  Agustín  por  enseñar  á  D.  Veremundo  el  modo  de  con- 
ducirse con  este  Padre  cuando  le  parezca  contradictorio,  ó  que 
deftcnde  alguna  opinión,  principalmente  en  la  materia  que 
tratamos.  Esto  sin  remedio  le  ha  de  oler  á  herejía,  y  en  tal  caso 
será  menester  conjurarle,  como  se  hizo  antes. 

Cuanto  queda  dicho  es  en  sustancia  lo  que  di  á  entender 
propoüiendo  la  opinión  de  san  Agustín  sobre  la  predestinación 
gratuita  hecha  en  la  masa  corrompida.  Cité  sus  palabras  del 
lih,  14,  cap.  26  de  Civit.  Dei^  como  un  medio  para  conciliar  los 
textos  que  traigo  por  pruebas.  Dije  «que  la  elección  hecha  en 
la  masa  de  posibles,  volvió  á  hacerse,  digámoslo  así,  en  la  masa 
corrompida,  sin  que  nada  se  hubiese  alterado.»  A  esto  ¿qué 
responde?  Que  la  expresión  digámoslo  asi  no  sirve  sino  para 
embrollar.  No  hay  tal:  sirve  para  manifestar  el  orden  divino 
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en  el  curso  de  la  elección:  quiere  decir  á  nuestro  modo  de  en- 
tender. En  efecto,  aunque  en  Dios  no  haya  antes  ni  despnéSy 
nuestra  débil  comprensión  fín^o  ciertos  momentos  en  las  accio- 
nes divinas  indivisibles  y  eternas. — Añade  D.  Veremundo  que 
yo  hubiera  hecho  un  gran  aparato  si  hubiese  llegado  á  mi  no- 
ticia este  texto  de  san  Gregorio:  si  parentem primum  nidia  pec' 
cati  putredo  corrumperet,  nequáquam  ex  se  fllios  gehenna;  gene^ 
raret,  sedhí  qui  nunc  per  redemptionem  salvandi  sunt,  soli  ah 
tilo  electi  nascerentur.  Si  entendiera  A  los  PP.  como  acostumbra 
él,  concedo  que  hubiera  hecho  ese  aparato  que  se  imagina.  Las 
palabras  citadas  por  muy  generales,  no  vienen  al  caso:  com- 
prenden á  predestinados  y  reprobos,  porque  todos  ellos,  des- 
pués del  pecado  de  Adán,  son  hijos  do  ira,  dignos  de  los  supli- 
cios eternos;  filios  gehennce;  y  no  habrían  sido  asi  faltando  la 
corrupción  primordial.  Por  lo  demás,  la  proposición  es  verda- 
dera: porque  ¿quién  ha  de  negar  que  en  la  inocencia  no  hubie- 
ran existido  sino  predestinados?  SoU  ah  illo  electi  nascerentur, 
¿Qué  causa  de  reprobación  hubo  en  aquel  feliz  estado? 

En  fín,  en  el  párrafo  Í0,  que  es  una  continuación  del  ante- 
cedente, atribuye  á  superchería  la  supresión  de  unas  palabras 
de  san  Agustín  en  el  pasaje  citado  en  la  pág.  27  de  mi  folleto: 
Verumtamen  omnipotenti  Deo,,.  Aquí  hay  una  verdad  y  una 
falsedad.  La  verdad  es  que  están  suprimidas  las  palabras  que 
dice  D.  Veremundo,  porque  estas  no  hacían  al  caso;  hablan  de 
la  creación  divina,  y  nunca  creí  que  algún  racional  hiciera  la 
objeción  de  que  mi  sistema  huele  á  maniqueismo.  Luego  supri- 
mí bien  y  do  buena  fe  como  lo  hace  todo  escritor  que  omite 
voces  que  no  sirven  al  intento.  Está  demostrada  la  falsedad 
Veremundana. 

En  el  párrafo  13  consta  el  famoso  decreto  contra  Esaú.  ¿Qué 
hay  con  este  miserable?  Se  halla  en  los  infiernos.  Este  convenía 
á  D.  Veremundo  para  formar  su  armatoste,  que  le  parecía  un 
gran  argumento.  Ya  me  ocurrió,  y  por  esto  dije  en  la  nota  9: 
cde  aquí  (de  las  palabras  de  la  Escritura:  Esau  odio  liahui)  no  se 
sigue  que  Esaú  sea  precisamente  un  reprobo...»  Expliqué  des- 
pués que  la  reprobación  do  éste  podía  entenderse  por  la  de  su 
generación.  Así  lo  dicen  algunos  fundados  en  la  Escritura. 
Afiado  ahora,  que  teólogos  de  primer  orden  están  á  favor  de  la 
predestinación  de  Esaú,  como  Estío,  Berti,  Platel,  etc. — Cuando 
á  D.  Veremundo  se  le  antojo  sostener  un  silogismo  en  barbara^ 
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y  sea  nece:iario  para  esto  echarnos  al  infierno,  lo  ha  de  hacer. 

Como  he  dicho  lo  ba.^stante  para  mi  intento,  omito  otras  ba- 
gatelas que  contiene  este  párrafo:  pero  no  es  posible  pasar  la 
siguiente  íMateria  en  que  se  lee  la  reprobación  de  Esaú.  Cita 
estas  palabras  del  Apóstol:  sed  et  liebecca  ex  uno  concubitu  ha- 
hensj  lisaac  patris  no»tri..,y  y  forma  esta  disyuntiva  «O  estos 
personaje?)  guardaron  toda  la  circunspección  necesaria  en  el 
acto  matrimonia],  ó  no.  Si  esto  último,  ¿cómo  producen  á  Jacob 
predestinado?  Si  io  primero,  ¿cómo  producen  k  Esaú  reprobo? 
Permítaseme  decir  aquí,  por  ser  necesario:  no  hay  superfeta- 
cíón:  «o?  uno  co7irtf/yi7t¿.>  No  había  necesidad  de  pedir  permiso 
para  decir  superfet ación.  Esto  parece  al  perdón  que  piden  los 
indios  para  avisar  su  nombre  y  apellido.  ¿Por  qué  no  pidió  ve- 
nia cuando  dijo  padrones  de  predestinados?  Esta  expres>ión  sí 
que  la  merecía.  Por  lo  demás,  D.  Veremundo  manifiesta  ana 
suma  ignorancia  sobre  los  textos  más  comunes,  cuales  son  los 
del  Nuevo  Testamento.  ¡Hombre!  ¡demonio!  ¡ángel!  ó  lo  que  es: 
el  lugar  que  V.  ha  citado  no  quiere  decir  precisamente  de  un 
solo  acto,  sino  también  de  un  solo  marido  ó  de  un  solo  lecho. 
El  griego  ec»  enost  koiten  echonsa,  se  puede  traducir  ex  uno 
concubitum  habens;  esto  es,  ex  uno  viro,  según  Erasmo  y  Cal- 
met.  La  traslación  siriaca  lee:  sed  efiam  Raphho,  quum  unius 
patria  nostri  IscJiok  habnisset  consuetudinem.  ¡A  Dios,  argumen- 
to de  concubit...!  con  perdón  de  V. — Si  un  pobre  hombre  se 
rie  alguna  vez  por  semejantes  disparates,  D.  Veremundo  se 
enoja,  y  dice  que  se  dispone  á  recibir  los  mayores  insultos.  El 
único  remedio  es  no  escribir,  y  vitorear  sus  talentos.  Así  io 
haré  en  descuento  de  mis  pecados. 

Párrafo  15:  Dice  que  ensefio  expresamente  en  la  página  2.'( 
y  en  la  nota  3.'  que  los  reprobos  no  son  llamados,  contra  la 
doctrina  de  Jesucristo  que  ha  dicho:  multi  stnit  vocati,  pauci 
vero  electi.  Riámonos  primero  de  la  idea  de  D.  Veremundo.  El 
manoseado  texto  que  cita,  entienden  muchos  intérpretes  y  teó- 
logos, entre  ellos  el  célebre  Bergíer,  de  la  vocación  y  elección 
de  los  judíos  solos  á  la  fe.  Sea  lo  que  fuere,  yo  no  he  dicho  ni 
tácita,  ni  expresamente,  io  que  afirma:  tal  vez  ha  entendido  mal 
algún  pasaje,  así  como  están  mal  citadas  la  página  23  y  la 
nota  3.*  que  no  tiene  relación  con  lo  dicho:  creo  que  será  yerro 
del  copiante.  Pero  á  pesar  de  D.  Veremundo,  dice  expresa- 
mente san  Agustín,  que  algunos  reprobos  no  son  llamados. 
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Cuando  el  Doctor  habla,  el  pantalón  (el  bufón  de  la  farsa  italia- 
na) calla,  dijo  Benedicto  XIV  á  un  embajador  de  Venecia,  que  le 
importunaba  con  objeciones  frivolas.  Hagamos  hablar  al  Doctor 
san  Agustin,  para  que  calle  el  pantalón  Veremundo.  En  el  lib. 
de  don.  perseverant,,  c.  9,  núm.  23,  dice  que  los  Tirios  y  Sidonios 
no  merecÍ4)ron  la  predicación  y  milagros  hechos  en  Corozain 
y  Betsaida,  porque  no  pertenecían  al  orden  de  la  predestina- 
ción: in  ei8  eognoscimus  (in  Tyriis  et  Sydoniis)  ad  eas  causas 
pradestinationis  hasc  divina  judicia  pertinere.  El  fundamento 
terrible  del  Santo  Padre  es  que  no  se  puede  decir  que  los  Tirios  y 
Sidonios  hubiesen  sido  privados  del  beneñcio  de  la  predicación 
y  de  los  milagros,  porque  hubieran  rechazado;  pues  J.  C.  ase- 
gura que  se  habrían  convertido.  No  obstante,  se  predica  en  Co- 
rozain y  Botsaida  donde  no  se  hace  aprecio  y  se  niega  k  unos 
hombres  dispuestos  á  convertirse.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  En 
una  parte  hubo  predestinados,  y  en  otra  no:  luego  no  todos  los 
reprobos  son  llamados.  Ni  vale  el  decir,  que  esto  puede  ser 
verdad  en  tales  y  tales  circunstancias;  porque  san  Agustín  ha- 
bla absolutamente  de  que  los  Tirios  y  Sidonios  no  fueron  lla- 
mados en  virtud  de  no  pertenecer  al  orden  de  los  escogidos. 
Es  digno  do  leerse  todo  el  pasaje  dicho.  Si  yo  fuese  algún  pedan- 
te haría  aquí  una  larga  enumeración  de  teólogos  que  he  visto 
citados:  basta  esta  autoridad  de  Estio,  uno  de  los  buenos  co- 
mentadores sobre  las  epístolas  de  san  Pablo.  Exponiendo  estas 
palabras  &  los  Romanos:  quomodo  eredent  ei  quem  non  audie» 
runtf  Quomodo  atUem  audient  sine  prcedicante?..,  dice  asi:  «sa- 
tis ostendunt  hse  duse  interrogationes  Apostoli...  non  ómnibus 
¿  Deo  dari  sufflciens  auxilium  ad  salutem  ut  quidam  putant 
(Como  Ds  Veremundo)'.  constatenim  plurimos  esse,  atque  etiam 
multo  plures  olim  fuisse,  prsesertim  ante  Christi  adventum,  qui- 
bus  de  flde  ad  salutem  necessaría  nihil  esse  prsedicatum:  quos 
proinde  sufflciens  auxilium  habuisse,  quo  salvi  flerent,  dici  non 
potest.» 

Estrechemos  un  poquito  más  &  D.  Veremundo:  los  infantes 
que  mueren  sin  bautismo  ¿son  predestinados  ó  reprobos?  ¿Qué 
vocación  han  tenido  éstos?  La  única  para  ellos,  que  es  el  bau- 
tismo, se  les  ha  negado:  luego  algunos  reprobos  no  son  llama- 
dos. San  Agustín  es  tan  estricto  sobre  esta  materia,  que  dice 
expresamente  que  este  infeliz  suceso  no  proviene  á  veces  de 
negligencia  de  los  padres,  ni  de  otras  causas  segundas,  sino 
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porqi*  r,o  -^liírre  Di^  qie  se  bapticen  alímno*  :::: antes: /*/^- 
r t¿ Tw  i » ' r  rn * m  f^ ^*\naVibu*  /«i r^ .'i* i?» w.*  r '  /'^ r-i * i.<    m í » í? * nV .    ut 

jfr r ff-.Krrn !'.*..  c.  22.  nÚT.t.  -S'/y.  E»:£:a  ahora.  Sr.  Veremundo,  que 
dn  Lere'ía  rodo  esto:  v  para  irooarlo  lóneaíe  á  coi-iar  las  au- 
toridad^s  dr?  los  teiSIos'O-  qie  llevan  !a  contraria.  Encájenos  & 
lc3  expositores  qne  hacen  nni  versales  las  palabras  muí  ti  sunt 
voca*i.,.:  y  sobre  todo,  pOngrano^  á  la  vista  la  ingeniosa  inter- 
pretación de  Maldonado.  Pero  hágame  V.  el  favor  de  no  eno- 
jarse corimísro;  por  jne  no  quiero  meterme  en  esta  pelea  qne  va 
á  tener  con  san  Aírastín.  V.  es  un  terrible  teólofiro.  y  temo  que  el 
campo  qaede  por  suyo,  y  quiera  f arfarme  á  coces.  Su  mercé  só- 
lito en::»:ndase  allá  coa  el  .Santo  Doctor. 

Kn  el  párrafo  17  se  leen  unas  palabras  de  este  Padre  al  Papa 
Bonifacio:  constifuamus.  dice.  aUq»/os  ab  aliquo  meretrice  editas, 
atqu^  m'  nh  alih  coUinerenfur  expósitos.  Ilorum  sine  baptismo 
expiravit  vnuif:  áliuibaptizatu^...  La  traducción  de  este  pasaje 
es  or¡;rinal:  hela  aquí:  c.Supongamos  que  de  dos  gemelos  de  una 
prostituta,  el  uno  es  bautizado  y  el  otro  muere  sin  bautismo...» 
llanta  ahora  habíamos  ignorado  que  aliqíios  signifique  dos  ge- 
mdoj*'.  pero  esto  convenía  á  D.  Veremundo  para  hacer  su  arga- 
mandijo ó  argumento,  como  lo  hizo  con  la  reprobación  de  Esaú. 
Concedámosle  que  san  AcruTíiín  diga  dos  gemelos:  qnin  indef 
Nada:  porque  los  dos  gemelos,  aunque  nazcan  en  un  momento, 
bien  pudieron  ser  concebidos  por  diversos  actos.  En  apariencia 
serán  iguales  en  generación:  mas  en  realidad  distintos.  El  in- 
tervalo de  tres  ó  cuatro  huras,  ó  dos  ó  seis  días  en  la  repetición 
de  actos  no  induce  inconveniente  alguno  para  que  el  parto  de 
do^  concebidos  se  verifique  en  un  instante  determinado.  Xo  hay 
fí.sico  de  alguna  consideración  que  se  atreva  á  sostener  que 
precisamente  dos  gemelos  vengan  de  un s^olo  acto.  La  naturale- 
za es  incomprensible  en  la  generación. 

K\  pa.saje  citado  de  san  Agustín,  como  todos  los  demás,  es 
traído  violentamente.  El  Santo  Doctor  lo  único  que  quiere  de- 
cir es,  que  no  se  puede  comprender  la  predestinación;  que  no 
proviene  de  los  m<':ritos  do  nadie:  y  por  esto  pone  el  ejemplo 
en  los  hijos  de  una  ramera,  de  los  cuales  el  uno  so  salva,  y  el 
otro  no.  ¿\  qué  atribuir  esto?  A  Dios,  que  predestinó  al  uno  y 
rechazó  al  otro.  Para  este  intento  no  es  necesario  que  los  hi- 
jos sean  gemelos:  basta  que  el  uno  haya  muerto  bautizado  el 
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año  20;  y  el  otro  nacido  y  muerto  sin  bautismo  mucho  después. 

En  este  mismo  párrafo  hay  otro  embrollo  parecido  al  pre- 
cedente. En  la  página  8  de  mi  folleto  se  lee  lo  siguiente:  «¿y 
por  qué  predestina  más  bien  á  Juan  que  á  Pedro?  Dios  lo  sabe, 
nos  responden  con  mucha  nema.  Hé  aquí  el  origen  de  las  cis- 
putas...»  Mi  censor  se  escandaliza  do  esto.  «Siflemáticos  fueicn, 
dice,  el  apóstol  san  Pablo  y  san  Agustín,  ellos  han  causado  tan- 
tas disputas  y  errores,  etc.» — Sr.  D.  Veremundo:  ni  san  Pablo 
ni  san  Agustín  somatan  por  reducirá  sistema  la  predestinación: 
explican  las  palabras  de  la  Escritura  dejando  al  juicio  incom- 
prensible de  Dios.  Vd.  mismo  ha  confesado  esto.  De  otra  suerte 
ya  sabríamos  que  K  predestinación  era  de  esta,  ó  de  la  otra 
manera.  Los  escolásticos  han  tomado  á  pecho  el  sostener  unos 
de  un  modo,  otros  de  otro:  luego  la  ironía  no  debe  caer  sobre 
éstos,  sino  sobre  aquellos.  V.  gr.,  yo  refiero  los  sistemas  que  hay 
cerca  de  la  estructura  del  universo:  admiro,  y  confieso  mi  ig- 
norancia. Vd.  somete  á  defender  el  sistema  de  Copérnico:¿á  cuál 
de  los  dos  pertenece  la  explicación  de  los  fenómenos  celestes? 
Y  si  V.  después  de  hacerse  copcrnicano,  es  decir  sistemático, 
no  pudiese  dar  palotada  sobre  una  cosa  facilísima,  ¿es  V.  ó  yo 
quien  merece  ser  chiflado? 

El  párrafo  19  se  emplea  en  arruinar  mis  pruebas  tomadas  de 
la  razón.  ¿Qué  dice?  Que  mi  sistema  no  tiene  otro  apoyo  que 
las  palabras:  crescite  et  7nultiplicamini¡  et  replete  terram,  ¡In- 
exacto! Tiene  por  fundamento  estas  o  tras.  «Dios  no  pudo  criar  un 
contenido  mayor  que  el  continente:  implica  contradicción.  Sin 
embargo,  nos  veríamos  precisados  á  admitir  esto,  si  hubiesen 
debido  nacer  en  el  estado  de  inocencia  todos  los  que  han  naci- 
do, y  han  de  nacer  después  del  pecado...»  ítem,  las  siguientes: 
«O  los  reprobos  debieron  nacer  en  el  estado  de  inocencia,  ó  no. 
Lo  primero  implica,  porque  no  habiendo  pecado  no  puede  ha- 
ber reprobación:  luego  no  debieron  nacer.  Luego  los  predesti- 
nados son  los  que  Dios  determinó  criar  en  la  inocencia;  y  los 
reprobos  los  que  no  se  incluyeron  en  este  decreto.  Mas  ¿quiénes 
son  estos  reprobos?  ¿Son  acaso  los  predestinados  que  han  veni- 
do á  sufrir  esta  funesta  suerte  después  de  la  calda  de  Adán? 
Esto  es  contrario  á  la  Escritura:  luego  resta  que  sean  unos 
hombres  distintos,  hijos  de  ira,  hijos  do  pecado,  y  que  sin  di  no 
hubieran  existido.»  Estas  reflexiones  ¿son  soflsmas,  ó  argumen- 
tos perentorios?  Si  lo  primero,  ¿por  qué  no  so  ha  demostrado  su 
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▼icio?  Si  lo  secando,  ¿por  qué  no  se  hace  justicia  á  la  verdad? 
Lo  cierto  es  que  á  D.  VeremuDdo  le  hicieron  fuerza,  y  tuvo  á 
bien  omitirlas  según  su  propósito.  Vamos  al  principio.  Las  pa- 
labras citadas  del  Génesis,  dice  que  fueron  comunes  á  los  mis- 
mos brutos,  según  san  Juan  Crisóstomo.  ¡Qué  trabajo  es  leer  la 
Biblia  sin  entenderla!  ¿En  qué  parte  del  Génesis,  ó  de  otro  li- 
bro, se  dice  que  los  brutos  fueron  criados  para  ocupar  toda  la 
tierra?  £1  replete  terram,  es  peculiar  al  hombre.  A  los  peces 
dijo  Dios  que  llenaran  el  mar:  á  las  aves  y  cuadrúpedos  nada 
dice.  ¡Ni  cómo  había  de  decir  que  poblaran  toda  la  tierra, 
cuando  los  crió  mortales!  Véanse  los  capítulos  1.*  y  2.**  del  Gé- 
nesis, que  D.  Veremundo  ha  leído  sin  meditarlos.  No  he  YÍsto  á 
san  Juan  Crisóstomo  sobre  este  pasaje,  y  ciertamente  dir&  que 
el  crescite  et  multiplicamini  es  común  á  los  brutos;  pero  sí  ase- 
gura lo  mismo  de  todas  las  palabras,  no  hay  remedio  que  el 
Santo  Doctor  padece  equivocación.  Hablemos  en  puridad:  San 
Juan  Crisóstomo  es  incapaz  de  escribir  semejante  disparate:  es- 
ta es  una  de  las  supercherías  que  acostumbra  D.  Veremundo. 

De  aquí  resulta  la  necesidad  de  calcular  la  superñcie  del 
globo  para  ver  el  número  de  hombres  capaces  de  ocuparla. 
Chateaubriand,  citado  por  mí,  conoció  la  fuerza  de  este  argu- 
mento; y  por  tanto  pensó  que  una  parte  del  género  humano  ha- 
bría emigrado  á  los  planetas.  Este  ingenioso  escritor  sabía  muy 
bien  lo  que  dijeron  san  Gregorio  Niceno  y  san  Agustín  sobreel 
estado  de  la  inocencia;  y  con  todo  se  separó  de  ellos  para  ex- 
plicar la  coexistencia  de  tantos  hombres.  ¿Por  qué  D.  Vere- 
mundo quiere  atribuir  k  delito  mi  modo  de  explicar,  cuando 
en  Chateaubriand  no  lo  es?  Además,  las  obras  de  éste  han  me- 
recido la  aprobación  del  Sr.  León  XII:  ¿por  qué  este  Pontífice 
no  le  reprendió  por  haberse  separado  de  los  PP.  que  cita  don 
Veremundo  en  la  explicación  del  modo  de  existir  los  hombres 
inocentes?  Es  el  caso  que  en  materia  de  conjeturas  á  cada  uno 
es  licito  opinar  como  mejor  le  parezca. — Aflade,  que  las  mis- 
mas palabras  se  repitieron  á  Noé,  cenando  la  naturaleza  no 
sólo  estaba  caída,  sino  corrompida.»  No  entiendo  este  fregado. 
La  naturaleza  cuando  cayó,  se  corrompió.  Calda  y  corrupción, 
en  el  lenguaje  teológico,  son  voces  sinónimas.  Si  D.  Veremundo 
toma  la  naturaleza  corrompida  poruña  depravación  monstruo- 
sa, es  falso  que  haya  sido  tal  en  Noé  y  su  familia;  porque  la  Es- 
critura llama  justo  á  este  patriarca,  y  lo  propio  se  ha  de  supo- 
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Ber  respecto  de  su  consorte,  hijos  y  nueras,  aunque  no  con  tan- 
ta justicia.  Las  palabras  crescite  et  multijüicamini,..  fueron 
repetidas  después  del  Diluvio  en  que  ya  no  existia  aquella  co- 
rrupción terrible  de  toda  carne,  ó  todo  hombre.  Fuera  de  que, 
la  Escritura  no  dice  simplemente  que  toda  carne  se  había  co- 
rrompido, sino  que  toda  carne  había  corrompido  sus  caminos; 
y  en  esto  consiste  la  diferencia  de  la  simple  corrupción  ó  caí- 
da, de  la  que  es  notabilísima  en  sus  efectos. 

Dios  dijo  á  Noé  lo  mismo  que  á  Adán;  porque  los  decretos 
sobre  predestinación,  sin  controversia,  son  inmutables.  Quiso 
que  nacieran  solamente  los  predestinados,  y  qne  ellos  solos  po- 
blaran la  tierra.  Esta  voluntad  permanecerá  por  toda  la  eterni- 
dad. ¿Pero  cómo  podían  llenar  la  tierra  unos  hombres  morta- 
les? Su  número  se  disminuye  á  proporción  de  los  que  nacen. 
Nuestro  globo  después  del  Diluvio  tiene  poquísima  parte  habi- 
table: luego  basta  un  corto  número  para  poblarla.  Así  sería  si 
los  miserables  mortales,  por  un  electo  del  libertinaje,  no  se 
hubiesen  concentrado  en  ciudades  que  contienen  millares  de 
habitantes.  Vea  V.,  D.  Veremundo,  si  no  tuve  presente  el  texto 
repetido  á  Noé,  y  que  V.  creyendo  lo  contrario  se  persuade  ha- 
ber hecho  un  gran  descubrimiento.  En  conclusión,  después  de 
remitirnos  á  la  lecturade  san  Gregorio  Niceno  yde  san  Agustín, 
dice,  «que  no  hay  necesidad  de  recurrir  al  repartimiento  de  la 
tierra,  como  se  hace  una  plaza  de  toros.»  ¿Y  por  qué  más  bien 
una  plaza  de  toros,  y  no  nna  heredad,  ú  otra  cosa  cualquiera? 
<2uiso  hacer  del  gracioso,  y  se  empantanó.  Si  no  estuviese  de 
prisa  le  contaría  la  fábula  del  grajo  entre  los  pavos.  Pero  no 
he  de  pasar  en  silencio  el  repíLTiimiento  de  la  plaza  de  toros. 
Hermanito  teólogo:  una  plaza  de  toros  no  se  reparte:  este  es  un 
lugar  fijo,  como  la  plaza  del  Acho  en  Lima,  donde  hay  cavida- 
des y  aposentos  para  alquilar  á  los  espectadores.  Nuestras  pla- 
zas públicas  se  reparten,  para  que  en  ellas  se  construya  lo  que 
llamamos  tablados.  Si  porque  alguna  vez  se  ve  esto,  pudiesen 
llamarse  plaza  de  toros^  también  pudiéramos  darles  el  nombre 
de  plaza  de  pelota,  plaza  de  dados,  etc.,  pues  continuamente 
vemos  jugarlos  en  estos  lugares. 

En  el  párrafo  20  se  lee  una  pregunta  propia  de  un  hombre 
que  ha  manejado  mucho  la  Biblia.  «¿Cómo  Dios  cría,  dice,  y  ha- 
ce lo  mismo  que  es  contra  su  voluntad?»  Responda  primero  á 
mis  preguntas,  y  luego  satisfaré  á  la  suya.   ¿Cómo  Dios  dijo 
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quo  SO  arrepentía  de  haber  criado  al  hombre,  y  no  obstante  no 
cesó  de  criar  hasta  el  Diluvio?  Sof^ún  al^^unos  intérpretes  pasa- 
ron ciento  veinte  años  desde  que  Dios  habló  hasta  la  ruina  del 
género  humano.  ¿Cómo  repugnó  dar  rey  ai  pueblo  de  Israel,  y 
con  todo  le  dio?  ¿Cómo  después  de  haber  conferido  á  Saúl  esta 
dignidad,  dijo  que  se  arrepentía  por  su  inñdelidad  en  la  ruina 
de  Malee,  y  sin  embargo  le  dejó  en  el  trono  hasta  su  muerte? 
¿Cómo  por  Oseas  (cap,  J!í)  so  vale  de  una  ironía  terrible  para 
echar  en  cara  á  los  Israelitas  la  petición  de  rey,  hasta  decirles 
que  les  había  concedido  en  medio  de  su  furor?  Ubi  est  rex  tuusf 
Máxime  nunc  salvet  te  in  ómnibus  urbibus  tuis;  etjtidices  de  qui- 
hii8  dixisfi:  da  mihi  reyem  et  priiicijfes.  Daho  tibí  regem  in  furO' 
re  7Í160.  Este  empeño  de  los  judíos  en  pedir  rey  contra  la  vo- 
luntad de  Dios  es  tan  notable,  quo  Samuel  no  se  contentó  con 
intimarles,  sino  que  les  indicó  con  lluvias,  truenos  y  rayos  en 
una  estación  contraria:  scietia  et  videbitis,  les  dijo  el  profeta, 
quia  grande  malum  feceritis  vobis  inconspecfu  Domini,  patentes 
super  vos  regem.  (I  Reg,  xiii). 

Dirá  V.,  D.  Veremundo,  que  en  Dios  el  odio,  el  arrepenti- 
miento, etc.,  se  entienden  impropiamente:  son  metáforas.  Pero 
con  esto  nada  se  ha  contestado;  porque  los  efectos  son  reales 
respecto  de  nosotros.  ¿Dejó  Saiil  de  ser  rechazado,  y  el  género 
humano  sumergido  en  las  aguas  del  Diluvio,  porque  el  furor  y 
arrepentimiento  de  Dios  hayan  sido  metafóricos? — Responda- 
mos directamente:  Dios  quiere  lo  que  es  contra  su  voluntad, 
porque  desde  la  eternidad  previo  que  en  tales  circunstancias 
seria  preciso  condescender.  Así,  en  el  ejemplo  de  Saúl,  su  vo- 
luntad primitiva  era  de  no  hacerlo  rey  sobre  Israel;  no  obstante 
el  clamor  importuno  de  los  judíos  lo  exigiría  en  tiempo;  porque 
de  otra  suerte  habría  sido  preciso  abandonarlos  á  sus  ideas,  y 
esto  era  contrario  al  plan  de  la  providencia  en  haberlos  esco- 
gido.  Por  esto,  pues,  llena  á  Saúl  de  gracias  capaces  de  hacerle 
un  rey  justo  y  grande  á  vista  de  todas  las  naciones;  y  lo  que  es 
más,  habría  conservado  su  trono  para  siempre,  sino  hubiese  si- 
do infíel  en  ofrecer  el  holocausto  contra  la  prohibición  de  Sa- 
muel: quod  si  non  fecisses,  le  dijo,  jam  nunc  praparasset  Domi- 
ñus  regnum  tuum  super  Israel  in  sempiternum,  (I  Reg.  xiii). 
¿Qué  obstáculo  tuvo  Saúl  para  ofrecer  el  holocausto  y  cumplir 
las  órdenes  del  Señor  contra  los  Amalecitas?  Ninguno.  Dejó  de 
ejecutarlas,  y  fué  justamente  rechazado.  Esto  es  loque  sucede 
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con  todos  los  reprobos:  ellos  reciben  gracia  para  merecer  la 
gloria;  y  no  obstante  la  pierden,  porque  se  conducen  como  Saúl 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  San  Agustín  ha  dicho  bien^ 
que  el  Señor  no  nos  abandona,  sin  que  primero  le  abandone- 
mos: non  desserit,  nisi  prius  desseratur.  En  rosumiditas  cuentas: 
Saúl  es  un  rey  que  sube  al  trono  contra  la  voluntad  de  Dios:  él 
jamás  habría  obtenido  esta  dignidad,  si  los  judíos  no  se  hubie- 
sen obstinado  en  pedirla;  y,  con  todo,  él  recibe  el  don  de  pro- 
fecía y  otras  gracias^  á  ñn  de  desempeñar  rectamente  su  minis- 
terio; porque  Dios  á  nadie  niega  sus  auxilios  cuando  los  coloca 
en  algún  estado. — Del  mismo  modo  no  quiso  criar  á  los  repro- 
bos, y  sin  embargo  los  cria,  porque  alterada  la  naturaleza  hu- 
mana, ya  es  preciso  guardar  el  orden  que  pide  esta.  Véase  la 
efícacia  de  la  voluntad  divina  respecto  do  la  creación  de  los  re- 
probos. Si  el  hombre  hubiese  permanecido  inocente,  la  genera- 
ción habría  sido  arreglada:  no  hubiera  habido  esta  repetición 
asombrosa  de  actos  por  la  concupiscencia.  Este  fué  el  plan  pri- 
mario del  Criador,  cuya  ejecución  se  vio  en  el  paraíso.  Se  per- 
dió este  orden,  el  hombre  se  corrompió;  de  consiguiente,  Dios 
por  conservar. más  bien  que  arruinarle,  quiere  hacer  lo  que  es 
contra  su  voluntad  primitiva.  Luego  la  creación  de  los  repro- 
bos es  posterior,  supuesto  el  pecado  de  Adán.  Luego  si  éste  hu- 
biese permanecido  inocente,  no  habrían  nacido  tantos  infelices. 
¿Esto  lo  digo  ahora,  ó  está  ya  dicho  en  el  cuaderno.'' Sí,  señor: 
la  proposición  dice  claramente:  clos  predestinados  son  los  que 
Dios  determinó  criar  en  la  inocencia  (es  decir  según  su  vo- 
luntad primitiva),  y  los  reprobos  los  que  no  se  incluyeron  en 
este  decreto.:^  En  la  página  21  se  lee  lo  siguiente:  «Dios  es  el 
autor  del  género  humano,  cuyo  orden  ha  alterado  el  tentador 
por  el  pecado  del  primer  hombre,  haciendo  que  nazcan  criatu- 
ras contra  la  voluntad  primitiva  del  Criador.»  También  en  el 
catecismo,  entre  otras  preguntas  sobre  la  creación  de  los  re- 
probos, he  dicho:  «P.  ¿Cómo  concurro  Dios  á  la  producción  de 
éstos?  R. — Como  un  legítimo  soberano  que  se  ve  violentado  por 
un  vasallo  rebelde.  Este  le  hace  servir  en  sus  iniquidades  en 
virtud  de  ciertas  relaciones  ó  leyes  que  no  se  pueden  alterar. 
Así  Dios  según  sus  decretos  y  la  libertad  concedida  al  hombre 
concurre  á  producir  un  reprobo,  puestas  todas  las  cosas  para 
su  reproducción.»  Esto  está  muy  claro^  y  semejante  al  pasaje 
de  Saúl  que  acabo  de  citar. 
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He  tocado  este  punto  tan  ÍDiere^ante.  y  voy  á  explicarme 
máfi.  Dios  quiere  dar  la  eloria  á  todos,  porque  en  el'os  contem- 
pla la  razón  de  hombres  y  criaturas  suyaé.  sea  que  su  existen- 
cia haya  sido  decretada  primitiva,  ó  secundariamente.  £1  Após- 
tol en*efia  con  claridad,  que  el  Sefior  quiere  salvar  á  todos  los 
hombres^  sin  notar  cualidad  alguna.  San  Bernardo  hace  consis- 
tir en  la  creación  todos  lo»  beneticios  que  reciben  las  criaturas: 
pOMiunt  omnia  dicrre,  rrtator  meii«  té  tu:pOésunt  ét  animalia  di- 
eere:  pastor  meute»  tu:  ponfunt  omnts  ttomines  dUtrt:  red^mpiar 
meu$  e»  tu,,,  Quia  in  creatione^  in  redemptione,  caterisque  com- 
munibus  btneficiU  t¿t  Deus  omnium.^In  Ptalm.  Quihabitat^etc, 
Serm,  2.y  Aüi  como  en  Saúl  ya  no  atendió  si  había  querido  6  no 
hacerle  rey:  le  hizo,  y  le  díó  cuantas  gracias  había  menester. 
Cuando  se  trata  de  la  ejecución  ó  posesión  de  la  gloria,  ya  es 
otra  cosa:  se  miran  las  obras,  el  uso  que  se  ha  hecho  du  los 
auxilios,  etc.,  porque  aun  á  lo»  reprobos  se  concedieron  estos 
para  que  pudiesen  conseguir  la  beatitud.  Asi  como  (otra  vez) 
Saúl,  aunque  reprobado  para  rey,  pudo  después  haber  sido  ami- 
go de  Dios,  y  lo  fué  en  efecto,  y  conservádose  él  y  su  descen- 
dencia sobre  el  trono  de  Israel.  ^-Hav  cosa  mAs  clara?  Ahora, 
llámese  esta  voluntad  de  Dios  antecedente,  ó  de  signo,  ú  otra 
cosa  cualquiera,  es  una  cuestión  de  nombre.  £1  hecho  es  que  á 
toda  criatura  racional  que  cria  quiere  dar  la  gloria;  asi  como 
^tercera  veZ;  quiso  dar  un  trono  eterno  á  Saúl  reprobado  para 
rey,  y  á  David  elegido  para  esta  misma  dignidad.  ¿Si  habrá  al- 
guno que  no  entienda  esto?  Añádase  esta  reñexión:  implica 
que  absolutamente  no  quiera  Dio:»  dar  la  gloria  á  los  reprobos: 
porque  éstos  tienen  racionalidad,  que  es  la  potencia  remota  de 
la  visión  beatitica.  Así  como  seria  un  necio  el  relojero  que  ha- 
ciendo las  ruedas  de  un  reloj  no  quisiera  que  éstas  sirvieran 
para  indicar  las  horas,  porque  son  la  potencia  remota  para  este 
efecto;  y  esto,  trabaje  como  quiera,  sea  de  grado  ó  de  fuerza. 
Solamente  los  brutos  son  incapaces  de  bienaventuranza  eterna, 
porque  carecen  del  principio  racional:  y  por  consiguiente  tam- 
poco pueden  recibir  el  himtn  gloria^  que  es  la  potencia  próxi- 
ma para  ver  á  Dios.  Por  tanto  se  les  ha  negado  enteramente 
este  bcneñcio.  En  suma,  seria  una  implicancia  querer  que  un 
bruto  sea  capaz  de  gloria;  luego  al  contrario  lo  será  igualmen- 
te no  querer  darla  á  quien  tiene  capacidad  para  este  bien.  Yo 
no  sé  cómo  Pascal,  hombre  de  una  imaginación  más  sublime 
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que  la  de  Newton,  según  mi  pequefio  modo  de  concebir,  haya 
abrazado  los  delirios  de  los  jansenistas.  Porque  á  la  verdad  no 
hay  cosa  más  sencilla  que  la  que  acabo  de  exponer.  Pero  suce- 
de á  veces  que  los  grandes  genios  se  elevan  como  las  águilas 
para  buscar  la  presa,  y  esta  misma  elevación  les  sirve  de  obs- 
táculo para  encontrarla.  ¡Qué  pocos  ingenios  hay  que  abaten  su 
vuelo,  y  le  elevan  cuando  conviene! 

De  aquí  resulta  fácilmente  la  inteligencia  sobre  la  gloria 
que  los  reprobos  dan  á  Dios,  y  todo  lo  que  dice  el  Apóstol  en  el 
cap.  9  á  los  romanos.  S'ig&mosle,  DicítScriptura  Pharaoni:  quia 
in  hoc  exitavi  te  ut  ostendam  in  te  virtutem  meam.  Faraón  des- 
preciando los  auxilios  se  precipita  de  abismo  en  abismo,  y  hace 
obrar  á  Dios  prodigios  para  fortificar  la  fe  de  los  Judíos.  Faraón 
es  un  reprobo,  ó  al  menos  la  figura  de  un  reprobo,  á  quien  Dios 
ha  dado  auxilios  suficientes  para  obrar  bieu;  pero  no  ha  deter- 
minado dar  hasta  el  fin  esta  abundancia  de  gracias  triunfado- 
ras, como  á  los  predestinados.  Ergo  cujus  vult  miseietur^  et 
quem  vult  indurat.  Pudo  dar  gracias  capaces  de  hacerle  reco- 
nocer lo  mal  que  hacia,  y  desistir  de  su  empresa  temeraria;  no 
le  dio,  porque  no  estaba  en  el  orden  do  la  providencia,  y  se 
quedó  endurecido.  También  á  Saúl  pudo  conservarle  en  su  tro- 
no, á  pesar  de  su  infidelidad,  como  lo  hizo  con  David,  después 
de  mil  reprensiones  por  sus  crímenes.  Qicid  adhnc  qtueriturf  vo- 
luntati  eju8  quis  resistitf  Nadie:  si  el  uno  obedece  y  el  otro  no, 
es  porque  así  conviene  de  parte  del  Sefior.  ¡Oh  homo  tu  quis  es 
qui  respóndeos  Dea!  ¿Quién  eres  tú  para  tomarle  cuentas  & 
Dios?  Este  es  el  verdadero  sentido  de  estas  palabras.  Calmet 
sobre  este  verso  dice:  cum  homo  merum  sit  coram  Deo  pulvis  et 
ciniSy  hominis  non  esse  Deo  litem  intendere,  gestorumque  ratio^ 
nem  exigere.  En  efecto,  ¿cómo  podrá  pedir  cuentas  á  DioS;  si  él 
es  el  autor  de  la  reprobación?  Si  él  no  hubiese  pecado,  jamás 
habrían  existido  infelices.  Numquid  dicit  flgmentum  ei  qui  se 
finxit  quid  me  fecisti  sic?  ¿Qué  derecho  tiene  el  barro  para  decir 
al  obrero:  ¿á  qué  fin  me  diste  esta  forma?  Ei  barro  corrompido 
no  tiene  razón  para  quejarse  porque  de  él  se  hubiese  hecho  un 
vaso  escrementicio.  Dios  crió  la  naturaleza  pura,  el  hombro  la 
ha  corrompido:  si  de  esta  masa  cría  predestinados  y  reprobos, 
¿por  qué  se  quejarán  éstos  de  que  hubiesen  venido  tales  al 
mundo?  An  non  habet  potestatem  flgulus  luti,  ex  eadem  massa 
faceré  aliicd  quidem  vas  in  honorem,áliud  vero  in  contumeliamt 
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El  alfarero  no  tiene  culpa  en  hacer  vasos  para  el  aparador  y 
para  la  cocina:  in  honorem...  in  contumelíam.  Si  los  vasos  qaie- 
ren  ser  todos  de  honor,  muden  materia:  sean  de  oro.  El  alfare- 
ro encuentra  barro,  y  hace  de  él  justamente  lo  que  quiere.  Ha- 
blemos sin  metáforas:  Dios  crió  la  naturaleza  pura,  es  decir, 
sin  corrupción.  De  esta  masa  sólo  quiso  hacer  vasos  de  honor, 
que  son  los  predestinados;  así  como  el  alfarero  sólo  haría  vasos 
para  la  mesa,  si  no  tuviese  más  que  una  materia  preciosa.  Se 
corrompe  la  naturaleza:  pasa  á  ser  barro:  Dios  criado  esta  ma- 
sa vasos  de  ira,  porque  se  ve  precisado  á  criarlos,  supuesto  el 
decreto  de  creación,  y  previsión  del  pecado.  Si  un  vaso  de  ba- 
rro se  quejase  del  alfarero  porque  le  había  hecho  tal,  diría  éste: 
¿Por  qué  no  tuviste  otra  materia?  Te  encontré  barro,  y  de  ba- 
rro te  he  hecho.  Irás  á  la  cocina,  ó  al  muladar,  sin  que  nadie 
se  atreva  á  reprenderme  por  esto. — Me  parece  que  esta  explica- 
ción es  muy  sencilla  y  clara,  sin  separarse  un  ápice  del  texto 
sagrado.  Con  ella  se  destruyen  mil  objeciones  sobre  los  hijos 
de  concupiscencia,  sobre  el  maniqueismo,  y  por  decirlo  de  una 
vez,  sobre  un  millón  de  simplezas.  Obsérvese  también  que  con 
esta  inteligencia  se  resuelven  fácilmente  los  argumentos  contra 
la  predestinación  en  general,  contra  la  providencia,  etc.,  y  se 
dá  una  idea  muy  grande  y  luminosa  de  las  obras  del  Altísimo. 

Pero  dirá  alguno:  ¿por  qué  Dios  no  predestinó  á  todos?  Por- 
que basta  un  niimero  determinado  para  llenar  el  cielo,  según 
enseña  san  Agustín;  y  porque,  aun  cuando  lo  hubiese  hecho,  no 
por  esto  dejarían  de  existir  reprobos.  Supongamos  que  hubiese 
escogido  también  á  los  que  ahora  son  rechazados:  siempre  que 
haya  pecado,  éstos  producirían  reprobos;  y  así  hasta  lo  infini- 
to. Dos  medios  sólo  hay  para  que  no  existan  éstos:  agotar  la 
creación  de  los  posibles  haciéndolos  todos  predestinados:  ó  no 
pecar  el  hombro.  Lo  primero  es  imposible;  resta,  pues,  lo  se- 
gundo como  quiso  Dios,  lo  quiere,  y  querrá  por  toda  la  eterni- 
dad. ¿Y  por  qué  permitió  el  pecado  de  Adán,  si  de  esto  se  ha- 
bían de  seguir  tantos  males?  Véase  mi  respuesta  á  la  segunda 
objeción. 

Hé  aquí  lo  que  no  ha  comprendido  D.  Veremundo  por  falta 
de  un  poco  de  imaginación  y  de  lectura  refleja.  El  no  es  capaz 
de  adelantar  nada  por  sí:  es  menester  que  se  lo  digan  de  pe  á 
pa;  y  aun  con  todo  eso  se  quedará  en  ayunas.  Lo  más  gracioso 
es  que  todavía  ha  de  decir  de  botones  á  fuera  (aunque  de  boto- 
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nes  adentro  sea  otra  cosa)  que  hay  errores  innumerables  en  el 
presente  escrito.  Si  el  demonio  de  la  literatura  le  tentase  así, 
Sr.  D.  Veremundo,  el  remedio  está  en  sus  manos:  escriba  otra 
censura:  pida  á  algún  superior  Eclesiástico,  con  aquella  meli- 
flua entradilla  de  «Mi  venerado  señor,»  que  inmediatamente  se 
recoja  como  una  obra  nefanda.  Esto  conviene  á  V.  para  que  no 
se  rían  los  chulos  y  le  gruñan  los  sensatos.  Si  V.  no  lo  hiciese 
así,  le  diré  que  es  un  descuidado,  y  que  no  sabe  palabra  en 
cuanto  á  sus  intereses.  Tu  videris. 

En  el  párrafo  21  conñesa  que  san  Agustín  no  ha  dicho:  si 
prcüdestinatus  non  e8,fac  ut  prcsdeatineris;  no  obstante,  dice  que 
ha  escrito:  non  traheris,  ora  ut  traharis.  ¿Y  á  qué  viene  esto? 
Sin  duda  para  decirnos  que  es  lo  mismo  uno  que  otro.  Sed  sic 
est,  que  san  Agustín, i^er  te,  no  ha  dicho  lo  primero;  luego  tam- 
poco lo  segundo.  ¡Excelente  raciocinio!  Pero,  Sr.  D.  Veremun- 
do, ya  que  V.  tuvo  la  paciencia  de  pillar  esto  á  Berti  sin  en- 
tenderlo, ¿por  qué  no  copió  igualmente  lo  que  dice  este  teólogo 
de  la  predestinación  adecuada  6  inadecuada?  lie  dicho  sin  en-- 
tenderlOy  porque  Berti  no  dá  por  equivalentes  los  citados  textos. 
Videtur  derivatumy  no  más  dice,  Sr.  D.  Veremundo  mío. 

El  párrafo  25  contiene,  entre  otras  cosas,  una  observación 
terrible.  Dice  que  he  echado  mano  de  las  Concordancias.  Este 
€8  un  pecado  irremisible  en  esta  y  en  la  otra  vida.  D.  Vere- 
mundo está  libre  de  esto  porque  no  ha  menester  de  Concordan- 
cias. Me  han  referido  sus  compinches  que  lee  un  verso  de  la 
Biblia,  cierra  los  ojos  y  se  pone  sobre  su  mesa  á  rumiarle  con 
la  boca  abajo  por  espacio  de  media  hora.  Este  es  su  ejercicio 
diario.  Ya  se  sabe  que  el  que  rumia  con  la  boca  abajo,  medra 
mucho. — Yo  ho  leído  la  Escritura  una  vez  según  el  método  del 
P.  Lami  en  su  Aparato  hihlíco,  con  los  comentarios  del  fraile 
Calmet  y  algún  otro.  lie  repetido  esta  lección  reduciéndola  al 
Pentateuco,  á  los  Profetas  y  al  Nuevo  Testamento  por  ser  estos 
libros  los  más  necesarios  para  estudiar  y  defender  la  Heiigión. 
Veo  que  esto  no  basta  y  me  valgo  á  voces  de  la  Concordancia 
para  no  decir  que,  llena  la  tierra  de  hombres,  también  se  ha- 
bría llenado  de  brutos,  lo  cual  envuelve  una  contradicción  ma- 
niñesta. 

Llego  al  párrafo  26,  que  he  deseado  zarandearle  desde  la 
primera  vez  que  leí.  Cita  unas  palabras  mías  que  se  reducen  & 
decir  «que  en  la  inteligencia  del  texto  de  san   Pablo:  vult  om" 
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nes  homines  salvos  fieri.,,  "«¡se  han  separado  de  los  PP.  casi   to- 
dos los  teólogos  escolásticos,  siendo  asi  que  la  de  los  primeros 
es  más  razonable  que  la  de  los  segundos.:^  «Al  oír  esta  crítica^ 
dicOy  maniñestamente  janseniana  é  injuriosa  á  los  PP.  y  tedio- 
goSy  ¿quién  no  dirá  que  el  autor  ha  manejado  familiarmente  las 
obras  de  los  PP.  ó  por  lo  menos  algún  teólogo  célebre?  Nada 
de  esto:  parece  que  escribe  para  pobres  americanos  que  sólo 
han  visto  el  Astete  ó  el  Grosin.»  Si  esto  no  fuese  lo  mismo  que 
hablar  de  papo  como  un  solemne  embustero,  no  sé  qué  nombre 
merezca.  Hay  mucho  que  decir:  vamos  por  partes.  Cierto  ami- 
go mió,  que  no  ve  el  mundo  por  una  cerbatana,  me  ha  dicho 
que  los  americanos  no  son  tan  pobres   como  cuando  D.   Veré- 
mundo  hacía  figura.  Además:  ¿quiénes  son  estos  pobres  ameri- 
canos? ¿Los  seculares?  No:  porque  ellos,  para  ser  sabios,  ó  al 
menos  literatos,  no  han  menester  de  Grosin  ni  de  teólogo  algu- 
no, aunque  sea  el  más  afamado.  Luego  estos  pobres  americano» 
son  los  individuos  de  uno  y  otro  clero.  ¡Ilabráse  oido  cinismo 
más  desvergonzado!  Con  que  ¿el  clero  americano  apenas  ha 
visto  el  Astete  y  el  Grosin?  Tic  solus  Sanctus.  tu  solus  DominuSy 
tu  solus  ÁUissimus.  No  hay  para  qué  enquillotarse,   Sr.  D.  Ve- 
remundo:  V.,  con  ese  orgullo  de  sofista,  se  persuade  que  lo  que 
se  encuentra  en  su  cabeza  es  lo  único  que  hay  que  saber.  Oiga 
por  amor  de  Dios  unos  consejos  que  los  ha  menester.  «1.^  Mien- 
tras no  adviertas  en  una  obra  sino  defectos,  no  tienes  todavía 
derecho  á  creerte  más  docto  que  su  autor.  Pudieras  juzgarte 
igual  á  él  en  cierto  modo  si  penetrases  lo  que  tiene  de  bueno 
su  libro. — 2.*  Siendo  docto  y  bien  intencionado,  todavía  puedes 
censurar  injustamente  un  libro.  Asi  como  puede  haber  en  él 
rasgos  grandes,  cuya  belleza  no  comprendes,  asi  puedes  creer 
que  tiene  lunares  porque  aparezcan  tales  á  tus  ojos.  Y  es  ajeno 
de  un  hombre  sensato  censurar  lo  que  no  entiende. — 3.*  Regla 
cierta  es  para  conservar  el  docto  la  humildad,  no  compararse 
á  nadie,  ni  á  los  que  son  más  doctos  que  él,  ni  á  los  que  lo  son 
menos.  ¿Qué  sabes  si  ese  que  tienes  por  indocto,  posee  la  cien- 
cia de  la  religión  en  más  alto  grado  que  tú?...  No  di^as  más 
sabio  soy  yo,  porque  tal  vez  no  es  esto  cierto.»  Asi  escribe  el  cé- 
lebre autor  del  Kcmpis  de  los  literatos  en  los  caps.  11  y  48.  ¿Qué 
tal  está  el  sermoncito,  Sr.  D.  Veremundo?  ¿Puede  haber  enmien- 
da? Tal  vez  no;  porque  los  pecadores  en  materia  de  literatura 
son  diablos  de  poco  arrepentimiento.  Vamos  á  nuestro  asunto. 
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Las  citadas  palabras  de  mi  folleto  son  en  sustancia  las  mis- 
mas de  que  se  vale  el  redactor  de  las  Instituciones  teológicas, 
con  aprobación  del  Sr.  Malvin,  arzobispo  de  León.  En  el  tom.  2, 
dissert.  2  de  Deo,  art.  3,  después  de  probar  la  proposición:  Deus 
vult  omnes  homines  salvos  fieri,  hace  esta  pregunta:   *Qua;rcs: 
quomodo  textum  apostolicum  exposuerint  SS.  PP.  et  theologi 
scholastici?  Resp.  Varias  hujus  loci  expositiones  fuisse  á  SS.  PP. 
et  theologis  scholasticis  propositas  ex  quibus  pnecipuas  refere- 
mus.»  Aquí  pone  las  tres  famosas  interpretaciones  de  san  Agus- 
tín, que  las  sabe  cualquiera  teólogo.  Sigue:  «bis  Augustini  in* 
terpretationibus  inhccserunt.   1.**  S.  Prosper:  2.®  S.  Fulgen tius: 
3.^  Episcopi  Africso  in  Sardiniam  pro  íide  catUoIica  relegati: 
4.®  Gregorius  Magnus.  5.*  S.  Remigius  Lugdunensis  cum  sua 
ecclesia.» — Por  no  dilatarme  no  copio  las  palabras  y  las  citas, 
que  podrán  verse  en  el  autor. — Tras  esto  vienen  las  sentencias 
de  los  escolásticos  antiguos  y  modernos  sobre  la  voluntad  de 
signo  y  de  beneplácito,  voluntad  antecedente  y  consiguiente, 
etc.  Luego  bien  he  dicho  que  en  la  inteligencia  del  texto  do 
san  Pablo  se  han  separado  los  escolásticos  de  los  PP.:  luego  he 
visto  un  teólogo  célebre  que  no  ha  consultado  el  pobre  Vere- 
mundo:  luego  he  escrito,  no  sólo  para  pobres  americanos^  sino 
aun  para  los  sabios  de  Europa:  luego...  Es  preciso  advertir 
que    todo  esto  ni   daña,    ni  aprovecha   á   mi   sistema.    En- 
tiendan como  les  parezca  la  voluntad  de  Dios:  he  explicado  en 
el  cuaderno  por  la  antecedente  y  consiguiente,  conformándome 
al  uso  de  las  escuelas,  aunque  yo  comprenda  sin  necesidad  de 
distinción  alguna.  También  se  debe  notar,  que  el  teólogo  que 
he  citado  es  posterior  á  Berti,  Petavio,  Turnely,  A  quienes  trae 
D.  Veremundo  para  impugnar  mi  aserción. 

Párrafo  29. — Dice  «que  mi  libro  ha  conmovido  á  los  hombres 
sensatos,  y  ha  escandalizado  á  los  débiles.»  Si  hubiese  dicho  á 
los  páparos,  habría  escrito  como  un  Cicerón.  Efectivamente, 
éstos  de  todo  se  escandalizan.  Citemos  unas  palabras  como  de 
san  Hilario.  Quizá  dirá  este  Padre,  no  en  el  lib,(jde  Trinit,, sino  sO" 
bre  el  verso  7  del  cap.  18  de  san  Mateo,  Voi  mundo  á  scandaliSy 
«que  la  humildad  de  la  Pasión  del  Salvador  fué  un  escándalo 
para  el  mundo  ignorante.»  Esto  está  muy  serio,  y  no  es  un  ne- 
gocio de  que  nos  ocupemos  de  esta  suerte  con  D.  Veremundo. 
Allá  va  un  rasgo  chistoso  do  D.  Tomás  de  Iríarte  en  su  fábula 
del  escarabajo: 
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Apí  como  la  roma  de  las  llores 
Al  sucio  escarabajo  desngrada, 
Apí  tambión  á  p^ótioos  doctores 
Toda  invención  amena  v  delicada. 

En  revanchey  le  di^^o  que  también  se  han  escandalizado  de  la 
censura,  tanto  por  ser  una  invención  amena  y  delicada^  como 
por  estar  llena  de  unción  y  caridad.  jQué  hombres  éstos!  Aquí 
se  ve  un  nuevo  Calvarlo,  en  que  cruciftcan  al  inocentísimo  Ve- 
remundo  y  al  fraile  pecador. 

En  el  párrafo  31  dice:  «que  leyendo  mi  cuaderno,  sabe  que 
Jesucristo  ha  muerto  por  la  prosperidad  temporal  de  los  repro- 
bos.»— Calmet  sobre  las  palabras  del  Apéstol:  omnia  sustineo 
propter  electos,. . ,  cita  á  san  Agustín  que  dice:  «Si  la  Iglesia  cono- 
ciera á  los  reprobos, no  roscaría  por  ellos;»  y  Siñháe:  potest  Eccle- 
8ia  orarey  ut  bonis  temporariis  do7ientui\..¿PxíQde  la  Iglesia  pe- 
dir algo  do  lo  que  no  nos  mereció  el  Salvador  por  su  Pasión? 
D.  Veremundo  confiesa  que  no  ha  visto  á  Calmet,  y  por  esto  es 
.su  reparo.  ¡Qué  tal  escriturario,  que  jamás  ha  saludado  á  un  ex- 
positor tan  magistral  y  tan  común! 

En  el  párrafo  38,  después  de  hacer  un  hermoso  paralelo  en- 
tre el  celibato  do  la  Iglesia  romana  y  de  los  asiáticos  y  africa- 
nos, sin  incurrir  en  la  nota  de  homología  de  ciertos  escritores^ 
propone  un  sofisma  fundado  en  un  falso  supuesto.  Para  demos- 
trar que  los  célibes  justos  más  bien  hubieran  producido  pre- 
destinados que  reprobos:  '<oiga  la  prueba,»  dice.  ¡Atención!  ¡So» 
niche!  que  yn  Aprobar!).  Veremundo:  «según  su  doctrina  (la 
mía)  en  el  uso  santo  del  matrimonio,  y  conforme  al  orden  de 
Dios  consiste  la  producción  de  los  predestinados;  pero...»  Bas- 
ta: Xego  falsum  testimonium.  Mi  doctrina  es,  que  los  predesti- 
nados nacen  do  los  actos  determinados  por  Dios:  ex  Deo  nati 
jíM?i^,dice  san  Juan:  ó  como  lee  la  versión  siríaca:  ex  Deogeniii 
sunt.  Estos  actos  en  la  inocencia  habrían  sido  ordenados:  des- 
pués del  pecado  todo  so  alteró.  Do  aquí  resulta  que,  no  sólo  se 
ponen  por  el  uso  santo  del  matrimonio,  sino  también  por  la 
simple  fornicación,  por  el  adulterio,  etc.,  sin  que  en  particular 
pueda  saberse  cuál  es  el  acto  intentado  por  Dios;  y  en  esto 
consiste  la  razón  de  misterio.  Dichos  actos  ahora  son  malos,  sin 
disputa,  porque  se  han  puesto  de  un  modo  indobido:  en  la 
inocencia  la  generación  estuvo  reducida  al  uso  santo  del 
matrimonio:  esta  fué  la  voluntad  primitiva  del  Criador;  lúe- 
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go  si  el  hombro  no  hubiese  pecado,  tampoco  un  predesti- 
nado habría  nacido  do  adulterio,  porque  no  pudo  haber  en 
el  estado  inocente.  Niegúeme  esto  D.  Veremundo.  Niegue 
también  á  san  Agustín,  que  dice:  nam  quis  neget  illa  Del 
verba:  crvscite  et  nxultiplicamini^  non  malcdictionem  pecca^ 
toriim,  8itd  benedictionem  fuisse  miptiarum?  (Epist,  ad  Pefr,  et 
Abraham,  tom,  11,)  Me  he  desgañitado  explicando  esto  á  todos 
los  que  han  seducido  los  Veremundistas;  pero  ellos  son  campana 
che  sona  da  lutto  é  da  festa,  fa  romper  la  testa,  Y  por  más  quo 
yo  les  diga,  so  estarán  con  d¿?i,  diradín,  dindiradin,  diradindi, 
radindoiij  do7idondcn,  dandíradin,  radindi,  diradindon;  dondon^ 
douj  don,  don,  don,  don.  Lea  V.  otra  vez  mi  cuaderno,  Sr.  D. 
Veremundo,  y  principalmente  el  Catecismo,  para  no  argüirme 
con  lo  que  no  he  dicho,  ni  ha  pasado  por  mi  imaginación.  Por  lo 
demás,  poco  ó  nada  me  importa  que  los  célibes  justos  hayan 
podido, ó  no,  producir  predestinados.  Esto  no  es  fundamento,  ni 
consectario  de  mi  opinión. 

Párrafo  42.  Impugna  una  proposición  que  se  lee  en  la  pági- 
na 37  en  estos  términos:  «Es  verdad  quo  en  mi  opinión  las 
buenas  obras  solamente  en  los  predestinados  pueden  ser  un 
medio  para  conseguir  la  gloria.»  Dico  que  esto  es  jansenismo 
jpuro  pútído.  No  hay  tal;  una  cosa  es  conseguir,  y  otra  merf.cer. 
Los  reprobos  tienen  gracias  parapoí/er  conseguir;  pero  en  rea- 
lidad jamás  conseguirán  por  su  culpa,  según  queda  explicado. 
¿Se  ha  olvidado  V.,  D.  Veremundo,  do  la  distinción  de  ininten- 
tione  et  executionef  Parece  que  entiende  tanto  de  jansenismo, 
como  el  otro  que  decía  haber  visto  al  Concilio  de  Trente  mon- 
tado con  capa  de  lamparilla  en  un  caballo  rucio.  Vea  cuál  es  el 
jansenismo  puro pútido.  Tournely,  uno  de  los  teólogos  másela- 
ros  y  metódicos,  después  de  referir  los  ambages  de  los  señores 
do  Port-Royal,  dice:  «in  quo  igitur,  inquies,  pr.Tciso  consistit 
error  jansenianorum  circa  voluntatera  Dei  salvandi  omnes,  et 
mortem  Christi  pro  ómnibus?— liesp.  in  eo  quod  auxilia  gratiíc 
quaí  ex  volúntate  antecedente  íidelibus  reprobis  concedit,  vi- 
res pares  et  veríí  sufficiontes  non  conferant,  ut  hic  et  nunc 
oppositam  concupiscentiam  superare  possint.»  (Tom,  1  de  Deo, 
et  divin,  áttribut,,art.  10.)  Así,  pues,  Sr.  D.  Veremundo,  su  jan- 
senismo no  es  más  que  un  latinismo  pútido.  Es  notable  la  ma- 
nía de  esto  caballero  en  torcer  el  sentido  de  mis  proposiciones. 
Todo  el  mundo  sabe  que  algunas  voces  admiten  censura  según 
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la  doctrina  pública  del  proferento.  V.  gr.  esta  proposición: 
«son  válidos  los  sacramentos  aunque  se  hagan  sin  intención,» 
en  boca  de  un  luterano  es  herética;  pero  en  la  de  un  católico  es 
tolerable,  porque  ya  se  sabe  lo  que  quieren  decir  ambos.  San 
Anastasio  decía  que  esta  sentencia  del  Salvador:  Pater  major 
me  est,  proferida  por  un  católico,  era  más  dulce  que  el  panal  y 
la  miel:  mas  en  los  labios  de  un  arriano,  amarguísima  en  más 
alto  grado  que  la  hiél  y  el  acíbar. 

Prosigue  refutando  esta  otra  proposición:   «El  reprobo  está 
contra  la  voluntad  del  Criador  sobre  la  tierra,  y  él  no  puede 
tolerarle  sino  en  virtud  de  las  obras  meritorias  que  practique.» 
«Doble  error,  dice:  ¿y  no  podrá  tolerarle  en  virtud  de  ser  cria- 
tura suya?;^  Por  esto  sólo,  niego.  ¿Por  qué  no  toleró  á  Saúl, 
en  virtud  de  ser  criatura  suya?  ¿No  le  abandonó,   le  negó  sus 
gracias  posteriores,  y  en  fin  le  privó  del  reino  y  de  la  vida? 
¿No  dijo  el  Bautista:  omnis  arhor  qiut  non  facit  fi^uctum  bonum, 
excidetur,  et  in  ignem  mittetur?  ¿No   repitió  el  Salvador  esta 
misma  sentencia  á  los  judíos  obstinados?  (Matt.  3  et  7.)   Luego 
la  parábola  de  la  higuera  infructuosa  está  bien  traída.  La  Es- 
critura está  llena  de  pasajes  semejantes. — Esta  doctrina  de  Don 
Veremundo  induce  á  la  falsa  confianza.  En  efecto,  ¿qué  es  lo 
que  nos  dicen  los  incrédulos?  Que  Dios  es  infinitamente  bueno, 
é  incapaz  de  atormentar  á  miserables  criaturas.   Óiganse  estas 
escandalosas  palabras  de  Volney:  «Vosotros,  hombres  crédulos, 
mostradme  la  eficacia  de  vuestras  prácticas!  Desde  tantos  si- 
glos que  las  seguís,  ó  las  alteráis,  ¿qué  han   mudado  vuestras 
recetas  en  las  leyes  naturales?  ¿El  sol  es  más  brillante?  ¿El  cur- 
so de  las  estaciones  es  otro?  ¿Es  más  fecunda  la  tierra?  ¿Los 
pueblos  son  más  felices?  SI  Dios  es  bueno,  ¿cómo  se  complace 
en  vuestras  penitencias?  Si  El  es  infinito^  ^iqué  añadirán  vues- 
tros homenajes  á  su  gloria?  Si  sus  decretos  todo  han  previsto, 
¿vuestras  oraciones  podrán  mudar  la  sentencia?  ¡Kespondedme, 
hombres  inconsecuentes!»  (^Lfií/?¿¿me5,c/íap.  i2.^Sí,  Monsieur,  V, 
tiene  razón:  aquí  hay  un  gravísimo  doctor  que  apoya  vuestros 
sentimientos:  él  es  nuestro  oráculo,  y  como  tal  nos  dice  que  basta 
ser  criatura  de  Dios  para  no  sufrir  el  rigor  desús  juicios,  aunque 
sea  el  hombre  más  corrompido  que  Calígula,  y  más  bárbaro  que 
Nerón.  Todo  es  un  fanatismo,  una  superchería.  El  Señor  no  ha 
menester  de  nuestras  obras  para  tolerarnos:  siempre  que  no 
perdamos  el  dulce  título  de  criaturas  suyas,  podemos  ir  con  un 
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semblante  sereno  tras  los  crímenes  más  atroces.  Los  adulte- 
rios, los  asesinatos,  los  pecados  contra  naturaleza,  las  traicio- 
nes  contra  la  patria,  los  parricidios,  etc.,  etc.,  etc.,  serán  tole- 
rados porque  son  obras  inocentes  de  criaturas  de  Dios.  Él  hizo 
mal  en  sumergir  al  género  humano  en  el  Diluvio,  en  mandar 
que  fuesen  pasados  á  cuchillo  los  Amalecitas  y  su  criminal  rey 
Agag,  etc.,  porque  eran  criaturas  suyas.  ;Qué  es  esto!  ¿Ha  de 
haber  en  el  Cristianismo  un  eclesiástico  que,  so  color  de  im- 
pugnarme á  mí,  se  atreva  á  publicar  tan  pestilente  doctrina? 
¡Gran  Dios!  ¿Estos  serán  capaces  de  sostener  tu  Religión? 

Et  sermone  opus  est  modo  tristi,  scepe  jocoso. 

Sigue:  «En  los  predestinados  no  entiendo  cómo  pueda  ser 
castigo  la  muerte  mirada  absolutamente.»  «Yo  sí  entiendo,  res- 
ponde: la  muerte  más  quieta  es  castigo  del  pecado.»  ¡Por  fin 
entendió  alguna  cosa!  Pero  no  viene  al  caso,  porque  se  habla 
de  la  muerte  como  un  bien,  y  como  un  mal.  Para  san  Pablo  ha- 
bría sido  un  bien  quitarlo  la  vida  cuando  decía:  Cupio  dissolvij 
et  esse  cum  Christo;  para  Judas  fué  un  mal.  Aunque  para  en- 
trambos hubiese  sido  castigo  del  pecado. — «En  la  generación 
de  los  reprobos  no  puede  ser  Dios  glorificado;!^:  contra  lo  que 
nos  enseñan  las  Escrituras,  replica,  que  todo  lo  que  Dios  ha 
criado  lo  ha  hecho  para  su  gloria.  Esto  último  que  cita  D.  Ve- 
remundo  se  lee  en  la  pág.  42,  después  de  estas  palabras  de  To- 
bías: Domine,  tu  seis  quia  non  luxuria  causa  accijyio  sororem 
meam  conjugem,  sed  sola posteritatis  delectione,  in  qua  henedü 
catur  nomen  tuum  in  sa^cula  sceculorum.  Aquí  se  trata  de  una 
generación  que  bendiga  á  Dios  eternamente.  ¿Los  reprobos  se 
emplearán  en  esto?  ¿Por  qué  se  han  aislado  mis  expresiones 
del  texto  á  que  hacen  relación?  ¿Es  ignorancia  ó  mala  fe? 

En  el  párrafo  51  después  que  cita  estas  palabras  de  la  pági- 
na 40:  «¿Por  qué  el  reprobo  obró  mal?  Porque  nadie  puede  ele- 
varse por  sí  mismo  para  obrar  bien,  y  merecer  la  gloria,  según 
tiene  decidido  la  Iglesia,»  dice:  «Esta  no  es  respuesta  teológica, 
ni  aun  católica,  sino  esta  otra:  por  su  mala  y  perversa  volun- 
tad: por  el  abuso  de  su  libre  albedrío.»  Tamben:  afflrmatio 
unius,  non  est  negatio  alterius.  Pero  hagamos  una  observacion- 
cita:  cuando  obró  mal  por  el  abuso  del  libre  albedrío,  necesitó 
de  gracia,  ó  no.  Si  lo  primero,  coincide  conmigo;  si  lo  segundo, 
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es  pelagianísmo.  Como  D.  Veremundo  no  demuestre  en  qué  con- 
siste la  falta  de  ortodoxia  y  teología  en  mi  proposición^  me 
abstengo  de  hablar  sobro  esto;  y  en  su  lugar  riámonos  de  la 
hermosa  gradación  ó  climax  (esta  voz  le  ha  de  agradar)  en  la 
respuesta  teológica,  ni  aun  católica.  Se  trata  de  deprimirme: 
luego  la  gradación  debe  ser  de  lo  más  á  lo  menos:  «:Esta  no  es 
respuesta  católica^  ni  aun  teológica.»  Este  no  es  sabio,  ni  aun 
literato.  Al  contrario,  cuando  se  quiere  elevar,  se  hace  la  gra- 
dación de  lo  menos  á  lo  más,  y.  gr.:  D.  Veremundo  no  sólo  es 
un  buen  hombre,  sino  un  santo  varón.  Tal  vez  ha  de  decir  que 
este  es  un  error,  y  para  que  me  crea  voy  á  escudarme  con  la 
autoridad  de  Cicerón.  En  una  de  sus  oraciones  contra  Yerres, 
80  lee  esta  bella  gradación  ascendente,  sabida  aun  délos  niños, 
como  dice  Blair:  «Es  un  crimen  encadenar  á  un  ciudadano  ro- 
mano: es  una  maldad  atroz  aplicarle  la  pena  de  azotes:  es  casi 
un  parricidio  quitarle  la  vida:  ¿qué  diré,  pues,  cuando  se  le 
cruci/ica?  Crimen  est  vincire  civem  JRomanum;  scelus,  verberare; 
prope  panncidinm  necare.  Quid  dicam  in  crucein  ¿oZíerc?;^  De  esta 
clase  de  gradaciones  que  acabo  de  reprender,  está  llena  la  cen- 
sura Veremundana.  Todo  es  nuevo  en  este  criticastro  de  mis 
pecados:  lenguaje,  retórica,  lógica,  filosofía,  teología;  etc.  Pero 
no  haya  miedo' que  por  esto  lo  llamen  novador. 

Párrafo  53. — Impugna  el  primer  corolario  que  dice:  «Dios 
no  permitió  el  pecado  del  primer  hombre. ;&  En  suma  afirma  que 
esto  pertenece  á  la  fe,  y  lo  contrario  es  error.  La  buena  lógica 
nos  enseña  que  admitidas  las  premisas  hay  obligación  de  tra- 
garse la  consecuencia,  á  menos  do  manifestar  el  vicio  del  silo- 
gismo. El  corolario  estriba  en  la  respuesta  á  la  segunda  obje- 
ción: en  ella  se  ha  explicado  el  sentido  de  la  permisión  del  pe- 
cado do  Adán.  D.  Veremundo  nada  ha  dicho  sobre  esto:  ¿pues 
cómo  se  mete  á  tachar  el  corolario  tomándole  separadamente? 
Allá  va  un  cuento:  Cierto  predicador  escribió  un  sermón  de  san 
José,  en  que  se  propuso  probar  dos  puntos:  el  uno  que  había 
sido  muy  justo;  y  el  otro  que  tenía  esencia  divina.  Probó  el 
primero  muy  largamente;  y  cuando  llegó  al  segundo  puso  esta 
nota  al  margen:  «Para  este  punto  no  hay  pruebas,  y  el  predi- 
cador cuando  llegue  á  el  tendrá  cansado  á  su  auditorio,  y  le  se- 
rá fácil  meter  fárrago  y  concluir  en  dos  palabras.» — Así,  ni 
más  ni  menos,  D.  Veremundo  nos  ha  fatigado  con  sus  dispara- 
tes: llega  á  la  respuesta  de  la  segunda  objeción:  mete  fárrago, 


POLÍTICA   Y  LITERARU  441 


y  da  nn  salto  al  corolario  con  más  ligereza  que  Alvarado  enMé- 
jico.  Paciencia. 

Tú  te  metiste 
Fraile  mostrén, 
Tú  lo  quisiste, 
Tú  te  lo  ten. 

Párrafo  54.— En  una  palabra,  dice  que  no  puede  pasar  en 
silencio  el  desprecio  con  que  trato  á  los  escolásticos,  y  que  ha« 
go  el  papel  del  gorrión  que  daba  patadas  contra  los  muros  de 
Tebas.  Graciosico  está  mi  hombre:  además  sabe  algunas  prue- 
bas, con  que  ya  bien  pudieran  despacharlo  las  patentes  de  ar- 
lequín. Signor  dotare  colendissimo:  no  todo  el  que  impugna  una 
opinión  desprecia  al  autor:  v.  g.  le  ponen  en  sus  manos  el  libro 
de  las  Máximas  de  los  Santos  de  Fenelón:  ¿qué  hace  su  merced? 
Por  supuesto  que  le  desecha.  Con  que  ¡desprecia  á  Fenelón!  Mi- 
ren, miren  al  gorrión  que  da  patadas  contra  los  muros  de  Te- 
bas! ¿Qué  gorrión,  ni  qué  niño  muerto?  Fenelón  es  rechazado 
en  la  parte  que  debo  serlo.  Esto  no  quita  que  sea  un  grande 
hombre,  un  sabio,  á  quien  se  debe  venerar,  y  amarle  de  cora- 
zón: Ídem  similiter,  secundum  hoc  quod  dictum  est.  Yo  reveren- 
cio á  los  escolásticos;  pero  no  me  gusta  el  modo  con  que  expli- 
can la  predestinación:  ¿esto  es  despreciarles  como  á  unos  zo- 
tes? ¿No  se  acuerda  D.  Veremundo  que  he  dicho  en  la  página 
IV  del  prefacio:  "«ren  suma,  la  critica  de  algunas  opiniones  no  es 
despreciar  á  sus  autores,  sino  mirar  con  ojos  de  artífice  las  es- 
tatuas de  los  dioses:  esto  es,  sus  producciones^  sin  tocar  sus  per- 
sonas y  caracteres?»  ¡Ni  qué  hombre  de  juicio  ha  de  despreciar 
á  los  escolásticos,  tan  solo  porque  son  tales!  La  escolástica  es 
la  filosofía  aplicada  á  la  teología:  sin  la  primera,  no  sólo  es  inú- 
til la  segunda,  sino  toda  facultad.  En  este  sentido  no  puedo  ha- 
ber teólogo  que  no  sea  escolástico,  sin  exceptuar  á  los  mismos 
PP. — Antes  bien,  éstos  son  muy  escolásticos,  es  decir,  filósofos. 
«Para  constituir  un  perfecto  teólogo,  dice  Muratori,  no  basta  ni 
la  puramente  especulativa,  ni  la  meramente  dogmática.»  Antes 
deja  dicho  quo  la  dogmática,  hablando  propiamente,  es  un  ra- 
mo do  erudición  y  nada  más,  que  necesita  de  la  filosofía  para 
ser  útil,  amena  y  selecta.  Es  digno  de  leerse  todo  lo  que  dice 
sobre  esto  en  el  capítulo  6  de  sus  reflexiones  sobre  el  buen  gusto. 

Desde  el  párrafo  5«  hasta  el  G5,  se  pone  á  refutar  mi  fenó- 
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meno  3.^  acerca  de  la  descendencia  de  los  predestinados.  Ke  di- 
cho que  son  hijos  de  Abraham  se^ún  la  carne,  y  he  probado  con 
textos  literales  de  la  Escritura.  ¿Qué  responde  á  esto?  Nada:  se 
contenta  con  decir,  que  están  traídos  como  lo  hace  Vieyra.  Ya 
se  ha  visto  en  las  pruebas  de  mi  proposición  principal  que  este 
es  un  bello  efugio.  Para  dar  á  entender  que  contesta  algo,  cita 
paisajes  de  varios  PP.  que  prueban  la  ñliación  de  los  creyentes 
con  Abraham  por  su  fe.  No  he  negado  esto,  antes  lo  apoyo  en  la 
página  78.  Además,  los  PP.  y  expositores  hablan  en  el  sentido 
de  que  la  fe  y  las  promesas  no  estuvieron  vinculadas  al  pueblo 
judío,  como  se  persuadía  éste;  y,  por  lo  tanto,  no  quería  reco- 
nocer al  gentil  como  heredero  de  las  que  hizo  Dios  á  Abraham. 
El  Apóstol  dice  expresamente,  escribiendo  á  los  Komanos,  que 
no  todos  los  que  nacen  de  Israel  son  verdaderos  Israelitas,  ni 
todos  los  que  descienden  de  Abraham  son  hijos  de  él;  sino  que 
para  merecer  este  nombre,  y  ser  descendiente  de  estos  Patriar- 
cas, se  necesita  ser  hijo  de  la  promesa:  noTí  quiflUi  carnis,  hi  fl- 
liiDei.  Véase  todo  el  pasaje:  non  enim  omnes  qui  ex  Israel,  ii 
8unt  Israelitce:  ñeque  qui  {quia,  como  leen  otros)  semen  sunt 
Abrahcp,  omnes  fllii:  sed  in  Isaac  vocabüur  tihi  semen:  id  est,  non 
quifilíi  carniSy  hi  fllii  Dei:  sed  quiflUi  sunt promissioniscest imán- 
tur  in  semine,  ¿Y  cuál  es  esta  promesa  hecha  á  Abraham,  Isaac  y 
Jacob?  Que  de  ellos  nacerán  unos  hombres  justos,  fieles,  y  ver- 
daderos creyentes:  tales  son  los  predestinados.  Esto  es  lo  que 
miraba  Dios^  y  no  á  los  judíos  carnales^  según  dice  el  Apóstol. 
Lo  gracioso  es  que  D.  Veremundo  cita  estas  mismas  pala- 
bras contra  mí;  pero  es  preciso  perdonarle  alguna  vez,  pues 
no  siempre  hemos  de  estar  con  el  azote  en  la  mano.  Lo 
restante  no  vale  un  diablo,  y  mis  pruebas  quedan  con  el  mis- 
mo vigor  contra  él  y  contra  todo  parlanchín.  Finalmente,  pien- 
sa que  discurre  algo  sobre  este  período  de  la  página  77:  «de  in- 
dustria no  he  citado  otros  pasajes  de  la  Escritura  que  me  pare- 
cen más  claros,  á  fin  de  no  dejar  duda  alguna.»  «Cualquiera 
ve,  dice,  que  para  no  dejar  duda  alguna  era  preciso  aducir 
(traer  querría  decir,  porque  aducir  os  verbo  anticuado)  esos 
pasajes  que  lo  parecen  más  claros;  yo  creo  que  si  los  hubie- 
se tenido  á  mano,  no  habría  sido  tan  mirado...»  Le  perdono 
la  impropiedad  del  adjetivo  mirado,  porque  estoy  'cansado  de 
darle  azotainas,  y  le  digo  que  tengo  otros  lugares.  Pero  ¿para 
qué  citarlos?  Si  hablara  de  buena  fe  para  aprender,  ya  lo  haría: 
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generatio  prava,  et  perversa  signum  qarurit,  et  signum  non  ddbi- 
tur  et.  Por  lo  demás,  para  no  dejar  duda  alguna  se  ponen  los  tex- 
tos más  oscuros;  porque  los  claros  cualquier  lector  puede  en- 
contrarlos, cuando  se  le  ha  dado  el  hilo.  En  una  palabra,  si  lo? 
que  parecen  oscuros  prueban  bien,  ¿qué  harán  los  que  son  más 
claros  que  el  día? 

¡Bendito  sea  Dios  que  he  llegado  al  fin  del  cuaderno!  Jamás 
pienso  tener  trabajo  tan  ímprobo  como  el  de  haber  leído  esta 
censura  de  mis  pecados.  Su  lenguaje  abigarrado,  su  estilo  mo- 
nótono, sus  infinitos  disparates  que  quedan  notados,  y  aún  mu- 
chos más  por  notar,  me  han  tenido  en  un  tormento.  Concluyo, 
pues,  haciendo  las  siguientes  preguntas:  ¿Por  qué  no  ha  citado 
un  solo  Concilio  que  dirima  nuestra  disputa?  Esto  bastaba  en 
nn  asunto  que  por  sí  exige  autoridades  terminantes.  ¿Por  qué 
no  ha  metido  su  cucharada  en  las  cuestiones  de  geografía  físi- 
ca que  se  leen  en  mis  notas?  El  no  es  un  mero  censor:  quiere 
hacer  el  papel  de  crítico;  por  consiguiente  debió  abrazar  todas 
las  ideas  de  mi  cuaderno.  Sin  duda  no  lo  ha  hecho  porque  su 
sabiduría  no  es  para  estas  bajezas,  ó  más  bien,  porque  es  ver- 
dad lo  que  dice  el  refrán:  buñolero  á  tus  buñuelos.  ¿Para  qué 
pide  que  mi  folleto  vaya  á  Roma,  si  ha  decidido  magistralmen- 
te  que  está  lleno  de  errores?  ;0h  alma  naturalmente  cristiana! 
según  el  bello  pensamiento  de  Tertuliano.  La  conciencia  tal 
vez  le  dijo  que  su  censura  no  valía  un  bledo,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hace  para  seducir  á  los  ignorantes.  El  hecho  de  los 
Obispos  franceses  con  los  jansenistas  no  viene  al  caso,  porque 
éstos  no  quisieron  someterse  á  juicio  ninguno.  ¿Yo  he  reclama- 
do, he  defendido  mi  opinión?  Estrictamente  hablando,  ni  aun 
el  presente  escrito  es  una  apología  de  ella,  sino  una  simple 
ojeada  sobre  los  disparates  que  acumula  D.  Veremundo.  Si  éste 
fuese  un  hombre  capaz  de  imponer  crédito,  diría  que  la  doc- 
trina en  cuestión  estaba  teológicamente  demostrada.  La  cosa 
es  clarísima:  si  un  sabio,  ó  por  lo  menos  un  buen  teólogo,  no 
hubiese  podido  rebatir  mis  fundamentos,  se  seguiría  que  ellos 
eran  sólidos  y  defensablcs.  Pero  como  no  haya  esta  autoridad, 
me  quedo  con  la  misma  duda  que  anuncié  en  el  prefacio  de  la 
obra.  Yo  no  soy  un  pedante  para  persuadirme  que  mis  produc- 
ciones llevan  el  sello  de  la  infalibilidad:  hablo  con  aquella  ti- 
midez propia  de  los  que  aman  la  sabiduría.  Las  verdades  re- 
veladas son  las  únicas  que  merecen  mi  creencia  incontrastable. 
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Esto  he  dicho  en  el  prefacio,  y  la  Silla  Apostólica  se  penetraría 
de  ello  si  llegase  á  su  noticia.  Por  tanto,  jamás  se  presentaría 
la  ocasión  de  imponerme  la  penitencia  que  indica  D.  Vereman- 
do,  de  que  suba  al  pulpito  con  soga   al  cuello,  para  condenar 
mi  opinión.  ¡Qaé!  ¿El  Santo  Padre  es  capaz  de  mortificar  &  nn 
hombre  celoso  de  la  Jieligión,  de  talento  vivo  y  perpicaZy  que 
sabe  pensar  fuertementej  etc.;  según  queda  dicho?  Si  acaso  mi 
obra  mereciese  censara,  mandaría  recogerla  y  nada  más,  sin 
aplicarme  esa  monería  fraguada  en  el  odio  y  venganza  del  ca- 
ritativo Veremundo.  Sepa  él  y  sepan  todos  que  el  Padre  de 
los  fíeles  jamás  impone  mortificaciones  á  escritores  católicos 
que  se  someten  al  juicio  de  la  Iglesia,  sino  á  los  protervos  y 
contumaces.  No  me  acuerdo  en  qué  autor  he  leido,  que  no  se 
ha  condenado  la  opinión  del  Angélico  Doctor  sobre  que  no  hay 
necesidad  de  confesar  las  circunstancias  que  agravan  la  mali- 
cia del  pecado,  sin  mudar  su  especie  (in.  4."*  sent,  dist.  16,  q,  3y 
art,  2,^J]  porque  la  Iglesia  no  trata  de  desairar  á  sus  hijos  be- 
neméritos, sino  á  los  rebeldes.  Esta  misma  fué  la  razón  que  le 
obligó  á  Inocencio  XII  para  no  censurar  el  libro  del  cardenal 
Sfrondati  intitulado:  Xodus  prirdestinationis  díssolutus,  á  pesar 
de  que  contenía  errores  manifiestos,  cuyo  remedio  pedían   con 
empeño  varios  Cardonales  y  Obispos,  entre  ellos  el  gran  Bos- 
suet. 

Pero  supongamos  que  el  Sumo  Pontífice  tomase  el  partido 
indicado  por  D.  Veremundo:  ¿piensa  que  esto  me  degradaría? 
Do  ninguna  manera;  antes  me  llenaría  de  gloria  porque  habría 
dado  un  testimonio  de  mi  sinceridad  y  obediencia.  Yo  no  soy 
vanidoso  como  Leibnitz,  que  murió  de  pcíjadumbre  porque  le 
disputaron  la  invención  del  cálculo  diferencial;  ni  soberbio 
como  Diodoro  CronO;  que  perdió  su  vida  por  no  haber  podido 
responder  á  un  «ofisma.  Y  sino,  haga  V.  la  prueba,  señor  estam- 
pudor  de  palabras;  envíe  el  folleto  á  Roma;  acompañe  su  gran 
censura  poniendo  por  apéndice  la  materia  de  que  ha  de  ser  la 
soga,  si  de  cerdas,  de  cabuya  ó  de  pita,  y  sabremos  quién  es 
Calleja.  Si  yo  fuese  uno  de  estos  miserables  que  se  desviven 
por  hacer  ruido  con  sus  cuatro  cositas  de  literatura,  hace  tiem- 
po que  hubiera  acudido  á  la  Santa  Sede.  Dejémonos  do  circun- 
loquios: los  teólogos  romanos,  sin  disputa,  son  más  perspicaces 
que  el  sapientísimo  Veremundo.  Si  éste  ha  confesado  que  sé 
constituir  sistemas  á  la  Alalebranclie;  que  soy  todo  lo  que  dice 
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«n  SU  párrafo  2.*,  ¿cuánto  más  descubrirían  en  Roma?  ¡Qué 
bella  ocasión  para  que  mi  nombre  suene  en  el  Vaticano!  ¡Quién 
sabe  si  en  lugar  de  una  soga  me  viniera  otra  cosa  capaz  de 
hacer  rabiar  á  Veremundo  y  germania!  También  le  incito  & 
que  haga  otra  prueba:  escoja  cualquiera  Universidad  para  que 
decida  si  se  me  ha  refutado  sólidamente  ó  no,  A  vista  de  mi  fo- 
lleto, de  su  censura  y  del  presente  cuaderno.  Si  el  fallo  le  fue- 
se favorable,  quíteme  ambas  orejas  ó  lo  que  quisiere. 

En  fin,  Sr.  D.  Veremundo,  ¿está  V.  todavía  rehacio  que- 
riendo escribir  contra  mí?  Crea  que  nada  adelantaremos  con 
estO;  y  sería  mejor  abandonar  esa  preocupación  ridicula  de 
que  soy  incapaz  de  pensar.  ¿Ignora  que  Dios  distribuye  sus 
gracias  como  mejor  le  parece?  A  unos  el  don  de  profecía^  á 
otros  la  inteligencia  do  la  Escritura,  á  éstos  la  dirección  de 
conciencias,  á  aquéllos  el  conocimiento  de  idiomas,  etc.:  altos 
siCf  alios  vero  aic.  ¿Qué  obstáculo  hay  para  que  me  suceda  lo 
que  al  célebre  jesuíta  Maldonado,  de  quien  dicen  los  continua- 
dores del  Diccionario  histórico  del  abate  Chaudon,  «que  no 
era  servilmente  adherido  &  las  opiniones  de  los  teólogos  esco- 
lásticos; que  pensaba  por  sí  mismo;  que  tenía  sentimientos  bas- 
tante libres  y  á  veces  singulares,  pero  siempre  ortodoxos?» 
¿Piensa  V.  que  los  conocimientos  humanos  están  ya  agotados 
por  los  que  nos  precedieron  ó  por  los  que  ahora  quieren  darnos 
A  entender  que  se  lo  saben  todo?  Ríase  V.  de  estos  pobres  dia- 
blos. La  sabiduría  es  infinita:  ella  viene  del  trono  del  Excelso 
y  vuelve  á  sumergirse  en  este  abismo  sin  que  los  miserables 
mortales  sean  capaces  de  hallar  limites.  «¡Ojalá,  exclama  Mon- 
taigne, que  la  naturaleza  nos  abriera  algún  día  su  seno!  ¡Oh, 
Dios  mío,  qué  abusos,  qué  errores  no  encontraríamos  en  nues- 
tra pobre  ciencia!*  Así,  pues,  déjeme  por  su  vida  ó  por  lo  que 
V.  quiera  más  en  este  mundo,  que  le  protesto  no  incomodar 
sus  grandes  talentos.  Porque,  á  la  verdad:  ¿qué  aprovechará  á 
los  fieles  que  V.  me  llame  tonto  y  yo  le  diga  que  es  un  imperti- 
nente? Si  acaso  quisiese  disputar,  hágalo  con  moderación,  con 
todos  los  caracteres  que  designa  el  Apóstol  en  la  caridad:  non 
agit  perperamy  non  inflatur^  non  qucerit  qu(B  sua  sunt,,.  Es  de- 
cir, no  escriba  carlitas  ocultas  para  inflamar  á  los  superiores  y 
luego  presentarse  en  público  hecho  el  predicador  de  talentos 
vivos,  etc.  No  use  de  medios  rastreros  é  indignos,  no  digo  de 
un  eclesiástico,  sino  de  todo  hombre  honrado,  Persuádase  que 


446  POLKMICA   RELIGIOSA,   POLÍTICA    I    LITERATA 

jamás  como  la  plama  por  mira  personal:  la  Religión  es  todo  mi 
objeto.  Si  alguna  vez  errase,  amonés¿eme  caritativamente,  se- 
gún la  doctrina  del  Evangelio,  y  no  eche  &  la  peor  parte  mi» 
bnenas  intenciones,  como  el  abate  De-Pradt,  quien  dice  «que 
las  buenas  intenciones  son  el  recurso  y  la  excusa  de  los  tontos.  > 
En  una  palabra,  como  sacerdotes  debemos  anhelar  el  bien  del 
género  humano.  Seamos  en  este  tiempo  de  errores  y  de  liberti- 
naje lo  que  fueron  los  griegos  en  la  invasión  de  Xerjes.  Oiga 
V.  este  rasgo  de  política  aplicable  á  nuestro  asunto.  «En  el 
tiempo  de  Arístides  y  de  Temistocles,  dice  Mably,  los  hombres 
que  gobernaban  la  República  eran  rivales  y  no  se  aborrecían; 
ó  si  eran  enemigos,  no  empleaban  para  arruinarse  los  medios 
viles  y  tortuosos  de  la  mentira  y  de  la  intriga.  Sólo  había  una 
emulación  noble  que  los  incitaba  á  excederse  los  unos  á  los 
otros.  El  amor  de  la  gloria  y  de  la  patria  depuraba  la  envidia 
y  los  celos.  Arístides  y  Temistocles  habían  sido  siempre  opues- 
tos en  sus  dictámenes;  pero  cuando  Xerjes  amenazó  á  la  Gre- 
cia, cesó  entre  ellos  toda  rivalidad:  no  pensaron  sino  en  el  bien 
de  la  patria.  El  mismo  Pericles;  que  ansiaba  el  gobierno  de 
Atenas,  levantó  el  destierro  á  Cimón,  persuadido  que  sus  ser- 
vicios eran  indispensablemente  necesarios  á  la  República,  y 
ellos  obraron  de  acuerdo.  ¡Tan  civiles  y  honestas,  dice  Plu- 
tarco, ERAN  ENTONCES  LAS  ENEMISTADES,  Y  TAN  FÁCIL  APLACAR 
LA  ira!» 

(Troisieme  entretien  de  Piiocion) 


RESPUESTA  Á  LA  DISERTACIÚN 


SOBRE  LA  FACULTAD  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  DE  AMÉRICA 

Y  SUS   DELEGADOS 
PARA   DISPENSAR  EN  LOS  IMPEDIMENTOS  MATRIMONIALES, 

POR  EL 

SR.  D.  JOSÉ  MARÍA   LANDA  Y  RAMÍREZ 

1835 


Noliic  errare,  fratres  charissimi; 
(ioctrinis  carii»  et  peregrinis  nolíte 
abducL  ¿n  inMituia..,  apostolicorum 
rirorum:  his/rumíni.  (Epist.  Julii  I 
od  episcoposOricntis.J 


EL  ministerio  qne  ejerzo  (1)  y  el  celo  qae  debe  animar 
á  todo  católico  para  mantener  ilesa  la  disciplina 
eclesiástica,  me  oblig^an  á  tomar  la  pluma  contra  la 
Disertación  sobre  la  facultad  de  los  señores  Obispos  de  Amé- 
rica y  sus  delegados  para  dispensar  en  impedimentos  matri- 
moniales y  que  ha  dado  á  luz  el  Sr.  D.  José  María  Landa  y 
Ramírez,  Deán  de  esta  santa  iglesia  catedral.  Soy  natural- 
mente enemigo  de  disputas  y  quisiera  evitar  este  paso,  aun 
con  pérdida  de  mis  intereses,  si  la  Religión  no  me  lo  exi-- 


(1)    Este  opúsculo  se  publicó  á  nombre  del  Sr.  D.  Mariano  Vintimillar 
Vicario  C4apituÍQr  del  Obispado  de  Cuenca.— M  de  loa  EE, 
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giese.  Preciso  es  ceder  á  sns  clamores,  á  pesar  de  la  adhe- 
sión que  profeso  al  autor,  cuyo  carácter  y  otras  circunstancias 
lo  hacen  recomendable.  Seria  tan  reprensible  el  silencio  tímido 
en  un  asunto  de  esta  naturaleza,  como  la  confesión  misma  del 
error;  y  por  agradar  á  los  hombres,  no  hemos  de  abandonarla 
causa  sagrada  que  debemos  sostener.  Demos  al  César  lo  que  es 
del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios. — Supuestos  estos  princi- 
pios irrefragables,  voy  á  responder  á  los  principales  raciocinios 
y  autoridades  de  la  disertación;  y  como  el  Ecuatoriano  del  Gua- 
yas quiere  defenderla,  diré  también  perfuntoriamente  mi  sen- 
tir contra  sus  débiles  reflexiones. 


I 


Disciplina  de  la  Iglesia  tocante  á  las  dispensas 

matrimo7iiales 

Me  ha  parecido  conveniente  observar  primero  la  severidad 
de  los  cánones  en  esta  materia,  para  que  pueda  inferirse  de 
aquí  cuan  irracional  sea  el  poder  tan  limitado  y  tan  fácil  que 
se  quiere  atribuir  á  los  Obispos. 

Algunos  escritores  pretenden  que  en  los  diez  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia  se  dispensaba  con  frecuencia;  pero  lo  cierto 
es  que  no  hay  vestigio  alguno  que  pruebe  esta  aserción,  y  los 
mejores  críticos  están  acordes  en  negarla.  San  Gregorio  Mag- 
no, en  el  siglo  VII,  dispensó  á  favor  de  los  ingleses  neófitos;  y 
esta  dispensa  dio  lugar  á  que  Félix,  obispo  de  Mesina,  se  que- 
jase al  Santo  de  la  relajación  de  los  cánones.  Entre  los  anti- 
guos era  un  axioma:  La  dispensa  es  madrastra  de  la  buena  dis* 
cipUna  eclesiástica. 

El  P.  Mariana,  en  su  Historia  dé  España^  lib.  10,  cap.  8,  trae 
unas  notables  palabras  con  motivo  de  referir  la  separación  que 
mandó  hacer  Pascual  II  á  D.*  Urraca,  hija  del  rey  Alonso,  rey 
de  Castilla,  casada  con  D.  Alonso  de  Aragón,  pariente  en  ter- 
cer grado.  «No  estaba  aún,  dice,  por  este  tiempo  (año  1110)  in- 
troducida la  costumbre  que  por  dispensación  de  los  Papas  so 
pudiesen  casar  los  deudos;  y  así,  consideramos  que  diversos  ca- 
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samientos  de  principes  se  apartaron  machas  veces  como  ilegí- 
timos é  ilícitos  por  este  solo  respecto.» — Si  con  los  príncipes  se 
manejaba  así  la  Silla  apostólica,  ¿cnál  sería  su  conducta  con  los 
particulares? 

«Esta  disciplina,  dice  un  escritor,  tuvo  muy  presente  el 
Concilio  de  Trente  para  formar  su  decreto  (á  fin  de  reformar 
algunos  abusos  que  se  habían  introducido)  mandando  que  nun- 
ca se  dispensase,  teniendo  al  mismo  tiempo  en  consideración 
las  peticiones  que  en  61  hicieron  los  príncipes  católicos,  y  lo 
que  representaron  algunos  obispos  congregados  en  él. — El  Em- 
perador de  Alemania,  don  Fernando,  así  en  la  consulta  que 
mandó  formar  para  presentarla  al  Concilio,  como  en  las  peti- 
ciones que  presentó,  en  la  decimaséptima  pidió  que  la  licencia 
de  dispensar  se  moderase  y  restringiese,  y  el  Concilio  con  Su 
Santidad  proveyesen  de  remedio,  y  so  quitase  para  en  adelan- 
te el  escándalo  que  causaban  las  dispensas  que  desdoraban  la 
autoridad  de  los  santos  cánones. — ^Los  oradores  del  rey  de 
Francia  pidieron  al  Concilio  que  se  retuviesen  los  grados  esta- 
blecidos de  parentesco  ó  se  ampliasen,  y  que  jamás  se  conce- 
diesen dispensas  sino  á  reyes  ó  príncipes  por  el  bien  público. — 
El  rey  de  Portugal  pidió  que  se  restringiesen  ó  quitasen  el 
tercero  y  cuarto  grado,  y  que  nunca  se  dispensase. — El  sabio 
teólogo  Domingo  Soto,  en  el  sermón  que  predicó  en  la  dominica 
primera  de  Adviento,  del  juicio  ünal,  expuso  á  los  Padres  que 
era  abusar  del  poder  de  las  Llaves  y  abrir  las  puertas  á  la  con- 
cupiscencia de  los  hombres,  dispensar  en  los  cánones  por  rue- 
gos ó  por  dinero;  y  exclamó,  con  la  mayor  viveza,  que  habían 
de  dar  estrecha  cuenta  por  este  abuso  en  el  tremendo  día  del 
Juicio;  y  la  Facultad  de  Teología  de  París  pidió  al  Concilio  que 
los  Obispos  no  pudiesen  dispensar  en  el  matrimonio... — Por  úl- 
timo, los  nueve  Cardenales  y  Prelados  que  dieron  aquellos  cé- 
lebres consejos  á  Paulo  111  para  el  restablecimiento  de  la  disci- 
plina antigua  y  reforma  de  los  abusos  que  se  habían  introdu- 
cido en  la  Iglesia  de  Dios,  le  propusieron  el  de  las  dispensas^ 
porque  no  había  en  la  república  cristiana  costumbre  más  perju- 
dicial que  dispensar  en  los  cánones  del  Concilio  y  de  disciplina 
general.» 

Véase  el  papel  intitulado  Carta  de  un  Obispo  español  á  un 
amigo  suyo,  sobre  si  los  Ordinarios  pueden  por  sí  dispensar  en 
los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio,  escrita  con  oca* 

2$ 
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8ióD  dol  decreto  do  5  de  Septiembre  de  1779,  circulado  ¡por  el 

Ministro  Urquijo'en  tft.TAÉttky^^ 

Pío  Vl.-Véifse  tambíSiNVHIiPJP^^ 

y  tom.  III,  Disert.  canónica  de  dUpensationibvs,  edMóope  wiMf^ 

llarna. 


II 


¿A  quiénes  pertenecería  la  facultad  de  dispensar  en  el  obis- 
pado de  Cueyíca^  ahora  en  sede  tacante^  si  los  Obispos  la 
tuviesen? 

Está  dispuesto  por  los  cánones  que,  mnerto  el  Obispo,  toda 
su  autoridad  recaiga  en  el  Cabildo,  exceptuando  los  casos  si- 
guientes: 1/,  la  facultad  delegada  al  Obispo  no  como   á  Ordi- 
nario; 2/,  lo  que  le  concede  el  Tridentino  como  á  delegado  de 
la  Silla  Apostólica;  3.%  lo  que  le  corresponde  por  derecho  es- 
pecialy  como  conferir  grados  de  doctor,  etc.;  4.%  la  jurisdic- 
ción que  corresponde  á  él  solo  por  razón  de  feudo.  Esta  es  doc- 
trina común  de  los  canonistas.  Por  tanto,  Ferraris  en  su  Biblio- 
teca, verb.  capitulum,  art.  3,  núm.  92  y  93,  diee:iá  Patrum  des- 
cendit  traditione,  quod  in  capitulum  cathedr ale.»,  ipsaque  episco- 
2)aUs  auctoritas,  sede  vacante  devolvatur.  llinc  canonistíB  for- 
mant  hanc  regulara:  capitulum  Sede  vacante,  fungitur  vice  epis- 
copio et  succedit  in  ómnibus  qiur  sunt  jurisdicfionis  ordinaricBy 
exceptis  casibus  injure  expressis;  (los  que  ya  he  dicho)  licetnon 
competeraü  episcopo  jure  communi,  sed  solum  ex  consiietudine 
(atiéndase  esta  palabra  consu  et  udine  por  costumbre,  en  que  se 
funda  tanto  el  autor  de  la  disertación)  vel  statuto,  sive  indulto 
speciali;  modo   tamen  competant  tamquam   episcopo  et   ordi- 
nario. 

Prueba  esto  Ferraris  con  la  autoridad  del  sabio  Cardenal  de 
Lúea  (disc.  31  in  concil,  Trident,),  quien  dice  que  la  Iglesia  ca- 
tedral se  forma  del  Obispo  como  cabeza  y  del  Cabildo  como  lo 
restante  del  cuerpo;  por  consiguiente,  faltando  la  cabeza,  por 
derecho  de  consolidación  ó  por  el  jus  non  de  crescendi^  perma- 
nece toda  la  jurisdicción  en  el  Cabildo,  tanto  en  el  hábito  como 
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en  el  ejercicio,  por  cuanto  es  la  parte  que  ha  quedado  del  cuer- 
po político  é  intelectual. 

De  aquí  resulta  que  sucediendo  el  Cabildo  al  Obispo,  debe 
papar  á  aquél  toda  la  f^ci-ltad  if  éste,  aun  la  delegada  comoá 
ordinario,  se^ún  enBefian  Iu¿  (  ^nonlitaj. — Ex  quo  ulterius  con- 
flcitur,  dice  Van  E^en,  quod  delegatio  facta  ordinario  sub  qua- 
litate  ordinarii  transeat  ad  successorem  juxta  cifafam  decreta-' 
lem  Alexandri  Illy  quia  hic  sufficit  sola  qualitas  ordinarii,  qucs 
in  successore  réí^en7Mr(l).  Por  consiguiente,  si  el  obispo  no  dele- 
gase en  muerte  las  sólitas  (porque  so  le  da  expresamente  facul- 
tad para  esto),  el  uso  de  ellas  pasaría  sin  duda  al  Cabildo^  y  de 
éste  al  Vicario  Capitular;  pues  se  sabe  que  por  disposición  del 
Tridentino,  éste  debo  ejercer  la  autoridad  de  aquél,   en  sede 
vacante.  Luego  el  Vicario  Capitular  podría  dispensar  en  los 
impedimentos  dirimentes  del  matrimonio,  si  los  Obispos  pudie- 
sen hacerlo,  y  no  ningún  delegado,  porque  no  puede  haber  de- 
legación con  perjuicio  de  las  facultades  inherentes  al  Cabildo. 
Se  dirá:  si  los  Obispos  no  pueden  delegar,  ¿cómo  las  confe- 
rencias de  Angers,  citadas  por  el  autor,  pág.21,  dicen  así:  «por 
consiguiente,  los  Obispos  y  sus  delegados,  cuyas  Sillas  están  en 
una  posesión  antigua  y  pacífíca  de  dispensar  en  los  impedimen- 
tos públicos...?» — Para  responder  á  esto,  es  menester  poner  á  la 
vista  el  texto  del  original,  que  es  como  ?igue:  Conformement  a 
ees  principes,  on  doit  demeurer  d'abord  que  le  Pape  a  prescrit  le 
pouvoir  d'acorder  les  dispenses  des  empdchements  dirimants  con- 
tre  les  ivtlques  qiti  Von  laissé prescrire,  et  non pas  contre ceux qui 
se  sont  conserves  dans  Vexercice  de  ce  droit,  (estimant  quHl  est 
attaclu'  á  leur  caractifTe,  n'  etant  reservé  au  Saínfe  Sii^ge  ñipar 
les  canons,  ni  2>ar  Vusage  á  leur  egard)\  par  consequent  que  les 
évequeSf  dont  les  sidges  sont  dans  unepossesion  ancienne  et  pai- 
sihle  de  dispenser  des  empt^clicments publiques.,. 

Véase  que  en  todo  este  pasaje  no  se  encuentra  la  voz  delega- 
dos,  que  es  un  grandísimo  disparate.  Dice:  «los  obispos  y  sus 
delegados  cuyas  Sillas.,.* ¿Qué  Sillas  tienen  los  delegados  de  los 
Obispos?  A  menos  que  el  sit)ges  francés  quiera  traducirse  por  si- 
llas de  montar,  de  sentarse,  etc. — Por  esto  escribiendo  con  pro- 
piedad el  célebre  abate  Babín,  primer  redactor  de  dichas  con- 
ferencias, sólo  trae:  les  úvtques  dont  les  siéges..,,  los  Obispos  cu- 


(i)    Jitris  e'cle.<,  unícers.,  part.  3.*,  tít.  5,  cap.  3.  núm.  32. 
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yas  Sodos  ó  Silla^...  SI  esta  adición  es  notable  en  el  Sr.  Landa, 
lo  es  mucho  más  en  el  Ecuatoriano  del  Guayas,  qne  elogia  como 
una  prueba  perentoria.  ¿Con  semejantes  supercherías  se  po- 
drán «remover  los  obstáculos  que  oponen  la  ignorancia,  el  fal- 
so celo,  y  tal  vez  el  hábito  de  ver  la  autoridad  siempre  distante 
de  nosotros,»  según  dice  el  Sr.  Ecuatoriano  en  su  número  93? 
¿Quién  podrá  llamarse  ignorante,  el  que  cree  como  un  niño 
cuanto  lee  ú  oye,  ó  el  que  manifiesta  los  errores  y  mala  fe  de 
algunas  malas  gentes?  Pero  dejémonos  de  declamaciones  y  va- 
mos á  lo  más  importante. 

Cuando  he  dicho  que  los  Obispos  no  pueden  delegar,  se  de- 
be entender  en  el  caso  que  éstos  dejen  la  Sede  vacante,  y  no 
durante  su  vida  ó  permanencia  en  la  Sede;  aunque  algunos,  en- 
tre ellos  el  célebre  teólogo  Silvio^  también  le  niegan  en  este  ca- 
so. Pero  la  práctica,  fundada  en  grandes  razones,  está  en  con- 
tra. Sea  lo  que  fuere^  esto  ni  aprovecha  ni  hace  dafio  á  mi  in- 
tento. 

Sin  embargo,  supongamos  que  no  valga  una  arista  cuanto 
se  ha  dicho  hasta  aquí,  y  que  en  verdad  hay  un  delegado  ad 
hoc  por  el  finado  Sr.  Obispo  Miranda.  ¿Ha  presentado  éste  su 
delegación  al  Cabildo  ó  al  Vicario  Capitular  para  ejercerla?  Es- 
toy en  que  no.  Pues  bien:  el  derecho  previene  que  ningún  de- 
legado, aunque  sea  del  Papa,  pueda  entrar  en  ejercicio  de  sus 
funciones,  sin  el  requisito  enunciado.  Tal  es  el  sentir  de  todos  los 
canonistas,  dice  Van  Espen.  Luego  el  Vicario  Capitular  de  Cuen- 
ca haría  muy  bien  en  coartar  á  cualquiera  el  ilimitado  ejercicio 
de  facultades  que  no  tenga;  porque,  de  otra  suerte,  habría  un 
trastorno  en  la  disciplina  eclesiástica.  En  cuya  virtud,  no  es 
posible  convenir  en  lo  que  dice  el  Sr.  Landa  al  fin  de  la  pági- 
na 30:  «No  puedo,  en  perjuicio  de  los  privilegios  de  la  mitra  y 
del  remedio  espiritual  de  los  fieles,  defraudar  las  prerogativas 
de  los  señores  Obispos  de  Cuenca,  desde  la  fundación  del  obis- 
pado, sin  contraer  una  grave  responsabilidad  al  no  devolver  in- 
tegro al  sucesor  del  limo.  Sr.  Miranda  el  sagrado  depósito  que 
se  sirvió  confiarme  en  su  fallecimiento.;»^ — ¿De  qué  depósito  ha- 
bla? Si  de  la  delegación  como  ordinario,  se  ha  demostrado  que 
no  hay  lugar;  si  de  las  sólitas,  éstas  son  muy  limitadas.  Mejor 
sería  no  haber  escrito  esto,  que  dejarnos  en  tanta  oscuridad. 
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Demuéstrase  que  no  ha  hahido  costumlrc  enAuíéríca  acerca 
de  la  dispensa  de  los  impedimentos  dirimentes  del  ma- 
trimonio^ y  se  responde  á  las  principales  razones  de  la 
Disertación. 


Antes  de  producir  pruebas  directas  de  esta  aserción,  obser- 
vemos primeramente,  á  ñn  de  no  separarnos  demasiado,  la  au- 
toridad que  cité  poco  há,  de  las  Conferencias  de  Angers.  El  au- 
tor de  la  disertación  la  trae  con  el  objeto  de  manifestar  que 
en  donde  hay  costumbre  de  dispensar,  se  puede  hacer  sin  es- 
crúpulo. Analicémosla,  y  se  verá  que  ésta  va  á  suministrar  un 
argumento  contra  él. 

Compárese  la  traducción  que  so  halla  en  el  folleto  con  el  ori- 
ginal francés,  según  he  propuesto,  y  se  verá  que  todo  lo  que  va 
entre  paréntesis  ha  suprimido,  sin  duda  porque  hacía  una  res- 
fricción  á  su  doctrina.  Hé  aquí:  estimant  qu*  il  est  attaché  á  leur 
caractére,  iVetant  reservé  au  Sainte  Sicge  ni  par  les  canonsy  7ii 
par  Vusage  á  leur  egard,  par  consequent  que  les  évvqnes...  Dice 
que  el  Papa  no  prescribe  contra  los  obispos  que  se  han  mante- 
nido en  esto  derecho  (de  dispensar)  creyendo  que  es  inherente  á 
su  carácter,,,  estimant  qiC  il  est  attaché  d  leur  caract(}re,  esto  es, 
con  buena  fe,  la  cual  no  puede  hallarse  en  los  obispos  de  Amé- 
rica por  las  sólitas,  más  ó  menos  amplias,  que  la  Silla  apostóli- 
ca ha  acostumbrado  conceder  desde  tiempos  antiquísimos,  y 
por  las  disputas  reñidas  que  ha  habido  acerca  de  la  facultad  en 
cuestión,  según  veremos  después.  Es  verdad  que  otros  no  exi- 
gen buena  fe  para  la  costumbre,  como  se  observa  en  la  pres- 
cripción de  bienes;  pero  las  Conferencias  de  Angers  la  piden;  y 
si  no,  ¿qué  quieren  decir  estas  palabras:  estimant  qu'  il  est  at- 
taché a  leur  caractéref 

También  requieren  que  este  derecho  no  esté  reservado  ni 
por  los  cánones  ni  por  el  uso:  n*  etant  reservé-,  au  Sainte  Siege  ni 
par  les  canons¡  ni  par  Vusage  á  leur  egard;  y  el  uso  ha  estado  en 
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contra  por  las  sólitas  que  han  servido  de  norma  para  detallar 
laB  facultades  de  los  obispos.  Luego  no  ha  habido  esta  pacifica 
y  antigua  posesión:  une  possessiún  ancienne  et  paisible  que  pi- 
den las  citadas  Conferencias;  luego  su  autoridad  no  viene  al  ca- 
so; y  para  hacer  que  tenga  alguna  fuerza^  fué  menester  trun- 
car el  texto.  ¿Debemos  creerlo  asi?  Nó:  un  eclesiástico  honrado 
es  incapaz  de  semejante  maldad:  es  sin  duda  ana  equivocación. 
Vamos  á  otra  cosa. 

Entre  las  pruebas  que  yo  llamo  directas,  debe  obtener  el 
primer  lugar  un  pasaje  del  Sr.  Montenegro,  obispo  que  fué  de 
Quito.  La  autoridad  de  éste  es  bien  fuerte,  porque  siendo  un 
casuista  benigno,  y  en  una  materia  favorable  á  él,  debió  estar 
por  la  sentencia  del  autor,  y  no  enteramente  opuesto.  Propone, 
pues,  en  su  Itinerario  para  párrocos  de  indios^  lib.  3.®,  trat.  10, 
ses.  4.*,  esta  cuestión:  ¿Si  en  algunos  casos  podrá  dispensar  el 
obispo  en  impedimentos  dirimentes,  para  que  se  puedan  casar? 
— Y  resuelve  de  esta  suerte:  «Esta  es  una  cuestión  tan  reñida 
entre  los  doctores,  como  necesaria  en  la  práctica  de  estas  par- 
tes, donde  se  ofrecen  casos  con  tales  circunstancias,  dificultades 
é  inconvenientes  considerables,  que  con  una  dispensa  se  pueden 
remediar.  Tomás  Sánchez  (lib.  2.^  de  matrimonio,  disp.  40, 
núm.  7)  dice  que  algunas  veces,  en  urgentísima  necesidad  (nó- 
tense estos  palabras  urgentísima  necesidad),  podrá  dispensar  el 
obispo  en  estos  impedimentos  dirimentes,  antes  de  contraído  el 
matrimonio;  y  para  que  se  entienda  cuál  será  necesidad  urgen- 
tísima, por  ejemplo  pone  una  que  sea  la  regla  por  donde  se  ha 
de  discurrir  en  las  demás.  Dice,  pues,  que  si  á  una  mujer  prin- 
cipal la  llevan  á  casar  sus  padres  con  un  hombre  con  quien  tie- 
ne impedimento  oculto,  (vuélvase  á  notar  esta  palabra  oculto) 
por  haber  tenido  ella  cópula  con  un  hermano  suyo;  en  este  ca- 
so, s)  ella  descubre  claramente  su  pecado,  le  ha  de  costar  la  vi- 
da; y  si  por  mayor  dice  que  no  puede  casarse  con  él,  también 
dará  motivo  vehemente  para  que  se  llegue  á  entender  su  peca- 
do, y  se  pone  á  riesgo  su  fama  y  vida.  Por  otra  parte  insta  la 
prisa  de  las  bodas,  y  el  Pontífice  que  lo  pudiera  remediar  está 
á  tres  mil  leguas.  Este  caso,  cuando  se  cierran  todas  las  puer- 
tas al  remedio...  es,  dice  Sánchez,  la  urgentísima  necesidad;  y 
entonces  para  obviar  tantos  inconvenientes,  puede  el  obispo 
dispensar  en  los  impedimentos   dirimentes  para  librarle  de  la 
muerte,  para  conservarle  la  fama,  y  para  que  en  buena  con- 
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ciencia  se  case...  Esta  opinión  in  tenniniSy  dice  Sánchez  que 
ningún  doctor  la  había  llevado  hasta  sn  tiempo;  ahora  hay  ma- 
chos que  la  siguen:  Vázquez,  Salas,  Enriquez,  Bonacina,  Va- 
lencia, Barbosa,  Mauricio  de  Alcedo,  y  el  limo.  Sr.  Feliciano 
de  la  Vega  en  sus  Eelectiones,  tom.  I,  pág.  1%,  núm.  106;  y  co- 
mo fué  provisor  y  gobernador  de  Lima  más  de  veinte  años,  da 
fe  de  que  se  ha  practicado  machas  veces  esta  dispensación  en 
impedimentos  dirimentes,  aun  antes  de  contraído  el  matrimo- 
nio, diciendo:  Et  non  semeljuxta  horum  doctoi^um  sententiam, 
sirailem  dispensationem  in  hac  TAmensi  civitate,  fecimus  absque 
aiiquo  8crupulo,  et  máxime  atienta  illa  resolutione  communi 
quod  sempery  quod  adest  prcedicta  necessitas,  potest  episcopus  in 
I ege pontificia,  vel  conciliari  dispensare... t^  Hasta  aquí  el  sefior 
Montenegro. 

Hagamos  las  reflexiones  debidas  sobre  este  pasaje.  El  citado 
obispo  dice  que  la  facultad  de  dispensar  antes  de  contraer  ma- 
trimonio era  en  su  tiempo  una  cuestión  tan  reñida  entre  los  doc- 
tares;  y  donde  están  riñendo  los  doctores,  ¿puede  haber  pacifi- 
ca posesión?  Él  limita  la  resolución  de  su  cuestión  al  caso  sólo 
de  urgentísima  necesidad^  y  siendo  el  impedimento  oculto,  se- 
gún Sánchez  y  otros;  luego  muchos  años  antes  no  se  dispensaba 
con  la  amplitud  que  quiere  probar  el  autor  de  la  disertación:  lue- 
go ¿dónde  está  la  costumbre  inmemorial  que  tanto  nos  inculca? 

Pero  lo  más  notable  que  hay  sobre  esto  es  la  cita  de  la  pá- 
gina 7.  Esta  se  reduce  á  transcribir  las  palabras  del  Sr.  D.  Fe- 
liciano de  la  Vega,  que  fué  provisor  de  Lima  y  después  obispo 
de  Popayán.  «El  Padre  Tomás  Sánchez,  dice,  bajo  cuya  salva- 
guardia procedió  en  las  dispensas  matrimoniales  el  limo,  sefior 
don  Feliciano  de  la  Vega,  tan  sabio  en  el  derecho,  asegura  que 
sin  escrúpulo  algano  se  condujo  en  estos  términos  por  el  espa- 
cio de  treinta  afios  que  ejercitó  el  cargo  de  gobernador  ecle- 
siástico y  provisor  del  obispado  de  Lima.  Sus  palabras,  hallán- 
dose ya  nombrado  obispo  de  Popayán,  en  el  tomo  que  dio  á  luz 
en  sus  Relecciones  canónicas^  sobro  el  cap.  4. o,  de  adulteriiSy 
tit.  dejudiciis,  pág.  19G,  núm.  169,  alegando  la  opinión  de  Sán- 
chez y  demás  doctores,  son  éstas:  Non  semel  juxta  horum  doc^ 
torum  sententiam  similem  díspensationem  (ante  confractum  ma- 
trimoniíuii)  in  hac  Limensi  civitate  fecimuSf  absque  aiiquo  scru- 
pulo... 

Ya  se  ha  visto  que  el  Sr.  Montenegro  cita  estas  mismas  pa- 
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labras  en  confirmación  de  su  aserto,  que  pnede  el  obispo  dis- 
pensar en  los  impedimentos  ocultos  y  en  urgentísima  necesidad^ 
según  la  doctrina  de  Sánchez  y  otros-,  y  con  razón,  porque  ¿1 
mismo  Sr.  Vega  dice  que  ha  dispensado  según  el  sentir  de  és- 
tosijuxta  honim  doctorum  aententiam.  Además  el  Sr.  Monteni- 
gro  debió  estar  al  alcance  de  esto  con  más  perfección  que  el  s9- 
fior  Landa,  por  haber  vivido  en  un  tiempo  próximo  al  del  se- 
flor  Vega,  y  por  haber  sido  obispo  á  quien  le  ocurrían  centena- 
res de  casos  semejantes.  Luego  en  Lima,  Popayán  y  Quito  (f 
también  en  el  obispado  de  Cuenca  por  haber  estado  unido  al  ie 
Quito)  no  se  dispensaba  con  esta  extensión  que  pretende  el  au- 
tor. Luego  el  absque  aliquo  scrupulo  del  Sr.  Vega,  nada  prueba 
á  BU  favor;  porque,  en  realidad,  no  debió  tener  escrúpulo  algu- 
no dispensando  según  la  doctrina  de  Sánchez,  que  ahora  la  si- 
guen los  mejores  teólogos.  Así  que  en  el  paréntesis  que  poae^ 
ante  contractum  matrimonium^  se  debe  añadir  in  urgentisdma 
neceasitate,  et  impedimento  occulto;  pues  en  este  -solo  caso  dispen- 
saba el  Sr.  Vega,  según  queda  demostrado.  Hé  aquí  enteramente 
destruidas  las  dos  pruebas  que  son  el  Aquiles  de  la  disertaciái; 
tomadas  de  las  Conferencias  de  Angers  y  del  Ilustrísimo  seilor 
Vega. 

El  Sr.  Villaroel,  obispo  de  Santiago  de  Chile,  más  instruid» 
que  Montenegro,  va  á  suministrarnos  otra  prueba  aún  más  fuer- 
te que  la  precedente.  En  su  obra  intitulada  Gobierno  eclesiásti- 
co jxicffico  (part.  1.*,  quest.  1.",  art.  10,  núm.  143)  dice  lo  á- 
guiente:  «Ni  hay  que  hacer  consecuencia  de  algunos  casos  par- 
ticulares en  que  dicen  grandes  doctores  que  pueden  los  obispos 
dispensar  en  los  impedimentos  dirimentes,  cuando  es  público  el 
matrimonio  y  oculto  el  impedimento,  la  necesidad  urgentísima, 
difícultoso  el  recurso  y  para  temer  el  escándalo,  porque^  sin 
embargo  de  que  es  doctrina  que  yo  sigo,  la  contradicen  mu- 
chos; mas  cuando  la  aprobasen  todos,  es  porque  sienten  que  no 
quiso  el  Papa  que  con  tan  apretadas  circunstancias  quedase 
aquese  caso  reservado,  y  se  dejó  á  los  obispos,  para  que  en  el 
fuero  interior  lo  pudiesen  dispensar  por  el  suave  gobierno  con 
que  rige  la  Iglesia  el  Vicario  de  Cristo.  Y  la  infinidad  de  dis- 
pensaciones en  este  fuero,  para  este  caso,  sabiendo  los  Papas 
que  se  practican  por  lo  que  tiene  de  fuerte  una  tan  antigua  cos- 
tumbre (jHola!  ¿Con  que  la  costumbre  es  sólo  para  el  caso  que 
asigna  el  Sr.  Villaroel?)^  lo  ha  dejado  dispensable...»  En  otra 
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parte  prueba  esto  más  di'fasamente.  ¿Qué  se  responderá  á  esto? 
¿Cómo  este  obispo  niega  absolutamente  la  facultad  ilimitada 
que  le  atribuye  el  Sr.  Landa?  ¿Ignoraría  acaso  lo  que  debía  ha- 
cer? Pero  lo  gracioso  es  que  hubiese  ido  á  encontrar  un  texto 
en  la  obra  citada,  para  probar  a  paritate  la  facultad  de  dispen- 
sar por  costumbre,  con  la  de  comer  lacticinios  en  Cuaresma, 
cuando  podía  haber  halladO;no  uno,  sino  muchos  que  refutan  su 
doctrina.  Sin  duda,  el  pasaje  de  Yillarroel,  citado  en  la  página 
5,  lo  encontró  por  casualidad;  pues  de  otra  suerte  argüiría  ma- 
la fe,  por  haber  leído  y  omitido  unas  pruebas  tan  brillantes. 

Causa  dolor  ver  que  un  asunto  tan  crítico  quiera  defenderlo 
con  conjeturas  aéreas  y  calumnias  contra  la  Silla  Apostólica. 
Tal  es  la  que  se  lee  en  la  página  7.  «El  resultado  de  todo  es, 
dice,  que  en  los  obispados  de  Indias  viven  y  han  vivido  sus 
diocesanos  en  el  firme  concepto  de  que  los  Prelados  y  sus  dele* 
gados  (¿si  entenderán  todos  los  diocesanos  este  guirigay  de 
delegadosf)  siempre  que  interviene  justa  causa,  como  sucede 
con  la  Silla  Apostólica,  dispensan  en  todos  los  impedimentos 
que  dirimen  el  matrimonio  por  derecho  eclesiástico;  y  cuando 
alguna  vez  se  ha  ocurrido  á  Roma,  ha  sido  por  las  dispensas 
que  llaman  sin  causa,  aunque  en  realidad  es  una  dispensa  jus- 
ta, y  con  una  causa  pública  en  la  Curia  romana,  porque  la 
suma  que  ofrece  quien  la  solicita  se  convierte  en  las  obras  más 
importantes  para  la  Religión.» 

Cualquiera  que  lea  esto  creerá  que  en  Roma  se  venden  dis- 
pensas como  se  acostumbra  desgraciadamente  en  nuestros  paí- 
ses, con  escándalo  de  los  fieles  y  ruina  de  las  conciencias  de 
los  que  se  llaman  dispensadores.  Voy  á  poner  á  la  vista  un  do- 
cumento capaz  de  desvanecer  aserciones  tan  injuriosas  á  la 
Silla  Apostólica  como  estas.  Este  documento  es  el  Breve  de 
Pío  VII,  inserto  en  el  número  69  del  Investigador  del  Perú^ 
de  1814,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: — «Copia  y  traducción  fiel 
del  latín  al  castellano  de  un  Breve  pontificio  del  Santo  Padre 
Pío  VII. — Dispensa  gratuita  del  impedimento  de  consanguinidad 
para  que  D.  Lorenzo  María  de  Lequerica  pueda  contraer  ma- 
trimonio con  su  sobrina  D.'^  María  Rosa  de  la  Piedra  y  Leque- 
rica, naturales  ambos  del  obispado  de  Cuenca,  en  Indias,  y 
ahora  residentes  en  la  capital  de  Lima. — Al  amado  hijo  provi- 
sor de  nuestro  venerable  hermano  obispo  de  Cuenca,  en  Indias. 
— Pío  Papa  VII.  Amado  hijo,  salud  y  apostólica  bendición.  Poco 
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há  se  nos  ha  presentado  ana  petición  por  parte  de  los  devotos 
hijos  Lorenzo  María  de  Lequerica  y  Riofrio,  lego,  y  de  María 
Rosa  de  la  Piedra  y  Lequerica^  mujer  de  la  ciudad  de  Cuenca, 
en  Indias;  y  contenía  que  ios  dichos,  quienes  se  asegura  son 
de  honradas  familias,  solicitan  unirse  matrimonialmente  por 
ciertas  racionales  causas  que  han  movido  sus  ánimos.  Pero, 
porque  están  mutuamente  ligados  con  el  primero  y  segundo 
grado  de  consanguinidad^  pues  la  dicha  María  Rosa  es  sobrina 
del  precitado  Lorenzo  María,  como  hermano  entero  de  la  ma- 
dre de  ésta,  no  pueden  cumplir  sus  deseos  en  esta  parte  sin 
dispensa  de  la  Sede  apostólica;  de  aquí  es  que  los  enunciados 
exponentes  han  solicitado  humildemente  nos  dignemos  proveer 
oportunamente  por  benignidad  apostólica  en  fuerza  de  aquellas 
premisas.  Nos,  pues,  queriendo  favorecer  á  los  dichos  con  es- 
pecial gracia,  y  también  si  es  que  de  algún  modo  se  hallase 
enredado  cualquiera  de  ellos  con  excomunión,  entredicho  ú 
otras  eclesiásticas  sentencias,  censuras  y  penas,  de  que  absol- 
viéndolos desde  luego,  y  juzgándolos  absueltos  tan  sólo  para 
alcanzar  el  efecto  de  las  presentes,  mas  no  teniendo  noticia 
cierta  de  las  premisas,  é  inclinados  Nos  á  estas  súplicas;  come- 
temos y  mandamos  por  las  presentes  á  la  discreción  del  Provi- 
sor de  quien  tenemos  plena  confianza  en  el  Señor,  para  que, 
depuesta  por  sí  toda  esperanza  de  cualquier  obsequio  ó  premio 
aun  ofrecido  espontáneamente,  de  que  os  amonestamos  debéis 
absteneros  del  todo,  os  informéis  con  diligencia  de  las  premi- 
sas, y  por  la  misma  información  advirtáis  la  verdad  de  las  pre. 
ees,  sobre  que  os  encargamos  la  conciencia  y  la  de  los  expo- 
nentes. Y  con  tal  que  la  mujer  por  esto  no  haya  sido  raptada, 
dispenséis,  en  virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  los  im- 
pedimentos de  primero  y  segundo  grado  de  consanguinidad, 
que  se  han  deducido...  Queremos,  en  fin,  que  si  despreciada 
esta  nuestra  amonestación,  presumiereis  exigir  algún  obsequio 
ó  premio,  ó  recibir  el  ofrecido  con  ocasión  de  dichas  dispensas, 
existáis  sujeto  á  la  sentencia  de  excomunión  tanto  tiempo  mien- 
tras merezcáis  obtener  de  esta  Sede,  por  condigna  satisfacción, 
ol  beneficio  de  la  absolución.  Y  con  todo  eso,  la  dispensa  dicha 
sea  de  ninguna  fuerza  ni  momento. — Dado  en  Roma,  en  Santa 
María  la  Mayor,  stth  annúlo  piscatoris,  á  ocho  días  de  Julio 
de  1807,  año  octavo  de  nuestro  Pontificado.» 

De  este  Breve  se  infieren  dos  cosas:  1.^  que  á  Roma  se  ha 
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recurrido  por  dispensas  con  causas:  por  ciertas  racionales  cau- 
sas que  han  movido  sus  ánimos,  dice  Su  Santidad.  2."  que  no  ha 
sido  causa  la  oferta  del  dinero,  porque  prohibe  severamente 
tanto  al  Provisor  como  á  los  exponentes.  Queda,  pues,  refutada 
la  proposición  absoluta  del  Sr.  Landa.  ¡Cuánto  se  me  ocurre 
decir  con  motivo  de  las  dispensas  por  dinerol  Pero  si  dijera 
algo,  el  Ecuatoriano  del  Guayas  saldría  á  la  defensa  tratando 
de  ignorancia  y  falso  celo.  Amen.  No  obstante,  véanse  las  jui- 
ciosas reflexiones  que  hace  el  autor  del  artículo  inserto  en  el 
número  citado  del  Investigador,  y  principalmente  este  último 
párrafo:  «Se  dice  que  el  dinero  exigido  por  las  dispensas  ma- 
trimoniales se  aplica  á  las  necesidades  y  decoraciones  de  la 
Iglesia.  Lo  creo;  pero  san  Pablo  me  dice  á  mi  también:  non 
sunt  fadenda  mala  unde  veniant  bona,  y  está  probado  que  la 
exacción  de  ese  dinero  por  las  dispensas  matrimoniales  es  ma- 
la, porque  la  prohibe  el  Tridentino  y  la  anatematiza  el  Santo 
Padre  Pío  VII.» 

Nada  diré  acerca  de  lo  que  sigue  en  la  pág.  8,  tocante  al 
silencio  del  historiador  de  la  vida  de  santo  Toribio  Mogrovejo; 
porque  además  de  sor  este  un  argumento  negativo  muy  débil, 
sin  las  condiciones  que  exigen  los  críticos,  se  conoce  fácilmen- 
te que  el  Santo,  por  la  misma  razón  de  haber  sido  celosísimo 
de  la  disciplina  eclesiástica,  se  conduciría  con  la  rectitud  ne- 
cesaria. Para  probar  algo  el  señor  Deán,  debió  traer  documen- 
tos que  acrediten  que  el  Santo  dispensó  en  impedimentos  pú- 
blicos sin  urgentísima  necesidad,  y  en  algunos  de  los  quince 
casos  que  proponen  las  páginas  27  y  28;  y  mientras  no  lo  haga- 
BUS  conjeturas  no  probarán  cosa  de  provecho. 

•Si  yo  quisiera  valerme  de  argumentos  negativos,  también 
los  tendría  á  mano;  v.  g.  Murillo  Velarde,  canonista  muy  ver- 
sado en  los  negocios  eclesiásticos  de  América,  da  á  entender 
que  los  Ordinarios  no  tienen  la  facultad  en  cuestión.  Estas  son 
sus  palabras:  In  his  Indiariim  provinciis^  episcopi,  ultra  id 
quodjure  communi  habent,  solent  concedí  quídam  facultates, 
quas  ideo  sólitas  appellamus...  (1)  ¿Por  qué  no  dice  algo  de 
costumbres?  ¿No  ora  un  lugar  oportuno  para  esto? 

La  autoridad  de  Concina  que  se  lee  en  la  misma  página  8, 
es  parecida  á  la  del  Sr.  Vega.  «No  sólo  los  casuistas,  dice,  que 


(1)    Lib.  i,  decret.  tít.  31,  De  o/Jlciojudicis  ordinarii,  núm.  306. 
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se  DOtan  de  laxos,  han  entendido  la  sentencia  del  P.  Sánchez 
(¡dale  con  el  P.  Sánchez!)  sobre  la  potestad  de  los  señores  Obis- 
pos y  sas  delegados  (¡válgate  por  los  delegados!)  para  dis- 
pensar en  los  impedimentos  que  dirimen  el  matrimonio.  Da- 
niel Concina,  en  el  libro  2.*  de  matrim.y  dissert.  3,  cap.  4.®, 
qucest.  3.^,  núm.  6,  termina  la  cuestión  por  estas  breves  y  nece- 
sarias palabras:  Diio  extrema  hac  in  materia  sicut  et  in  costeris 
declinanda  suni,  nempe  nimia  facilitas  dispensandi  ábsque  le- 
gitima causay  et  nimia  severitas  non  dispensandi,  et  coartandi 
episcoporum  auctoritatem,  qutt  natura  sua  amplia  est,  et  solum 
in  honum  Ecclesia;  á  Summis  Pontificibus  restricta. 

Para  entender  esto  es  preciso  leer  las  tres  cuestiones  que  le 
preceden.  La  primera  es  esta:  ¿Quis  facultatem  habet  dispen- 
sandi  ab  impedimentis  dirimentibusf  Después  de  haber  propues- 
to algunas  opiniones,  concluye  que  ordinariamente  correspon- 
de al  Papa,  con  exclusión  de  los  obispos.  Cuestión  segunda: 
¿Án  episcopi  urgente  necessitatef  dispensare  ab  aliquo  impedí- 
mentó  dirimente  ante  contractum  matrimonium  valeantf  Com- 
munis  sententiay  dice,  afflrmat,  dummodo  necessitas  sit  urgens 
et  graviSf  et  aditus  ad  Pontificem  Summum  non  pateat,  et  peri- 
culum  infamicBf  vel  incontinentict,  vel  alterius  mali  sit  in  mora. 
Finge  contractum publicé  matrimonium  et  impedimentum  esse 
occultum,  et  conjuges  absque  gravi  scandalo  non  posse  separari^ 
nec  esse  ad  Pontificem  facilem  accessum...  Signe  Concina  pro- 
bando latamente.  Tercera  cuestión:  ¿An  episcopi  ante  contrac- 
tum matrimonium  tálem  impertiri  dispensatione  possintf  Afir- 
man Sánchez,  Sala,  etc.,  á  quienes  sigue  Concina,  suponiendo 
siempre  la  urgente  necesidad  y  en  caso  de  ser  oculto  el  impe- 
dimento. Esta  doctrina  ni  aprueba  ni  reprueba  el  sefior  Bene- 
dicto XIV  en  su  Synod.  dicecesana^  lib.  /?,  cap,  2,  núm.  3. 

Sobre  estas  dos  últimas  cuestiones  recae  el  pasaje  citado: 
dúo  extrema  hac  in  materna,,,  declinanda  siuit.,. — Quiere  decir 
que  no  so  finjan  fácilmente  urgentes  necesidades:  nempe  nimis 
dispensandi  facilitas  absque  legitima  causa.  Tampoco  deben  ser 
los  obispos  demasiado  severos  en  no  dispensar,  habiendo  ur- 
gente necesidad,  difícil  recurso  al  Papa,  y  siendo  el  impedi- 
mento oculto  (esta  es  la  materia  de  la  tercera  cuestión),  et 
nimia  seventas  non  dispensandty  porque  la  autoridad  de  los 
obispos  es  amplia  y  restringida  sólo  por  los  Papas  para  el  bien 
de  la  Iglesia,  et  solum  in  bomim  Ecclesia.,,  restrictam.  Este  bien 
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de  la  Iglesia  de  muestra  Concina  en  el  caso  de  la  3/  caestión. 
Luego  la  autoridad  de  este  teólogo,  reducidas  á  solas  sus  dos 
<^uestioDes,  no  puede  apoyar  la  aserción  ilimitadadel  Sr.  Landa. 

El  P.  Patuzzi  y  sabio  teólogo ,  amigo  y  defensor  de  las 
doctrinas  razonables  de  Concina,  dice  casi  lo  mismo  que  éste. 
Después  de  referir  lo  que  inserta  Benedicto  XIV  en  el  lib.  9, 
cap.  2,  de  synod.  dioc,  concluye  asi:  His  itaque  insistere  doc- 
trinis  debent  episcopi  eorumque  consultores  theologi,  ne  vel  ni~ 
mtam  ex  philantia  suam  dilatent  auctoritateniy  vel  nimia  pusi- 
lanimitatef  amplissimam  auctoritatem  solum  in  bonum  Ecclesicd 
restrictanif  adhihere  vereantur  (1). — Asi  piensan  los  teólogos 
sabios,  cuya  autoridad  debe  prevalecer  en  la  práctica. 

Dispensar  en  impedimentos  ocultos,  con  urgente  necesidad, 
^rave  causa  y  difícil  recurso,  parece  conforme  á  los  cánones: 
quod  non  est  licitum  in  lege,  necessitas  facit  licitwmy  dice  la  re- 
gla 4.*  del  derecho.  Pero  no  se  inñere  de  aquí  que  lo  que  se 
hace  por  necesidad  se  debe  extender  á  otros  casos:  in  argur- 
mentum  tráhinequeunty  qucepropter  necessitatem  aliquando  sunt 
concessay  dice  la  regla  18. — Véase  á  Reiffenstuel  sobre  estas 
reglas  (2).  Es,  pues,  una  doctrina  constante  entre  jutisoonsul- 
tos  y  teólogos  que  lo  que  se  hace  por  necesidad,  jamás  introdu- 
ce costumbre,  porque  para  establecer  ésta,  es  preciso  que  los 
actos  sean  libres. 

Vamos  á  otra  cosa  de  mayor  momento  que  se  lee  en  la  pági- 
na 11.  Esta  es  la  infeliz  impugnación  de  la  autoridad  do  Bene- 
dicto XIV  en  su  Synod.  dioces.j  lib.  P,  cap.  2.  Se  reduce,  en 
suma,  á  que  las  citas  que  hace  de  la  Decretal  de  Inocencio  III 
y  del  pasaje  de  Cabasacio  no  vienen  al  caso.  Esto  es  mucho  de- 
cir. Si  yo  afírmase  que  ciertos  ¡individuos  son  cortísimas  palas 
para  aventar  á  Benedicto  XIV,  me  dirán  que  toda  comparación 
68  odiosa;  que  es  preciso  juzgar  á  los  hombres  por  la  razón,  y 
no  la  razón  por  los  hombres.  Dejemos  esto  á  un  lado,  y  ad- 
viértase solamente  que  no  hay  teólogo  ni  canonista  ortodoxo  y 
sabio  que  no  respete  la  autoridad  de  este  Pontífice.  Esto  su- 
puesto, examinemos  primero  lo  que  dice  él,  y  después  la  res- 
puesta del  autor. 

Primeramente  afírma  en  el  lugar  citado,  que  la  doctrina  que 


(1)  Tom  III,  tract,  10  de  aacram.f  cap.  19,  núm,  12, 

(2)  Tom,  V,  de  regul,  puris. 
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atribuye  á  los  Obispos  la  facultad  de  dispensar  en  los  impedi- 
mentos públicos  para  contraer  matrimonio,  aun  con  grave  ne- 
cesidad, está  condenada  por  la  Inquisición  de  Roma  y  por  la 
Congregación  de  intérpretes  del  Concilio  de  Trento,  colio  falsa 
y  temeraria.  En  segundo  lugar,  diCv,  ¿ue  para  evitar  es^e  ana- 
tema se  acogen  algunos  á  la  costumbre.  Aquí  cita  á  Gibert,  á 
Natal  Alejandro  y  A  algunos  obispos  franceses  que  dispensaban 
en  los  grados  tercero  y  cuarto.  En  tercero  duda  de  estacostum- 
bre  de  los  obispos  franceses  por  la  variedad  de  sus  prácticas,  y 
se  inclina  á  que  deben  dispensar  por  algún  privilegio.  En  cuar- 
to, aun  supuesto  que  sea  por  costumbre,  es  preciso  averiguar 
si  ésta  tenga  las  condiciones  comunes.  En  quinto,  admitida  la 
costumbre  según  las  condiciones  comunes,  se  debe  atender  si 
no  se  rompe  el  nervio  de  la  disciplina  eclesiástica,  que  es  lo 
principal:  potissimum  considerandum  est^  anper  eam  consuetu- 
dineniy  siqna  ¿nolcirrit,  disrumpatur  nervus  Ecclesia:  disciplina-^ 
in  quo  evenfUy  numquam  per  eam  adversus  legem  prascribí  de- 
claravit  Innocentius  III^  in  cap.  interdi,  de  consuetud.— J^himsi' 
mente,  cita  á  Cabasucio^  y  quiero  que  los  obispos  le  sigan  y  no 
se  atengan  á  la  costumbre,  que  al  menos  es  dudosa  é  incierta. 

He  analizado  la  autoridad  de  Benedicto  XIV  para  compa- 
rarla mejor  con  lo  que  dice  el  folleto.  ¿Qué  opone  éste?  «Toda 
la  fuerza  de  la  dificultad,  dice,  pág.  13,  se  apoya  en  ladecisión 
de  Inocencio  III.»  Luego  demuestra  que  la  decretal  habla  de  la 
transgresión  hecha  por  los  canónigos  de  la  Colegiata  de  Curia, 
del  entredicho  puesto  por  el  decano  y  capítulo  de  la  iglesia  de 
Mans...  «No  hay  duda,  prosigue,  que  la  costumbre  de  no  ob- 
servarse en  alguna  iglesia  particular  el  entredicho,  es  justa- 
mente reprobada  por  esta  decretal;  pues  efectivamente  se  rom- 
po en  su  caso  el  nervio  de  la  disciplina  eclesiástica,  porque  se 
hiero  en  la  raíz  de  la  potestad  de  las  llaves,  á  la  que  es  inheren- 
te la  jurisdicción  de  ligar  á  los  rebeldes  por  las  censuras  ecle- 
siíísticas,  que  llama  el  Tridentino  el  nervio  de  la  disciplina 
eclesiAstica...  Pero  dejando,  concluye,  pág.  14,  las  muchas  re- 
ílexiones  que  son  obvias  para  conocer  la  distancia  que  hay  en- 
tre el  caso  do  la  decretal  y  el  nuestro,  basta  decir  que  no  se 
puedo  extender  la  resolución  de  un  caso  á  otro,  si  no  se  en- 
cuentra en  ambos  la  misma  razón.  Este  es  un  principio  do  de- 
recho.» 

Quiere  decir,  en  suma,  que  la  decretal  sólo   tiene  lugar  en 
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materia  de  censuras,  y  saliendo  de  aquí  no  es  aplicable  á  otro 
ai  inte.  ¡Muy  bien!  Pues  Benedicto  XIV  tampoco  habla  con  re- 
láéfifin  k  otra  coar.  que  A  lus  censuras.  Sí^jc^mos  la  gradación  que 
hace:  «L/i  doctrina  queda  facultad  á  los  obispos  en  impedi- 
mentos públicos,  está  condenada  como  falsa  y  temeraria;  sin 
embargo,  se  acogen  á  la  costumbre  para  eludir  esta  censura: 
ahora  vean  si  observando  esta  costumbre  no  se  rompe  el  ner- 
vio do  la  disciplina  eclesiástica.»  ¡Qué  sencillez!  ¡Qu6  claridad! 
En  efecto,  ¿puede  haber  cosa  más  irracional  que  la  siguiente 
aserción:  la  doctrina  citada  está  proscrita  y  el  que  la  deflende 
incurre  en  excomunión,  pero  no  el  que  se  halla  en  la  costum- 
bre de  defenderla?  ¿No  se  han  hecho  irrisorias  las  censuras  que 
son  el  nervio  d?  la  disciplina  eclesiástica? 

Aclaremos  más  esto  con  un  ejemplo.  Había  en  tiempos  pa- 
sados una  costumbre  inmemorial  en  Lima  y  otras  partes  de 
América,  de  llevar  los  seculares  hábitos  clericales.  £1  Sr.  Lobo 
Guerrero,  arzobispo  de  Lima,  prohibió  su  uso  con  excomunión 
mayor.  ¿Qué  sucedió?  Lo  que  siempre;  no  quisieron  obedecer 
alegando  la  costumbre,  porque  el  arzobispo,  decían,  se  opone 
á  ella,  y  por  consiguiente  su  mandato  no  tiene  fuerza.  El  señor 
Villaroel,  en  su  obra  titulada  Gobierno  eclesiástico,  part.  l.\ 
cuest.  10,  art.  G,  refuta  sólidamente  esta  ridicula  pretensión. 
En  el  núm.  80  dice  lo  siguiente:  «El  Sr.  D.  Martin  de  Velasco 
se  vale  de  lo  irracionablo  de  esta  costumbre,  como  totalmente 
opuesta  á  la  disciplina  eclesiástica.  Finalmente,  dice  este  doc- 
tor, si  algúa  fundamento  obstara  á  la  dicha  prohibición,  máxi- 
me la  costumbre  que  do  contrario  se  pudiera  alegar,  la  cual  no 
ha  lugar  en  el  caso  presente,  quia  esset  irrationábUis,  utpote 
contraria  ecclesiasticas  díscipli7ia;  y  consiguiente  nullo  tempo- 
pore prcBválere  posset  juxta  cap.  citm  ínter...  de  consuetud,  ubi 
quandam  consuetud,  irritatur  quod  ex  illa  dismviperetur  nervus 
ecclesiasticas  disciplina:,  etiamsi,  ut  notat  glosa,  esset  longi  tem- 
poris  et pra:scripta.y> 

Estamos  en  los  mismos  casos.  Inocencio  III  manda  que  se 
conformen  los  canónigos  de  la  colegiata  de  Curia  al  entredicho 
del  cabildo  de  la  Catedral  de  Mans,  porque  se  rompe  el  nervio 
de  la  disciplina  eclesiástica  si  se  oponen  á  las  censuras  del  su- 
perior: no  hay  costumbre  que  favorezca,  aunque  sea  de  tiempo 
inmemorial  y  prescrita. 

El  Arzobispo  de  Lima,  en  Sínodo,  intima   bajo  excomunión 
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que  no  lleven  hábitos  clericales  los  seculares:  no  quieren  obe- 
decer, alegando  la  costumbre. — Se  decide  por  la  decretal  de 
Inocencio  que  no  ha  lugar  á  la  costumbre,  porque  se  rompe  el 
nervio  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Condenan  las  Congregaciones  de  Roma  con  autoridad  del 
Papa  la  doctrina  en  cuestión;  y  si  se  defiende,  aun  cuando  no 
estuviese  censurada  con  excomunión,  se  incurre  en  ella,  según 
se  ha  decidido  repetidas  veces.  No  obstante,  siguen  ensefiando 
y  practicando  con  desprecio  de  la  autoridad  suprema  del  Papa: 
¿no  estamos  en  el  caso  de  la  decretal  de  Inocencio  III?  Luego 
está  bien  citada  por  Benedicto  XIV.— ¿Ni  cómo  era  posible  que 
un  Pontífice  tan  sabio  en  el  derecho  hubiese  ignorado  esta  frus- 
lería? Permítaseme  decir  que  en  este  negocio  ha  manifestado 
el  autor  muy  poca  reflexión. 

Después  de  esto,  no  tiene  fuerza  alguna  lo  que  opone  contra 
Cabasucio.  Se  infiere  rectamente  que  Benedicto  XIV  lo  ha  ci- 
tado muy  bien.  Observemos  sus  últimas  palabras,  que  son  las 
más  necesarias  para  probar  esta  aserción:— «En  verdad,  dice, 
estas  dispensas  concedidas  por  los  Obispos  (con  pretexto  de 
costumbre)  antes  de  contraer  matrimonio,  ó  causan  la  nulidad 
ó  la  incertidumbre  del  Sacramento.  Mas^  en  materia  de  sacra- 
mentos, enseñan  unánimemente  los  teólogos  que  no  es  lícito 
usar  de  cosas  inciertas,  dejando  lo  cierto  que  puede  aplicarse. 
Y  así  esta  licencia,  ó  induce  una  criminal  nulidad  del  Sacra- 
mento, ó  cuando  más,  rechazada  la  opinión  más  probable,  se 
sigue  una  menos  probable  y  no  segura,  administrando  un  tan 
grande  Sacramento.» 

Todos  saben  que  Inocencio  XI  condenó  esta  proposición: 
«No  es  licito  en  la  administración  de  Sacramentos  seguir  la 
opinión  probable  acerca  del  valor  del  Sacramento,  dejando  la 
más  segura.//  Luego  cuando  Benedicto  XIV  cita  la  doctrina  de 
Cabasucio,  lo  hace  en  el  mismo  sentido  de  haber  aplicado  la 
decretal  de  Inocencio  III  á  la  inobservancia  de  los  decretos  de 
las  Congregaciones  de  la  Inquisición  y  de  la  del  Concilio.  En 
efecto,  dice  en  el  lugar  ya  citado:  Num porro  praedicta  consue- 
tuda  hujiismodi  inficiatur  vitio  (de  romper  el  nervio  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica)  potius  quam  a  nobis  praestat  audire  agallu 
cano  auctore  Cabasutio... 

También  se  debe  advertir  que  hay  muy  poca  reflexión  en 
el  autor,  cuando  dice,  pág.  18:  «¿Qué  motivo  tuvo  Cabasucio 
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para  temer  la  canfusión  que  se  excitaría  en  el  reino  (de  Fran- 
cia) si  se  extendiese  la  costumbre  de  dispensar  sus  Obispos  en 
los  impedimentos  dirimentes  del  matrimonio?  Es  preciso  con- 
fesar el  exceso  que  cometió...» — No,  sefior:  no  cometió  exceso 
alguno,  porque  aunque  en  su  tiempo  hubiese  prelados  muy  ob- 
servantes de  la  disciplina  eclesiástica,  éstos,  según  la  instabi- 
lidad de  las  cosas  humanas,  no  podían  haber  perpetuado  en 
todos  sus  sucesores  el  mismo  espíritu.  La  razón  por  que  Roma 
se  ha  reservado  la  facultad  de  dispensar,  ha  sido  por  el  abuso 
que  se  ha  hecho  de  ella,  porque  los  Obispos,  dice  el  abate  Ber- 
gier,  no  tenían  bastante  fortaleza  para  oponerse  á  las  solicitu- 
des de  los  grandes  voluptuosos;  y  de  esta  suerte  se  abría  un 
paso  franco  á  los  divorcios  (1). — ¿Nosotros  tenemos  en  nuestras 
manos  á  los  hombros  ilustres  y  los  siglos  de  oro  para  no  per- 
derlos jamás? 


IV 


¿Si  podrá  sacar  alguna  ventaja  el  Sr.  Landa  de  lo  que 

dice  el  «Ecuatoriano  del  Guayas?» 


Guando  alguno  elogia  una  obra  por  espíritu  de  partido,  su 
juicio  es  muy  sospechoso.  Los  discursos  do  Fleury  sobre  la  his- 
toria eclesiástica  merecieron  los  sufragios  de  Voltaire  y  Ma- 
bly;  pero  los  hombres  sensatos  jamás  creyeron  que  estos  pu- 
diesen aumentar  la  reputación  de  aquel  historiador.  Lo  cierto 
68  que  muchos  elogios  causan  más  dafio  que  provecho,  y  véase 
la  prueba. 

«Pero  considerando,  dice  el  número  93,  pág.  559,  colum.  2, 
la  falta  de  población  como  una  de  las  causas  de  nuestras  des  - 
gracias,  no  pudimos  empezar  á  leer  la  disertación  del  Sr.  Lan- 
da sin  desearle  vivamente  el  mayor  éxito  posible.  La  falta  de 
población  encarece  todo...»  Quiere  decir  que  casándose  todos 
sin  restricción  alguna,  cátate  una  numerosa  población,  ni  más 


(1)     Traite  de  la  vraie  religión,  tom.  II,  pég.  153, 

30 
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ni  menos  como  vemos  en  ana  vacada,  que  unidos  á  discreción 
machos  y  hembras,  hay  terneros  para  comer,  para  vender,  para 
regalar,  y  ann  para  que  se  los  coman  los  osos,  los  condores,  etc. 
Si  los  conocimientos  del  Ecuatoriano  en  historia  natural  y  en 
política  no  se  reducen  más  que  &  estas  y  otras  cosas  semejan- 
tes, aténgome  á  mi  ignorancia,  y  con  ella  aseguro  que  cuanto 
más  libres  son  los  matrimonios,  tanto  menor  es  la  población. 
Hé  aquí  las  pruebas  de  hecho,  que  son  irrefragables. 

San  Ambrosio,  en  el  lib.  3  de  Virgmitatey  añrma  que  los  paí- 
ses más  poblados  del  Imperio  romano  eran  el  Egipto,  el  África 
y  el  Oriente,  en  donde  había  millares  de  vírgenes  y  célibes,  se- 
gún el  espíritu  del  Cristianismo.  Linget,  en  sus  Alíales  políticos^ 
tom.  III,  núm.  19,  demuestra  que  la  Alemania  protestante  está 
ahora  menos  poblada  de  lo  que  era  cuando  católica.  ¿Por  qué 
se  han  disminuido  los  muchachitos?  ¿No  se  han  casado  todos, 
hasta  los  ministros  de  la  religión,  sin  atender  á  las  leyes  del pa- 
pismo,  como  decían  ellos?  Raynal,  en  su  Hístoire  des  étáblisse- 
ments..,,  tom.  II,  lib.  5,  dice  otro  tanto  de  la  Suecia;  y  Cobbett 
de  la  Inglaterra  en  sus  Cartas  sobre  la  Reforma  inglesa.  El  mar- 
qués do  ^Chastellux,  en  su  obra  intitulada  La  felicidad  públicay 
tom.  II,  cap.  5,  asegura  que  la  Italia  moderna  es  más  poblada 
que  en  tiempo  de  los  romanos.  Por  otra  parte,  es  preciso  saber 
que  estos  últimos  autores  no  estuvieron  para  gracias  con  la  re- 
ligión católica:  su  testimonio  es  un  puro  efecto  de  la  verdad. 
¿Pues  cómo  estas  cortapisas  matrimoniales  y  recursos  al  Papa, 
lejos  de  disminuir,  aumentan  la  población?  Eete  fenómeno  tiene 
sus  razones,  físicas  y  morales,  cuya  explicación  es  algo  difusa; 
y,  por  lo  tanto,  me  es  preciso  omitirla.  Vamos  á  otra  cosa. 

Supone  en  la  pág.  560,  colum.  1,  un  campesino  pobre,  sin 
recursso  á  Roma  y  empeñado  en  casarse.  ¿Qué  hará,  pues,  este 
bonus  vir  de  campisf  ¿Quedará  sin  conseguir  su  proyecto?  No: 
es  una  tiranía.  Luego  deben  dispensarle  el  impedimento  que 
tiene.  ¿Y  por  qué?  Porque  «si  hubiese,  añade,  quien  pretenda 
que  este  hombre  venza  su  pasión  en  vista  de  la  diticultad  de  la 
dispensa,  tendríamos  este  vencimiento  tal  vez  por  más  difícil 
que  el  recurso  á  Roma.»  Es  decir,  que  siempre  que  se  encuen- 
tre á  uno  ciegamente  apasionado,  se  debe  dispensar,  convenga 
6  no  convenga;  haya  facultad  ó  no  la  haya;  porque  si  no  lo  hi- 
ciesen así,  le  cogerá  la  manía  erótica  ó  se  ahorcará.  ¡Qué  tal 
destino  de  este  pobre  diablo!  Objeciones  como  éstas  no  merecen 
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contestación,  y  se  expone  el  Sr.  Ecuatoriano  á  que  lo  hagan  en 
ridiculo. 

«Nosotros  afiadiremos,  prosigue,  pág.  560,  colum.  2,  que 
Ferraris,  verb.  impedirá. ,  art.  3,  núm.l8yCÍta  al  famoso  curialis^ 
ta  Cerrado,  que  asegura  haber  declarado  Sixto  V  que  los  obis- 
pos pueden  dispensar  en  los  impedimentos  dirimentes  por  dere- 
cho eclesiástico,  cuando  interviene  justa  causa  y  no  hay  recur- 
so al  Papa.» 

Los  amigos  del  Sr.  Ecuatoriano  nos  afligimos  al  oir  racioci- 
nios como  estos.  Si  él  hubiese  leído  todo  el  artículo  que  cita, 
habría  visto  que  uno  de  los  ilustradores  de  Ferraris,  en  el  nú- 
mero 44,  dice  lo  siguiente:  Matrimonio  vero  nondum  contracto 
etiamsi  gravis  urgeat  necessitas,  episcopum  haud  dispensare  pos- 
se  super  impcdimentis  diinmentibus  publicis,  quidquid  nonnul- 
li  sentiant,  et  cum  his  fortassis  auctor^  núm,  18,  qui  non  limitat 
suam  propositionem  ad  impedimenta  occulta  ex  mente  sacrce  Con- 
gregationis  universalis  Inquisitionis,  tam  sacrce  Congregationis 
Concilit  interpretis  probat  S,  M,  Benedictus  XIV  ubi  supra^  qui 
ita  concludit.,.  Aquí  transcribe  las  palabras  citadas  cuando  se 
trató  de  la  decretal  de  Inocencio  III.  Esto  no  tiene  réplica. 

En  ñn,  concluyamos  este  escrito  con  las  siguientes  verda- 
des: 1.^  Aquí  no  hay  delegado  del  Sr.  Miranda  como  or4inario. 
2.^  Las  sólitas  delegadas  por  éste  en  cuanto  á  dispensar  impedi- 
mentos dirimentes  son  muy  limitadas.  Véase  el  tenor  literal  de 
la  sexta  atribución:  «De  dispensar  én  el  tercero  y  cuarto  grado 
de  consanguinidad  y  añnidad  simple  y  en  el  mixto  solo.  Tam- 
bién en  el  segundo,  tercero  y  cuarto  mixtos;  mas  no  en  el  se- 
gundo solo  en  cuanto  á  los  futuros  matrimonios.  Pero  los  matri- 
monios ya  contraídos,  en  el  segundo  solo,  con  tal  que  de  nin- 
gún modo  tenga  atingencia  al  primer  grado  con  aquellos  que 
de  la  herejía  ó  de  la  infidelidad  se  conviertan  á  la  fe  católi- 
ca...» 3.A  Los  obispos  tampoco  pueden  dispensar  en  impedimen- 
tos públicos^  porque  esto  está  condenado  por  la  Inquisición  de 
Roma  y  la  Congregación  de  intérpretes  del  Concilio  de  Tren- 
te. 4.^  En  estos  países  no  ha  habido  costumbre  de  dispensar;  y 
aunque  la  hubiese,  sería  irracional,  porque  se  rompería  el  ner- 
vio de  la  disciplina  eclesiástica,  como  enseña  Benedicto  XIV, 
citando  la  decretal  de  Inocencio  III.  5.*  Ningún  delegado  para 
dispensar  impedimentos  matrimoniales  puede  exigir  dinero  ó 
cosa  equivalente,  porque  está  prohibido  so  pena  de  excomu- 
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nión  (1).  £1  Papa  solamente  pnede  exigir  algún  dinero,  no  co« 
mo  premio  ó  deuda,  sino  como  ana  pena  que  impone  &  fin  de 
hacer  diñcnltosa  la  solicitud  de  dispensas,  según  ensefian  los 
teólogos  y  canonistas.  ¿Qué  diría  Su  Santidad  si  supiese  lo  que 
se  dice  y  lo  que  se  hace  en  estos  desgraciados  lugares?  Aplica- 
ría los  remedios  oportunos  para  contenerlo;  así  como  lo  hizo  el 
Papa  Pío  VI  con  los  jansenistas  del  Congreso  de  Ems,  quienes 
atribuyeron  á  los  obispos  facultades  amplias  para  dispensar  en 
impedimentos  dirimentes.  Felizmente  los  señores  obispos  de 
América  conocen  los  derechos  que  les  corresponden-,  y  si  algu- 
nos se  han  excedido,  no  pueden  hacer  regla. 


(1)  Léase  á  Natal  Alejandro:  Theolog.  dogmático-moral,  tom.  111,  lib.2, 
cap.  4,  art.  12,  reg.  12.  Véase  también  la  atribución  29  de  las  sólitas  del  se- 
ñor Landa,  que  dice:  «Y  las  facultades  mencionadas  se  ejerzan  graciosa- 
mente sin  premio  alguno...» 


RECONVENCIONES  RAZONABLES 

une  bace  el  TeneralilB  Clero  á  los  SS.  DD.  Airares  y  FeMel 

POR  SU  ESCRITO  INTITULADO  CONFUTACIÓN... 

(i8SV) 


Amicus  Plato,  amicus  Aristóteles, 
sed  magis  árnica  veritas. 


DESDE  que  se  formó  un  partido  de  oposición  contra  el  le« 
gitimo  Provisor,  el  3r.  Vintimilla,  previmos  el  abismo 
en  que  iban  á  sumergirse  los  que  lo  fomentaban.  Esta 
idea  nos  ha  hecho  apurar  todos  los  medios  que  suministran  la 
caridad  y  la  concordia.  ¡Cuántas  reconvenciones,  cuántas  pa- 
labras dulces  y  amistosas  no  hemos  empleado! — Entre  tanto 
publicaron  los  DD.  Alvares  y  Pefiafíel  su  escrito  intitulado: 
Defensa  de  la  Iglesia  de  Cuéncay  en  que  hacían  vislumbrar 
ataques  contra  la  disciplina  eclesiástica:  y  con  el  objeto  de  con- 
tenerlos, usamos  de  un  estilo  algo  fuerte,  á  imitación  del  Após- 
tol, que  se  hacia  todo  para  todos,  á  fin  de  ganar  á  todos  para 
Jesucristo:  ómnibus  omnia  factus.  Sin  embargo,  nuestras  me- 
didas no  han  producido  ningún  efecto  favorable.  Los  citados 
DD.,  siempre  adheridos  á  su  juicio,  han  replicado  á  la  contesta' 
Clon  que  publicamos  contra  su  defensa. 

Esto  no  nos  seria  tan  sensible,  si  no  hubiesen  dado  ataques 
mortíferos  al  dogma  y  á  la  disciplina  eclesiástica.  Excusémos- 
los de  algún  modo.  La  idea  de  llevar  adelante  su  pretensión, 
los  ha  forzado  á  buscar  un  defensor.  Éste,  á  pesar  de  tener  bas- 
tante ingenio,  aún  carece  de  aquel  tino  y  madurez  que  se  re- 
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quiere  para  tratar  pantos  tan  delicados.  La  javentnd,  dice  un 
escritor,  es  la  época  del  delirio;  y  nuestra  educación  literaria 
es  todavía  muy  imperfecta,  por  falta  de  maestros  capaces  de 
inspirar  á  sus  educandos  la  sana  crítica,  el  buen  gusto,  ó  por 
mejor  decir,  aquel  sapere  de  Horacio,  que  es  el  compendio  de 
todo  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  selecto.  Desearíamos  en  nuestros 
colegios  una  instrucción  más  arreglada,  para  que  algunos  jó- 
yenes  escritores  no  se  nos  presenten  siempre  como  estudiantes 
de  vade  en  cinta. — De  aquí  resulta  que  tenemos  tantas  produc- 
ciones precoces,  unas  insípidas  y  otras  amargas.  Pudiéramos 
citar  muchos  ejemplos,  pero  nos  contraeremos  únicamente  al 
papel  que  nos  ocupa,  por  no  hacernos  muy  difusos. 

Mucho  pudiéramos  decir  de  su  mérito  literario-,  pero  nos 
abstenemos,  porque  tratamos  de  templar  la  acrimonia  que  tal 
vez  hubiese  producido  nuestra  contestación,  y  de  no  agitar  de 
nuevo  el  amor  propio, que  jamás  muere  en  el  hombre,  sino  que 
tiene  más  metamorfosis  que  la  mitología,  y  más  combinaciones 
que  la  química,  según  el  bello  pensamiento  del  Duque  de  laRo- 
chefoucauld.— Sin  embargo,  no  podemos  omitir  una  reflexión 
muy  necesaria  á  nuestros  autores.  (Así  los  llamaremos  en  ade* 
lante  para  conformarnos  con  su  idea.) — Esta  se  reduce  á  decir- 
les, que  su  papel  debía  haber  sido  más  conciso  y  fluido;  y  que 
el  prurito  de  criticarlo  todo,  les  ha  hecho  incurrir  en  un  vicio 
que  condena  la  bella  literatura.  «Si  Homero,  dice  un  escritor, 
fuese  criticado  minuciosamente,  como  se  puede  hacer,  no  ha- 
bría obra  más  monstruosa  que  la  Iliada.»  En  efecto^  las  dispu- 
tas literarias  son  como  las  batallas  campales,  en  que  destroza- 
do todo  el  grueso  del  ejército,  no  hay  necesidad  de  apoderarse 
del  último  soldado,  ni  de  todo  el  bagaje.  Sería  un  insensato  el 
general  que  pretendiese  semejante  cosa.  Esta  ligera  insinua- 
ción quizá  servirá  en  adelante  á  los  SS.  Alvares  y  Pefiaflel 
para  economizar  el  tiempo  y  gastos  de  imprenta,  que  pueden 
emplearse  en  objetos  verdaderamente  útiles. 

Nosotros,  consecuentes  á  este  principio,  reduciremos  nues- 
tras Reconvenciones  á  estos  dos  puntos:  1.",  en  el  papel  intitu- 
lado  ConfiUación  se  ataca  el  dogma;  2.%  no  se  ha  satisfecho  la 
cuestión  suscitada  por  sus  autores.  Desenvolveremos  estas  ideas 
con  la  rapidez  posible,  omitiendo  tratar  sobre  una  multitud  de 
fruslerías,  ó  más  bien  sutilezas  abogadiles,  más  propias  par.a 
enervar  pleitos  y  vaciar  los  bolsillos  de  los  pobres  clientes. 
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que  para  ser  escritas  en  un  papel  clásico,  destinado  á  la  inves- 
tigación de  la  verdad.  Tales  nos  parecen  las  distinciones  de 
dada  jurídica,  de  procedimiento  gubernativo,  y  no  legislativo, 
el  Concilio  de  Constanza,  de  personas  y  no  de  cosas,  hablando 
del  derecho  de  postliminio,  con  la  cita  del  diccionario  castella- 
no, etc.,  etc.  Así  quedará  agotada  la  materia  para  la  decisión 
del  público  sensato;  y  por  consiguiente  este  será  el  último  es- 
crito, aunque  lluevan  impresos  sobre  nosotros.  La  Iglesia,  dice 
san  Pablo,  aborrece  las  disputas:  ella  ama  la  paz  como  su  Es- 
poso. Demuestra  la  verdad;  y  después  sufre  las  persecuciones 
en  silencio,  rogando  al  mismo  tiempo  por  sus  más  encarnizados 
enemigos.  Los  sectarios  solamente  son  interminables  en  sus  dis- 
cusiones y  controversias:  prueba  perentoria  de  que  no  poseen 
la  verdad,  capaz  de  ñjar  su  entendimiento  y  su  corazón. 


§!.• 


Sentemos  primeramente  una  proposición  para  quitar  los  am- 
bajes  y  equivocaciones  con  que  se  quiere  seducir  á  los  igno- 
rantes.—¿Los  eclesiásticos  están  sujetos  á  las  leyes  civiles? — Si, 
en  lo  temporal,  en  cuanto  á  la  fuerza  directiva,  ú  obligatoria 
en  conciencia.  Es  doctrina  de  los  PP.  y  teólogos;  y  por  esto,  di- 
ce san  Juan  Crisóstomo,  exponiendo  aquellas  palabras  del 
Apóstol  á  los  romanos:  omnis  anima  potestatibus  sublimioribus 
subdita  8ity  «que  Jesucristo  no  vino  á  derogar  las  leyes  políti- 
cas con  su  ley  sacrosanta;  y  que  por  lo  tanto  están  obligados 
á  ellas  los  sacerdotes  y  monjes.»  Véase  con  especialidad  á  los 
grandes  teólogos  Suárez,  De  legibus^  lib.  3,  c.  34,  y  Belarmino, 
De  cleHCy  lib.  I,  c.  26.  Sin  embargo,  estos  mismos  PP.  y  teólo- 
gos afirman  unánimemente,  que  en  lo  espiritual  no  dependen 
del  poder  temporal;  que  su  misión  es  divina,  y  por  consiguien- 
te exenta  del  juicio  y  coacción  civiles.  Este  es  un  dogma.  Lue- 
go siendo  la  potestad  de  prohibir  libros  en  la  Iglesia  puramen- 
te espiritual,  ella  no  debe  estar  sujeta  al  Juri,  ni  á  ningún  jui- 
cio secular:  luegO;  decir  lo  contrario  es  herético.  Penetremos 
estas  verdades  con  la  antorcha  de  la  doctrina  y  del  criterio. 
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«Los  enemigos  de  la  Iglesia  (¡enemigos  de  la  Iglesia!),  di- 
cen los  AA.,  intentan  sorprender  al  valgo,  hablándole  nn  con- 
junto de  palabras  hipócritas  desordenadas  (¡palabras  hipócri- 
tas desordenadas!)  para  conseguir  lo  qae  sería  difícil  en  el 
orden  de  las  cosas.  Es^  pues^  forzoso  convenir  en  qne  son  di- 
versos los  actos  de  calificar  los  impresos  y  de  prohibir  su  lec- 
tura por  medio  de  las  penas  canónicas.  Lo  1.°  pertenece  á  la 
autoridad  civil,  y  lo  2.^  á  la  eclesiástica  en  los  términos  que 
dejamos  explicados.»— Estos  términos  son  las  reglas  que  pres- 
cribe la  ley  que  ordena  el  juri. — Este  raciocinio,  qne  á  los 
mismos  autores  les  parecía  un  disparate,  procuran  esforsuu-lo 
con  la  razón  siguiente: »«Serí a  excusado  decir,  continúan,  que 
la  prohibición  debe  comprender  la  calificación,  pues  que  no 
puede  comprenderse  lo  uno  sin  lo  otro.  Este  argumento  tendría 
fuerza  para  los  que  no  hubiesen  visto  la  ley  de  imprenta,  como 
que  es  una  sanción  del  poder  temporal,  que  es  una  emanación 
del  poder  divino,  según  la  expresión  del  angélico  Doctor  de  la 
Iglesia.:^ 

¿No  hay  más  prueba?  No  la  hay.  Dígannos  en  puridad,  ¿es- 
taban en  sus  cabales,  cuando  se  atrevieron  á  estampar  esto? 
Con  que  ¿santo  Tomás  también  ha  de  hacer  su  papel  en  este 
entremés?  ¿Y  porque  la  ley  del  juicio  do  jurados  mande  á  Vds. 
no  decir  misa,  no  administrar  sacramentos,  etc.,  vendrán  á  de- 
cirnos que  veamos  la  tal  ley,  que  es  una  emanación  divina,  se- 
gún la  expresión  del  angélico  Doctor? — La  prohibición  supone 
la  calificación,  y  aquí  está  toda  la  fuerza  de  la  potestad  eclesiás- 
tica, que  no  han  sido,  ni  serán  capaces  de  enervarla.  ¿Cómo  po- 
drá condenar  sin  calificar?  Es  decir,  sin  juzgar  si  la  doctrina 
es  sana  é  irreprensible  y  según  el  lenguaje  del  Apóstol.  A  la 
Iglesia,  pues,  toca  discernir  cuál  es  la  doctrina  herética  ó  erró- 
nea, porque  ella  es  la  depositarla  de  la  revelación,  porque  ella 
es  infalible.  Si  algunas  veces  prescriben  las  potestades  civiles 
las  doctrinas  erróneas,  es  con  arreglo  á  la  calificación  de  la 
Iglesia.  ¿Qué  sería  de  nosotros  si  esperásemos  el  juicio  civil  en 
las  cosas  que  conciernen  al  dogma  y  á  la  moral?  ¿No  han  erra- 
do los  más  sabios  legisladores  de  la  antigüedad?  ¿Quién  ignora 
los  absurdos  de  los  emperadores  del  bajo  Imperio,  que  han  si- 
do corregidos  en  parte  por  el  Derecho  canónico?  En  suma, 
¿qué  dirían  de  nosotros  si  afirmásemos  que  el  gobierno  del 
Ecuador  puede  proscribir  un  libro,  pero  que  su  calificación 
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pertenece  á  la  Nueva  Granad^.,  ó  al  Perú?  ¿No  se  reirían  á  car- 
cajada tendida?  ¿Y  por  qué?  Porque  toda  sociedad  perfecta  go- 
za do  ambas  prerrogativas;  y  siendo  la  Iglesia  la  sociedad  más 
perfecta,  ó  el  tipo  de  las  demás^  se  sigue  que  en  ella  debe  ha- 
ber, como  en  efecto  hay,  una  y  otra  facultad.  Si  le  faltase  una 
sola,  ya  no  sería  independiente;  y  lo  contrario  es  heréticO;  mil 
veces  condenado  en  los  escritos  de  Jurieu  y  demás  calvinistas, 
en  los  de  los  jansenistas,  especialmente  de  Tamburini,  redac- 
tor del  Sínodo  de  Pistoya;  en  fin,  en  la  Constitución  civil  del 
clero  de  Francia.  Hé  aquí  el  tenor  literal  de  la  5.^  proposición 
de  los  doctores  Pistoriecses,  condenada  por  el  Sr.  Pío  VI  en  la 
Bula  Auctorem  fidei.,.  «Por  la  parte  que  insinúa  que  la  Iglesia 
no  tiene  autoridad  para  exigir  la  sujeción  á  sus  decretos  por 
otros  medios  que  los  que  penden  de  la  persuasión.  En  cuanto 
intente  que  la  Iglesia  no  tiene  potestad  conferida  á  ella  por 
Dios,  no  solo  para  dirigir  por  consejos  y  persuasiones,  sino 
también  para  mandar  por  leyes,  y  para  contener  y  obligar  á 
los  extraviados  y  contumaces,  con  juicio  exterior  y  saluda- 
bles penas,  según  Benedicto  XIV  en  su  Breve  Ád  aasiduas  del 
afio  1755  al  primado,  arzobispos  y  obispos  del  reino  de  Polo- 
nia.» Inductiva  al  sistema  condenado  en  otro  tiempo  como  he- 
rético. 

Vds.  han  negado  el  juicio  á  los  prelados  eclesiásticos  ó  á 
la  Iglesia,  que  es  lo  mismo,  atribuyéndolo  al  J{¿ri;  y  la  proposi- 
ción condenada  dice  «juicio  exterior  y  saludables  penas,»  que 
son  las  dos  facultades  en  cuestión:  luego  han  sostenido  una 
proposición  herética.  Amigos  nuestros,  esto  no  tiene  réplica;  y 
en  vano  querrán  defenderse  con  argumentos  de  trampantojo 
y  autoridades  de  publicistas:  la  verdad  es  muy  sencilla,  y 
cualquiera  la  comprende. 

De  cuanto  hemos  dicho  hasta  aquí,  resulta  que  la  Iglesia  es 
independiente  del  poder  civil,  y  que  su  inmunidad  es  de  dere- 
cho divino.  Por  consiguiente,  también  la  de  sus  ministros  debe 
tener  el  mismo  carácter.  Así  lo  ha  decidido  el  sagrado  Concilio 
de  Trente  en  la  ses.  25,  c.  20,  dereformat, — Y  sino,  dígannos: 
si  llegase  el  caso  de  que  por  sus  ñamantes  doctrinas  los  redu- 
jesen, no  á  ser  gendarmes  del  cisma,  sino  alguaciles  ó  sirvientes 
de  algún  alcalde  parroquial;  queremos  decir  que  quitasen  la 
inmunidad  del  clero,  y  entre  tanto  que  vayan  Vds.  á  prender  á 
un  malhechor  por  orden  de  su  alcalde,  les  pidiese  confesión  un 
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moribando;  ¿á  quién  deberían  obedecer?  Iríamos  á  confesar, 
nos  parece  que  les  oímos  decir.  No  deben  hacerlo;  porque  pri- 
mero es  un  acto  público  de  justicia  que  otro  privado  de  cari- 
dad (suponemos  que  Vds.  no  son  párrocos);  y  además  la  ley 
civil  es  una  emanación  del  poder  divino,  según  la  expresión 
del  angélico  Doctor  de  la  Iglesia,  como  dicen  Vds.  Nos  repli- 
carán que  el  poder  temporal  puede  haber  ordenado  antes  á  los 
ministre  el  ejercicio  de  sus  funciones;  pero  esto  en  lógica  se 
WsLmsL  petición  de  principio,  porque  esta  es  la  cuestión,  si  puede 
ó  no  intervenir  en  lo  espiritual.  Nosotros  negamos  y  lo  demos- 
tramos. ¿De  qué  les  servirá  entonces  su  efugio?  Así  que  ios  ca- 
tólicos solos  pueden  y  deben  hacer  lo  que  no  es  licito  en  la 
hipótesi  de  Vds.;  porque  ellos  creen  que  la  Iglesia,  en  el  ejerci- 
cio de  las  cosas  espirituales,  es  enteramente  independiente  del 
poder  civil^  por  haberlo  ordenado  así  su  divino  Fundador  é  in- 
timado por  sus  Apóstoles:  «Conviene,  decían  éstos,  obedecer 
más  bien  á  Dios  que  á  los  hombres.»  Véase  á  qué  consecuen- 
cias tan  monstruosas  no  arrastra  una  doctrina  infundada,  y 
obsérvese  al  mismo  tiempo  que  por  más  que  digan  ciertos  es- 
critores superficiales,  que  la  inmunidad  del  clero  es  una  pura 
concesión  del  poder  temporal,  jamás  lo  probarán.  Ellos  mudan 
el  estado  de  la  cuestión,  ó  se  acogen  á  ciertas  concesiones  para 
atacar  el  fondo  de  la  inmunidad. 

Hagamos  sobro  lo  expuesto  una  triste  reñexión.  Los  mayo- 
res enemigos  del  Estado  son  aquellos  escritores  que,  so  color 
de  defender  las  autoridades  civiles,  atacan  la  disciplina  ecle- 
siástica y  los  dogmas.  Véase  una  prueba  imparcial. — El  abate 
Gusta,  en  su  obrita  intitulada  «El  Sínodo  de  Pistoya  como  es 
en  sí,»  §  5.%  trae  estas  notables  palabras  tratando  do  los  tu- 
multos de  las  asambleas  francesas:  «El  Monitor  universal,  dice, 
nos  da  de  ello  auténtico  testimonio.  El  10  de  Noviembre  de  1790 
(núm.  814,  art.  variedades)  después  de  haber  hablado  con  suma 
amargura  de  los  desórdenes,  tumultos,  resistencia  y  subleva- 
ciones excitadas  en  todas  las  provincias  y  que  amenazaban  un 
trastorno  general  del  Estado,  proponiendo  y  buscando  medios 
para  evitar  tan  grande  mal:  ¿qué  haremos?  dice. — No  hay  otro 
medio  que  volver  á  aquellos  principios  que  la  Asamblea  profe- 
saba el  año  anterior  cuando  ponía  su  confianza  en  sus  hombres 
ilustrados,  y  desechar  la  miserable  Constitución  jansenística 
que  se  la  hizo  adoptar  en  un  momento  de  distracción. — Asi  Mi 
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rabeaUy  redactor  del  aquel  periódico^  que  se  tenia  como  gaceta 
nacional.  Y  estaba  tan  penetrado  de  que  todas  las  turbaciones 
eran  ocasionadas  por  la  Constitución  civil,  que  vuelto  un  día 
en  su  despecho  contra  Camus  le  dijo  públicamente:  «vuestra 
detestable  Constitución  del  clero  destruirá  la  que  hacemos  para 
nosotros  mismos.» 

Véase  la  causa  de  todos  los  trastornos  de  la  Francia,  y  no  la 
omnipotencia  de  sus  asambleas,  como  añrman  Vds.^^Y  á  qué 
se  reducía  la  Constitución  civil  del  clero?  En  suma  á  lo  que  VdSt 
enseñan  hoy:  por  ella  la  Iglesia  era  esclava  del  poder  civil,  sin 
inmunidad,  sin  disciplina  eclesiástica:  luego  justamente  fué 
condenada  por  el  Sr.  Pío  VI  en  su  Breve  dirigido  á  los  Pre- 
lados de  la  Asamblea  constituyente,  en  10  de  Marzo  de  1791. 
¿Y  no  se  podrá  decir  á  Vds.  lo  que  Mirabeau,  este  profundo  po- 
lítico, decía  á  los  clérigos  jansenistas  de  su  tiempo? 

Nuestros  legisladores  del  año  33,  penetrados  de  estas  verda- 
des, jamás  han  detentado  la  autoridad  eclesiástica  con  la  re- 
dacción de  los  artículos  de  la  ley  que  mira  al  furi.  Por  más  que 
se  quiera  oscurecer  el  sentido  del  art.  8.*^  en  último  análisis,  es 
siempre  favorable  al  dogma.  Después  de  haber  hablado  en  ge- 
neral del  modo  de  proceder  en  la  calificación  y  aplicación  de 
las  penas,  concluye  así:  «esta  disposición  (no  sólo  del  art.  8.^, 
sino  de  todos  los  precedentes),  no  deroga  la  facultad  que  en 
estas  materias  (materias  en  plural)  corresponde  á  la  potestad 
eclesiástica.»  ¿Qué  corresponde  á  la  potestad  eclesiástica?  El 
calificar  y  condenar  ó  absolver,  como  siempre  se  ha  creído:  lue- 
go son  malísimos  intérpretes  los  que  quieren  dar  otro  sentido 
que  el  que  nace  inmediatamente  de  las  palabras.  Además,  la 
excepción  establece  regla  en  contrario,  y  las  leyes  odiosas  se 
han  de  restringir.  Pues  suponiendo  que  el  sentido  sea  el  que 
quieren  dar  los  Sres.  Alvares  y  Peflafiel,  la  citada  ley  sería 
odiosa  á  la  potestad  eclesiástica;  y  unos  eclesiásticos,  nos  pa- 
rece que  deberían  más  bien  interpretar  á  favor  do  ella,  y  no 
en  contra.  Pero  es  preciso  exclamar  siempre:  Oh  témpora!  Oh 
mores! 
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Hemos  dicho  en  nuestra  contestación^  que  no  hubo  vacante 
con  la  expulsión  del  Sr.  Provisor,  y  lo  hemos  probado  victorio- 
samente. ¿Qué  replican  á  esto?  «Un  prelado  virtuoso,  dicen,  es 
tomado  y  hecho  cautivo  por  los  enemigos  de  la  Religión  ó  del 
Estado:  ¿será  esto  justo?  No...;  y  no  obstante  vaca  la  prelatu- 
ra. A  vista  de  esto  será  insensato  el  que  opine  sobre  la  existen- 
cia  de  una  causa  justa  para  la  vacante  de  los  destinos  mencio- 
nados. 

El  derecho  no  conoce  más  vacante  verdadera  que  la  que  re- 
sulta por  muerte,  renuncia  ó  traslación.  La  relegación,  la  cau- 
tividad, etc.,  producen  vacante  por  Acción  del  derecho,  como 
ya  lo  veremos.  Y  si  hemos  dicho  antes  que  por  la  relegación 
vaca  la  Silla  episcopal,  debe  entenderse  en  este  sentido.  Asi 
que,  en  el  primer  caso  debe  haber  una  elección  absoluta;  y  en 
el  segundo,  condicional^  hasta  que  el  prelado  sea  restituido, 
como  está  ya  demostrado.  En  el  cap.  si  episcojniSy  3  de  supplend. 
negligent,  prcélat,  in.  6,  se  dice:  si  episcopus  á  paganiSy  auJt 
schismaticis  capiatur,  non  archiepiescopus,  sed  Capitulum,  ac  si 
sedes  per  mortem  vacaret  (como  si  vacase  por  la  muerte:  ¡hola! 
¿Con  que  aquí  no  hay  más  que  una  ficción,  y  [no  una  vacante 
real?)  illam  in  spirituálihus  et  temporalibus  ministrare  debebit, 
doñee  eumlibertati  restituif  vel  per  Sedera  opostolicam,.,  aluid 
contiijerit  ordinari,  ¿Quieren  Vds.  texto  más  terminante  contra 
sus  pretensiones?  «Hasta  que  sea  restituido  á  su  libertad,»  dice: 
luego  no  hay  vacante.  Luego  el  cabildo,  ó  su  oficial,  electo  du- 
rante la  ausencia  del  prelado,  debe  ir  á  paseo,  cuando  regrese 
éste.  Luego  el  texto  de  Salgado,  Pellegrini,  Bobadilla  ó  Boba^ 
rron:  si  xncarius  ejiceretur  á  pHncipe  seculaii^  Capitulum  simi- 
liter  eligeret,  debe  entenderse  en  este  mismo  sentido.  Así  es,  aun 
cuando  el  Sr.  Vinlimilla  no  hubiese  dejado  en  su  lugar  un  go- 
bernador, cuyo  nombramiento  no  ignoró  el  Cabildo.  Pero  feliz- 
mente este  suceso  muda  en  todo  la  cuestión;  y  cuantos  textos  se 
aleguen,  sólo  hablan  de  elección  en  vacante  verdadera,  ó  por 
ficción  del  derecho,  como  sucede  en  la  relegación,  cautivi- 
dad, etc.,  bajo  la  hipótesi  de  que  el  prelado  hubiese  sido  omiso, 
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ó  no  hubiese  tenido  tiempo  para  nombrar  otro  que  le  reem- 
plazase. 

Para  satisfacer  á  esto  se  ha  inventado  la  excelente  distinción 
que  hay  entre  el  Obispo  y  el  Vicario  Capitular.  «Nada  importa, 
dicen,  que  no  haya  salido  de  la  extensión  del  Obispado;  como 
mero  oñcial  del  Cabildo  no  tuvo  vínculo  alguno  espiritual  con 
la  Iglesia^  y  la  intimación  de  la  providencia  (providencia  sin 
otro  aditamento  se  entiende  la  de  Dios  por  antonomasia:  al  dic- 
cionario) bastó  para  removerlo.»  Sin  duda  creen  Vds.  que  el  vín- 
culo espiritual  es  alguna  soga  muy  bonita,  que  sólo  sirve  para 
atar  á  los  obispos  con  sus  Iglesias.  Si  el  Vicario  Capitular  no  tie* 
ne  vínculo  espiritual,  ¿por  qué  no  puede  ejercer  sus  funciones 
fuera  de  la  iglesia  donde  está  la  Sede  episcopal,  según  enseñan 
los  canonistas?  ¿Por  qué  no  puede  partir  á  donde  le  diere  la 
gana?  No  solo  el  Vicario  Capitular,  sino  todo  clérigo,  tiene  un 
vinculo  ó  unión  espiritual  con  la  iglesia  donde  se  ordenó,  ó 
donde  ejerce  alguna  función;  y  por  lo  tanto  no  puede  abando- 
narla, asi  como  un  marido  no  puede  dejar  á  su  consorte.  En 
conclusión,  privarle  de  este  vínculo  sin  causa  justa,  es  mucho 
más  criminal  que  el  divorcio  violento  que  se  pretendiese  hacer 
con  casados  que  se  aman  tiernamente.  En  el  Obispo,  este  vin- 
culo es  mucho  más  fuerte,  porque  tiene  mayores  obligaciones, 
en  atención  á  su  sublime  dignidad.  No  perdamos  tiempo  en 
contestar  estas  pobreterías.  Vamos  adelante. 

El  Jefe  Supremo,  dicen,  fué  un  dictador,  y  como  tal  no  debió 
estar  sujeto  á  ley  alguna;  pudo,  pues,  desterrar  al  Provisor;  y 
la  Convención  reunida  en  Ambato  estuvo  destituida  de  la  facul- 
tad de  revocar  la  providencia  de  S.  E.  Con  sólo  decirles  que  la 
elección  de  jefe  supremo  fue  hasta  la  reunión  de  la  Convención 
Nacional,  y  que  aquel  debía  cesar  verificada  ;la  reunión,  se  ha 
desbaratado  todo  el  armatoste,  formado  con  autoridades  de  pu- 
blicistas, á  quienes  se  les  hace  decir  mil  disparates ,  porque  no 
entienden  sus  doctrinas.  Podríamos  manifestar  esto  muy  des* 
pació,  pero  un  trabajo  semejante  nos  ocuparía  demasiado,  y  no 
estamos  de  vagar.  Ahora  dígannos:  ¿de  quién  recibió  su  auto- 
ridad en  la  continuación  de  la  Jefatura  Suprema,  sino  de  la 
Convención?  No  pudo  preguntar  ésta  á  su  mandatario  ¿por  qué 
había  desterrado  á  un  ciudadano  con  tanto  estrépito,  y  sin  las 
medidas  legales?  ¿Dónde  está  el  formulario  que  circunscriba  al 
cuerpo  constituyente  de  Ambato  á  esta,  y  no  á  otra  atribución? 
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«Era  nn  congreso  constituyente,  dicen  Vds.,  encargado  déla 
facultad  legislativa:  la  nación  no  le  concedió  otro  poder.» —  Lo 
que  libremente  so  añrma,  libremente  se  niega.  Si  algunos  pu- 
blicistas no  conceden  facultades  ilimitadas,  tanto  A  los  congre* 
sos  constituyentes,  como  constitucionales,  no  es  bajo  la  hipótesi 
de  nuestro  caso:  él  es  muy  diverso. 

Pero  estrechemos  á  nuestros  DD.  de  otro  modo.  ¿Por  qué 
los  Congresos  no  tienen  facultades  ilimitadas?  Porque  tampoco 
las  tiene  el  pueblo,  cuyos  representantes  son.  «En  el  hecho,  dice 
Constanty  de  reconocerse  que  no  existe  soberanía  sin  limites, 
nadie  en  tiempo  alguno  se  atreverá  á  reclamar  un  poder  seme- 
jante, y  la  experiencia  lo  ha  demostrado  suficientemente.  Por 
ejemplo,  ya  no  se  atribuye  á  la  asociación  entera  el  derecho  de 
vida  y  de  muerte,  sin  preceder  un  juicio;  y  asi  ninguna  socie- 
dad, ningún  gobierno  moderno  pretende  ejercerlo.  Sí  los  tira- 
nos de  las  antiguas  repúblicas  nos  parecen  en  esta  parte  mucho 
más  desenfrenados  que  los  que  han  gobernado  los  pueblos  en 
estos  tiempos  últimos,  debemos  atribuirlo  en  parte  á  esta  causa. 
Los  atentados  más  monstruosos  del  despotismo  de  uno  solo  se 
debieron  muchas  voces  á  la  doctrina  del  poder  ilimitado.  Es, 
pues,  verdadera  y  posible  la  limitación  de  la  soberanía...  Pero 
sin  reconocer  esta  saludable  verdad,  sin  esta  precaución  preli- 
minar, todo  es  inútil.:»  Hasta  aquí  el  citado  publicista. 

Ahora  bien:  si  el  pueblo  no  es  un  soberano  ilimitado,  ¿cómo 
en  la  creación  del  jefe  supremo  pudo  haberle  conferido  esa  om- 
nipotencia que  quieren  darle  nuestros  DD.?  Si  los  tiranos  de 
las  antiguas  repúblicas  fueron  más  desenfrenados  por  este 
principio,  que  los  que  han  gobernado  los  pueblos  en  estos  últi- 
mos tiempos,  según  dice  Constant,'¿cómo  pretende  comparar  la 
Jefatura  suprema  do  nuestros  tiempos  con  la  dictadura  de  los 
romanos?  Si  hay  publicista  que  tal  diga,  merece  el  renombre, 
no  decimos  de  un  iuiscnsato,  sino  de  un  malvado.  Desafiamos  á 
que  nos  muestren  un  solo  publicista  de  estos  últimos  tiempos 
que  sostenga  este  absurdo  en  los  términos  que  nos  han  pro- 
puesto. Hay  más:  la  dictadura  romana  tampo^^.o  era  el  cúmulo 
del  absolutismo.  Ella  estaba  limitada  en  cuanto  á  la  interven- 
ción sobre  los  asuntos  religiosos.  Así,  cuando  César,  aquel 
hombre  do  fortuna,  que  abrigaba  un  corazón  más  ambicioso 
que  el  de  Syla,  fue  hecho  dictador,  pretendió  con  tanto  empefio 
el  sumo  pontificado,  hasta  que  lo  consiguió.  ¿Para  qué  esto,  si 
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la  dictadura  sola  contenía  en  sí  los  poderes  del  sacerdocio?  E 
evidente  por  la  pretensión  de  César^  que  él  no  se  creía  sobera- 
no absoluto  por  la  sola  dictadura,  sin  ser  pontíñce.  Luego  estos 
poderes  estaban  separados,  y  solamente  la  fuerza  de  un  hom- 
bre irresistible  pudo  haberlos  reunido.  Esto  tiene  más  fuerza, 
al  considerar  que  los  romanos  amaban  tanto  su  religión  y  á 
BUS  ministros,  que  se  gloriaban  do  ello.  «Los  galos,  decía  Cice- 
rón, nos  exceden  en  valor;  los  españoles  en  número;  los  griegos 
en  talento;  pero  nosotros  nos  aventajamos  á  todos  en  la  reli- 
gión.» 

Sea  lo  que  fuere:  nosotros  insistimos  en  la  doctrina  citada  de 
Censtant,  que  es  muy  razonable.  En  efecto,  el  pueblo  mismo  no 
puede  trastornar  su  religión  verdadera,  ni  la  disciplina  ecle- 
siástica que  es  el  apoyo  de  ella,  ni  los  principios  de  equidad,  ni 
el  derecho  natural:  luego  no  puede  conferir  un  poder  de  hacer 
lo  contrario.  ¿Y  qué  se  infiere  de  todo  esto?  Que  el  Jefe  Supre- 
mo no  tuvo  facultad  de  castigar  al  Provisor  por  la  censura  y 
condenación  de  los  números  70  y  71  del  Ecuatoriano  del  Gua- 
yaSf  porque  ellos  atacaban  el  dogma,  que  no  puede  desechar 
el  pueblo;  y  por  consiguiente  tampoco  puede  dar  facultad  á 
nadie  para  que  lo  haga.  Luego  puede  juzgar  á  sus  comisionados 
cuando  pretendan  excederse  en  esta  parte. — Esto,  y  nada  más, 
hizo  la  Convención  de  Ambato,  que  representaba  al  pueblo 
ecuatoriano. 

«¿Quién  puede,  pues,  hablar  de  leyes  bajo  la  dictadura?»  es 
el  otro  principio  para  hacer  lícito  el  destierro  del  Provisor. 
Nada  contestaríamos  á  esto,  porque  ya  se  ha  dicho  lo  suficiente; 
pero  son  palabras  de  Bolívar  que  dijo  en  una  proclama  con  mo- 
tivo de  haber  sido  hecho  dictador  en  el  Perú;  y  en  honor  de  un 
hombre  tan  grande,  es  preciso  dar  alguna  explicación. — Según 
nos  acordamos,  el  Libertador  quería  dar  á  entender  más  bien 
el  abuso,  que  el  derecho,  á  fin  de  que  los  pueblos  se  empeñasen 
en  organizarse  brevemente,  y  no  yacer  bajo  la  vara  dictatoria. 
La  citada  pregunta  es  un  compendio  de  todo  lo  que  dijo  en  su 
elocuente  discurso  al  Congreso  reunido  en  Angostura.  En  él 
hace  palpar  los  males  de  un  poder  absoluto  y  de  una  libertad 
mal  entendida.  En  suma,  exhorta  á  que  eviten  ambos  extremos. 
Luego  el  texto  del  Libertador  que  se  ha  traído  sin  citarlo,  nada 
prueba  á  favor  del  destierro  del  Sr.  yintimilla. 

Tras  esto  viene  una  terrible  observación,  capaz  de  aturru- 
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liarnos.  ¡Misericordia!  ¡No  sabemos  cómo  saldrán  los  picaros 
que  han  querido  tenerlas  con  estos  publicistas  de  todos  los 
diantres!  Allá  lo  veredes. — Se  debe  borrar  del  diccionario 
francés  la  palabra  Í7n/>o«{6/4?^  decía  Napoleón;  y  creemos  tam- 
bién que  nuestros  DD.  la  han  borrado  de  su  Diccionario,  pues 
todo  lo  emprenden,  en  todo  meten  su  cucharada.  Un  grande 
problema  de  derecho  constitucional  los  ocupa,  y  ellos  lo  resuel- 
ven con  una  facilidad  envidiable.  Dicen,  en  suma,  que  ningún 
Congreso  puede  someter  á  su  juicio  al  Ejecutivo  por  si,  ni  por 
quejas  de  algún  particular,  según  nuestra  Constitución;  que  en 
ciertos  casos  solamente  puede  hacerlo  el  Senado,  etc. — En  con- 
clusión, que  el  Ejecutivo  está  más  libre  de  las  borrascas,  que 
el  águila  cuando  se  eleva  más  allá  de  la  región  de  las  nabes. 
Las  pruebas  son  muy  largas;  y  como  somos  chiquitos,  tememos 
las  cosas  grandes  y  nos  abstenemos  de  manejarlas:  quédense, 
pues,  en  el  folleto  de  nuestros  DD.  Sólo  decimos  que,  aun  con- 
cediéndoles lo  que  intentan,  no  por  eso  dejan  de  darse  á  cono 
cer  como  unos  chiquillos  con  grandes  barbas,  unos  pobres  ino- 
centes. 

lian  de  saber  Vds.,  caballeros,  que  este  picaro  mundo  es 
nna  bola,  criada  sobre  un  plano  inclinado,  que  para  hacerla 
correr  según  su  dirección,  no  se  necesita  la  palanca  de  Arquí- 
medes:  basta  un  ligero  soplo.  Ahora,  para  darla  otra  dirección, 
sea  lateral,  ó  hacia  arriba  contra  su  inclinación,  no  se  debe 
agarrar  la  tal  bola,  sino  sacudir  el  plano  que  tiene  excelentes 
resortes.  ¿Entienden  Vds.  esta  alegoría?  ¿No?  pues  vamos  á  la 
explicación. — Este,  decía  Temístocles  mostrando  á  un  chi- 
quillo, manda  en  toda  la  Grecia.»  Y  preguntado  ¿qué  podía  ser 
eso?  daba  la  siguiente  razón:  «este  manda  en  su  madre;  su  ma- 
dre manda  cu  mi;  yo  mando  en  toda  la  Grecia:  luego...»  Más 
claro:  supongamos  que  algún  primo  de  Vds.  tuviese  un  ami- 
go en  el  Senado,  á  quien  le  escribiese  de  esta  suerte,  ó  de  otra 
equivalente:  «Amigo  de  mi  alma:  el  Ejecutivo  es  excelente; 
pero  es  hijo  de  Adán,  y  como  tal  ha  quebrantado  (ó  infringido 
como  dicen  Vds.,  aunque  no  es  castellano)  tales  y  tales  artícu- 
los de  la  Constitución,  que  me  afectan  demasiado,  por  mis  in- 
tereses... Suplico,  pues,  que...  vea  V.  á  sus  compañeros...;  y 
que...» — Contestación. — «Querido  amigo:  he  visto  la  suya,  y  se 
hará  al  pie  de  la  letra  cuanto  V.  me  dice.  Yo  amo  la  justicia,  y 
así...» 
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¡A  Dios^  iniuanidades  del  Ejecutivo,  y  los  doctos  comenta- 
rlos de  nuestros  publicistas  con  sobrepelliz!  Quedemos,  camara- 
daSy  en  que  todo  lo  que  Vds.  han  escrito  sobre  esta  materia 
no  es  más  que  una  pura  chamísa  (chamarasca),  como  dice  gra- 
ciosament3  nuestro  vul^o.  No  nos  admiremos  que  unos  cléri- 
gos empujen  tan  ridiculamente  á  los  publicistas:  su  profesión 
los  obliga  al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas.  Vamos  á  exa- 
minarlos si  en  esta  parte  son  más  felices. 

Para  probar  que  el  poder  temporal  tiene  un  dominio  abso- 
luto sobre  el  clero,  nos  dicen  lo  siguiente:  «Volvamos  los  ojos 
hacia  la  antigüedad,  observemos  que  Moisés  anu  ncia  un  Rey 
á  su  pueblo,  y  no  señala  los  limites  de  su  poder,  respecto  de 
los  ministros  del  altar.  La  tribu  de  Levi  es  propietaria  de  bie- 
nes raices,  está  dedicada  al  culto  divino;  pero  queda  sujeta  al 
nuevo  Rey.  Salomón  dá  principio  á  su  glorioso  reinado  casti- 
gando al  sumo  sacerdote  Abiatar,  como  á  reo  de  lesa  majes- 
tad: si  le  perdona  la  vida  por  haber  llevado  el  Arca  del  Señor 
delante  de  David,  lo  destierra,  y  lo  remueve  del  oñcio  de  sumo 
sacerdote.  ¿Podremos  llamar  protestante  al  sabio  Rey  (aún  no 
era  sabio  cuando  desterró  á  Abiatar:  Dios  le  concedió'  mucho 
después  la  sabiduria: — á  la  Biblia)  que  así  ejerce  los  actos  de 
su  poder  soberano?» — Este  interrogante  hace  relación  á  lo  que 
dijimos  que  era  doctrina  de  la  Iglesia  anglicana,  atribuir  á  la 
potestad  civil  la  facultad  de  despojar  á  un  prelado  eclesiás- 
tico, etc. 

En  verdad  ¿creen  Vds.  que  estos  pasajes  de  la  Escritura 
los  hemos  de  tomar  según  el  sentido  que  quieren  darles?  Pues 
á  nosotros  también  han  de  admitir  algunos;  y  sino  tampoco 
valdrán  los  suyos,  pues  la  Escritura  no  ha  de  tener  autoridad 
para  favorecer  á  Vds.  solos,  con  exclusión  de  los  demás.  Cuen- 
ta con  lo  dicho.  En  el  capitulo  17  del  Deuteronomio,  v.  12,  se 
lee  lo  que  sigue:  «El  que  fuere  soberbio,  sin  querer  obedecer 
el  mandato  del  sacerdote  que  gobierna...  muera  aquel  hom- 
bre...»; luego  se  debe  matar  á  los  que  no  han  querido  obede- 
cer al  Provisor  doctor  Vintimilla. — Samuel  ungió  rey  viviendo 
el  antecesor,  y  mató  á  Agag:  el  profeta  Abias  dio  orden  á  Je- 
roboan  para  que  se  apoderase  de  las  diez  tribus,  en  vida  de 
Salomón.  Elíseo  hizo  ungir  á  Hazael  y  á  Jehú,  estando  vivos 
sus  soberanos:  luego  los  sacerdotes  ó  monjes  pueden  hacer  y 
deshacer  gobiernos,  crear  soberanos,  etc.  Jeremías  predica  á 
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SUS  compatriotas  que  t^e  entreguen  precisamente  á  Xabucodo- 
nosor,  en  medio  del  sitio^  y  á  presencia  del  rey  Sedéelas:  lue- 
go cuando  haya  una  guerra  contra  el  Ecuador  por  el  Perú,  ó  la 
Nueva  Granada,  ó  por  el  Preste  Juan,  podremos  voltear  casa- 
ca y  exhortar  á  los  ecuatorianos  á  que  se  rindan  so  pena  de  ser 
exterminados.  ¿Qué  dicen  á  esto? — Que  aquello  del  Deuterono- 
mió,  et  reliquaf  es  por  orden  de  Dios. — ¡Si  decimos  que  Vds. 
no  son  bobos!  ya  van  adivinando  la  respuesta  á  sus  textos.  Pe- 
ro no  nos  contentamos  con  lo  que  piensan.  Moisés^  dicen  algu- 
nos intérpretes,  cuando  habla  de  Rey^  entiende  al  Mesías;  y  en 
esta  inteligencia  sería  preciso  probar  primero  que  el  poder 
temporal  es  el  Mesías,  ó  su  Vicario  por  lo  menos,  para  ser  el 
Jefe  nato  del  sacerdocio.  Más:  es  falso  que  Moisés,  «cuando 
anuncia  Rey,  no  señale  los  límites  de  su  poder  respecto  de  los 
ministros  del  altar.»  Desañamos  á  que  nos  lo  muestren.  Al 
contrario,  describe  lo  que  debe  hacer,  y  nada  dice  sobre  su  au- 
toridad con  relación  al  sacerdocio.  Véase  el  capitulo  17  del 
Deuteronomio^  desde  el  v.  14  hasta  el  20.  En  fín,  casi  todos  los 
intérpretes  están  acordes  en  que  los  jueces  de  Israel  no  podían 
juzgar,  ni  sentenciar  por  si  solos,  sin  intervención  de  la  potes- 
tad sacerdotal,  como  se  infiere  de  innumerables  pasajes  de  la 
Escritura.  Véase  á  Calmet,  en  su  sabia  disertación:  De  poHtia 
et  SanUedrio  hebríüorum,  que  precede  á  sus  comentarios  sobre 
el  libro  do  los  Números.  Ita  temperata  república,  dice,  regale 
sacerdotiu 7)1  seu  mixtum  sacerdote  et  rege  imperium  invexit  (Moi- 
sés.) Suplicamos  A  nuestros  DD.  que  lean  la  citada  disertación 
para  que  otra  vez  no  vengan  á  rompernos  la  cabeza  con... 

¿Y  qué  papel  hace  V.,  Sr.  Abiatar,  despojado  del  Sumo  Sa- 
cerdocio por  el  Sabio  Salomón?  ¡Pobrecito!  ¿(Cuánto  nos  paga 
V.  para  que  le  defendamos?  Nada.  ¡Ah  bribón!  ¡Sin  duda  V.  no 
ama  su  sacerdocio  como  otros  muchos!  No  obstante  hemos  de  de- 
fenderlo, como  Isaías,  que  contra  la  voluntad  del  rey  Acaz  le 
dio  un  signo  de  salud;  porque  no  solo  se  trataba  de  su  bien  par- 
ticular, sino  do  toda  la  casa  de  David:  audite  ergo,  Domus  Da-- 
vid,,.  Oid,  generación  santa:  oid,  sacerdotes. 

Unos  intérpretes  dicen  que  Salomón  no  hizo  más  que  ejecu- 
tar la  orden  do  Dios  intimada  á  Ilelí  (de  quien  descendía  Abia- 
tar) al  saber  que  traspasaría  á  su  émulo  la  dignidad  que  obte- 
nía, como  so  puede  ver  en  el  lib.  I  de  los  Reyes,  cap.  2.";  y 
esta  inteligencia  parece  que  apoya  la  misma  Escritura,  pues  re- 
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firiendo  la  expalsión  d»  Ablatar,  dice  en  el  lib.  III,  cap.  2,°, 
V.  27:  eJÉcit  ergo  Salomón  Áhiathar,  ut  non  esaet  sacerdoi  Domi- 
ni,  ut  impleretur  sermo  Domini,  qiiem  loqutttus  est  super  domum 
Jleliin  Silo.  Pero  otros,  con  buonos  fundamentos,  no  admiten 
esta  interpretacidn.  CaJmet  quiere  que  Abíatar  faese  puesto 
por  David;  y  así  quo  Salomón  pedia  privarlo  del  ministerio, 
porque  la  autoridad  colocante  era  igual  á  la  removente.  Esta 
idea  es  contraria  al  texto  sagrado:  pues  consta  de  él  que  Abia- 
tar  era  Sumo  Sacerdote  por  herencia  de  su  padre  Aquimelec, 
muerto  por  Saal  en  Nobé.  Nada  tuvo  el  poder  real  en  su  insta- 
lación. En  fln,  otros  quieren  que  la  remoción  de  Abiatar  no  fue- 
se del  sacerdocio,  sino  del  lugar  donde  se  hallaba,  para  ir  des- 
terrado á  Analot;  de  manera  que  el  texto:  ejecit...  ut  non  esaet 
sacerdos  Domini...,  significa  que  no  podía  ejercer  el  sacerdocio 
en  el  lagar  en  que  estaba;  esto  es,  A  presencia  de  Salomón;  pero 
que  en  su  destierro  de  Anatot  lo  ejercitaba.  Esta  explicación  es 
muy  plausible,  por  ser  conformo  al  texto  sagrado;  pues,  según 
61,  Dios  no  dijo  á  Ilelí  que  exterminarla  en  su  descendencia  el 
Macerdocio,  sino  que  tendría  siempre  uu  émulo.  Si  Salomón  hu- 
biese despojado  á  Abiatar  de  su  dignidad,  no  se  hubiera  verifi- 
cado el  oráculo  divino.  Más:  describiendo  la  Escritura  los  prin- 
cipes que  tenia  Salomón,  establecidos  ya  en  su  reinado:  Sadoe 
autem,  et  Abiathar  sacerdotes,  dice  en  el  Iib.  III,  cap.  4.°,  v.  4." 
de  los  Reyes.  ¿Cómo  aparece  aquí  sacerdote  Abiatar,  si  estuvo 
despojado  de  su  dignidad?  Con  que,  señoree,  ¿podrán  sacar  de 
xtn  texto  tan  oscuro  una  deducción  sin  réplica  contra  la  in- 
munidad eclesiástica?  Otros  muchos  pasajes  hay  parecidos  al 
que  acabamos  de  exponer:  pero,  como  qg  nos  objeten,  tampoco 
nosotros  los  explicaremos. 

Está  visto  que  la  Escritura  no  losvlene  bien:  quizá  en  el  Dere- 
cho canónico  estarán  más  instruidos.  Vamos  á  ver.  Siempre  coa 
el  objeto  de  arrebatar  el  Provisornto  al  Sr.  Vintimilla  asoman 
con  una  doctrina,  que  ni  vale  ec  sf ,  ni  es  al  caso.  Esta  es,  que 
los  Cabildos  pueden  deponer  á  sus  vicarios  aun  ein  causa,  se- 
gún las  decisiones  de  la  sagrada  Congregación  del  Concilio  en 
1594  y  1623,  y  como  enseñan  Zorol,  Qnaranta,  Solorzano,  Bar- 
bosa, Antonio  Naldo  y  Aloisio  Riccio.  (Aloisius  Riccius  es  en 
latín,  y  Lals  Ricci  en  castellano).— ¡Cásplta!  ¡7  qué  caletres  se 
hablan  ocultado  &  nuestra  vista! — Intentum  habemus;  y  los  que 
lo  niegan...;  ó  como  dicen  Vds.,   «la  negativa  procede  de  la 
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carencia  de  conocimientos,  y  no  de  la  jurisprudencia,»  que 
equivale  al  dicho  burlesco  de  cierto  escritor:  «Si  la  cuenta  sale 
errada,  no  es  culpa  de  la  aritmética,  sino  del  aritmético.» — En 
fin,  somos  tan  habladores  como  una  cotorra;  y  algún  dia  nos 
han  de  dar  un  tapabocas,  porque  no  oímos  el  consejo  de  Qne- 

vedo: 

«Santo  silencio  profeso; 

No  quiero,  amigos,  hablar; 

Pues  vemos  que  por  callar 

A  nadie  se  hizo  proceso.» 

¡Demonios!  Digan  Vds.  lo  que  tuvieran  que  decir:— si...  la  ri- 
sa... es  más  poderosa  que  los  decretos  de  la  sagrada  Congrega- 
ción, y  que  Zerol,  ó  Perol,  Aloisio  Riccio,  y  Antonio  Naldo..., 
¡Bribones!  ¿Con  qué  autoridad  se  burlan  de  unos  nombres  tan 
respetables?— Si,  señores:  nos  reímos,  porque  toda  esa  letanía  es 
el  mayor  disparate  que  hemos  oído  en  nuestra  vida  pecadora. 

Primeramente,  no  hay  más  que  comparar  las  fechas  de  los 
decretos  de  la  sagrada  Congregación,  publicados  sobre  esta 
materia,  como  los  trae  Ferraris,  v,  capít.,  art.  3,  num.  42 y  has- 
ta 45;  y  se  verá  que  las  decisiones  de  1594  y  1G23  están  revo- 
cadas en  1028.  Lo  mismo  reproduce  en  las  adiciones  que  hizo 
mucho  después  á  dicho  artículo,  según  se  puede  ver  en  ios  nú- 
meros 122  y  123. — Las  demás  autoridades  no  hacen  fuerza,  por- 
que se  fandan  en  las  decisiones  de  Roma. 

En  segundo  lucrar:  si  la  doctrina  que  se  cita  se  tomase  en  un 
sentido  estricto,  sería  inmoral,  y  por  consiguiente  digna  de  des- 
precio. Supongamos  un  Vicario  Capitular  que  reúna  en  su  per- 
sona la  cabeza  de  Bossuet  y  el  corazón  de  Fenelón;  ó  por  me- 
jor decir,  un  Vicario  á  medida  del  corazón  de  Dios,  según  la 
expresión  de  la  flscritura:  la  deposición  de  este  Vicario,  deci- 
mos, sin  causa  alguna,  para  colocar  ad  libitum  á  un  miserable 
monigote,  ¿no  sería  el  mayor  escándalo  y  el  mayor  atentado 
contra  el  sentido  moral?  ¿So  se  miraría  al  Cabildo  que  tal  hi- 
ciera, como  una  tropa  de  genízaros  que  querían  deponer  á  sus 
sultanes,  cuando  les  daba  la  gana;  ó  de  mamelucos  que  desti- 
tuían á  los  bajaes  do  Egipto,  más  bien  por  rebeldes,  que  porque 
hubiese  causa  para  ello?  Así  que,  suponiendo  que  tengan  aljrún 
vigor  las  citadas  autoridades,  se  debe  entender  la  no  causa  ju- 
ridioa  ó  legal,  pero  no  la  que  procede  del  derecho  natural. 
Qoeremos  decir,  que  para  deponer  á  un  Vicario  debe  haber 
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siempre  alguna  caasa  que  haga  en  conciencia  lícito  el  acto.  En 
el  fuero  externo  habría  impunidad,  pero  no  en  ol  interno.  La  ley 
sería  permisiva,  como  en  efecto  así  lo  dice,  poteat;  y  no  pre- 
ceptiva, para  evitar  algunos  inconvenientes,  como  se  observa 
en  otras  muchas  leyes.  Esto  mismo  decimos  del  que  revocase 
sin  causa  alguna  el  poder  conferido  á  otro.  Basta  comprender 
el  desaire  que  le  resultaría;  y  este  desaire  es  un  mal  que  de- 
bemos evitar  por  el  precepto  de  la  caridad. 

En  tercero:  supongamos  que  así  en  el  fuero  externo,  como 
en  el  interno,  no  haya  necesidad  de  causa;  que  las  decisiones 
estén  vigentes;  que  Solorzano  y  los  demás  tengan  una  razón 
que  pese  un  quintal:  quid  indef  Nada:  porque  la  cuestión  no 
gira  sobre  el  derecho^  sino  sobre  el  hecho  del  Cabildo.  Él  ha 
declarado  que  su  mente  no  fué  deponer  al  Sr.  Vintimilla;  que 
eligió  al  Dr.  Arteaga  por  delegación,  y  sabiendo  él  mismo  este 
hecho,  y  no  por  restricciones  mentales,  como  nos  repiten  hasta 
darnos  náusea.  En  fin,  hace  poco  que  la  mayor  parte  del  Cabil- 
do ha  reconocido  al  Sr.  Vintimilla  por  legítimo  Provisor,  y  ha 
elevado  este  juicio  al  Poder  Ejecutivo.  ¿Qué  más  se  quiere? 
Quédese,  pues,  esta  pepitoria  ó  ensalada  para  otra  función,  que 
para  la  presente  no  sirve.  Ahora  digan  si  nos  hemos  reído  en 
vano. 

No  es  menos  risible  lo  que  sigue.  Según  el  empeño  que  han 
tomado,  parece  que  son  del  sentir  de  aquel  que  dijo:  «Hágase 
el  milagro,  y  más  que  lo  haga  el  diablo.»— Ya  se  acogen  á  la 
dictadura,  haciendo  mentir  á  lo  s  publicistas,  ya  á  la  Escritura 
sagrada,  á  los  cánones;  en  fin,  las  viejas  leyes  de  Castilla  vie- 
nen también  con  todo  su  tren,  que  es  una  bendición.  Transcri- 
bamos contra  esta  tramoya  las  palabras  de  un  sabio  americano, 
del  Sr.  Dr.  J.  I.  Moreno.  Este,  en  una  causa  semejante  á  la  del 
Sr.  Vintimilla,  es  decir  de  extrañamiento  contra  el  obispo  de 
Arequipa,  escribió  sus  observaciones]  y  en  la  pág.  9  dice  lo  si- 
guiente:— «En  la  ley  8.*,  tit.  15,  lib.  12,  de  la  novísima  recopila- 
ción, encontramos  establecido  y  sancionado  para  la  península 
el  tremendo  despótico  poder  que  tenía  el  rey  de  España  de 
echar  de  sus  reinos...  y  tomar  los  bienes  á  todos  sus  vasallos 
indistintamente,  fuesen  legos  ó  eclesiásticos,  por  sola  su  volun- 
tad, ó  mandato  expreso  sin  forma  de  juicio,  ni  precedente  sen- 
tencia judicial:  pues  que  en  ella  se  declara  que  sólo  el  rey,  ó 
el  señor  de  los  lugares...  podía  hacer  uno  y  otro...  Investido, 
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pnes,  el  rey  de  tan  exorbitante  é  ilimitada  facultad  dentro  de 
España  misma  por  la  imbecilidad  ó  ignorancia  de  los  peninsu- 
lares en  las  Cortes  de  Ocaña  de  1469,  no  dudó  un  solo  momento 
que  podía  desplegar  én  todo  su  lleno  en  las  Américas,  luego 
que  se  apoderó  de  ellas  ..  lié  aquí  el  verdadero  origen  y  fuen- 
te del  p  Oder  del  rey  de  España,  comunicado  á  sus  agentes  de 
América  para  despojar  de  sus  empleos  y  rentas,  y  para  deste- 
rrar perpetuamente  de  sus  reinos  á  los  que  tuvieran  por  con- 
traventores de  su  real  patronato  de  Indias  sin  figura  de  juicio: 
doble  pena  que  según  la  ley  1.%  tit.  G,  lib.  1.^,  comprende  igual- 
mente y  de  la  misma  manera,  tanto  al  lego,  como  al  eclesiásti- 
co, á  quien  por  quítame  allá  esas  pajas  llegarán  á  concebir  que 
trataba  de  usurpar  el  sacrosanto  patronato;  sin  más  diferencia 
que  llamar  extrañamiento  en  el  eclesiástico,  el  que  es  destierro 
en  el  lego...  como  si  se  quisiera  paliar  con  tales  quisquillas  de 
palabras  el  enorme  atentado  que  se  cometiera  contra  la  inmu- 
nidad eclesiástica,  que  el  santo  concilio  de  Trente  tiene  decla- 
rado ser  de  ordenación  divina,  y  por  consiguiente  inviolable  de 
todo  hombre,  sea  el  que  fuere,  en  la  ses.  25  de  reforraat.j  cap.  20.» 

En  la  pág.  17:  «No  obstante,  podemos  asegurar  que  esto  se 
hacía  por  el  Rey  y  sus  agentes  con  otra  templanza,  precau- 
ciones y  miramientos,  que  en  los  sucesos  de  nuestros  días...  Por 
repetidas  cédulas  que  copia  Villarroel  desde  el  núm.  1.^,  cuest. 
18,  art.  o,  encargaba  cuidadosamente  que  el  castigar  y  expeler 
á  los  clérigos  íuese  de  acuerdo,  y  por  orden  de  sus  prelados, 
aquí...  Con  los  prelados  especialmente,  se  mandaba  llevar  mu- 
cho tiento,  como  previene  entre  otras  cosas  la  cédula  que  trae 
Frasso,  cap.  4G.  núm.  32. 

En  la  pág.  21:  «¿Qué  otra  cosa  podían  hacer  Solorzano,  Vi- 
llarroel, Frasso,  y  otros  jurisconsultos  que  se  encargaban  de 
comentar  tales  leyes,  y  que,  como  el  último  en  el  cap.  48,  nú- 
mero 70,  profesaban  abiertamente  que  no  les  era  permitido 
dudar  o  disputar  de  la  fuerza,  justicia  y  méritos  de  la  ley?  ¿Qué 
otra  cosa  podían  hacer  para  desempeñar  su  oficio,  que  discu- 
rrir é  inventar  colores  y  pretextos...?  Léanse,  sí,  léanse  con 
atención  sus  obras,  y  se  advertirá  luego  el  continuo  conflicto 
en  que  los  ponía  la  comparación  de  estas  leyes  y  cédulas  con 
los  principios  de  la  justicia  y  con  las  reglas  canónicas...  En  me- 
dio de  estos  trabajos  y  dolores  del  entendimiento,  nació  como 
Ijrato  de  ellos  la  celebre  potestad  extraordinaria,  llamada  poU- 
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tica  y  económica,  que  concedían  al  rey  para  extrañar  y  despo- 
jar á  los  Obispos...  La  política  consulta,  desde  lue^o,  el  orden 
y  tranquilidad  pública,  mas  sin  perjuicio  de  los  derechos  indi- 
viduales del  ciudadano.  Ningún  tirano  hubo  que  no  invocase  el 
orden  y  tranquilidad  pública  para  perseguir  y  destronar.  Esta 
fué  la  política  de  los  Tiberios  y  Caligulas.» 

Hemos  copiado  estos  pasajes  algo  extensos,  á  fin  de  presen- 
tarles la  autoridad  de  un  escritor  clásico,  que  ha  defendido  la 
Iglesia  peruana  con  verdad  y  más  elocuencia  que  Bossuet  al 
clero  de  Francia. 

Hé  aquí  todo  lo  que  á  nuestros  contrarios  les  parece  que  no 
se  puede  resolver;  lo  demás  quizá  á  ellos  mismos  no  se  les  pre- 
sentaba con  fuerza  por  su  futilidad,  como  decir  que  había  me- 
dio entre  nombrar  un  nuevo  Provisor,  y  ser  desterrados  los  ca- 
pitulares; que  este  medio  era  algún  pretexto  «que  no  fuese  osten- 
siblemente negativo.»  ¿Quién  ignora  que  los  pretextos  son  simu- 
laciones y  las  simulaciones  mentiras  de  hecho,  reprobadas  por  el 
derecho  natural  y  divino  positivo?  Léase  á  cualquiera  teólogo  so- 
bre el  8.^  precepto.  También  creemos  que  no  les  hacía  impresión 
aquello  de  siglo  de  luces;  pues  que  deben  saber  que  la  ilustra- 
ción del  individuo  depende  más  de  su  organización  que  del  si- 
glo de  luces.  ¿De  qué  sirve  á  la  lechuza  la  luz  meridiana? — Co- 
mo sacerdotes  habrán  leído  lo  que  dicen  los  apologistas  de  la 
Religión  sobre  este  siglo  can  preconizado.  Un  orador  elocuente 
exclamaba  así:  «Siglo  XVIII  (vivía  en  él)  tan  envanecido  de 
tus  luces,  y  que  entre  todos  los  otros  te  glorías  de  siglo  filósofo, 
¡qué  época  tan  fatal  vas  á  hacer  en  la  historia  del  espíritu  y 
de  las  costumbres  de  las  naciones!  No  te  negamos  los  progre- 
sos de  tus  conocimientos;  pero  la  débil  y  soberbia  razón  de  los 
hombres  ¿no  podía  hallar  un  punto  donde  fijarse  y  detenerse? 
Después  de  haber  reformado  algunos  antiguos  abusos  ¿era  ne- 
cesario, con  un  remedio  destructor,  atacar  la  verdad  misma? 
No  habrá  superstición,  porque  no  habrá  religión;  no  habrá  fal- 
so heroísmo,  porque  no  habrá  honor;  no  habrá  preocupaciones, 
porque  no  habrá  principios;  no  habrá  hipocresía,  porque  no 
habrá  virtud.  Espíritus  temerarios,  mirad  y  ved;  mirad,  ved 
las  desolaciones  ocasionadas  por  vuestros  sistemas,  y  horrori- 
zaos de  sus  felices  progresos...:^— El  orador  concluye  este  ras- 
go de  esta  manera:  «;0h  santa  Iglesia  galicana!  ¡Oh  reino  cris- 
tianísimo! ¡Dios  de  nuestros  padres^  tened  piedad  de  nuestra 


Í88  POLÉMICA  RELlfilOSA, 


posteridad!»  Mudémosla  paXsibrsL galicana  en  ecuatoriana,  y  la 
de  reino  en  república,  y  todo  saldrá  perfectamente  al  siglo  de 
luces  en  que  nos  hallamos  metidos  hasta  el  gollete.  En  efecto, 
siglo  de  luces  gritaba  Enrique  VIII,  y  extendía  sus  manos  para 
saquear  las  iglesias  y  monasterios.  Siglo  de  luces  decía  José  II 
en  Alemania,  y  hacia  otro  tanto.  Siglo  de  lucos  clamaban  Lu- 
terOyCalvino,  los  anabaptistas,  y  hasta  los  cuáqueros  y  camisar- 
dos,  etc.,  etc.  Siglo  de  luces  chilla  D.^  Cristinita  en  España,  y 
hace  diabluras...  Un  Padre  nuestro  y  Ave  María  por  la  perse- 
verancia de  este  bendito  siglo  de  luces. 

¿Hay  más?  Lo  mejor  no  hemos  tocado  todavía.  ¡Virgen  San- 
tísima! ¡Qué  porña  de  hombres!  ¡Vaya!  digan  Vds. — El  doctor 
Vintimilla  ha  atentado  contra  la  Silla  apostólica  en  los  autos  de 
visita  de  los  monasterios,  divisiones  de  curatos,  en  las  suspen- 
siones de  varios  eclesiásticos,  y  otras  picardías,  hasta  decir 
que  «hay  actos  de  culto  que  no  son  necesarios.» /^Za«^6f?iatn¿.' 
Quid  adhuc  egemus  testibusf  Ergo  ..  Muy  señores  nuestros:  á  esos 
eclesiásticos  ya  vamos  á  canonizarlos,  y  por  falta  de  dinero  no 
lo  podremos  hacer  brevemente^  pero  á  su  tiempo  se  dará  pro- 
videncia. ¡Divisiones  contra  los  cánones  y  las  leyes  de  patrona- 
to! Miren  Vds.,  señores:  el  Espíritu  Santo  nos  dice  por  el  autor 
de  los  Proverbios  (cap.  lx^  v.  33),  «que  el  que  mucho  se  suena, 
saca  sangre.»  Y  después  se  quejarán  que  somos...  En  ñn,  «san- 
to silencio  profeso...»  y  lo  demás  que  se  dijo  arriba. — ¡Autos 
de  visitas!  Para  servir  á  Vds.  con  arreglo  á  la  profesión  monás- 
tica, cuya  base  es  la  pobreza.  ¿No  han  oído  alguna  vez  aquello 
de  «mejor  es  obedecer  que  sacriñcar»  que  está  en  la  Escritura? 
Y  si  no  so  ha  hecho  todo  lo  que  se  debía  hacer,  den  Vds.  gra- 
cias al  diablo,  que  á  veces  se  pone  delante  de  la  cruz,  etc.  ¿Y 
es  verdad  que  el  Provisor  ha  dicho:  «que  hay  actos  de  culto 
que  no  son  necesarios?»  Si  lo  ha  dicho,  bien  dicho  con  respecto 
á  las  monjas;  porque  su  profesión  hace  innecesarios  varios  ac- 
tos religiosos,  si  fuesen  con  infracción  de  los  votos,  como  suce- 
de en  las  procesiones  del  Corpus  con  gastos  exorbitantes,  etc. 
Una  observación  de  paso:  se  califica  esta  expresión  de  blasfe- 
mia por  unos  eclesiásticos  que  deben  saber  teología:  luego  ¿có- 
mo podrá  calificar  con  acierto  eljuri  compuesto  de  seculares, 
que  es  posible  ignoren  muchas  veces  la  ciencia  de  la  moral  y 
de  la  religión? 

¿Y  cómo  andamos  con  aquello  de  haber  ocurrido  el  Pro- 
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visor  á  la  Convención  de  Ambato  contra  el  Sr.  Landa?  ¡Mi- 
serable! Incurrió  en  las  penas  que  fulmina  Martino  Vy  en  otras; 
porque  hizo  al  poder  temporal  juez  en  causaH  puramente  espi- 
rituales. ¡¡¡Bien  dicho!!!  ¡¡¡bis!!!  ¡¡¡bis!!! — ¡Por  fin  se  quemaron 
estas  mariposas  con  tanto  revolotear  junto  á  la  luz!  Así  es:  pero 
han  de  saber  Vds.,  señores  lectores  y  señoras  lectoras^  que  la 
Constitución  de  Martino  V,  etc.,  es  una  ley  de  embudo.  Y  sino, 
allí  está  el  cuento  de  la  calificación  del  juri,  que  no  nos  dejará 
mentir. 

No  quisiéramos  tocar  á  nuestro  Sr.  Deán  para  nada;  pero 
los  suyos  le  han  entregado  en  nuestras  manos.  Y  si  no  pudiese- 
mos  sostenerlo  á  manteniente,  lo  hemos  de  soltar  en  el  suelo;  ¿y 
qué  remedio  si  por  su  desgracia  se  rompiese  la  cabeza?  ZToc^o- 
8Íto  vél  8upp08it0y  decimos,  que  abran  la  Biblioteca  de  Ferraris 
en  la  palabra  Recursus,  núm.  3:  allí  encontrarán  la  decisión  si- 
guiente de  la  sagrada  Congregación  de  immunit.:  «0&  recursum 
habitum  pro  bonopacís  ad  magistratum  secular em  ecclesiastid 
non  inciduntin  censítras,*  ¿Y qué  hay  con  esto?  Oigan  este  cuen- 
to increíble:  Su  Señoría  no  tiene  facultad  de  dispensar  por  las 
sólitas  en  segundo  grado  de  consanguinidad,  ni  afinidad;  y  no 
obstante  despacha  dispensas  más  que  el  cielo  gotas  de  agua  en 
Abril.  ítem,  manda  el  Papa  que  no  se  recibadinero por  dispen- 
sas, rí^áe  los  ricos,  ni  de  los  pobres;  que  lo  haga  gratis]  y  sin 
embargo,  dice  que  este  es  mucho  latín,  y  no  lo  hace  (/raíz», sino 
por  moneda  sonante  y  de  buen  cuño.  De  suerte  que,  según  la 
expresión  de  una  persona  verdaderamente  virtuosa  (tal  vez  se- 
rá la  misma  que  dijo  que  el  Dr.  Vintimilla  quería  vivir  y  morir 
cismático),  «el  Sr.  Landa  con  sus  sólitas  nos  quiere  dejar  en  so- 
letas.» Espantado  el  Provisor  de  estas  frioleras  y  otras,  en  cum- 
plimiento de  su  ministerio,  le  dice:  *Señor,nontibilicet,.,T> ¿Non 
h'ceíf  replica  Su  Señoría;  y  luego,  con  voz  estentórea^  llama 
á  sus  pájaros  para  que  publiquen  su  pretendida  inocencia,  co- 
mo Safón  enseñó  á  gritar  á  sus  urra  cas  que  él  era  Dios  (¡miren, 
miren  que  el  cuento  de  Vds.  viene  mejor  aquí!):  mete  bulla:  al- 
borota: insulta  al  Provisor  y  al  Clero  con  unas  expresiones  in- 
dignas de  su  augusto  carácter  y  dignidad:  se  hace  centro  de 
todos  los  movimientos  inconcinos:  se  burla  de  los  hombres  y  de 
lo  más  sagrado...  Pro  bono  pacis  recurre  el  Provisor  á  la  Con- 
vención de  Ambato,  y  nada  adelanta.  Así  se  estará  Su  Señoría 
hasta  morir:  ¡mil  veces  dichoso!  Sit  tibi  térra  levis,.. 


c*  é/.:'*  i!  :  i  Z-r.  -  •*  VIII:  «>*£:r.  esT-r  ^xItíí:  1í  ::~-r¿¿5 

t:»*  es  Til.  -r-  '.i  iLs::rli  ec.-rslisrcA;  d*r:«  4  e.lA  "zn*  riiidí 
'!  íaía.  ,I-:r  -"-^  -:  r*-i-::í  -i-  J^a-  C7Í5.:s:yr:i  c-ar.do  *1- 

CAl^^r=.:ir::i  íitt  :*  *=.z^r*TrÍ2  E-i:x:*.  L&sTA  -^^e  la  hicieron 
c**:írrir  1:5  v* :*?:?-  ?4Z,  1*2.  clAnib*n  zxzirl^z.  éfto*. — *Por 
qié  sAz  A:*r-s¿l:.  f&-    Z3¿eb:D   i*  Vereil.  saz.  Eilarlo  v  oitob 

bien  ".:*  ár*:>rr  ■=  v  :.>ifc  clise  de  ler^eciclonesr  Paz. 
gTÍ:Ab*i  l-í  *rria-:.2  cji.:r4  esMr  iinbres  ai c-:.' lie».  Cismv 
lemrbici'Ir..  era  el  le'inA"e  títití::  lira  CAl^rr.r.iarlos  anie 
li*  I ::e='^ie¿  iel  -i^!:-. — ^?:r  qié  saz  Csrlo*  no  renuiclj  ctun- 

d:-::irá:;* -r.  :  irV.lTTiz:?  Ii.:r::5:.  '^n'-rioiiso.  decían  estos  v 
íir  ici^.-r::  :e-  i  .:::e*e5  zii::a  les  zmzÁ'^  el  celo  ap>ostólico 
ce  e-iTe  i:.-!:::^:  ?re.ai:. — ;P:r  :ir  ?:?  VI  -r,  renuncij.  sino 
^•:^  .'i.-o  :z.4t  -..er.  7-:r'r  ces:erradj  er.  Vieza  de  Francia  en 
ji.ed!o  de  •¿:.::t  '.:r -/:.:>•  v  ainarsnrisr  rls  -Z  licaro.  un  ig- 
Lcr&LTe.  e:.e:i.!¿".  del  h'.::'.j  de  lires.  dírn;-  de  ::dos  los  supli- 
cii^  o:n'^  c:r.:ra:!o  á  !a  i&z  v  reüoídai  ie  1?5  i zeblos.  decían 
>.*  reT'.:.:r::  .r.ár::-  :.-azce?e5.— ;P:r  c-r  Pío  Vil  no  dejaría  la 
tiara,  c-'^zd?  ci.-?"ir.dad>  de  11.  nzr:  de  hiél.  seirJn  la  expre- 
=:  !z  de  Jerez:;a^.  :-r  arr&straio  de  -zs  venerables  canas  v 
aro:e:ead.  :: r  Nai.ieJn  en  Fcn:iinebles:i.  crao  refieren  al- 
:riTL-js  *:.:*: :r::» i: rer?  .;p.:r  Jti-r.  en  nn.  omitiendo  innumerables 
pasajes,  nj  :.?.n  rennn::ado  t:i:5  Ids  Papas,  excepmando  á  san 
Pedro  Cele¿:ir.: .  desde  san  Pedr?  na¿ta  el  presente,  á  pesar  de 
cae  ninguno  ha  ten: i?  nn  reinado  lacineo?  Siemi-re  chocando 
con  los  ^rande^  y  5 :"  éranos,  ya  por  el  dogma,  ya  por  la  disci- 
plina eclesiAstica.  aun  c?n  aqnell-js  qne  se  han  lenido  por  cató- 


POLÍTICA  Y  LITERARIA  491 


lieos,  han  presentado  nn  espectáculo  verdaderamente  original. 
¿Habrá  sido  ambición  en  unos  hombres  tan  sabios  y  tan  santos, 
al  menos  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia?  Es  el  caso 
que  hay  ocasiones  en  que  se  puedo  dimitir,  y  otras  en  que  seria 
nn  crimen  el  hacerlo.  «No  hemos  nacido,  decía  Cicerón,  para 
nosotros  solos;  sino  también  para  nuestra  patria  y  amigos.»  Asi 
nn  eclesiástico  no  se  ha  ordenado  para...  para...  para...  sino 
para  defender  la  Iglesia,  para  pelear  por  ella...  para...  para... 
para...  ¿Estamos  en  esto?  Sin  embargo,  el  Provisor  es  hombre, 
y  tal  vez  habría  ido  á  vejetar,  si  sus  amigos  no  le  hubiesen  di- 
cho aquello  de  la  Escritura:  esto  vír  fortis^  et  prceliare  bella  Do- 
minio,., si  no  le  hubiesen  puesto  por  delante  que  los  trabajos  son 
la  moneda  con  que  se  compra  la  virtud,  según  la  bella  expre- 
sión de  Chateaubriand;  que  se  adquiere  más  enemigos  por  ha- 
cer bien  que  por  hacer  mal.  En  suma,  que  no  hay  virtud  sin 
contradicciones,  ni  corona  sin  combates.  «Dios,  dice  Rousseau, 
86  llama  infinito,  sabio,  omnipotente,  etc.,  pero  no  se  puede 
decir  Dios  virtuoso;  porque  la  virtud  supone  esfuerzo,  violen- 
cia, ataque,  etc.,  y  para  Dios  nada  es  difícil,  nada  arduo.»  Bello 
pensamiento  para  desengañar  á  estos  «puercos  del  rebaño  de 
Epicuro,»  como  los  llama  Horacio,  que  se  denominan  virtuosos 
sin  combatir  contra  sus  pasiones,  contra  el  mundo  y  el  infíerno. 
¡Hombres  inconsiderados!  Dejen  Vds.  ese  optimismo  ideal 
en  que  piensan  hallarse:  él  los  ridiculizará,  así  como  ha  llenado 
de  oprobio  á  Rousseau  porque  pretendía  sentarse  sobre  los  es- 
combros del  universo  para  preguntar  á  la  Divinidad  si  había 
otro  mortal  mejor  que  él. — Vengan;  reconcilíense  con  sus  ami- 
gos, hermanos,  con  sus  compatriotas.  ¿Por  qué  les  han  declara- 
do la  guerra?  Acuérdense  que  Temístocles,  benefíciado  del 
rey  de  Persia,  quiso  más  bien  morir  que  obedecer  á  éste,  por- 
que le  quería  obligar  á  combatir  contra  sus  conciudadanos,^ 
No  les  predicamos  la  ingratitud;  agradezcan  á  su  bienhechor... 
si  tuviesen  que  agradecerle,  pero  no  le  sacrifiquen  sus  compa- 
triotas haciéndoles  la  guerra  como  los  mejicanos  á  su  mons- 
truoso ídolo.— Con  el  objeto  de  atraerlos  no  hemos  usado  del 
lenguaje  de  Vds.:  «esto  no  lo  dijera  un  insensato,  no  lo  dijera 
un  loco,  etc.;»  palabras  mucho  más  picantes,  que  si  nos  hubie- 
sen dicho  que  en  realidad  éramos  unos  insensatos,  unos  locos. 
— Si  hay  alguna  ironía,  es  porque  esta  figura  se  usa  más  bien 
en  los  escritos  polémicos  para  que  no  sean  insípidos  ó  lángui- 


49Í  POLÉMICA  RELIGIOSA, 


dos,  qne  para  zaherir.  Podemos  hablarnos  sin  aborrecernos,  y 
aan  sin  acalorarnos:  den  una  prueba  de  que  viven  en  nn  siglo 
de  lucesy  y  aprovéchense  de  esta  nuestra  disposición.  Desengá- 
fiense:  tarde  ó  temprano  harán  lo  qne  les  pedimos  ahora.  Es 
imposible  qne  el  Ejecutivo  no  llegue  á  conocer  la  verdad.  El 
podrá  ser  sorprendido,  pero  no  engañado  siempre.  Los  grandes 
son  como  el  astro  del  día,  que  deja  algunas  veces  de  arrojar 
su  luz  sobre  nosotros  por  la  interposición  de  algún  cuerpo;  pero 
esto  no  dura  mucho. 

En  fin,  concluyamos  este  escrito  con  las  verdades  siguien- 
tes: I.**  el  provisorato  del  Sr.  Vintimilla  ha  venido  á  ser  un 
punto  dogmático;  pues  que  sus  contrarios  no  lo  han  combatido 
sin  atacar  el  dogma.  2."  El  poder  temporal  no  pudo  destituirlo. 
8.*  El  Cabildo  tampoco  lo  despojó,  ni  pudo  hacerlo.  4.*  No  ha 
invadido  la  autoridad  civil.  5.^  La  ley  del  juri  es  favorable  á 
la  potestad  eclesiástica.  6.^  El  Cabildo  ha  vuelto  á  confirmar  la 
elección  con  el  reconocimiento  que  hizo  poco  há.  7.'  La  reasun- 
ción del  provisorato  es  conformo  á  los  cánones,  según  se  ha 
demostrado:  luego  el  Sr.  Vintimilla  es  el  legítimo  provisor  de 
este  obispado:  luego  los  que  no  lo  reconocen  como  á  tal,  son 
dignos  do  todos  los  anatemas  de  la  ley  y  de  la  razón. 

¡Ah!  quién  creyera  que  por  haber  dicho  esto  nosotros  y  afir- 
mado que  lo  sostendríamos  á  costa  de  nuestra  sangre,  se  nos 
tratase  de  sediciosos  hasta  ser  acusados  ante  el  juri!  ¿Es  un 
crimen  el  sostener  la  verdad.'*  ¿Serán  sediciosos  todos  los  cris- 
tianos que  en  el  acto  de  contrición  dicen:  «morir  antes  que  pe- 
car?» ¿Qué  quieren  decir?— Derramar  la  última  gota  de  san- 
gre primero  que  hacer  liga  con  el  cisma,  con  !a  herejía,  con  la 
rebelión,  etc. — Arrostrar  todas  las  potestades  del  mundo  y  del 
infierno  si  quisiesen  precipitarnos  en  el  abismo  del  pecado. 
Sean,  pues,  arrastrados  sAjtiri  todos  los  que  pronuncian  esto, 
porque  nosotros  no  hemos  dicho  más.  ¡Qué  horror!  ;Qué  escán- 
dalo en  un  pueblo  católico!  ¿Por  qué  no  denuncian  al  juH  los 
escritos  de  Guayaquil,  que  atacan  fuertemente  al  Ejecutivo  y 
á  los  Ministros?  Ellos  han  hecho  oir  el  formidable  videant  cón- 
sules,,, del  Senado  romano.  ¿Hemos  proferido  tal?  ¿Será  por- 
que somos  inermes  ó  porque  están  animados  de  sacropobia, 
como  dice  el  Sr.  Moreno?  ;Qué  justicia! — «La  libertad,  dice  Ci- 
cerón, si  no  es  igual  para  todos,  no  es  ya  libertad.» — En  una 
parte  de  la  República  se  escribe  libremente,  y  en  otra  se  nos 
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mira  como  á  sediciosos  por  haber  defendido  nuestros  más  ca- 
ros intereses.  Seamos  alguna  vez  imparciales:  desechemos  el 
lenguaje  de  las  pasiones  para  no  hablar  sino  el  de  la  razón. 
Las  disputas  eternas  é  insidiosas  no  son  medios  de  encontrar  la 
yerdad:  callemos,  y  en  medio  del  silencio  se  oirá  la  voz  de  la 
religión  y  de  la  filosofía.  ¡Qué  perspectiva  tan  halagüeña  no 
observaríamos  entonces!  (1) 


(1)  Este  folleto  se  publicó  á  nombre  de  los  Dres.  Lucas  Iglesias,  cura 
del  Sagrario.— Pedro  N.  Vivar^  cura  de  San  Sebastián.— José  Antonio  Var- 
gas, cura  de  Quinjeo.— Atanasio  Espinosa,  cura  de  Gualaceo. — Manuel 
José  Jaramillo,  cura  de  San  Juan. — Fernando  Avendaño,  cura  de  San  Ro- 
que.—Carlos  Domingues,  cura  de  Tigsan.— José  A.  Marchan,  cura  de  Sig- 
sig.— José  J.  Toledo,  cura  de  Baños. — Manuel  Bermeo,  capellán  de  Mon- 
jas.—Gaspar  Avendaño,  Vice-rector.— Javier  Orellana.— José  Picón.— Juan 
Pasan. —  Juan  Manuel  Vintimilla.— Manuel  Delgado.— Gregorio  León.— 
Agustín  Astudillo.— Ignacio  Marchan.— M.  Mendieta. 


OBmCIONES  SOBRE  EL  PROYECTO  DE  LEY  DEL  SENADO 

EN  EL   CONGRESO  ECUATORIANO  DE  1838 

ACERCA    DE    LA     REFORMA     DE     REGULARES 


i<V\A/V>>- 


Tempus  esse  tacendi,  et  tempus  loquendi, 
sermo  est  Ecclesiastae .  Kt  nunc  igitur, 
quooiam  abunde  sat  silentii  hacteaus  pne- 
cessit,  opportunum  deinceps  erit,  ut  ad 
patefuctionem  eorum  qua)  ignoran  tur,  os 
nostrum  aperiamus S.  Basil.  Ep.  79. 


DONDE  hay  ataque,  debe  haber  alguna  defensa:  las  leyes 
la  conceden  aun  á  los  mayores  crimínales.  Nadie  igno- 
ra los  insultos  que  so  han  publicado  en  estos  días  con- 
tra los  Regulares,  pintándolos  como  una  picarezca  digna  de  ser 
exterminada,  según  las  ideas  que  cada  uno  se  ha  propuesto.  Nos- 
otros hemos  guardado  silencio,  hasta  que  nuestros  adversarios 
hubiesen  agotado  el  diccionario  de  sus  palabras  picantes  y  ca- 
lumniosas; pero  ahora  nos  parece  que  debemos  defendernos, 
supuesto  que  si  hubo  un  tiempo  de  hablar  para  nuestros  enemi- 
mos,  debe  haber  también  otro  para  que  podamos  hacer  nuestra 
vindicación,  no  tanto  por  nuestra  fama,  injustamente  [denigra- 
da, sino  por  la  obligación  que  tenemos  de  sostener  la  religión 
y  la  disciplina  de  la  Iglesia,  atacadas  en  el  proyecto  de  ley.  Usa- 
remos de  un  estilo  moderado,  procurando  reprimir,  en  cuanto 
sea  posible,  las  vivacidades  que  se  permiten  los  escritores  polé- 
micos; porque  estamos  persuadidos,  que  se  gana  más  pecadores 
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tratándolos  con  amistad  y  que  con  aspereza^  como  decía  san 
Francisco  de  Sales.  Seremos  concisos,  en  atención  á  que  en  este 
siglo  hay  tanto  que  leer^  qae  nadie  hace  aprecio  de  nn  escrito 
algo  difuso.  Toda  nuestra  literatura  está  reducida  áfolleticos, 
catecismos  y  papeles  volantes.  ¿Qué  sabio  á  la  moda  se  atreve- 
rá á  leer  un  libro  en  4.**? 

Además,  nada  diremos  que  no  esté  apoyado  en  el  sentir  de 
buenos  autores;  porque  nosotros  nos  nos  picamos  de  raciocina- 
dores,  ni  de  retóricos,  que  quieren  venderse  por  hombres  elo- 
cuentes, borrajeando  un  pliego  de  papel,  ó  hablando  en  algún 
corrillo  muchas  frases  estudiadas.  En  fin,  nuestras  observaciones 
se  reducirán  á  presentar  las  autoridades  de  algunos  escritores 
imparciales;  y  después  analizaremos  el  proyecto  de  ley.  De  esta 
suerte,  reduciremos  á  método  una  materia  tan  complicada,  se- 
gún los  papeles  y  dicharachos  que  han  hecho  circular. 


§  I 


Apenas  se  presentó  en  el  mundo  el  monaquismo,  cuando  se 
oyeron  por  todas  partes  declamaciones  y  diatribas  contra  él. 
San  Basilio  y  particularmente  san  Juan  Crisóstomo,  en  sus  tres 
libros  intitulados:  Adversus  vituperatores  vitar  monasticcey  con 
otros  PP.  han  confundido  la  maledicencia  del  siglo.  Sucedieron 
las  religiones  llamadas  mendicantes,  y  los  herejes  y  falsos  ca- 
tólicos comenzaron  á  levantar  la  voz  contra  ellas  como  unas  so- 
ciedades incompatibles  con  la  Religión  y  el  Estado.  Ni  la  aus- 
teridad de  los  Santos  fundadores  y  de  los  primeros  religiosos 
fue  suficiente  para  imponer  silencio  á  la  detracción:  las  vir- 
tudes de  aquellos  hombres  apostólicos  se  pusieron  en  pro- 
blema, y  se  trató  de  ridiculizar  sus  más  puras  intenciones. 
Santo  Tomás  y  san  Buenaventura  tomaron  la  pluma  para  re- 
futar tan  groseras  calumnias.  Pero  como  el  espíritu  de  malig- 
nidad no  se  extinga  mientras  dure  la  corrupción  del  corazón 
humano,  de  aquí  es  que  de  si^lo  en  siglo  se  han  transmitido 
hasta  nosotros.  Para  impugnarlas,  pues,  no  nos  valdremos  sino 
de  autoridades  de  protestantes  y  semi-católicos,  que  no  deben 
ser  sospechosos  á  nuestros  declamadores. 
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¿Qué  dijeron  Enriqae  VIII  y  lodos  los  que  le  ayudaron  á 
saquear  los  monasterios  de  Inglaterra?  Lo  mismo  que  dicen 
ahora.  Sin  embargo,  óigase  al  sabio  Morsham  en  el  prefacio  de 
su  obra  intitulada:  Monast  icón  Anglicanum:^  *  Así  como  nues- 
tros reyes  y  dice,  y  magnates,  y  otros  construyendo  templos, 
fundando  monasterios,  dotándolos,  enriqueciéndolos,  y  honrán- 
dolos con  inmunidades,  fueron  magníficos  hasta  lo  sumo,  y 
merecen  por  lo  tanto  ser  honrados  para  siempre;  asi  los  Regula- 
res no  dejaron  por  su  parto  de  merecer  sus  repetidos  elogios... 
Ya  hace  mucho  tiempo  que  llegó  á  nuestros  monasterios  su  úl- 
timo día,  y  no  quedan  más  vestigios  de  la  piedad  de  nuestros 
abuelos,  que  paredes  que  se  están  cayendo,  y  ruinas  lamenta- 
bles. Hoy  agrada  una  religión  más  simple,  y  se  abraza  aquel 
dicho  de  Aulo  Gelio:  religentem  esse  oportet^  religiosum  nefas: — 
Conviene  ser  libertino,  porque  es  un  crimen  ser  religioso. — El 
delirio  de  algunos  ha  llegado  al  extremo  de  decir  que  las  Ór- 
denes religiosas  de  nuestros  antepasados  habían  nacido  del 
'pozo  del  abismo,  ¡Tanto  puede  el  desenfreno  de  las  pasiones!...» 

Un  escritor  inglés  de  nuestros  días,  Cobbet,  en  su  Carta  5.* 
sobre  la  reforma  inglesa^  se  expresa  así:  «Todos  los  que  se  han 
enriquecido  con  los  despojos  de  la  Iglesia  Católica,  y  hasta  con 
los  de  los  pobres  que  pertenecen  á  ella,  y  desean  continuar  dis- 
frutando tranquilamente  de  ellos,  se  han  empeñado  en  persua- 
dir al  pueblo  que  ios  despojados  (losRegulares  de  Inglaterra) 
eran  gentes  sin  mérito;  que  las  fundaciones  en  cuya  virtud  po- 
seían tantas  propiedades,  eran  á  lo  menos  inútiles,  y  los  que  las 
poseían  anteriormente,  seres  inútiles,  ignorantes  y  viles,  que 
devoraban  lo  que  estaba  destinado  para  la  subsistencia  de  gen- 
tes honradas;  y  además  muy  á  propósito  para  embrutecer  al 
pueblo  en  lugar  de  ilustrarlo...» 

Kobertson,  en  su  HistoHa  de  América^  tom»  4,  lib,  8,  después 
de  haber  exagerado,  como  buen  presbiteriano,  \o)¡>  vicios  de  los 
frailes  de  este  continente,  se  ve  precisado  á  confesar — «que  á 
los  religiosos  deben  los  americanos  los  pocos  conocimientos  que 
cultivan.  Estos  son,  añade,  casi  los  únicos  que  nos  han  transmiti- 
do algunas  nociones  de  la  historia  civil  y  natural  de  las  distin- 
tas provincias  de  la  América. ../> 

¿Y  á  qué  se  reducen  los  vicios  de  los  frailes?  Nosotros  no 
podemos  decir  que  todos  ellos  sean  santos,  como  no  se  puede 
decir  ni  aún  del  Apostolado;  pero,  en  general,  bien  se  puede 
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afirmar  que  sus  faltas  son  muy  inferiores  á  las  de  sus  enemigos. 
Oigamos  sobre  esto  al  mayor  rival  de  los  Regalares,  á  Voltaire, 
que  en  su  Ensayo  sobre  la  historia  en  gener  al^  tomo  4,  cap.  135 j 
dice  así: — «No  se  puede  negar  que  ha  habido  en  el  claustro 
grandes  virtudes.  Casi  no  hay  monasterio  que  no  tenga  almas 
admirables  que  honran  la  naturaleza  humana.  Muchos  escrito- 
res han  insistido  demasiado  en  la  investigación  de  los  desórde- 
nes  y  vicios  con  que  fueron  manchados  á  veces  estos  asilos  de 
la  piedad;  pero  lo  cierto  es  que  la  vida  secular  ha  sido  siem- 
pre más  viciosa^  y  que  los  grandes  crímenes  no  han  sido  come- 
tidos en  los  monasterios.,, y^ 

El  mismo  Voltaire  en  una  de  sus  cuestiones  sobre  la  Enci- 
clopedia, después  de  haber  elogiado  Á  los  Benedictinos  y  Jesuí- 
tas, continúa  de  esta  manera: — «Es  menester  aún  bendecir  á 
los  frailes  Hospitalarios  y  á  los  Redentores  de  cautivos...  Debe- 
mos convenir  en  que  á  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  escrito  con- 
tra sus  abusos,  ha  habido  siempre  entre  ellos  hombres  eminen- 
tes en  ciencia  y  en  virtudes;  que  si  ellos  han  causado  grandes 
males  (¡grandes  males!)  también  han  hecho  grandes  servicios; 
y  que  en  general  son  mucho  más  dignos  de  compasión,  que  de 
censura.» — ¿Quién  esperaría  do  Voltaire  semejante  confesión? 
Mas  la  fuerza  de  la  verdad  le  arrancaba  de  vez  en  cuando  estos 
homenajes,  que  en  los  momentos  de  su  furor  filosófico  los  per- 
día de  vista. 

En  fin,  véanse  algunos  rasgos  del  dictamen  de  la  Junta  de 
.comisión  sobre  minuta  de  ley  del  Congreso  de  Buenos-Aires, 
acerca  de  la  supresión  de  Conventos. — «La  conveniencia  pú- 
blica, dice,  es  el  principal  objeto  que  debe  tener  en  mira  el  le- 
gislador al  dictar  la  ley  á  un  pueblo  que  le  ha  encargado  el 
desempeño  del  más  sagrado  de  todos  sus  derechos.  Pero^  cuan- 
do trata  de  darla  para  derogar  ó  destruir  instituciones  que  en 
la  mayor,  ó  al  menos  en  una  gran  parte  de  ese  mismo  pueblo 
tiene  acerca  de  ellas  favorables  prevenciones;  así  por  los  hábi- 
tos que  ha  producido  el  tiempo,  como  por  los  servicios  que 
aquellas  le  han  prestado  y  prestan,  es  necesario  más.  No  basta 
entonces  trazar  un  hermoso  cuadro  de  las  ventajas  que  resul- 
tarían de  que  ellas  desapareciesen.  Es  preciso,  sobre  esto,  que 
sean  á  un  tiempo  mismo  evidentes  al  pueblo...» 

«Es  necesario  confesar...  que  una  gran  parte  del  pueblo... 
está  prevenida  en  favor  de  la  existencia  de  los  cuerpos  ó  co- 

32 
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munidadcs  regalareB,  á  quienes  mira  con  respeto,  y  puede  ase- 
gurarse que  con  reverencia.  Prevención  mamada  con  la  leche, 
y  que  como  todas  las  de  esta  clase,  no  se  desarraiga  con  una 
ley.  Prevención  que  obra  con  mayor  fuerza,  cuanto  más  de 
frente  se  la  contradice.  Prevención,  por  último,  ftindada  en  lo 
que  han  visto  y  oído  desde  su  infancia.  Desde  entonces  oyeron 
asombrados  los  trabajos  apostólicos  de  una  porción  de  indivi- 
duos, pertenecientes  á  esas  Comunidades,  que,  en  fuerza  de  su 
zelo,  arrostrando  los  mayores  riesgos  y  peligros,  y  prodigando 
hasta  su  sangre  y  su  vida,  entraron  en  la  atrevida  empresa  de 
dominar  la  ferocidad  de  unos  pueblos  salvajes,  á  quienes  babia 
agriado  hasta  el  extremo  la  crueldad  de  los  conquistadores; 
que  les  anunciaron  el  Evangelio,  los  ganaron  para  Jesucristo, 
los  instruyeron,  y  suavizaron  sus  costumbres,  les  enseñaron 
las  artes  útiles  para  la  vida,  y  los  transformaron  en  hombres  y 
en  ciudadanos...» 

«¿Cuáles  son  esos  males  que  ejecutivamente  demandan  arran- 
car de  raíz  unos  establecimientos  que  recomiendan  sus  servi- 
cios, el  tiempo  y  los  hábitos?  Con  respecto  á  nuestras  Comuni- 
dades regulares,  no  hay  esas  poderosas  consideraciones  de 
política,  que  en  otras  partes  han  determinado  suprimirlas.  Su 
número  es  tan  reducido,  que  apenas  merece  considerarse  en  el 
computo  do  la  población.  Sus  bienes  son  tan  escasos,  que  no 
les  sufragan  aun  para  subsistir,  y  seria  imposible  que  con  ellos 
se  alimentasen,  si  no  fuera  por  las  limosnas  con  que  la  piedad 
los  socorre,  en  compensación  do  los  servicios  que  prestan  con 
su  ministerio...» 

«A  más  do  estas  consideraciones,  debo  tenerse  presente  el 
corto  número  de  individuos  que  forman  el  clero  secular...  To- 
do acredita  que  el  clero  regular  hace  falta  para  llenar  el  va- 
cio que  deja  en  el  desempeño  del  ministerio  el  limitado  núme- 
ro á  que  está  reducido  el  secular. > 

Todo  esto  es  aplicable  á  nuestro  estado;  sin  embargo  se  di- 
rá: aqui  no  se  trata  de  extinguir  los  Cuerpos  regulares,  sino  de 
reformarlos  para  que  vivan  santamente,  y  vayan  al  cielo.  La 
obra  es  muy  caritativa;  pero  no  viene  al  caso.  Nadie  puede  me- 
jorar un  establecimiento,  si  no  tiene  vocación  para  ello.  De  aquí 
es  que,  en  el  diccionario  de  la  potestad  civil,  reformar  y  des- 
truir son  verbos  sinónimos.  Vamos  á  verlo  en  las  observaciones 
al  proyecto  de  ley  en  cuestión. 
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Comencemos  observando  las  últimos  palabras  del  autor  que 
defiende  el  citado  proyecto. — «Resta  examinar,  dice,  si  en  el 
poder  legislativo  hay  la  suficiente  autoridad  para  dictar  la 
mencionada  ley.  Es  indudable  que  á  la  Nación  toca,  en  ejerci- 
cio de  la  del  patronato,  proteger  y  conservar  la  religión  del 
Estado,  y  por  consiguiente  arreglar  la  disciplina  externa  de  la 
Iglesia.» 

En  estas  palabras  hay  un  disparate,  ó  hablando  en  términos 
de  lógica,  un  sofisma  y  una  herejía.  El  sofisma  consiste  en 
afirmar  que  á  la  Nación  toca  proteger  y  gobernar  la  religión  en 
ejercicio  de  la  autoridad  del  patronato.  Todo  gobierno  debe 
defender  la  religión  por  el  derecho  natural  y  divino^  mas  no 
por  el  patronato  solo;  porque  puede  haber  gobierno  que  no  lo 
tenga,  y  no  por  esto  estará  libre  de  proteger  la  religión.  Todo 
el  mundo  sabe  el  modo  de  adquirir  el  derecho  de  patronato. 
Asi  que,  los  escritores  correctos  dicen,  que  la  soberanía  tiene 
el  derecho  de  tuición  respecto  de  las  cosas  religiosas;  pero  eB- 
te  derecho,  como  él  mismo  lo  está  expresando,  no  es  para  dar 
leyes  á  la  Iglesia,' porque  tuición  no  es  legislación.  Luego  es 
falso  el  consiguiente  del  autor,  que  la  Nación  pueda  arreglar  la 
disciplina  extema  de  la  Iglesia.  Esta  proposición  está  condena- 
da como  herética  por  Juan  XXII  en  una  bula  dogmática  con- 
tra Marcilio  de  Padua;  por  el  Concilio  de  Constanza  contra  Wi- 
clef,  Juan  Hus  y  Jerónimo  de  Praga;  por  el  de  Trente  contra 
Latero  y  demás  reformadores;  y  últimamente  por  Pío  VI  en  la 
bula  Auctorem  fldei,  anatematizando  el  Sínodo  de  Pistoya. — 
Citaríamos  innumerables  testimonios  en  confirmación  de  esta 
verdad:  nos  contentaremos  con  algunos,  atendiendo  á  la  bre- 
vedad que  nos  hemos  propuesto. 

San  Hilario  decía  al  emperador  Constancio: —«  Procure 
vuestra  clemencia  que  en  todas  partes  los  jueces...  se  absten- 
gan de  mezclarse  en  los  negocios  eclesiásticos...  sola  cura  et  so- 
licitudo  puhlicorum  negotiorum pertinere  débet.  (Lib.  1  ad  Cons- 
tan tium). 

San  Ambrosio  á  Valentiniano  II: — «En  los  negocios  que 
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pertenecen  á  la  fe,  ó  al  orden  eclesiástico,  el  Obispo  es  quien 
debe  juzgar...  El  Emperador  está  en  la  Iglesia,  no  sobre  la 
Iglesia. — Imperatur  honus  intra EccUsiam,  non  supra  Ecclesiam 
Híst,  '  Ad  Valentín.  Ep.  21  . 

San  Gregorio  Xazianceno  decía  á  los  Emperadores  y  á  los 
demás  gobernantes: — «La  ley  de  Jesucristo  os  ha  sometido  á 
nuestra  autoridad...  No  siendo  más  que  simples  ovejas...  no  po- 
déis apacentar  á  los  pastores: — Sacri  mei gregis  ovis  es,  sacra  et 
alumna  magni  pastoris.  (Orat.  17). 

Esta  es  una  verdad  tan  sencilla,  según  los  principios  del 
Cristianismo,  que  aun  los  Emperadores  del  Bigo  Imperio  la  co- 
nocieron y  publicaron.  Teodosio  el  Joven,  en  una  carta  á  los 
PP.  del  Concilio  de  Efeso,  se  expresa  así: — «Comete  un  grave 
delito  el  que,  no  estando  numerado  en  el  Catálogo  de  los  Obis- 
pos, se  entremete  en  los  negocios  eclesiásticos: — Xefas  est.,. 
ecclesiasticÍH  negotiis,  et  consultaiionihus  sese  inmiscere,^^  'Véase 
la  Colección  de  los  Concilio:^  de  Labbé,  lom.  III,  pág.  441).  Lo 
propio  dicen  los  emperadores  Honorio,  Basilio,  Valentinia- 
no  III,  etc.,  etc. — Queda,  pues,  demostrado  que  ninguna  na- 
ción tiene  derecho  para  hacer  reglamentos  en  materias  ecle- 
siásticas. La  protección  que  debe  prestar  á  la  Iglesia  no  im- 
porta un  derecho  de  hacer  leyes  para  regirla.  «No  permita  Dios, 
decía  el  inmortal  Fenelón,  que  el  protecior  gobierne,  ni  pre- 
venga jamás  los  reglamentos  de  la  Iglesia...  Su  protección  no 
sería  un  socorro,  sino  un  yugo  disfrazado...» 

A  vista  de  esto,  ¿qué  idea  favorable  se  podrá  formar  de  to- 
do lo  que  dice  el  apologi^ta  del  proyt:cto  de  leyf  ¿Quién  le  tole- 
rará que  estampe  con  tanta  satisfacción  la  siguiente  frase? — 
«Medítese  detenidamente  en  cada  uno  de  los  artículos  del  men- 
cionado proyecto,  y  no  se  encontrará  una  sola  palabra,  idea, 
ni  pensamiento,  que  pueda  valuarse  de  anti-religioso  y  que  no 
esté  conforme  con  la  razón,  la  justicia  y  la  moral  más  auste- 
ra...» Con  que  ¿no  es  anti-religioso  ni  contrario  á  la  razón,  á 
la  justicia  y  ú  la  moral,  el  obrar  con  arreglo  á  las  doctrinas 
proscritas  por  la  Iglesia.''  ¿Y  con  estas  se  ha  de  querer  sofisticar 
al  pueblo  sencillo?  ¿Dónde  estamos:  en  Ginebra,  ó  en  el  Ecua- 
dor, que  ha  jurado  sostener  la  religión  (Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana, con  exclusión  de  cualquiera  otra?  ¿O  se  quiere  decir, 
como  aquel  general  lacedemonio: — «A  los  niños  se  engaña  con 
nueces,  y  á  los  viejos  con  juramentosPi — Pero  entremos  ya  en 
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el  análisis  de  los  articalos  del  proyecto^  que  arrojará  mayor 
luz  sobre  esta  materia.  Hablaremos  de  los  principales,  á  fin  de 
evitar  el  tedio  que  produce  toda  discusión  minuciosa. 

«Art.  4. •...  Deben  cerrarse  por  cuatro   años  los  noviciados 
de  los  demás  Regulares.» 

Este  articulo  nos  parece  burlesco;  porque  si  se  trata  de  re- 
forma, y  según  el  proyecto  se  santiñcan  los  Regulares  en  dos 
paletas,  ¿para  qué  ese  término  de  cuatro  años?  ¿Quién  ha  dicho 
hasta  ahora  que,  habiendo  una  Congregación  observante,  se  de- 
be esperar  cuatro  años  para  alistarse  en  ella?  Más  consiguiente 
era  el  emperador  Marciano,  que  prohibía  á  algunos  hacerse 
,  monjes  por  toda  la  vida,  según  la  aversión  que  tenia  al  estado 
monacal. 

«Art.  5.°  La  manutención  de  los  religiosos  e  n  los  conventos 
se  hará  conforme  á  las  reglas  de  la  vida  común  .> 

Este  es  más  bien  un  objeto  de  deseo,  que  de  ejecución.  La 
Iglesia,  más  caritativa  que  nuestro  Congreso  ,  se  contenta  con 
que  se  procure  en  cada  provincia  mantener  al  menos  un  con- 
vento en  vida  común.  Este  convento  debe  ser  el  centro  de  don- 
de salgan  las  virtudes  para  reformar  toda  la  provincia.  Así  po- 
co á  poco  se  reducen  los  hombres  á  las  sendas  de  sus  deberes. 
— «Las  obras  do  Dios,  dice  juiciosamente  el  Conde  de  Maistre, 
llevan  el  sello  de  la  lentitud;  la  precipitación  es  signo  de  locu- 
ra ó  de  ignorancia.» — Así  es  que  la  Iglesia  por  el  oráculo  de 
Inocencio  XII  manda  lo  que  llevamos  dicho;  porque,  por  mil 
circunstancias,  es  moralmente  imposible  lo  que  ordena  el  pro- 
yecto. Véanse  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  (insta- 
lada por  el  citado  Pontífice  sobre  la  disciplina  regular)  publi- 
cados en  18  de  Julio  de  1G95.  Hemos  dicho  moralmen  te  imposi- 
ble, porque  aun  aquellos  que  han  sido  llamados  por  Dios  para 
esta  ardua  empresa,  se  han  visto  abrumados:  el  siglo  es  el  pri- 
mero en  oponerse  á  esta  clase  de  mejoras.  Si  algunos  la  solici- 
tan, es  más  bien  por  declamar,  que  por  un  espíritu  de  religión. 
Así  lo  experimentaron  san  Pedro  de  Alcántara,  santa  Teresa, 
san  Juan  de  la  Cruz,  etc.,  etc.,  en  sus  reformas  . 

«Artículo  G.^  Ninguna  autoridad  eclesiástica  ni  sacula  r  po- 
drá enajenar  los  bienes  (de  los  Regulares)  sin  exprés  a  autoriza- 
ción del  Congreso...» 

Ó  se  entiende  este  artículo  como  suena,  y  entonce  s  viene  á 
ser  un  insulto  alas  autoridades  citadas,  porque  se  las  supone  en 
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disposición  de  arrebatar  lo  ajeuo:  u  habia  sólo  de  lo:*  Regala- 
res,  y  en  tal  caso  es  nn  ataque  contra  el  derecho  de  propiedad, 
garantido  por  la  misma  Constitaoión.  Los  bienes  eclesiásticos 
son  de  la  Iglesia.  La  dilapidación,  sin  duda,  es  nuüa:  pero  el 
remedio  corresponde  al  legitimo  superior.  Además,  ¿quiénes 
tienen  la  culpa  de  que  tal  vez  algunos  bienes  se  desbaraten? 
Los  que  amenazan  á  cada  in^tante  que  se  apoderarán  de  ellos, 
como  de  una  co<a  que  les  toca  por  herencia. 

^Articulo  >=.*^  Si  alguno  de  los  conventos  menores  ú  hospi- 
cios no  tuviere  las  rentas  necesarias  para  la  subsistencia  del 
número  de  monje:>  e:^to  es,  frailea;  que  en  él  debe  residir,  ni  la 
capacidad  necesaria  para  su  vivienda,  el  Poder  Ejecutivo,  en  . 
cualquier  tiempo,  de  acuerdo  con  el  Diocesano,  suprimirá  ese 
establecimiento...^ 

Este  acuerdo  con  ef  Diocesano  está  de  más,  supuesto  que  á 
la  Nación  toca  arreglar  la  disciplina  externa  i  como  si  hubiese 
una  disciplina  ó  legislación  interna;  de  la  Iglesia,  según  nos 
han  dicho.  ¿O  se  quiere  que  autorice  el  Diocesano,  como  hizo 
presenciar  Antíoco  á  la  madre  de  los  Macabeos,  el  martirio  de 
sus  hijos? 

•^Artículo  {)*  Ningún  regular  puede  ordenarse  í;i  scicñSj 
sin  haber  completado  en  su  convento  ó  en  la  Universidad  xm 
curso  de  Teología,  que  dure  lo  mismo  que  el  de  la  Universi- 
dad...^ 

^Artículo  10.  Sin  haber  cursado  Teología  y  Cánones,  confor- 
me al  nuevo  plan  de  estudios,  y  acreditado  esta  aptitud  de  un 
modo  público,  fuera  de  los  exámenes  de  moral  práctica  (es  de- 
cir, que  se  le  debe  preguntar  si  es  virtuoso,  ó  no:  si  dijese  que 
sí,  lo  ordenarán:  y  si  afírmase  que  no,  lo  reprobarán:  ¿risumte- 
jieatis  amicifjy  los  Obispos  no  podrán  admitir  á  órdenes  mayores 
á  ningún  secular.» 

No  dudamos  que  nuestros  legisladores  quieren  ver  un  clero 
sabio  y  brillante;  pero  la  Iglesia  no  pide  tanto  á  sus  ministros  en 
particular.  Vemos  el  Concilio  de  Trente,  y  no  encontramos  el 
estudio  de  Cánones  como  un  requisito  para  el  Sacerdocio.  ¿Di- 
remos que  la  Iglesia,  congregada  en  Trente,  no  sabia  lo  que 
mandaba,  arreglando  el  estudio  del  Clero  en  los  Seminarios? 
No:  porque  los  Cánones  son  necesarios  al  Clero  en  general,  y 
no  á  los  individuos  en  particular.  Para  éstos  son  útiles,  sin  con- 
troversia; pero  no  todo  lo  útil  se  les  puede  imponer  por  obliga- 
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ción.  De  otra  suerte;  también  debería  pedírseles  un  curso  de 
matemáticas,  principalmente  de  cronología,  de  astronomía,  de 
geografía;  porque  sin  estas  ciencias  no  puede  adquirirse  un 
profundo  conocimiento  de  la  Sagrada  Escritura.  En  una  pala- 
bra, la  Iglesia  sólo  quiere  en  sus  ministros  en  particular  una 
ciencia  suficiente  para  administrar  Sacramentos  y  predicar;  lo 
cual  se  consigue  abundantemente  con  el  estudio  de  la  Teología. 
Hé  aquí  una  prueba  de  hecho: 

El  Canciller  de  Aguesseau  decía  del  Clero  francés: — cNos- 
otros  tenemos  bastantes  teólogos,  pero  carecemos  de  canonis- 
tas...»—En  verdad,  ni  Bossuet  ni  Fenelón  han  hecho  figura  en 
el  mundo  como  canonistas:  ¿dejó  por  eso  aquel  Clero  de  ser  tan 
sabio  y  tan  brillante?  Según  el  juicio  de  nuestros  legisladores, 
los  clérigos  franceses  se  ordenaron  mal,  porque  no  llevaron  al 
Santuario  el  título  de  Doctores  in  utroque.  Quedemos  en  que  el 
prurito  de  hacer  leyes  sobre  todo^  le  ha  obligado  á  nuestro 
Congreso  á  dictar  los  artículos  que  nos  ocupan .  Este  vicio  es 
inherente  á  todas  las  Cámaras  de  Europa  y  Congresos  de  Amé- 
rica. Algunos  sabios  publicistas  han  declamado  contra  él;  pero 
sin  fruto.  Oigamos  lo  que  dice  Constant  en  sus  Comentarios  so- 
bre Filangieri:— 

«Cuando  los  filósofos  del  siglo  XVIII  empezaron  á  analizar 
algunas  de  las  principales  cuestiones  de  la  organización  social, 
se  asombraron  de  los  males  causados  por  las  vejaciones  y  me- 
didas ineptas  de  la  autoridad;  pero,  como  novicios  en  la  ciencia, 
pensaron  que  haría  tanto  bien  un  uso  diferente  de  esa  misma 
autoridad...  Por  eso  seles  ve  apelar  al  Gobierno  para  obtener 
todas  las  reformas  que  proponen:  agricultura,  industria,  co- 
mercio, luces,  religión,  educación,  moral,  todo  se  le  somete  con 
tal  que  se  conduzca  según  sus  miras.  El  último  siglo  cuenta  con 
muy  pocos  escritores  que  no  hayan  caído  en  este  error.  Tur- 
got,  Mirabeau  y  Condorcet  en  Francia;  Dohm  y  Mauvillon  en 
Alemania;  Tomás  Payne  y  Bentham  en  Inglaterra,  y  Franklin 
en  América.» 

Y  en  su  Curso  de  política  internacional  dice  lo  siguiente:^ 
«La  multiplicidad  de  las  leyes  lisonjea  en  los  legisladores  dos 
propensiones  naturales,  la  necesidad  de  obrar  y  el  placer  de 
creerse  necesarios...  Puede  decirse  que  los  legisladores  se  dis- 
tribuyen la  existencia  humana,  como  los  generales  de  Alejan- 
dro dividieron  entre  si  el  mundo:  y  aquellos  han  dado  causa  á 
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que  por  la  multiplicación  imprudente  de  leyes  ¿'como  los  pre* 
sentes  artícalos  i  en  ciertas  épocas,  se  hayan  dado  los  ataques 
más  grandes  á  la  libertad  del  hombre,  viéndose  éste  precisado 
muchas  veces  á  buscar  un  asilo  contra  aquellas  en  lo  más  bajo 
y  miserable  del  mundo,  que  es  la  esclavitud.» 

¡Ohy  si  estas  lecciones  terribles  llegasen  algún  día  á  oídos 
de  nuestros  legisladores,  tal  vez  se  moderarían!  Tememos  mu- 
cho que,  según  la  propensión  de  hacer  leyes  sobre  todo,  nos 
den  algún  día  una  contra  los  malos  partos  ó  las  viruelas. 

Con  este  motivo  no  podemos  menos  que  exhortar  ardiente- 
mente á  los  pueblos,  para  que  en  adelante  procuren  conducirse 
con  circunspección  en  la  elección  de  diputados.  Estos  son  los 
que  causan  la  felicidad  ó  infelicidad  de  las  naciones  que  les 
conñan  su  destino.  ¿Por  qué  no  se  eligen  hombres  religiosos, 
capaces  de  desempeñar  su  augusta  misión?  ¿Por  qué  se  entre- 
gan los  intereses  de  la  Religión  y  del  Estado  á  sujetos  dispues- 
tos á  obrar  según  sus  ideas,  y  no  conforme  á  las  de  sus  comi- 
tentes? Para  ser  diputado  no  hay  necesidad  de  mucha  ilustra- 
ción: un  juicio  regular  y  un  corazón  recto  puede  remover  los 
males  que  nos  circundan,  y  traer  los  bienes  de  que  carece- 
mos. Nuestras  urgencias  son  pocas:  no  tenemos  que  discutir 
grandes  cuestiones  de  derecho  público,  como  en  las  sociedades 
muy  avanzadas:  el  sistema  de  hacienda  puede  ser  el  más  sen- 
cillo, con  tal  que  nos  despojemos  de  la  manía  de  crear  necesi- 
dades: en  fín,  la  religión  católica,  que  es  el  apoyo  de  todo  buen 
gobierno,  felizmente  se  halla  establecida  en  los  corazones  de 
los  ecuatorianos:  véanse  aquí  unos  elementos,  cuya  combina- 
ción no  exige  tanto  luces,  cuanto  hombría  de  bien  y  flrmeza. 
Además,  los  hombres  ilustrados  son  muy  pocos:  hay,  sí,  una 
multitud  de  iluminados,  que  el  vulgo  los  confunde  con  los  pri- 
meros. Estos  iluminados  son  los  verdaderos  apóstoles  del  oscu- 
rantismo,  de  la  tolerancia  de  sectas,  de  la  anarquía  y  de  la  re- 
ligión. ¡Pueblos  del  Ecuador!  no  os  dejéis  seducir  de  un  pom- 
poso lenguaje  de  abstracciones:  las  realidades  valen  más  sin 
controversia  alguna.  Las  teorías  generales  son  buenas  para  los 
romances;  el  mundo  se  gobierna  de  otro  modo.  ¿Qué  sería  de 
él,  si  se  sacrifícasen  el  orden,  la  religión,  la  propiedad,  etc., 
al  funesto  orgullo  de  algunos  individuos  pervertidos,  ó  cie- 
gos? Sería  preciso  errar  por  principios,  y  gobernarse  por  el 
mal  puesto  en  acción. 
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CONCLUSIÓN. 

El  proyecto  de  ley  es  un  atentado  contra  la  disciplina  de  la 
Iglesia;  los  Reculares  se  oponen  por  esto,  y  no  por  vivir  á  sus 
anchas,  como  falsamente  se  ha  propalado  por  hacerlos  odiosos. 
Machos  de  ellos  suspiran  por  una  saludable  reforma.  Si:  aalu- 
dablBy  siempre  que  venga  de  las  manos  que  deben  plantear  es- 
te grandioso  edificio.  Si  una  estatua  deformada  pudiese  cono- 
cer lo  que  le  falta,  sin  duda  no  iría  á  un  zapatero  ó  sastre,  sino 
á  un  hábil  estatuario. — S.  E.  el  Internuncio  de  Su  Santidad  ha 
comisionado  á  varios  sugetos  para  arreglar  lo  que  hubiese  dig- 
no de  reprensión.  Déjese  obrar,  y  la  potestad  civil  coopere  con 
BU  protección,  y  todo  estará  en  su  respectivo  nivel.  No  diga- 
mos con  el  defensor  del  proyecto: — «¿Puede  presumirse  que  la 
visita  de  un  comisionado  sea  más  eficaz  que  el  poder  de  una 
ley,  llevada  á  efecto  por  el  Ejecutivo  y  sus  agentes?»— porque 
se  le  contestará  que  si;  porque  si  las  visitas  de  los  prelados 
son  pacificas  comilonas^  son  peores  las  orgias  de  los  que,  no  te- 
niendo misión,  se  meten  en  una  empresa  puramente  espiritual. 
En  fin,  los  Regulares,  sean  quienes  fueren,  hállanse  como  se  ha- 
llaren, son  siempre  útiles  á  la  Iglesia.  Asi  lo  dijo  Dios  á  santa 
Teresa,  como  lo  refiere  ella  misma  en  el  cap.  32  de  su  Vida, 
por  estas  palabras: — cque  aunque  las  religiones  estaban  relaja- 
das, que  no  pensase  se  servia  poco  en  ellas;  ¿qué  seria  del 
mundo  si  no  fuese  por  los  religiosos?»  Por  consiguiente,  su 
destrucción  lleva  consigo  funestas  consecuencias,  como  se  ha 
visto  en  los  paises  protestantes.  jHombres  inconsiderados!  ha- 
ced de  nosotros  lo  que  queráis:  nosotros  llevaremos  á  todas  par- 
tes la  imagen  de  vuestro  furor,  no  para  aborreceros,  sino  para 
rogar  á  Dios  por  vosotros,  y  deciros  con  el  Apóstol:  Sine  nobis 
regnatis,  et  utinam  regnetis! 


LOS  DERECHOS  DE  LA  VERDAD 

nXDICADOS  COXTRA   CK  ESCRITOR   A5ÓNIM0,   INTITULADO: 

AL  PÚBLICO 


I  f  M»| 


Ridentem  dice  re  rerum  quid  cetatf 

HORAT. 


TODAB  las  ciencias  y  profesiones  tienen  sns  salvajes;  pero 
los  de  la  filosofía  son  inferiores  á  cuantos  conocemos. 
Estos  abrazarán  más  bien  un  absardo,  ó  morirán  en  el 
escepticismo,  que  confesar  la  verdad. — De  aquí  estas  disputas 
eternas,  aunque  los  sabios  la  expongan  en  todo  su  esplendor: 
efecto  propio  de  este  funesto  orgullo,  que  ciega  y  precipita  al 
hombre  en  el  abismo  de  su  degradación.  Claramente  se  ve  esto 
en  el  asunto  de  que  voy  á  tratar. 

Un  escritor  juicioso  dio  un  rasgo  intitulado  Al  orden,  á  favor 
de  los  Regulares;  ó  bien  á  favor  de  la  justicia  y  de  la  verdad. 
Sus  raciocinios  no  son  más  que  la  expresión  del  voto  general  de 
todos  los  hombres  religiosos  y  sensatos:  una  corta  apología  de 
unos  Cuerpos  que  han  causado  la  admiración  y  el  respeto  de 
nuestros  antepasados.  Esto  le  pareció  un  crimen  á  cierto  escri- 
tor ó  escribiente,  que  ha  tomado  á  pecho  el  calumniar  á  los  re- 
ligiosos, y  que  parece  gloriarse  del  título  de  exterminador  de 
frailes^  como  el  ridiculo  tío  Tomás,  en  pluma  de  Pigault-Le- 
brun.  Ciertamente  estas  cosas  son  más  dignas  de  risa  que  de 
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nna  seria  contestación;  macho  más  cuando  el  escritor  que  im- 
pugnamos no  ha  hecho  otra  cosa  que  valerse  de  las  declama- 
ciones de  Fleury  en  sus  Discursos  sobre  la  historia  eclesiásticaf 
contra  las  religiones  mendicantes.  De  este  Fleury,  de  quien  de- 
cía Voltaire  que  había  tomado  la  pluma  más  como  filósofo,  que 
como  jansenista. — Además,  el  estilo  es  sumamente  pesado  y 
monótono,  lleno  de  lugares  comunes,  sin  crítica,  sin  lógica,  sin 
buen  gusto.  Me  parece  leer  el  escrito  de  Don  Simeón  Pandec- 
tas, que  graciosamente  lo  pinta  el  autor  de  los  Panoramas  ma- 
tritenses, en  su  papel  intitulado:  Hablemos  de  mi  pleito. 

El  demostrar  todo  esto  seria  una  obra  muy  difusa,  y  no  es- 
toy de  vagar.  Me  contraeré  á  algunos  puntos  principales  que 
contiene  aquel  papelejo,  dejando  lo  demás  á  que  el  ocioso  lec- 
tor lo  compruebe  por  sí  mismo,  si  quisiese  perder  su  tiempo. 

El  título  es  un  disparate: — ¡Al  2}úblico!—¿Q,mén  ignora  que 
todo  lo  que  se  publique  es  para  el  público?  ¿Qué  impreso  por  su 
naturaleza,  aunque  se  dirija  á  un  particular,  no  se  expone  á 
todo  el  mundo?  Esto  me  trae  á  la  memoria  el  chiste  de  Cervan- 
tes del  pintor  Orbaneja,  quien  habiendo  pintado  una  mala  figu- 
ra de  gallo,  para  que  nadie  se  equivocara,  puso  al  pie  esta  re- 
seña: este  es  gallo, — O  quiso  decir  que  no  escribía  para  que  los 
batihojas,  coheteros  y  especieros  se  apoderasen  prontamente, 
como  de  un  papel  inútil,  sino  que  estaba  escrito  para  que  lo  le- 
yera el  público.  Si  esta  fué  su  idea,  alabo  la  precaución,  y  con- 
cluyo que  no  hay  bobo  para  su  negocio.  Así  como  nosotros,  que 
vamos  al  nuestro. 

«Novadoras  ineptas  (las  Cámaras)  osaron  reformar,  dice,  los 
cuerpos  monásticos,  invadi^^ndo  el  santuario;  pues  no  significa 
otra  cosa  la  audacia  de  tocar  á  los  Regulares,  que  son  vasallos 
del  sumo  sacerdote,  y  en  sus  bienes,  que  exclusivamente  les 
pertenecen.  ;Qué  sacrilegio  tentar  esta  mejora  social!...» 

Se  ha  escrito  tanto  sobre  la  inmunidad  eclesiástica,  que  ya 
parece  excusado  el  reproducirlo  aquí.  Nuestros  adversarios  sa- 
ben escribir  y  no  leer.  Mil  veces  se  les  ha  dicho  que  la  Iglesia 
os  una  sociedad  perfectaj  que  debe  gobernarse  según  sus  leyes, 
por  institución  divina;  que  la  potestad  civil  no  debe  alterar  es- 
te orden;  que  decir  lo  contrario  es  desviarse  del  sistema  orto- 
doxo; los  herejes,  los  filosofistas;  los  cismáticos  charlarán  hasta 
la  venida  del  Antecristo.  Ellos  no  escuchan  á  nadie;  los  Papas 
son  unos  tales  y  cuales;  los  Concilios,  unas  juntas  de  ignoran- 
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tes:  los  Padres,  uno*  petates,  etc.,  etc.  ^;QQé  remedio?  Xingrano. 
— Porque  cuando  ciertas  frentes  llegan  á  gloriarse  de  sn  iniqui- 
dad, se  acabó  toda  esperanza  de  reducirla¿r  al  sendero  de  la  ra- 
zón.— Al  caso  un  cuentecito  de  Voltaire.  Un  hombre,  viendo 
la  desenvoltura  de  una  peliforra,  le  dijo:  c¡ah!  o^faL..* — Ella  lo 
miró  al  soslayo,  y  le  contestó  con  una  sonrisa  desdeñosa: 
«Treinta  años  que  me  lo  dicen:  y  ojalá  otros  treinta  afios  me  lo 
dijeran.* 

^Y  quién  le  ha  enseñado  al  publicador  de  papeles  al  público, 
que  ios  Regulares  son  va.*a¡'os  de'  sumo  ^arerdotif  E.^:e  no  co- 
noce, ni  puede  conocer  vasallos:  lo>  tiene,  sí.  en  Italia  como  so- 
berano temporal.  Si  V.  quisiese  saber  lo  que  significa  rcuaUo 
en  toda  la  extensión  de  !a  palabra,  lea  algún  libro  de  jurispru- 
dencia, que  me  parece  no  lo  ha  visto,  mqi:*  p-fr  forrum.  como 
dice  D.  Tomás  de  Iriarte  en  s"::  poema  maf^arr'nico.  El  nombre 
de  va-ycillo  es  rar.  odioso  ez  '.a  lírlesia,  que  el  mismo  Salvador  lo 
condenó,  cuando  d:-o  á  s::-  Ai  .'stoles: — cLos  revés  de  las  nació- 
nes  las  dominan:  y  los  que  tienen  poder  sobre  ellas,  son  llama- 
dos bienhechores.  Ma^  vosztr^s  no  debe:-  ser  asi:  antes  el  que 
e*  mayor  entre  vosotros,  háirase  como  el  menor:  y  el  que  pre- 
cede, como  el  oue  sirve.?  5.  L-;.v.  :.  t?i?.  r.  ^^-'^^  .  En  conse- 
cuenoia.  el  í». •■i;  .*.7.v .:."■:  se  intiti  i:  •iV-»--:  'tV  .'.*  fi'.rvos  di 
Di.i.  Tal?  es.  e!  rrimer:  r  :r  sz  dirnidai.  v  el  lltimo  lor  la 
butniliAd.  As:  :-é  Jrs~or:s:c,  ::-et-T:  &m:¿::s.  iemanrs.  h:  os, 
v  n?  r.íj^.'.í. 

•  rls:*  íísa:"::.  o::.:"-.:*.  A  lis  rei:;il:i¿  -  A-.rnales.  merecía  á 
es^  imrrrs:  li  sr.frte  !■?  !>  se¿:c::s;-  v  s-rversiv;.*:  mas  acu- 
&ar.:  ser:^  i.ir'e  :%'.i:-r.A  imr.-rtArcla.  y  mr.rr  tirece  confutar 
!os  err:7rs  r-r  :r.:r":.\r.  :  :r~.3krLZsr  l;s  :"*  ÍTS.::-:crn  el  ge- 
e:i:2:  es:  :r:t-  i:-  '.s  I^iesiA  ie  r.?s  v  .:s  :-rr>  ie  1a  sobera- 
nía  r-.^'i.T.s.  » 

;-..s : .  r. .: :  .e  íTt.íc ..*i  íe  li  ms . i  ^ : - s:ti : : : : *  1*  este  rer:'>lo, 
¿- -  -   ;  í. --.*--        i  *—  <*"•"•■*     --A    ~i   ""•il*    " iet:  en   no 

-i  ^"^Le:!  :: ."  '.zí— ¿s  i.^*. sr 

■.■j:^-      -i-  -■      -i    "--i".:      11**— --I     V"-"-      .1»  -  —  A     *—      *•->?     í?0  — 
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danos;  que  se  expone  á  que  le  canten  lo  de  fumal  moro,  nunca 
buen  cristiano;»— que  el  que  impugna  sandeces  é  injusticias 
deberá  ser  sedicioso  y  subversivo  allá  entre  los  hotentotes  ó  ca- 
fres, mas  no  entre  los  pueblos  católicos. — Amen. 

Tras  de  esto  hay  un  largo  parrafote  de  lugares  comunes, 
reducido  á  decirnos  que  el  destino  de  las  Ordenes  mendicantes 
es  vivir  bien,  santificarse,  concurrir  á  la  común  felicidad...  se- 
cundar (no  sé  lo  que  querrá  decir  secundar)  los  designios  del 
gobierno  civil,  etc.  Luego  el  gobierno  civil  debe  reformar  ¿ 
los  Regulares  y  apropiarse  sus  bienes  cuando  le  parezca.  ¡Que 
viva  nuestro  facedor  de  silogismos!  Y  para  que  V.,  señor  lec- 
tor, no  crea  que  le  miento,  aquí  tiene  las  probanzas  con  textos 
de  la  Escritura. — «En  vano  habría  dicho  el  Príncipe  de  los 
Apóstoles:  someteos  á  toda  humana  criatura,  ya  sea  al  rey, 
como  soberano  que  es,  ya  á  ios  gobernadores  como  enviados 
para  tomar  venganza  de  los  malhechores. — En  vano  ordenaría 
san  Pablo  á  su  discípulo  Tito  que  amonestase  á  los  fieles  estén 
sujetos  á  los  principes  y  á  las  potestades...  En  vano  enseñaría 
que  toda  alma  debe  estar  sujeta  á  las  potestades  superiores..., 
que  el  que  resiste  á  la  potestad,  resiste  á  la  ordenanza  de 
Dios...» — Yo  me  canso  de  referir  tantos  textos  manoseados,  sin 
exceptuar  el  otro  de  regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo. 

¿Qué  dirán  los  picarotes  á  estos  pasajes  tan  terminantes? 
¡Qué  han  de  decir,  si  no  son  teólogos  como  nuestro  criticón! — 
La  cosa  es  clara:  san  Pedro  y  san  Pablo  y  santa  Úrsula  con  sus 
once  mil  vírgenes  nos  imponen  la  obligación  de  obedecer  á 
los  que  manejan  la  espada,  manden  tuerto  ó  derecho;  atrepe- 
llen la  disciplina  eclesiástica  ó  la  protejan;  destruyan  la  Reli- 
gión ó  la  conserven;  todos,  todos  obedezcan, sin  que  nadie  diga 
siquiera  esta  boca  es  mía;  calladitos  y  agachados  como  bestias 
de  carga. — Es  verdad  que  por  esos  mundos  anda  un  texto  que 
dice:  Debemos  obedecer  más  bien  á  Dios  que  á  los  hombres.  Pero 
hay  un  remedio  fácil,  y  consiste  en  borrarlo  de  la  Biblia; — ¿y 
qué  mucho  se  habrá  perdido  con  excluir  este  textito?  Parum 
pro  nihilo  rejnitatur.  Y  si  no  nos  creyesen,  que  se  lo  pregunten 
á  las  sociedades  bíblicas,  que  se  han  tragado  libros  enteros  de 
la  Escritura. 

Si  hasta  aquí  vamos  bien,  en  adelante  nos  irá  mejor.  En 
verdad  el  pasaje  del  Evangelio:  Mi  reino  no  es  de  este  mundo^ 
es  perentorio  á  pedir  de  boca.  Oid,  gentes  indóciles:  Jesucristo 
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ha  dicho  que  su  reino  no  es  de  este  mando:  es  asi  qae  los  bienes 
de  los  Regalares  son  del  reino  de  este  mando:  laego  los  bienes 
de  los  Regalares  no  son  de  ellos,  sino  del  Estado.  Esto  es  con- 
clayente;  en  otro  Congreso  se  dará  providencia.  Entre  tanto 
guárdese  lo  mandado,  qae  es  como  sigae: — El  Salvador  ha  di- 
cho: «Mi  reino  no  es  de  este  mando:»  es  así  qae  la  potestad  civil 
sólo  debe  entenderse  con  las  cosas  de  este  mando:  laego  la  po- 
testad civil  no  debe  mezclarse  en  el  reino  de  Jesacristo,  qae 
es  sa  Iglesia.  ;Cáspita!  ¡El  negocito  tiene  maclas!  Un  Padre 
nuestro  y  Ave  María  por  el  alma  del  qae  me  enseñó  el  arte  de 
hacer  silogismos.  Vamos  á  otra  cosa. 

Dice  qae  estamos  en  pinganitos;  qae  la  República  va  pros- 
perando; qae  aanqae  no  somos  ricos,  pero  tenemos  esperanza 
de  serlo,  etc.,  etc.  Oiga  V.  an  caento,  y  acabosito.  Asistía  cier- 
to módico  á  ana  pobre  vieja  enferma.  Despaés  de  cada  receta 
le  pregantaba  el  efecto,  y  luego  anadia:  «¡Bueno, bueno!» Enfa* 
dósc  por  fín  la  vieja  de  tanto  bueno,  bueno,  y  replicó  al  doc- 
tor:— Señor  mió,  todo  está  bueno  para  V.  que  recibe  el  premio 
de  sus  visitas;  pero  yo  miserable  voy  muriendo.» 

«Conviene  advertir,  prosigue,  que  el  Cuerpo  legislativo  no 
se  propuso  reformar  los  desórdenes  en  la  disciplina  interior  de 
los  conventos,  dejando  esta  incumbencia  á  los  visitadores  por 
el  internuncio  de  la  potestad  primada,  sin  embargo  de  no  cons- 
tar olicialmentc  al  Gobierno  el  tenor  de  la  delegación,  ni  que 
se  extendiera  A  los  negocios  eclesiásticos  del  Ecuadc...» 

Alírun  hombre  de  poca  paciencia  dirá  que  esto  es  mentira; 
mas  yo  lo  preguntaré  sólo:  si  así  fué,  ¿para  qué  se  escribió  el 
proyecto  de  ley,  y  su  sanción?  ¿Para  que  se  han  dado  tantas  al- 
garadas, si  so  dejó  la  incumbencia  á  los  visitadores  nombrados? 
Pero  lo  más  írracioso  es  que  á  renglón  seguido  se  contradice, 
afirmando  que  las  Cámaras  prescribieron  esto,  aquello,  y  lo  de- 
más. Si  presar ¿bier 071,  ya  no  dejaron  la  incumbencia  á  los  visi- 
tadores; porque  en  tal  caso  los  prelados  no  habrían  sido  sino 
unos  meros  oficiales  de  la  potestad  civil;  y  en  esto  consiste  todo 
el  vicio  de  la  invasión  en  materias  eclesiásticas. — No  se  nos  ci- 
ten ejemplos  de  los  royes  de  España,  ni  de  otras  naciones;  nos- 
otros no  admitimos  otros  hechos  que  los  que  están  fundados  en 
derecho.  Todos  han  abusado,  han  oprimido  la  autoridad  ecle- 
siástica como  les  ha  parecido,  bajo  la  apariencia  de  religión. 
¿Quién  ignora  lo  que  ha  padecido  la  Iglesia  en  España  por  las 
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regalías  y  el  abuso  del  patronato?  ¿Quién  lo  que  ha  sucedido  en 
Francia  por  las  libertades  llamadas  galicanas?  Dios  no  permite 
los  males,  sino  para  sacar  bienes;  y  uno  de  estos  es  que  las  re- 
voluciones del  siglo  XIX  7an  á  esclarecer  los  legítimos  dere- 
chos de  la  Iglesia,  usurpados  tantos  siglos  hace  por  los  sobera- 
nos. Era  un  delito  escribir  en  Francia  y  España  contra  las 
usurpaciones;  todos  se  plegaban  al  yugo  opresivo^  ó  lisonjeaban 
&  la  potestad  que  podía  llenarlos  de  bienes.  Los  jurisconsultos 
de  todas  las  naciones,  con  muy  poca  excepción,  no  han  visto ,en 
la  persona  del  soberano,  sino  un  poder  colocado  sobre  el  trono 
y  el  altar:  un  segundo  Papa,  y  á  veces  el  primero.  Estas  viejas 
preocupaciones  se  han  pulverizado  en  medio  de  las  revolucio- 
nes y  de  la  libertad  de  imprenta,  por  manera  que  en  Francia 
ya  no  hay  verdadero  católico  que  no  mire  con  horror  las  liber- 
tades, las  regalías  y  los  cuatro  artículos  de  la  Asamblea  del 
clero  de  1682. — Todo  el  clero  francés  se  ha  convertido  en  ultra- 
montano^  dice  De  Pradt;  y  yo  añado:  ha  hecho  muy  bien.  Así 
que,  la  Iglesia,  triunfante  de  la  oposición  de  sus  enemigos,  en- 
tonará justamente:  Salutem  ex  inimicis  nostris^  et  de  manu  om" 
nium  qui  oderunt  nos.  Esto  sea  dicho  de  una  vez  contra  todas 
las  zarandajas  del  autor  en  sus  citas  de  España,  de  Venecia,  de 
las  novelas  (¡y  bien  novelas!)  de  Justiniano,  de  las  pandectas, 
del  código,  de  la  instituta,  de  las  siete  partidas  y  siete  enteras, 
de  las  leyes  de  Carondas,  de  Zalenco,  de  Numa  Pompilio,  de 
Licurgo,  de  Solón,  de  Mahoma,  de  Confucio,  de  Kermes  Tris- 
megisto,  de  Zoroastro,  de  Manco  Capac,  y  de  otros  legisladores 
en  cuanto  á  la  reforma  y  admisión  de  Regulares. — Alguna  vez 
citará  las  regalías  de  los  emperadores  de  Marruecos  y  del  Ja- 
pón, por  las  cuales  han  degollado  frailes;  y  concluirá  bonita- 
mente que  debe  hacerse  otro  tanto  en  el  Ecuador,  en  virtud  de 
sus  regalías.  Con  efecto,  las  persecuciones  siempre  tienen  este 
término. — Volviendo  á  lo  que  dice  acerca  del  proyecto  de  ley, 
es  notable  que  la  intención  de  cerrar  los  noviciados  por  cuatro 
años  haya  sido  por  el  excesivo  número  de  los  religiosos.  ¿Y 
cuál  es  este  número?^  Asciende  á  quinientos.  ¿Y  la  población 
del  Eksuador  cuánta  es?  ^Por  qué  no  ha  calculado  según  ella? 
¿Quinientos  religiosos  le  parecen  inútiles  en  una  población  de 
cerca  de  un  millón  de  habitantes?— En  Francia  dijeron  lo  mis- 
mo, tanto  del  clero  secular,  como  regular.  Destruyeron  con- 
ventos, redujeron  al  clero  á  un  corto  número;  y  ahora,   princi- 
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pálmente  las  gentes  del  campo,  no  tienen  la  debida  asistencia 
en  lo  espiritual^  según  se  lamenta  el  abate  Lamennais.  Esto  es 
lo  que  quieren  los  libertinos  con  sus  reformas.  Con  todos  estos 
quinientos  religiosos,  y  este  pretendido  número  excesivo  de 
clérigos,  vemos  que  no  se  alcanzan  en  las  Cuaresmas  á  dar  pasto 
á  los  ñeles.  Dirán  que  los  sacerdotes  no  cumplen  con  sus  debe- 
res: bien  puede  ser  asi  con  algunos:  pero  la  mayor  parte  ejer- 
cita su  ministerio.  En  conclusión,  para  ver  si  tal  número  de 
sacerdotes  es  suficiente,  ó  no,  es  menester  frecuentar  los  sa- 
cramentos; y  no  pueden  tener  voto  acerca  de  esto  hombres 
que  no  saben  lo  que  es  confesarse.  Quien  jamás  ha  estado  en 
campaña,  ¿cómo  podrá  lijar  el  número  de  .soldados  para  arros- 
trar al  enemigo? 

No  es  menos  infeliz  en  lo  que  dice  sobre  la  riqueza  de  los 
monasterios  del  antiguo  continente.  ¿A  qué  propósito  todo  esto? 
Porque  es  preciso  copiar  las  exageraciones  de  los  enemigos  del 
monaquismo.  Empero^  si  escribiese  con  imparcialidad,  vería 
que  en  Francia  los  monjes  fueron  ricos  por  las  restituciones  que 
hicieron  los  poderosos  del  siglo  de  los  bienes  que  habían  usur- 
pado á  la  Iglesia.  Tal  es  el  sentir  de  Mezeray,  de  Fleury,  y  aun 
de  Montesquieu.  En  Inglaterra  los  monjes  adquirieron  bienes 
por  su  trabajo,  cultivando  tierras  eriales.  Véanse  las  Cartas  de 
Cobbett  sobre  esta  materia,  y  los  profundos  suspiros  que  da  este 
protestante  por  la  pérdida  de  los  bienes  monacales.  Dice,  en 
suma,  que  ellos  eran  el  auxilio  de  los  pobres;  al  paso  que  en 
esta  época  el  pueblo  perece  por  haber  pasado  á  otros  poseedo- 
res. Esta,  poco  más  ó  menos,  ha  sido  en  toda  Europa  la  suer- 
te de  estos  bienes  tan  censurados,  por  no  hallarse  en  manos  de 
los  ladrones.  Ahora  si  que  están  bien  empleados. 

La  pobreza  de  los  santos  fundadores  no  puede  servir  de  re- 
gla invariable  para  que  todos  los  religiosos  tengan  el  mismo 
tenor  de  vida.  El  sagrado  concilio  de  Trente  ha  declarado,  que 
se  guarda  el  voto  de  pobreza  poseyendo  bienes  raices  en  común: 
luego  toda  la  charla  de  nuestro  censor  sobre  la  pobreza  de  los 
patriarcas  no  vale  un  pito.  Si  nosotros  dijésemos  en  un  concilio, 
que  todos  los  charlatanes  del  siglo  XIX  observen  los  cánones 
penitenciales,  gritarían:  ¡rigorismo!  ¡rigorismo! — Las  circuns- 
tancias... las  costumbres...  los  tiempos...  la  piedad  de  la  Igle- 
sia... en  fin,  que  sé  yo  qué  cosas. 

Pero  lo  que  no  podemos  pasar  sin  reírnos  á  baba  tendida,  es 
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la  observación  de  la  opulencia  de  los  conventos  de  América.  ¿En 
qué  tiempo?  Ahora  que  con  ]ríí  guerras  de  la  Independencia  y 
las  contribuciones  está  todo  arruinado. — Y  aún  antes  de  ahora, 
esa  riqueza  tan  exa^^erada  no  ha  servido  sólo  para  los  religio- 
sos, sino  también  para  toda  la  República.  La  Universidad,  los 
colegios,  las  bibliotecas,  ¿no  han  sido  la  obra  de  los  frailes  y  de 
los  jesuítas?  ; Ingratos!  declamad  cuanto  queráis  contra  los  Re- 
gulares: á  vosotros  y  A  ellos  juzgará  la  posteridad  con  esa  crí- 
tica imparcial  que  da  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde.  Deje- 
mos esto,  que  me  va  irritando  la  bilis  y  desviándome  del  pro- 
pósito de  reírme  de  los  disparates  de  nuestro  reformador. 

Siempre  con  el  intento  de  dar  al  Estado  el  dominio  de 
los  bienes  do  los  Regulares,  hace  esta  pregunta  propia  de 
RU  cabeza:  «¿(jué  bienes  pudieron  donar  á  sus  conventos 
los  religiosos  compaileros  de  Pizarro  y  de  Cortés?» — Con  este 
modo  de  pensar,  ¡abajo  todas  las  propiedades!  ¿Qué  dinero  tra- 
jeron los  conquistadores  para  comprar  tantas  haciendas,  y  de- 
jarlas á  sus  sucesores?  «Si  hubieran  tardado,  continúa,  las  fun- 
daciones era  presumible  que  juntaran  riquezas,  como  los  solda- 
dos de  la  conquista;  mas,  con  pocas  excepciones,  fueron  virtuo- 
sos, y  todos  so  afanaron  en  establecer  conventos  con  los  auxi- 
lios que  recibieron  de  la  Corona,  según  lo  muestran  las  leyes  de 
Indias.» 

Quiero  suponer  por  un  momento  que  esto  sea  verdad,  aun- 
que hablando  generalmente  es  falso.  Mi  intento  es  demostrar 
que  sí  los  bienes  de  los  Regulares  son  donados  por  la  Corona  de 
Espaila,  lo  son  igualmente  todos  los  que  poseen  los  seculares. 
Abrase  cualquiera  historia  de  América,  y  se  verá  el  sistema  de 
repartimientos  de  tierras.  ¿Por  qué  hubieron  (ó  hubo,  como  en- 
seña la  Academia  española)  tantas  disensiones  en  la  isla  de  San- 
to Domingo,  en  Cuba,  en  el  Perú,  sino  por  esta  causa?  De  suer- 
te que  después  do  la  derrota  de  (ionzalo  Pizarro,  aún  no  que- 
daron contentos  los  españoles  con  los  repartimientos  que  let; 
hizo  Pedro  de  la  (¡asea,  comisionado  de  Carlos  V. — Luego  silos 
bienes  de  los  Regulares  deben  estar  á  disposición  del  Gobierno 
por  traer  su  origen  de  las  donaciones  del  rey  de  España,  del 
mismo  modo  todos  los  demás.  Hé  aquí  una  jurisprudencia  nue- 
vecita,  capaz  de  exponer  á  su  autor  á  que  le  den  de  cachetada^?. 
En  efecto,  Maquiavelo  ha  dicho:  <<Bá8tale  (al  que  gobierna), 
para  no  ser  aborrecido,  respetar  la."^  propiedades  de  los  súbdi- 
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tos...»— SeRorcs  publicistas:  vayan  Vds.  á  quemar  sus  libros: 
aquí  un  doctor  nos  dice,  con  toda  la  seriedad  de  un  magote,  que 
las  propiedades  están  á  disposición  del  Estado,  aun  sin  indem- 
nizar á  nadie:  todos  son  frailes  en  cuanto  á  sus  bienes. 

Al  contemplar  estas  doctrinas  funestas  y  absurdas,  no  pode- 
mos menos  que  aplicar  al  autor,  y  á  otros  parecidos  á  éJ,  este 
verso  del  Dante,  en  su  Infierno^  cant,  .V.° 

ClC  hanno  perduto  il  hen  deJV  iutelletto. 

El  don  precioso  de  la  inteligencia 
Estos  miserables  tienen  perdido, 
Sin  que  la  hermosa  verdad  los  alumbre 
Kr\  perpetua  pena  do  sus  delirios. 

Pero  aquí  oigo  toser  A  mi  Iwctor,  y  decirme  en  un  tono  com- 
pasivo:—¡Majadero!  ¿A  qué  te  metes  en  honduras,  cuando  la 
cuestión  está  decidida?— jEs  posible! — Sí:  no  sólo  posible,  sino 
real  y  verdaderamente.  Véase  el  texto  de  la  decisión.  «A  tin  de 
poner  término,  dice,  á  los  debates  del  poder  civil  con  el  ecle- 
siástico, se  han  demarcado  ambos  de  una  manera  tan  clara^  que 
cierra  la  puerta  A  nuevas  controversias.  Nuestra  ley  do  patro- 
nato detalla  las  facultades...» 

¡Mil  gracias,  camarada!  V.  ha  manifestado  el  tin  de  tantas 
disputas,  que  no  han  podido  terminarse,  sino  por  los  Concorda- 
tos. Es  prodigiosa  su  habilidad  en  resolver  grandes  problemas: 
tiene  V.  un  premio  para  demostrarme  la  cuadratura  del  círcu- 
lo, ó  el  movimiento  perpetuo.  El  método  es  sencillo,  y  se  pare- 
ce á  lo  que  otros  han  practicado  en  casos  muy  apretados.  OMga 
V.  y  tráigalo  á  cuento.— Los  oráculos  habían  dicho  que  ningu- 
no so  apoderaría  del  Asia^  sin  desatar  primero  el  nudo  gordia- 
no. Presentáronlo  A  Alejandro  para  este  efecto:  y  su  majestad 
macedónica,  que  no  se  avenía  con  las  demoras,  desenvainó  sus 
nujalías,  ó  su  ftafvonafo,  ó  su  espada,  que  allá  se  vA  todo,  y  cor- 
tó el  nudo.  CAtate  resuelta  la  dificultad,  y  el  Sr.  Alejandro 
dueño  del  Asia  hasta  las  m Argenes  del  Indo.  ¡Miren  qué  habi- 
lidad! Otro  ejemplo.— Manda  el  Senado  (|ue  César  no  pasara  el 
Kubicón  hacia  Konia. — S.  E.,  el  Sr.  Julio  César,  saca  el  carta- 
pacio de  sus  refjalías;  mira  sus  fuertes  legiones;  observa  el  Ku- 
bicón, que  es  un  riachuelo  que  puede  pasar  un  gato  sin  mojar- 
se las  barbas;  contempla  la  debilidad  del  Senado...  ¡A  Roma!— 
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¡ Aj^!  ¡Ay!  ¡Ay¡ — Bueu  provecho;  que  se  estén  chillando.  Pero... 
¿Qué  pero?-— (¿ue  en  el  Sonado  hay  puñales  para  César,  y  rayos 
en  el  Vaticano  para  los  herejes. 

Todo  lo  demás  que  dice  nuestro  sabio  reformador  no  vale 
un  diablo:  son  repeticiones,  ó  rodeos  de  escritor  inhábil,  á  quien 
le  parece  que  agiota  la  materia  con  hablar  mucho.  En  verdad, 
¿no  nos  ha  dicho  ya  mil  veces  que  la  nación  tiene  derecho  para 
arrej^lar  todo  lo  perteneciente  á  los  Regulares? — Pues  entonces 
¿&  qué  propósito  repetir  lo  mismo  en  los  párrafos  penúltimo  y 
último? — Para  escribir  bien,  no  sólo  se  necesitan  talentos,  sino 
también  memoria.  De  otra  suerte  so  exponen  las  gentes  á  que 
se  burlen  de  ellas,  como  lo  hizo  cierta  mujer.  Visitaba  á  ésta 
una  amiga  suya,  y  entre  varios  asuntos  le  preguntó  cuántos 
hijos  tenía. — Tres,  criados  suyos,  contestó  la  otra  muy  urbana- 
mente.—A  poco  rato  volvió  á  preguntar  el  número  de  los  hijos, 
y  la  preguntada  le  dijo,  algo  mohina:  «Señora  mía,  como  no  he 
parido  desde  que  V.  me  preguntó,  no  tengo  más  que  tres 
hijos.» 

Dirá  V.  que  es  una  picardía  burlarse  de  sus  conocimientos 
y  de  su  ingenio.  Si  esto  fuese  un  vicio,  atribuyalo  al  mundo 
ilustrado,  que  no  se  contenta  con  lo  malo,  ni  con  lo  mediocre, 
sino  con  lo  óptimo,  ó  al  menos  con  lo  bueno.  Mejor  se  expresó 
un  amigo  mío  en  esta  quintilla: 

Vives,  mundo  picarote. 
Siempre  jugando  á  los  cientos; 
Y  dando  á  todos  capote, 
De  los  pies  hasta  el  cogote, 
Sin  que  les  valgan  lamentos. 


s 


Un  burlador. 
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